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EDICIÓN Y ESTUDIO DEL LIBRO SEGUNDO DE LA CRÓNICA DE 
LOS MUY VALIENTES Y ESFORÇADOS E INVENCIBLES CAVALLEROS 





Los libros de caballerías castellanos suponen uno de los géneros más destacados y 
transcendentales del siglo XVI, por encima de otros que, aparentemente, tuvieron una 
enorme relevancia para sentar las bases de la narrativa moderna; nos referimos a la 
ficción pastoril, la picaresca, la sentimental o la bizantina. Señalamos como principio y 
origen del mismo la publicación de la primera edición del Amadís de Gaula de Garci 
Rodríguez de Montalvo, a partir de la versión primitiva medieval, en 1508. Tuvieron un 
éxito sin precedentes en la época, como lo corroboran los más de ochenta títulos que 
forman parte del corpus caballeresco y una difusión de casi dos siglos, desde finales del 
siglo XV hasta comienzos del siglo XVII, tanto de manera impresa como de forma 
manuscrita. Sin duda, podemos asegurar que eran los best-seller de la época, 
convirtiéndose en todo un fenómeno literario, con una notoriedad que traspasó nuestras 
fronteras peninsulares, tanto en Europa como en América. Prueba de ello son las 
numerosas traducciones que se hicieron en Italia, Francia, Alemania, Holanda, 
Inglaterra, Portugal e incluso hasta una versión hebrea del primer libro del Amadís de 
Gaula. En cuanto a su influencia en el Nuevo Mundo no podemos dejar de mencionar, a 
modo de curiosidad, cómo estos libros dejaron su huella a través de los conquistadores. 
Así, Magallanes llamó patagones a los aborígenes de la región austral de Sudamérica 
por influencia del Primaleón, del que deriva el topónimo Patagonia y Las Sergas de 
Esplandián, de Montalvo, fue fuente de inspiración para otros dos topónimos: 
California y Amazonas. 
Una de las claves de este éxito fue el público aficionado a los libros de caballerías 
que abarcaba todas las clases sociales, incluso los sectores más humildes. Cabe señalar 
que esta lectura se veía reducida al ámbito cortesano, su limitación era puramente 
económica, ya que eran libros costosos que no estaban al alcance de todo el mundo. Sin 
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embargo, libreros e impresores desarrollaron diferentes estrategias editoriales para que 
fueran más asequibles: la división de la obra en fascículos, las subastas y almonedas, y 
también el alquiler de las obras. Todo ello posibilitó que las historias narradas en estos 
libros también fueran conocidas por personas analfabetas a través de la lectura en voz 
alta formando corrillos, práctica habitual en la época como ya plasmara Cervantes en su 
Quijote (I, cap. XXXII). Resulta sorprendente que el público femenino representara un 
alto porcentaje lector de estos libros a pesar de la fuerte oposición y crítica de 
moralistas, teólogos y humanistas de la época que consideraban estos libros como 
mentirosos e incitadores a comportamientos deshonestos por parte de la mujer. Los 
autores, conscientes de quiénes son sus más fervientes lectores, dedican sus obras a  
mujeres pertenecientes a la nobleza e introducen diversos elementos más del agrado de 
este tipo de público. Incluso podemos hablar de un libro de caballerías escrito por una 
mujer, se trata del Cristalián de España de Beatriz Bernal. 
Este panorama de máximo apogeo de la literatura caballeresca viene a 
desencadenar, posteriormente, el fenómeno contrario: el olvido y el silencio. Este nuevo 
periodo tiene como origen la opinión demoledora de Cervantes en el Quijote. La gran 
parodia de los libros de caballerías se convierte en la sentencia definitiva del objeto de 
lo parodiado. Bien es cierto que, desde mediados del siglo XVI hasta el primer cuarto 
del siglo XVII, se produce un cierto agotamiento del género por la disminución de la 
publicación de textos originales, pero se trata de una crisis editorial ligada a la crisis 
económica de la época, no de una decadencia literaria del género en sí mismo, porque se 
sigue difundiendo a través de reediciones, manuscritos y mediante la transmisión oral.  
De esta forma, la afición por los libros de caballerías se prolongó hasta muchas décadas 
después de la publicación del Quijote. 
Ahora bien, el juicio cervantino supuso el golpe de gracia para este género al 
considerar que todos sus textos (excepto aquellos que elogia) una «mesma cosa» (I, cap. 
XLVII). Esta idea de que todos ellos son libros repetitivos que parten de un patrón o 
modelo y se convierten en meras copias de un original, sentó las bases y fue avalada  
por la crítica posterior decimonónica, basada en la intuición, que no en el conocimiento. 
Y que la crítica posterior ha ido perpetuando sin tener en cuenta que no se puede reducir 
a un único patrón un género con casi dos siglos de vida, con un corpus de más de 
ochenta títulos, que sufrió una importante evolución con el fin de mantener ávido el 
interés de los lectores y que se convirtió en un fenómeno editorial. Gracias a esta nueva 
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premisa, este panorama ha cambiado radicalmente en los últimos veinte años gracias a 
la labor de distintos especialistas e investigadores que han revitalizado el estudio del 
género caballeresco. 
Esto no quiere decir que estos libros no se ajusten a un esquema argumental 
básico. Si tuviésemos que explicar de manera sencilla y en líneas muy generales qué son 
los libros de caballerías, diríamos que narran la biografía del héroe protagonista, un 
caballero andante, y esa trayectoria biográfica se articula en torno a dos ejes: el eje 
caballeresco y el eje amoroso. En primer lugar, se narra el nacimiento del héroe, su 
investidura caballeresca y su vida adulta. Este héroe protagonista se enamora de una 
dama, ambos poseedores de todo tipo de virtudes en un universo idealizado donde 
demuestran mediante la ordalía o prueba amorosa que son los más leales amadores. En 
segundo lugar, la trayectoria del caballero continúa con aventuras bélicas o aventuras 
maravillosas, o ambas.  
No solo fueron condenados al destierro del olvido los textos caballerescos, sino 
también sus autores. Uno de los ejemplos más llamativos es el de Feliciano de Silva. 
Autor que tiene el extraño privilegio de ser el más importante y prolífico dentro del 
género caballeresco, y el más denostado e ignorado por la crítica, influenciada por el 
juicio cervantino. Su peculiar estilo altisonante, retoricista, manierista, oscuro y un 
sinfín de apelativos más fue objeto de numerosas burlas por parte de distintos escritores 
de la época y, por supuesto, de Cervantes. Pero hay que señalar que este estilo es uno de 
los rasgos distintivos de este escritor, que define sus libros y que no supone un demérito 
a la riqueza material de toda su obra, y así hay que entenderlo. 
En este contexto favorable para la investigación, se enmarca esta tesis, cuya  
finalidad se centra principalmente en reivindicar la figura de Feliciano de Silva y 
resucitar del abandono uno de sus textos, la Parte Segunda de la Crónica de los 
excelentes príncipes don Florisel de Niquea y del fuerte Anaxartes, la qual trata de las 
grandes guerras y deffensiones que entre los príncipes christianos la fortuna puso, por 
causa de la segunda Helena, del qual testimonio los campos de Grecia con universal 
sangre gozaron, según que en lengua griega la Reina de Argines la escrevió, que 
después fue de latín reduzida en romance castellano, por el muy noble cavallero 
Feliciano de Silva  (título abreviado como Florisel II). Y derivado de lo anterior, 
introducir al lector en el análisis de los aspectos biográficos del autor, así como en los 
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motivos, temas o tópicos de índole caballeresca presentes en el texto y otros vinculados 
al afán experimentador y renovador, originales del propio escritor, siempre desde la 
perspectiva en la que se inserta la obra dentro de su producción caballeresca y del Ciclo 
de Amadís de Gaula, del que se considera legítimo continuador.  
Estos años de investigación dan como resultado la exposición en esta tesis de dos 
partes claramente diferenciadas: el análisis detenido de la obra y la edición crítica del 
Florisel II. En el análisis detenido de la obra se plantea una introducción respecto al 
género caballeresco, que pretende ser solo un primer acercamiento al tema que permita 
valorar la importancia prestada al mismo. Posteriormente, tras trazar el perfil biográfico 
del autor, desarrollamos su producción literaria que nos permite insertar el texto en unas 
coordinadas concretas espacio-temporales. A continuación, se acomete el estudio de la 
obra en sí, desde planteamientos estructurales y formales, a partir de tres bloques 
temáticos: el hecho de armas, el tema sentimental o amoroso y el componente mágico o 
maravilloso. Por último, la edición crítica, para la que hemos utilizado los ejemplares 
que se conservan actualmente de las ediciones de Valladolid, 1532; edición princeps y 
que tomamos como texto base para la transcripción del texto; Sevilla, 1546; Lisboa, 
1566; y Zaragoza, 1584. El cotejo de estas ediciones han revelado que tanto la de 
Sevilla como la de Lisboa presentan numerosas variantes respecto al texto base, pero 
menos numerosas que las de Zaragoza. Todas ellas no solo indican la propia vacilación 
y evolución de la lengua a lo largo estos años, sino las transformaciones de esta obra a 
lo largo de sus sucesivas reediciones.  Este cotejo agotador ha permitido sacar a la luz la 
edición moderna de un texto, anotada, que sea accesible a cualquier especialista, 
investigador o curioso del género caballeresco en general, y de Feliciano de Silva en 
particular. 
El Florisel II se encuadraría dentro de ese grupo de obras condenadas al olvido 
por extrañas razones y que no ha empezado a interesar hasta que la labor de la crítica en 
los últimos años y las aportaciones más recientes han centrado su mirada en la extensa 
producción caballeresca de Feliciano de Silva. Este se considera el verdadero 
continuador del Amadís de Gaula y así parecen percibirlo sus lectores debido al 
extraordinario éxito de sus obras. En su saga amadisiana logra reunir a todo el linaje de 
Amadís, cuyos descendientes son capaces de superar las hazañas de sus progenitores en 
cada nueva generación.  La propuesta narrativa de Silva forma parte del modelo de la 
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experimentación, se aleja del paradigma amadisiano y busca nuevas fórmulas de 
enriquecer y transformar el género para divertir y entretener a sus lectores.  
Para lograr su propósito no solo contó con su inagotable imaginación y habilidad 
creadora, sino que basándose en la tradición mantuvo los tópicos o lugares comunes de 
los libros de caballerías hispánicos y que, como resultado de su vocación 
experimentadora, no dudó en entremezclar elementos a priori heterogéneos heredados 
de otras tradiciones y épocas. Es tan buen conocedor de su oficio que no podríamos 
definirlo como un mero continuador, maneja el hibridismo entre los distintos géneros 
como nadie y es capaz de recurrir a temas que escapan del contexto meramente 
caballeresco, como el entrelazamiento con otras temáticas, incluyendo motivos 
bizantinos, sentimentales, pastoriles y humorístico-paródicos, y el empleo de ciertas 
técnicas más cercanas al teatro que a la prosa. 
Así, el Florisel II nos acerca a algunos de sus elementos más originales y 
novedosos: el protagonismo múltiple, el uso del disfraz, la influencia de la materia 
troyana, el pastor Darinel, la inclusión de poesías intercaladas, el empleo del humor y, 
especialmente, la rica y variada tipología de personajes femeninos. 
Con todo ello, queremos resaltar la importancia de esta investigación al presentar  
de manera legible un texto muy extenso que brinda la oportunidad de poner al alcance 
de la comunidad investigadora una obra muy relevante, que aporta numerosos 
materiales y elementos que pueden ser merecedores de capítulos o estudios generales 
aparte, así como su relación con otros textos caballerescos anteriores y posteriores. 
Asimismo, el papel que el estudio de esta obra y este autor pueden aportar para la 
interpretación y conocimiento de los libros de caballerías castellanos y el ciclo 
amadisiano.  Su análisis puede proporcionar datos sobre la tradición literaria en la que 
se sustenta, la importancia de su influencia y su difusión en la sociedad contemporánea 
de la época, sus relaciones e intertextualidad con otras obras, autores y géneros, los 
mecanismos de formación y características de este tipo de textos y, especialmente, 
conceder a Feliciano de Silva el papel preeminente que se merece y que tantas veces se 
le ha negado. 
  







 EDITION AND STUDY OF THE SECOND ROMANCE OF LA 
CRÓNICA DE LOS MUY VALIENTES Y ESFORÇADOS E INVENCIBLES 






The Castilian chivalry romances are one of the most important and transcendental 
genres of the sixteenth century over others that, apparently, had enormous relevance for 
laying the foundations of modern narrative; we are referring to pastoral, picaresca, 
sentimental or Byzantine fiction. We must pinpoint its origin at the publishing in 1508 
of the first edition of Amadis de Gaula, by Garci Rodríguez de Montalvo, which 
originated from its medieval primitive version. They had unprecedented success at the 
time, as confirmed by the more than eighty titles that are part of the chivalric corpus and 
a spread of over nearly two centuries, from the late fifteenth century to the early 
seventeenth century, both in print and in manuscript form. With absolute certainty we 
can assure that they were the best-sellers at that time, becoming a literary phenomenon, 
with a reputation that crossed over our peninsular borders, both in Europe and in 
America. Proof of this are the numerous translations that were done in Italy, France, 
Germany, Holland, England, Portugal and even a Hebrew version of the first book of 
Amadis de Gaula. As for their influence in the New World, we cannot fail to mention, 
as a curiosity, how these books left a mark on the new territories through the 
conquerors.  As such, Magellan called Patagonians to the natives of the southern part  of 
South America under the influence of Primaleón , from which derives the place name of 
Patagonia; and Las Sergas de Esplandián, of Garci Rodríguez de Montalvo, was a 
source of inspiration for two place names : California and Amazon. 
 
A key to this success was that the public fond of chivalry books came from all 
social classes, even the more humble ones. Noteworthy that the reading was reduced to 
the court level, due to an economic limitation, as they were expensive books not 
available for everyone. However, booksellers and printers developed different editorial 
strategies to make them more affordable: the division of the book in fascicles, auctions, 
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and also book lending. All of this made possible that the stories told in these books were 
also known to illiterate people through reading aloud in reading circles, a common 
practice at the time as described by Cervantes in Don Quijote (I, ch. XXXII). It is 
surprising that women represented a high percentage of the readers of these books 
despite the strong opposition and criticism from moralists, theologians and humanists of 
the time who considered that these books were instigators of lying and dishonest 
behavior for women. The authors, aware of who were their most fervent readers, 
dedicated their books to women belonging to the nobility and introduced various 
elements most appreciated by this audience. We can even talk about a chivalry romance 
written by a woman, it is the Cristalian of Spain by Beatriz Bernal. 
The peak of chivalric literature subsequently triggers the opposite phenomenon: 
the oblivion. This new period has its origin in the demolishing opinion of Cervantes in 
Don Quijote. The great parody of the romances becomes the final judgment of the 
object being parodied. It is true that, from the mid-sixteenth century to the first quarter 
of the seventeenth century, a genre depletion occurs by decreasing the publication of 
original texts, but it is an editorial crisis linked to the economic crisis of the time and 
not caused by a literary genre decadence in itself, because it continues to spread through 
re-editions, manuscripts and by oral transmission. In this way, the appeal of romances 
of chivalry lasted until many decades after the publication of Don Quijote. 
But Cervantes judgment marked the coupe de grace for this genre considering that 
all texts (except those that he praises) are a «mesma cosa» (I , chap. XLVII ) . This idea 
that all of them are repetitive books that start from a pattern or model and become mere 
copies of the original, set the foundations and was later endorsed by the nineteenth-
century critique, based on intuition rather than knowledge. And this idea has been 
perpetuated by later criticism, despite the fact that a genre with almost two centuries of 
life and a corpus of over eighty titles, cannot be reduced to a single pattern; a genre 
which underwent a major evolution in order to keep avid the interest of readers and 
became a publishing phenomenon. With this new premise, this picture has changed 
radically over the last twenty years thanks to the work of various specialists and 




This does not mean that these books do not conform to a basic plot outline. If we 
had to explain simply and in very general terms what the romances are in terms of 
content, we would say that they narrate the biography of the main hero, a knight, and 
this biographical path revolves around two axes: the chivalry and the love axis. First of 
all, the birth of the hero is described, then his knightly investiture and finally his adult 
life. This main hero falls in love with a lady, both of them embellished with all kinds of 
virtues in a totally idealized universe where they demonstrate by an ordeal or test of 
love that they are the most loyal lovers. Then, the biographical path continues with 
knight military adventures, wonderful adventures, or both. 
Not only the romances of chivalry were ostracized to oblivion but also their 
authors. One of the most striking examples is that of Feliciano de Silva. Author with the 
rare privilege of being the most important and prolific in the chivalric genre and yet, at 
the same time, the most reviled and ignored by critics, influenced by Cervantes 
judgement. His peculiar high-flown, rhetorical, mannerist, dark style and a never-ending 
list of more adjectives was the subject of numerous jokes by various writers of the time 
and, of course, including Cervantes. But it should be noted that this style is one of the 
hallmarks of this writer, a feature that defines his books and should not be a demerit to 
the material richness of all his work, and as such must be understood. 
In this favorable context for research, this thesis mainly aims at vindicating the 
figure of Feliciano de Silva and resurrect one of his texts from the forgotten, the Parte 
Segunda de la Crónica de los excelentes príncipes don Florisel de Niquea y del fuerte 
Anaxartes, la qual trata de las grandes guerras y deffensiones que entre los príncipes 
christianos la fortuna puso, por causa de la segunda Helena, del qual testimonio los 
campos de Grecia con universal sangre gozaron, según que en lengua griega la Reina 
de Argines la escrevió, que después fue de latín reduzida en romance castellano, por el 
muy noble cavallero Feliciano de Silva  (short title as Florisel II). And derived from the 
above, introducing the reader to the analysis of the biographical aspects of the author as 
well as the motifs, themes or topics of knightly characteristics in the text and others 
linked to the experimenting and innovative eagerness, unique of this writer, always 
from the perspective that the work is part of his chivalric work and part of the Amadis 
de Gaula, of whom he is considered the legitimate successor. 
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 In this thesis, as a result of years of research, we expose two clearly distinct parts: 
a detailed analysis of the romance and the critical edition of Florisel II. The detailed 
analysis of the romance includes an introduction to the genre of chivalry, intended only 
as a first approach to the subject that will help to assess the importance given to it. 
Later, after tracing the biographical profile of the author, we explain in detail his literary 
production that lets us locate the book in specific space-time coordinates. Then the 
study of the work itself is undertaken, from both structural and formal approaches, built 
upon three theme blocks: the feat of arms, the sentimental or love theme and the 
magical or wonder component. Finally, the critical edition, for which we used the 
copies that are now preserved editions of Valladolid, 1532; princeps edition and the text 
that we took as basis for the transcription of it; Sevilla, 1546; Lisbon, 1566; and 
Zaragoza, 1584. A comparison of these different editions have revealed that both the 
Sevilla as well as the Lisbon editions have numerous variants over the base text, but less 
numerous than those of Zaragoza. All of them not only show the hesitancy and 
evolution of the language over the years, but the transformation of this romance 
throughout its successive editions. This exhaustive comparison allowed us to bring to 
light the modern edition of a very long romance, annotated, that is accessible to any 
specialist, researcher or person interested in general in the chivalry genre, and in 
particular in Feliciano de Silva. 
The Florisel II would fit within that group of romances condemned to oblivion for 
strange reasons, and has not become a subject of interest until the work of critics in 
recent years and the most recent contributions of researchers that have focused on the 
vast chivalric production of Feliciano de Silva. He is considered the true successor of 
Amadís de Gaula and he is perceived as such by his readers due to the extraordinary 
success of his books. In his amadisiana saga he manages to gather all the lineage of 
Amadís, whose descendants are able to overcome the deeds of their parents in every 
generation. Silva’s narrative proposal is part of the model experimentation, moves away 
from the amadisiano paradigm and seeks new ways to enrich and transform the genre to 
amuse and entertain readers. 
To achieve his purpose he had not only his inexhaustible imagination and creative 
ability, but also, based on tradition, he maintained the topics and common places of 
Spanish romances of chivalry; and as a result of his experimenting vocation, he did not 
hesitate to intermingle heterogeneous elements that were a legacy of other traditions and 
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eras. He is so well-versed in his line of work that we could not defined him as a mere 
continuator, he manages hybridizing between different genres as no one and is capable 
of pulling from topics beyond the purely chivalry context, such as the entanglement 
with other topics, including Byzantine motifs, sentimental, pastoral and comedy- 
parody, and the use of certain techniques closer to theater than to prose. 
Thus, Florisel II brings us closer to some of his most original and innovative 
elements: multiple main characters, the use of disguise, the influence of the Trojan 
matter,  the Pastor Darinel, including interspersed poems, the use of humor and, 
especially, the rich and varied types of female characters. 
With all this, we would like to emphasize the importance of this research as we 
present a readable version of this very extensive book and makes available to the 
research community a very relevant book. This research also provides numerous 
materials and elements that may be worthy of chapters or general studies by themselves, 
as well as their relationship with other prior or latter romances of chivalry. Also, the 
importance that the study of this romance and this author can provide for interpretation 
and understanding of Castilian chivalry romances and the amadisiano cycle. Its analysis 
can provide data on the literary tradition in which it is based, the importance of its 
influence and spread in contemporary society, its relations and intertextuality with other 
books, authors and genres, the mechanisms of developing and characteristics of this 
type of texts and especially granting Feliciano de Silva the leading role he deserves that 














































«... y llegó a tanto su curiosidad y desatino en esto, que vendió muchas hanegas de 
tierra de sembradura para comprar libros de caballerías en que leer, y así, llevó a su casa 
todos cuantos pudo haber dellos; y de todos, ninguno le parecían tan bien como los que 
compuso el famoso Feliciano de Silva, porque la claridad de su prosa y aquellas 
entricadas razones suyas le parecían de perlas, y más cuando llegaba a leer aquellos 
requiebros y cartas de desafío...» 


























Fue en este templo de la sabiduría y el conocimiento donde nació en mí una 
pasión, un descubrimiento que hasta la fecha no se había manifestado. Aunque siempre 
fui una devoradora de libros, mi pasión por el género caballeresco se remonta al 
comienzo de mis estudios de Filología Hispánica en esta Universidad. A raíz de 
entonces, aquellos caballeros andantes formaron parte de mis lecturas, con más ahínco 
si cabe, y no solo no pude desprenderme de ellos, sino que me embaucaron con sus 
aventuras. Las lecturas de Amadís de Gaula, de Tirant lo Blanch y, por supuesto, del 
Quijote. La gran parodia de los libros de caballerías despertó en mí el interés de 
averiguar qué era todo ese universo caballeresco que don Quijote había leído hasta el 
punto de enloquecer y del que Cervantes no solo mostraba un profundo conocimiento, 
sino que había disfrutado con la lectura de las aventuras de los héroes de los libros de 
caballerías sirviéndole de inspiración literaria. Así pues, mi reto era viajar por las 
mismas páginas que nuestro hidalgo cervantino sin perder la poca o mucha cordura con 
la que contaba al sumergirme en tan apasionante género. Aunque, sinceramente, no sé si 
lo he conseguido. 
Leyendo el famoso episodio del escrutinio de la biblioteca de don Quijote y las 
numerosas referencias que, a lo largo de la obra, se dedican a los libros de caballerías 
castellanos, me llevó a descubrir que existía un corpus caballeresco de más de ochenta 
títulos, incluyendo testimonios manuscritos, que se desarrolló a lo largo de dos siglos y 
que daría lugar en el siglo XVII al teatro breve caballeresco. Fue para mí un 
descubrimiento revelador. El Amadís no terminaba con el Amadís, iba más allá, era 
mucho más; había toda una serie de continuaciones que perpetuaban el linaje del héroe 
y que conformaban uno de los ciclos caballerescos más importantes de nuestra 
literatura: el Ciclo de los Amadises. Pero, no solo eso, existía otro gran ciclo: el Ciclo de 
los Palmerines; a los que había que añadir otros catorce ciclos
1
. 
                                                          
1
 Véase José Manuel Lucía Megías (2000: 597-606). 
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Así, al finalizar mi curso de Doctorado, decidí centrar mi trabajo de investigación 
sobre la obra que inauguraba el Ciclo de los Palmerines: el Palmerín de Olivia. Al 
desarrollar esta investigación, me di cuenta de lo difícil que era aproximarse a algunas 
obras de este género debido a la inexistencia de ediciones modernas, el difícil acceso a 
los ejemplares y los escasos estudios que se habían dedicado a este género. 
La decisión de elegir este texto se fundamenta en la reflexión de que ha sido un 
género maltratado, en el sentido de que sus obras quedaron marginadas después de su 
gran desarrollo en los Siglos de Oro. El origen radica principalmente en las opiniones 
decisivas que Cervantes vierte en el Quijote, al considerar todos sus textos (excepto 
aquellos que elogia) una «mesma cosa» (I, cap. XLVII) y que la crítica posterior ha ido 
perpetuando sin tener en cuenta que fue un género con casi dos siglos de vida, que 
sufrió una importante evolución con el fin de mantener ávido el interés de los lectores y 
que se convirtió en un verdadero fenómeno editorial: 
Verdaderamente, señor cura, yo hallo por mi cuenta que son perjudiciales en la república 
estos que llaman libros de caballerías; y aunque he leído, llevado de un ocioso y falso 
gusto, casi el principio de todos los más que hay impresos, jamás me he podido acomodar 
a leer ninguno del principio al cabo, porque me paresce que, cuál más, cuál menos, todos 
ellos son una mesma cosa, y no tiene más éste que aquél, ni estotro que el otro
2
. 
  Afortunadamente, este escenario ha cambiado de manera asombrosa en las 
últimas dos décadas, gracias a la labor filológica de investigadores como Mª Carmen 
Marín Pina y Daniel Eisenberg cuya indispensable y fundamental Bibliografía de los 
libros de caballerías castellanos, publicada en el año 2000, supuso un punto y aparte. 
Asimismo, la magnífica labor del Centro de Estudios Cervantinos, bajo la dirección de 
José Manuel Lucía Megías y Carlos Alvar, mediante sus dos colecciones: Los Libros de 
Rocinante y las Guías de lectura caballeresca, cuyo objetivo es sacar ediciones 
modernas del corpus completo de los libros de caballerías castellanos y ofrecer la 
posibilidad de acercar estos textos no solo a los investigadores, sino al público en 
general. También hay que mencionar el espléndido y pionero trabajo, Amadís: heroísmo 
mítico cortesano, de Juan Manuel Cacho Blecua, publicado en 1979. Esta obra 
supondría un avance fundamental en el estudio de este género al ofrecer una serie de 
pautas para afrontar el análisis detallado y minucioso de las distintas obras 
caballerescas. Del mismo modo, resulta necesario mencionar el gran número de 
                                                          
2
 Citamos por la edición de Planeta realizada por Martín de Riquer. 
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congresos, exposiciones, conferencias, seminarios internacionales y proyectos 
monográficos que han contribuido al acercamiento y conocimiento del género 
caballeresco y que han impulsado notablemente su desarrollo. 
En una de las colecciones anteriormente mencionadas, publiqué, en el año 2003,  
Florisel de Niquea (Partes I-II). Guía de lectura, con el número veintiocho en la 
colección Guías de lectura caballeresca del Centro de Estudios Cervantinos. 
Tampoco hay que olvidar la importantísima aportación tecnológica que ha 
supuesto la creación de Internet para este campo de investigación. Esta herramienta nos 
facilita el acceso online a catálogos digitalizados de bibliotecas de todo el mundo que 
permiten la consulta de ejemplares, estudios críticos, revistas electrónicas, así como a 
portales especializados o bases de datos específicas. 
Desempolvar un texto que no había visto la luz desde los Siglos de Oro, y con ello 
contribuir a la divulgación y el conocimiento de un género que cautivó a los lectores de 
la época, se convirtió en el eje central de mi estudio. Este hecho provocó que se 
convirtiera en objeto de mi interés un texto, del que durante la realización de este 
trabajo de investigación no he tenido conocimiento de que existiera una edición 
moderna, perteneciente a una de las familias caballerescas más importantes y de cuyo 
autor la crítica se ha prodigado en numerosos vituperios. Se trata de la Parte Segunda 
de la Crónica de los excelentes príncipes don Florisel de Niquea y del fuerte Anaxartes, 
la qual trata de las grandes guerras y deffensiones que entre los príncipes christianos 
la fortuna puso, por causa de la segunda Helena, del qual testimonio los campos de 
Grecia con universal sangre gozaron, según que en lengua griega la Reina de Argines 
la escrevió, que después fue de latín reduzida en romance castellano, por el muy noble 
cavallero Feliciano de Silva  (título abreviado como Florisel II), de Feliciano de Silva, 
impresa en Valladolid, el 10 de julio de 1532, por Nicolás Tierri.  
La selección de esta obra tuvo que ver también, entre otras razones, con el hecho 
de que perteneciera a la serie denominada Ciclo de los Floriseles que se inserta, a su 
vez, dentro del Ciclo de los Amadises y cuyo autor, Feliciano de Silva, fuera uno de los 
más prolíficos de nuestra literatura española y uno de los más denostados y olvidados. 
El motivo por el que el objeto de este trabajo se centra únicamente en el Libro Segundo 
se debe fundamentalmente a dos razones. La primera, por encontrarse ya matriculada 
una tesis doctoral referida al Libro Primero en la Secretaría de Doctorado de la Facultad 
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de Filología de la Universidad Complutense de Madrid; y la segunda, la gran extensión 
de la obra, ya que para mantener la calidad exigida tanto en la edición como en el 
estudio era necesario centrarse en un texto con una extensión determinada que 
permitiera y facilitara un análisis detallado del mismo.  
La estuctura seguida en esta tesis doctoral se plantea en dos partes que se 
delimitan en: por un lado, el estudio de la obra; y por otro, la edición crítica del Florisel 
II. La primera se estructura en cinco capítulos claramente diferenciados. El primero de 
ellos formula un breve estado de la cuestión acerca de la caracterización de los libros de 
caballerías, su éxito y la crítica recibida. En el mismo, se expone un somero análisis de 
los libros que componen el Ciclo de Amadís de Gaula, así como su clasificación, para 
abordar, posteriormente, de una forma más clara los distintos elementos que configuran 
la obra de Silva dentro del paradigma amadisiano y sus continuaciones. Tras trazar la 
trayectoria biográfica del autor; en el segundo capítulo, se pretende desarrollar la 
producción de Silva en relación con el Ciclo de Amadís de Gaula, en general, y con la 
Segunda Parte de la Crónica de don Florisel de Niquea, en particular, además de 
esbozar el resto de su producción literaria. El capítulo posterior se inicia con una 
aproximación al contexto histórico de la obra para dar paso a una breve síntesis 
argumental. A lo largo de este tercer capítulo desarrollamos el análisis del texto desde 
un marco estructural y formal que configuran los elementos propios de la narración.En 
el capítulo cuarto se dedica especial atención al estudio de los variados y ricos tipos de 
personajes femeninos. Merecen un capítulo aparte porque hemos intentado trazar un 
panorama general sobre el estado de la representación de la mujer en esta obra, 
desgranando sus diferentes tipologías literarias para ofrecer una visión diferente de este 
grupo tan heterogéneo que muestra unos caracteres particulares y claramente definidos 
en temas como el amor, el matrimonio, la sexualidad y la aventura.  El quinto capítulo 
lo constituyen las cuestiones textuales referidas a las distintas ediciones y la descripción 
de los ejemplares consultados, así como los criterios de edición y tipos de variantes.  
La segunda parte se ha dedicado a la edición crítica del texto, referida a la edición 
de Valladolid de 1532, en cuyas notas se han hecho explícitas las variantes textuales con 
las tres ediciones que la siguieron: la de 1546 (Sevilla, Jacome Cromberger), la de 1566 
(Lisboa, Marcos Borges) y la de 1584 (Zaragoza, Domingo de Portonaris); como las 
aclaraciones de las citas referidas a personajes históricos o mitológicos dentro del 
propio texto. Las dificultades que ha planteado la edición han sido diversas, desde las 
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que tienen que ver con el cotejo de diferentes testimonios pertenecientes a distintas 
ediciones hasta las debidas al estilo retoricista y artificioso de Silva. Para finalizar, se 
incluye un glosario de voces comentadas para facilitar la lectura y una mejor 
comprensión del texto. 
En las siguientes líneas, quiero dejar constancia de mi agradecimiento a las 
personas e instituciones que me han servido de puntal para que esta tesis vea la luz 
después de largos años de trabajo e investigación. 
Sería injusto no mencionar, en primer lugar, a mi director de tesis, don José 
Ignacio Díez Fernández, tanto en el nivel académico como personal. Su implicación 
desde el comienzo, la defensa de esta investigación, su inestimable ayuda y, por 
supuesto, sus valiosos consejos, que han quedado reflejados en esta tesis doctoral, 
esperemos que con el mayor de los aciertos. También a José Manuel Lucía Megías, que 
me brindó la posibilidad de colaborar y participar en el proyecto de Guías de lectura 
caballeresca del Centro de Estudios Cervantinos cuando esta tesis ya había comenzado 
a dar sus primeros pasos y que me obsequió con su generosidad y sapiencia.   
Los bibliotecarios de la Biblioteca Nacional no solo me dispensaron con su 
profesionalidad, también con su lado más humano en el trato, que armados de paciencia 
atendieron, día sí y otro también, mis insistentes preguntas y peticiones. Especialmente 
el personal de la Sala Cervantes. Al igual que los encargados de la Biblioteca del 
Palacio Real de Madrid, por la atención recibida en cada una de mis prolongadas visitas. 
En el bello palacio de los Dávalos-Sotomayor, que hoy es Biblioteca Pública de 
Guadalajara, orgullo de esta pequeña ciudad por su fondo literario, no solo encontré mis 
peticiones, también hallé gente preparada y dispuesta a ayudarme en mis búsquedas 
bibliográficas que, la mayoría de las veces, había que hacerlas extensivas a la Biblioteca 
de Castilla-La Mancha. También en el Archivo Histórico de la citada ciudad pusieron   a 
mi disposición, desinteresadamente, sus conocimientos, medios e instrumental técnico. 
A María de Lora Deltoro por su entera disposición para trasladar, de forma 
brillante, el resumen de mis ideas a la lengua de Shakespeare. 
A mi hermano, Isidro, que me ofreció todo su apoyo informático cuando era presa 
del pánico debido a problemas con el software al final del proceso. 
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Por último, no me gustaría que sonara a frase manida, pero los ánimos de mi 
familia me han servido de constante estímulo. En cada palabra que escribía, en cada 
coma... A Miriam y a mis dos Antonios que han tenido a bien compartir techo y mantel 
con Feliciano y don Florisel de Niquea, hasta el punto de confundirlos con uno más de 
la familia. 
Si este texto ha estado más de dos siglos sin ver la luz, la que suscribe, y 
permítaseme un cierto tono humoristico, del estilo de nuestro escritor, lo ha estado 


























1. LOS LIBROS DE CABALLERÍAS CASTELLANOS: CARACTERIZACIÓN 
 
En 1611, Sebastián de Covarrubias definía a los libros de caballerías en su Tesoro 
de la lengua castellana o española como «los que tratan de hazañas de cavalleros 
andantes, ficciones gustosas o artificiosas de mucho entretenimiento y poco provecho, 
como los libros de Amadís, de don Galaor, del Cavallero del Febo y los demás», en una 
época en la que todavía seguía vivo el interés por este tipo de obras. 
Años antes, Cervantes, en el capítulo XLVII de la primera parte del Ingenioso 
hidalgo don Quijote de la Mancha
3
, el canónigo sentenciaba así a los libros de 
caballerías impresos en su tiempo: 
 
Verdaderamente, señor cura, yo hallo por mi cuenta que son perjudiciales en la república 
estos que llaman libros de caballerías y, aunque he leído, llevado de un ocioso y falso 
gusto, casi el principio de todos los más que hay impresos, jamás me he podido acomodar 
a leer ninguno del principio al cabo, porque me parece que, cuál más, cuál menos, todos 
ellos son una mesma cosa, y no tiene más éste que aquél, ni estotro que el otro. 
Esta idea de «son una mesma cosa», son todos iguales, ha pesado de tal manera 





 y concreción de un corpus caballeresco, así como la 
caracterización del género y su delimitación
6
. Hoy en día, esta idea está totalmente 
desterrada, se considera que los textos que pertenecen a la literatura caballeresca son 
heterogéneos, presentan diferencias entre unos y otros, en un claro ejemplo de evolución 
de un género. 
                                                          
3
 Citamos por la ed. de Martín de Riquer (1994). Todas las citas referidas al Quijote las realizaremos a 
partir de esta edición. 
4
 Eisenberg y Marín Pina (2000:8) mencionan como factor principal «la rareza y complejidad 
bibliográfica de estos libros», con ejemplares de difícil localización, la dificultad de su consulta en las 
bibliotecas, la extensión de estas obras y los equívocos y confusiones bibliográficas que suscitan. 
Eisenberg ya planteaba estos  problemas cinco años antes (1995). 
5
 Frente a la disparidad de criterios a la hora definir este conjunto de obras; Bognolo (2001:15) utiliza el 
término de «novela de caballerías» y Green (1980:353) diferenciaba entre «libro de caballerías», cuyo 
modelo era el Amadís de Gaula, y «novelas caballerescas», que seguirían a Tirant lo Blanch; hoy en día, 
la crítica se muestra unánime al definirlos como «libros de caballerías» siguiendo los criterios de Lucía 
(2004-2005: 206) y Eisenberg (1975), quienes afirman que esta expresión era la más común utilizada por 
los lectores y autores de la época  para referirse a este género narrativo y editorial. 
6
 «Cada vez parece más evidente, en efecto, separar las líneas de las diferentes materias, como la artúrica, 
la carolingia y la troyana, que en las obras se mezclan y se confunden, haciendo imposible trazar fronteras 
tajantes. El género era totalmente permeable, capaz de acoger, adaptándolas, las traducciones, o capaz de 




Los libros de caballerías castellanos pueden ser definidos a partir de diversos 
parámetros comunes según los distintos intentos de definición y descripción del género
7
 
en cuanto a su contenido, su entorno histórico-geográfico y las particularidades de sus 
personajes. Siguiendo a Eisenberg (1982: 55-74), podemos sintetizarlos del siguiente 
modo:  
- Tradición medieval. Son obras que entroncan directamente con la tradición 
medieval: la materia clásica, la materia carolingia y, fundamentalmente, con la materia 
de Bretaña
8
; reelaborando temas y motivos e incorporando nuevos materiales propios 
del Renacimiento, época en la que el género alcanzó un gran desarrollo. Suponen el 
puente entre la Edad Media y el Renacimiento. 
- Carácter idealista9. No es que sean inverosímiles, sino que su sistema de ficción 
no se basa en el principio de la verosimilitud: aquello que puede ser aceptado como 
verdad, lo que es creíble, aunque no sea cierto. 
- El personaje principal o personajes protagonistas. El héroe es el caballero que 
realiza grandes hazañas para conseguir fama, buscar su identidad y ser merecedor del 
amor de su dama. Los principales protagonistas, caballeros, pertenecen a la clase de los 
combatientes. El gran éxito popularidad de este tipo de obras provocará que toda la 
sociedad participe de los ideales caballerescos
10
. 
- Torneos, pasos de armas y duelos. Son simulacros de carácter bélico que sirven 
al caballero para defender la justicia y afianzar su propia trayectoria caballeresca. 
- Los sabios y los encantadores. Estos seres mágicos, ya sean hombres o mujeres, 
ayudan a los caballeros protagonistas en sus aventuras, funcionan como auxiliares 
                                                          
7
 Para una cacterización del género véase Ferreras (1987: 34-35), Guijarro (2007: 54), Orduna (2001: 
540-543) y Rey Hazas (1982: 65-105). 
8
 Alvar (2002:62) incluye en esta denominación «a las narraciones referidas a Tristán e Iseo, que en 
principio eran independientes de las hazañas de los caballeros de la Mesa Redonda y de los nobles del rey 
Arturo: la Materia de Bretaña tenía dos ramas frondosas, ambas con gran vitalidad: una, representada por 
el rey Arturo y los caballeros de la Mesa Redonda, se situaba en el reino de Logres, en la Bretaña insular; 
la otra, centrada en Tristán e Iseo, transcurría  en las apacibles tierras de Cornualles, ajena a las 
actividades de los habitantes de Camelot». Así, las «leyendas artúricas» y las «leyendas de Tristán» 
estarían incluidas bajo la etiqueta general de «Materia de Bretaña». 
9
 Rey Hazas (1982) establece que la novela idealista presenta cuatro rasgos caracterizadores: «1) El tema 
central es el amor, fundamentándose en el amor cortés, 2) la omnisciencia del narrador, 3) los 
protagonistas pertenecen a las clases elevadas y no hay evolución psicológica, 4) el final feliz, que se 
corresponde a una visión del mundo idealizada.» 
10
 Cervantes en el Quijote describe perfectamente cómo el acceso a los libros de caballerías había llegado 
también a las clases más modestas de la sociedad a través de la transmisión oral, en el famoso episodio de 
la venta de Palomeque el Zurdo (I, 32), donde el ventero refiere su afición por los motivos bélicos de 
estas obras y Maritornes todo lo referido a los lances amorosos y las «cuitas» de los caballeros. 
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- El gigante. En estas obras aparece denominado como «jayán», es el antagonista 
básico del héroe-caballero. Representa el arquetipo del malvado dominado por el 
orgullo y la desmesura. Es el modelo anticaballeresco. 
- Los monstruos y los seres híbridos. Seres reptilianos como las serpientes y los 
dragones adquieren una dimensión monstruosa encarnando el símbolo del mal. A 
medida que va evolucionando el género, estos seres darán paso a los monstruos 
híbridos. 
- El viaje. El deseo insaciable de viajar  provoca que el héroe parta en busca de 
aventuras. Al inicio, se tratará de un viaje iniciático para forjar su propia trayectoria 
personal hasta llegar a convertirse en caballero. La aventura va al encuentro del héroe y 
no puede huir de ella
12
, debe probar en ella su valía y su cualificación excepcional. Los 
espacios donde se desarrolla básicamente la aventura son de dos tipos: espacios 
naturales, como el bosque, los mares y las ínsulas; y espacios artificiales, como la 
ciudad, la corte o el castillo. 
- La falsa traducción. Normalmente se atribuye en estas narraciones la autoría a un 
sabio o mago, masculino o femenino, que participa en los hechos que narra e, incluso, 
auxilia a sus protagonistas, otorgando al relato un cierto tono de verosimilitud. La 
supuesta procedencia de una fuente histórica es una forma de otorgar autoridad al libro 
de caballerías. El tópico de la falsa traducción es uno de los motivos más frecuentes del 
género caballeresco. 
- La geografía exótica e imaginaria. Es frecuente en los libros de caballerías la 
aparición de geografías exóticas y reinos imaginarios. Fundamentalmente, por 
influencia de los libros de viajes. 
- Antigüedad. El argumento se desarrolla en el pasado, en un tiempo no anterior al 
nacimiento de Cristo. Normalmente, en un contexto social cristiano, continuamente en 
lucha contra otras fuerzas sociales o culturales. 
- Pseudo-historicidad (Eisenberg, 1982: 119-129). No son simples relatos 
ficticios, sino «crónicas» o «historias» que relatan hechos ocurridos en el pasado, en 
ocasiones, manuscritos encontrados en un lugar lejano. Se remontan a una época 
                                                          
11
 Véase el estudio de Mérida, 1994b. 
12
 Para Paul Zumthor (1994: 163), el viaje pone en marcha nuestra capacidad para cruzar un límite y 
afrontar una alteridad. La idea del viaje manifiesta nuestra tendencia innata al desplazamiento, una 
perspectiva de movilidad y un deseo de conocimiento. 
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próxima a la novela artúrica. Son de gran extensión y, en ocasiones, se organizan en 
sagas familiares. 
- Las «historias fingidas». Los lectores de la época conocen esos sucesos del 
pasado, mediante la traducción de dichas crónicas de un idioma extraño al «romance 
castellano». Esta creación de «historias fingidas» sería uno de los argumentos más 
utilizados por los detractores de los libros de caballerías, a pesar de su propósito 
didáctico y el interés moralizante propios de estas obras, donde los autores proponían 
siempre modelos y virtudes para seguir e imitar, independientemente de la 
desproporcionalidad o inverosimilitud. 
 
Si para la crítica ha sido compleja la tarea de definir este género y su 
caracterización, aún más compleja ha sido a la hora de fijar qué tipo de obras componen 
este amplio y variado corpus caballeresco. Para ello, algunos críticos tienen en cuenta el 
ámbito de la «materia caballeresca», un registro aún más extenso que, además de los 
libros de caballerías, incorporaría también historias caballerescas breves, poemas 
caballerescos, narrativa caballeresca espiritual, romances y obras de teatro de tema 
caballeresco (Lucía y Sales, 2008: 28-34). 
Sin embargo, otra de las consideraciones fundamentales para establecer un corpus 
caballeresco es tener en cuenta el concepto de género editorial
13
 (Lucía, 2001a). Es 
decir, los lectores de la época sabían perfectamente qué obras eran libros de caballerías, 
reconocían los textos por su estructura externa, por una serie de características físicas 
que los impresores habían predeterminado desde los inicios del género, sin tener en 
cuenta la lengua original en la que estaban escritos o la nacionalidad del autor. Algunas 
de esas características eran la edición en folio, la gran extensión de las obras «libros 
grandes», los grabados que incluían y su característica letra gótica (Marín Pina, 2011: 
24). Bajo este criterio José Manuel Lucía Megías amplía los límites del corpus 
caballeresco a textos medievales con apariencia de libros de caballerías  renacentistas 
(por ejemplo, la reedición realizada por Cromberber en 1512 del Zifar), crónicas y 
textos históricos y a algunas traducciones no escritas originariamente en castellano 
(Lucía y Sales, 2008: 47-59). Por tanto, su corpus, que comienza con el Amadís de 
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 «En el género editorial se engloban tanto las características internas que hacen posibe que una serie de 
textos compartan una unidad genérica literaria, como aquellas externas que marcan vinculaciones 
(tipográficas e iconográficas) entre ellas. En otras palabras, el género editorial abarca tanto al lector 
(relacionado con el texto) como al comprador (relacionado con el libro), y todo ello gracias a unas 
determinadas expectativas de recepción, muy codificadas y (re)conocidas por todos, que pueden ser 
utilizadas por los libreros e impresores para hacer más atractivos sus productos» (Lucía, 2001b: XIX). 
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Gaula de 1508, consta en la actualidad de ochenta y seis títulos que incluye obras 
manuscritas y también textos de los que no se conserva ningún ejemplar (Lucía y Sales, 
2008: 61-64). 
 Tan extensa antología, en un intento de organización, ha sido objeto de diferentes 
propuestas de clasificación. La más extensa de las clasificaciones fue la realizada por 
Pascual de Gayangos en su Catálogo razonado de los libros de caballerías que hay en 
lengua castellana ó portuguesa hasta el año 1800 (Madrid, 1857) cuyo único criterio 
utilizado fue el del contenido, basado en el origen de los textos
14
 (Lucía, 2000: 35): 
Para tratar de estos libros con el dévido orden, convendrá dividirlos en tres grandes 
ciclos: el bretón, el carlovingio y el greco-asiático. Los dos primeros son, con alguna 
ligera excepción, exclusivamente franceses; y el tercero fué engendrado en la Península 
por la brillante imaginación de nuestros escritores. A este último habrá necesariamente de 
agregarse otra multitud de libros, así en prosa como en verso que, estrictamente hablando, 
no son más que una modificación del género, como son la novela caballeresca-
sentimental, los libros de caballerías morales ó á lo divino, los que están fundados sobre 
la historia de España, y por último, las bellísimas epopeyas caballerescas traducidas ó 
imitadas del italiano (Gayangos, 1874: VI)
15
. 
Lucía y Sales (2008: 70-79), por su parte, proponen una clasificación basada en el 
desarrollo de un género que, lógicamente, habría sufrido algún tipo de evolución o 
transformación a lo largo de casi dos siglos. Por un lado, plantea dos paradigmas o 
modelos caballerescos durante el siglo XVI, cuyo comienzo habría que situarlo a finales 
del siglo XV, y un tercero durante el siglo XVII. Los dos primeros pueden delimitarse 
cronológicamente; los primeros textos publicados durante la primera mitad de siglo y 
los publicados durante la segunda mitad: 
-  Bajo la denominación de «paradigma inicial» o «idealista», se encontrarían 
todas las obras que toman como paradigma el Amadís de Gaula, que proponen un visión 
idealista del mundo caballeresco con una estructura narrativa muy elaborada y con un 




Directa o indirectamente, estos libros se ofrecen a un público vinculado a la monarquía y 
a las altas esferas del poder, a unos lectores educados en el seno de una sociedad 
caballeresca en vías de transformación que, al perder la función militar para la que fue 
                                                          
14
 Para Gayangos el Florisel II estaría dentro del ciclo greco-asiático, ya que sus protagonistas principales 
son príncipes griegos y sus aventuras tienen como centro de gravedad la corte de Constantinopla, 
desarrollándose la mayor parte de las aventuras en Asia.  
15
 Citamos por Lucía (2000: 35). 
16
 Citamos por Lucía y Sales (2008: 70-71). 
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creada, se refugia en la imitación ornamental de sí misma. Los lectores hallan recreado en 
estos libros un mundo caballeresco más o menos idealizado, repleto de aventuras 
amorosas y bélicas, de espléndidos torneos, justas y fiestas cortesanas, de prodigios y 
maravillas capaces de perpetuar la ensoñación de la antigua caballería, que pasa a ser, 
además de recreo con el que atrapar el tiempo pasado y sus  ideales, una forma de vida. 
Al igual que la historiografía o la poesía de cancionero, también estos libros representan 
de diferente manera la ideología del estado moderno y algunos participan activamente en 
la propaganda de la política imperial. Como venía siendo usual en la literatura del tiempo, 
todos ellos transmiten el nuevo ideario a través de una serie de imágenes de 
representación del poder real de tipo providencialista y teocéntrico, profético y mesiánico. 
Este tipo de obras se asienta sobre dos ejes fundamentales: «el de la identidad 
caballeresca y el de la búsqueda amorosa» (Lucía y Sales, 2008: 71). Dentro de este 
modelo, aparecen otros dos grupos de obras claramente diferenciados. Por un lado, una 
serie de textos denominados «realistas» que buscan un mayor realismo y verosimilitud, 
alejándose del elelemento mágico y fantástico, con un claro propósito didáctico en 
defensa de la ortodoxia religiosa. Por otro, aparecen otros autores, como Feliciano de 
Silva, que plantean el fenómeno de la experimentación caballeresca en un afán 
renovador del género, que introduce nuevos elementos como el humor, o elementos de 
la ficción sentimental y la pastoril, entre otros, que marcarán el modelo narrativo 
durante la segunda mitad del siglo XVI. 
- El paradigma del «entretenimiento», que triunfará a mediados de siglo y 
abandonará el didactismo precedente para centrarse en el entretenimiento y ampliar así 
el número de lectores mediante la utilización de distintas fórmulas como  «la hipérbole 
(o exageración), el erotismo y las aventuras maravillosas» (Lucía y Sales, 2008: 78). La 
obra que abre paso a este nuevo modelo será el Espejo de príncipes y caballeros (1555) 
de Diego Ortúñez de Calahorra. 
 
Estos dos paradigmas iniciales habría que ampliarlos a un tercer modelo en el 
siglo XVII, denominado «modelo quijotesco» o «propuesta cervantina» (Lucía y Sales, 
2008: 80-84). Cervantes con el Quijote logra que confluya el realismo del paradigma 
inicial y el humor y el entretenimiento, plantea un nuevo modelo de paradigma 
caballeresco en: 
 
un libro de caballerías que, escrito teniendo en cuenta la literatura de entretenimiento 
triunfante en su momento, vuelve los ojos a la “forma, sentido y finalidad” que ofrece el 
Amadís de Gaula, dando como resultado el libro de caballerías más realista, más 
verosímil de los que se hayan escrito. Idealismo, realismo y entretenimiento se dan cita en 
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el texto cervantino, tres de las grandes líneas de evolución y transformación del género a 
lo largo del siglo XVI (Lucía y Sales, 2008: 81).  
 
 
2. EL ÉXITO DE LOS LIBROS DE CABALLERÍAS 
 
La literatura caballeresca es uno de los géneros literarios y editoriales más 
importantes de nuestros Siglos de Oro, que alcanzó un gran desarrollo durante el siglo 
XVI y que se prolongó hasta más allá del primer cuarto del siglo XVII. La crítica 
coincide al señalar como origen del mismo la publicación de la primera edición 
conservada del Amadís de Gaula refundido de Garci Rodríguez de Montalvo, a partir de 
la versión primitiva medieval, impresa por Jorge Coci en Zaragoza en 1508
17
.  Se 
considera el paradigma fundacional sobre el que se asienta todo el género caballeresco, 
como también creía Cervantes, a través de las palabras del cura: 
 
[...] porque, según he oído decir, este libro fue el primero de caballerías que se imprimió 
en España, y todos los demás han tomado principio y origen d´este. 
(Quijote  I, cap.  VI) 
 
Como fecha de extinción, tradicionalmente, se ha propuesto 1602, año en el que 
se publica el último texto caballeresco original: el Policisce de Boecia. También se ha 
planteado 1623, fecha de la reedición de la tercera y cuarta parte del Espejo de 
Príncipes y Cavalleros. Sin embargo, con la inclusión en el corpus (Lucía y Sales, 
2008: 64) de la Quinta parte del Espejo de Príncipes y Cavalleros, último texto original 
del género que se conserva en un códice manuscrito en la Biblioteca Nacional de 
Madrid
18
, que no llegó a publicarse, obliga a prorrogar este límite cronológico hasta una 
fecha posterior a 1623 aún sin determinar. Lucía y Sales (2008: 64) tampoco descartan  
la ampliación del corpus caballeresco ya que se tiene noticia de la existencia de 
determinados títulos caballerescos, a través de inventarios o descripciones, pero de los 
que no se conserva ningún ejemplar
19
.  
                                                          
17
 Tanto Lucía y Sales (2008: 27)  señalan que el libro circularía ya de manera impresa a partir de 1496 
«seguramente gracias a la labor de los maestros impresores alemanes que habían abierto taller en 
Sevilla».   
18
 Recientemente, Rafael Ramos ha dado noticia del hallazgo de otro ejemplar conservado en la 
Biblioteca del Ministerio de Asuntos Exteriores. Contiene un prólogo al lector y un Sexto Libro. 
19
 Citan las siguientes obras: «Leoneo de Hungría (Toledo, 1520); Leonís de Grecia; Lucidante de Tracia 
(Salamanca, 1534) y Taurismundo (Lisboa, Diego de Cibdad, 1549)» (2008: 64). 
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 De este modo, a lo largo de aproximadamente unos ciento cincuenta años, vieron 
la luz más de 80 títulos diferentes adscritos al género, de los que se conocen unas 243 
ediciones en el siglo XVI y, en total, más de 300 ediciones desde finales del siglo XV 
hasta las primeras décadas del XVII, que no solo se publicarían dentro de nuestras 
fronteras, sino también en Portugal, Francia, Italia, Alemania, Inglaterra y Holanda, y 
cuyo éxito y popularidad llegaría hasta América
20
. Hay que tener en cuenta que no todos 
los libros de caballerías gozaron de la misma difusión, no todos tuvieron la aceptación 
de un público más allá de un determinado momento o un determinado ámbito 
geográfico (Lucía, 2004-2005: 220). 
 Dentro de este periodo, podríamos señalar dos momentos o etapas que afectan al 
éxito de los libros de caballerías: una primera etapa de gran desarrollo, difusión y 
florecimiento, y una segunda etapa de decadencia. 
La primera etapa cronológicamente abarcaría desde finales del siglo XV (con la 
aparición del Amadís de Gaula) hasta mediados del siglo XVI. Diversos son los factores 
que propiciaron el gran auge de estas obras durante este momento: 
 
- Su publicación y éxito coincide con dos hechos históricos importantes: la 
expansión del imperio español en América y la subida al trono de Carlos V, gran 
aficionado a la lectura de libros de caballerías. Los ideales imperialistas se reflejan 
bastante bien en estos libros. 
- La naturaleza literaria de los textos caballerescos va unida a su carácter de 
producto editorial. Lucía y Sales (2008: 43) afirman que son la «la doble cara de un 
mismo objeto: a un tiempo texto y libro; literatura y negocio». Por ello, tanto libreros 
como impresores asumirán distintas estrategias editoriales para satisfacer la demanda de 
un público ávido de esta literatura caballeresca
21
.  
- Al igual que los libreros e impresores, a medida que nos adentramos en el siglo 
XVI, adoptan distintas estrategias editoriales; los autores, que son conscientes de a qué 
público dirigen sus obras vinculadas a una ideología de tipo renacentista y monárquica, 
en un afán de renovación y transformación del género, buscarán ampliar los «grupos de 
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 Sobre este aspecto pueden consultarse los numerosos ejemplos que aparecen en el libro de Irving A. 
Leonard (1959: 101-111). 
21
 Entre las estrategias editoriales Lucía (2002a:18-21) destaca: « - La estrecha vinculación que se 
establece entre algunos textos y una determinada ciudad, impresor o librero; el texto caballeresco pasa a 
convertirse en un mero producto comercial, nacido al amparo de un determinado público o de unas 
particulares expectativas de ventas. - En otras ocasiones, la edición de un libro de caballerías está 





. Claro ejemplo de ello, como hemos mencionado anteriormente, será 
Feliciano de Silva que tendrá muy en cuenta la recepción de sus obras por parte del 
público femenino. 
 
La segunda etapa, abarcaría desde mediados del siglo XVI hasta el primer cuarto 
del siglo XVII. Este periodo ha sido considerado como una etapa de decadencia por la 
considerable disminución de libros publicados, pero hay que matizar varios aspectos. En 
primer lugar, se trata de una decadencia editorial o crisis editorial que va ligada, sobre 
todo, a los graves problemas económicos de la época
23
, «resultado inevitable de la 
conjunción de numerosos factores, [...] o como el cambio de estética que se  produce en 
la segunda mitad del siglo XVI» (Alvar y Lucía, 2001: 35). A pesar de todo esto, no se 
puede hablar de una crisis o decadencia literaria, porque el género prosigue su difusión 
a través de reediciones de las obras que mayor acogida tuvieron entre el público y, 
principalmente, a través de manuscritos
24
 y la difusión oral
25
. La afición literaria por el 
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 Chevalier (1976:65-103) afirma que los lectores de estas obras se ampliaría a los soldados, damas, 
caballeros e hidalgos que, perteneciendo a círculos selectos, más o menos amplios, no autorizaría a hablar 
de una verdadera «popularidad». Véase también «Who read the Romances of Chivalry?», en Eisenberg 
(1982: 87-118). 
23
 A partir de mediados del siglo XVI los impresores y libreros llevarán a cabo una serie de estrategias 
editoriales para abaratar el precio de un producto caro debido a su extensión y su formato folio. Se trata 
de facilitar el acceso a estos libros a un mayor número de lectores.  Así, se reducía la calidad utilizando 
un papel malo y tipos desgastados, o bien, sin reducir la calidad, se desglosaba en varias partes, 
componiéndolo por fascículos (Lucía y Sales, 2008:65). También se sustituirán los tipos góticos por los 
romanos (Lucía, 2000: 434).   
24
 «Si a partir de la década de los ochenta, la difusión impresa de obras originales se hace cada vez más 
escasa (con la única excepción de las citadas continuaciones de los Espejos de príncipes y cavalleros y 
del Policisce de Boecia), no significa tanto el agotamiento de un género como a la imposibilidad 
económica de hacer frente a este tipo de publicación, siempre que no haya detrás una estrategia comercial 
o personal. Por este motivo, el género va a buscar otros ámbitos de transmisión, y los encontrará en el 
universo del manuscrito, que imposibilita la difusión masiva de una obra, pero que no necesita de una 
inversión económica inicial» (Lucía, 2002a: 22). De este modo, «es a finales del siglo XVI cuando el 
manuscrito se convierte en un medio frecuente de difusión del género, medio que va a ir en aumento en 
proporción inversa a la crisis económica que sufre la prensa hispánica a finales de la centuria» (Marín 
Pina, 2011: 33). Prueba de ello son los numerosos manuscritos encontrados en los últimos años: 
«Adramón, Bencimarte de Lusitania, caballero de la Luna, Claridoro de España, Belinflor, León Flos de 
Tracia, Lidamarte de Armenia, Mexíano de la Esperanza, Polismán, Quinta parte del Espejo de príncipes 
y caballeros, las continuaciones del Belianís de Grecia y Florambel de Lucea» (Marín Pina, 2011: 33). 
25
 Famoso es el episodio que describe Cervantes en la venta de Palomeque, comentado anteriormente 
(véase nota 11), así como el que describe de lectura oral y colectiva a través de las palabras del ventero en 
el capítulo XXXII del Quijote: «Porque cuando es tiempo de la siega, se recogen aquí las fiestas muchos 
segadores y siempre hay algunos que saben leer, el cual coge uno destos libros en las manos, y 
rodeámonos dél más de treinta y estámosle escuchando con tanto gusto, que nos quita mil canas.» 
También es conocido el caso de Román Ramírez, morisco analfabeto que, a través de un proceso 
inquisitorial, se sabe que era capaz de recitar de memoria capítulos del  Cristalián de España de Beatriz 
Bernal. Sobre la transmisión oral véanse los clásicos estudios de Margit Frenk Alatorre, «Lectores y 
oidores. La difusión oral de la literatura en el Siglo de Oro», Actas del VII Congreso Internacional de 
Hispanistas (Venecia, 1980), Roma, Bulzoni, 1982, pp. 101-123; «Ver, oír, leer...», Homenaje a Ana 
María Barrenechea, Madrid, Castalia, 1984, pp. 235-240; y «La ortografía elocuente (Testimonios de 
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género se perpetúa hasta décadas posteriores a la publicación del Quijote, donde el 
receptor desempeña un papel importantísimo en el éxito de esta propuesta literaria y 
editorial. 
 Un «grupo de lectores» o «receptores» que jugará un papel esencial en el éxito 
del género, como uno de los condicionantes para su posterior evolución y 
transformación,  será el público femenino. Además, no solo como lectoras, sino también 
como autoras. 
El único libro de caballerías cuya autoría conocida
26
 es la de una mujer, es el 
Cristalián de España, escrito por Beatriz Bernal del Castillo y publicado en Valladolid 
en 1545. En la dedicatoria que aparece a Felipe II, la autora habla de la curiosidad de las 
mujeres por este tipo de libros: 
Yendo un viernes de la Cruz con otras dueñas a andar las estaciones (ya que la aurora 
traya en mensage del venidero día) llegamos a una yglesia adonde estaua un muy antiguo 
sepulchro, en el, qual vimos estar  vn defuncto embalsamado; y yo siendo más curiosa 
que las que comigo yuan, de ver y saber aquella antiguedad, lleguéme más cerca y 
mirando todo lo que en el sepulchro auia ví que a los piés del sepultado estaua un libro de 
crecido volumen, el qual (aunque fuesse sacrilegio) para mí apliqué; y acuciosa de saber 
sus secretos, dexada la compañía me vine a mi casa, y abriéndole hallé que estaua 
escripto en nuestro común lenguaje, de letra tan antigua que ni parecía español ni arauiga 
ni griega. Pero todavía creciendo mi desseo y abraçandome con vn poco de trabajo, vi en 




Este hecho demuestra que las ficciones de los libros de caballerías no eran 
desconocidas para las féminas de la época y que gozaron de gran éxito entre el público 
femenino de cualquier condición social
28
. No se puede generalizar el tópico de que los 
hombres simpatizan más con un tipo de literatura de acción, mientras que las mujeres se 
sienten más atraídas por una literatura de corte amoroso o sentimental, porque puede 
llevarnos a pensar erróneamente que «los libros de caballerías fueron consumidos 
mayoritariamente por un público masculino y los sentimentales y pastoriles por un 
público femenino» (Lacarra, 1988-89:16). 
                                                                                                                                                                          
lectura oral en el Siglo de Oro)», Actas del VIII Congreso de la Asociación Internacional de Hispanistas 
(agosto, 1983), I, Madrid, Istmo, 1986, pp. 549-556.  
26
 Los problemas de autoría que plantean el Palmerín de Olivia (Salamanca, 1511) y el Primaleón 
(Salamanca, 1512), han llevado a considerar como hipótesis  la autoría femenina. Aunque la crítica se 
inclina por el autor masculino que sería «el artífice de todo el montaje propagandístico, publicitario, de la 
autoría femenina» (Marín Pina, 2011: 343). 
27
 Citamos por Nelken (1930: 147). 
28
 Conocidos son los ejemplos de mujeres célebres aficionadas a estas lecturas. Pertenecientes a la realeza 
destaca la Reina Isabel  la Católica, así como damas de la alta nobleza; también encontramos monjas 
como Santa Teresa de Jesús que, en su juventud, leía este tipo de obras (Marín Pina, 1991b: 130-131). 
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Actualmente hay constancia de que en el periodo de mayor auge del género 
caballeresco «las mujeres sabían leer y tenían el hábito de la lectura»
29
 (Marín Pina, 
1991b: 31). Todas las mujeres de una forma u otra tienen acceso a la cultura escrita, 
tanto las que disfrutan de una posición acomodada o entran en religión, como las que 
son medio analfabetas, porque ese conocimiento puede ser oral, así «la mujer del Siglo 
de Oro no carece en absoluto de cultura libresca» (Herpoel, 1993: 97). Curiosa es la 
anécdota que nos refiere Mateo Alemán en el libro tercero de la segunda parte del 
Guzmán de Alfarache, donde nos cuenta cómo las mujeres prefieren gastar el dinero en 
alquilar libros de caballerías antes que en vestidos: 
 
Otras muy curiosas, que dejándose de vestir, gastan sus dineros alquilando libros y, 
porque leyeron en Don Belianís, en Amadís o en Esplandián, si no lo sacó acaso 
del Caballero del Febo, los peligros y malandanzas en que aquellos desafortunados 
caballeros andaban por la infanta Magalona, que debía de ser alguna dama bien dispuesta, 
les parece que ya ellas tienen a la puerta el palafrén, el enano y la dueña con el señor 
Agrajes, que les diga el camino de aquellas espesas florestas y selvas, para que no toquen 
a el castillo encantado, de donde van a parar en otro, y, sallándoles a el encuentro un león 
descabezado, las lleva con buen talante donde son servidas y regaladas de muchos y 
diversos manjares, que ya les parece que los comen y que se hallan en ello, durmiendo en 
aquellas camas tan regaladas y blandas con tanta quietud y regalo, sin saber quién lo trae 
ni de dónde les viene, porque todo es encantamento.
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(Guzmán de Alfarache, II, libro III, cap. 3) 
 
Los autores de libros de caballerías, como hemos señalado anteriormente, son 
muy conscientes del público femenino que lee sus obras y dedican sus obras a mujeres 
pertenecientes a la nobleza, como Febo el Troyano, Florando de Inglaterra, Palmerín 
de Inglaterra o Valerián de Hungría. Por su parte, Feliciano de Silva dedica su IV Parte 
de Florisel de Niquea, a la reina doña María, esposa de Maximiliano, y en el prólogo 
escribe: «Va en el estilo que me pareció que se debería para ser vista para tal alta y 
sapientísima princesa y juntamente mi edad me demandaban» (Lucía y Marín Pina, 
2008).  
Tal y como señala Marín  Pina (1991b), sin duda, una de las claves del éxito de 
los libros de caballerías entre el público femenino radique en ofrecer un medio de 
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 Nieves Baranda también menciona que « Los tratadistas que aceptan que las mujeres puedan aprender a 
leer les prohíben cualquier obra de ficción, lo que no significó que ellas lo aceptaran. Dos son los géneros 
preferidos: la novela sentimental y los libros  de caballerías. En el caso del primero el público femenino 
es el destinatario elegido por los autores, mientras que en el segundo, aunque aparentemente dirigido a los 
caballeros y jóvenes, las mujeres fueron parte de sus lectores más fieles [...]» (2003: 163) 
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 Citamos por Lucía y Marín Pina (2008). 
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entretenimiento y evasión a mujeres que, en la reclusión del hogar, hallaron un 
maravilloso pasatiempo en una época donde los ratos ociosos entre cuatro paredes eran 
numerosos y cuya lectura ejercería una especial fascinación por la imagen literaria que 
brindan de la mujer y por los temas que protagoniza, que no estaría reñido con el de las 
armas. Por tanto, «las mujeres lectoras prefirieron los libros de imaginación a los de 
devoción, los libros de caballerías, a los aconsejados por los moralistas para su 
formación personal. Contaron para ello con la ayuda de la imprenta, que les acercaba a 
través de estas ficciones el mundo que el púlpito les negaba» (Marín Pina, 1991b: 148). 
  
 
3. LA CRÍTICA A LOS LIBROS DE CABALLERÍAS 
 
Un género que tanta popularidad y éxito alcanzó, y que consiguió llegar a toda la 
sociedad, no pudo escapar a la crítica de moralistas, teólogos y humanistas de la época. 
Alvar y Lucía señalan que las censuras de moralistas y teólogos alcanzaron la cifra de 
«35 en setenta y cinco años (1524-1599)» (2001: 27). La crítica más generalizada y 
común era tacharlos de libros mentirosos, lascivos y mal escritos.  
En 1547 el historiador Pedro Mexía en su Historia imperial y cesárea advierte de 
la peligrosidad de estos libros que solo contienen «mentirosas narraciones» y que 
apartan a los lectores de aquellas obras que tratan materias más serias siendo «un 
peligroso ejemplo para las costumbres» (Thomas, 1952: 122-123).   
El erudito Alonso López Pinciano, en su Filosofía antigua poética de 1596, 
compara los libros de caballerías con las fabulas milesias o de Mileto: 
  
La fábula es imitación de la obra. Imitación ha de ser, porque las ficciones que no tienen 
imitación y verisimilitud no son fábulas sino disparates, como algunas de las que 
antiguamente llamaron Milesias, agora libros de caballerías, los quales tienen 
acaescimientos fuera de toda buena imitación y semejança de verdad [...] no hablo de un 
Amadís de Gaula, ni aun del de Grecia y otros pocos, los quales tienen mucho de bueno, 
sino de los demás, que ni tienen verosimilitud, ni doctrina, ni aun estilo grave, y, por esto, 
las dezían un amigo mío “alma sin cuerpo” (porque tienen la fábula, que es el ánima de la 
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 Citamos por Aguilar Perdomo (2005: 59). Cervantes a través de las palabras del canónigo toledano 
(Quijote I, XLVII) ya establecía la distinción entre fábulas milesias (cuentos disparatados, que atienden 
solamente a deleitar, y no a enseñar) y fábulas apólogas (que deleitan y enseñan juntamente).  
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Pero no solo son «mentirosos», sino que nos previene de los efectos perniciosos 
que producían sobre sus lectores y cuenta cómo, durante un matrimonio, un invitado 
había perdido el conocimiento a causa de la impresión que le produjo enterarse de que 
Amadís de Gaula había muerto (Thomas, 1952: 121-122). 
Los humanistas también atacaron a estos libros por indecorosos y muy nocivos, 
sobre todo, para la educación de las mujeres. Juan Luis Vives, en De institutione 
foeminae Christianae de 1524, donde reconoce haberlos leído, lanza una diatriba 
fulminante contra los libros de caballerías, ya que concibe la lectura como un medio de 
educación, de instrucción, antes que de pasatiempo. Considera de la misma índole la 
novela celestinesca, sentimental y los libros de caballerías, los cuales además de 
tildarlos de «mentirosos», como viene siendo habitual, e inverosímiles, avisa sobre el 
lado sensual que contienen y que inducen a comportamientos deshonestos por parte de 
la mujer. Por si fuera poco, concluye: «Por cierto que es de reír la locura de los maridos 
que permiten a sus mujeres que con la lectura de tales libros sean malas con mayor 
astucia» (Thomas, 1952: 126).   
Juan de Valdés en su Diálogo de la Lengua
32
 (1533) manifiesta su exasperación 
ante las incoherencias de estas obras al hablar del estilo y su arcaísmo, y establece una 
gradación de la «mentirosidad» de estos textos, entendiendo el concepto de mentira 
como sinónimo de inverosímil. Por un lado, estarían los libros «mentirosíssimos y mal 
compuestos»
33
 (el Esplandián, el Florisando, el Lisuarte, el Cavallero de la Cruz, el 
Guarino mezquino, la Linda Melosina, el Reinaldos de Montalván, La Trapisonda y el 
Oliveros de Castilla) y, por otro, los «mentirosos», categoría a la que pertenecen el 
Amadís, el Primaleón y el Platir, de los cuales Valdés escribe: «por cierto [...] respeto 
an ganado crédito conmigo» (1982: 168); «aunque he dicho esto de Amadís, también 
digo tiene muchas y muy buenas cosas» (1982: 173). 
Luis de Lucena, sacerdote y médico, natural de Guadalajara, había fundado una 
biblioteca en dicha ciudad y, poco antes de su muerte, en 1552, prohíbe en su 
testamento que entren en ella libros peligrosos «ni menos libros de Historias fingidas 
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 Citamos por la ed. J. M. Lope Blanch, Madrid, Castalia, 1982. 
33
«Los quales, demás de ser mentirosíssimos, son tan mal compuestos, assí por dezir las mentiras muy 
desvergonçadas, como por tener el estilo muy desbaratado, que no hay buen estómago que los pueda 
leer.» (1982: 168). 
34
 Véase la referencia de Bataillon (1991: 622-623, n.1). 
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El pensamiento de Vives calará también en otros detractores del género, como 
Francisco Cervantes Salazar, quien en 1546, al traducir al castellano la Introductio ad 
sapientiam (1524) de Vives, introduce un apartado que se refiere a los libros de 
caballerías como obras que propician la perversión moral de las doncellas (Thomas, 
1952: 126-127).  
También los escritores religiosos mostrarán su animadversión contra estas obras, 
como Antonio de Guevara, obispo de Guadix y, después, obispo de Mondoñedo, quien 
en su Aviso de privados y doctrina de cortesanos considera a los libros de caballerías, la 
novela sentimental y La Celestina obras detestables que incitan «la sensualidad a pecar 
y relaja el espíritu a bien vivir» (Thomas, 1952: 130). 
Incluso bien entrado el siglo XVII, estas obras siguen gozando de un gran éxito 
entre los lectores. Un claro ejemplo es el que nos ofrece Benito Remigio Noydens en su 
Historia moral del Dios Momo (1666), subtitulado «Enseñanza de príncipes y súbditos 
y destierro de novelas y livros de cavallerías», en el que nos recuerda cómo estos libros 
pueden enseñarles a las mujeres las posibilidades del juego amoroso y el disfrute 
erótico: 
No miren las doncellas a los que las miran dos veces, y cuando no pueden retirarse de la 
conversación con la modestia de su rostro, con la madureza en sus acciones y atención a 
sus palabras, detengan sus afectos y estorben sus atrevimientos, huyan de los libros, de las 
novelas y caballerías, llenos de amores, estupros, de encantos y estragos. Son unas 
píldoras doradas que con capa de gustoso entretenimiento lisonjean los ojos, para llenar 
las bocas de amarguras y tosigar el alma de veneno. Yo me acuerdo haber leído de un 
hombre sumamente vicioso que, hallándose amartelado de una y sin esperanza de 
conquistarla, por fuerza se resolvió a cogerla con engaño y maña y, haciéndole poner los 
ojos en uno d'estos libros con título de entretenimiento, le puso en corazón tales ideas de 
amores que, componiéndola a su ejemplo, descompusieron en ella y arruinaron el honesto 




Sin embargo, los libros de caballerías tampoco se librarían de prohibiciones 
oficiales o intentos de prohibiciones tanto en España como en las Indias. En 1531, la 
Reina, en ausencia de Carlos V, envía un pliego de instrucciones con carácter de ley a la 
Casa de Contratación de Sevilla que prohibía el envío a América de libros ociosos y 
profanos, tales como el Amadís: 
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Yo he seydo informada que se pasan a las yndias muchos libros de Romance de ystorias 
vanas y de profanidad como son el amadis y otros desta calidad y por que este es mal 
exercicio para los yndios e cosa en que no es bien que se ocupen ni lean, por ende yo vos 
mando que de aquí adelante no consyntays ni deys lugar a persona alguna pasar a las 
yndias libros ningunos de ystorias y cosas profanas salvo tocante a la Religion xpiana e 
de virtud en que se exerciten y ocupen los dhos yndios e los otros pobladores de las 
dichas yndias por que a otra cosa no se ha de dar lugar, fecha en ocaña a qutro dias del 




 Esta norma, consecuencia de una política religiosa y cultural como la enseñanza 
del castellano entre los indios y el evitar que se propagaran costumbres inmorales que 
desacreditaran la labor evangelizadora, provocaría que en 1536 la Reina envíase otra 
prohibición al virrey de México (Leonard, 1959: 92-97; Thomas, 1952: 135-136) que, 
aparentemente, tampoco fue obedecida, puesto que en 1543 el príncipe Felipe envía una 
nueva orden de la misma índole. 
La prohibición de impresión, venta y lectura de libros de caballerías, presentada a 
las Cortes de Valladolid en 1555, fue desestimada por Carlos V, pero tres años después, 
fue aprobada la famosa Pragmática de 1558
37
, un decreto en términos semejantes al 
anterior, bajo el reinado de Felipe II. Decreto que, supuso un grave obstáculo para la 
imprenta en Castilla, pero no para el éxito de los libros de caballerías, a juzgar por las 
innumerables críticas que se suceden a lo largo de todo el siglo (Thomas, 1952: 136). 
Pese a todo esto, sorprendentemente, la Inquisición no puso objeciones a los libros 
de caballerías, tal vez por la afición que Carlos V mostraba por el género. Solo lo hizo 
en una ocasión a raíz de la publicación de un libro de caballerías «a lo divino», La 
Caballería celestial de la rosa fragante (1552) de Jerónimo de San Pedro, que se 
incluyó en el Index Expurgatorius (Thomas, 1952: 129-130; 134-135).  
No obstante, a pesar de las críticas de moralistas, clérigos y enemigos, fue el 
juicio cervantino quien asestó el golpe de gracia a los libros de caballerías; supuso el 
juicio definitivo a un género que, a partir de entonces, sería condenado a la ignonimia 
por gran parte de la crítica posterior a excepción, lógicamente, de aquellos títulos que 
gozaron del beneplácito del escritor alcalaíno. Cervantes, ya en 1605, fija las líneas 
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 Citamos por Leonard (1959: 92-93). 
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 Con esta Pragmática, Felipe II «intenta poner freno a la expansión de las ideas protestantes: el Estado 
se une a la Iglesia en la vigilancia de la ortodoxia través del control de las publicaciones» (Alvar y Lucía, 
2001: 33). Reguló la producción y el comercio de libros en Castilla hasta la caída del Antiguo Régimen y 
supuso un fuerte impedimento para su producción y edición (Moll, 1979: 52-55).  
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básicas de su crítica literaria en el capítulo XLVII de la primera parte del Quijote a 





4. EL CICLO DE AMADÍS DE GAULA 
 
El Amadís de Gaula supone «el principio y origen» sobre el que se asienta el 
género de los libros de caballerías, pero también es el paradigma fundacional del Ciclo 
de Amadís de Gaula o Ciclo de los Amadises en particular, creando su propio corpus 
generacional gracias a su fructífera descendencia. 
Así, a partir de la refundición de Montalvo de la versión medieval, a los cuatro 
libros del Amadís, añadiría inmediatamente un quinto libro, las Sergas de Esplandián, 
aumentando este clan caballeresco. Pero la lista de autores y títulos no terminaría aquí, 
sino que se ampliaría hasta la extraordinaria cifra de diez obras en total, como más 
adelante comentaremos, convirtiéndose así en el ciclo más importante dentro del género 
caballeresco, como señala Sales (2006a: XVII): «el número de sus ediciones a lo largo de 
la centuria viene a representar casi la tercera parte del total de las ediciones y 
reimpresiones de los textos que integran el corpus del género caballeresco». De este 
modo, se pondría de moda durante el siglo XVI un fenómeno literario, que tenía sus 
antecedentes en la materia artúrica
39
, y que no sería exclusivo del género caballeresco: 
la literatura cíclica. Según Lucía y Sales (2008: 163), «la tendencia de los escritores 
caballerescos a los finales abiertos favoreció en gran medida la publicación posterior de 
nuevas continuaciones, de modo que muchos relatos se fueron integrando en ciclos 
novelescos más o menos extensos». Por tanto, el fenómeno de la continuación, muy 
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 Las ideas esenciales se pueden resumir en: 1) Falta de verosimilitud; 2) falta de proporción del texto 
con el todo; 3) atienden solo a deleitar y no a enseñar; 4) carecen de contenido; 5) se critica la 
multiplicidad de espacios, así como la existencia de tierras míticas. Son inverosímiles; 6) Todos los libros 
de caballerías son iguales; 7) criterio estético de rechazo. No deleitan porque son desproporcionados; 8) 
no son historias, son cuentos disparatados llenos de falsedades; 9) critica la gran extensión de estas obras; 
10) critica la falta de decoro femenino. Hasta los personajes de alta alcurnia muestran un comportamiento 
ligero. 
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 Para Ferreras (1986: 130) «es en la materia de Bretaña donde tendremos que encontrar [...] los orígenes 
de la estructura del Amadís; pero paradójicamente, tanto el Amadís como los libros de caballerías que 








Pese al juicio cervantino de que todos los libros de caballerías son una «mesma 
cosa», todos ellos son libros repetitivos, avalado por la crítica posterior decimonónica
41
, 
basada en la intuición, que no en el conocimiento; los continuadores no solo se basaban 
en un patrón o modelo, que les servía como reclamo publicitario, sino que sabían que no 
podían ser meras copias del original, de ahí que experimentasen en un continuo intento 
de renovación, aportando cierto grado de originalidad dentro de la «imitatio»
42
, como se 
demuestra en las mismas continuaciones amadisianas. Según Sales (2006a: XVII) las vías 
podían ser diversas: «podían enfocar la materia caballeresca desde una postura moral 
contraria, podían transformar los motivos característicos heredados e incluso cabía una 
posibilidad más atrevida, la de introducir materiales procedentes de otros campos 
genéricos coetáneos».   
En definitiva, el linaje de Amadís de Gaula se fue perpetuando a través de 
diversas generaciones, donde Amadís, a pesar de la avanzada edad, convivía con toda su 
estirpe de hijos, nietos, bisnietos y tataranietos (Sales 2006a: XVI) (Florisel de Niquea es 
tataranieto de Amadís) en un universo de aventuras, amor y maravillas. 
De este modo, si tenemos en cuenta los diez títulos que componen la serie 
amadisiana, encontramos diferentes propuestas narrativas de los distintos autores en 
función de la dependencia con el paradigma inicial del Amadís de Gaula. Así, Sales 
(2006a: XVII) propone una doble clasificación dentro de este ciclo a partir de Rodríguez 
de Montalvo: la propuesta «realista» o heterodoxa y la «experimental» u ortodoxa
43
.  
Las continuaciones heterodoxas, que no llegaron a triunfar dentro del género, se 
alejan de la estética cortesana e ideológica del Amadís y se caracterizan por el 
didactismo y por ofrecer una visión cristiana del mundo, donde se excluye la magia o 
todo aquello que pueda ser contrario a la ortodoxia religiosa. Las obras que representan 
esta tendencia conservadora son el Florisando (1510) de Páez de Ribera y el Lisuarte de 
Grecia (1526) de Juan Díaz. 
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 Durante esta época no se libraron de continuaciones obras de otros géneros, como La Celestina de 
Fernando de Rojas, el anónimo Lazarillo de Tormes o la Diana de Jorge de Montemayor. 
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 Menéndez Pelayo refiriéndose a los libros de este ciclo afirmaba que «todos estos libros se parecen 
mortalmente unos a otros» (1961, I: 403). 
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 Sobre este aspecto en los libros de caballerías, véase Cuesta Torre, 1998.  
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 Véanse los trabajos de Sales (1996) y (2002a).  
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Por otra parte, las continuaciones ortodoxas, representadas por las crónicas 
escritas por Feliciano de Silva y por Silves de la Selva (1546) de Pedro de Luján
44
, 
cuyas propuestas narrativas triunfarán durante la segunda mitad del siglo XVI, están 
más cercanas a los textos de Montalvo y alejadas de la finalidad didáctica y moralizante, 
donde la introducción de nuevos elementos en un afán de experimentación será una 
constante en todas ellas. 
A continuación, reseñamos todos los títulos que componen el ciclo amadisiano, 
ordenados cronológicamente, comentando brevemente las continuaciones heterodoxas y 





[1] Amadís de Gaula (ciclo Amadís: I-IV) de Garci Rodríguez de Montalvo, 
Zaragoza, Jorge Coci, 1508 (ca. 1496). 
[2] Las sergas de Esplandián (ciclo Amadís: V) de Garci Rodríguez de 
Montalvo, Sevilla, Jacobo Cromberger, 1521 (ca. 1510). 
 
[3] Florisando (ciclo Amadís: VI) de Ruy Páez de Ribera, Salamanca, Juan de 
Porras (1510). 
 
El 15 de abril de 1510 se publica, por primera vez, en las prensas salmantinas de 
Juan de Porras el Florisando de Ruy Páez de Ribera. La obra está dedicada a Don Juan 
de la Cerda, segundo duque de Medinaceli, emparentado con los Mendoza. 
Poco se sabe del autor, al que la crítica ubica su nacimiento en Sevilla en torno a 
1460-1470 (Ramos, 2001: 9).  No hay que confundirlo con el poeta de cancionero Ruy 
Páez de Ribera, considerado discípulo de Francisco Imperial y cuyas composiciones 
poéticas se incluyen en el Cancionero de Baena. Tanto Sales (2002: 118) como Lucía 
y Sales (2008: 73) han vinculado a Páez de Ribera con el ejercicio eclesiástico por el 
excesivo adoctrinamiento de la obra y las numerosas citas y referencias bíblicas. Pero 
Marín Pina (2011: 107) considera que, a pesar de la gran formación eclesiástica, 
posiblemente estaríamos ante la figura de un jurista, alcalde mayor de Medinaceli, por 
el gran conocimiento de las leyes que demuestra en algunos capítulos de la obra. 
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El Florisando se publicó dos años después que la primera edición conservada del 
Amadís de Gaula (Zaragoza, 1508) y meses antes de la publicación de la edición 
conocida de las Sergas de Esplandián (Sevilla, 1510), hecho que demostraría la 
existencia de una edición anterior de estos textos ya que Páez de Ribera seguiría los 
pasos argumentales de Montalvo, pero en una línea mucho más ortodoxa según el 
dogma cristiano. Como señala Sales «su empresa creadora siguió tres vías fácilmente 
detectables en el texto: el mantenimiento de determinados aspectos técnicos y 
temáticos de las Sergas que servían de anclaje de su proyecto literario, la eliminación 
de motivos que podían transgredir los dogmas sancionados por la Iglesia y la 
modificación de otros elementos que venían a complementar el nuevo viraje 
ideológico» (2006a: 90). Pese a todo ello, no tuvo el éxito de sus modelos 
amadisianos: una segunda edición en Sevilla (Juan Varela de Salamanca, 1526) y una 
traducción al italiano por Michel Tramezzino en 1550 con varias reimpresiones en esa 
lengua (Sales, 2006a: 90). 
En esta obra se narran las aventuras de Florisando, sobrino de Amadís e hijo de 
Florestán y Corisanda. Es criado por un ermitaño (igual que Esplandián) y tras superar 
una serie de aventuras y conflictos bélicos contra el infiel, contrae matrimonio con 
Teodora, hija del emperador de Roma. 
La crítica apenas se ha ocupado de este texto, aunque aporta interesantes 
elementos al género caballeresco convirtiéndolo en un caso singular debido a la propia 
rareza del mismo
46
. Algunos de ellos son: el elemento bélico, que otorga al texto cierto 
carácter realista, como en las Sergas; el abandono del ejercicio caballeresco; la 
condena reiterada al elemento mágico y maravilloso; y el talante misógino, donde la 
mujer es identificada con el pecado, el amor es el sentimiento que conduce 
obligatoriamente al matrimonio y la honra femenina un valor que debe quedar intacto. 
 
[4] Lisuarte de Grecia (ciclo Amadís: VII) de Feliciano de Silva, Sevilla, Juan  
Valera de Salamanca, 1514. 
 
[5] Lisuarte de Grecia (ciclo Amadís: VIII) de Juan Díaz, Sevilla, Jacobo y Juan 
Cromberger, 1526. 
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El 25 de septiembre de 1526 ve la luz, en la imprenta sevillana de Jacobo y Juan 
Cromberger, el Lisuarte de Grecia de Juan Díaz; dedicado a Jorge, duque de Coimbra, 
hijo extramatrimonial del Rey Juan II de Portugal; cuyo título original era El octavo 
libro de Amadís que trata de las estrañas aventuras y  grandes proezas de su nieto 
Lisuarte y de la muerte del ínclito rey Amadís. Al igual que el Florisando de Páez de 
Ribera, no obtuvo el éxito de los libros precedentes, a pesar de la influencia en textos 
posteriores como el Palmerín de Inglaterra y el Quijote
47
. Prueba de tal fortuna es que 
no se publicó ninguna edición posterior a la princeps. Posiblemente, el principal motivo 
por el que esta obra fracasaría entre los lectores sería la muerte de Amadís, sin duda, 
motor del ciclo amadisiano
48
. Aunque esta idea de hacer morir al héroe no era original 
de Díaz, sino que Páez de Ribera, al final de su Florisando, adelantó esta circunstancia 
como previsión a una posible continuación de la obra. 
Del autor, apenas se sabe nada, salvo su nombre y que era «bachiller en cánones». 
Tampoco conocemos ninguna otra obra suya, aunque Pascual de Gayangos le atribuyó 
la autoría del segundo libro de Tristán de Leonís, hipótesis descartada hoy en día por la 
crítica. 
La obra, muy alejada de los esquemas narrativos del Amadís de Montalvo, aunque 
el autor es gran conocedor de los seis libros anteriores del ciclo, sigue fielmente las 
líneas argumentales seguidas por Páez de Ribera en su Florisando. A pesar de que Díaz, 
numera su libro como octavo de la saga, decide obviar por completo el Lisuarte de 
Feliciano de Silva, publicado doce años antes, aunque en el «Prólogo» afirma que 
durante la redacción de su historia tuvo conocimiento de la existencia de la obra de 
Silva.  
Así, el Lisuarte de Juan Díaz se caracteriza por su adoctrinamiento cristiano y su 
carácter ejemplar, donde el motivo novelesco de la cruzada contra el infiel no es tan 
importante; muestra una postura conservadora ante el tema amoroso, aunque no tan 
intransigente como Ribera y la presencia de la magia es mínina, supeditada a la 
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 Véase esta influencia en el trabajo de Marín Pina (2007). Con respecto al Quijote, algunos episodios 
señalados que muestran esa relación son la quema de la biblioteca de Urganda (cap. LXII) (Sales, 2002a: 
129) y la aventura con el Caballero de los Espejos cervantino (Sáenz Carbonell, 2008: 284-287). 
48
 Aunque en el Amadís primitivo Amadís moriría a manos de su hijo Esplandián (Avalle-Arce, 1990), 
asunto que modificó Rodríguez Montalvo en función de un determinado contexto histórico e ideológico y 
el rechazo que podría suscitar, era una muerte digna y propia de un caballero. Pero, el hecho de que 
Amadís muera en la cama por enfermedad, como ocurre en el Lisuarte, se consideraría humillante y muy 
difícil de aceptar por parte de los lectores, ya que el héroe debía morir heroicamente luchando en 
combate. El mismo Feliciano de Silva expresaría su opinión negativa sobre esta obra en el Amadís de 




voluntad de Dios. En opinión de Sales (2006a: 162) es «una especie de ensayo literario 
de un individuo que intenta conjugar su formación religiosa con sus aficiones lectoras». 
También este texto ha recibido muy poca atención por parte de la crítica que, en 
ocasiones, solo se ha dado una visión muy negativa del estilo del autor, como el breve 
ensayo de Juan Givanel Mas, publicado en catalán, que consideraba el estilo del autor 





[6] Amadís de Grecia (ciclo Amadís: IX) de Feliciano de Silva, Cuenca, Cristóbal 
Francés, 1530. 
[7] Florisel de Niquea I-II (ciclo Amadís: X) de Feliciano de Silva, Valladolid, 
Nicolás Tierri, 1532. 
[8] Florisel de Niquea [Parte III; parte I de Rogel de Grecia] (ciclo Amadís: XI) 
de Feliciano de Silva, [Medina del Campo, ¿Pierres Tovans?, 1535].  
 
[9] Silves de la Selva (ciclo Amadís: XII) de Pedro de Luján, Sevilla, Dominico 
Robertis, 1546. 
 
El 6 de noviembre de 1546, de las prensas sevillanas de Dominico Robertis, sale 
publicada la primera edición del Don Silves de la Selva de Pedro de Luján, sobrino 
político del impresor, quien heredó sus talleres tras su fallecimiento. Se volvió a editar 
en 1549 y está dedicada a don Luis Ponce de León, duque de Arcos y marqués de 
Zahara. 
El autor, impresor y abogado sevillano, también escribió los Coloquios 
matrimoniales, obra publicada en 1550, de inspiración erasmista, dedicada a la 
formación de las mujeres. Hasta 1874 se consideró que el Don Silves de la Selva 
pertenecía a la producción de Feliciano de Silva. Pero, Pascual de Gayangos a partir de 
la epístola-dedicatoria que aparece al comienzo del libro de caballerías Leandro el Bel, 
certificó la verdadera autoría de Luján (1874: XXXVI), que nunca se nombra; donde, 
además de declarar ser el autor de los Coloquios matrimoniales, el autor afirmaba 
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 Citamos por Sáenz Carbonell (2008: 277). Para el ensayo de Givanel véase «Una papereta crítico-
bibliogràfica referent al octavo libro de Amadís de Gaula», Homenaje a Menéndez y Pelayo, Madrid, 1ª 
ed., 1925, vol. I, p. 298.Véanse los trabajos dedicados a esta obra de Sales (2002a, 2006a) y más 
recientemente el estudio de Sáenz Carbonell (2008 y 2011) sobre la mayor difusión de la obra según su 
influencia en el Quijote y la utilización del texto por parte de Nicolás de Herberay en su Don Flores de 
Grecia (1552).  
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componerla «estando en ratos de vacaciones de mis estudios, como siempre acostumbré 
después de aver sacado a la luz el dozeno libro de Amadís» (Romero Tabares, 2002: 
178).  
Don Silves de la Selva es hijo de Amadís de Grecia y de Finistea, reina de Tebas, 
por tanto, hermanastro de Florisel, Anaxartes y Alastraxerea (personajes que aparecen 
en el Florisel II) y tataranieto de Amadís de Gaula. En la obra se narran sus aventuras, 
así como el enfrentamiento bélico con sus enemigos, los ruxianos, y su enamoramiento 
de Pantasilea, una virgo bellatrix. Sin embargo, el autor deja inconclusas una serie 
tramas anunciando, al final del libro, una decimotercera parte que nunca llegó a 
publicarse. 
Pedro de Luján es un profundo conocedor de la obra de Montalvo y de Feliciano 
de Silva, como señala Romero Tabares «no es un “creador” en lo que a la dimensión 
fantástica se refiere. Se mueve en el universo conocido que pintara De Silva tratando de 
hacer valer a su héroe, sin querer modificar nada del ambiente» (1999: 295). Un claro 
ejemplo de ello es la aparición en esta obra de determinadas virgo bellatrix, 
Alastraxerea (personaje protagonista del Florisel I-II) y Pintiquinestra (aparece en el 
Lisuarte de Grecia), que pertenecen a la nómina de personajes de Feliciano de Silva.  
Este libro de caballerías entronca con la doctrina humanística, donde el equilibrio 
interior rige el comportamiento del caballero y cuyas acciones son «heroicas, valientes, 
arriesgadas, pero también virtuosas y cultas. El héroe es coronado como triunfador de 
las virtudes y en relación con la dama se percibe el pensamiento humanista, más 
igualitario en la apreciación entre hombre y mujeres» (Romero Tabares, 2004: 9). 
  
 
[10] Florisel de Niquea [Parte IV, parte II de Rogel de Grecia] (ciclo Amadís: XI 








































1. DATOS BIOGRÁFICOS 
 
Feliciano de Silva, uno de los autores más prolíficos de la literatura española y 
uno de los más importantes del género caballeresco, así como el mejor continuador de 
La Celestina, pasa por ser también uno de los autores más olvidados y desconocidos por 
la crítica, del que Fernando Arrabal llega a afirmar que es «el autor maldito por 
excelencia, tan ultrajado hoy como célebre en vida» (1987: 104). Aunque es 
conveniente señalar que ese panorama ha cambiado radicalmente en los últimos años, 
donde las investigaciones y los trabajos recientes han permitido aclarar tópicos e 
inexactitudes tanto sobre su biografía personal como literaria. Sin embargo, sobre su 
trayectoria personal, aún hoy, siguen existiendo sombras e interrogantes. 
 
1.1. Antecedentes familiares 
Según la opinión de Narciso Alonso Cortés (1935: 22) la familia de Silva fue una 
de las más importantes de Ciudad Rodrigo
50
. Su bisabuelo Tristán de Silva, casado con 
María López Pacheco, fue el primero de la familia que vivió en Ciudad Rodrigo; ayudó 
a Juan II en varias empresas contra los moros y fundó el convento de Santo Domingo en 
dicha localidad, donde tanto ellos como numerosos miembros de la familia fueron 
enterrados, incluido el propio Feliciano. El abuelo fue Hernando de Silva, justicia 
mayor y corregidor de Ciudad Rodrigo, casado con doña Catalina de Ulloa. Su hijo 
primogénito, llamado Tristán de Silva, al igual que el abuelo, fue el padre de Feliciano y 
estuvo casado con doña Mayor de Guzmán. Fue también regidor de la localidad 
mirobrigense y estuvo treinta años al servicio de los Reyes Católicos, participando en la 
conquista de Granada. Cronista del emperador Carlos V, también se le atribuye la 
redacción de una historia de las campañas granadinas según afirma Lucio Marineo 
Sículo en su obra Claros Varones (Alonso Cortés, 1935: 23). De este matrimonio 
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 Se conocen datos biográficos de Feliciano de Silva gracias a los trabajos de Emilio Cotarelo, «Nuevas 
noticias biográficas de Feliciano de Silva» (1926); Erasmo Buceta, «Algunas noticias referentes a 
Feliciano de Silva» (1931); Narciso Alonso Cortés, «Feliciano de Silva» (1933); Sydney P. Cravens, 
Feliciano de Silva y los antecedentes de la novela pastoril en sus libros de caballerías (1976); Luis 
Fernández, «Feliciano de Silva y el movimiento comunero en Ciudad Rodrigo» (1977).  Trabajos más 
recientes son los de Baranda  (1988), Marín Pina (1991a), Martín Lalanda (2002) y Sales (2002a, 2006a). 
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nacieron siete hijos: Tristán de Silva
51
, Feliciano de Silva, Aldonza de Silva, Juan de 
Silva de Guzmán, otro Tristán de Silva, Juan de Guzmán y María de Guzmán.  
Respecto a la fecha de nacimiento de nuestro escritor, la crítica, a lo largo de los 
años, ha planteado diferentes opciones. Emilio Cotarelo señaló la fecha de 1492, según 
el año en que nació su hermano Juan de Silva y Guzmán, que fue en 1493. Para ello se 
basa en el testimonio de don Manuel de Silva (sobrino de Feliciano), durante la 
investigación de un proceso de limpieza de sangre de un nieto de Feliciano de Silva, 
don Fernando de Toledo y Silva para ser aceptado en la Orden de Santiago. En dicho 
proceso, iniciado en 1596, don Manuel de Silva declaró que su padre, Juan de Silva y 
Guzmán, era hermano de Feliciano de Silva y que «habrá que murió veinticinco años y 
tenía cuando murió setenta y ocho» (Cotarelo, 1926: 135); por lo que se deduce que 
habría nacido en 1493 (1926: 135, 137).  
Narciso Alonso Cortés sugirió la fecha de 1480 sin justificación alguna. Según 
Cravens, la razón por la que determinara una fecha tan temprana, posiblemente sería 
que en la escritura de venta de su casa en 1507, Feliciano de Silva ya aparece como 
regidor de Ciudad Rodrigo, tendría la edad de veintisiete años, aceptando la teoría de 
Alonso Cortés. No obstante, Silva pudo ostentar este cargo siendo más joven, ya que era 
un puesto que, tradicionalmente, ocupaban los miembros de su familia (1976: 22). 
Sin embargo, para Cravens la fecha de 1480 no es una fecha fiable y considera 
que nació muchos años después, concretamente, para este investigador, en 1491. Se 
fundamenta en dos hechos. Por un lado, en el prólogo del Amadís de Grecia, Feliciano 
de Silva afirma haber escrito el Lisuarte de Grecia, obra publicada en 1514, «en mi 
niñez»
52
, por lo que considera que nacería bastantes años después de 1480 (1976: 22). 
Por otro lado, la fecha de nacimiento de Aldonza de Silva, en 1492, hermana menor que 
Feliciano y mayor que Juan de Silva (1493), corroboraría la fecha de nacimiento de 
Feliciano en 1491.  
Estudios más recientes como el de Marín Pina (1991a: 119) no precisa la fecha de 
nacimiento, pero identifica el periodo de la década de 1480 o la de 1490. No  obstante, 
en el citado artículo da noticia del trabajo inédito de Feliciano Sierra Malmierca que, 
teniendo en cuenta un documento encontrado en la Chancillería de Valladolid, apunta 
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  Tal y como señala Alonso Cortés (1935: 23) este Tristán viajó a las Indias y allí dejó descendencia. 
Pero en 1496, año en que el padre testó, ya no vivía, puesto que como hijo mayor aparece Feliciano. 
52
  Para algunos investigadores cabe la posibilidad de que no fuera una referencia a una niñez real, sino 
una referencia literario-ficticia, ya que el Lisuarte de 1514 es la primera obra de ficción de Feliciano de 
Silva, tal y como señalan Bueno Serrano y Laspuertas Sarvisé (2004: IX-X).  
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como fecha de nacimiento 1486
53
, basándose en el testimonio de Aldonza de Silva y 




1.2.  El falso «provincianismo» de Feliciano de Silva 
Una de las inexactitudes de la vida de Silva, de las que la crítica se ha hecho eco, 
ha sido su provincianismo y no haber viajado más allá de los límites de su ciudad. En 
una sátira de la época se decía: 
  
Veis ahí á Feliciano de Silva, que en toda su vida salió de Ciudad—Rodrigo a 
Valladolid, criado siempre entre Nereydas y Daraydas, metido siempre en la torre 




Sin embargo, esta afirmación se encontraba totalmente alejada de la realidad, tan  
alejada, que investigadores como Marín Pina definen a Feliciano como una persona «de 
espíritu inquieto y aventurero» (1991a: 118). 
Entre las disposiciones que aparecían en el testamento del padre de Silva figuraba: 
 
y lo otro que mi hacienda rrentare se gaste con mis hijos para que aprendan en 
Salamanca e con mis hijas en un monasterio con que sea el de Çarçosso o el de 
Coria con la sseñora abadesa doña Guiomar mientras se casen o metan en 




Por tanto, es muy posible que estudiara en Salamanca (muy próxima a la localidad 
mirobrigense), aunque no está demostrado, lo que le permitiría entrar en contacto con 
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 Tal fecha parece ser la aceptada actualmente por la crítica según los trabajos de Lalanda (2002: 153) y 
Sales (2006a: 123). 
54
  «La vida de Ciudad Rodrigo estuvo alternativamente en manos de dos  facciones formadas por cuatro 
poderosas familias, enlazadas a veces entre sí por lazos de sangre, pero enconadamente opuestas en su 
deseo de manejar las riendas del poder municipal. Por un lado, los Pachecos y los Chaves; por otro lado 
los Águila y los Silva. No es fácil etiquetar ideológicamente a cada uno de estos bandos. No se 
diferenciaban gran cosa entre sí. La única diferencia entre ellos era la posesión o no del poder, de la 
influencia y del mando» (Luis Fernández, 1977: 286). 
55
 Sátira atribuida a Don Diego Hurtado de Mendoza, hombre cosmopolita, fue uno de los españoles más 
viajeros de la época. En ella no solo se critica el provincianismo de Silva, sino también su estilo y su 
fantasía desbordante. Véase «Carta del Bachiller de Arcadia al capitán Salazar», en Sales Españolas, 
Madrid, Rivadeneyra, 1964,  p. 35. Sobre los problemas de atribución de la carta véase  el trabajo de Juan 
Varo Zafra, «Diego Hurtado de Mendoza y las “Cartas de los bachilleres”», Castilla. Estudios de 
Literatura, 1, 2010, pp. 433-472. 
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 Citamos por Cravens (1976: 22). 
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Como hemos señalado anteriormente, hacia 1507, está documentado que 
Feliciano de Silva ya era regidor de Ciudad Rodrigo (Cravens, 1976: 23), cargo que 
simultaneaba con la de árbitro de los tribunales o representante del Cabildo en el 
Concilio de Salamanca (Hernández Vegas, 1982: 104). No debemos olvidar que nos 
encontramos muy cerca de la publicación de la obra de Montalvo, el Amadís de Gaula 
(1508) y las Sergas de Esplandián (1510), motor de arranque del género caballeresco, y 
que en Salamanca se publica en 1510 el Florisando de Páez de Ribera, en 1511 el 
Palmerín de Olivia y en 1512 el Primaleón. Además, el autor o autora de estos dos 
últimos libros
58
 fue de la misma ciudad que Feliciano: Ciudad Rodrigo. Ciudad cuyo 
clima caballeresco se alimentaba de distintas celebraciones lúdico-festivas donde 
participaban todas las clases sociales
59
. Sin duda, un lugar y un ambiente caballeresco 
que propiciaron que escribiera su primera obra literaria, el Lisuarte de Grecia. 
Curiosamente, siguiendo el ejemplo de su hermano mayor y acuciado por 
problemas económicos, según señala Marín Pina (1991a: 119) basándose en Feliciano 
Sierra Malmierca, embarcó en la expedición de Pedrarias Dávila hacia el Darién, en el 
istmo de Panamá, junto a Bernal Díaz del Castillo y Gonzalo Fernández de Oviedo
60
. Al 
parecer, regresó a España en 1515, pero antes había gestionado con su hermano, el 
canónigo Juan de Silva, continuo de fray Diego de Deza, la publicación de su Lisuarte 
de Grecia en 1514. 
Poco se sabe de la vida de Feliciano entre los años de 1515 y 1530 (año de 
publicación de la primera edición de Amadís de Grecia). Se cree que durante estos años 
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  Para Cravens (1976: 23) «entraría en contacto con las recientes creaciones literarias como La 
Celestina, Cárcel de Amor, las Églogas de Juan del Encina, el Cancionero general de Hernando del 
Castilo y, por supuesto, la edición de Montalvo de Amadís de Gaula y las Sergas de Esplandián». 
58
 Sobre los problemas de autoría de estas obras véanse los trabajos de Marín Pina (1996) y Guido 
Mancini, «Introduzione al Palmerín de Olivia», tomo II de Studi sul «Palmerín de Olivia», Pisa, Istituto 
di Letteratura Spagnola e Ispano-Americaba dell´Università di Pisa, 1966, pp. 7-12. 
59
  Cotarelo (1926: 130, n.3) recoge de la Miscelánea del autor Luis Zapata una curiosa anécdota de 
Feliciano de Silva: «Yo vi en mi juventud, [...] que Feliciano de Silva, un caballero de Ciudad Rodrigo, 
hacía esto. Decíanle: “Fulano y fulano combatieron” (que entonces se usaban mucho los desafíos y 
campos) y echaba sus cuentas, y pensando un poco decía: “Venció hulano”, y jamás en esto erraba». 
Sobre las distintas celebraciones de carácter caballeresco en Ciudad Rodrigo da noticia Hernández Vegas 
(1982: 108, n.2): «Los torneos se hacían en la Plaza Mayor. Eran tan frecuentes y comunes a todas las 
clases sociales, que en ocasiones hubo que tomar precauciones para que ¡los canónigos! no tomaran parte 
en ellos». 
60
 Bernal Díaz del Castillo fue cronista de la conquista en su obra Historia verdadera de la conquista de 
la Nueva España y Gonzalo Fernández de Oviedo fue también autor de un libro de caballerías, el 
Claribalte publicado en Valencia en 1519. 
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pudo prestar dos años de servicios al emperador Carlos V, según aparece en su 
testamento de 1554: «Yten mando que cobren de su magestad dos años de mi servicio 
que me deve» (Cravens, 1976: 23). En 1520, su destitución como corregidor y el 
juramento que realizó en la Iglesia de San Juan hacían pensar la afinidad de Silva hacia 
la causa comunera. Sin embargo, en 1521, días antes de la batalla de Villalar, la villa de 
Ciudad Rodrigo y sus regidores se declaraban leales al Emperador (Fernández, 1977: 
356) que no habían permitido la entrada en la ciudad de ningún efectivo militar de los 
insurgentes. En 1523, una provisión real otorgaba el puesto de regidor de por vida a 
Feliciano (Fernández, 1977). Para Cravens, otro hecho que permite deducir la 
participación de Silva en la Guerra de las Comunidades a favor de Carlos V son los 
elogios que Feliciano hace en la dedicatoria de su Cuarta Parte del Florisel de Niquea a 
la infanta María, hija de Carlos V, en la que compara los éxitos militares del emperador 
contra los luteranos en Ingolstad y en Mühlberg (1546 y 1547) y la batalla de Villalar 
contra los comuneros; en lo que para él es «una vividez y una autoridad que hace 
sospechar que Silva haya estado presente en esta última» (1976: 24). 
Es importante señalar que, respecto al supuesto «inmovilismo» de nuestro autor, 
si viajó al Nuevo Mundo, tuvo que recorrer la región castellana donde vivía. Que, 
posiblemente, asistiera a las bodas de Felipe II en Salamanca, celebradas en 1543, y a 
las bodas de la infanta María con Maximiliano de Hungría, celebradas en Valladolid en 
1548, ciudades próximas a Ciudad Rodrigo (Cravens, 1976: 75). Además, también es de 
suponer, que visitaría en alguna ocasión a los impresores de sus obras,  lo que le llevaría 
por toda Castilla y hasta Sevilla. Sin lugar a dudas «un espíritu inquieto y aventurero». 
 
1.3. El enigmático matrimonio y su descendencia 
Feliciano de Silva contrajo matrimonio entre 1520 y 1525
61
 con Gracia Fe, de la 
que no se conoce su apellido. Parece que este enlace no contaba con la aprobación 
familiar debido al origen converso de la novia. Según Cotarelo, la oposición familiar 
aparece en forma de alegoría como trasunto de la propia vida en el «Sueño» que aparece 
al final de la Primera Parte del Amadís de Grecia y en un romance anónimo publicado 
                                                          
61
 Cotarelo cree que el matrimonio se realizó en 1520 o poco antes (1926: 138), mientras que Alonso 
Cortés cree que fue entre 1520 y 1525 (1935: 31). Para Martín Lalanda (1999a: XII) fue en fechas muy 
próximas a 1520, ya que su hijo mayor Diego de Silva está localizado en Perú en 1538, fecha en la que 
tendría supuestamente una edad mínima de dieciocho años, a no ser «que el matrimonio se celebrase 
después de su nacimiento». 
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en 1544 en Salamanca por Juan de la Junta
62
. Sin embargo, no resulta demasiado 
convincente, ya que el tiempo transcurrido entre el matrimonio y la aparición del 
«Sueño», en prosa o en verso, es un periodo demasiado largo. Para Alonso Cortés 
(1935: 31) la oposición al matrimonio sería por la diferencia de edad entre ambos 
pretendientes, argumento no muy objetivo. 
Los pocos datos que se conocen de Gracia Fe proceden de dos procedimientos 
legales. El primero de ellos, del que ya hemos hablado anteriormente, pero que vuelvo a 
señalar
63
, es el proceso de limpieza de sangre de 1596 para conceder el hábito de 
Santiago a don Fernando de Toledo y Silva, nieto de nuestro escritor. Uno de los 
requisitos que se le exigía era presentar una genealogía sin ascendentes judíos, difícil 
tarea porque corrían rumores de que Gracia Fe era judía conversa. Según algunos de los 
distintos testimonios recogidos por los informantes de Felipe II, esta era hija de 
Hernando de Caracena, cristiano nuevo, quien huyó a Portugal en 1492 tras el decreto 
de expulsión de los Reyes Católicos, criándose en casa de doña Catalina de Sandoval, 
marquesa de Cerralbo, donde se bautizó. El mismo testigo afirmaba que Juan de Silva y 
Guzmán, hermano de Feliciano, «se puso muy mal con él» por el origen hebraico de 
Gracia y que el mismísimo autor había publicado que no era hija de Caracena, sino de 
un noble, del duque del Infantado o del de Arcos
64
 (Cotarelo, 1926: 133). Otros testigos 
que querían favorecer a la familia Silva, corroboraban el testimonio anterior afirmando 
que era hija de un «caballero Mendoza» (Cotarelo, 1926: 133), concretamente de Diego 
Hurtado de Mendoza, tercer duque del Infantado, «célebre por sus amoríos hasta con 
gitanas y a quien no se hacía grave ofensa en atribuirle uno más con la mujer de un 
judío
65
» (Cotarelo, 1926: 138). La falsa atribución de paternidad, en cuya difusión 
participó activamente el propio Feliciano, justificaría la efusiva dedicatoria del Amadís 
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 Ambos han sido publicados por Thomas (1917). Cotarelo (1926) cree que el «Sueño» debe simbolizar 
el amor y el matrimonio de Feliciano con Gracia Fe y todos los problemas que ello trajo consigo. 
63
 Véase el punto 1.1. «Antecedentes familiares» de esta tesis doctoral. Sobre este proceso, como he 
mencionado anteriormente, da noticia Cotarelo (1926). 
64
  El propio Cotarelo referencia n. I (1926: 138) explica lo improbable que sería que fuera hija del primer 
duque de Arcos, don Rodrigo Ponce de León, ya que murió el 25 de agosto de 1493 y solo algunos años 
más tarde nacería Gracia Fe. También descarta al hijo mayor de don Rodrigo, don Luis Cristóbal, 
segundo duque de Arcos, porque sería aún un niño en la época del nacimiento de Gracia Fe.  
65
 A este respecto, Francisco Layna Serrano en Historia de Guadalajara y sus Mendoza en los siglos XV y 
XVI menciona que «el carácter un poco díscolo y tornadizo así como el fuego de la sangre juvenil hízole 
cometer algunas faltas y le llevó a procurar disgustos a sus padres, sobre todo por aventurillas amorosas a 
que tan propicios fueron los Mendozas sin cuidarse mucho de la honestidad, la legalidad y la virtud [...]» 
(1995, III: 19). 
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de Grecia a este miembro de los Mendoza
66
. Finalmente, el Consejo de la Orden denegó 
el hábito en 1596 por no cumplir el requisito de la limpieza de sangre, ya que los 
informadores declararon «muy dudosa la limpieza de Gracia Fe» (Cotarelo, 1926: 137). 
El segundo de los documentos legales, que aporta datos sobre Gracia Fe, su 
matrimonio y su descendencia, es la sentencia de un pleito que se dictamina a su favor 
en la Real Chancillería de Valladolid en 1582 sobre la propiedad de unas casas
67
, fecha 
en la que aún vivía Gracia Fe (Alonso Cortés, 1935: 50). Durante este litigio se puso en 
duda la celebración del matrimonio, debido a su realización en el más absoluto de los 
secretos
68
, como declararon distintos testigos, entre ellos el presbítero Diego Corbalán, 
quien decía: «se avían velado en la yglesia de san cristóbal una mañana antes que 
amaneçiese»; y Pedro Flórez, otro testigo, declaraba que:  
 
la dicha gracia fue casada segund horden de la sancta madre yglesia con el dicho feliçiano 
de silua, de la qual a sido y es pública voz y fama, y este testigo lo cree y tiene asy por 
cosa cierta y verdadera, porque queriéndoselo negar a la dicha gracia Juan de Guzman, 
clérigo, y Juan de sylua de guzman, hermanos, difuntos, que la dicha gracia no avia sido 
casada y belada con el dicho feliçiano de silua, después que fallesçió, la dicha gracia 




Feliciano de Silva y Gracia Fe tuvieron siete hijos: Diego de Silva, Luis de Silva, 
Feliciano de Silva, María de Silva, Aldonza de Silva, Isabel de Silva y Mayor de 
Guzmán (Alonso Cortés, 1935: 32). El primogénito, Diego de Silva, viajó a Perú hacia 
1538, vivió en el Cuzco y en 1541, fecha del asesinato de Francisco Pizarro, era alcalde 
ordinario junto a Francisco de Carvajal. Participó en las revueltas políticas que se 
produjeron por aquel entonces. El Inca Garcilaso de la Vega lo menciona en sus 
Comentarios reales como «su padrino de confirmación»
70
. Se casó con Teresa Orgónez  
y tuvieron tres hijos. Murió hacia 1578 (Alonso Cortés, 1935: 32-34). 
                                                          
66
  A falta de datos concretos, la mayor parte de la crítica se ha decantado por la opinión de que era hija 
del converso Hernando de Caracena. Sin embargo, para Cravens (1976: 24-25), que acepta esta hipótesis 
por ser la que ha prevalecido, le resulta difícil aceptarla por dos motivos: 1) no cree que Silva mintiera a 
Diego de Mendoza, si existió una aparente amistad entre él y el duque, que aún vivía cuando se celebró el 
matrimonio y 2) Gracia Fe se había criado como una dama en la casa de los marqueses de Cerralbo en 
Ciudad Rodrigo, algo más propio de la hija de un noble que de la hija de un converso.   
67
 En este largo proceso del que da noticia Alonso Cortés (1935), mencionado anteriormente, los 
documentos que se aportan son el testamento de Tristán de Silva y de Feliciano de Silva. 
68
 Del carácter un tanto furtivo del enlace podría deducirse que se trataba de un matrimonio secreto, 
costumbre vigente en la época como señala Ruiz Conde (1948: 3-31). 
69
 Citamos por Cotarelo (1935: 32) 
70
 Citamos por la referencia de Cravens  (1976: 25, n.17).  
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Luis de Silva, el segundo hijo, fue fraile de la Orden de Santiago. El tercero de los 
hijos, Feliciano de Silva, era paje en 1540 del duque de Medinasidonia, del que se 
cuenta la anécdota de cómo salvó a la duquesa de las aguas del Guadalquivir al hundirse 
el puente por el que cruzaban (Alonso Cortés, 1935: 34). 
María de Silva se casó con un caballero de la Orden de Calatrava, don Fadrique de 
Toledo, de muy ilustre familia. Según Cotarelo, la gran hermosura de María consiguió  
que fuera el primer Clavero de Calatrava en conseguir la licencia papal para poder 
casarse: 
Y una de las hijas fué doña María de Silva, en quien acaso se reproduciría la hermosura 
de su madre, tanto que pudo trastornar el juicio del clavero de Alcántara don Fadrique de 
Toledo, al extremo de enviar a Roma un comisionado que obtuviese del Padre Santo la 
dispensa para contraer matrimonio, cosa hasta entonces vedada a los freiles de Alcántara, 
aunque ya la gozaban los de Santiago
71
. 
Sin embargo, a estas nupcias, que se celebraron en 1540, se opusieron algunos 
parientes de don Fadrique debido a la ascendencia judía de la madre de la novia 
(Cotarelo, 1926: 139). De este matrimonio nació don Fernando de Toledo de Silva, 
mencionado anteriormente, nieto de Feliciano de Silva, al que se le denegó su entrada 
en la Orden de Santiago. 
Al parecer, no solo María gozó de una extraordinaria belleza, sino también su 
hermana Isabel, como se desprende de una epístola en verso que Alonso Núñez de 
Reinoso dedicó a su amigo Feliciano de Silva
72
. En esta composición también se 
advierte que Isabel tuvo menos suerte en su matrimonio que su hermana María, ya que 
parece que su esposo la abandonó o siempre estuvo ausente: 
Entre las musas contemplando damas 
vees tu hija la hermosissima Maria, 
que no bastan a loalla dos mil famas. 
Sus galas miras y lo que vestía, 
si viste azul si verde si morado, 
loandose las partes que en si tenia. 
 
Tales que dan a ti y a si cuydado, 
que Timante pintor con su pinzel 
sacar no pudo rostro tan loado. 
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 Citamos por Cotarelo (1926: 139). 
72
 Citamos por la referencia de Cravens  (1976: 26, n.18). Es un fragmento de la epístola «Alonso Núnnez 
de Reynoso al Sennor Feliciano de Silva»; citamos por la ed. de Teijeiro (1997: 232-240).  
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Miras la linda y sabia de Ysabel, 
que sufre lo que sienten los ausentes, 
pues fortuna le quiso ser cruel. 
 
En otra poesía, Núñez de Reinoso escribe
73
: 
   Vere a doña Isabel 
   quexosa de la fortuna, 
   por  le ser tan dura y cruel:  
   vere si tiene de aquel, 
   su esposo, nueva alguna 
 
Tanto Isabel como Aldonza no debieron de tener demasiada solvencia económica, 
por lo que Feliciano de Silva las mejoró en su testamento, «athento que son mugeres y 
muy pobres» (Alonso Cortés, 1935: 35). De Mayor de Guzmán no se conoce ningún 
dato, solo se la nombra en el testamento de Feliciano y en el pleito interpuesto por 
Gracia Fe en 1563 (Alonso Cortés, 1935: 35). 
Feliciano de Silva muere el 24 de junio de 1554 en Ciudad Rodrigo. Su 
testamento revela que su fortuna estaba bastante mermada en el momento de su 
fallecimiento y que sus ingresos económicos dependían por una parte, de lo que su hijo 
Diego de Silva le enviaba desde el Perú y, por otra, de la venta de sus obras literarias  
(Alonso Cortés, 1935: 36). Según Cravens (1977: 29) habría recurrido a la venta de sus 
bienes para fomentar sus gustos literarios. Tal y como aparece en el testamento, ya en 
1507 había tenido que vender la casa de su padre. Así, su legado consistía en ropa, 
algunos muebles, unas cuantas deudas a su favor por cobrar
74
 y «vna arca llena de libros 
en rromance y en latin» (Alonso Cortés, 1935: 36-40). 
 
1.4. Las relaciones literarias 
 Feliciano de Silva a lo largo de su vida entabló estrechas relaciones personales y 
literarias con un grupo de escritores, presuntos conversos, que estudiaron en las aulas 
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 Citamos por la referencia de Cravens (1976: 26, n. 18). Fragmento que corresponde con la «Carta a la 
señora donna María de Guzmán», citamos por la ed. de Teijeiro (1997: 95-101); ante la posibilidad de que 
estuviera dirigida a doña María, la  hermana de Feliciano de Silva, Teijeiro se inclina sin ninguna duda a 
que la destinataria de tal epístola es la hija de nuestro autor mirobrigense al emplearse el calificativo de 
hermosa en el primer verso: « Hermosa doña María, [...]» (1997: 95).    
74
 Entre ellas figuraba lo que le adeudaba el emperador por los dos años de servicio, más de 80.000 
maravedís, y el impresor Andrés de Portonaris, 96.000 maravedís, posiblemente por la venta de su última 
obra Florisel IV. 
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salmantinas y que «comparte con ellos el gusto por la prosa de entretenimiento y la 
búsqueda de novedades literarias» (Baranda, 1988: 32). Forman parte de ese círculo 
Alonso Núñez de Reinoso, Sá de Miranda, Bernardim Ribeiro y Jorge de Montemayor 
(Teijeiro Fuentes, 1988: 20-27). 
 Nuestro escritor mirobrigense mantuvo una estrecha relación personal con 
Alonso Núñez de Reinoso, autor de la novela bizantina Los amores de Clareo y 
Florisea (1554), como ha quedado documentada en las composiciones de este
75
. Así 
alaba a Feliciano como hombre dedicado al estudio y a las letras: 
  
 Tus horas tienes todas muy medidas, 
 leyendo de contino en Ciceron 
 y lo mas primo de lenguas floridas. 
 
 Dichoso solo a ti solo se dava 
 tratar de letras y de lo que amas, 




Incluso tras el destierro de Núñez a Italia, por su condición de judío converso
77
, se 
mantenía esa amistad en la distancia, como escribía a María de Silva, evocando con 
nostalgia los momentos pasados con la familia Silva en Ciudad Rodrigo, donde escribió 
parcialmente su Égloga Baltea
78
. Tal y como menciona Miguel Ángel Teijeiro en el 
prólogo a su edición, la relación de «Núñez de Reinoso con Silva y su familia (sus hijas 
doña María y doña Isabel, su vecina doña Ana) debió de ser muy estrecha a tenor de las 
continuas y amistosas referencias y de los exagerados halagos con los que el alcarreño 
alude al salmantino» (1997: 50); sentimientos de añoranza y recuerdo que se reflejan en 
su epístola: 
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 Citamos por la referencia de Cravens (1976: 26, n.19). No solo dedicó poesías a Silva, entre las que se 
encuentra la epístola«Alonso Núnnez de Reynoso al Sennor Feliciano de Silva»; sino que en su novela 
bizantina, la aventura del episodio de la Ínsula Deleitosa es una versión condensada de la primera mitad 
del Florisel IV. 
76
 Citamos por la referencia de Cravens n. 28 (1976: 29, n. 28); pertenece a la epístola dedicada a 
Feliciano de Silva, citada anteriormente. 
77
 No se saben cuáles fueron las causas de su destierro, Marcel Bataillon propone varias hipótesis: «bien 
que Alonso huyera de una persecución contra cristianos nuevos sospechosos de marranismo; bien que 
emigrara despechado al ver que las exigencias cada vez más tiránicas de la “limpieza” le cerraban en 
España una carrera a la que había aspirado, bien, finalmente que su “amor a las Musas” le impulsara a 
buscar el mecenazgo de la pequeña corte viajera de los Mendes-Nasci, príncipes del comercio, sin sopesar 
la prueba que sería par él el desarraigo» (1964: 60).  
78
 Eugenio Asensio menciona la influencia de la obra literaria de Silva en Reinoso  ya que «enlaza el 




 Que estoy en ciudad Rodrigo 
 Muchas vezes finjo acá, 
 Yconmigo mismo digo 
 Este camino que sigo 
 A los álamos irá. 
   Y digo contento, ufano, 
   Y alegre podré llegar 
   A casa de Feliçiano, 
   Adonde contino gano, 




Parece que la amistad entre ambos escritores pudiera comenzar cuando estudiaba  
Derecho en la Universidad de Salamanca. Estudios que realizaba por cumplir la 
voluntad de su  familia, pero que le provocaban una verdadera angustia vital ya que su 
verdadera vocación era la escritura (Hubbard Rose, 1971: 27).   
Feliciano de Silva también trabó amistad con los escritores portugueses Sá de 
Miranda y Bernardim Ribeiro, posiblemente hacia 1530
80
, e incluso, según sostiene 
Hubbard Rose (1983: 93) fue el propio Feliciano quien introdujo a Núñez de Reinoso en 
la esfera de este conocido grupo de escritores lusitanos
81
. La posible influencia de 
Ribeiro, autor de Menina e moça (1554), obra donde se entremezclan elementos 
pastoriles, caballerescos y sentimentales
82
, pudo servir de inspiración para la incursión 
del elemento pastoril en los libros de Silva, sobre todo a partir del Amadís de Grecia 
(Cravens, 1976: 27).   
Otro amigo portugués de Silva y de Núñez de Reinoso, fue Jorge de Montemayor, 
autor de la primera novela pastoril española Los siete libros de la Diana (1559), donde 
se observa el intrusionismo del elemento caballeresco en lo pastoril. Posiblemente se 
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 Citamos por ed. Teijeiro Fuentes  (1997: 98). 
80
 Mencionado por Cravens (1976: 27); Marcel Bataillon en «Alonso Núñez de Reinoso y los marranos 
portugueses en Italia», Varia lección de clásicos españoles (1964: 57); y Hubbard Rose (1971: 37-39). 
81
 Miguel Ángel Teijeiro en el prólogo a su edición señala que Núñez de Reinoso siempre frecuentó los 
círculos literarios más próximos: «en Alcalá de Henares, junto a Juan Hurtado de Mendoza, el del Plazer 
trovado; en Ciudad Rodrigo al lado de Feliciano de Silva, el de las novelas de caballerías y la Segunda 
Celestina; en Italia, con L. Dolce y O. Lando, poetas y humanistas. [...]. Sin embargo, la relación del 
poeta alcarreño con los portugueses es la más estrecha y sincera de todas, hasta el punto que no podemos 
suponer libresca, sino fruto de un contacto personal muy humano.» (1997: 31-32). 
82
 Para un resumen y análisis de la obra veáse Menéndez Pelayo, Orígenes de la novela, vol II, pp. 219-
243. Asunción Rallo en su «Introducción» a La Diana  señala al respecto que «en este sentido la obra de 
Bernardim Ribeiro puede leerse como antecedente de La Diana. [...] Menina e moça ofrece el estudio  de 
un proceso sentimental narrado desde la perspectiva femenina; proceso que se anima con aventuras y 
enredos extrasentimentales, de procedencia más bien caballeresca. [...] B. Ribeiro introducía ya como 
episodio inherente al planteamiento sentimental lo pastoril y lo lírico.» (1995: 48)  
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trataran personalmente entre 1548 y 1552, época en la que Montemayor residía en 
Valladolid (Cravens, 1976: 32). En su «Elegía a la muerte de Feliciano de Silva» se 





   ¿Quién yaze aquí? Un docto caballero. 
   ¿De qué linage? Silva es su apellido. 
   ¿Qué poseyó? Más honra que dinero. 
   ¿Cómo murió? Así como ha vivido. 
   ¿Qué obras hizo? El vulgo es pregonero. 
   ¿Murió muy viejo? Nunca moço ha sido; 
    pero, según su ingenio sobrehumano, 
    por tarde que muriese, fue temprano. 
 
 
Feliciano de Silva gozó de una gran popularidad en la época fomentada por sus 
relaciones de amistad y literarias, fama que le granjeó tanto partidarios como 
detractores
84
. Autores como Gaspar Gómez, en la dedicatoria de la Tercera Celestina, o 
Alonso de Villegas Selvago, en el prólogo de la Comedia Selvagia
85
, le dedicarán 
palabras elogiosas y favorables. Pero esta fama no se limitaba solo a España, sino 
también fuera de sus fronteras, a juzgar por las visitas que recibía desde otros países, 
como se trasluce de los versos de Reinoso: «Viénente a ver con sobra de razón, / De 
estraños reynos extrangeras gentes» (Cravens, 1976: 28). 
 
 
2. LA PRODUCCIÓN LITERARIA 
 
La mayoría de los críticos se refieren a Feliciano de Silva como «continuador», lo 
que le valió el comentario de Menéndez Pelayo como «el gran industrial literario que 
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 Mencionado por  Cravens (1976: 35). Citamos por Laspuertas Sarvisé (2000: 8). 
84
 Su particular uso del lenguaje, su estilo artificioso y rimbombante, le acarreará duras críticas de 
moralistas, personajes como Diego Hurtado de Mendoza y también de figuras anónimas, como el autor de 
la sátira  Los humildes contra Maldonado, donde decía: «Si nro. Académico da en usar estos vocablos no 
pongo duda sino que enriquecerá la lengua harto más que Feliciano de Silva y Fray Antonio de Guevara» 
(Avalle-Arce, 1974: 37)  
85
 «Pues entre otros que de semejante sagacidad han usado, como el sol entre las otras luminarias celestes, 
el magnífico caballero Feliciano de Silva (radiante luz y maravilloso exemplar de la española policía) 
mayormente resplandece, y dado que lo dicho sea razon conveniente para yo sin ella en mi temeraria 
osadía ser notado»; Alonso de Villegas Selvago, Comedia llamada Selvagia, ed. Marqués de la 
Fuensanta, en Colección de libros españoles raros y curiosos, Madrid, Rivadeneyra, vol. 5, 1873, p. II. 
63 
 
por primera vez puso en España, y quizá en Europa, taller de novelas» (1961, I: 413), 
refiriéndose a nuestro escritor como un autor cuyo trabajo casi respondía a una 
producción en serie. 
La continuación de obras de otros autores era algo habitual en escritores de la 
época, que no lo consideraban algo denigrante ni un factor que añadiera la 
consideración de peor calidad respecto a sus modelos, simplemente bastaba «con 
prolongar una historia que su autor y los receptores habían dado por terminada en su 
momento» (Baranda, 1988: 44).  Para Consolación Baranda la literatura cíclica es «una 
forma de creación que favorece especialmente las dobles lecturas, los sobreentendidos, 
el juego de complicidades entre autor y receptor, cundo el autor deja entrever bajo las 
líneas su homenaje, sus enmiendas y sus tachaduras a un texto que, implícitamente, 
supone familiar para el receptor» (1988: 48), que necesariamente obliga a dos 
condiciones primordiales: un profundo conocimiento de la materia que se va a continuar 
y una adecuación del estilo y el lenguaje. Ahora bien, si para Lucía y Sales una 
continuación «se puede elaborar sencillamente a partir de la insistencia en las nuevas 
aventuras de un personaje más o menos famoso», hay que tener en cuenta que algunos 
autores «no solo prolongan una saga de personajes concretos, sino que se retraen a 
episodios de libros precedentes para establecer paralelismos, para plantear divergencias 
o mostrar la unidad entre lo viejo y los nuevos aportes» (2008: 164).  Requisitos, todos 
ellos, que cumple a la perfección nuestro escritor mirobrigense, como analizaremos a lo 
largo de este apartado, ya que se considera como el único y legítimo continuador de la 
obra de Montalvo.   
La carrera literaria de Silva abarca desde el año 1514, fecha de la primera  
publicación del Lisuarte de Grecia,  hasta 1551, fecha de la aparición de su último libro, 
la Cuarta Parte de Florisel de Niquea. En este largo periodo, se observan tres ciclos que 
reflejan la intermitencia literaria del escritor: 
 
- Desde 1514 hasta 1530: época de inactividad. Solo publicó un libro de 
caballerías. 
- Entre 1530 y 1535: época de intensa actividad. Publicó tres libros de caballerías 
y la Segunda Celestina. 
- Desde 1536 hasta 1551: época de inactividad. Únicamente publicó un libro de 




Su producción literaria gozó de gran éxito y popularidad y pronto obtuvo la 
aprobación del público, que lo reconocían como el verdadero heredero y único seguidor 
de Montalvo, como lo prueban el gran número de ediciones de su obra: nueve ediciones 
del Lisuarte de Grecia, siete del Amadís de Grecia, seis de la Primera y Segunda Parte 
de Florisel de Niquea, cuatro de la Tercera Parte, dos de la Cuarta Parte y cuatro de la  
Segunda Celestina.  
Incluso Cervantes se hacía eco de la gran notoriedad, aceptación y recepción por 
parte los lectores de la obra de Silva, que contaba con uno de los admiradores más 
entusiastas: Alonso Quijano.  
 
Es, pues, de saber, que este sobredicho hidalgo, los ratos que estaba ocioso –que eran los 
más del año— se daba a leer libros de caballerías [...]; y de todos, ninguno le parecía tan 
bien como los que compuso el famoso Feliciano de Silva, porque la claridad de su prosa y 
aquellas entrincadas razones suyas le parecían perlas, y más cuando  llegaba a leer 
aquellos requiebros y cartas de desafíos, donde en muchas partes hallaba escrito: La 
razón de la sinrazón que a mi razón se hace, de tal manera mi razón enflaquece, que con 
razón me quejo de la vuestra fermosura [...]. Con estas razones perdía el pobre caballero 
el juicio, y desvelábase por entenderlas y desentrañarles el sentido, que no las entendiera 
el mesmo Aristóteles, si resucitara para solo ello. 
(Quijote I, cap. I) 
 
Sin embargo, ese estilo tan difícil de descifrar, que hacía enloquecer a nuestro 
querido hidalgo
86
, provocaba que personajes como Diego Hurtado de Mendoza 




2.1. La producción caballeresca 
Los textos caballerescos escritos por Feliciano de Silva, que constituyen la línea 
ortodoxa (por triunfante) de las continuaciones del ciclo amadisiano, son, en total, cinco 
títulos: Lisuarte de Grecia (Sevilla, 1514), Amadís de Grecia (Cuenca, 1530), Florisel 
de Niquea I-II (Valladolid, 1532), la Tercera Parte de Florisel de Niquea, también 
llamado Florisel III, (Medina del Campo, 1535) y la Cuarta Parte de Florisel de 
Niquea, Florisel IV, (Salamanca, 1551). Los tres últimos títulos constituyen un subciclo 
dentro de la saga amadisiana llamado Ciclo de Florisel de Niquea o Ciclo de los 
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  Sales ha planteado la hipótesis de que Cervantes recurría a Feliciano de Silva para asentar sobre un 
modelo su propio trabajo. Véase «Feliciano de Silva como precursor cervantino: el 'sermón' de 
Fraudador» (2003a: 99-114).  
87
  Véase Carta de Diego Hurtado de Mendoza, en nombre de Marco Aurelio a Feliciano de Silva, 
Biblioteca de Autores Españoles, CLXXVI, 1964 pp. 85-86. 
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Floriseles. A continuación ofrecemos una descripción de cada uno de ellos, indicando la 
numeración que guardan dentro de la saga amadisiana según el orden cronológico, 
dedicando un apartado dentro de este punto a los Floriseles. 
 
[4] Lisuarte de Grecia (ciclo Amadís: VII), Sevilla, Juan Varela de Salamanca, 
1514. 
El 22 de septiembre de 1514 aparece en Sevilla, de forma anónima, El séptimo 
libro de Amadís, en el qual se trata de los grandes fechos de armas de Lisuarte de 
Grecia, fijo de Esplandián, y de Perión de Gaula, abreviado como Lisuarte de Grecia y 
Perión de Gaula. Tendrán que pasar dieciséis años, hasta la aparición del Amadís de 
Grecia, noveno de la saga, para que se resuelva el misterio de la autoría
88
, posiblemente 
por la aparición del Lisuarte de Grecia de Juan Díaz.  
En la dedicatoria del Amadís de Grecia a don Diego de Mendoza se reivindica en 
dos ocasiones la autoría de Silva. Por un lado, tras manejar el tópico del manuscrito 
encontrado, alude al Lisuarte como una obra de niñez, escribiendo: 
 
Porque, sin pensar, a mi poder vino que fue esta gran corónica del valiente y esforçado 
Amadís de Grecia, la cual en estraña lengua con la antigüedad del todo se perdiera si con 
la afición que a sus padres tuve [se refiere al Lisuarte], que con no menos trabajo su 




Luego, al final del «Prólogo», Feliciano de Silva dirigiéndose al lector como 
corrector reafirma su autoría diciendo que «el sétimo que es Lisuarte de Grecia y Perión 
de Gaula hecho por el mismo autor d´este libro»
90
. 
El Lisuarte de Grecia está dedicado al arzobispo de Sevilla don Diego de Deza, a 
cuyo servicio estuvo el canónigo Juan de Silva, hermano de Feliciano. Este le dedica 
palabras de agradecimiento:  
  
Acordé la presente Crónica del famosíssimo cavallero Lisuarte de Grecia [...], mas como 
mi flaco juizio alacançó  a saber e servir a vuestra ilustre señoría con ella [...]. E si más de 
en esto Vuestra Señoría Reverendíssima de mí se quisiere servir, suplícole me lo embíe a 
mandar como a persona que allende de la criança e mercedes que en su casa tuve e recebí 
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 Sobre el tema de la autoría véanse los comentarios de  Thomas (1952: 55-59, 1917: 5-22). 
89
 Citamos por la edición de Ana Carmen Bueno Serrano y Carmen Laspuertas Sarvisé, Amadís de 
Grecia, Alcalá de Henares, Centro de Estudios Cervantinos, 2004, p. 4. Todas las citas textuales referidas 
a esta obra las realizaremos por esta edición. 
90
 Véase Amadís de Grecia, p.7. 
66 
 





Estas palabras reforzarían la hipótesis de que nuestro escritor estudiara en 
Salamanca y estuviera bajo la tutela de Diego de Deza,  catedrático de Teología en la 
Universidad de Salamanca e Inquisidor General de Castilla de 1501 a 1507
92
 (Lalanda, 
1999a: XI); frente a la posibilidad señalada por Cravens (1976: 30) de que por las fechas 
de publicación del Lisuarte (1514) Feliciano estuviera en Sevilla. Algo bastante 
improbable, ya que por esas fechas, como hemos señalado anteriormente, se encontraba 
en el Darién. 
Prueba del éxito de su primer texto caballeresco son las nueve ediciones 




[1] Sevilla, Juan Varela de Salamanca, 1514 (22 de septiembre)
94
. 
2.  Sevilla, Jacobo y Juan Cromberger, 1525 (9 de octubre). 
3.  Toledo, 1534. 
4.  Toledo, Juan de Ayala, 1539 (15 de abril). 
5.  Sevilla, Domenico de Robertis, 1543 (20 de diciembre). 
6.  Sevilla, Domenico de Robertis, 1548 (19 de junio). 
7.  Sevilla, Jacome Cromberger, 1550 (19 deenero). 
8.  Estella, Adian de Anvers, 1564. 
9.  Zaragoza, Pedro Puig y Juan Escarilla (a costa de Antonio Hernández), 1567. 
 
Desde el comienzo del texto, el Lisuarte se aleja considerablemente del 
Florisando, obra que Feliciano de Silva ignora por completo, abandonando así todo el 
propósito doctrinal y cristianizante de su inmediato predecesor. Posiblemente, durante 
                                                          
91
 Citamos por la edición de Emilio José Sales Dasí, Lisuarte de Grecia, Alcalá de Henares, Centro de 
Estudios Cervantinos, 2002, p.5. Todas las citas textuales referidas a esta obra las realizaremos por esta 
edición.  
92
  Diego de Deza fue catedrático de Teología en la Universidad de Salamanca durante casi una década, 
desde 1477 hasta 1486, e Inquisidor General de Castilla desde 1501 hasta 1507. Fue obispo de Zamora 
(1487), Salamanca (1494), Jaén (1498) y Palencia (1500-1504) y arzobispo de Sevilla desde 1504 hasta 
1523. También fue hombre de confianza de los Reyes Católicos y mediador decisivo entre estos y 
Cristóbal Colón. Véase Eisenberg (1982: 111) quien cita los trabajos de Armando Cotarelo Valledor, 
Fray Diego de Deza. Ensayo biográfico, Madrid,  1902 y de Mariano Alcocer y Martínez, Fray Diego de 
Deza y su intervención en el Descubrimiento de América, Valladolid, 1927. 
93
 Citamos por Sales (2006a: 123) y Lucía y Sales (2008: 296). La numeración entre corchetes señala las 
ediciones de las que no se han conservado ejemplares. 
94
 No se conserva ningún ejemplar de esta edición, pero se sabe de su existencia a través de las noticias 
que poseemos del catálogo de la biblioteca de Fernando Colón n. 4000. 
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su redacción, no hubiese tenido conocimiento de la obra de Páez de Ribera, pero sí años 
después, según afirma en las páginas del Amadís de Grecia, ya que por eso al suyo tuvo 
que llamar «sétimo» y la crítica bastante negativa hacia el texto de Ribera
95
. Sin duda, 
nuestro escritor mirobrigense presenta su obra como la legítima continuación del 
Amadís de Gaula  y las Sergas de Esplandián y la prolonga desde el mismo punto en 
que la finalizó Montalvo, demostrando así un profundo conocimiento de los cinco 
primeros libros del clan amadisiano. En su recién estrenada carrera literaria, Silva, 
reutiliza muchos motivos argumentales de Montalvo y algunos episodios guardan gran 
similitud en cuanto a estilo y contenido respecto a sus modelos. Aún no estamos ante el 
escritor creativo y de imaginación desbordante que sigue sus propias directrices 
novelescas en aras de que los lectores se diviertan con sus obras. Únicamente es el 
germen experimental de su producción caballeresca posterior que sigue una estética 
estrictamente ficcional. Para Sales (2006a: 127) «Feliciano de Silva es un escritor que 
no duda en buscar la inspiración en la lectura de  obras ajenas. Conforme desarrolle sus 
dotes autoriales la imitación de unas fuentes previas va a resultar más imperceptible, al 
mismo tiempo que se observa cómo Silva se copia a sí mismo cada vez más
96
». 
Hay que recordar que las Sergas terminan con todos los personajes del ciclo (entre 
ellos Amadís de Gaula y su hijo Esplandián) bajo el encantamiento de Urganda la 
Desconocida en la Ínsula Firme, quienes podrán regresar cuando la cristiandad los 
necesite junto con el rey Arturo. De este modo, la narración del Lisuarte sitúa como 
protagonistas a dos personajes centrales del eje vertebrador del linaje amadisiano: 
Lisuarte, hijo de Esplandián, y Perión, hijo de Amadís y hermano de Esplandián. Los 
cuales, después de ser investidos caballeros y tras diversas aventuras, tendrán que 
defender Constantinopla ante el asedio de un poderoso ejército pagano que desembarca 
                                                          
95
 En el cap. CXXIX, p.566 alude al Florisando alegando que su personaje protagonista, Florestán, no 
pertenece al verdadero linaje de Amadís:«Alquife dio fin a su obra acabando con dezir que esta era 
verdadera corónica d´estos cavalleros con la de sus pades Lisuarte y Perión como procede claramente de 
las Sergas de Esplandián, puesto que otros autores muy aficionados al rey Amadís y al emperador 
Esplandián, porque no quedassen sus aficionados assí suspensos, compusieron un libro de Florisando, el 
cual parece claro ser fabulado porque en toda la grande historia del rey Amadís no parece don Florestán 
tener ni haber tenido hijo de Corisanda; ansí que la verdad es que se compuso como ya dixe [...]» 
96
 Sobre este aspecto véase el artículo de Sales, «Feliciano de Silva en el espejo de Feliciano de Silva» 
(2004-2005: 272-95). A pesar de que el Lisuarte de Grecia se considere una obra de transición, Sainz de 
la Maza (1991-1992: 283) señala los elementos que esta obra comparte con el modelo de Montalvo y con 
el Amadís de Grecia, obra posterior de Feliciano de Silva. Es un ejemplo de copia a sí mismo: «lugares 
encontrados por amor (la gloria de Niquea), cartas de quejas por celos (la infanta Lucela a Amadís de 
Grecia), feroces combates entre parientes que no se reconocen (Perión, hermano de Esplandián, y su 
sobrino Lisuarte en el Lisuarte; este y su hijo Amadís de Grecia en la continuación, etc.), intervención 
guerrera de amazonas heredadas o de nueva creación (la reina  Calafia de las Sergas, la infanta 
Pintiquinestra, la reina Zahara).» 
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en las costas griegas. Las batallas se suceden y cuando parece que están a punto de ser 
derrotados, las flotas de la cristiandad y de la Ínsula Firme aparecen en su auxilio.  
Poco a poco, las aventuras se van fragmentando en unidades menores que Cacho 
Blecua (2002b: 46) denominó motivos y que se caracterizan por ser unidades recurrentes 
de contenido que funcionan como un mecanismo interno de cohesión y organización 
que afecta a todos los niveles del relato, a temas, episodios, aventuras y personajes. En 
este nivel estaría el motivo del asedio a Constantinopla que es el núcleo estructural de la 
primera parte del relato, donde Lisuarte y Perión asumen el relevo generacional. Es un 
asunto que aparece en la Sergas (también en el Florisando) y que inspira diversos 
episodios del Lisuarte
97
. Podemos citar algunos ejemplos: 
 
- La aparición de la reina amazona Pintiquinestra se inspira en la amazona Calafia, 
reina de la Ínsula California en las Sergas
98
. Ambos personajes viajarán hasta el Imperio 
griego bajo el mando pagano, acabarán convirtiéndose al cristianismo y contraerán 
matrimonio con un caballero de occidente. También ambas desafían a caballeros en 
batallas individuales con el deseo de adquirir fama. 
- El elemento maravilloso y mágico tiene especial importancia. Los magos están 
relacionados, directa o indirectamente, con la investidura del héroe tanto en las Sergas 
como en el Lisuarte. Así aparecen distintos encantadores que ya aparecían en las 
Sergas, como la infanta Melía o Urganda; a los que se unirán Apolidón, Medea y un 
poderoso encantador y nuevo personaje: Alquife, esposo de Urganda. También el efecto 
de la magia aparece a través de un objeto intrínseco del caballero: la espada
99
. Motivo 
de hondas raíces artúricas que será recurrente en su producción caballeresca,  
                                                          
97
 Véase el trabajo de Emilio José Sales Dasí, «Feliciano de Silva y la tradición amadisiana en el Lisuarte 
de Grecia» (1997: 175-217). 
98
 Si Montalvo utiliza la figura de la amazona, posiblemente por influjo de la leyenda troyana, Silva no 
solo recupera este personaje sino que también recurre al de la doncella guerrera en sus aventuras bélicas y 
amorosas proporcionando al relato una mayor variedad y riqueza temática y cierto exotismo. Véanse los 
interesantes trabajos de Marín Pina, «Aproximación al tema de la virgo bellatrix
 
en los libros de 
caballerías  españoles» (1989: 81-94) y Sales «California, las amazonas y la tradición troyana» (1998: 
147-167). Silva retoma argumentos de la tradición troyana que, posiblemente, conocería a partir de alguna 
edición de la Crónica troyana de 1490, la lectura de textos clásicos o, quizá, de los manuales de retórica 
utilizados por los universitarios (Sales, 2004-2005: 277).
 
99
 Generalmente, el protagonista culmina su misión con la ayuda de un objeto extraordinario que le 
procura una maga en calidad de donante, véase Propp  (1998: 151). 
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- La doncella Alquifa100, hija del mago Alquife, tiene su equivalente en la figura 
de Carmela en Las Sergas
101
. Ambas doncellas ofrecen su fidelidad y su ayuda 
desinteresada al héroe, se convierten en sus confidentes y en intermediarias entre estos y 
sus amadas. Aparece otro personaje, Gradafilea, que ama a Lisuarte y que, aunque 
presenta otros matices, comparte dos motivos con Carmela: «el amor imposible entre 
doncella y caballero por ser diferentes en grupo social y religión [...] y la vivencia de 
este sentimiento sin aspiración de correspondencia» (Bueno Serrano, 2008: 112). 
- El motivo folclórico del enfrentamiento entre parientes, como medio para 
acrecentar su nombre y fama, aparece en ambas obras. 
 
Después de que los cristianos venzan al ejército pagano, el relato abandona el 
carácter colectivo de la batalla, las aventuras se hacen más individuales y se retoman los 
tópicos del amor cortés. Así, esta segunda parte del relato adquiere unos rasgos que lo 
acercan más al Amadís de Gaula por los derroteros que toma la relación sentimental 
establecida entre Lisuarte y Perión, y las hijas del emperador de Trapisonda, Onoloria y 
Gricileria, respectivamente. Algunos de los motivos recurrentes son: 
 
- La continua exaltación de la belleza de la amada, donde el enamorado no se cree 
digno merecedor de sus favores, sino a través de la realización de numerosas hazañas. 
- Las epístolas amorosas se convertirán en el medio ideal para expresar y 
manifestar abiertamente la pasión amorosa. 
- Al igual que Amadís cuando tomó el sobrenombre de Beltenebros, los celos 
infundados de Onoloria provocan que Lisuarte abandone la corte preso de una gran 
tristeza y abatimiento y adopte el sobrenombre de Caballero Solitario, defendiendo 
siempre la devoción hacia su amada. 
- La ordalía amorosa a través de la magia que prueba la excepcionalidad de los 
amantes Lisuarte - Onoloria, de manera similar a la Prueba del Arco de los Leales 
Amadores  y de la Espada de Amadís y Oriana.   
- La figura del amante cortés, Lisuarte, en contraste con Perión, recuerda a la 
pareja Amadís - Galaor. Mientras que Amadís y Lisuarte son fieles a sus amadas, 
Galaor y Perión entablan aventuras amorosas con otras mujeres. Perión, a pesar de su 
                                                          
100
  Sobre el papel desempeñado por este personaje como tercera y el influjo del texto de Rojas en esta 
obra de Silva véase el artículo de Sales «Ecos celestinescos en el Lisuarte de Grecia de Feliciano de 
Silva» (2000). 
101
 Para un análisis detallado de este personaje véase el artículo de Bueno Serrano (2008: 91-112). 
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compromiso amoroso con Gricileria, se inclina por el disfrute carnal y no duda en 
mantener relaciones amorosas con la duquesa de Austria. Se convierte así en el 
antecedente de un tipo de caballeros guiados por un fuerte impulso sexual, como el 
personaje de Rogel de Grecia que aparece en el Florisel III. 
 
Con una mayor influencia de las Sergas en la primera parte de la obra, y del 
Amadís en la segunda, la obra finaliza con el matrimonio secreto de Lisuarte y Onoloria, 
y Perión y Gricileria. Posteriormente, los caballeros son engañados por unas doncellas y 
hechos prisioneros. Mientras tanto, Onoloria y Gricileria dan a luz dos hijos que 
deberán abandonar debido a su soltería pública, cumpliendo así el motivo típico de los 
libros de caballerías de la separación madre e hijo
102
. De esta manera nuestro autor deja 
inconclusos varios hilos argumentales que se proyectan hacia una nueva continuación.  
A pesar de la fidelidad a los modelos del medinés, Silva aporta elementos 
novedosos a este relato que reutilizará y desarrollará en sus continuaciones y, por 
supuesto, también en el Florisel II, como desarrollaremos más adelante: 
 
- El protagonismo múltiple, posiblemente inspirado en el Primaleón (1512)103, 
posibilita la acumulación de aventuras y la diversificación espacial. 
- La utilización del disfraz o travestismo (un solo individuo tiene dos identidades), 
cuya influencia bien pudiera venir también del Primaleón
104
. Lisuarte es uno de los 
primeros caballeros de Silva en utilizar este recurso. Ayudado por Gradafilea se disfraza 
de mujer para huir del campamento del que era prisionero
105
. 
- La utilización de personajes femeninos para complicar la relación sentimental de 
la pareja protagonista, urdiendo conflictos afectivos a través del planteamiento de 
triángulos sentimentales. 
                                                          
102
  Como señala Sales (1997: 216) una pauta que se repite en los libros de caballerías es «el nacimiento 
extraordinario del héroe, su abandono debido a la soltería pública de la madre y la crianza lejos de la corte 
bajo la tutela de unos padres adoptivos» Este esquema se repite en distintos héroes caballerescos como 
Amadís, Esplandián, Florisando y Palmerín de Olivia.  
103
 El Primaleón pertenece a otro de los ciclos caballerescos de gran éxito: el Ciclo de los Palmerines.Esta 
obra se puede dividir en tres partes partes. En la primera, aparece la figura individual del héroe: Polendos; 
mientras que en la segunda aparecen dos personajes protagonistas: Primaleón y don Duardos; y la tercera 
aparece de nuevo la figura individual: Platir (Marín Pina 1996: 15). 
104
 Don Duardos, para conseguir el amor de Flérida, hija del emperador de Constantinopla, se disfraza de 
hortelano y adopta el nombre de Julián. Sobre esta influencia véase Marín Pina (1998: XXI) y Bueno y 
Laspuertas (2004).    
105
 « [...] esta manifestación del doble, incluye dos realizaciones distintas en el mismo episodio: el doble 
que se separa del yo en forma de reflejo en el espejo, retrato o sombra (un individuo tiene una única 
identidad) y el doble real, idéntico o independiente o sosias, presentado por Plauto en el Anfitrión (dos 
individuos comparten la misma apariencia» (Bueno y Laspuertas,  2004: XXV—XXXVI). 
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- La aparición de personajes como los pastores, aunque en esta obra son simples 
personajes secundarios con los que el caballero se encuentra; y el ladrón burlador, 
antecedente del personaje de Fraudador de los Ardides del Florisel III.  
- La dimensión lúdico-cortesana de algunos episodios donde el ejercicio de las 
armas también tiene una finalidad deportiva y la magia se convierte en un espectáculo 
visual. 
 
[6] Amadís de Grecia (ciclo Amadís: IX), Cuenca, Cristóbal Francés
106
, 1530. 
El Nono libro de Amadís de Gaula, que es la corónica del muy valiente y 
esforçado príncipe y cavallero de la ardiente espada Amadís de Grecia, hijo de 
Lisuarte de Grecia, emperador de Constantinopla y de Trapisonda y rey de Rodas, se 
imprime por primera vez en Cuenca, en las prensas de Cristóbal Francés, en 1530. 
Sorprende el hecho de que el texto se publicara en una ciudad cuya imprenta había 
empezado en 1529 y que apenas podía rivalizar con las imprentas sevillanas o 
castellanas (Sales 2006a: 193). 
Esta obra, dedicada a Diego de Mendoza, es importante por dos motivos. En 
primer lugar, Silva al finalizar el «Prólogo», dirigiéndose al lector como corrector, 
reconoce expresamente y reiteradamente la autoría de esta obra y del Lisuarte de Grecia 
y critica duramente la obra de Juan Díaz, lo que para él es un claro intrusismo en su 
labor de escritor de esta crónica ficticia, al matar al fundador del linaje, ya que él mismo 
se legitima «en el verdadero corrector y editor de la casa de Gaula» (Sainz de la Maza 
1991: 287) y, sin duda, con este libro «se siente más confiado en sus propias facultades 
literarias» (Sales, 2002b: IX). Para Silva, argumentalmente, el libro noveno es la 
continuación del séptimo, ya que ignora por completo el Lisuarte de Díaz: 
 
No te engañe, discreto lector, el nombre d´este libro diziendo ser Amadís de Grecia e 
noveno libro de Amadís de Gaula, porque el octavo libro se llama [Lisuarte] de Grecia, 
en lo qual ay error en los autores, porque el que hizo el octavo de Amadís y le puso el 
nombre de [Lisuarte] no vio el sétimo, y si lo vio no lo entendió ni supo continuar; 
porque el sétimo que es Lisuarte de Grecia y Perión de Gaula hecho por el mismo autor 
d´este libro, en el capítulo último dize [aver] nacido el Donzel de la Ardiente Espada, hijo 
de Lisuarte de Grecia y de la princesa Onoloria, el cual se llamó el Cavallero de la 
Ardiente Espada y después Amadís de Grecia, de quien es este presente libro. Assí que se 
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 Bueno  y Laspuertas (2004: XII)  señalan que es «francés», en minúscula, ya que se trata de un 
topónimo y no de un antropónimo basándose en el trabajo de Elena Lázaro y José López del Toro 
«Amadís de Grecia por tierras de Cuenca», Bibliofilia, 6 (1952), pp. 25-28. Tanto Lucía  (2000), (2002) y 
Lucía y Sales (2008) lo recogen con mayúscula. Citamos por estos investigadores. 
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continúa del sétimo el nono y se avía de llamar octavo, y porque no uviesse dos octavos 
se llamó él nono puesto que no depende del octavo sino del sétimo (como dicho es). Y 
fuera mejor que aquel octavo feneciera en las manos de su autor y fuera abortivo que no 
saliera a luz a ser juzgado y a dañar lo que en esta gran genealogía escrito, pues dañó assí 




Por otro lado, desde el propio texto, Silva toma la palabra para desautorizar lo que 
considera continuaciones apócrifas respecto a la obra fundacional a los que culpa de ser 
libros fabulosos o fingidos. En el capítulo CXXIX, primero alude al Florisando como 
un libro que falsea la estirpe amadisiana: «porque en toda la grande historia del rey 
Amadís no parece don Florestán tener ni aver tenido hijo de Corisanda
108
» y, a 
continuación, reitera su acusación con la obra de Díaz:  
 
[...] y tras él otro de Lisuarte donde dize que murió el esforçado rey Amadís, según sus 
coronistas, bivió más de dozientos años, y a la sazón que dize aquel libro morir no avía 
ochenta, de lo cual todo la gran corónica de Florisel de Niquea y del fuerte Anaxartes da 
muy grande y larga relación
109
. 
(Amadís de Grecia II, cap. CXXIX, f. 276r., p. 566) 
 
En segundo lugar, aunque nuestro escritor retoma el argumento de su libro 
anterior, se aleja de la herencia de Montalvo, sin renunciar a ella y a la de la familia 
palmeriniana, e imprime su sello personal. Por un lado, esta obra se convierte en un 
punto y aparte en su producción literaria y, por otro, dirige el ciclo amadisiano hacia 
vías más novedosas a través de transformaciones narrativas y estilísticas que influirán 
decisivamente en el resto de su producción caballeresca. 
El éxito del Amadís de Grecia no tendrá nada que envidiar al del Lisuarte, como 




1. Cuenca, Cristóbal Francés (a costa de Anastasio de Salcedo, mercader de 
libros), 1530 (8 de enero). 
2. Burgos, Juan de Junta, 1535. 
3. Sevilla, Herederos de Juan Cromberger, 1542 (27 de junio). 
4. Sevilla, Jacome Cromberger, 1549. 
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 Citamos por Martín Lalanda (1999: IX-X). Véase  Amadís de Grecia, p. 6-7.   
108
 Citamos por Bueno y Laspuertas (2004: XLVII). 
109
 Citamos por Bueno y Laspuertas (2004: XLVII). 
110
 Citamos por Sales (2006a: 193) y Lucía y Sales (2008: 297). 
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5. Medina del Campo, Francisco del Canto (a costa de Benito Boyer), 1564 (12 de 
abril). 
6. Valencia, Compañía de Impresores, 1582. 
7. Lisboa, Simon Lopez, 1596. 
 
Este libro, mucho más extenso que el Lisuarte de Grecia, se estructura en dos 
partes de desigual extensión. Ya Pascual de Gayangos señalaba la complejidad 
estructural y la afición de nuestro escritor hacia la masificación de personajes que 
dificultaban el resumen de los dos bloques de la obra: 
 
No es fácil dar idea del intrincado argumento de este libro caballeresco, en el cual la 
acción principal se ve de tal manera confundida con los muchos episodios, que se 
necesitaría formar un buen índice de nombres propios y lugares para, con él en la mano, 
seguir al héroe en sus varias aventuras y luengas peregrinaciones (Gayangos 1874: XXXI). 
 
 En la primera parte, Silva sigue la tendencia de Rodríguez de Montalvo y se 
centra en un héroe único, el Caballero de la Ardiente Espada (Amadís de Grecia), nieto 
de Esplandián y bisnieto de Amadís de Gaula, y en su amor por Luscela. El relato 
incorpora una nueva generación de caballeros que conviven con sus progenitores: 
Lisuarte y Perión que están encantados y Amadís de Gaula que, gracias al agua 
rejuvenecedora de Urganda, sigue conservándose joven y manteniendo el ardimiento y 
la fuerza de antaño
111
. Los núcleos espaciales aglutinadores se diversifican: la corte de 
Constantinopla (bajo el gobierno de Esplandián), Gran Bretaña (Amadís de Gaula), 
Italia (lugar donde se desarrolla el conflicto bélico), Argenes (dominada por Zirfea) y 
Saba (territorio de Magadén),  (Bueno y Laspuertas, 2004: XIV). En estos cinco lugares 
se desarrollan las aventuras, donde la magia también aparece, ligadas por la técnica del 
entrelazamiento, resolviéndose así el problema del tiempo (Bueno y Laspuertas, 2004: 
XIV). 
Sin embargo, en la segunda parte, se retoma el protagonismo múltiple, 
concretamente de carácter dual, de nuevo Lisuarte, pero también Amadís de Grecia. Es 
en este personaje donde se manifiesta la misma dualidad: «dos amores (Luscela y 
Niquea), dos escuderos (Ineril y Ordán), dos identidades (Amadís de Grecia y Nereida), 
dos sexos (hombre y mujer), dos reconocimientos como hijo de Lisuarte, etc.»  (Bueno  
y Laspuertas, 2004: XX). Así, se incorporan nuevos personajes al relato y se multiplican 
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 Sobre la restituida notoriedad que Silva concede a este personaje véase Cravens (2000: 51-69). 
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los hilos narrativos que pueden funcionar de manera autónoma al margen del marco 
general. Además, los diálogos de los personajes se van convirtiendo cada vez en más 
retóricos, así como en los fragmentos donde el sentimiento amoroso es el tema central 
del discurso. En definitiva, en esta segunda parte se manifiesta la progresiva 
complicación de recursos expresivos y temáticos. 
Entre ambas partes, como transición, Silva incorpora una Lamentación que sirve 
como prólogo. Esta Lamentación se estructura en un prólogo; un desarrollo, que es una 
representación alegórica de la corte del dios Amor en términos caballerescos, con claras 
similitudes a la Cárcel de amor de Diego de San Pedro; y una conclusión donde se 
detalla las circunstancias en las que Silva tuvo en su poder la continuación de la obra 
(Bueno y Laspuertas, 2004: XVII). Feliciano se proyecta sobre su propio relato como 
personaje de su experiencia onírica
112
 donde tiene que superar distintas pruebas que lo 
acreditan como leal amador. De esta forma, sufre las acometidas de Sufrimiento, 
Congoja, Dolor, Tormenta, Pena y Desesperación, pero es ayudado por Fe, 
Pensamiento, Conocimiento y Esperanza que lo conducen hasta el Castillo del Amor. 
Allí es recibido por Juan Rodríguez del Padrón, autor de El siervo del libre amor 
(1440), y tras constatar que ha sido «buen amador», llega hasta su amada. 
El asunto de este Sueño, se publicó de forma independiente en forma de romance, 
como ya hemos referido anteriormente
113
, por «un su cierto servidor» de Silva bajo el 
título de El Sueño de Feliciano de Silva y ocupa «diez y seis hojas en cuarto, y lleva la 
fecha de 1544, pero no se cita el nombre de lugar ni de su impresor» (Thomas, 1917: 6). 
Cotarelo (1926: 131-135) afirmaba que su temática era un trasunto de la propia 
biografía amorosa del autor, algo totalmente descartado por la crítica, que interpreta esta 
alegoría como un ejemplo de intertextualidad con la novela sentimental (Bueno y 
Laspuertas, XVIII – XIX). 
Hasta el momento, para entender a nuestro escritor en un contexto preciso, hemos 
señalado que es un autor que, basándose en la tradición, busca la originalidad para 
remozar el género (López Estrada, 1974: 330), provocar la admiración del lector 
(Eisenberg, 1982: 81) y considerarse «el heredero legítimo de Montalvo como 
transmisor a la posteridad de la genealogía y hazañas de los Amadises» (Sainz de la 
                                                          
112
 «La aventura fantástica incluye referencias intertextuales a la ficción sentimental (el fondo amoroso 
sobre un fondo simbólico y alegórico), junto con símbolos, indicios y motivos de carácter caballeresco», 
(Bueno y Laspuertas 2004: XVII). Sobre la relación entre los libros de caballerías y la ficción sentimental 
véase el trabajo de Blay Manzanera «La convergencia  de lo caballeresco y lo sentimental en los siglos 
XV y XVI» (2000: 249-258). 
113
 Véase el capítulo I, punto 1.3. de esta tesis doctoral. 
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Maza, 1991-1992: 282). Para todo ello, no duda en entremezclar elementos a priori 
heterogéneos, heredados de otros géneros y épocas, que él considera necesarios para su 
ficción. Así, no podríamos definirlo como un mero continuador que repite temas y 
motivos, sino como un creador-innovador que incorpora elementos novedosos y que, a 
partir de esta obra, maneja el hibridismo entre los distintos géneros como nadie. En 
definitiva, «Feliciano acumula, modifica, elimina y crea nuevos motivos que pasan a 
integrar el corpus caballeresco» (Bueno y Laspuertas, 2004: XVI). 
Algunos de los motivos que aparecen en el Amadís de Grecia y que son herencia 
del escritor medinés son:  
 
- El joven héroe, Amadís de Grecia, es abandonado por sus padres, pero una 
extraña marca de nacimiento permitirá su posterior  reconocimiento.  
- Los magos construyen arquitecturas maravillosas que sirve como ordalía 
amorosa que prueban la excepcionalidad de los amantes: la Gloria de Niquea, el Castillo 
de las Poridades y la Torre del Universo. 
- El héroe lucha contra distintos tipos de monstruos114: la Bestia Serpentaria, 
Cinofal, Furior Cornelio y Frandalón Cíclope. 
- La aparición de la figura de la amazona, en este caso la reina Zahara de Cáucaso, 
que comparte dos motivos con Carmela, al igual que Gradafilea
115
.  
- Las cartas de quejas por motivo de los celos, como la de infanta Lucela a 
Amadís de Grecia. 
- El motivo del enfrentamiento bélico entre parientes sin reconocerse, en este caso 
entre padre e hijo, Lisuarte y Amadís de Grecia. 
- El sentimiento amoroso solo se plantea entre personas de igual clase, condición 
y belleza. 
 
En cuanto a los motivos recurrentes del propio Silva, en una copia a sí mismo, 
podemos señalar los siguientes: 
 
 
                                                          
114
  Según la clasificación de Lacarra y Cacho (1990: 50) se distinguen dos grupos: el monstruo híbrido 
(mitad hombre y mitad animal) y el monstruo por carencia. Tanto la Bestia Serpentaria como Cinofal y 
Furior Cornelio corresponderían al primer grupo y Frandalón Cíclope, al segundo. 
115
«El amor imposible entre doncella y caballero por ser diferentes en grupo social y religión [...] y la 
vivencia de este sentimiento sin aspiración de correspondencia» (Bueno Serrano, 2008: 112). 
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- La magia, lo maravilloso y sobrenatural tienen carácter de espectáculo lúdico. 
Los grandes magos Zirfea, Alquife, Urganda y Astibel de las Artes, que funcionalmente 
pueden ser auxiliares u oponentes de los caballeros, conviven con el resto de personajes 
en un ámbito de cotidianeidad donde la magia no choca con el cristianismo. 
- El protagonismo múltiple a partir de la aparición de dos personajes principales 
en la segunda parte de la obra: Lisuarte y Amadís de Grecia.  
- De nuevo, la utilización del disfraz o travestismo, que dentro de la trama 
narrativa favorece el enredo y la intriga, va a tener cierto desarrollo en este relato. El 
tema del disfraz, de base folclórica, es un recurso muy utilizado en el Ciclo de los 
Palmerines. Al igual que su padre Lisuarte, Amadís de Grecia se traviste, en este caso, 
en la esclava Nereida
116
 para llegar hasta Niquea. Incluso, enrevesando aún más el juego 
del travestismo, Silva convierte a Nereida en una doncella guerrera que utiliza las armas 
para defender a Niquea. Otro personaje que cambia de apariencia física, pero no de 
cualidades morales, es Balarte de Tracia, que por medio de un agua mágica se 
transforma en Amadís  de Grecia. Y, por último, otro personaje que utiliza este recurso 
será Florisel de Niquea, que se viste de pastor, pero del que hablaremos más adelante 
por las connotaciones que tiene este disfraz. 
- La existencia de los triángulos amorosos es un mecanismo argumental con el 
que nuestro autor complica las situaciones sentimentales y contribuye a crear más 
tensión narrativa, a la vez que desarrolla otros motivos. Un claro ejemplo es Amadís de 
Grecia que está enamorado de dos princesas, Niquea y Luscela, y es correspondido por 
ambas. Además, la reina Zahara también se enamora de él. 
 
Frente a lo anteriormente expuesto, a continuación vamos a referir algunas de las 
aportaciones novedosas de Silva en esta obra, incluyendo aquellas que proceden por 
imitación de otros motivos narrativos:  
 
- En el tratamiento del amor aporta muchas facetas y es mucho más explícito que 
Montalvo, acercándose más al Tirant o al ciclo palmeriniano, donde los encuentros 
amorosos se describen con una gran carga de sensualidad y erotismo. También aquí la 
deuda con La Celestina de Rojas es más evidente al considerar el amor como burla y 
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 «Feliciano juega con el personaje desde tres niveles distintos y complementarios que propician la 
confusión e inciden en la gestación de una nueva personalidad física que se enreda con nuevas 





. Aunque más sutiles, en el tema amoroso aparecen varios motivos de clara 
influencia palmeriniana: el enamoramiento a través del sueño
118
 (Zair se enamora en 
sueños de Onoloria); la mujer que pide matrimonio al héroe
119
 (Abra pide públicamente 
a Lisuarte matrimonio); la mujer que exhibe continuamente su contradicción entre amor 
y honra
120
 (Abra); la mujer de extraordinaria belleza que es encerrada o apartada para no 
causar daño entre los caballeros
121
 (Niquea) y el enamoramiento a través del retrato
122
 
(Amadís  de Grecia se enamora de Niquea al ver su pintura).  
- La creación de la doncella guerrera o virgo bellatrix a partir de la figura de la 
amazona. Volvemos de nuevo al personaje de Gradafilea, que en esta nueva entrega de 




- La inclusión del elemento pastoril en esta obra (así como en sucesivas 
continuaciones) es una de las mayores innovaciones de Silva, siempre atento al gusto de 
los lectores. Para ello, va a «trasvasar a los libros de caballerías la materia pastoril, con 
lo que logró que se remozasen en su fabulación» (López Estrada 1974: 326) lo que le ha 
valido el apelativo por parte de la crítica de precursor de la ficción pastoril
124
. En los 
                                                          
117
 «Fernando de Rojas hace a Calisto un hereje al comparar a Melibea con los santos y al proclamarse 
“melibeo”; Feliciano reconoce expresamente que Niquea es tan bella como una diosa, por lo que la 
califica como tal. Sin embargo, en ambos casos, esta religio amoris contrasta con la rapidez en la 
consumación de los amores que atenta contra la deferencia que debe ser dispensada a una diosa. En 
segundo lugar, las relaciones sexuales tienen lugar en presencia de Lucrecia en La Celestina y de las 
doncellas de Niquea en el Amadís, con lo cual se contraviene el tópico del secretum amoris. En tercer 
lugar, es aceptable, al menos literariamente, los juegos eróticos entre mujeres, como demuestran las 
caricias entre Celestina y Areúsa, el enamoramiento de Niquea y Nereida, o los escarceos amorosos entre 
Placer de mi Vida y Carmesina en “presencia” de Tirante, ejemplo que demuestra el gusto por el juego, 
principalmente amoroso, de Martorell» 
 
(Bueno y Laspuertas, 2004: XXXVIII, n. 45). Sobre las 
afinidades de este texto con la producción caballeresca de Silva, véase Sales, 2001b.
 
118
  Este motivo aparece por primera vez en los textos del Ciclo de los Palmerines. A la edad de quince 
años, Palmerín, sueña con una doncella con un lunar en la mano derecha de la cual se enamora (Palmerín 
de Olivia, 12, 44) (Bueno y Laspuertas, 2004: XXXI, n. 25). 
119
 En el Palmerín de Olivia, Polinarda (33, 120) y Diofena (13, 45) piden en matrimonio al héroe (Bueno 
y Laspuertas, 2004: XXXI, n. 28). 
120
 En el Primaleón nos encontramos con el caso de Gridonia (Bueno y Laspuertas, 2004: XXXII). 
121
 Es el caso de Francelina en el Primaleón (Bueno y Laspuertas, 2004: XXXII). 
122
 En el Primaleón, don Duardos ve el retrato de Gridonia y se enamora de ella (70, 150) (Bueno Serrano 
y Laspuertas, 2004: XXXII, n. 33). Aquí Feliciano experimenta con los tópicos del enamoramiento de 
vista y de oídas. Tanto el oído como la vista han desempeñado un papel muy importante como medio de 
conocimiento y vehículo del amor.  
123
 «El travestismo femenino supone en este sentido, por tanto, una ruptura con la condición de reclusión 
que sufre la mujer  en el sistema de linajes agnáticos imperantes en la Europa occidental desde el siglo 
XIII y que la literatura artúrica en buena medida reflejó. [...] El disfraz de caballero les abre 
narrativamente un espacio que hasta el momento les había estado vedado en la literatura caballeresca y las 
pone en contacto directo con la aventura» (Marín Pina, 1989: 92-93). 
124
 Sobre este aspecto véanse los trabajos de López Estrada (1974), Avalle-Arce (1959) y Cravens (1976). 
Para Bueno Serrano «la incursión de lo pastoril en sus páginas se explica por la lectura directa de la 
Arcadia  en lengua vernácula, o, más acorde aún con sus esquemas  de creación, por sus probables 
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últimos capítulos del Amadís de Grecia (CXXX-CXXXIV), imitando la técnica del 
Primaleón
125
, se cuentan los primeros años de vida y las primeras  aventuras de Florisel, 
hijo de Amadís de Grecia y Niquea, protagonista del siguiente libro de la serie. Tras 
quedar encantados todos los grandes príncipes en la Torre del Universo por Zirfea, 
Urganda y Alquife, se cuenta cómo la hija de Lisuarte y Onoloria, Silvia (princesa sin 
saberlo), se cría como si fuera una pastora en Tirel. La extraordinaria belleza de la joven 
provocará que diversos pastores quieran casarse con ella, a los que rechaza, porque, 
aunque desconoce verdadero origen, tiene aspiraciones superiores heredadas de su noble 
linaje. Uno de los más fervientes enamorados es el pastor Darinel, que le pide 
matrimonio, pero, lamentablemente, también es rechazado y abandona su casa. 
Después, don Florisel  enterado de la belleza de Silvia por boca de Darinel, se disfraza 
de pastor
126
 para cortejar a la falsa pastora
127
 sin saber que realmente es su tía. 
Este episodio de carácter bucólico, que funciona como epílogo, rompe de manera 
abrupta con el cursus narrativo incluyendo una nueva estrategia discursiva que entronca 
directamente con la temática pastoril, aunque se impone lo caballeresco, para anunciar 
su siguiente libro. Cravens señala como posibles influencias de este fragmento pastoril 
su amistad con Bernardim Ribeiro, autor de Menina e moça, o la lectura de alguna obra 
teatral pastoril (1976: 27 y 32), tal vez de Lucas Fernández o Juan del Encina. 
La destreza de Silva consiste en intuir que los libros protagonizados por pastores se 
convertirían en «un poderoso factor en el destronamiento de los libros de caballerías, 
que se adelantaba unos veinte años a la traducción española de la Arcadia de Sannazaro, 
y sobre treinta a la Diana de Jorge de Montemayor
128
» (Thomas, 1952: 59) y una 
novedad que atraería la atención de los lectores debido a que «la coexistencia del mundo 
caballeresco y del pastoril enriquece el juego poético de la creación, aun manteniendo 
en ambos su predeterminación genérica; las posibilidades en la combinación de la 
fábula aumentan, y esto supone un logro que favorece la novedad, factor bien acogido 
                                                                                                                                                                          
conocimientos de escritores salmantinos en las que se comprobaría deudas de la bucólica clásica y de lo 
pastoril italiano, sobre todo en Encina» (Bueno Serrano, 2009-2010: 171). 
125
 Al final de la obra se narran los amores de Platir y Sidela (Primaleón 216, 534), que se amplían en la 
siguiente continuación (Primaleón 216, 534) (Bueno y Laspuertas, 2004: XXII, n. 14). 
126
 «El disfraz por amor resulta una fuerza transgresora de los códigos morales y sociales, una 
exteriorización de la locura amorosa [...]» (Marín Pina, 2001: 272). 
127
 Para un comentario de este episodio pastoril véanse los trabajos de López Estrada (1974: 326-330), 
Avalle-Arce (1974: 37-40).  
128
  La novela pastoril aparece en España con Los siete libros de la Diana de Jorge de Montemayor, 
publicado hacia 1559. Su modelo fue la Arcadia de Sannazaro, publicada en 1502 y cuya primera 
traducción española apareció en 1547. 
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por los un público de lectores que se recrea en el ejercicio de la imaginación» (López 
Estrada, 1974: 330-331). 
- La aparición del humor, que presenta diferentes manifestaciones según sea 
situacional o verbal. Lo cómico va  ligado, principalmente, al tema amoroso desde una 
perspectiva paródica y también vinculado a la situación narrativa. Diversos son los 
episodios donde se juega con la risa, la confusión y el equívoco. 
- La tendencia a la dramatización que se observa en los diálogos y lamentos de los 
personajes, sus actuaciones y vestuarios. Recurso que influiría después en la producción  
de distintas obras teatrales.  
 
2.1.1. La Crónica de Florisel de Niquea o Ciclo de los Floriseles 
La Crónica de Florisel de Niquea o también denominada  Ciclo de los Floriseles 
engloba los tres últimos libros de la producción caballeresca de Silva, escritos en el 
segundo cuarto del siglo XVI, y cuyo autor le dedicó veinte años de su vida. 
Estructurada en cinco libros, se compone de tres entregas: Florisel de Niquea I-II 
(Valladolid, Nicolás Tierri, 1532), seguida de la Tercera Parte de Florisel de Niquea 
(posiblemente Pedro Tovans, Medina del Campo, 1535) y la Cuarta Parte de Florisel 
de Niquea (Salamanca, Andrea de Portonaris, 1551). Siguiendo a Cravens (1976) me 
referiré a cada una de estas partes con las abreviaturas Florisel I, Florisel II, Florisel III; 
respecto a los dos libros de la Cuarta Parte me referiré a ellas como Florisel IV, I y 
Florisel IV, II.  
Continuando la genealogía amadisiana, en esta crónica ficticia se prosigue la 
narración de las aventuras de don Florisel de Niquea
129
, tataranieto de Amadís de Gaula, 
y el hijo de este, Rogel de Grecia; donde, de nuevo, aparecerán personajes de los libros 
precedentes. En este ciclo, gracias a los encantamientos y desencantamientos, conviven 
seis generaciones y, por supuesto, el cuasi inmortal fundador del linaje: Amadís de 
Gaula. Este, al final del ciclo, podría tener una edad aproximada bastante superior a los 
ciento cincuenta años, pero gracias a los encantamientos y al bebedizo elaborado con el 
fruto del Árbol del Paraíso Terrenal (Florisel III) se mantiene en un estado de «eterna 
juventud» por lo que, para Martín Lalanda (1999a: XI), «nada permite suponer que el 
mirobrigense tuviera la sana intención de jubilar algún día a sus personajes».  
                                                          
129
  No hay que olvidar que el libro precedente de la saga, el Amadís de Grecia, finaliza con una coda 




A continuación analizaremos cada uno de los libros, dejando para más adelante el 
estudio en profundidad del Florisel II, objeto de esta tesis doctoral. Asimismo, me 
centraré en la descripción de aquellos elementos que Silva incluye como una nueva 
aportación o un desarrollo novedoso, sin centrarme en los motivos heredados o 
recurrentes del propio autor que ya hemos señalado anteriormente. 
 
[7] Florisel de Niquea I-II (ciclo Amadís: X), Valladolid, Nicolás Tierri, 1532. 
El diez de julio de 1532 sale a la luz, de las prensas de Nicolás Tierri, en 
Valladolid, la primera edición de la Crónica de los muy valientes y esforçados e 
invencibles cavalleros don Florisel de Niquea y el fuerte Anaxartes, hijos del muy 
excelente príncipe Amadís de Grecia, emendada del estilo antiguo según que la escrivió 
Cirfea, reyna de Argines, por el muy noble cavallero Feliciano de Silva. 
No contiene ni prólogo ni dedicatoria. Para Cravens, posiblemente en 1532 no 
tuviera a alguien que le interesase dedicar la obra. Don Diego de Mendoza, el duque del 
Infantado, a quien había dedicado el Amadís de Grecia, falleció en 1531. El duque de 
Béjar, Francisco de Zúñiga y de Sotomayor, a quien le dedica la Segunda Celestina 
(1534) y el Florisel III (ca. 1535), no obtiene su título hasta 1532, después de la 
redacción de la obra (1976: 32). 
De nuevo, el éxito de este libro emula al de los libros precedentes de Silva con un 




1. Valladolid, Nicolás Tierri, 1532 (10 de julio).  
[2]  Sevilla, Juan Cromberger, 1536. 
3.    Sevilla, Jácome Cromberger, 1546 (25 de octubre). 
4.    Lisboa, Marcos Borges, 1566 (20 de abril). 
5.    Zaragoza, Domingo de Portonaris, 1584.  
[6]  Zaragoza, Domingo de Portonaris, 1588. 
 
En este décimo libro de la saga, cuya cronista ficticia
131
, tal y como reza en el 
título, es Cirfea, o Zirfea, reina de Argines, se observa la evolución en la narrativa de 
                                                          
130
 Citamos por Sales (2006a: 235) y Lucía y Sales (2008: 297). La numeración entre corchetes señala las 
ediciones de las que no se han conservado ejemplares. 
131
 Sobre el tópico de la falsa traducción, véase Marín Pina (2011: 71-84).  
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nuestro autor que deriva en la complicación y complejidad estilística
132
 como ya 
demostrara en el Amadís de Grecia. Con el propósito de recrear una sintaxis latinizante, 
utiliza arcaísmos intencionados, los periodos sintácticos son cada vez más complejos y 
extensos en los que se puede encontrar el verbo al final de la frase o determinados 
hipérbatos. Son frecuentes las antítesis, paradojas y paronomasias; además de largos y 
oscuros parlamentos que otorgan al discurso un tiempo lento y monótono. Y, de nuevo, 
la utilización, transformación y reelaboración de motivos en una búsqueda del 
«equívoco y el enredo casi teatral» (Sales, 2006a: xx). A lo que hay que añadir la 
multiplicación en el número de personajes
133
, la gran variedad temática, la 
fragmentación de las aventuras a merced de la amplificatio y alternancia de las 
situaciones caballerescas con las humorísticas, paródicas o pastoriles.  
Esta primera entrega del Florisel de Niquea se divide en dos partes, la primera 
consta de 70 capítulos y la segunda de 64, sumando en total 134 capítulos. La primera 
parte comienza narrando el nacimiento de Alastraxerea y Anaxartes, hermanos gemelos, 
hijos de Zahara, reina de Cáucaso y, supuestamente del dios Marte, pero en realidad su 
padre es Amadís de Grecia. Ambos, considerados semidioses hasta la segunda parte, 
logran con éxito cumplir con la Aventura del Castillo del Lago de las Rocas y, más 
avanzado el relato, la del Castillo de las Maravillas de Amor. Tras una breve analepsis 
recordando los capítulos finales del Amadís de Grecia, el trío formado por don Florisel, 
Darinel y Silvia continúan sus aventuras al no lograr el desencantamiento de Anastarax 
y prueban la Aventura del Espejo de Amor, cuyo creador fue Astibel de las Artes. En 
este punto del relato, don Florisel se encontrará con Arlanda, princesa de Tracia. Esta 
princesa, profundamente enamorada del héroe, urdirá el engaño de hacerse pasar por 
Sivia para satisfacer sus fuertes deseos amorosos, logrando sus propósitos, y de cuya 
unión nacerá Florarlán, cuyas aventuras comenzarán en la segunda parte. Las distintas 
                                                          
132
 Su estilo se identifica con el de fray Antonio de Guevara, autor cuya afectación y extravagancia 
estilística logró introducirse en los ámbitos cortesanos. «Sus estilos rebuscados y artificiosos, aunque 
distintos, resultaban de un deseo común de lucir en la corte y lograr fama con sus obras literarias entre las 
multitudes» (Cravens, 1976: 31).  
133
  En total aparecen 197 personajes, 127 masculinos y 69 femeninos. Este gran número de personajes 
femeninos se justifica por el aumento de los episodios amorosos respecto a los bélicos que pretendían 
entretener al gran número de lectoras que leían los libros de caballerías. Martín Lalanda calcula la 
frecuencia de aparición de los personajes principales dividiendo el número de capítulos en los que 
aparecen por el número total de capítulos y después lo multiplica por cien para obtener el porcentaje. De 
esta manera obtiene la siguiente conclusión: «Florisel es más alta, un 50%; seguida por la de 
Alastraxerea, con 37; Falanges, con 28; Anaxartes, con 24; Darinel, con 22; Lucidor, con 17; y Silvia y 
Arlanda, ambas con el valor 14. A éstas les siguen, con valores comprendidos entre 10 y 5, las de Amadís 
de Grecia, Amadís de Gaula, Helena y Florarlán; finalmente las de Sidonia, Zahír, Garianter, Lucela, 
Fénix de Corinto y Astibel de Mesopotamia se encuentran en el segmento inferior, que alcanza valores 
inferiores a 5» (Martín Lalanda, 2002: 161).   
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aventuras acometidas por don Florisel se suceden, como la Aventura de los Castillos de 
la Crueldad de Manatiles, la Aventura del Paraíso de las Coronas y Gloria de Amor y la 
Aventura de la duquesa Armida. Tras este periplo aventurero, llega a Apolonia donde 
conoce a Helena, infanta de Apolonia y prometida de Lucidor de Francia, de la que se 
enamorará profundamente y gracias a la actuación como mediador de Darinel, 
conseguirá su amor. Después de probar la Aventura de la Tienda y Contienda de los 
Cuatro Hermanos, don Florisel será hecho prisionero por los parientes de Furior 
Cornelio y engaña a sus captores haciéndose pasar por Alastraxerea. Prisionero de 
Arlanda, bajo el engaño del cambio de personalidad, será enviado a defender la entrada 
de la Torre del Universo durante un año para que ningún caballero pueda franquear la 
entrada. 
Mientras tanto, Alastraxerea con la ayuda de Silvia ha desencantado a Anastarax 
del Infierno donde permanecía encantado desde el Amadís de Grecia. Posteriormente, es 
hecha prisionera en la Aventura del Espejo de Amor y, siguiendo la misma estrategia 
que don Florisel anteriormente, se hará pasar por este, ante Helena y después ante 
Arlanda, siguiendo con el juego del enredo y los juegos de cambio de personalidad. 
Alastraxerea, tras ser apresada en la Aventura del Espejo de Amor, suplantará a don 
Florisel, primero ante Helena y después ante Arlanda. Cuando esta descubre que a quien 
tiene encerrada es Alastraxerea, y no don Florisel, la liberará, haciéndola creer que no 
ha descubierto su falsa identidad. Arlanda envía a Alastraxerea a la Torre del Universo 
para que corte la cabeza al caballero que defiende la construcción, que es don Florisel. 
Arlanda, utilizando la misma artimaña que provoca el malentendido, será la engañada 
que engaña. Poco después, Alastraxerea presenciará una especie de sueño alegórico en 
la cueva de la fallecida infanta Melía. Este sueño profético, mediante personajes 
alegóricos como Razón, Justicia, Misericordia, Templanza, Fortaleza, Honra y Amor, 
vaticina el gran conflicto bélico que se avecina: la guerra entre Francia y Grecia. 
Al mismo tiempo, don Florisel ha defendido la Torre del Universo, venciendo a 
un gran número de caballeros hasta que llega Anaxartes. Ambos se enfrentarán en una 
cruenta batalla hasta que se produce el desencantamiento de la arquitectura maravillosa 
y la liberación de todos los príncipes griegos. Poco después, don Florisel, a través de 
Darinel, recibirá una carta de  Helena donde le insta a que vaya a buscarla porque 
pronto se celebrará su matrimonio con Lucidor, por lo que en compañía de Darinel 
parten en su busca. 
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Falanges de Astra, príncipe de Colcos, atraído por las noticias de la fama de 
Alastraxerea que provocan su enamoramiento de oídas, iniciará una especie de 
búsqueda personal  de su amada; aunque parece un amor imposible, ya que esta desdeña 
a todos los hombres mortales por su supuesta ascendencia divina. En este viaje coincide 
con Florisel y ambos prometen ayudarse en todo lo relativo a sus empresas 
sentimentales. Por otro lado, Anaxartes herido con la cruel enfermedad del amor padece 
grandes sufrimientos a causa de la segunda Oriana. Mientras tanto, se produce el 
matrimonio secreto entre don Florisel y Helena. En su huida a Constantinopla son 
perseguidos por Lucidor, que ha adoptado el sobrenombre de Lucidor de las Venganzas. 
Ante estos acontecimientos,  Zirfea vaticina la guerra y todos se preparan para ello.   
Tras este breve resumen argumental
134
, vamos a mencionar los elementos 
novedosos que incorpora Silva: 
 
- El protagonismo múltiple que hasta ahora había tenido un carácter dual, adquiere 
un carácter más complejo en esta parte al convertirse en triangular con la aparición de 
tres personajes principales: los gemelos, Anaxartes y Alastraxerea, y Florisel de Niquea. 
- El uso del disfraz, el travestismo o la suplantación de personalidad va a adquirir 
un enrevesado desarrollo, donde serán varios los personajes que utilicen este recurso 
para lograr sus propósitos. Por un lado, Arlanda se disfraza de pastora para suplantar la 
personalidad de Silvia. Por otro, el autor juega con los idénticos Anaxartes y 
Alastraxerea (motivo paralelo al del travestismo) que, a su vez, guardan gran parecido 
físico con don Florisel al ser hermanos. Por este motivo, Alastraxerea se hará pasar por 
don Florisel y viceversa, en un complicado juego de equívocos donde la víctima será 
Arlanda. 
- La influencia de la materia troyana135 se constituye como uno de los ejes 
principales en una adaptación del rapto de Helena por Paris y la guerra posterior entre 
griegos y troyanos. Se trata del nudo argumental que articula la relación sentimental 
                                                          
134
  Para un resumen más completo y detallado véase Gema Montero García, Florisel de Niquea (Partes I-
II). Guía de lectura, Alcalá de Henares, Centro de Estudios Cervantinos, 2003. 
135
 A lo largo de sus libros Silva demostraba su conocimiento de la tradición clásica y troyana a través de 
la mención de personajes o fragmentos famosos de dichas historias. Sobre la utilización de la materia 
clásica-romana y troyana véase el artículo de Sales y Pomer  (2005). Sobre la influencia de la materia 
troyana en las continuaciones de Amadís y en los libros de caballerías véanse los artículos de Sales «La 
huella troyana en las continuaciones de Amadís» (2006c) y «De nuevo sobre Troya y los libros de 
caballerías: “Aunque tantos años son passados, bien creo aún no será en el mundo de tan grandes hechos 
perdida la memoria"» (2009).  
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entre don Florisel y Helena. Tras el infructuoso interés sentimental hacia la pastora 
Silvia, su propia tía, don Florisel conoce a Helena en Apolonia de la cual se enamora a 
primera vista. De nuevo, volvemos al triángulo amoroso por el que Silva siente 
predilección. Helena corresponde a don Florisel, pero está comprometida con el 
príncipe de Francia, Lucidor. Como aún no se ha celebrado el matrimonio, don Florisel 
mantiene relaciones carnales con la princesa y se otorgan el matrimonio de palabra. 
Adaptando el referente clásico, a todos los efectos, para don Florisel es un matrimonio 
legítimo. Sin embargo, para el príncipe francés es una agresión contra su honra y una 
seria traición por parte de un príncipe griego, manifestándose así antiguas rencillas entre 
ambas naciones. Después de huir de Apolonia, llegan a Constantinopla, donde don 
Florisel defenderá la certeza de la legitimidad de su matrimonio a la espera del devenir 
de los acontecimientos. La consecuencia de este conflicto amoroso, que Silva venía 
anticipando en distintos episodios, será el gran conflicto bélico con el que se inicia el 
Florisel II.   
- Las funciones del pastor Darinel irán transformándose hasta convertirse en esta 
parte en confidente y tercero de Florisel cuando se enamora de Helena y también en el 
papel de «gracioso» en compañía de Mordaqueo
136
. Una vez que Silvia se case con 
Anastarax, permanecerá unido a su séquito.  
- El personaje femenino es en esta entrega, posiblemente, donde adquiere un papel 
primordial. La nómina de personajes femeninos se multiplica y presenta una gran 
diversidad pero, aunque cada uno siga un esquema actancial básico, a todas ellos les une 
una característica común: su trayectoria vital va unida al amor. Mujeres que, 
subordinadas al sentimiento amoroso, no dudan en seguir los impulsos de su corazón 
hasta resolver su propio dilema sentimental. Sin duda, Silva explora con estos 
personajes todas las dimensiones del amor y le permite acercarse aún más a sus lectoras 
femeninas, a las que concede más episodios amorosos en detrimento de los bélicos. Un 
ejemplo de la feminización de lo caballeresco son las extensas y detalladas 
descripciones de la vestimenta de los personajes, especialmente el vestuario femenino, 
además de los peinados o tocados, cuya fuente fundamental sería la ficción sentimental. 
- La inclusión en el propio texto caballeresco de poesías intercaladas137.  
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 Mordaqueo es el gigante-enano de Helena (Florisel I, cap. 37). También se llamaba Mordaqueo el 
enano húngaro de doña Ana de Mendoza que mantenía Felipe II durante su regencia en 1540 (Bouza 
1991: 56, 143). 
137
Este aspecto se desarrollará en el punto 2.3. de este mismo capítulo de esta tesis doctoral. Adelantamos 




[8] Florisel de Niquea [Parte III; parte I de Rogel de Grecia] (ciclo Amadís: XI), 
[Medina del Campo, ¿Pierres Tovans?, 1535]  
Los dos primeros libros de Florisel de Niquea se continúan con la Parte tercera 
de la Corónica del muy excelente príncipe don Florisel de Niquea (abreviado como 
Florisel III), donde siguiendo el tópico de la falsa traducción se atribuye la obra original 
al historiador Galersis. De la edición princeps no se ha hallado ningún ejemplar y la 
primera edición conocida es la Sevilla de 1546 que está dedicada a Francisco de Zúñiga 
Guzmán y Sotomayor, Duque de Béjar, a quien anteriormente Silva había dedicado su 
Segunda Celestina (1534). 
Martín Lalanda (1999a: XXXVI) señala que tanto Gayangos como Clemencín 
apuntaban primeras ediciones para esta obra de 1535 y 1536, respectivamente, que 
fueron invalidadas por Eisenberg (1979: 49-50); sin embargo, sostiene que «o bien 
existía una edición princeps de Florisel III anterior a la presente de 1546, o que dicha 
obra circuló manuscrita bastante antes de su publicación»  por varias razones: 
 
- La aparición del Silves de la Selva de Pedro de Luján (1546) solo ocho meses 
después de la edición sevillana, demostraría que sería imposible que Luján leyera el 
Florisel III, redactara su libro y se imprimiera. 
- El personaje del Caballero Metabólico del Cirolingio de Tracia de Bernardo de 
Vargas (1546) es un calco del personaje de Fraudador de los Ardides de Silva, por lo 
que su modelo tiene ser de una fuente anterior a la edición de 1546. 
- La reutilización en el Florisel III de abundantes episodios de la Segunda 
Celestina (1534) llevan a pensar que existe una princeps cercana en el tiempo después 
de la redacción del Florisel I-II.  
 
Tradicionalmente se ha aglutinado bajo el título de Libro XI de Amadís, 
denominado por los críticos de los libros de caballerías «Don Rogel de Grecia», tanto al 
Florisel III como al Florisel IV, también conocidos como la Primera y la Segunda Parte 
del Rogel, posiblemente, por el comentario que Cervantes hace en el capítulo XXIV de 
la primera parte del Quijote, donde nuestro hidalgo recomienda a Cardenio: 
 
Y quisiera yo, señor, que vuestra merced le hubiera enviado con Amadís de Gaula al 
bueno de Don Rugel de Grecia, que yo sé que gustara la señora Luscinda mucho de 
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Daraida y Geraya, y que las discreciones del pastor Darinel, y de aquellos admirables 
versos de sus bucólicas, cantadas y representadas por él con todo donaire, discreción y 
desenvoltura.  
 
Para Lalanda es «un título que se revela inexacto» (1999a: X) y para Sales es una 
«identificación [...] muy equívoca» (2006a: 273). Por un lado, don Quijote reúne en un 
mismo saco dos continuaciones con características bien diferenciadas. Las peripecias de 
Daraida y Garaya corresponden al Florisel III y las bucólicas de Darinel se refieren al 
Florisel IV. Asimismo, aunque el personaje de Rogel es protagonista en ambas obras, en 
el Florisel III se ve subordinado al papel protagonista de su primo Agesilao. Por otro 
lado, si consideramos que entre ambas obras suman un total de 359 capítulos, nos 
encontraríamos ante un gigantesco «libro onceno»
138
. Por tanto, lo lógico y acertado, 
frente a la numeración tradicional, sería considerar al Florisel III como libro undécimo  
y al Florisel IV como libro decimotercero de la serie como así ha señalado Cravens 
(1976: 34, n. 43; 2000: 52-53, n.7). 
A pesar de ser el relato de Silva «más divertido de todas sus continuaciones» 
(Sales 2006a: 274), en cuanto a número de ediciones
139
 no goza del mismo éxito que los 
libros precedentes:  
 
[1] Medina del Campo, ¿Pierres Tovans?, 1535. 
2.   Sevilla, Herederos de Juan Cromberger, 1546 (6 de marzo). 
3.   Sevilla, Jacome Cromberger, 1551 (9 de mayo). 
4.   Évora, Herederos de Andrés Burgos, s.a. (h. 1550). 
 
Silva, en esta Tercera Parte, sigue tendiendo a la complejidad discursiva, pero 
insiste en el afán de entretener y divertir a sus lectores mediante el aumento de los 
episodios humorísticos y el tratamiento del amor como una satisfacción carnal de los 
deseos. Y, como sigue siendo habitual en nuestro escritor, sin prescindir de los 
elementos ya utilizados previamente. De este modo, se multiplican las aventuras, los 
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  El Florisel III consta de 170 capítulos y el Florisel IV se divide en dos libros o partes de 91 y 98 
capítulos respectivamente. Para Martín Lalanda (2002: 155) el hecho de que la Tercera Parte  no se 
divida en partes o libros como el resto del ciclo se deba a que «Silva, pensando dedicar la Cuarta Parte  a 
las aventuras de Rogel de Grecia, quisiera dar un mayor protagonismo en la Tercera Parte a las de  
Agesilao de Colcos, travestido en la doncella guerrera Daraida, sin hacer evidente el coprotagonismo de 
Rogel, como hubiera sido el caso de ocupar éste una segunda parte del Florisel III». 
139
  Citamos por Sales (2006a: 273) y Lucía y Sales (2008: 297). La numeración entre corchetes señala las 





 y los espacios en una dispersión argumental que sigue buscando la 
variedad.  
 Como ha señalado Martín Lalanda (1999a: XVIII) se distinguen cuatro ejes 
narrativos básicos protagonizados por los personajes principales y sobre los que se 
asientan los personajes secundarios: 
 
1) Florisel – Agesilao (Daraida) – Diana – Sidonia. 
Sidonia desea vengarse de Florisel de Niquea y Agesilao, hijo de Falanges y 
Alastraxerea, se enamora de Diana, hija de Sidonia y Florisel, lo que le lleva a 
disfrazarse de doncella sármata y convertirse en Daraida. Ayudado por Arlanges de 
España, que también se disfrazará de doncella sármata, Garaya, tendrán que convertirse 
en doncellas guerreras.  
2) Niquea – Amadís de Grecia – Lucela. 
Sigue la vacilación amorosa de Amadís de Grecia entre su esposa Niquea, a la 
que cree muerta, y la princesa Lucela, lo que le llevará a una vida de eremítica. 
3) Rogel de Grecia. 
Con este personaje Silva incluye la figura del caballero lascivo, figura 
totalmente opuesta al código caballeresco, tan proclive a las aventuras sexuales como a 
las aventuras caballerescas.  
4) La amenaza de la destrucción total. 
Los príncipes griegos y sus aliados reciben continuas amenazas por parte de 
sus enemigos. 
 
Tomando como base motivos que ya ha utilizado Silva anteriormente, podemos 
mencionar como elementos innovadores o que adquieren un nuevo desarrollo los 
siguientes: 
 
- El uso del travestismo por parte de Agesilao y Arlanges tiene como función el 
acercamiento del caballero a su amada, ya que Diana se encuentra encerrada en una 
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  Según Martín Lalanda (2002: 166) adquieren gran importancia la nueva generación de príncipes  de la 
estirpe amadisiana con respecto a sus ascendientes. Para ello se basa en el estudio de las frecuencias de 
aparición de personajes «la frecuencia de Agesilao-Daraida es de 36, seguida por Rogel de Grecia, con 
25; Arlanges—-Garaya, Sidonia, Diana y Florisel de Niquea con 22; y Amadís de  Grecia con 15. Las 
frecuencias de Filisel de Monte Espín, Amadís de Gaula, Fraudador, Florarlán, Darinel, Falanges, 
Alastraxerea, Niquea, Cleofila, Brianges, Fortuna y Lucela superan el valor de 5, siendo inferior a este 
último valor las de Helena, Silves, Galtazar, Mandroco, el Caballero del Letrero, Fénix de Corinto y 
Astibel de Mesopotamia». 
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Torre. Sin embargo, este recurso propicia toda una serie de situaciones cómicas y 
disparatadas con los reyes de Galdapa. Además, Agesilao y Arlanges, transformados en 
Daraida y Garaya, en un nuevo alarde de complejidad, se convertirán en doncellas 
guerreras. 
- El pastor Darinel adquiere ya una función de «gracioso» o bufón, sobre todo, 
porque se incorporan al relato tres personajes, como Mordaqueo, Busendo o Ximiaca, 
que juegan un papel más paródico que humorístico. La aparición de los enanos Busendo 




- La aparición de algunos personajes femeninos que se revelan, 
independientemente de su condición social, como seres que siguen su propio impulso 
sexual y toman la iniciativa para declararse a los caballeros directamente
142
. En el lado 
opuesto aparece Rogel de Grecia, caballero seductor que no cree en la lealtad amorosa y 
cuya  promiscuidad no le plantea ningún conflicto moral. 
- La creación del personaje de Fraudador de los Ardides que supone la gran 
innovación de Silva. Representa el caballero burlón cuatrero
143
, astuto y cobarde, que 
engaña a los caballeros y les roba sus monturas desencadenando hilarantes aventuras. 
Para Martín Lalanda (1999a: XXII) Silva utiliza este personaje para parodiar a los 
personajes caballerescos y para Sales (2006a: 277-278) introduce la risa, concibiendo el 
humor como un elemento que enriquece la narración y que «convierten sus obras en 
camino puente hacia la propuesta humorística de Cervantes en su Quijote»
144
.   
 
 
                                                          
141
 Los enanos tenían buena acogida entre las damas por su condición bufonesca y su vinculación 
tradicional a las salas de palacio. Se propiciaba así que en muchas ocasiones actuasen como confidentes y 
terceros. « [...] todos ellos, locos reales o fingidos y deformes físicos, estaban unidos por la función que 
desempeñaban en palacio y que no era otra que la de provocar la risa y ser objeto de la pulla de los 
cortesanos» (Bouza, 1991: 14). 
142
 Esta liberación sexual de los personajes femeninos a las que se denomina «mujeres lascivas» fue uno 
de los principales argumentos que esgrimían los moralistas para atacar a los libros de caballerías. Sobre la 
crítica a los libros de caballerías véase de Elisabetta Sarmati Le critiche ai libri di cavalleria nel 
Cinquecento spagnolo (con uno sguardo sul seicento). Un´analisi testuale (1996). 
143
 Martín Lalanda (1999a: XXII) señala como diversos antecedentes del caballero cuatrero al Ribaldo del 
Libro del caballero Zifar (1512) y el Baldo (1542). Como personajes análogos dentro de los libros de 
caballerías menciona el Caballero Encubierto del Platir (1533) y el Caballero Metabólico del Cirolingio 
de Tracia (1545); y de poemas caballerescos, el Landolfino de la Historia de las hazañas y hechos del 
invencible caballero Bernardo el Carpio (1585). 
144
 Sobre esta idea véase de Sales Dasí «El humor en la narrativa de Feliciano de Silva: en el camino hacia 
Cervantes», (2005a) y sobre su funcionalidad narrativa «Feliciano de Silva como precursor cervantino: el 
“sermón” de Fraudador», (2003a). 
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[10] Florisel de Niquea [Parte IV, parte II de Rogel de Grecia] (ciclo Amadís: XI, 
[¿XIII?]), Salamanca, Andrés de Portonaris, 1551. 
La Cuarta parte de la crónica del excelentíssimo príncipe Florisel de Niquea salió  
de las prensas salmantinas de Andrés de Portonaris en 1551, dieciséis años después de 
la publicación del Florisel III (si consideramos la supuesta edición de 1535)
145
 y cinco 
desde la del Silves de la Selva (1546) de Pedro de Luján. La aparición de esta última, 
que prosigue lo narrado en el Florisel III, provocaría que Silva rompiera su silencio y 
preparase la cuarta entrega de la serie para, de nuevo, arremeter contra todo aquel que 
interfiriera en su trabajo, rechazando e ignorando la obra de Luján (el Florisel IV 
continúa argumentalmente el Florisel III), y concluir definitivamente el ciclo en el 




Y aquí Galersis en esta navegación da fin al segundo libro d´esta Cuarta Parte. Y ésta es 
la verdadera historia d´estos príncipes, y otra que parescerá tractar de la mesma historia, 
bien parece que fue más escrita por afición que por información de las verdaderas hisorias 
d´estos príncipes, y por esto parece ser ansí claro por las profecías del fin de la tercera 
parte, pues por ellas ni la hermosa infanta Fortuna parece aver de ser  casada ni menos 
subjetarse, mas antes subjetar con crudas muertes a los príncipes humanos. Ansí mesmo, 
el niño don Silves de la Selva quedó tan chico que en estas pruevas passadas no fue 
possible hallarse en ellas, ni tenía edad para ello. Y allende de todas estas y otras muchas 
razones que claramente de la tercera parte se sacan, que por prolixidad no escrivo. Y 
principalmente se muestra, a quien lo quisiere mirar, por el estilo y frasis de Galersis que 
tan gran historia escrivió, muy diferente de la historia que se llama Don Silves de la 
Selva, según que toda historia lo mostrará al que lo uviere leído o tuviere conocimientos 
de estilos o frasis de escrevir.  
 
A pesar de la crítica dirigida a Pedro de Luján, este dedica a Silva un breve elogio 




Poniéndome a hazer esta obra, siendo dexada de las manos del noble cavallero Feliciano 
de Silva. [...] Aunque todavía no dexare de confessar no carecer de gran osadía, meterme 
yo en la profundidad d´esta obra donde otros con más justo título pudieran entrar. 
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  Para Cravens (1976: 33) resulta extraño que Silva no publicara nada en esta época cuando ya era un 
exitoso escritor. Como hipótesis señala problemas de índole personal, o bien, simplemente el hecho de 
querer disfrutar de una vida descansada y agradable. 
146
 Citamos por Lalanda (1999a: X). 
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El Florisel IV (de nuevo escrito por Galersis) está dedicado a la princesa María, 
hija de Carlos V, que se había casado en 1548 y residía como regente en Valladolid. La 
obra, que se divide en dos partes de 91 capítulos la primera y 97 capítulos la segunda, es 
la última del ciclo amadisiano, donde Silva cierra definitavente todas las líneas 
argumentales a pesar de las menciones a una futura continuación y a la breve alusión del 
último vástago de la familia amadisiana, Felismarte de Grecia, hijo de Rogel de Grecia 
y Arquisidea, y nieto de don Florisel. 
Aparte de la princeps, la obra solo tuvo una reimpresión, número bastante inferior 
a los libros precedentes, quizá por propio agotamiento de los lectores o, tal vez, porque 
llega al mercado editorial en un momento de fuerte crisis de la imprenta española
148
. 




1. Salamanca, Andrés de Portonaris, 1551 (15 de diciembre). 
2. Zaragoza, Pierrez de la Floresta, 1568. 
 
En esta obra Silva vuelve a reiterar tópicos anteriores e incidir en planteamientos 
desarrollados previamente, pero, paralelamente, como viene siendo habitual en él, 
aporta alguna novedad que permite singularizar este último libro. Independientemente 
de su gran capacidad fabuladora que le permitía explorar nuevas vías narrativas, cabe la 
posibilidad de que con una clara conciencia autorial quisiera diferenciarse de todos 
aquellos que consideraba intrusos en su labor como continuador de Montalvo 
imprimiendo en sus libros su propio sello personal. A continuación desarrollamos 
dichas singularidades: 
 
- La importancia del elemento caballeresco se equipara al elemento pastoril a 
diferencia de los libros anteriores. Un ejemplo es que su principal protagonista, Rogel 
de Grecia, se disfraza del caballero Constantino y del pastor Arquileo para, finalmente, 
confluir en él mismo
150
. 
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 «La industria editorial hispánica, en todo caso, no supo (o no pudo) consolidar un entramado 
capitalista que le permitiera encarar la crisis financiera castellana de la segunda mitad del siglo XVI, que, 
para el campo editorial, se vio acompañada del corsé administrativo impuesto a partir de la Pragmática de 
1558 sobre la impresión y venta de libros» (Lucía 2008). Sin embargo, para Marín Pina (2008: 177) «El 
género conoce un nuevo repunte editorial entre 1575 y 1585, en parte explicable por el empeño del 
monarca en el relanzamiento de la caballería ciudadana en pro de sus intereses políticos». 
149
 Citamos por Sales (2006a: 343) y Lucía y Sales (2008: 297). 
150
 Según Martín Lalanda (2002: 174) del estudio de las frecuencias de aparición de los personajes se 
observa que el protagonismo está muy repartido a diferencia de las entregas precedentes. «En efecto, las 
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- El elemento pastoril adquiere un carácter más marcado en esta obra y, sobre 
todo, en la primera parte frente al elemento bélico (representado fundamentalmente por 
el asedio a Constantinopla). Lo pastoril se mezcla con lo cortesano adquiriendo rasgos 
propios de teatralidad. Rogel de Grecia se disfraza del pastor Arquileo, al igual que su 
padre don Florisel, para conquistar a la emperatriz Arquisidea a la que encandila con sus 
«bucólicas». Su extraordinaria belleza es un peligro para los hombres y por ello vive 
recluida en una corte idílica en el Valle de Lumberque donde se dedica a las artes 
musicales y a las distracciones pastoriles. Allí acuden numerosos príncipes disfrazados 
de pastores para rendir tributo a la emperatriz. También se prolongará en la segunda 
parte en la Aventura de los Cerrados de Amor, donde los personajes se dedican a juegos 
y representaciones de tipo pastoril
151
. 
- El elemento sentimental domina la segunda parte, donde la magia se vincula a 
ámbitos cortesanos y se estructura en dos pilares básicos: los prodigios de los «Cerrados 
de Sinestasia» y la historia sentimental de Arquisidea y Rogel. Relación sentimental que 
se convierte en un triángulo amoroso con la aparición de Sinestasia, mujer que compite 
en cualidades con Archisidea por su gran belleza y sus extraordinarias dotes musicales. 
Por otra parte, Rogel, cuya inclinación amorosa se debate entre las dos mujeres, muestra 
en algunos episodios su deslealtad del libro precedente. 
- Silva incluye elementos didácticos, concretamente a través del diálogo, 
conocedor de las críticas a los libros de caballerías por parte de los moralistas y del gran 
número de lectoras de este género. Así, se incluyen en el texto dos episodios didácticos 
orientados a la mujer. Uno de ellos es un diálogo sobre la educación femenina inserto en 
dos capítulos: el Ornamento de princesas, siguiendo el modo dialógico de El Cortesano 
de Castiglione; y el otro, un debate sobre la honestidad de la romana Lucrecia
152
. 
- La intercalación de poesías en este relato aumentará considerablemente respecto 
a entregas anteriores. 
 
                                                                                                                                                                          
frecuencias de Rogel-Archileo-Constantino y de Archisidea, los dos más importantes, son 
respectivamente, 40 y 20. Las de Agesilao, Diana, rey de Susiana, Florisel, Fraudador, Alastraxerea, 
Sidonia, Amadís de Gaula, Amadís de Grecia, Sinestasia, Sarpentarea y los demás, apenas sobrepasan el 
valor de 15». 
151
 Seguramente, reflejo de la moda imperante en aquel tiempo en la corte de Carlos V. «La moda pastoril 
en la corte de Carlos V se refleja no solo en la lírica de los poetas sino en las dramatizaciones, para 
celebraciones de fiestas tanto profanas como religiosas» (Rallo, 1991: 29). 
152
 El Ornamento de princesas y el debate sobre Lucrecia han sido estudiados por Martín Romero en los 
artículos «El “Ornamento de princesas”: un diálogo sobre educación femenina de Feliciano de Silva» 
(2007) y «El debate sobre Lucrecia en la obra de Feliciano de Silva» (2010b), respectivamente.  
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2.2.  La producción celestinesca 
En 1534, dos años después de la publicación del Florisel I-II, aparece en Medina 
del Campo, a cargo del impresor Pedro Tovans, una obra que no pertenece a la 
producción caballeresca de Feliciano de Silva, pero que influirá en sus libros de  
caballerías posteriores: La segunda comedia de Celestina, en la qual se trata de los 
amores de un caballero llamado Felides y de una doncella de clara sangre llamada  
Polandria, también conocida con el título abreviado de Segunda Celestina. Para 
Menéndez Pelayo esta obra es la única que merece la pena sobre el resto de la 
producción de Silva, de hecho «es la única obra que merece sobrevivirle, aunque no sea 
una obra maestra» y añade que «tal como es, sería grande injusticia medirla con la 
misma vara censoria que al D. Florisel de Niquea o al D. Rogel de Grecia» (1961, IV: 
69-70). 
Dentro de la tradición de la continuación, pertenece al género celestinesco, tal y 
como defienden Menéndez Pelayo (1961, IV: 68-80)
153
 y María Rosa Lida «las 
imitaciones de La Celestina constituyen un verdadero género literario, el de la larga 
acción dialogada en prosa»
154
.  
Gozó de gran popularidad, como prueban las cuatro ediciones  conservadas
155
, 
hasta su inclusión, en 1559, en el Index librorum prohibitrum del inquisidor Valdés, por 
los episodios anticlericales y las blasfemias de los personajes marginales; no obstante, 
es la única obra de nuestro escritor mirobrigense reeditada en el siglo XIX. 
La obra, que se divide en cuarenta cenas, imita parte del argumento y la 
organización formal de La Celestina, pero Silva no continúa la obra de Rojas donde este 
había finalizado, no se mantiene fiel al propósito del modelo. De nuevo, en un ejercicio 
de reelaboración y rectificación, el lector descubre en la cena VII que Celestina no había 
muerto, solo Pármeno y Sempronio la habían malherido y esta había permanecida oculta 
mientras se recuperaba de sus heridas. Arrepentida de sus pecados, interviene como 
tercera en los amores de Felides y Polandria que terminan con un final feliz.  
                                                          
153
 Fue el primero en estudiar el amplio corpus de obras influidas o inspiradas por La Celestina y en 
agruparlas bajo la denominación de «género celestinesco», véase Orígenes de la novela, t. IV. 
154
 Citamos por Baranda (1988: 36). 
155
  Se conservan las siguientes ediciones (Baranda 1988: 91): 
1. Medina del Campo, Pedro Tovans, 1534 (29 de octubre). 
2. Venecia, Stephano da Sabio, 1536 (10 de junio). 
3. Salamanca, Pedro de Castro, 1536 (12 de junio). 
4. Amberes, s.f., [¿1540? ¿1550?]. 
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El medio que utiliza Silva para vincular ambos textos es el diálogo de los 
personajes, por lo que «los personajes de la Segunda Celestina recuerdan  situaciones y 
acontecimientos de La Celestina; el ejercicio de la memoria es el mecanismo para 
articular ambas obras» (Baranda, 1998: 50), así estas alusiones «precisan la localización 
espacio-temporal de la trama, otras recuerdan al receptor personajes y acontecimientos 
de La Celestina, y subrayan que nos hallamos ante los mismos personajes, y no ante 
otros de igual nombre» (Baranda, 1984: 208), para ello Silva se apropia de personajes 
como Celestina, Elicia, Areúsa, Tristán, Sosia y algunos rufianes
156
. Sin embargo, 
también se produce lo que Martín Lalanda denomina «entrelazamiento temático»
157
, 
característico de la voluntad experimentadora de Silva y que permite el hibridismo entre 
los distintos géneros. Si los elementos rufianescos y celestinescos proceden de la 
Tragicomedia, el elemento pastoril aparece con el personaje del pastor Filínides, gran 
innovación de Silva que, junto con el pastor Darinel del Amadís de Grecia, son los 
antecedentes más tempranos del género renacentista por excelencia: la novela pastoril. 
Aunque sorprende la aparición de un pastor enamorado en una imitación de La 
Celestina, que se desarrolla en un espacio urbano, no es algo nuevo, ya existían 
precedentes en el teatro. Sin embargo, Filínides se aleja del pastor cómico y Silva lo 
acerca más a la variante clásica del pastor como personaje literario, cuya influencia más 
directa es la Arcadia de Sannazaro y la Question de amor. Representa el papel de pastor 
enamorado, cuyo sentimiento amoroso está totalmente idealizado, desprovisto de 
tensión sexual, que exterioriza en público expresándose en un tono elevado (a pesar de 
ciertos rusticismos) y que, moralmente, se sitúa por encima del resto de los 
personajes
158
 (Baranda, 1988: 75-76). 
                                                          
156
 Véase el artículo de Consolación Baranda «Algunas notas sobre la Tragicomedia de Rojas en la 
Segunda Celestina» (1984). 
157
 Para Martín Lalanda (1999a: XVII-XVIII) consiste en la superposición «de motivos caballerescos, 
bizantinos, sentimentales, pastoriles y humorístico-paródicos que cumplen la función de descargar  la 
tensión generada por la acumulación de motivos y argumentos  de las otras clases, entrelazado que no es 
exclusivo de Silva, pues los escritores de la época que escriben en prosa, por carecer de una preceptiva 
común y por el hecho de la imprecisa distinción de esquemas narrativos, actúan con un criterio narrativo 
y editorial nada rígido». 
158
 Para un análisis más detallado de este personaje y su tradición literaria véase el trabajo de Baranda 
«Novedad y tradición en la prosa pastoril española» (1997). «Este personaje se relaciona con la variedad 
de literatura pastoril que aún no había sido desarrollada por la prosa peninsular, la del pastor como 
paradigma del perfecto enamorado, y sus características son muy semejantes a las que se plasmarán en los 
libros de pastores a partir de Montemayor. Como veremos, Silva combina para ello dos tradiciones 
literarias diferentes; por un lado, la de buena parte de la comedia española de la primera parte del siglo 
XVI, en cuanto a la presencia del pastor en la ciudad, y por otro la tradición clásica e italiana del pastor  
como enamorado perfecto» (1997: 361). 
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También aparece el elemento humorístico como rasgo caracterizador de todos los 
personajes, desde los protagonistas hasta los rufianes, una perspectiva optimista que 
pretende provocar la risa en los receptores y que no tiene nada que ver con la dimensión 
trágica de La Celestina.  
Precisamente, es al comienzo de esta obra donde Felides se expresa de la siguiente 
manera: « ¡Oh, amor, que no hay razón en que tu sinrazón no tenga mayor razón en sus  
contrarios!
159
»; frase utilizada por Cervantes para etiquetar el estilo de Silva con 
aquellas «entricadas razones» que le parecían de perlas a don Quijote: «La razón de la 
sinrazón que a mi razón se hace, de tal manera mi razón enflaquece, que con razón me 
quejo de la vuestra fermosura» (Quijote I, cap. I).   
 
2.3.  La producción poética: las poesías intercaladas y el Cancionero 
inédito 
Hasta aquí hemos ido desarrollando la producción caballeresca de Silva y su 
sorprendente incursión en el género celestinesco. Ahora, en este punto, analizaremos 
otra de sus facetas literarias, la de versificador, a través de sus poesías intercaladas y su 
Cancionero inédito.  
 
 Las poesías intercaladas 
Desde sus orígenes, los libros de caballerías incluían dentro de su narración 
composiciones en verso, como muestran El libro del cavallero Zifar y el Amadís de 
Gaula. Poco a poco, a medida que se vaya desarrollando el género, irán aumentando en 
proporción el número de composiciones insertadas, convirtiéndose en un recurso cada  
vez más utilizado por los autores
160
.  
 Silva, también se hará eco de la utilización de este elemento y, dentro de su 
producción caballeresca, solo va a intercalar poemas en aquellas obras pertenecientes al 
Ciclo de Florisel de Niquea
161
 que, en total, suman más de un centenar de 
                                                          
159
 Citamos  por la edición de Consolación Baranda, Segunda Celetina, p. 114. 
160
 Véase el artículo de Mª Rosario Aguilar Perdomo «La nao de amor en el Felixmarte de Hircania y 
otras composiciones líricas en los libros de caballerías peninsulares» (2001b). 
161
 Silva también utiliza este recurso en la Segunda Celestina, incluirá un romance y coplas reales (Martín 
Lalanda, 1999a: XVIII).  
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composiciones. Una producción poética que, según Homero Serís, demostraba que era 
«mejor poeta que prosista»
162
.  
Ahora bien, se distinguen dos tendencias o momentos a la hora de adecuar este 
recurso a su narrativa caballeresca: 
 
- Tendencia de escaso desarrollo. Silva, con la escasa intercalación de poesías en 
las tres primeras partes del Florisel, demuestra que aún está elaborando una técnica ya 
utilizada anteriormente y que aún no lo considera un rasgo caracterizador de lo pastoril. 
Esta actitud conservadora también se observa en el empleo de metros y formas propios 
de la lírica tradicional castellana. Las poesías intercaladas en el Florisel I-II se reducen 
a tres composiciones: coplas de arte mayor (Florisel I, cap. 18, f.31r.) y dos romances 
(Florisel I, cap. 42, f. 69v.; Florisel II, cap. 10, f. 152r.- 152v.)
163
; y en el Florisel III a 
nueve: tres romances (cap. XVIII, ff. 22v.-23r.; cap. XIX, f. 25r.; cap. CXLVII, 
f.194v.), coplas de arte mayor (cap. XIV, f. 17v.) y coplas mixtas y reales basadas en el 
empleo de la quintilla (cap. CL, f. 198r.; cap. CLI, f. 201r.; CLIV, f. 203r.; cap. CLX, 
f.210r; cap. CLXIII, f. 213r.)
164
. 
- Tendencia de máximo desarrollo. Tras la publicación de las Églogas (1547) de 
Garcilaso y la Arcadia (1549) de Sannazaro, Silva llegaría a la conclusión de que el 
pastor literario debía ser, ante todo, poeta y músico (Cravens, 1976: 91). Por ello, 
aparecen numerosas poesías intercaladas en el Florisel IV, anticipándose a la  Diana 
(1559) de Montemayor, e introduce la nueva métrica italianizante que convive con los 
poemas pertenecientes a la tradición lírica castellana
165
. Así, en el «Prohemio» del 
Florisel IV, I  dedicado a la reina María, hija de Carlos V, Silva menciona los diferentes 
tipos de poesías que ha intercalado en su obra: «Tocanse en la historia algunas 
bucólicas, a la forma del verso en España, y sonetos, y epigramas, en verso 
                                                          
162
 Homero Serís ha recogido algunas poesías de Silva en Nuevo ensayo de una biblioteca de libros raros 
y curiosos (1964, I). Tal es su opinión sobre la faceta versificadora de Silva: «Pocas veces se ha 
considerado a Feliciano de Silva como poeta. Se le ha  tenido siempre como prosista y mal prosista Pues 
ahora habrá que convenir que es poeta y mejor poeta que prosista» (1964: 76);  «tal parece que ha querido 
demostrar su conocimiento de la métrica española, y hay que confesar que no lo ha hecho todo tan mal, 
particularmente los sonetos» (1964: 80). 
163
 Citamos por la edición princeps del Florisel I-II de Valladolid, Nicolás Tierri, 1532.  A partir de ahora,  
todas las citas textuales referidas al Florisel II  las reseñaré por la edición de la obra que forma parte de 
esta tesis doctoral, consignándose en cada caso la numeración del capítulo y la foliación. 
164
 Citamos por Lalanda (1999a: XVIII), corrigiendo algunas erratas en la numeración de algunos 
capítulos «cap. xli, f. 201r.; cap. clxi, f. 210r.». Todas las citas textuales referidas al Florisel III las 
realizaremos por la edición de Javier Martín Lalanda, Florisel de Niquea (Tercera Parte), Alcalá de 
Henares, Centro de Estudios Cervantinos, 1999. 
165
 Para una aproximación a su poesía, sobre todo, en esta cuarta parte del Florisel, véase Cravens. 
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hendecasilabo, por aver sabido serles vuestra grandeza aficionada» (Cravens, 1976: 91). 
Pero, a pesar del incipiente bucolismo, Silva ofrece este mundo bucólico como adjunto 
de lo caballeresco sin desligarse de él, ya que según Avalle-Arce «El dinamismo sin 
trabas de la caballeresca o el espacialmente restringido de La Celestina, pero abierto en 
cuanto a posturas vitales, éstas son las preferencias mentales de Silva, no la estática de 
la pastoril, cuya dimensión preferida es la de profundidad psicológica y no panoramas 
espacio-temporales» (1974: 42). 
  
 El Cancionero inédito 
En el año 2006, Luis Alberto Blecua da noticia de un manuscrito que contiene un 
cancionero petrarquista de Feliciano de Silva, desconocido hasta la fecha
166
. Hecho 
sorprendente si consideramos que hasta ese momento, aunque se conocía la vocación 
versificadora de Silva, siempre estaba ligada a su producción en prosa, como un 
elemento o recurso más a utilizar dentro de las posibilidades experimentadoras en su 
particular estilo narrativo, sin olvidar que «poesía y libros de caballerías son dos 
modalidades literarias íntimamente conectadas» (Río Nogueras, 2012). Sin embargo, 
con el hallazgo del Cancionero, nuestro escritor mirobrigense parece adquirir clara 
conciencia de poeta y desvincularse de su producción narrativa, es decir, sus 
composiciones líricas no actúan como un elemento complementario o adjunto, sino que 
tienen su propia autonomía dentro de su labor como escritor. 
Se trata de un manuscrito de 86 folios copiado con letra caligráfica de la primera 
mitad del siglo XVI. Al parecer, tal y como aparece anotado, perteneció a Cristóbal 
Rodríguez y, posteriormente, a un supuesto descendiente, Martín Rodríguez Flores. 
También parece que viajó por Italia en el siglo XIX por lo que aparece escrito en el 
folio vuelto de la guarda
167
. 
Este Cancionero petrarquista es un corpus de poesía varia, pues recoge una 
colección de 117 sonetos y unas Estanzas, otavas rimas y epístolas a los que Silva 
recogió bajo el título Laberinto de Amor
168
. A esto añadió una adaptación en coplas de 
                                                          
166
 Véase de Blecua Perdices (2006). En este estudio describe el manuscrito, analiza parte de las 
composiciones y ofrece un índice de primeros versos. Este manuscrito con la signatura MSS 23196 se 
encuentra digitalizado en la Biblioteca Digital Hispánica. 
167
 Citamos por Blecua (2006: 56) «De Silva F. Rime in lengua spagnuola» y «in 8 cord. chart. del sec. 
XVII».  
168
 Citamos por Blecua (2006: 73, n.8). Con este título apareció publicada la traducción castellana del 
Filócolo de Boccaccio, llevada a cabo por González Fernández de Oviedo en Sevilla en 1546. También 
una comedia de Cervantes se titula El laberinto de Amor.  
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arte mayor de la traducción en prosa de la égloga Epolo (del primer idílio de Teócrito) 
que del griego hiciera Cristóbal de Horozco; unas coplas en pie quebrado sobre un texto 
de Plutarco (en el que replantea la vieja disputa dialéctica que es más dar o recibir); y 
unas Horas de la Pasión, en coplas reales. 
No aparecen datos de la fecha de composición, solo aparece en el Laberinto y en 
las Horas de la Pasión una dedicatoria a don Fernández Álvarez de Toledo, duque de 
Alba, marqués de Coria y conde de Salvatierra. Para Blecua, es difícil determinar con 
exactitud su fecha de composición, pero lo situaría en una época temprana, antes de la 
publicación de Boscán y Garcilaso, ya que Silva «parece no conocer a Boscán, 
Garcilaso, Hurtado de Mendoza o Sáa de Miranda. Él se remonta a Petrarca y al 
Canzoniere» (2006: 69). Asimismo, considera que los endecasílabos de este Cancionero 
son «infames: están plagados de dodecasílabos y versos agudos. Muy interesantes por el 
contenido, pero formalmente son infectos» (2006: 70). Sin embargo, señala cómo Silva, 
al igual que Núñez de Reinoso
169
, advirtió estos defectos métricos e intentó 
solucionarlos en su Florisel IV, II, limando los dodecasílabos y algunas rimas de los 
cuartetos de un soneto, recordándole las correcciones que también llevó a cabo Boscán 













                                                          
169
 Citamos por Blecua (2006: 74, n.22). Al final del Clareo, en la carta dirigida a Juan Hurtado de 
Mendoza, Núñez de Reinoso comenta «Solamente digo que algunos versos que van escritos al estilo 
italiano tienen y llevan la misma falta que vuestra merced les solía hallar, que era que sonaban algo en la 
sexta a las coplas de arte mayor, y la causa hallábamos que era el gran uso que de aquellas coplas 
españolas había tenido. Y con esto y mi conocimiento, el sabio lector en este mi yerro no debe ponerme 
culpa» (Los amores de Clareo y Florisea y la sin ventura Isea, ed. Miguel Ángel Teijeiro Fuentes, 









































































1. CONTEXTO HISTÓRICO DEL FLORISEL II 
  
A Feliciano de Silva le tocó vivir una época (entre 1486 y 1554) señalada por dos 
reinados importantes: el de los Reyes Católicos y el de Carlos V, este último marcado 
por una política imperial que debía mantenerse y enfrentarse a los enemigos que 
constituían una constante amenaza para ese gran Imperio; entre ellos: protestantes, 
turcos (enemigos externos) y comuneros (enemigos internos). 
Cuando nuestro escritor mirobrigense publica por primera vez el Florisel I-II en 
1532, hacía ya trece años que Carlos de Habsburgo había sido proclamado emperador 
(1519). Hijo de Felipe el Hermoso y Juana la Loca, sus abuelos eran por línea paterna el 
emperador Maximiliano I de Austria y María de Borgoña, y los Reyes Católicos por la 
línea materna. Con estos antecedentes familiares, no es de extrañar que su extenso 
imperio procediese de cuatro grandes herencias dinásticas. Por parte de su padre, Felipe 
el Hermoso, recibió Holanda, Luxemburgo, Artois y el Franco Condado; de Fernando el 
Católico, su abuelo materno, heredó Navarra, Aragón, el Rosellón, Sicilia, Cerdeña, 
Nápoles y Baleares; de Isabel la Católica, su abuela materna, Castilla, Canarias, los 
territorios del norte de África y América; de Maximiliano I de Austria, su abuelo 
paterno, heredó los territorios austríacos de los Habsburgo, la soberanía del norte de 
Italia y el derecho a la corona imperial del Sacro Imperio Romano Germánico. 
Para Menéndez Pidal fue un reinado en continua contradicción, entre ellas «un rey 
de España que sube al trono sin poder hablar español. Un emperador que se dice 
emperador de todo el mundo y no es obedecido siquiera en toda Alemania; que lleva por 
título rey de romanos y es únicamente elegido por alemanes; que no es cabal emperador 
si no es coronado por el Papa y que no manda en las tierras del Papa» (2011: 6). 
Pronto este vasto imperio encontraría numerosos enemigos en Europa. Por un 
lado, Francia y, por otro, el Imperio otomano, cuyos territorios se extendían por la zona 
balcánica europea y parte del Mediterráneo oriental. Asimismo, la continua intervención 
española en el norte de Italia, así como la idea imperial de Carlos V, influida por 
Mercurio Gattinara
170
, de la restauración de una monarquía universal, le granjeó la 
                                                          
170
 Algunos autores consideran que la idea imperial de Carlos V corresponde a Mercurio Gattinara. 
Hombre letrado que  acompañó a Carlos V desde 1518 hasta 1530. Este se inclinó a reformular el Imperio 
bajo la idea gibelina. «El Gran Canciller era heredero de una tradición jurídica-política asentada en el 
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enemistad con el Papa, Clemente VII, posterior aliado del rey de Francia, Francisco I. 
Enemistad que, como consecuencia indirecta, desembocaría en el polémico asalto y 
saqueo de Roma en 1526 por parte de las tropas imperiales que obligaron al pontífice a 
refugiarse en el castillo de Sant´Angelo. Será Alfonso de Valdés
171
 quien se encargará 
de redactar la respuesta imperial al Papa sobre el Saco de Roma: 
 
Alfonso de Valdés, con enérgica elocuencia y contundentes razones, manifiesta que el 
emperador de todo corazón quisiera ver en paz a Italia y al mundo entero, pues entonces 
serían vencidos los turcos, y entonces los luteranos y demás sectarios serían suprimidos o 
vueltos al seno de la Iglesia. Carlos está dispuesto a ofrecer sus reinos y su sangre para 
proteger a la Iglesia. Pero si el Papa estorba estas sus preocupaciones imperiales, si hace 
veces, no de padre, sino de enemigo, no de pastor, sino de lobo, entonces el emperador 
apelaría al juicio de un Concilio general, en el que se buscase remedio a la difícil 




 Gattinara, basándose en De Monarchia de Dante, soñaba con un imperio con una 
base jurídica que legitimase el derecho sobre todo el mundo; así que la conquista estaba 
justificada, considerándose algo indispensable y necesario: «Carlos, no solo había de 
conservar los reinos y dominios hereditarios, sino adquirir más aspirando a la 
monarquía del orbe» (Menéndez Pidal, 2011: 8). Este concepto imperial choca con la 
mentalidad renacentista, que considera las nuevas monarquías nacionales basadas en la 
figura del «príncipe», inspirada por Maquiavelo. 
Sin embargo, la influencia de Gattinara es cuestionada por Menéndez Pidal, quien 
atribuye mayor importancia a la influencia del doctor Mota, Obispo de Badajoz, quien 
tendría en mente la idea de un Imperio Universal de carácter cristiano, donde no se 
ambicionan las conquistas, sino una superioridad sobre los demás reinos que se 
mantiene únicamente en el ámbito moral de armonía entre los príncipes cristianos, 
porque «la efectividad principal de tal imperio no es someter a los demás reyes, sino 
coordinar y dirigir los esfuerzos de todos ellos contra los infieles, para lograr la 
universalidad de la cultura europea» (Menéndez Pidal, 2011: 8). Mota,  en las Cortes de 
                                                                                                                                                                          
norte de Italia y que había contado con fundadores como Dante, Bartolo y Baldo. En este planteamiento el 
centro del Imperio se trasladaría al norte de Italia, y el Emperador sería completamente ajeno a toda 
influencia papal. Desde el círculo español del Emperador surgieron voces en contra, como la de Alfonso 
de Valdés o Fray Antonio de Guevara, quienes defendían la responsabilidad y la obligación del 
Emperador  de defender la cristiandad» (Crespo y Portugal, 2001: 51).  
171
 Alfonso de Valdés, secretario de cartas latinas del emperador, es autor del Diálogo de las cosas 
acecidas en Roma donde inmortalizaría el famoso Saco de Roma. Alfonso es hermano de Juan de Valdés, 
autor del Diálogo de la Lengua. 
172
 Véase  Menéndez Pidal (2011: 10). 
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La Coruña 1520, se encargará de pronunciar el primer discurso del Emperador en el 
cual se produce, a juicio de Menéndez Pidal, la primera exposición de lo que será la idea 
imperial de Carlos V. En esta declaración renuncia a cualquier tipo de aspiración 
expansionista, pues: 
 
Este imperio no lo aceptó Carlos para ganar nuevos reinos, pues le sobran los heredados, 
que son más y mejores que los de ningún rey; aceptó el imperio para cumplir las muy 
trabajosas que implica, para desviar grandes males de la religión cristiana y para acometer 
«la empresa contra los infieles enemigos de nuestra santa fe católica, en la cual entiende, 
con la ayuda de Dios, emplear su real persona». Para esta tarea imperial (y aquí viene una 
manifestación de la mayor importancia) España es el corazón del imperio; «este reino es 
el fundamento, el amparo y la fuerza de todos los otros»; por eso, según Mota anuncia 
solemnemente, Carlos ha determinado «vivir y morir en este reino, en la cual 
determinación está y estará mientras viviere. El huerto de sus placeres, la fortaleza para 




Durante todo su reinado Carlos V procuró mantener la paz con Francia, pero 
resultó infructuoso, sobre todo, porque el país galo había quedado rodeado por los 
territorios del Emperador y para Francisco I, rey de Francia, sus fronteras estaban 
amenazadas por los intereses españoles y alemanes
174
. El monarca francés fue hecho 
prisionero en la batalla de Pavía en 1525 y el Emperador le dispensó el trato que 
correspondía para mantener el «imperio de paz cristiana»
175
 (Menéndez Pidal, 2011: 9). 
El cautiverio del Francisco I en Madrid se convirtió en un factor decisivo para la 
difusión de los libros amadisianos en Francia, ya que es posible que se entretuviera con 
la lectura del Amadís durante su confinamiento
176
, lo que explicaría que, a su regreso a 
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Véase Menéndez Pidal (2011: 7). 
174
 Martín Lalanda señala la similitud entre el planteamiento topológico-geográfico del Ciclo de los 
Amadises y el Imperio de Carlos V: «es imposible no ignorar la evidente analogía topológica-geográfica 
que existe entre el mundo real de la época, el Imperio de Carlos V, cuyas partes inconexas, España y 
Alemania se hallan separadas entre sí por Francia y rodeadas de paganos: turcos, protestantes y malos 
cristianos (según la mentalidad de la época, franceses y súbditos de los Estados Pontificio [...], y el 
mundoficcional que suponen los dos imperios griegos de Constantinopla y Trapisonda, separados por 
pueblos orientales paganos»  (Martín Lalanda, 1999: XIV). 
175
 Frente a la opinión de Gatinara y otros consejeros flamencos que defendían la hostilidad  contra 
Francia, se levantaron voces contrarias de consejeros españoles que aconsejaban «un tratado de 
clemencias, de reconciliación con Francia, de confianza en el rey prisionero; es decir, nada de tendencia a 
la monarquía universal, sino el imperio de paz cristiana». Esta será la idea a seguir por parte de Carlos V, 
quien otorgará un trato exquisito a Francisco I para mantener una «Europa fraterna  y concorde». Pero, 
lamentablemente, el vencido no correspondió con la misma nobleza que el vencedor (Menéndez Pidal 
2011: 9-10). 
176
 Vargas Díaz-Toledo (2008: 838, n. 13) señala que documentalmente no se puede demostrar que 
Francisco I leyera el Amadís de Gaula, por lo que se ha llegado a cuestionar que él mismo fuera el 
precursor de las traducciones francesas de Herberay des Essarts, como así sostienen Bideaux en su ed. 
Amadis de Gaule. Livre I, trad, Herberay des Essarts, Paris, Honoré Champion, 2006, pp. 56-65; y 
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Francia, encargase a Nicolás de Herberay, señor des Essarts la traducción al francés del 
Amadís de Gaula de Garci Rodríguez de Montalvo, al que seguirían los restantes libros 
del ciclo hasta constituir catorce volúmenes, impresos desde 1540 a 1571-1574
177
.  
Otro de los problemas claves de su tiempo, al que se tuvo que enfrentar el 
emperador, fue el de la Reforma alemana que le llevó a la confrontación contra los 
príncipes alemanes protestantes de la Liga Smalkada que, aprovechando, la doctrina de 
Lutero, vieron una excelente oportunidad para oponerse a Roma y al Imperio. Este 
hecho culminó con la batalla de Mühlberg en 1547, referencia histórica a la que 
Feliciano de Silva alude en el «Prohemio» de su Florisel IV, I de 1551
178
. 
Cuando Carlos V abdica en 1556 no ha logrado los objetivos imperiales que se 
había fijado. El Imperio había quedado reducido a los límites germánicos por la pérdida 
de posesiones en Europa y, a pesar del Concilio de Trento convocado por el pontífice 
Paulo III en 1545 a petición del Emperador para detener el problema de la Reforma y 
del protestantismo, no se consiguió impedir la concesión de la libertad religiosa en 
Alemania. Por otra parte, el peligro otomano seguía siendo una amenaza constante. De 
hecho, en la fecha de aparición del Florisel I-II, en 1532, las tropas imperiales bajo el 
mando de Fernando de Habsburgo obligaron a Solimán a levantar el asedio de Viena 
tras penetrar los turcos en Austria.  
                                                                                                                                                                          
Cloulas en Henri II, Paris, Fayard, 1989, p. 62. Este último cree que fueron los hijos del monarca francés, 
presos en Madrid de 1526 a1530 para que su padre cumpliese el Tratado de Madrid firmado con Carlos 
V, los que más se vieron influidos por el libro de Montalvo. Vargas Díaz-Toledo también expone que, 
aunque se tienen pocos datos biográficos de Nicolás de Herberay, parece que estuvo preso también en 
Madrid junto al monarca galo y que también leyó la obra de Montalvo. 
177
Véase Lucía y Sales (2008:254). La numeración del ciclo amadisiano francés difiere respecto al ciclo 
español y solo recoge los libros escritos por Garci Rodríguez de Montalvo y Feliciano de Silva, a  
excepción de las dos partes del Florisel IV. Véase para la correspondencia numérica entre ambos ciclos y 
los diferentes traductores Thomas (1952: 151-153); también Hugues Vaganay, Amadis en français.Essai 
de Bibliographie et d´iconographie, Florence, Olschki, 1906.  Herberay traduce los ocho primeros libros 
del ciclo amadisiano, aparte de los Trésors des Amadis (antología de los episodios más representativos de 
la obra); el noveno (1551) lo traducen Giles Boileau y Claude Colet; los 10-11 (1552 y 1554) Jacques 
Gohorry; el 12 (1556)  y el 13 (1571) los realiza Guillaume Aubert y el 14 (1574) Antoine Tyron. Del 
ciclo español se quedan sin traducir las versiones heterodoxas: el Florisando de Ruy Páez  de Ribera  y el 
Lisuarte de Grecia de Juan Díaz. Citamos por Lucía y Sales (2008: 254, n.268). Herberay en sus 
traducciones  realizará una serie de modificaciones para adaptar el texto al público noble al que iba 
destinado, así «se llevaron a cabo un conjunto de cambios que afectaron tanto a sus características 
externas como a su configuración interna: en cuanto a las primeras, la página se dispuso a línea tirada, los 
caracteres góticos fueron sustituidos por los romanos y las ilustraciones a página completa se 
transformaron  en unas más pequeñas situadas al inicio de cada capítulo y alusivas al contenido del 
mismo; en relación a la segunda, el Amadís pasó a convertirse en [...] un libro en donde los lectores eran 
capaces de aprender el arte de las buenas maneras así como un trato más galante y refinado dentro de las 
esferas sociales más elevadas» (Vargas Díaz-Toledo, 2008: 828-829).  
178
 En los ff. 3v.-4r.  se recuerda también la campaña de Ingolstadt (1546), hechos que compara con la 
batalla de Villalar. Citamos por Cravens (1976: 23-24). 
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Sin embargo, durante el reinado del Emperador, se produjo la expansión española 
sobre gran parte de los nuevos territorios descubiertos en América. Tras los viajes de 
Colón, Hernán Cortés conquistó México (1519-1521) convirtiéndose en el Virreinato de 
Nueva  España, Pedro de Alvarado conquistó los pueblos mayas formando el Reino de 
Guatemala, Francisco Pizarro conquistó el Imperio Inca (1531-1534) formando el 
Virreinato del Perú y Fernando González de Quesada conquistó el pueblo de los 
chibchas, la actual Colombia, fundando el Nuevo Reino de Granada. El capitán español 
Sebastián de Benalcázar fundó en 1534 la ciudad de San Francisco de Quito en su 
búsqueda de El Dorado. Juan Sebastián Elcano dio la primera vuelta al mundo en 1522 
y sentó las bases de la soberanía española en Filipinas y las Marianas. Francisco de 
Orellana, tras fundar Guayaquil, se internó en la Amazonía y descubrió en 1542 el río 
Amazonas, topónimo que evoca ese universo mítico caballeresco al igual que otros 
topónimos como Patagonia o California (González, 2008b). Magallanes llamó 
patagones a los aborígenes de la costa atlántica del sur de América por influencia del 
Primaleón de 1512 y California era la isla donde vivían las amazonas gobernadas por la 




Tras la muerte en 1558 de Carlos V, España se encuentra en una grave y delicada 
situación económica. El Emperador tiene el extraño privilegio de ser el creador del 
concepto de deuda soberana o estatal, tal y como se entiende hoy en día. En 1531 ya 
debía un millón de ducados a banqueros alemanes y genoveses, cantidad que aumentaría 
a siete millones en 1551 y que alcanzaría los 37 millones en 1556, momento de la 
abdicación
180
. Así, no es de extrañar que la primera quiebra del estado se produjera en 
                                                          
179
 Véase Leonard (1959: 51-77) y Avalle-Arce (1990: 50-54). Para  los conquistadores españoles del 
Nuevo Mundo, los territorios americanos suponían una realidad novedosa que no tenía comparación con 
lo que hasta entonces habían visto, por ello, para explicarla, acudían a sus referentes literarios, porque lo 
que estaban viendo era más parecido a lo que habían leído en los libros de caballerías que a la realidad. 
Bernal Díaz del Castillo en su Verdadera historia de la Conquista de la Nueva España describe la 
impresión que produjo entre los soldados españoles la vista de la capital azteca en el valle de México. 
Citamos por Leonard (1959: 57): 
Y desde que vimos tantas ciudades y villas pobladas en el agua, y en tierra firme otras grandes 
poblazones, y aquella calzada tan derecha y por nivel como iba a México, nos quedamos 
admirados, y decíamos  que parecía a las cosas de encantamiento que cuentan en el libro de 
Amadís, por las grandes torres o cués y edificios que tenían dentro en el agua, y todas de 
calicanto, y aun alguno de nuestros soldados decían que si aquello que veían, si era entre sueños, 
y no es de maravillar que yo lo escriba aquí de esta manera, porque hay mucho que ponderar en 
ello. 
180
 Bartolomé Yun y Francisco Comín sostienen que el  origen de las crisis de la deuda durante el reinado 
de los Austrias estuvo en las guerras imperiales libradas en Europa y consideran que el gran 
endeudamiento era inevitable por varias razones: «los gastos del imperio eran desmesurados, exigían 
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1557 durante el reinado de Felipe II, a la que sucederían dos bancarrotas más en 1575 y 
1596.  
No obstante, a pesar del descalabro económico del reinado, será este periodo el de 
mayor esplendor y popularidad del género caballeresco con más de treinta títulos 
publicados en castellano, muchos de ellos reeditados
181
. Al éxito del género en esta 
época, posiblemente, pudo influir, además de otros factores, la afición del monarca y de 
la corte por este tipo de literatura de ficción, manifiesta en las numerosas fiestas 
caballerescas celebradas en su entorno o en su declarada predilección por el Belianís de 
Grecia
182
. Una entrañable anécdota, que es recogida por Luis de Zapata en su 
Miscelánea, recoge el momento de la siesta de Carlos V y su esposa, Isabel de Portugal, 
durante la lectura de un libro de caballerías por una dama de la Emperatriz: 
 
Otra más provechosa ficción fue ésta: Doña María Manuel era dama de la Emperatriz, 
nuestra señora, y leyendo ante la Emperatriz una siesta un libro de caballerías al 
Emperador, dijo: “Capítulo de cómo don Cristóbal Osorio, hijo del marqués de 
Villanueva, casaría con doña María Manuel, dama de la Emperatriz, reina de España, si el 
Emperador para después de los días de su padre le hiciese merced de la encomienda de 
Estepa.” El Emperador  dijo: “Torna a leer ese  capítulo, doña María.” Ella tornó a lo 
mismo, de la misma manera, y la Emperatriz acudió diciendo: “Señor, muy buen capítulo 
y muy justo aquello.” El Emperador dijo: “Leed más adelante, que no sabeis bien leer, 
que dice: Sea mucho enhorabuena.” Entonces ella besó las manos al Emperador y a  la 




Otra anécdota muy conocida, que pone de manifiesto la atracción del monarca por 
el mundo de la caballería, es el desafío con el que Carlos V retó al monarca francés para 
poner fin a sus hostilidades por medio de un combate singular, cuerpo a cuerpo, no solo 
                                                                                                                                                                          
disponer de los metales rápidamente y, además, había que transportarlos al extranjero donde operaban las 
tropas, que exigían cobrar en oro y plata» (2011: 4).   
181
 Entre otros libros se publican las continuaciones amadisianas de Feliciano de Silva, el Cristalián de 
España (1545) de Beatriz Bernal, el Belianís de Grecia (1547) de Jerónimo Fernández o la primera parte 
del Espejo de príncipes y caballeros (1555) de Diego Ortúñez de Calahorra (Marín Pina, 2011: 36 ). 
182
 Sobre las aficiones caballerescas  de Carlos  véase el artículo de Alberto Río Nogueras «Semblanza 
caballeresca del emperador Carlos V», en La imagen triunfal del emperador: La jornada de la 
coronación imperial de Carlos V en Bolonia y el friso del Ayuntamiento de Tarazona, eds. Gonzalo M. 
Borrás & Jesús Criado, Madrid: Sociedad Estatal para la conmemoración de los centenarios de Felipe II y 
Carlos V, 2000, págs. 63-85.  A este respecto Cuesta Torre señala que «la novela de caballerías fue el 
género predilecto del Emperador, aficionado a él desde su niñez. La biblioteca de Margarita de 
Habsburgo, regente de los Países Bajos y tutora suya, era una de las mejores de su época, y en ella 
ocupaban lugar destacado los libros de caballerías. Entre éstos se encontraban La leyenda de Oro, La 
Tabla Redonda, Lanzarote del Lago, Merlín, La leyenda de Jasón y el Vellocino de oro y Le chevalier 
deliberé de Olivier de la Marche. [...] Probablemente el Emperador no solo influyó en los gustos literarios 
de los cortesanos sino que, viceversa, él mismo puede ser considerado como exponente adecuado de los 
gustos que regían en la corte» (2002: 89, n. 6). 
183
 Citamos por Avalle-Arce (1990: 57). 
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a imitación de los que se efectuaban en la Europa del siglo XV, sino también como los 
que se relataban en los libros de caballerías. Incluso se llegó a fijar el día y la fecha para 
su celebración, pero no llegó a realizarse. Francisco I decidió no responder al cartel de 





2. SÍNTESIS ARGUMENTAL 
 
En una nueva reinterpretación de la legendaria historia de Paris y Helena, la 
Primera Parte del Florisel finaliza con el matrimonio secreto entre don Florisel y 
Helena, a pesar del compromiso matrimonial de esta con don Lucidor, y su huida a 
Constantinopla
185
.   
Así, el Florisel II comenzará con los preparativos del Imperio griego ante el 
inminente asedio a Constantinopla, a pesar de todos los intentos por evitar el conflicto 
bélico, por parte de Lucidor y sus aliados, convirtiéndose en una segunda Troya. Don 
Florisel se desposa públicamente con Helena y ofrece a Lucidor la oferta de casarse con 
una princesa griega, pacto que no acepta: «Yo prometo y juro de jamás de descansar ni 
cobrar muger si Helena no fuere» (Florisel II, cap. 2); por lo que ambos se envían cartas 
de desafío declarándose formalmente la guerra. Mientras tanto, Falanges abandona la 
corte para cumplir un don solicitado por Arlanda y llegan a la Isla del Ídolo de la 
Venganza y Satisfacción de Amor. Florisel abandona Constantinopla en busca de 
Falanges y lo encuentra en el Castillo de la Isla Cerrada donde ambos serán prisioneros 
de Arlanda, pero posteriormente son liberados por esta. Zahara y sus hijos, Anaxartes y 
Alastraxerea, que habían partido hacia Apolonia para reunirse con las tropas aliadas de 
Lucidor, son arrastrados por una tormenta hasta la Ínsula Atrida, donde finalizan con 
éxito la Aventura de los Palacios Dorados. Tras la enumeración pormenorizada de los 
aliados de ambas partes, se produce el desembarco del ejército de Lucidor y las 
primeras confrontaciones, a las que se añaden la realización de lides individuales para 
ganar fama antes del combate colectivo. Las milicias sitiadoras están a punto de 
                                                          
184
 Este trasunto histórico se noveliza en el Don Florindo del aragonés Fernando Basurto. Véase de 
Alberto Río Nogueras «De la exposición de un infante a la querella hispanofrancesa por el reino de 
Napolés: el homenaje de Fernando Basurto a Carlos V en el Don Florindo» en «Amadís de Gaula»: 
quinientos años después. Estudios en homenaje a Juan Manuel Cacho Blecua, eds. José Manuel Lucía 
Megías; Mª Carmen Marín Pina; col. Ana Carmen Bueno, Alcalá de Henares, Centro de Estudios 
Cervantinos, 2008, pp. 627-659. 
185
 Véase el resumen de esta parte en el capítulo II, en el punto 2.1.1. de esta tesis doctoral. 
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conseguir  vencer las defensas de la ciudad imperial gracias a la ayuda inesperada de los 
ejércitos del rey Breo de Ruxia. Pero tal aliado es un traidor que solo desea vencer a los 
franceses y griegos para hacerse con el poder y casarse con Alastraxerea aprovechando 
el momento de máxima debilidad de estos. Así, la mañana en la que las tropas de 
Lucidor pueden derrotar a sus enemigos, los atacan por sorpresa causando grandes 
bajas. En ese momento, los griegos deciden auxiliarlos, considerando que esa actitud les 
otorgará fama: Falanges ayuda a Alastraxerea y Florisel salva a Lucidor del jayán que lo 
había apresado. Ambos ejércitos derrotan a las huestes del rey Breo: Alastraxerea 
decapita en combate a Breo y Amadís de Grecia libera a Cleofila, prisionera en la flota 
«ruxiana». El gran enfrentamiento bélico por una cuestión amorosa terminará de manera 
amistosa entre Florisel y Lucidor, el cual tras desposarse con Leonoria, hija de de 
Lisuarte de Grecia y Abra, regresará a Francia. 
Al mismo tiempo, en Amadís de Grecia se ha abierto la herida del amor al 
contempar a Lucidor y traerle a la memoria el recuerdo de su antigua enamorada Lucela 
(hermana del príncipe francés, de la que se enamoró en el libro anterior).  Tras hundir la 
flota de Breo, decide abandonar la corte sin comunicar la noticia de su partida. Una 
tormenta le lleva a la región de Tracia, donde ocultando su identidad, conoce al doncel 
Florarlán, hijo de Arlanda y Florisel, que acompañado de trece leones habita en aquellas 
tierras. De su educación se encarga Astibel de las Artes, quien le ha encargado la misión 
de vengar al hermano de Arlanda cuando sea adulto.  Amadís de Grecia decide quedarse 
en aquella tierra llevando una vida eremítica en compañía de Florarlán, con el propósito 
de aclarar sus sentimientos hacia Lucela y Niquea. Durante este retiro, prueba la 
Aventura de la duquesa Armida, logra desencantar a los que estaban en ella, pero queda 
encantado dentro de este edificio mágico. 
Ante la tardanza de su padre, Florisel de Niquea parte en su busca acompañado de 
Falanges de Astra. Una tormenta los arrastra hasta la Ínsula de Guindaya, donde por las 
extrañas leyes de esa tierra, Falanges es condenado a muerte al negarse a casarse con 
Sidonia, reina de esa ínsula. Florisel, para salvar a su amigo, se hace pasar por Moraizel 
y se casa con Sidonia. Tiempo después, abandona la isla con Falanges, dejando encinta 
a Sidonia, que dará luz a una hermosísima niña que se llamará Diana. 
A partir de aquí las aventuras se amplifican. Zahir se ve involucrado en una serie 
de aventuras por un caballero enloquecido por amor. Lucela y Lucidor, que habían 
partido de Constantinopla rumbo a Francia, llegan a Tracia donde conocen a Arlanda y 
Florarlán. Allí, Lucela prueba la Aventura de la duquesa Armida y desencanta a Amadís 
109 
 
de Grecia. Después, este parte a Constantinopla y por el camino se enfrenta con el 
duque Rusián, siendo auxiliado por la reina Zahara que había partido en su busca. 
Falanges de Astra, Florisel de Niquea, Anaxartes y Alastraxerea liberan a la 
segunda Oriana secuestrada por tres hermanos del rey Breo, pero antes habían luchado 
sin conocerse al encontrarse todas las naves en alta mar. Mientras tanto, Lucela, Armida 
y Arlanda son raptadas por el duque de Brabrón en Tracia. Amadís de Grecia, Zahara, 
Lucidor y el emperador de Roma las rescatan, y Amadís de Grecia es perdonado por 
Arlanda. Todos son arrastrados por una tormenta hasta la Isla de Rodas donde Amadís 
de Grecia y Zahara entran en el Castillo de la Venganza de Mirabela y llegan hasta el 
Valle del Amor. Allí empiezan a amarse apasionadamente, tal y como sucediera 
anteriormente en el libro precedente, y en un durísimo combate pelean contra varios 
caballeros desconocidos, que finalmente son Florisel, Falanges, Anaxartes y 
Alastraxerea. Zahara, que se da cuenta de que todo ha sido por obra del encantamiento, 
recuerda que el verdadero padre de sus hijos es Amadís de Grecia y no el dios Mares y 
así se lo revela a Anaxartes y a Alastraxerea en medio de una ceremonia donde se 
encuentran presentes la mayoría de los personajes principales del relato. Ya en 
Constantinopla, Zahara, Alastraxerea, Anaxartes y Falanges son bautizados y a este es 
concedida la mano de Alastraxerea. 
Al tiempo, llega a Constantinopla Florarlán con una carta de Arlanda escrita con 
sangre, donde explica cómo su padre la ha castigado por perdonar a Amadís de Grecia, 
quitándola el título de heredera y entregándoselo al jayán Madasanil, del linaje de Furior 
Cornelio. Ella está prisionera en el Castillo de las Cuatro Calzadas, donde todos los que 
allí entran corren la misma suerte si se niegan a vengar la muerte de Furior Cornelio. 
Florarlán, don Florisel, Alastraxerea, Falanges y Amadís de Gaula regresan a Tracia 
dispuestos a liberar a Arlanda acompañados por una flota. El castillo, situado en medio 
de un lago, tiene cuatro vías de acceso defendidas por cuatro jayanes. Estos, mediante la 
señal de una bocina, avisan a los del interior del castillo si los que allí acuden son 
amigos o enemigos. Así, mediante este engaño, a los que son enemigos les hacen 
prisioneros al caer por una especie de trampilla que conduce a un subterráneo. De esta 
manera, Florisel, Falanges y Amadís de Gaula son víctimas de esta treta. Únicamente, 
será Alastraxerea, quien utilizando ropas de doncella y sus encantos femeninos, logre 
entrar en el castillo sin levantar sospechas de sus verdaderos propósitos, matando a 
Madasanil y rescatando a los tres caballeros y a Arlanda. Posteriormente, se producirá el 
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reencuentro entre el rey de Tracia y su hija, produciéndose la reconciliación con esta y 
con los príncipes griegos. 
De nuevo en Constantinopla, se celebran los matrimonios de don Florisel y 
Helena, Falanges y Alastraxerea, Anaxartes y la segunda Oriana, Lucidor y Leonoria, 
Arquisil y Armida y Zahir y Timbria. El relato finaliza con la llegada a la corte de doce 
doncellas. Las seis primeras son enviadas por la reina Cleofila y portan un retrato suyo, 
de cuya imagen se enamora a primera vista Florarlán. Las otras seis, son enviadas por la 
reina Cleofila y son portadoras de una carta con las condiciones de su venganza: 
entregará su reino y la mano de su hija a quien le entregue la cabeza de don Florisel. 
Zirfea, Urganda y Alquife abandonan Constantinopla llevándose a Amadís de Gaula y a 
Oriana a un lugar encantado. Los matrimonios van teniendo descendencia y nacen: 
Rogel de Grecia, hijo de don Florisel y Helena; Agrisilao (Agesilao), hijo de Falanges y 
Alastraxerea; Arlanges, hijo de Anaxartes y la segunda Oriana; y Luscendus de la 
Gabía, hijo de Lucidor y Leonoria. Zirfea muere poco después
186
.         
    
 
3. ESTRUCTURA  INTERNA 
 
Para desarrollar la estructura interna del Florisel II es necesario establecer 
anteriormente el marco estructural narrativo externo en el que se inserta la historia de 
Florisel, héroe y principal protagonista que da nombre al ciclo y a la «crónica».  Según 
Federico Francisco Curto Herrero (1976: 40-41), partiendo del Amadís de Gaula, texto 
fundacional del género caballeresco castellano, la mayoría de las continuaciones de los 
libros de caballerías del siglo XVI siguen como patrón organizativo el paradigma 
amadisiano. Según Lucía y Sales «para este autor, la linealidad del discurso suele partir 
de una situación inicial con caracteres de virtualidad y potencialidad que discurre por un 
entramado de aventuras que concluyen en un estadio donde se objetivan las 
potencialidades empleadas» (2008, 120). Partiendo de este patrón distingue una 
estructura bipartita que, a su vez, puede ser descompuesta en distintos estratos. Lucía y 
Sales (2008: 121) la sintetizan en: 
 
                                                          
186
  Para un resumen más completo y detallado véase Gema Montero García,  Florisel de Niquea (Partes 
I-II). Guía de Lectura, Alcalá de Henares, Centro de Estudios Cervantinos, 2003. 
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1. Las aventuras destinadas a la cualificación del protagonista como héroe, 
enamorado y jefe de un grupo de caballeros.  
2. El relato narra los precedentes y el desarrollo de una gran batalla colectiva en 
la que el protagonista se revela como elemento indispensable para el triunfo del rey o 
emperador en cuya corte presta sus servicios.  
 
Para Curto Herrero (1976: 40-41), en la primera parte los episodios tienen un 
carácter individual y finalizan con el matrimonio secreto entre el caballero y la dama; 
mientras que, en la segunda, tienen un carácter colectivo y concluyen con el matrimonio 
público y oficial. 
Se puede observar que el planteamiento de esta estructura bipartita es el esquema-
base que siguen la mayoría de los libros de caballerías, sin olvidar que los diferentes 
autores realizarán distintas transformaciones según su criterio creativo y teniendo en 
cuenta los distintos usos compositivos de la época en la que realizan su trabajo, por lo 
que las variantes son muy diversas en el amplio corpus caballeresco (Lucía y Sales, 
2008: 121).  
A grandes rasgos, la distribución del argumento del relato del Florisel II se 
corresponde con la estructura-base planteada por Curto Herrero, pudiéndose diferenciar 
esos dos grandes ejes temáticos fundamentales, pero a lo largo de diferentes libros de 
nuestro escritor mirobrigense. El primer bloque o eje comenzaría en los últimos 
capítulos del Amadís de Grecia (cap. CXXX – cap. CXXXIV) donde se narra la 
juventud de don Florisel a la edad de doce años y su primer enamoramiento, en este 
caso de la pastora Silvia: 
Cuenta la historia que al tiempo que al tiempo que Darinel en las montañas de Babilonia 
andava, a la sazón era ya el príncipe Garínter, hijo de la linda Axiana, como ya os 
diximos, de edad de doze años, siendo de los apuestos donzeles que en gran parte se 
podía hallar, el cual tenía un cavallero viejo pariente de Axiana que por governador avía 
quedado, y a la sazón don Florisel de Niquea, que de la misma edad era, el más apuesto y 
hermoso donzel que en el mundo a la sazón avía, se había venido por holgar con el de 
Trapisonda por ser aquella tierra de mucha caça. Pues ansí fue qu´estos dos donzeles, 
andando un día a caça de ciervos tras una cierva, se apartaron de las armadas, y aviéndola 
seguido gran pieça, no la pudieron alcançar, se apearon a la ribera del río Nilo por se 
lavar del sudor y por dexar pacer los cavallos, donde después por un gruesso caño de agua 
que por entre las espessas matas venía, ellos por ver donde  nacía salieron por él arriba, 
donde a poca pieça oyeron una flauta, y, como la oyeron, pararon por la oír, y de aí a 
[u]na pieça oyeron cantar una boz de hombre a manera de versos. Ellos, para saber lo que 
fuesse, subieron tanto por el caño arriba, que llegaron cerca de una hermosa fuente de 
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donde venía, que debaxo de  muchos árboles estava, donde vieron echado cabo ella en la 
verde yerba a Darinel que cantava y tañía muy suavemente, los cuales una pieça lo 
estuvieron mirando sin que los sintiesse, diziendo cantares en quexas de Silvia y loores de 
su hermosura. 
(Amadís de Grecia, II, cap. CXXXI, ff. 277v.-278r., pp. 569-570)  
Nótese que la estructura narrativa presentada ya es mucho más compleja y difiere 
frente al modelo. Este episodio pastoril, narrado en cuatro capítulos, es un pasaje 
amplificatorio desligado del relato en curso por el forzado salto temporal que supone 
dentro de la narración y que sirve como anticipatio de la continuación. Además, el 
nuevo héroe conoce desde el comienzo su linaje y solo necesita confirmarlo con sus 
aventuras, alejándose bastante del modelo amadisiano, donde se contaba su procreación, 
el nacimiento clandestino y extraordinario, la separación de los padres a través del 
abandono, la educación lejos de la corte paterna, el desconocimiento del linaje, el 
posterior proceso de anagnórisis, la investidura, y las aventuras bélicas y amorosas  
hasta contraer matrimonio. Este primer eje estructural continuaría en el siguiente libro, 
el Florisel I-II, que presenta una división interna en dos libros, y concluiría en la 
Primera Parte de Florisel de Niquea. De nuevo, la estructura narrativa se complica, ya 
que el héroe único es sustituido por un protagonismo múltiple que orienta el relato hacia 
la fragmentación argumental.  
El segundo eje argumental abarcaría la Segunda Parte de Florisel de Niquea, por 
lo que el Florisel II comienza in medias res, como la mayoría de los libros de la serie de 
los Amadises escritos por Silva, continúa el argumento del libro precedente y finaliza 
con una anticipatio, mediante tres nuevas profecías, de lo que se establecerá en la 
siguiente continuación. El argumento se estructura mediante la técnica del 
entrelazamiento, una de las estrategias narrativas características de los libros de 
caballerías, que también utiliza Silva. 
Además, es de duración múltiple, «ya que pretende captar la experiencia colectiva 
de la familia, grupo social y época donde los descendientes de Amadís realizaron sus 
hazañas» (Martín Lalanda, 1999a: XVIII). Florisel convive con sus ascendientes en 
igualdad  de condiciones, toda la estirpe amadisiana sigue aún en el ejercicio activo de 
la caballería andante, donde adquieren en este libro una especial importancia Amadís de 
Gaula y Amadís de Grecia.  
Argumentalmente, el Florisel II se desarrolla alrededor de cinco bloques o ejes 
narrativos básicos, referidos a sus personajes principales sobre los que se articulan los 
personajes secundarios, excepto el quinto: 
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1. El asedio a Constantinopla.  
La obra comienza in medias res provocado por el conflicto sentimental 
protagonizado por el triángulo amoroso don Florisel – Helena – Lucidor, al raptar don 
Florisel a Helena, que desembocará en el enfrentamiento bélico liderado por el príncipe 
griego (don Florisel) y el príncipe francés (Lucidor), prometido de Helena, emulando 
así, la mítica Guerra de Troya. 
2. Amadís de Grecia - Lucela - Niquea. 
Amadís de Grecia sigue en la vacilación amorosa entre su esposa Niquea y la 
princesa Lucela, lo que le llevará a seguir una vida eremítica que le conducirá a 
encontrarse de nuevo con Lucela. 
3. Amadís de Grecia - Zahara - Anaxartes y Alastraxerea (anagnórisis). 
El reencuentro entre Amadís de Grecia y Zahara en el Valle del Amor propicia 
el proceso de anagnórisis entre Anaxartes y Alastraxerea al descubrir su verdadero 
origen como hijos de Amadís de Grecia y no del dios Mares, entrocando directamente 
con la estirpe amadisiana. 
4. Florisel - Sidonia - Falanges. 
Don Florisel se verá obligado a engañar y casarse con la reina Sidonia para 
salvar a su gran amigo Falanges de Astra, fiel a su adorada Alastraxerea. Fruto de esta 
unión nacerá la hermosísima Diana, uno de los principales personajes protagonistas del 
Florisel III. Sin embargo, Sidonia no olvidará el engaño y reclamará la muerte de don 
Florisel como venganza.   
5. Bodas colectivas. Nacimiento de los nuevos héroes. 
 
Todos los bloques narrativos presentan una coincidentia oppositorum o juego de 
contrarios que se irán resolviendo según la intencionalidad narrativa del autor: don 
Florisel y Lucidor ponen fin a sus hostilidades y se reconcilian; Falanges de Astra logra 
contraer matrimonio con Alastraxerea tras descubrirse que no es hija de un dios, al igual 
que su hermano Anaxartes consigue casarse con la segunda Oriana; y el rey de Tracia se 
reconcilia con los príncipes griegos a causa de Arlanda. Sin embargo, es una obra 
abierta, como todas aquellas que pertenecen a la literatura cíclica, y algunos hilos 
argumentales quedan inconclusos como la relación entre Amadís de Grecia y Lucela, la 
de Florisel y Sidonia, el descubrimiento del origen del doncel Florarlán y la aparición de 





4. TÉCNICAS  NARRATIVAS 
 
4.1. El traductor y el cronista ficticio 
A la hora de enmarcar su historia y darle categoría de relato auténtico y verosímil, 
Silva utiliza uno de los tópicos más usados en el género caballeresco: el recurso de la 
autoría de un sabio antiguo, el tópico del sabio cronista, y el reconocimiento de que él 
no es más que un traductor de la historia que leemos. Así, el narrador asume la función 
de un traductor que traslada al castellano la historia donde se relatan los hechos del 
caballero aludido en el título del libro. Este tópico de la falsa traducción, que Guijarro 
Ceballos redefine como el tópico de la traducción fingida de un original fingido (2007a: 
43, n.1), desarrolla un esquema básico, que puede presentar variaciones en las distintas 




Un autor real  Nivel 1 
bajo la figura del trasladador-narrador Nivel 2 
finge traducir Nivel 3 
la obra escrita originalmente por otro autor (anónimo o de nombre 
ficticio) y en otra lengua, donde se cuenta 
Nivel 4 
la historia del caballero andante  Nivel 5 
que le llega al lector real en forma de libro de caballerías  Nivel 6 
 
Tal y como es costumbre en los libros de caballerías, que se presentan como 
crónicas, el íncipit con el que comienza el Segundo Libro del Florisel de Niquea dice 
así:  
Parte segunda de la crónica de los excelentes príncipes don Florisel de Niquea y del 
fuerte Anaxartes, la qual trata de las grandes guerras y deffensiones que entre los 
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 Citamos por Javier Guijarro Ceballos (2007a:43), así como el esquema reproducido a continuación. 
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príncipes christianos la fortuna puso, por causa de la segunda Helena, del qual testimonio 
los campos de Grecia con universal sangre gozaron, según que en lengua griega la reina  
de Argines la escrivió, que después fue de latín reduzida en romance castellano por el 
muy noble cavallero Feliciano de Silva. 
 (Florisel II, f. 130 r.) 
En este caso, aplicando los distintos niveles de narración, leeríamos que (1) el 
autor real Feliciano de Silva (2) bajo la figura de un trasladador o adaptador (3) finge 
traducir del latín al castellano (4) la versión latina de un texto original en griego
188
, cuya 
autora es la reina de Argines (su nombre, Cirfea o Zirfea, aparece en la portada del 
Florisel I-II y en el íncipit del primer libro
189
), (5) en el que se cuentan las hazañas de 
Florisel de Niquea y Anaxartes, (6) que llega al lector como el libro de caballerías, 
utilizando la forma abreviada del título, Florisel II. 
 Silva, utilizando el recurso narrativo del cronista ficticio, atribuye la obra 
original a la maga Zirfea, que ha participado en los hechos que narra, con lo que 
pretende otorgar mayor autenticidad a la historia que está relatando, pues estos autores 
antiguos, generalmente orientales o de algún lugar remoto, son considerados como 




                                                          
188
 Como variación y complicación en el proceso de transmisión de la obra el proceso de romanceamiento 
se realiza a partir de la traducción intermedia escrita en latín, como señala Marín Pina: «Muy pronto los 
escritores complican el proceso de transmisión de la obra con nuevas traducciones interpuestas entre la 
supuesta versión original y la castellana. El romanceamiento se realiza en tales casos de la traducción 
intermedia, escrita casi siempre en latín, lengua sabia más asequible que el griego aun cuando cada vez 
eran los que también la desconocían, o en una lengua vernácula» (2011: 79). 
189
 Citamos por la edición de Nicolás Tierri, Valladolid, 1532. En la portada se especifica: «emendada del 
estilo antiguo: segun que la escriuio Cirfea reyna de argines por el muy noble cauallero Feliciano de 
Silua»; y en el íncipit del primer libro: «emendada del estilo antiguo segun que la escriuio Cirfea reyna de 
Argines por el grande amor que a sus padres tuuo, que fue traduzida de griego en latin y de latin en 
romance castellano por el muy noble cauallero Feliciano de Silua». 
190
 Junto al tópico del cronista ficticio también se encuentra otro motivo muy utilizado por los autores de 
los libros de caballerías para dar autenticidad al libro y provocar la intriga del lector, se trata del tópico 
del manuscrito encontrado, que también emplea Feliciano de Silva en el Amadís de Grecia. Algunos 
ejemplos nos ofrece Martín de Riquer: «Así, el Cirolingio de Tracia se presenta como traducido de un 
original que “escribió Novarco y Promusis en latín”; el Belianís de Grecia se dice “sacado de lengua 
griega, en la cual lo escribió el sabio Fristón”; el texto de Las sergas de Esplandián, continuación del 
Amadís, “por gran dicha paresció en una tumba de piedra, que debajo de la tierra, en una ermita, cerca de 
Constantinopla, fue hallada, y traído por un húngaro mercadero a estas partes de España, en letra y 
pergamino tan antiguo que, con mucho trabajo se pudo leer por aquéllos que la lengua sabían”» (1967: 
66). Numerosos ejemplos también ofrece Marín Pina: «Feliciano de Silva descubre en sueños el paradero 
de la segunda parte de Amadís de Grecia (Cuenca, 1530) en la cueva llamada los Palacios de Hércules; 
Paéz de Ribera registra su Florisando (Salamanca, 1510, fol. j r.) como un libro procedente de la 
biblioteca de Petrarca y el bachiller Juan Díaz localiza su Lisuarte de Grecia (fol. c v.) entre las 
posesiones del maestre de la orden de San Juan, en la isla de Rodas. Gonzalo Fernández de Oviedo 
confiesa haber encontrado el Claribalte (Valencia, 1519) en un viaje por el reino de Tartaria y Beatriz 
Bernal el Cristalián de España (Valladolid, 1545) en una iglesia, rezando el viacrucis» (2011: 75-76). El 
propio Cervantes parodia en el Quijote este motivo recurrente de los libros de caballerías con la figura del 




4.2. El entrelazamiento 
La aventura se convierte en los libros de caballerías en el elemento nuclear básico 
sobre el que se asienta la construcción del relato que implica directamente la 
participación del caballero andante. Sin embargo, los autores de estos libros podían 
manejar la estructuración de las aventuras siguiendo dos técnicas básicas, según 
Guijarro Ceballos (2007a: 41): 
- Por un lado, relatar las aventuras de un único caballero andante (protagonista 
principal) mediante el encadenamiento de distintas aventuras (disposición en sarta). 
- Por otro, relatar las  aventuras de varios caballeros andantes (distintos caballeros 
protagonistas) mediante dos formas distintas: en bloques compactos centrados en cada 
caballero, o bien, entrelazando en capítulos sucesivos aventuras ligadas a cada uno de 
los protagonistas. 
Esta técnica narrativa, el entrelazamiento, es una de las técnicas narrativas más 
características de los libros de caballerías, ya utilizada por Chrétien de Troyes y en las 
prosificaciones de la Materia de Bretaña, sobre todo, aquellas que incorporaban gran 
número de personajes y aventuras que podían poner en peligro la coherencia del relato. 
Esta técnica es definida por Juan Manuel Cacho Blecua como «el relato de una, dos o 
más historias pertenecientes a personas diferentes y ocurridas en distintos espacios, en 
la mayoría de las ocasiones en tiempos simultáneos, contada-contadas 
interrumpidamente, para ser recogida-recogidas en la detención siguiente» (1986: 236). 
Para este autor es una forma de digresión, con la doble finalidad de adornar y 
amplificar, pero no hay duda de que también es un recurso narrativo que permite 
mantener despierta o en suspense la atención del lector, que quedará a la espera de 
recuperar el hilo suelto que ha dejado el autor en el momento de utilizar esta técnica
191
. 
Sin duda, por medio de la amplificatio en la que se inscribe, permite la diversificación 
del relato y la existencia de varias tramas a la vez, que nos permiten un conocimiento 
más extenso de los personajes principales y secundarios que se mueven por la narración. 
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  James Foguelquist afirma que el entrelazamiento «consiste en narrar en cada capítulo o grupo de 
capítulos las aventuras de un personaje distinto. Tales narraciones de distintos personajes se interrumpen 
las unas con las otras. La acción de cada personaje queda en suspenso durante mayor o menor número de 
capítulos. Se conserva el interés del lector, el cual desea enterarse de la conclusión de todos los hilos 
entretejidos» (1982: 115).  
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Silva no es ajeno al uso del entrelazamiento, que utiliza en el Florisel II de modo 
constante para prolongar el desarrollo de las acciones, cuya finalidad primordial es 
entretener al lector
192
. Si bien en un extenso tramo de la obra, desde el capítulo 12 hasta 
el capítulo 32, el asedio y batalla en Constantinopla confiere a la narración un desarrollo 
lineal. En un nuevo alarde de complejidad narrativa, como podemos observar, nuestro 
escritor mirobrigense combina ambas técnicas narrativas en la obra. De este modo, 
utiliza el entrelazamiento como medio para elaborar un entramado de aventuras diversas 
que no avanzan hacia ningún fin, solo con el propósito de multiplicar las acciones, y que 
se van hilvanando por el mero hecho de recrearse en las mismas para dar cabida a ese 
extenso universo fabulador de su imaginación, así como al gran número de personajes 
ya existentes en entregas precedentes y aquellos de nueva creación, siempre teniendo 
como objetivo satisfacer las expectativas y el gusto de los lectores. 
El entrelazamiento se convertirá así en un elemento imprescindible, utilizado por 
Silva, para poder atender todas las historias planteadas desde el Florisel I y añadir otras, 
y para prolongar, sin límite, la historia de don Florisel y toda la estirpe amadisiana, no 
solo en este libro, sino también en las siguientes entregas. 
En nuestro texto encontramos diversas maneras de manifestarse el 
entrelazamiento, pero la más relevante para la intriga es la que consiste en interrumpir la 
narración, frustrando así las expectativas del lector, a quien Silva deja sin conocer el 
desenlace de la acción que lo posterga para un momento posterior
193
. Uno de los 
momentos más evidentes de este entrelazamiento retardatorio se produce en los 
capítulos iniciales del Florisel II donde tras el rapto de Helena, tanto en Apolonia como 
en Constantinopla se celebran consejos para buscar una solución pacífica al conflicto 
amoroso que puede devenir en una guerra. Así, en un intento por evitar un 
derramamiento de sangre, se suceden el envío de cartas de desafío entre ambos 
contendientes donde la tensión entre Lucidor y don Florisel va in crescendo. Lucidor 
proclama su férrea determinación de recuperar a Helena a como dé lugar: 
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 Armando Durán señalaba que en los libros de caballerías «la multiplicidad de los episodios, las 
monótonas repeticiones y el carácter casi siempre independiente de todos ellos, sumados ahora al hecho 
de que la acción nunca avanza en realidad hacia ningún auténtico desenlace, determinan la irremediable 
pérdida de la unidad y de la futuridad» (1973: 120). Y respecto al Amadís afirmaba que « es una novela 
construida sobre la base de una serie de episodios y aventuras más o menos inconexas que no tienen el 
propósito de llevar al caballero a ningún sitio [...], sino a la simple finalidad de agradar al lector con la 
variedad de esos episodios y aventuras» (1973: 139). También señalaba sobre esta obra que existe una 
estrecha correspondencia entre el entrelazamiento y la falta de causalidad de las distintas aventuras: «la 
relación entre la ordenación causal de los episodios y su trabazón mediante el empleo del entrelacement 
es inversamente proporcional» (1973: 159). 
193
 Sobre los distintos tipos de entrelazamiento, véase Cacho Blecua (1986). 
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Y hasta que esto se haga, o morir sobre ello, yo prometo y juro de jamás descansar ni 
cobrar muger si Helena no fuere, porque ni mi grandeza me da a otra cosa licencia, ni con 
aquel cruel amor que a Helena tengo lo puedo acabar. 
(Florisel II, cap. 2, f. 134 v.) 
Las amenazas de Lucidor provocan la ira en don Florisel: 
Como la carta se leyó, jamás igual braveza el coraçón de don Florisel sintió, ni aun el de 
los presentes. Mas con gran fortaleza de sí, en sí lo encubriendo, dixo: «¡Responded!». Y 
luego, con acuerdo de todos, responde por escrito. 
(Florisel II, cap. 3, f. 135 r.) 
 Y las palabras de Florisel provocan que Lucidor desee desafiar a Florisel a un 
combate  singular que, finalmente, desemboca en la declaración formal de la guerra con 
el envío de embajadas para recabar el auxilio de todos los príncipes y reyes que se 
decantarán por uno de los rivales amorosos:   
Y como don Lucidor la carta leyó, gran enojo uvo, y si no fuera porque se lo estorbaron, 
él tornara a desafiar a don Florisel de su persona a la suya. Mas paresciéndole que avría 
tiempo con el tiempo, quiso contentar aquellos príncipes, los quales luego aparejan la 
obligación de la guerra a que estavan obligados, como quien con tan grandes príncipes lo 
avían de aver. 
(Florisel II, cap. 3, f. 135v.) 
En este momento máximo de tensión climática el lector espera el inminente asedio 
a Constantinopla, pero Silva para mantener la atención del lector retarda este momento 
echando mano de la amplificatio y entrelaza otros episodios donde Falanges y Florisel 
abandonan Constantinopla y protagonizan otras aventuras junto con otros personajes 
hasta que estos retornan a la corte, creando una tensión marcada que incrementa la 
intriga. 
A veces, Silva se vale de este entrelazamiento por la necesidad impuesta desde 
una funcionalidad estructural del relato de atender a varios hilos argumentales abiertos, 
no se trata solo de un recurso para cambiar el centro de atención, sino una solución 
efectiva para no dejar episodios inacabados. Extremo este que nuestro autor maneja con 
gran habilidad, ya que a pesar de la dispersión de las acciones y aventuras, que 
complican la estructura, hay determinados hilos argumentales abiertos que se van 
cerrando para ampliar y prolongar otras aventuras que responden al propósito 
continuador y de entretenimiento de nuestro autor y, como señalan Lucía y Sales «la 
práctica del entrelazamiento exige cuanto menos de un cierto control» (2008: 130). En 
este caso, la narración se interrumpe en un momento cualquiera, sin tener en cuenta la 
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situación en la que se encuentran los personajes. Tal es el caso, por ejemplo, en el que 
tras la declaración de guerra formal entre Lucidor y Florisel, aparece en Constantinopla 
la doncella de la infanta Artimira para entregar una carta a Oriana de parte de 
Anaxartes, cuyo encargo se realizó en el capítulo 69 del Florisel I194: 
Mas antes con una donzella de la infanta Artimira el fuerte Anaxartes una carta para 
Oriana escrive 
(Florisel I, cap. 69, f. 129r.)
 
 
Con estas cartas fueron muchos mensajeros y en toda la corte avía gran pesar d´estos 
hechos, y adelante por tal suerte, especial de Helena, que no hazía sino llorar y oír 
grandes lástimas, viendo los daños que a su causa se aparejaban. Mas en este tiempo, no 
se olvidó la donzella de la infanta Artimira, que con la carta del fuerte Anaxartes para 
Oriana traía, de se la dar, diziendo que su señora la infanta a su grandeza aquella carta le 
avía mandado dar. 
(Florisel II, cap. 3, f. 135 v.) 
 
4.3. Las historias contadas o entrelazadas 
Otra técnica narrativa característica de los libros de caballerías es el recurso de las 
historias contadas o entrelazadas. Como hemos señalado anteriormente, Cacho Blecua 
después de analizar las distintas formas de entrelazamiento también alude a las 
«historias contadas», modelo narrativo que, en principio, es contrario a la técnica del 
entrelazamiento y que consiste en que «el personaje se convierte en narrador de su 
propia historia, por lo que desaparece la simultaneidad temporal» (Cacho Blecua, 1986: 
259). Para Lucía y Sales (2008: 141) la utilización de ambos recursos viene determinada 
por la necesidad de contar las aventuras de numerosos personajes que suceden al mismo 
tiempo, pero en diferentes espacios, las consecuencias de su utilización son distintas. 
Por una parte, las historias contadas rompen con esa sensación de simultaneidad, 
proporciona a los personajes el privilegio de convertirse en narradores de su propia 
experiencia o de otras de las que han sido testigos, y relegan a un segundo plano a esos 
cronistas ficticios que actúan como narradores omniscientes. Por otra parte, esta técnica 
irá cobrando gran importancia en la medida en que su uso reiterado irá adquiriendo un 
grado cada vez mayor de independencia y autonomía, germen de las historias 
intercaladas tras sufrir un largo proceso de evolución (Sales, 2001d: 98). 
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 A partir de ahora todas las citas textuales referidas al Florisel I las reseñaremos por la edición princeps 
Valladolid, Nicolás Tierri, 1532.  
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Tal y como señalan Lucía y Sales (2008: 141-142), generalmente, las historias 
contadas suelen aparecer a partir de dos situaciones características: 
 
a) El héroe se separa de otros caballeros, abandona la corte o se aleja durante 
algún trayecto. Posteriormente, se produce el reencuentro y los caballeros relatan sus 
peripecias desde que se distanciaron. 
b) El caballero, tras enfrentarse con un rival desconocido, solicita información 
sobre la identidad del adversario y los motivos por los que se ha enfrentado a él. 
Estas dos modalidades dan lugar a una serie de situaciones que poseen un carácter 
retrospectivo en tanto que cumplen una misión informativa. Se narran unas historias 
cerradas que remiten a hechos pasados con un claro aspecto perfectivo que no abren 
ninguna nueva vía narrativa. Dentro del relato que nos ocupa dos son los episodios o 
momentos que claramente pertenecen a esta modalidad retrospectiva donde los 
personajes se convierten en narradores de su propia historia y, a su vez, son testigos de 
las hazañas de otros personajes que están involucrados en los propios hechos que 
cuentan. Uno de ellos se produce cuando la infanta Artimira llega a la corte de 
Constantinopla y cuenta cómo quedó encantada en la Prueba del Ídolo de la Venganza y 
Satisfacción de Amor y liberada por Anaxartes y Alastraxerea que superaron la prueba 
(Florisel II, cap. 46, ff. 215r.-215v.).  El otro ocurre cuando Lucidor, transcurrido un 
año del enfrentamiento bélico, regresa a Constantinopla para contar todas las aventuras 
sucedidas desde que encontró a Amadís de Grecia hasta el proceso de anagnórisis de 
Anaxartes y Alastraxerea (Florisel II, cap. 55, ff. 235r.-235v.).   
Sin embargo, no solo se dan este tipo de situaciones en los libros de caballerías ni 
serán las más frecuentes. Las más abundantes corresponden a una tercera modalidad 
narrativa de distinta naturaleza donde la historia contada no solo cumple una función 
informativa, sino que junto a su valor digresivo íntimamente ligado al desarrollo 
amplificatorio del relato, se incluye en la narración para proporcionarle nuevas 
aventuras al caballero que posibilitan su proyección hacia el futuro (Lucía y Sales 2008: 
143). En palabras de Lucía y Sales «tales historias se entrelazan con la trayectoria del 
caballero para movilizarle a la acción, consolidándose como un elemento de motivación 
externa» (2008: 143). Así, cada una de estas pequeñas historias genera el planteamiento 




a) En la corte se presenta un emisario o personaje de enlace, normalmente una 
doncella, enano o anciano, que solicita el auxilio del protagonista para resolver una 
situación conflictiva. 
b) El caballero, durante alguno de sus viajes, se encuentra con un personaje que le 
informa de una historia en la que están involucrados otros personajes
195
. La gran 
peligrosidad de la aventura contada, suscita el interés del caballero por probar dicha 
empresa. 
  
 En cuanto a estas nuevas modalidades, en el Florisel II,  las historias contadas 
del grupo b forman un grupo considerable y el más abundante frente a las del grupo a. 
Todas ellas presentan una estructura básica con una serie de elementos fijos que, poco a 
poco, pueden adquirir una mayor complejidad formal y una mayor variedad temática. 
Este esquema básico podría resumirse así: un sujeto de la enunciación tramsmite a un 
destinatario, en la corte o fuera de ella, una historia contada que desembocará en una 
aventura determinada, esta última podrá ser de carácter maravilloso o no. Partiendo de 
esta base, sistematizamos en el siguiente cuadro todas las historias contadas que 
aparecen en nuestro relato, indicando en la historia su modalidad y su localización 
textual: 
 
  Sujeto  Destinatario         Historia          Aventura 
Arlanda  Falanges Historia de Damicena y 
Danisel (b) (II, 4) 
Aventura del Castillo de la 
Venganza y Satisfacción de 
Amor 
Arfila Florisel Historia de la muerte del 
príncipe de Boecia (b)   
(II, 7) 




Zahara, Anaxartes y 
Alastraxerea 
Historia de Franciana (b) 
(II, 9) 
Aventura de los Palacios 
Dorados 
Arlanda Amadís de Grecia Historia de Armida (b)  
(II, 35) 
Aventura de la Demanda de 
Armida 
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 Sales (2001d: 104-105) señala un ejemplo de sofisticación y evolución de esta técnica narrativa en un 
episodio del Flor de caballerías de Francisco de Barahona en el que la historia contada se transforma de 





Falanges y Florisel Historia de Sidonia (b) 
(II, 39) 
Aventura de la Ínsula de los 
Sacrificios de Amor 
Sidonia Falanges y Florisel Historia de Alastradolfo 
(b) (II, 42) 
Aventura de la Ínsula de 
Guindaya 
Doncellas Zahir Historia del caballero 
loco (b) (II, 44) 
Aventura del Castillo del Lago 
Florarlán Florisel Historia de Arlanda (a)  
(II, 56) 
Aventura del Castillo de las 
Cuatro Calzadas 
  
En total contabilizamos ocho historias que se caracterizan por su naturaleza 
imperfectiva y que solo se resuelve tras la intervención del caballero, pero lo realmente 
importante es la capacidad para generar argumentos autónomos que pueden articularse 
como episodios paralelos a la trama principal narrativa y que propician la acumulación 
y diversidad de aventuras tan del gusto de Silva.    
 
4.4. El narrador: recursos y figuras retóricas  
   Aunque Silva se presenta en el Florisel II como un mero traductor ficticio, 
realmente se trata de un narrador heterodiegético que focaliza los hechos desde fuera 
(no interviene como personaje implicado en el relato) y omnisciente (ya que conoce más 
que los personajes acerca de esta historia ficticia). Desde esta funcionalidad de narrador 
básico, Silva utiliza en su prosa una serie de figuras retóricas que son recursos tópicos 
en los libros de caballerías. Entre las más frecuentes podemos señalar las siguientes: 
 
- Los amaneceres tópicos: muchos capítulos comienzan con este tipo de 
«amaneceres» a modo de encabezamiento, que sirven para establecer un marco de 
referencia temporal. En más de una ocasión la descripción del amanecer mitológico será 
aprovechado por Silva para dar rienda suelta a su vocación retoricista, como este 






Con la fuerça que el resplandeciente Febo de sus radiantes rayos sobre las altas cumbres 
del monte de Cáucaso con nueva fuerga reberverada, y ya que los instrumentos del dios 
Eolo por las cóncavas y espantables cavernas de las ensalgadas rocas su armonía con los 
templados aires templavan la fuerga de sus discordes consolancias, y ya que los 
poderosos mares tanta enemistad no mostravan con las faldas de las bravas montañas que 
cubriendo la presunción de sus ensalgadas hondas por los furiosos vientos del passado 
invierno con forgosa fuerga movidos, y ya que el tiempo con nuevo tiempo los campos de 
nuevas y verdes libreas vestía, y ya los árboles los suyos aparejava, y ya que las aves 
celestes con dulces y alegres cantilenas el nuevo tiempo regozijavan con la melodía de 
sus picos, y ya que los animales brutos de sus encerradas cuevas a sus naturales calas 
salían, y ya que estas aves de rapiña por los campos de la áspera del aire con la fuerga de 
sus alas discurrían, y ya que los aires perdida la furia con templados movimientos los 
campos y florestas regozijavan, [...]  
(Florisel II, cap. 9, f. 149 r.)  
 
- La anticipatio: es una fórmula prospectiva que sirve para informar de hechos 
que sucederán más adelante: «como adelante se dirá quién y cuáles fueron» (II, cap. 3, f. 
135r.); «que por la forma que adelante se dirá» (II, cap. 7, f. 145r.); «como agora se 
contará» (II, cap. 10, f. 153r.); «mas ya que partidos de las princesas y duquesas 
acaesció lo que agora oirés» (II, cap. 51, f. 225v.); «acaesció lo que dirá agora» (II, cap. 
52, f. 231r.) o «como la istoria de la tercera parte [muy largamente] hará relación» (II, 
cap. 64, f. 249r.) 
- La abreviatio: se trata de un recurso retórico ligado al entrelazamiento 
estructural, porque el autor no quiere alargarlo con detalles innecesarios o porque 
cambia de tema, finalizando lo anterior. Para evitar estos detalles accesorios en los 
episodios que se narran, se utilizan distintas fórmulas de abreviación que sirven para 
captar la benevolencia del lector y dar mayor verosimilitud al discurso
196
: «No diré 
más» (II, cap. 1, f. 131v.);  «por donde agora la dexaremos» (II, cap. 3, f. 136r.); «donde 
el cuento hasta su lugar lo dexará» (II, cap. 5, f. 141r.); «de las cuales en sus corónicas 
se hace larga relación (II, cap. 6, f. 141r.); «y por la prolixidad no se dize» (II, cap. 12, f. 
155v.); «donde las maravillas de Amadís de Grecia y su hijo no se pueden dezir ni 
escrevir» (II, cap. 13, f. 159r.); «porque la muchedumbre de los militares guerreros la 
narración estorba» (II, cap. 15, f. 162v.); «donde hasta su lugar la historia la dexará» (II, 
cap. 26, f. 178v.); «que por la [gran] priesa y escuridad del día no se pueden contar en 
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 Cacho Blecua menciona que con este recurso el narrador consigue varios resultados: «1º Destaca la 
importancia del fragmento narrado en esos momentos, y por medio de la indicación lingüística posibilita 
que el lector-oyente le preste una mayor atención para su retención memorística. 2º Crea dos espacis 
interrelacionados; el relato de uno de ellos y la mención del anterior o posterior conectará ambas 
situaciones. 3º Se manifiesta la articulación trabada de los materiales narrativos, que obedecen a unos 
diseños previos» (1991: 106-107). 
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particular» (II, cap. 28, f. 184v.); «dexará por agora la historia de hablar d´ellos hasta en 
su lugar» (II, cap. 31, f. 192r.); «dexarlos hemos a ellos hasta en su lugar por dezir lo 
que avino a la reina» (II, cap. 32, f. 194r.); «de la suerte que se ha contado los 
dexaremos» (II, cap. 37, f. 202r.); «que serían nunca [de] dezirlas particularmente» (II, 
cap. 40, f. 225r.); «como la segunda parte de la istoria d´este príncipe hizo relación» (II; 
cap. 49, f. 221v.) o «que sería nunca acabar si por estenso se contassen» (II, cap. 54, f. 
234r.) 
- La transitio: es empleada para cambiar de un motivo a otro en la narración 
cuando son prácticamente simultáneos en el tiempo. Normalmente, se emplean las 
fórmulas lingüísticas: «Mas tanto, sabed...» (II, cap. 6, f. 141r.); «Y por tanto, sabed...» 
(II, cap. 7, f. 143r.) o «Que, sabrés...» (II, cap. 22, f. 173r.). 
- El exemplum: este recurso lo utiliza el autor para distanciarse de la narración y 
dar paso a la cronista y autora ficticia del libro, Zirfea, utilizando una frase hecha: «dize 
Zirfea» (II, cap. 32, f. 192v.), o bien, incluyéndola en la narración «la reina Zirfea no 
haze mucha relación» (II, cap. 1, f. 131v.) o «la reina Zirfea aquí de tantos haze 
relación» (II, cap. 63, f. 248v.). 
- La interrogatio: Silva utiliza la interrogatio retórica para dirigirse a sus lectores 
y establecer cierta complicidad para dar mayor verosimilitud a lo narrado: «qué os 
diremos» (II, cap. 53, f. 231r.) o «qué os podemos dezir» (II, cap. 53, f. 231r.). De esta 
forma, que en ocasiones se acerca a la admiratio, se magnifica lo que se relatará a 
continuación. 
 
4.5. Los textos intercalados: poesías y cartas 
 
 Poesías 
Como hemos señalado anteriormente
197
, Silva va a intercalar poemas en sus obras 
caballerescas, concretamente, en las pertenecientes al Ciclo de Florisel de Niquea. No 
se trata de una innovación de nuestro escritor mirobrigense, sino que sigue la tendencia 
que ya los libros de caballerías habían iniciado desde sus orígenes donde los distintos 
autores demuestran sus dotes poéticas dentro de una obra narrativa. En general, son 
composiciones que aparecen en aquellos instantes de soledad y nostalgia amorosa de los 
personajes o cuando se produce una fiesta nobiliaria o ciudadana. 
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 Véase el capítulo II, apartado 2.3. de esta tesis doctoral. 
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 Silva, de manera progresiva, comienza introducir las poesías en el Florisel I-II, 
aunque es muy escaso el número de composiciones comparado con el máximo 
desarrollo que adquieren en el Florisel IV. Solo aparecen en tres ocasiones, dos en el 
Florisel I (cap. 18, f. 31r. y cap. 42, f. 64v.) y una en el Florisel II (cap. 10, f.  152r.- 
152v.). 
 La primera composición es también la primera que Silva intercala en uno de sus 
libros. Relacionada con el tema pastoril, el pastor Darinel canta su amor por Silvia en 
medio de una naturaleza completamente idealizada. Esta poesía pertenece a la tradición 
de arte mayor de los cancioneros, cinco coplas de arte  mayor de ocho versos de doce 
sílabas. La rima ABBA ACCA en la primera y cuarta estrofa es la más común para las 
coplas de arte mayor, utilizada por Juan de Mena en su Laberinto de Fortuna 
(Domínguez Caparrós 1993: 208);  las restantes tres estrofas tienen rima ABAB BCCB. 
Se corresponde con la tradición propia de la primera mitad del siglo XVI al emplearse 
en la lírica y en el teatro para tratar temas de tono solemne y elevado, que decaerá en la 
segunda mitad con el uso generalizado del endecasílabo (Navarro Tomás, 191: 225-
226).  
 La segunda de las composiciones intercaladas es un romance de treinta y dos 
versos donde Arlanda canta en la soledad de la noche su lamentación amorosa ante don 
Florisel que, en ese momento, se hace pasar por Alastraxerea. Este romance es uno de 
los escasos ejemplos de la producción caballeresca que recoge un tema, el de la cierva 
herida que busca alivio en las fuentes para sus llagas amorosas, procedente de la lírica 
tradicional (Río Nogueras, 2012): 
La princesa que llagada 
y ciega de amor venía 
como la cierva llagada 
que mortal yerba traía, 
que a las fuentes de las aguas 
por intinto el mal latía 
do pensando aver remedio 
muy más pronto fenescía
198
.  
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 Florisel I, cap. 42, f. 69v. Alberto Río Nogueras (2012) también señala cómo Pedro de Luján en su 




La tercera de las composiciones es otro romance de cuarenta y seis versos que 
canta Franciana, acompañada del arpa, durante su encantamiento en los Palacios 
Dorados para contribuir a la admiración por parte de Anaxartes de este espacio mágico. 
Estos romances intercalados suponen una constante en la primera mitad del siglo  XVI y  
«su inclusión demuestra uno más de los múltiples casos de relación entre literatura culta 
y romancero» (Marín Pina, 1997: 978) que extiende el campo épico del romance a 
temas históricos, moriscos, satíricos, históricos, amorosos, pastoriles o caballerescos; 
cuyo interés aumentó la producción de estas composiciones durante la segunda mitad 
del siglo XVI (Navarro Tomás, 1991: 238). 
 En definitiva, Silva tiene una actitud conservadora en estos poemas donde  
utiliza metros y formas procedentes de la lírica tradicional castellana (romances y coplas 
de arte  mayor de versos dodecasílabos) que mantendrá en el libro posterior de la serie, 
el Florisel III, tendencia que prolongará en el Florisel IV
199
, pero donde ya será 
innegable la influencia de Garcilaso (Cravens, 1976: 97). Como muestra de ello, 
establecemos a continuación una tabla comparativa de la frecuencia de aparición de las 




                                                                                                                                                                          
 
 Como la cierva herida 
 de el cruel caçador 
 va a buscar a la fuente, 
 do amanse su dolor, 
 así siendo yo herida 
 de la saeta del amor 
 voy a buscar a la fuente 
 do mitigue mi dolor 
 que es aquel don Rogel 
 mi cruel robador. 
 
También menciona como ejemplos de influencia de la lírica tradicional en los libros de caballerías  las 
citas de Por mayo era por mayo en el Amadís de Grecia y Mira Nero de Tarpeya en el Florisel III.  Marín 
Pina (1997: 978) cita textualmente esa alusión hecha por Silva al popular romance del prisionero en su 
Amadís de Grecia cuando Niquea, prisionera en la corte del Soldán, canta los versos: «aquel romançe que 
dice “por el mes era de mayo” y quando llegó a dezir “sino yo triste cuytada que yago en estas prisiones, 
que no sé quando es de día ni quando las noches son”, dando un gran sospiro soltó la harpa y dixo, Ó 
Júpiter, y cómo la música acrecienta al que la oye el estado en que la toma, ansí que yo la tomava para 
darme algún descanso o plazer (Amadís de Grecia, Cuenca, 1530, f. ccxvii r.)». 
199
 Sobre las bucólicas del caballero don Rogel bajo el disfraz del pastor-poeta Archileo, véase Río 
Nogueras (2002)  
200
 Para realizar esta tabla nos basamos y citamos por los anexos que figuran en el artículo de Alberto Río 
Nogueras «La poesía en los libros de caballerías de la época del Emperador (1508-1556)» (2012). 
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Año Título Octosílabos Romances Arte mayor Endecasílabos 
1532 Florisel de Niquea I-II 78 2 40  
1535 Florisel de Niquea III 204 3 24  
1551 Florisel de Niquea IV 1290 3 104 893 
  
 Las cartas 
Como en otros libros de caballerías, no es nada sorprendente la inserción de cartas 
en el Florisel II. Poco a poco, el género epistolar irá desarrollándose desde la 
antigüedad
201
 hasta alcanzar una gran popularidad durante los Siglos de Oro, una 
evolución que comienza con un propósito comunicativo hasta convertirse en un 
propósito artístico. «Es un hecho que el hombre renacentista gusta de leer cartas, en 
prosa o en verso, bien exentas, bien integradas en obras narrativas como las ficciones 
sentimentales o los libros de caballerías» (Esteban, 2008: 207). Pero también el hecho 
de la escritura, la producción de correo epistolar, es un uso muy extendido en la época, 
tanto en el ámbito privado como en el público, y esa afición se traslada a la literatura. 
Silva, que no es ajeno al gusto de sus lectores, recordemos que sus obras se inscriben en 
el paradigma de la «experimentación», ofrece en este libro de la serie un extenso 
epistolario que además desempeña un importante papel en cuanto suspende el tiempo en 
la narración y amplía el psicológico de los personajes. 
Don Florisel, como príncipe griego, hijo de Amadís de Grecia y tataranieto del 
gran Amadís de Gaula, pertenece a una clase social privilegiada, al igual que el resto de 
personajes principales, y una dimensión importante de este héroe o de estos héroes es su 
faceta como corresponsal o corresponsales. Funcionalmente, la carta se articula como 
un medio muy importante de comunicación que mantiene al héroe vinculado con otros 
personajes a lo largo de su aventura caballeresca (Marín Pina 2011: 171) y como cauce 
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 Marín Pina señala que la narrativa caballeresca, desde sus orígenes, ha insertado cartas  en sus 
historias. Las Summas de la historia troyana de Leomarte incluyen un corpus de cartas de temática 
varíada, inspiradas en las Heroidas ovidianas. Muchas de ellas pasarán a la Crónica Troyana impresa de 
Juan de Burgos (Burgos 1490). La versión aragonesa del Cuento de Tristán de Leonís, y la edición 
posterior de Tristán de Leonís publicada por Juan de Burgos (Valladolid, 1501), inserta cartas, algunas de 
ellas copian trozos de las cartas troyanas. De los primeros textos caballerescos la obra que presenta un 
corpus más completo y variado es el Tirante el Blanco, que incluye cartas de amor, algunas de inspiración 
ovidiana y cartas de batalla (2011: 180-181). 
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para solucionar muchas cuestiones que son motivo de enfrentamiento con otros 
personajes (Esteban, 2008: 208). 
A lo largo del texto hemos contabilizado un total de veintiuna misivas de distinta 
índole, entre las transcritas de forma literal y las aludidas indirectamete, un número 
bastante superior a las aparecidas en el Amadís de Gaula que se reducen a nueve  
(Roubaud y Joly, 1985: 104), de las cuales únicamente cinco, que suponen el 
veinticinco por ciento del total, corresponden con las escritas directamente por don 
Florisel; el resto, corresponden a otros personajes principales, como veremos a 
continuación.   
Como hemos mencionado anteriormente, el correo epistolar en el Florisel II se 
produce, únicamente, entre los personajes principales del relato que pertenecen a una 
élite privilegiada, por lo que además de autores intelectuales se presentan como copistas 
materiales de los mismos, refiriéndose directamente al contenido. No obstante, no 
pueden prescindir de un personaje que actúa como mensajero de los protagonistas, y que 
con frecuencia resulta ser un fiel y solícito enano, un personaje de confianza del 
remitente o un individuo anónimo encargado de entregar la misiva (Esteban, 2008: 
211). 
Atendiendo los diferentes modelos de cartas que aparecen en el Florisel II, las 
clasificaremos centrándonos en el asunto tratado, tal y como propone Mª Carmen Marín 
Pina
202
 (2011: 182). El modelo más abundante que aparece en el texto son las que 
corresponden a las cartas de batalla o cartas de desafío, algo lógico si consideramos que 
en el relato el desarrollo del enfrentamiento armado ocupa un total de veinte capítulos. 
Son escritos en los que se dirimen asuntos de guerra o preceden al combate. Así, la 
acusación de rapto y la promesa de matrimonio incumplida llevan a Lucidor y a sus 
aliados a enviar un cartel de desafío a don Florisel (II, cap. 1) acusándole de desleal y 
                                                          
202
 Esta autora plantea cuatro grandes grupos: las cartas de amor, en las que incluye las de reproche y 
ruptura amorosa, y las de reconciliación y declaración amorosa; las cartas de petición; las cartas de aviso 
y proféticas; y las cartas de batalla (2011: 182-190). También señala otras propuestas de clasificación del 
epistolario caballeresco, como la de Roubaud y Joly (1985): «basándose principalmente en criterios 
temáticos establece varias categorías de cartas: de información, de petición, de amor y de desafío, y 
concluye que, en general las cartas caballerescas son cartas breves y relativamente densas, escritas 
conformes a las normas del dictamen y con una temática básicamente militar y amorosa» (2011: 181). 
Como contrapunto, también menciona la de Javier Roberto González «Propuestas para una tipología 
epistolar en los libros de caballerías castellanos», en Hispanismo en la Argentina en los portales del siglo 
XXI. Tomo I. Literatura Española Medieval, Renacentista y del Siglo de Oro, eds. César Eduardo Quiroga 
Salcedo et al., San Juan, Editorial UNSJ, 2002, pp. 115-126; que propone otra «basada exclusivamente en 
la retórica del texto epistolar y especialmente en la narratio y en la petitio preponderante» (2011e: 181-
182), ejemplifica su  planteamiento con las cartas aparecidas en el Cirolingio de Tracia  y las reduce a 
dos tipos: informativas y exhortativas (Marín Pina, 2011: 182, n.24).   
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haciendo valer sus derechos del compromiso, cuya respuesta desmiente y argumenta el 
príncipe griego (II, cap. 2), lo que dará lugar a la declaración formal de guerra (II, cap. 
3). En el curso de la misma, las treguas son un buen momento para distintas batallas 
deportivas, por lo que Sizirfán, Frises de Lusitania y Macartes envían sendos carteles de 
desafío, en el que se recogen los motivos y los pormenores del mismo, a don Florisel y 
Amadís de Grecia, y a Amadís de Gaula, respectivamente, quienes aceptarán el reto (II, 
cap. 17 y cap. 21). También Alaxtraxerea desafía Falanges, pero rechaza el reto por 
estar profundamente enamorado de ella (II, cap. 19). 
Otro grupo, también numeroso, son las cartas de petición. Algunas de ellas son las 
escritas por don Florisel y Lucidor en demanda de socorro militar en busca de aliados 
para sus respectivos bandos (II, cap. 3) y de las que pueden obtener respuesta o no. 
Otras, son las que constituyen una petición de auxilio o ayuda, en este caso, la redactada 
por Arlanda con su propia sangre, prisionera en el Castillo del Lago de las Cuatro 
Calzadas, y dirigida a don Florisel (II, cap. 56). Del mismo modo, también se alude 
indirectamente a una carta de petición de ayuda enviada por Cleofila a Amadís de Gaula 
de la que no se menciona su contenido
203
:  
Lo qual visto por la reina e las suyas el peligro que se les aparejava, a un marinero a nado 
con una carta suya para el rey Amadís en la boca, manda que a tierra vaya, [...]  
(Florisel II, cap. 32, f. 193v.) 
 
Otras cartas que tienen un carácter simplemente informativo son las cartas de 
aviso en las que «el emisor resume o recapitula para el destinatario datos necesarios 
para el desarrollo de la historia» (Marín Pina, 2011: 204). A este tipo pertenecen 
también un número considerable de cartas: la de Zahara a don Florisel, anunciándole su 
participación en la guerra en el bando de Lucidor, y la respuesta del caballero griego (II, 
cap. 12); las dos misivas de Cleofila a Amadís de Gaula, donde, en una de ellas se 
informa de su llegada a Constantinopla, y en otra, se da cuenta de lo sucedido durante 
su cautiverio y liberación (II, cap. 22 y cap. 32); la de Sidonia a don Florisel, 
comunicándole el nacimiento de su hija Diana y las condiciones de su venganza (II, cap. 
                                                          
203
 Posiblemente sea un descuido de redacción de Silva, porque después no se dan más detalles de lo 
sucedido con este mensajero atípico que lleva la carta en la boca, pero sí se menciona a un segundo que 
entrega otra carta a Amadís de Gaula: 
  
[...], la qual tras el primer mensagero, embía otro con gran priessa a hazer saber lo passado, y 
embiando a dezirles [que] embiasse palafrenes en que a la ciudad fuessen, porque todas sus 
bestias con las anos se avían perdido. 
(Florisel II, cap. 32, f. 194r.) 
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64) o la de Amadís de Gaula a los príncipes griegos, donde velando por su reino y sus 
súbditos aconseja sobre el buen gobierno (II, cap. 64). 
Por último, solo podemos hablar de una única carta de amor en todo este  
epistolario que corresponde con la declaración amorosa de Anaxartes a su amada 
Oriana, manifestándole la intensidad de sus sentimientos (II, cap. 3). Este tipo de 
epístolas siguen la tendencia retoricista y alambicada del estilo de Silva, muy criticado 
por Torquemada en su Manual de escribientes, que opina: 
tienen una retórica vana que pareçen que dicen mucho gastando mucho papel y tinta, y 
después, veniendo a querelo entender, no dizen nada, antes es todo vna confusión de 
palabras, y muchas vezes tan ynpropias que no hazen al propósito ni avía para qué 
ponerlas. En esto pecó en grande estremo el autor de aquellos libros  que se llama Amadís 
de Grecia y Don Florisel de Niquea y otros, porque, después de leída vna coluna y una 
plana, no podréis entender ni rresumir cosa ninguna de las que ha dicho, y en cada 
rringlón hallaréis vnos vocablos de preuillegio y matiz y ensalçado y otros semejantes, 




Para una mejor identificación de las cartas, proponemos a continuación una 
clasificación más detallada indicando su tipología y localización textual, el emisor, el 
mensajero y el destinatario: 
 
                                                          
204
 Citamos por Marín Pina (2011: 198). 
Tipología Emisor Mensajero Destinatario 
Carta de batalla (cap. 1, f. 131v.) Lucidor Conde de Armina Florisel 
Carta de batalla (cap. 2, ff. 133v.-134r.)  Florisel Conde de Armina Lucidor 
Carta de batalla (cap. 3, f. 135r.) Lucidor Conde de Armina Florisel 
Carta de batalla (cap. 3, ff. 135r.-135v.) Florisel Conde de Armina Lucidor 
Carta de batalla (cap. 17, ff. 164v.-165r.) Sizirfán  Rey de armas Florisel 
Carta de batalla (cap. 17, ff. 165r.-165v.) Florisel Rey de armas Sizirfán 
Carta de batalla (cap. 19, ff. 167r.-167v.) Alastraxerea Reina de Ircania Falanges 





5. TEMAS Y MOTIVOS 
 
Como en  la mayoría de los textos caballerescos podemos analizar el Florisel II a 
partir de tres bloques temáticos que, a pesar de las interrelaciones entre sí, permiten 
establecer grupos homogéneos que mantienen cierta coherencia. Estos son: el hecho de 
armas o la aventura caballeresca, el tema sentimental o amoroso y el componente 
mágico y maravilloso. El tema sentimental y amoroso no lo analizaremos en este 
apartado, sino en el capítulo IV correspondiente a esta tesis doctoral cuando 





Carta de batalla (cap. 21, ff. 171r.-171v.) Macartes Rey de armas Amadís de Gaula 
Carta de batalla (cap. 21, ff. 172r.-172v.) Amadís de Gaula Ardián Macartes 
Carta de petición (cap. 3, ff. 134v.-135r.) Lucidor Mensajero Zahara 
Carta de petición (cap. 3, f. 135v.) Florisel No especifica Soldán de Niquea 
Carta de petición (cap. 32, f. 193v.) Cleofila Marinero Amadís de Gaula 
Carta de petición (cap. 32, f. 194v.) Cleofila Mensajero Amadís de Gaula 
Carta de petición (cap. 56, f. 236v.) Arlanda Florarlán Florisel 
Carta de aviso (cap. 12, ff. 156v.-157r.) Zahara Rey de armas Florisel 
Carta de aviso (cap. 12, ff. 157r.-157v.) Florisel Rey de armas Zahara 
Carta de aviso (cap. 22, ff. 172v.-173r.) Cleofila  Doncella Príncipes griegos 
Carta de aviso (cap. 64, ff. 249r.-249v.) Sidonia Doncellas Príncipes griegos 
Carta de aviso (cap. 64, ff. 250r.-250v.) Amadís de Gaula Alquifa Príncipes griegos 
Carta de amor (cap. 3, ff. 135v.-136r.) Anaxartes Doncella Oriana 
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5.1. El hecho de armas o la aventura caballeresca 
5.1.1.  El caballero y el héroe 
En esta crónica ficticia, según se lee en la portada y en el íncipit del Libro 
Segundo, se cuentan las historias de los caballeros don Florisel de Niquea y Anaxartes, 
aunque el papel protagonista de este último queda relegado a un segundo plano frente al 
peso narrativo que adquieren otros personajes principales en esta entrega frente al libro 
precedente. En esta breve descripción los caballeros son presentados por una serie de 
apelativos, como «valientes», «esforçados», «excelentes», «fuerte», que  los definen y 
caracterizan como excepcionales, modelos ejemplares y los elevan a la categoría de 
héroes. Estas cualidades los entroncan directamente con la clase de los defensores, uno 
de los tres estados sobre los que se asienta la sociedad medieval, junto a los oratores y 
laboratores, y considerado como uno de los más nobles y honorables ya que, según 
Ramón Llull, su misión es: «mantener y defender la fe católica, contribuir a la 
gobernación de la tierra, desempeñar oficios reales, mantener y defender a su señor, 
hacer cumplir la justicia, ejercitarse en las armas, mantener la tierra, defender a viudas, 
huérfanos y hombres desapoderados, tener castillos y caballos para guardar caminos y 
defender a los labradores, perseguir a los traidores y ladrones» (1992: 35-52). 
La mayoría de los personajes masculinos de la novela pertenecen a este estado,  
porque la caballería es considerada el paso anterior a la adquisición de cualquier otro 
título. Pero no solo es importante tener un linaje noble, una fama adquirida únicamente 
por el nombre, sino que todos los caballeros deben demostrar sus aptitudes y cualidades 
por medio de distintas acciones o hechos que proporcionan los distintos tipos de 
aventuras o questes
205
 y los combates deportivos como justas y torneos;  aparece así el 
caballero andante.  
Resulta evidente la evolución del caballero literario cuyo camino comienza con la 
poesía épica. El modelo heroico propuesto por la canción de gesta o la épica románica 
es la del héroe guerrero
206
 donde se recogen sus hazañas notables como vasallo al 
                                                          
205
  La aventura caballeresca estaba ligada, en un principio, a la «suerte» o «azar». Pero, posteriormente, 
el concepto de aventura pierde su carácter de casualidad donde «las aventuras ya están esperando al 
héroe» (Köhler, 1990: 64). En relación con este nuevo carácter de la aventura, surge la queste, «el 
universo está plagado de episodios inesperados preparados ex profeso para el caballero. Lo único que 
tiene que hacer el héroe es buscarlos. Esta búsqueda, [...], se materializa argumentalmente en su carácter 
errante» (Sales, 2004: 32). 
206
 «El héroe es el personaje guerrero núcleo de la poesía heroica y la epopeya (heredada de la tradición 
homérica) y es descrito por Isidoro de Sevilla como: “hombres que por su sabiduría y valor son 
merecedores del cielo”». Citamos por Lobato Osorio (2009: 110, n.1). 
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servicio de un gran señor. Se presenta así como un valiente y leal soldado, preocupado 
por el mantenimiento de su honra, de tal forma que la fama de su valor se perpetúe tras 
su muerte. Como explica Lobato Osorio (2009: 110): 
Estas composiciones se caracterizan por celebrar y exaltar al héroe, quien ante la 
adversidad se muestra denodado y convencido de sus capacidades; y también por 
manifestar un espíritu de cruzada en el que predomina la lucha contra el invasor 
musulmán y el enfrentamiento entre dos formas de vida, una de las cuales es defendida 
por el héroe. De ahí  que estas composiciones erijan al caballero como personaje 
representante de los valores de la colectividad a la que van dirigidas.  
Más allá del caballero guerrero del modelo épico, va surgiendo un nuevo tipo de 
héroe caballeresco que ofrece los roman courtais del siglo XII: el del caballero andante 
cortesano que debe enfrentar diversas aventuras, pero al que se le añaden 
«características como una fisonomía hermosa, distintas motivaciones para ganar honra, 
actitudes refinadas en relación con las damas y, sobre todo, la exhibición de 
sentimientos amatorios» (Lobato Osorio, 2009: 124). Este nuevo tipo de caballero, 
guerrero en un principio pero a la vez cortesano, que persiste a través de los siglos, 
aparece en la producción caballeresca del siglo XVI, a partir de Amadís, totalmente 
idealizado. En palabras de Lobato Osorio (2008: 69): 
El modelo de caballero se genera, entonces, de un anhelo por desarrollar un personaje con 
características precisas y admirables dentro de un mundo absoluto de perfección y 
belleza. Lo cual solo podría lograrse mediante la abstracción e idealización que la 
literatura permite. 
 Se desarrolla así una nueva estructura novelesca donde se narra la biografía del 
héroe o trayectoria biográfica, donde las hazañas de un héroe cobran mayor 
importancia frente a las aventuras de otros caballeros, articulada en torno a dos ejes: la 
búsqueda de la identidad caballeresca y la búsqueda amorosa. Siguiendo el paradigma 
amadisiano, en la producción caballeresca peninsular, encontraremos héroes cuyo 
nacimiento será excepcional y que, por diversos motivos, serán separados de su familia 
tras su nacimiento. Así, la primera misión del héroe será encontrar sus orígenes 
familiares, descubrir su nombre y linaje y, simultáneamente, conquistar a su dama 
mediante la culminación de diversas aventuras. Frente al modelo de héroe único, el 
Florisel II, por el contrario, opta por la estructura de un protagonismo múltiple, 
repartiendo el lugar  protagonista entre don Florisel, Amadís de Grecia y Falanges de 
Astra y, añadiendo a esta nómina un personaje femenino: Alastraxerea. Estos héroes se 
convierten en protagonistas del relato y sobre su andadura heroica se articulan el resto 
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de personajes literarios. Ahora nos centraremos en el análisis del héroe que da nombre a 
la crónica y al ciclo y más adelante desarrollaremos el resto de protagonistas múltiples. 
 
5.1.2. El héroe: don Florisel de Niquea 
Como la mayoría de los héroes en los libros de caballerías, don Florisel de 
Niquea, en líneas generales, aparece como un caballero perfecto, cumpliendo así con los 
requisitos de la orden profesada; sin embargo, en ocasiones aparecen rasgos de su 
carácter que lo «humanizan» y lo alejan de la idealización, lo que Silva utiliza para 
ahondar en determinados aspectos temáticos en una clara voluntad de experimentación 
y transformación. De esta manera, encontramos que, en ocasiones, Florisel se deja llevar 
por el enfado y la impaciencia en asuntos que le atañen personalmente como, por 
ejemplo, ante la lectura de las cartas de desafío de Lucidor reclamando a Helena por 
esposa; reaccionando así en varios momentos: 
Como la carta fue leída, don Florisel no dexó de sentir alguna saña, mas encubriéndola, se 
levanta en pie y dize [...] 
(Florisel II, cap. 1, f. 132r.) 
Como la carta se leyó, jamás igual braveza el coraçón de don Florisel sintió, ni aun el de 
los presentes. 
(Florisel II, cap. 3, f. 135r.) 
O, en contadas ocasiones, nos revela un cierto tono jocoso, un ligero toque de 
humor que provoca la hilaridad en el lector, como ocurre cuando un hombre anciano  
cuenta a don Florisel y Falanges que la reina Sidonia desea casarse con Falanges por las 
noticias de su fama: 
D´esto no pudo don Florisel sufrirse que no riese, diciendo: 
—Por cierto, bien cerca lo tiene de acabar.   
(Florisel II, cap. 39, f. 205r.) 
Pero, uno de los rasgos más caracterizadores es su inconstancia y vacilación 
amorosa, que lo definen como un personaje impulsivo que cede a la tentación de la 
pasión, repitiendo el mismo esquema que su padre, Amadís de Grecia y tan alejado de 
su tatarabuelo, Amadís de Gaula, el más fiel y leal amador. Don Florisel pasa por varios 
procesos de enamoramiento. Primeramente, se enamora de la hermosa pastora Silvia, su 
tía carnal, aunque ambos desconocen su verdadero linaje; posteriormente, conocerá a la 
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bella Helena por la que se desencadenará el gran conflicto bélico del Florisel II. Sin 
embargo, su biografía amorosa no termina aquí, sino que en la Ínsula de Guindaya 
conocerá a la reina Sidonia con la que se verá obligado a casarse, bajo la identidad de 
Moraizel, para salvar a su gran amigo Falanges de Astra. Pese a que se trata de un 
matrimonio forzado, los encuentros amorosos entre los esposos cuestionan bastante la 
lealtad y fidelidad amorosa de don Florisel hacia Helena, que goza del placer sin ningún 
tipo de remordimiento.  
 
5.1.2.1.  Nacimiento e infancia 
El origen de nuestro personaje comienza relatándose en el capítulo CXXVII del 
Libro Segundo del Amadís de Grecia y el comienzo de su vida heroica en el capítulo 
CXXXI, como anticipatio de la continuación posterior: 
Cuenta la historia que la hermosa princesa Niquea, cuando llegó a su tiempo de parir, ella 
parió un infante el más hermoso y grande que visto se uviesse, con el cual gran plazer se 
hizo en la corte. A este infante pusieron nombre don Florisel de Niquea, el cual salió el 
más estremado cavallero en armas y en bondad que jamás se vio; hiziéronse en la corte 
grandes fiestas por su nacimiento. 
(Amadís de Grecia, cap. CXXVII, f. 271v., p. 557) 
Cuenta la historia que al tiempo que Darinel en las montañas de Babilonia andava, a la 
sazón era ya el príncipe Garínter, hijo de la linda Axiana, como ya os diximos, de edad de 
doze años, siendo de los apuestos donzeles que en gran parte se podía hallar, el cual tenía 
un cavallero viejo pariente de Axiana que por governador avía quedado, y a la sazón don 
Florisel de Niquea, que de la misma edad era, el más apuesto y hermoso donzel que en el 
mundo a la sazón avía, se avía venido por holgar con el de Trapisonda por ser aquella 
tierra de mucha caça.  
(Amadís  de Grecia, cap. CXXXI, f. 277v., p. 569) 
En el capítulo seis del Florisel I se nos cuenta su nacimiento y cómo a la edad de 
doce años parte hacia Babilonia, enlazando así con la anticipatio del libro precedente: 
[...] la princesa Niquea parió un infante tan estremado en hermosura que por su vista bien 
dava testimonio de lo que se esperava ser, siendo hijo de tales padres [...]. Por lo qual con 
grande alegría fue solennizado el nascimiento d´estos príncipes, a los quales siendo 
baptizados pusieron nombre al príncipe, que de la princesa nació, don Florisel de Niquea 
[...]. Los quales con grande estado se començaron a criar hasta el tiempo que sus padres 
fueron encantados, [...] hasta que su hedad començava a demandar  la doctrina que a hijos 
de tales personas convenía, assí en los exercicios de cavallería como en lo de las artes 
[...]. Y todos salieron estremados, especial don Florisel de Niquea, como quien después 
en  bondad ninguno le hizo ventaja. Y assí passó hasta que de doze años fueron  [...]. El 
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príncipe don Florisel de Niquea, a la sazón qu´el más apuesto donzel que en el mundo 
avía, por ser inclinado a monte y caça, por se holgar se fue a la ciudad de Babilonia para 
su cormano Garianter [...] 
(Florisel I, cap. 6, ff. 9v.-10r.) 
Tal y como se nos describe en ambos libros, el nacimiento de nuestro protagonista 
no se corresponde con el arquetipo heroico del nacimiento extraordinario
207
. Tras la 
celebración de los esponsales públicos de la princesa Niquea y el príncipe griego 
Amadís  de Grecia, nace don Florisel de Niquea, primogénito y heredero del Imperio 
griego. El nuevo héroe conoce desde el comienzo su linaje extraordinario, es bautizado 
como tal, y solo necesita confirmarlo con sus aventuras, con las que, además, debe 
emular a las de sus ascendientes con los que convive en igualdad de condiciones. 
Se cría en la corte y sus virtudes excepcionales condicionan su esmerada 
educación, basada en «los exercicios de la cavallería»
208
 y en «lo de las artes»
209
, 
resaltándolas como contraste con los demás caballeros: «el más estremado cavallero en 
armas y en bondad, «como quien después en  bondad ninguno le hizo ventaja». Una de 
sus cualidades excepcionales es su perfección física, reflejo de su perfección moral, por 
ello se insiste en la belleza superior del héroe
210
, destacándola sobremanera: «más 
                                                          
207
 El nacimiento extraordinario del héroe es uno de los motivos más frecuentes en todas las culturas. 
Otto Rank en su obra El mito del nacimiento del héroe, Buenos Aires, Paidós, 1974; estableció una serie 
de características para el héroe tradicional. Citamos por Juan Bautista Avalle-Arce (1976): «El héroe es 
hijo de padres muy distinguidos, por lo general hijo de un rey. Su nacimiento está precedido por 
dificultades tales como la continencia sexual, o bien prolongada esterilidad, o bien trato sexual secreto 
entre los padres debido a prohibición ajena u otros obstáculos. Durante, o bien antes de la preñez, hay una 
profecía, en forma de sueño u oráculo, que alerta contra su nacimiento, y por lo general avisa peligro al 
padre, o su representante. Por lo general es entregado a las aguas, en una caja. En este momento es 
salvado por animales, o por gente muy humilde (pastores), y es amamantado por un animal hembra o por 
humilde mujer. Después de haber crecido, encuentra a sus distinguidos padres, en formas de gran 
variedad. Se venga de su padre, por un lado, o bien es reconocido, por el otro. Finalmente alcanza gran 
rango y honores». Dentro de la producción caballeresca peninsular encontramos dos referentes de 
nacimientos extraordinarios, entre otros, que inauguran dos grandes ciclos: Amadís de Gaula y Palmerín 
de Olivia. 
208
 La habilidad bélica es uno de los principales atributos excepcionales del héroe caballeresco. Martín de 
Riquer lo caracterizó así: «Es es caballero andante de los libros un ser de fuerza considerable, muchas 
veces portentosa o inverosímil, habilísimo en el manejo de las armas, incansable en la lucha y siempre 
dispuesto a acometer las empresas más peligrosas» (1967: 12). 
209
 Poco a poco, los protagonistas de los libros de caballerías van a adquirir un carácter más refinado y 
cortesano, «el caballero literario es también un ser cultivado que, a menudo, revela su talante cortés en la 
donosa conversación y en sus aptitudes para la poesía, el canto o la música» (Lucía y Sales, 2008: 182). 
También, en ocasiones, los caballeros protagonistas son políglotas y dominan la oratoria «debaten con sus 
mentores para ser buenos oradores, se familiarizan con todas las lenguas posibles puesto que en el futuro 
recorrerán muchos países y escenarios» (Sales, 2004: 24). ««Y es que el caballero, por estas calendas, 
debe atender a algo más que a guerrear y debe completar sus habilidades con el desenvolvimiento en las 
artes del trato palaciego, entre las que destacan especialmente las de la charla amena» (Río Nogueras, 
1991: 73).  
210
 Su «hermosura descomunal» es tal, que llega hasta el punto de que cuando Florisel cambia su 
apariencia física mediante el disfraz u otro tipo de  recurso, uno de sus atributos tópicos sobresalientes es 
137 
 
hermoso y grande», «el más apuesto y hermoso donzel», «tan estremado en hermosura», 
«el más apuesto donzel que en el mundo avía». Su propio antropónimo se construye con 
la raíz Flor-, que alude a la expresión típica del género «flor de la caballería» para 
definir a los mejores caballeros, significando esta la excepcionalidad, la virtud en armas 
y en el carácter
211
. Ya Ramón Llull enumeraba entre las virtudes morales del caballero: 
«justicia, sabiduría, caridad, lealtad, verdad, humildad, fortaleza, esperanza, 
experiencia» (1992: 40) y Alfonso X en su Partida II, título XXI, ley IV señalaba como 
virtudes fundamentales: sentido de la justicia, mesura, cordura y fortaleza (Lucía y 
Sales, 2008: 182). 
La primera aventura de don Florisel sucede cuando este tiene doce años y parte 
hacia Babilonia, allí, en una cacería junto a Garianter, persiguiendo una cierva, 
encuentran al pastor Darinel, penando de amor a causa de la gran hermosura de la 
pastora Silvia. Atraídos por las noticias de su gran belleza los donceles parten hacia 
Tirel, en Alejandría y, al conocerla, ambos caen rendidos a sus pies. Florisel para 
conquistar su amor tomará el hábito de pastor y, de esta forma, se enfrentará a dos 
caballeros por defender a Silvia, a quienes derrotará sin mucho esfuerzo; a pesar de que, 
como él mismo advierte, aún no ha sido armado caballero
212
: 
Cavallero, requiéroos por lo que a cavallería devéis, que vós no os pongáis comigo a 
querer matar, si no, forçado será por me defender quebrar la ley, de que os puedo ser 
deudor por no ser, como vós, cavallero.  
(Amadís de Grecia, cap. CXXXIII, f. 282r., p. 578) 
  
Durante tres años el pastor don Florisel permanece en compañía de Darinel y 
Silvia hasta que esta le solicita que, como sus hechos en armas demuestran, se arme 
caballero
213
 y acuda con ella al Infierno de Anastarax. En Niquea, don Florisel es 
armado caballero por el rey de Lacedemonia y su primera aventura individual se 
produce al matar a dos jayanes y diez caballeros que quisieron raptar a Silvia.  
                                                                                                                                                                          
su hermosura. Sales afirma que «según el concepto griego de la kalokagathia, su importancia no se 
reducía al mero aspecto físico del individuo, sino que planteaba una correspondencia armónica entre la 
apariencia externa del hombre y sus virtudes internas» (Sales, 1999b: 1). Por tanto, el protagonista 
caballeresco presenta, además, otra serie de virtudes excepcionales: la valentía, el sentido de justicia, la 
mesura, la cordura y la fortaleza. 
211
 Véase el interesante artículo sobre la retórica del nombre propio en los libros de caballerías españoles 
de Mª Carmen Marín Pina (1990: 170). 
212
 Se trata de una aventura iniciática donde se destaca sus extraordinarias habilidades en la lucha. 
213
 Antes de acometer cualquier tipo de aventura, los héroes debían someterse al rito de la investidura 
caballeresca, de tradición germánica, que suponía «pasar de la clase de los adolescentes a la de los adultos 
por la colocación de las armas» (Cacho Blecua, 1979: 75).  
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Todo este episodio, que se narra en los últimos capítulos del Amadís de Grecia 
(cap. CXXXI-CXXXIV) y de forma resumida en el capítulo seis del Florisel I, cuenta el 
comienzo de las aventuras de don Florisel de Niquea que lo señalan como un héroe 
elegido y predestinado. Nótese cómo la primera aventura del protagonista es de índole 
sentimental para, posteriormente, dar paso al episodio de tipo bélico, como ya 
señalamos anteriormente, el elemento amoroso es uno de los rasgos caracterizadores del 
protagonista. 
 
5.1.2.2.  Don Florisel en lucha: los combates individuales 
Tras declararse oficialmente la guerra entre Lucidor y don Florisel, este se 
encuentra en la corte de Constantinopla ante la inminencia del asedio. Este espacio 
cortesano es el de mayor rango de la obra y funciona como centro aglutinador de todos 
los personajes y lugar de reunión e información, pero, sobre todo, de inactividad y 
ociosidad. Si bien, «un caballero estático no puede ser un caballero, no sería “andante”» 
(Cacho Blecua, 1979: 143), de alguna manera don Florisel tiene que salir de este ámbito 
para culminar otras aventuras que reafirmen su identidad caballeresca que se consigue a 
través de grandes hazañas y hechos de armas. Ya hemos comentado que nuestro héroe 
no debe forjarse una identidad, ya que conoce sus orígenes, y todos le respetan y 
admiran debido a su linaje. Sin embargo, debe acometer diferentes retos y aventuras 
ocultando quién es, para que sean sus acciones, y no su nombre, las que demuestren su 
auténtica valía como caballero. 
El motivo será la partida inesperada de la corte de Garianter y, por tanto, la 
primera empresa individual de don Florisel será la queste, la búsqueda del príncipe. 
Ocultando su propósito, tras pedir la aprobación de Helena
214
 y, a pesar de las 
reticencias de esta, abandona la corte: 
 
[...] don Florisel, que mucho de su ida [le] pesó, pensando ir descontento de algo, por se 
aver sin darle parte ido, suplicó a su señora que en busca suyo le dexase ir, para procurar 
le tornar, qu´él le dava su fe de tornar muy cedo con él o sin él, en tanto qu´el invierno 
acabava de passar. Y Helena, aunque contra su voluntad, lo otorgó, pidiéndole por 
merced que mirasse el peligro en que se ponía por las enemistades trabadas a su causa, y 
                                                          
214
 Don Florisel como buen caballero cortés sabe que debe obediencia a su dama y por ese motivo 
necesita el consentimiento de Helena.Se mantiene así  un equilibrio entre el dilema amor y caballería. 
Según Eisenberg (1973: 521) los caballeros errantes solían comenzar sus aventuras en secreto ante la 
posibilidad de la oposición de sus familiares o amigos debido a su juventud. En este caso, el impedimento 
no sería la juventud, sino que el héroe, como líder y capitán de los ejércitos, permaneciera en la corte ante 
la inminencia del peligro del asedio. 
139 
 
que tornase presto para ayudar a los que por su causa tales affrentas esperaban; y él se lo 
prometió, suplicándole que nada de su ida hasta que hecha, dixesse, porque no se la 
estorbassen.  
(Florisel II, cap. 6, ff. 142r.—142v.) 
 
Esta queste le lleva hasta el reino de Boecia, donde se encontrará con Arfila, 
princesa de este reino. Esta se lamenta amargamente de la muerte de su marido y don 
Florisel descubre que se trata del hermano de Timbria y pariente de su amada Helena. 
Este hecho provoca que se sienta obligado a asumir la responsabilidad de la venganza 
de este príncipe, como buen caballero
215





Soberana señora, suplico a la vuestra merced, que como persona de tan gran estado y 
linage, queráis satisfazer a lo que emienda tiene, que es la vengança d´este príncipe, y no 
a lo que no se puede cobrar con llorar, que es su vida, pues la muerte os dize por 
esperiencia lo poco que a todos los que por ella han lamentado, ves aprovechar con 
aprovecho. Y, por tanto, para que yo esta obligación si con justicia a vuestra tristeza la 
devo pagar, para quedar yo pagado de lo que a la mía estó obligado, os suplico la causa 
                                                          
215
 En los libros de caballerías siempre se plantea la necesidad de que el caballero «acuda en socorro  y en 
ayuda de aquellos que le son inferiores en honra y en fuerza» (Llull, 1992: 44). 
216
 El «don contraignant» o el «don apremiante» es un motivo frecuente en los libros de caballerías y uno 
de los recursos favoritos de sus autores para que la aventura pueda ser llevada por un personaje al héroe. 
Por lo general, una dama en apuros se acerca a un caballero o a una corte y pide un don. El caballero o la 
corte, se lo concederán, sin saber de antemano las condiciones para su cumplimiento. Para Haro su 
desarrollo se descompone en dos tiempos: «el primer, que corresponde con la petición y la concesión del 
mismo, y el segundo, que coincide con el de su realización. El planteamiento del motivo del don reúne las 
características principales que debe poseer cualquier caballero: su valentía y obligación de ayudar al 
desvalido en el momento de su aceptación, y su alto sentido del honor al cumplir la petición demandada. 
Al mismo tiempo, es una marca que permite identificar al héroe como un elegido entre los otros 
caballeros, y soslayar su predestinación a la aventura» (1988: 184). Curiosamente, la aventura que debe 
enfrentar don Florisel, en el episodio reseñado en este apartado, es consecuencia del motivo del don en 
blanco que tiene como destinatario a Falanges de Astra y que genera la aventura del Castillo de la Isla 
Cerrada. Es Arlanda, princesa  de Tracia, quien lo solicita y le pide, en primer lugar, que la acompañe a 
probar la aventura del Castillo del Ídolo de la Venganza y Satisfacción de Amor y, posteriormente, la 
defensa del Catillo de la Isla Cerrada donde son apresados todos aquellos que aman o son amados. Así se 
produce la primera fase de este motivo: 
 
—Mi buen señor –dixo ella—, plázeme de deziros mi mal, con tanto que por vós un don me sea 
otorgado, pues la razón de vuestra fama no menos con el de mi vengança asegura, que vuestra 
fortaleza con las virtudes de me ser otorgada no niega. 
El príncipe le dixo qu´él lo otorgava; que, por tanto, lo que le pedía y quería le dixesse. Ella le 
dixo que lo que pedía era que luego con ella a una nao solo se fuesse, que cerca de allí tenía, que 
por venir cansada de la mar allí avía salido, sin saber en qué tierra estaba; y que allá en el 
camino, de  donde con ella avia de ir a complir lo que tenía prometido, le diría toda su hazienda. 
El príncipe le pesó de lo que avía prometido, y dixo que se hiziesse lo que avía demandado, 







de la muerte d´este príncipe me digáis, porque lo que en mi bondad para satisfazerle 
faltare la voluntad de serviros con la razón de vuestra justicia lo suplica. 
(Florisel II, cap. 6, f. 143r.)  
 
La historia contada por Arfila conduce al protagonista hasta el Castillo de la Isla 
Cerrada que, en todo momento, oculta su rostro tras el yelmo con el propósito de no ser 
reconocido hasta que la aventura finalice. Es habitual en los libros de caballerías que los  
héroes actúen como desconocidos en numerosas aventuras. Mediante la ocultación del 
nombre los caballeros demuestran su humildad, «pues no desean mostrarse ante los 
demás con su verdadera personalidad, bien por considerar que todavía no tienen la fama 
suficiente para hacerse acreedores a la herencia de su linaje» (Cacho Blecua, 1991: 
148), como ocurre con don Florisel
217
. Esta será la primera prueba individual a la que 
deberá enfrentarse el héroe en el Florisel II y que servirá para probar su valía mediante 
la fuerza de las armas. 
A su encuentro salen tres caballeros fuertemente armados y, repitiendo los 
motivos del combate individual
218
, se enfrenta a ellos de manera consecutiva. Al 
primero, lo derriba con el golpe de la lanza y, a los otros dos, con los golpes de su 
espada. Este preludio sirve para demostrar que don Florisel no es un caballero 
cualquiera y que «la esperiencia de su bondad» (Florisel II, cap. 7, f. 143v.) muestra que 
es un caballero excepcional. Por tanto, es necesario un rival que esté a su altura.  
Este no tarda en aparecer y su apariencia física revela que también se trata de un 
gran caballero. En este caso, se utiliza el recurso de la retardatio nominis para dejar en 
suspenso a los lectores hasta que más adelante se revela la identidad del personaje, que 
no es otro que Falanges de Astra, cuya presencia física evidencia su excepcionalidad: 
 
[...] dende a poca pieça, armado de todas  armas verdes lo vean salir encima [de] un gran 
cavallo blanco, tan apuesto y bien hecho como cavallero podía ser. 
(Florisel II, cap. 7, f. 143v.)  
 
Posteriormente, se produce un diálogo previo donde prima la cortesía y don 
Florisel propone una solución pacífica al caballero desconocido que, naturalmente, no 
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 «Esta carrera exitosa de los ascendentes se convierte en un arma de doble filo para el héroe: lo integra 
en el seno de un linaje extraordinario, al tiempo que la fama alcanzada por los antepasados pasa a ser un 
difícil reto que tendrá que ser superado. Para ser el mejor habrá que desplazar de la cima de la caballería a 
los adalides más extraordinarios y cuando se tercie, [...], batallar contra el propio padre y derrotarlo» 
(Sales, 2004: 21).  
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acepta debido a la obligación contraída por la concesión de un don (Falanges de Astra, 
al conceder un don a Arlanda, se ve obligado a la defensa del castillo). Sin más 
dilación, comienza el combate siguiendo el esquema habitual en los libros de 
caballerías empleando los motivos recurrentes: pelea a caballo con lanza; caída de los 
combatientes, donde del «fuerte» encuentro ambos caen derribados al suelo junto con 
sus cabalgaduras; combate con las espadas, cuya espectacularidad y excepcionalidad 
se apoya en la duración del mismo y en la aparición de la sangre: 
 
Mas levantándose, torna la respuesta, puesto que la sangre sobre los ojos de la herida le 
caía, que mucha congoxa le dava. Y ansí sin holgar, maravillados assí ellos como todos 
de su bondad, más de tres horas anduvieron sin esperança ninguno de salir con la vida, ni 
que palabra se hablassen. 
(Florisel II, cap. 7, f. 144v.) 
 
Manejando el recurso de la hipérbole ante la espectacularidad de la sangre y 
amplificando el motivo del combate de incógnito, Silva logra un mayor efectismo en 
un momento de máxima tensión narrativa cuando don Florisel consigue derribar a su 
contrincante, pero no consigue reconocerle, a pesar de desenlazarle el yelmo, poco 
antes de caer desmayado: 
 
[...] porque como don Florisel su contrario assí viesse, vase  a él, y cortándole los lazos 
del yelmo para le conocer, se lo quita de la cabeça. Mas de la llaga él tenía el rostro tan 
cubierto de sangre, que nada el rostro se devisaba para lo poder conoscer. Y estando assí 
sobre él, de la mucha sangre que perdido avía, a don Florisel le  toma tal desmayo, que 
como muerto se tiende cabo su contrario [...] 
        (Florisel II, cap. 7, f. 144v.) 
 
Esta lucha tan feroz, que han mantenido ambos contendientes sin reconocerse, en 
la cual no parece haber un vencedor, se resuelve con el desmayo de ambos y la batalla 
se detiene. Este hecho provoca que ambos caballeros sean llevados a lo alto del 
castillo y allí don Florisel será reconocido por Arlanda, princesa de Tracia y eterna 
enamorada del héroe, por lo que serán curados de sus heridas por «su maestro de 
llagas», el sabio Astibel de las Artes. Sin embargo, don Florisel, que se ve en peligro, 
huirá de la sala y peleará contra los caballeros armados que salen a su encuentro hasta 
que el caballero herido se dirige hacia don Florisel. Es en ese momento, largamente 
postergado por el autor, cuando se produce el proceso de reconocimiento: es su gran 
amigo Falanges de Astra.  
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La culminación de esta aventura proporciona dos beneficios al héroe. Por un lado, 
después de reparar una situación abusiva e imponer de nuevo la justicia, tras conseguir 
que Arlanda libere a todos los prisioneros del castillo, obtiene el arrepentimiento y 
reconocimiento de esta.  Por otro, el reencuentro con Falanges de Astra permite que su 
queste haya finalizado y regrese a Constantinopla, que ya se prepara para el inminente 
asedio.  
De este modo, la identidad caballeresca y la capacitación heroica de don Florisel 
están marcadas en un primer momento por la queste de Garianter, como hemos visto 
anteriormente, pero no finaliza aquí, sino que continúa a través de otros dos hilos 
argumentales como son el asedio a Constantinopla y la queste de Amadís de Grecia. 
 En las distintas batallas en las que participa durante la gran contienda militar, se 
nos relata las señaladas acciones bélicas de don Florisel y su habilidad como capitán 
general
219
, actuando como mando dirigente junto a otros héroes principales griegos. Sin 
embargo, será en la batalla final, tras la traición de los ruxianos, cuando destacará por 
encima del resto de caballeros al salvar a su gran enemigo durante todo este conflicto: 
Lucidor de las Venganzas. Junto con la victoria sobre el ejército traidor, este hecho 
provocará el fin de la enemistad y de las hostilidades entre ambos príncipes: 
Mas poco passó que la infanta no topasse con el rey Breo, que grande como jayán era, el 
qual a don Lucidor preso llevava, llevándolo abraçado un fuerte jayán de los suyos, al 
qual vio don Florisel que a la sazón por allí haziendo maravillas avía llegado. Viendoa 
don Lucidor, con aquella obligación de virtud que en él avía y no podía negar, contra el 
jayán la espada alta va y con tanta fuerça en el braço, con que al príncipe don Lucidor 
llevava, le hirió, que por cima del lado cortado juntamente con el príncipe viniesse a 
tierra. Y el golpe fue tal, que no solo el braço del jayán fue cortado, mas en el mismo 
braço de don Lucidor las armas y la carne fueron hasta en el hueso cortadas, saliendo 
tanta sangre, que puso pesar a don Florisel pensando averlo por librar, muerto. Y como si 
nadie allí estuviera, se apea y toma a don Lucidor en los braços, y a pesar de los que lo 
herían, le pone en el cavallo en que él venía y él torna en un punto a cavalgar en el del 
jayán, que con el mortal dolor del suyo avía caído. Don Lucidor que en el escudo y 
sobreseñales lo conosció, viendo la soberana virtud que con él avía obrado, le dize:  
— ¡Ay, don Florisel de Niquea, bien paresce que la fortuna no goza contigo y tus padres 
con la condición que con todos puse, claro oy con ellas has manifestado que la poca 
variedad, que con vosotros solos tiene, la deve a la grandeza de vuestra virtud y bondad! 
¡Tú, has oy assí mi braço llagado, con que no solo d´él contra ti me dexas manco; mas 
junto mancaste aquella voluntad que contra ti tengo con tan soberana fortaleza, que 
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 Rodríguez Velasco señala como, poco a poco, en los tratados militares del siglo XVI la figura del 
caballero va desapareciendo para dar paso al modelo del capitán. «Ese capitán lucha, al mismo tiempo, en 
los campos de batalla y en las páginas de los libros. Junto a él, un nuevo concepto del ejercicio de virtud 
que permite el ascenso individual e intransferible, fuera de todo discurso sobre el linaje, del capitán» 
(2008: 686).  
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mayor de tu golpe la rescibió, en que de sí de todo mi estado con poder[í]o junto con la 
persona lo rescibiera! ¡Mira quánta ventaja la fortaleza del ánima a la del cuerpo tiene por 
la obligación de la virtud, que con ella has ganado lo que con la fortaleza corporal quanto 
mayor, menos podías assegurar poniendo a la mía mayor obligación por parte de mi 
grandeza! ¡Bienaventurado golpe, que tan grande de la fortuna en mi obligación oy á 
podido assegurar! Porque te ruego, pues con tanta honrra a la mía quesiste poner 
obligación, que la tuya a la mía pague todo aquello que no quedando tú sin ella, la mía 
quede de su obligación pagada, que en tus manos de oy más pongo lo que con las mías 
hasta aquí tanto he procurado. 
— Don Lucidor —dixo don Florisel—, no tengas en nada lo que yo por ti he hecho, 
pues más por mí que por ti a ello estava obligado y con lo hazer, paga. Mas ten en mucho 
lo que tú as hecho, con que [no] solo a mí podiste y puedes vencer, más a ti mismo. Y 
pues no solo a ti assí podiste obligar, mas a mí dexas obligado con la obligación que 
sobre mí has puesto. Yo la aceto y pongo la satisfación desde agora entre ti y mí en 
manos de los dos príncipes, Anaxartes y don Falanges de Astra, para  someter mi 
voluntad o todo su juizio.  
— Yo lo otorgo —dixo don Lucidor.  
Y con esto fue puesta paz por su virtud en estos dos excelentes príncipes, por sola su 
virtud, y el tiempo no dio lugar a más razones entre ellos por estonces. 
(Florisel II, cap. 30, ff. 189r.-189v.)  
 
La segunda queste de don Florisel durará un año y comienza con la búsqueda de 
Amadís de Grecia, quien abandonó Constantinopla una vez finalizado el enfrentamiento 
armado. El azar, el destino o la fortuna llevan a los protagonistas más importantes del 
relato al  Castillo de la Venganza Mirabela en la Ínsula de Rodas. Allí se produce la 
aventura más interesante de esta nueva queste, que enfrenta a padre e hijo en un 
momento clave de la historia, en una ordalía maravillosa que destaca la dimensión 
heroica de sus protagonistas. Don Florisel encuentra a Amadís de Grecia dentro del 
recinto encantado y, sin reconocerse, comienzan un feroz y sangriento combate. Ambos 
encarnan las más altas virtudes de la caballería, por lo que no parece que haya un claro 
vencedor, e incluso Amadís de Grecia considera que su contrincante debe estar 
encantado. El narrador soluciona el enfrentamiento con el desmayo de ambos al 
deshacerse el hechizo, con lo que la batalla se detiene: 
Y con esto a todo correr de su cavallo contra él mueve, y el cavallero viene, y danse tales 
encuentros que las lanças en pieças falsados los escudos buel[v]en. Y algo llagados 
d´ellos se juntan assí d´escudos e yelmos, que a tierra ambos vinieron; y en ella una pieça 
están. Mas levantándose cada uno por su parte, se juntan con gran saña y comiençan entre 
sí la más peligrosa y brava batalla que de dos cavalleros jamás se vio. Eran tantos y tales 
los golpes que se davan que parescían quemarse, según el fuego que con sus espadas de sí 
sacavan, llagándose tan mortalmente que presto ellos y el suelo de sus armas y lorigas, no 
solo estava sembrado, mas de la su sangre bañado. Y Amadís de Grecia començó a dudar 
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mucho esta batalla, paresciéndole que jamás con tal cavallero se huviesse provado, y lo 
mismo hazía el que con él se combatía. Mas cada uno d´ellos mostrava quánto podía su 
fortaleza para dar a entender al otro que no dudava la batalla, en la qual haziéndose 
ainojar, y otras vezes poniendo las manos en tierra, passaron gran pieça. E Amadís de 
Grecia dezía:  
— ¡Santa María val! Este diablo que delante tengo, cosa encantada deve ser, que si 
cavallero fuera mortal no pudiera dexar de aver ya pagado lo que a tal obligación devía, o 
que esto no es sino que Dios quiere que pague lo que contra él herré en averme apartado 
de mi amada y querida Niquea. ¡O, mi señora Lucela, pues vós tenés la culpa, dadme 
algún favor que con él no ay cosa que me pueda durar, que esta es una causa que un 
cavallero solo con tanto poder contra mí pueda tener!  
El otro dezía, viéndose tan cerca de la muerte, paresciéndole que si mucho durava su 
batalla que ninguno d´ellos podía escapar, tales palabras que Amadís de Grecia. Mas en 
todo esto no que ningún punto de flaqueza mostrase ni voluntad de descansar, puesto que 
más de una hora avía que su batalla hazían. Mas [a]  este tiempo un ruido muy grande, 
como que una ensalçada roca cayesse, no lexos dellos sonó, en el qual los cavalleros al 
suelo vinieron, que a braços andavan punándose derribar. Y como el sonido vino, tan 
descuidados cayeron, que una pieça  como muertos en tierra estuvieron. 
(Florisel II, cap. 52, f. 230r.) 
 
Al mismo tiempo, en una clara complicación del episodio, Silva duplica el motivo 
folclórico del enfrentamiento entre parientes y amplifica el motivo del combate de 
incógnito: Zahara está luchando con su hija Alastraxerea, Falanges con Lucidor y 
Anaxartes con Arquisil. Todos pelean con todos sin reconocerse. Solo cuando 
Alastraxerea desenlaza el yelmo para cortar la cabeza a su rival, identifica a su madre. A 
partir de aquí los personajes se reconocen y se arma un gran revuelo, todos los presentes 
se lamentan y lloran ante don Florisel, Amadís de Grecia y Zahara que están 
inconscientes. Únicamente Zahara vuelve en sí y los príncipes griegos necesitarán la 
ayuda de la «tríada» oficial de magos del Florisel y de Elisabad para curar sus terribles 
heridas. Una vez superada la prueba, en medio de sucesos maravillosos, se produce el 
proceso de anagnórisis de Alastraxerea y Anaxartes que conocen por fin sus orígenes y 
su verdadera identidad. 
Estos episodios son frecuentes en los libros de caballerías y sirven para poner  de 
manifiesto el relevo generacional
220
:  
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 El motivo folclórico de la rivalidad entre el padre y el hijo fue utilizado por Montalvo «en las Sergas 
para reinterpretar el trágico desenlace del Amadís primitivo, aquél en el que, según Mª R. Lida de 
Malkiel, “Esplandián mataba a su padre sin conocerle» (Sales, 1997: 202).  Este motivo es definido por 
Elisabeth Frenzel como «una prueba de fuerzas que se produce cuando la joven generación ha madurado 
lo suficiente para independizarse pero la antigua sigue manteniendo su dominio y también posee todavía 
la aptitud para ejercerlo [...] Las relaciones entre padre e hijo generalmente  no sufren perturbaciones sino 
en el periodo de maduración de la generación joven»; citamos por Sales (1997: 202, n.39) 
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Los mejores caballeros verán oscurecida su fama por los éxitos de sus descendientes, 
hecho éste que contribuirá a la reiteración de un motivo tópico: el enfrentamiento armado 
entre el padre y el hijo, una prueba que plantean las generaciones precedentes en un 
intento por revitalizar los pasados laureles. Este motivo ya aparece en la literatura 
caballeresca francesa, en obras como La búsqueda del Santo Grial, donde una simple 
justa entre Galaz y su padre Lanzarote pone de manifiesto la superioridad del primero 
(Sales, 2004: 31). 
   
5.1.2.3.  Don Florisel en lucha: el asedio a Constantinopla 
El gran conflicto bélico colectivo se desarrolla de manera lineal desde el capítulo 
doce hasta el capítulo treinta y dos del Florisel II, al que Silva, por extensión, concede 
gran importancia. No se trata de un conflicto surgido por motivos religiosos, como 
sucede en otros libros del ciclo amadisiano, donde la gran aventura bélica colectiva se 
trata de una lucha contra el infiel
221
 en el que el héroe se convierte en líder de una 
caballería militante, tal y como ocurría en las Sergas o en las continuaciones 
heterodoxas del ciclo. Don Florisel se presenta como un caballero que defiende aquellos 
valores que garantizan el bien, tolerante y respetuoso hacia otras religiones, muy alejado 
de la figura de caballeros cruzados como Esplandián y Lisuarte
222
. La diferencia de 
creencias no es óbice para la profunda amistad que une a don Florisel y a Falanges de 
Astra, hasta tal punto que Florisel salva de una muerte segura a su gran amigo
223
 y este 
participa junto a los príncipes griegos en la defensa de Constantinopla. No se trata de 
convertir a los paganos al cristianismo, sino de castigar a los caballeros malvados, no 
por su credo, sino por sus acciones. No obstante, Falanges de Astra y Anaxartes, al final 
de la obra, se convertirán voluntariamente a la fe católica, fundamentalmente para que 
se puedan realizar sus respectivos matrimonios.  
                                                          
221
 Según Ramón Llull, uno de los principales deberes del caballero era: «mantener y defender la santa fe 
católica [...]. De donde, así como Nuestro Señor Dios ha elegido a los clérigos, para mantener la santa fe 
con escrituras y probaciones necesarias, predicando aquélla a los infieles con tanta caridad que desean 
morir por ella, así el Dios de la gloria ha elegido a los caballeros para que por fuerza de armas venzan y 
sometan a los infieles, que cada día se afanan en la destrucción de la santa Iglesia. Por eso Dios honra en 
este mundo y en el otro a tales caballeros, que son mantenedores y defensores del oficio de Dios y de la fe 
por la cual nos hemos de salvar» (1992: 35-36). 
222
 En este sentido, Florisel tiene la misma actitud que su padre. Sales señala, al analizar el personaje de 
Amadís de Grecia, que esta faceta más tolerante respecto a la convivencia entre diferentes religiones 
puede ser un reflejo del propio pensamiento de Silva a partir de su propia vivencia biográfica, o bien, 
derivada de la lectura del Palmerín de Olivia donde el personaje del turco-moro acaba siendo una figura 
respetada (2006a: 196). 
223
 « [...], estos relatos vienen a decirnos que tanto los cristianos como los musulmanes o cualquier pagano 
son personas capaces de una conducta y unos sentimientos ejemplares, sea cual sea su raza o credo 
religioso. En síntesis, una lección moral más próxima a la maurofilia de la novela morisca o la ética 
humana más esencial» (Sales, 2004: 103). 
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En este caso se trata de un motivo de índole sentimental o amorosa el que 
originará la guerra entre los personajes. Disensiones surgidas entre don Florisel y don 
Lucidor, al haber arrebatado aquel a su prometida, la infanta Helena
224
. Así, la materia 
troyana
225
 se convierte en el eje discursivo de la organización de este episodio donde 
Silva revisa el famoso rapto de Helena por Paris y el enfrentamiento posterior entre 
griegos y troyanos. El Imperio griego, dividido en dos zonas: Trapisonda, en Oriente, 
gobernada por Amadís de Grecia, y Constantinopla, en Occidente, bajo el mando de 
Lisuarte de Grecia; se ve amenazado por el príncipe francés y sus aliados que preparan 
el inminente asedio a la ciudad de Constantinopla, como una segunda Troya, aunque 
con un desenlace muy distinto al de esta.  
Los continuos asedios a la ciudad de Constantinopla, que provocarían su caída en 
1453, ejercieron gran fascinación en los autores de los libros de caballerías castellanos, 
convirtiéndose en un motivo constante en las novelas del ciclo greco-asiático y en un 
motivo recurrente en el Ciclo de los Amadises. Ya aparece en el cuarto libro del Amadís 
de Gaula y en las Sergas de Esplandián y, como vemos, también en la producción 
caballeresca de Silva. Stegnano Pichio señala que se trata del «ropaje bajo forma 
artúrica de una materia histórica que ya ha sido anteriormente elaborada en módulos 
literarios al contacto de la cultura de Oriente» (1966)
226
.  
Los «ruxianos» son la nueva fuerza enemiga que aparecen en la gran contienda 
bélica del Florisel II, liderada por el rey Breo que, aprovechando el enfrentamiento 
entre las facciones griegas y las de Lucidor, intentará hacerse con el dominio de la 
región. 
Para el desarrollo de este episodio bélico, Silva se atiene, en líneas generales, a las 
pautas establecidas en las Sergas de Esplandián y cuyos esquemas narrativos ya 
desarrolla en su primer libro caballeresco el Lisuarte de Grecia (Sales, 1997). Sin 
embargo, aunque se atiene al esquema clásico de planteamiento, nudo  y desenlace, esta 
                                                          
224
 El tema del rapto no es una novedad literaria de Feliciano de Silva, ya aparece en el Primaleón, obra 
que ejerce gran influencia en nuestro escritor. Este tema es interpretado por Georges Duby como una 
prolongación del ritual de rapiña y ligado al deporte de la caza que, de manera simbólica, encontró su 
hueco en la materia del amor cortés y en los relatos caballerescos (1982:37, 60) 
225
 Silva siente especial fascinación por la Guerra de Troya y ya había dado muestras de sus 
conocimientos de la tradición clásica y troyana en sus libros anteriores  a partir de menciones  a figuras o 
determinados episodios de dichas historias. Muy posiblemente las fuentes utilizadas por Silva fueran las 
Sumas Troyanas de Leomarte o alguna de las versiones de la Crónica troyana de 1490 donde el referente 
es el legendario asedio a la ciudad de Troya (Marín Pina, 2011: 135-136; Sales, 2006c: 21-22). 
226
 Citamos por Martín Lalanda (1999a: XIV). 
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continuación plantea lógicas variantes argumentales que responden a la capacidad 
fabuladora de Silva y su voluntad amplificatoria. 
Siguiendo la estela de los libros anteriores, tras los prolegómenos del envío de 
cartas de desafío entre don Florisel y don Lucidor donde se declaran formalmente la 
guerra, se sucede el envío de cartas y embajadas para recabar el auxilio de tropas aliadas 
en ambos bandos: 
Muy soberano emperador de las orientales regiones, don Florisel de Niquea las manos 
de vuestra grandeza besa y salud a la vuestra merced embía, para que vuestra honrra a 
la mía ayude y la mía con ella se deffienda. Obligación ay para que el deudo y amistad 
en una parte a pedir y en la otra a dar, obliga. Y pues ella obliga, segura de vuestra 
grandeza y soberana virtud de la paga quedo, para el desafío que el príncipe de Francia 
nuevamente me haze, cuyo hecho del que esta lleva vuestra grandeza sabrá, a quien pido 
que sea creído en todo lo que demás se quisiere de mí saber, el tiempo con todo lo demás 
del socorro. Con que acabo embiando aquella paz que entre vuestra grandeza y mí ay, 
para assegurar la guerra que al presente me amenaza.  
(Florisel II, cap. 3, f.135v.) 
 Mientras tanto, Constantinopla se prepara para el asedio inminente donde la 
Montaña Defendida se convierte en el centro neurálgico de la contienda. Las flotas 
aliadas llegan a las costas griegas, el ruido y la algarabía de los «infinitos instrumentos 
y gruesos tiros de artillería» (Florisel II, cap. 12, f.155r.) saludan a la ciudad, y 
anuncian su procedencia gritando su lugar de origen. Después de las meticulosas 
enumeraciones del listado de combatientes
227
 y con el intercambio de cartas de aviso 
entre don Florisel y Zahara, se crea un clima prebélico que preludia el comienzo de la 
primera batalla. Don Florisel y Lucidor, como capitanes generales, despliegan su 
inteligencia táctica y organizan sus ejércitos en tres batallas: 
En la delantera iva el príncipe don Florisel de Niquea y con él iva su padre, el valeroso y 
valiente príncipe Amadís de Grecia, con muchos reyes y grandes señores. La segunda 
batalla llevavan los dos emperadores: Esplandián y su hijo Lisuarte de Grecia, con otros 
muchos príncipes y reyes. La tercera llevava el esforçado rey Amadís con todos los de su 
linage y hermanos, con el emperador de Roma y el valeroso príncipe Anastarax, con 
todos los otros reyes y grandes señores. Todos ivan acompañados de innumerables 
guerreros a pie y a cavallo.  
En la flota de don Lucidor venían en la delantera la reina Zahara con sus hijos, y con ellos 
venía don Frises de Lusitania, a causa de los muchos arcos de sus mugeres que para 
arredrar los enemigos tomaron la delantera. Y tras ellos todos los otros navíos, donde don  
 
                                                          
227
 Véase, en este capítulo, el punto 6.4. de esta tesis doctoral.  
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Lucidor y el fuerte Brimartes venían. Y el rey de los [s]cit[a]s endereçó contra la flota de 
los griegos, con él todos los orientales reyes que con Zahara venían. 
(Florisel II, cap. 13, cap. 158v.) 
 Obsérvese cómo forman parte de las distintas facciones otros individuos anónimos 
que tienen una función militar específica y que forman parte de la infantería y la 
caballería, «guerreros a pie y a cavallo». Asimismo, en el bando de Lucidor son las 
amazonas las que toman la delantera, porque son «letales en el manejo del arco [...], 
doncellas guerreras que según la tradición manipulaban su propio físico para afinar 
mejos sus saetadas» (Sales, 2004: 40). Mientras tanto, las princesas y señoras desde las 
torres de la ciudad contemplan la escena como si fuesen meras espectadoras de un 
espectáculo teatral.  
 Los primeros movimientos comienzan con el desembarco de los sitiadores que da 
lugar a  los combates iniciales hasta que llega la noche. Tras la entrada de Zahara y sus 
hijos en Constantinopla, a modo de llegada triunfal, se prepara el segundo 
enfrentamiento donde los ejércitos se organizan en dos batallas; el uso de espías forma 
parte de la estrategia militar: 
Y assí pasaron  los unos y los otros hasta que fue noche, donde entrando en consejo por 
ambas partes fue acordado que otro día saliessen a dar batalla a sus enemigos, si dársela 
quisiessen, d´esta suerte que de toda la gente se hiziessen dos batallas. La primera 
llevassen el fuerte príncipe Amadís de Grecia y su hijo, y en la otra fuessen todos los 
reyes y príncipes con el esforçado rey Amadís. En la primera batalla ivan cincuenta mil 
de cavallo y en la otra toda la otra gente de cavallo y de pie. Y con este acuerdo, 
pregonado por sus reales, con grandes lágrimas y oraciones de todas aquellas señoras 
passaron la noche sin que mucho reposo en ella huviesse. En el exército de don Lucidor 
fue assimismo acordado, sabida la forma por sus espías, de hazer otras dos batallas de su 
gente. La primera se dio a la reina Zahara y a sus hijos, y con ellos los reyes paganos con 
el soldán de Persia con sesenta mil cavallleros; y la segunda se dio al fuerte príncipe 
Brimartes y don Lucidor con todos los reyes y príncipes que allí avían venido, con toda la 
gente de cavallo y de pie que quedaba [detrás]. De sí sacaron más de mil elefantes, con 
sus castillos de madera con muchos archeros en ellos, y mandan que por los lados de la 
batalla hiriesen en sus enemigos. Y con este acuerdo mandaron que todos en siendo de 
día, a cavallo y en pie fuesen. De sí los de las flotas se aparejan a la batalla, y el rey de los 
[s]citas y el rey Frandalo que en ellas por generales estavan.  
(Florisel II, cap. 14, f. 160v.) 
 Este combate es mucho más duro y sangriento que el anterior. En ambos bandos 
son tantos los muertos que pueblan el campo de batalla, que se pactan treinta días de 
treguas para proceder a los enterramientos. Nuestro autor mirobrigense  va amplificando 
así este episodio que se va dilatando en el tiempo sin llegar a una resolución final. Entre 
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tanto, es el momento ideal para que el deseo de gloria de algunos personajes se vea 
cumplido. El propósito de los sitiadores es la de probarse con los caballeros griegos 
mediante el ejercicio de las armas y conseguir la anhelada fama caballeresca, por todo 
ello, Sizirfán, en nombre de Frises de Lusitania y otros dieciocho caballeros más, 
desafían a don Florisel y a Amadís de Grecia a una lid de veinte contra veinte, ejemplo 
de una cada vez mayor gradación hipérbolica. De nuevo, se enumera el listado de 
participantes: 
Mas, en fin, fue determinado que se acetasen y señalaron para ello los que aquí se 
contarán: el príncipe Anastarax; el rey don Quadragante, porq’él lo pidió; el príncipe 
Zahir; don Timbres de Egipto; don Esperán de Chipre; don Hermines de Sicia; don 
Bravarte de Camagena; don Espes de F[e]nicia; don Astibel de Pentapolín; don Belarte de 
Catabedmon; don  Arnao de la Serrasevica; don Lucidor de <Munidia> [Numidia]; don 
Hermes de Ga[r]amanta; don Albior de Buxía; don Frisel de Arcadia; don Bastinel de 
Antiochía; don Fenis de Cornicio; don Lucibel de Mesapotania. Estos diez y ocho 
príncipes fueron nombrados con Amadís de Grecia y don Florisel para hazer la batalla. 
(Florisel II, cap. 17, f. 165r.) 
Este lapso temporal tan largo, donde las primeras hostilidades se han 
interrumpido, sirve para incorporar nuevos personajes que acuden a Constantinopla para 
adherirse a cualquiera de los dos bandos. Es el caso de la llegada de la flota de Falanges 
que acude en ayuda del bando griego. Este hecho sirve para que el incidente del desafío 
se utilice en dos ocasiones más por Silva. Alastraxerea reta a Falanges, pero este lo 
rechaza; y Macartes desafía a Amadís de Gaula a un combate individual, que acepta a 
pesar de la edad.  
Con la aceptación del primer duelo, tendrán lugar una serie de combates en los 
que se destacan algunos aspectos fundamentales. La noche anterior al día señalado 
todos los caballeros participantes cumplen con una ceremonia ritual de evidente 
simbolismo religioso. Los caballeros griegos pasan en vela toda la noche en una capilla, 
donde se confiesan, piden perdón por sus pecados y se encomiendan a «Nuestro Señor» 
para que les ayude en la victoria. Del mismo modo, en el bando contrario, los reyes 
paganos se encomiendan a sus dioses mediante la realización de distintos sacrificios: 
Mas el excelente príncipe Amadís de Grecia y su hijo, con todos los que la batalla avían 
de hazer, essa noche estuvieron en vigilia en la capilla del emperador, y todos aquellos 
señores y señoras con ellos, donde confessados y en  siendo de día rescibido el cuerpo de 
Nuestro Señor con gran devoción. Y el rey de los [s]citas en grandes sacrificios passaron 
hasta que fue de día claro. 
(Florisel II, cap. 19, f. 168v.) 
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La apariencia externa es muy importante para Silva, de ahí la importancia de la 
heráldica en las armas defensivas de los personajes griegos. Los motivos heráldicos que 
ostentan siguen la tendencia de representar en los escudos alguna hazaña pasada que 
identifica al caballero y exalta su valentía
228
. Aquí encontramos que Amadís de Grecia 
lleva representada la batalla con Furior Cornelio; Florisel, la Aventura de la Torre del 
Universo; Anastarax, la del Infierno que lleva su mismo nombre y Amadís de Gaula, la 
del Arco de Apolidón y Cámara Defendida. El escudo se convierte en un recordatorio 
de la materia narrativa de cada uno de estos héroes: 
Y todos ivan armados de armas verdes con sobreseñales de lo mismo, para más se 
conoscer, exceto los escudos que cada uno llevava su divisa o pintura differente. Entre los 
quales Amadís de Grecia llevava el escudo verde, y en él figurada aquella cruel batalla 
que con Furior Cornelio huvo, muy al natural. Don Florisel llevava la Aventura de la 
Torre del Universo Castillo, porque le parescía a él que en ella mayor gloria se le avía 
permitido alcançar que en todas las que por él avían passado. El príncipe Anastarax 
llevava el escudo colorado con el infierno donde encantado estuvo, con la historia de 
cómo fue librado por la mayor gloria de sus glorias. 
(Florisel II, cap. 20, ff. 168v.-169r.) 
Y luego, por mandado de la emperatriz Abra unas ricas y muy resplandecientes armas al 
rey traen, blancas y con sobreseñales de lo mismo, como los noveles las acostumbravan. 
El escudo el campo de oro tenía, y en él con gran riqueza obradas aquellas Pruevas del 
Arco de Apolidón y Cámara Deffendida. 
(Florisel II, cap. 24, ff. 174v.-175r.) 
 
Los diferentes combates individuales llenan de espanto a quienes los observan, 
entre ellos todas las princesas que los contemplan desde una torre de la ciudad, y se 
destaca la impresionante actuación de don Florisel, Amadís de Grecia y Amadís de 
Gaula que logran la victoria en este desafío. Esta victoria parcial sirve de anticipo a lo 
que sucederá después cuando se reúnan todas las tropas en la gran contienda final. 
Mientras tanto, en una clara voluntad de geminación de episodios, aparecen en el 
relato individuos singulares cuya llegada posee un carácter espectacular. Así sucede con  
la llegada de Cleofila a Constantinopla en busca de marido, donde la habilidad 
descriptiva de Silva con ese carácter hiperbólico se vuelve a poner de manifiesto. 
Táctica que persigue un claro propósito, la incorporación de distintos episodios que 
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 «De este modo, la identificación (que es externa, un señalamiento que parte de los otros hacia uno 
mismo) permite al héroe caballeresco construir su propia identidad (que es interna y se proyecta desde 
uno mismo hacia los demás), no ya como identidad social (en términos de su adscripción a un 
determinado linaje y estamento), sino individual; o, para ser más exactos, no heredada, sino adquirida por 
el propio esfuerzo» (Montaner, 2008: 555). 
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preceden a la gran batalla final sirve para crear una tensión climática in crescendo hasta 
llegar a ese momento.  
Una vez finalizado el periodo de las treguas, se inicia un tercer enfrentamiento 
siguiendo las pautas anteriormente mencionadas: división de cada uno de los ejércitos 
en tres batallas, listado de los jefes militares, combates por tierra y por mar, y, aunque se 
trata de un conflicto colectivo, el narrador se centra en las acciones individuales de los 
caballeros principales. Sin embargo, en los momentos previos, para intensificar la 
tensión narrativa, misteriosos augurios protagonizados por extraños fenómenos 
metereológicos y distintas aves, sobrecogen a todos los presentes, pero no impide que 
comience la batalla. Los enfrentamientos son aún más cruentos que los anteriores, pero 
un hecho perturba a los combatientes: la llegada del ejército ruxiano liderado por su rey 
Breo en auxilio del bando francés. Supone un duro revés para el ejército griego que se 
ve obligado a retraerse dentro de la ciudad de Constantinopla al no poder hacer frente a 
los sitiadores. Como ya es habitual, la llegada de la noche aplaza el combate para el día 
siguiente.  
Todos estos acontecimientos, en una acumulación de episodios, forman parte de la 
amplificatio que preceden al desenlace final del gran enfrentamiento cuya magnitud es 
tal que para poder describirlo se hace necesaria la hipérbole. El ejército ruxiano simula 
ayudar a los franceses, porque el verdadero objetivo del rey Breo es vencer a las dos 
facciones rivales para poder casarse con Alastraxerea: 
Antes en sabiendo el gran ayuntamiento de gentes que sobre Constantinopla se hazía, 
convocando muchos reyes [y] vassallos suyos, públicamente les hizo una habla, como 
pagano fuesse no adorava ídolos, toda su intención en ella fue de persuadirlos a que con 
poderosos exércitos fuessen a Constantinopla. Y que por quanto los griegos estando en su 
tierra serían más poderosos para se poder rehazer, que en favor de los contrarios se 
mostrassen, y que aquellos destruidos, que al tiempo que más seguros d´ellos estuviesen, 
los que por amigos los pensavan tener diessen sobre ellos, de suerte que hombre a vida no 
les quedase. Y que de tal suerte él avría por muger a la preciada infanta Alastraxerea, con 
quien sin mucha affrenta ni trabajo aviendo hecho lo que dezimos del mundo todo podía 
ser señor. Y con tal consejo paresciéndoles a todos bien, de la suerte que tenían acordado, 
vinieron. 
(Florisel II, cap. 29, f. 185v.) 
Por este motivo, la batalla planteada inicialmente cambia de rumbo y se 
reorganiza el escenario bélico. Por un lado, los «ruxianos» traicionan a los franceses y 
los atacan, lo cual provoca que los griegos ayuden a sus enemigos; por otro, surgen dos 
nuevos bandos en litigio: las tropas ruxianas contra los griegos y los franceses, con la 
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victoria de estos últimos. Las disensiones surgidas entre don Florisel y Lucidor por 
motivos sentimentales terminan con la firma de la paz y con el respeto hacia las 




5.2. El componente mágico y maravilloso 
Es habitual que en los libros de caballerías aparezcan hechos sobrenaturales que 
contribuyan a crear una atmósfera fabulosa y que faciliten la comprensión de las más 
extrañas aventuras que sobrepasan el límite de lo inexplicable, pero dentro de lo 
cotidiano
230
. Jacques Le Goff (1999: 17-25) estableció una división en tres formas 
fundamentales de lo sobrenatural para el occidente medieval, que llegó hasta la primera 
mitad del siglo XVI: 
 
- De origen maravilloso (mirabilis), corresponde con lo maravilloso e inexplicable 
que se remonta a orígenes precristianos y folclóricos. 
- De origen mágico (magicus), responde a la acción de algunas personas con sus 
poderes sobrenaturales debido a la intervención de la magia. Esta evoluciona de tal 
forma durante el Renacimiento que ya no se concibe como algo satánico o maligno, sino 
que se opone a otro tipo de  magia capaz de hacer el bien. 
- De origen milagroso (miraculosus), corresponde con lo sobrenatural de origen 
cristiano, que ocurre por influencia de Dios. 
 Relacionado con lo magicus, Cacho Blecua añade una cuarta forma que denomina 
lo «maravilloso mecánico» y que define como «aquellos elementos que producen el 
asombro y la admiración, se apartan de lo natural, y están causados por los 
conocimientos especiales de los hombres» (1991: 128), lo que hace referencia a los 
artilugios e ingenios mecánicos de todo tipo que no tienen nada que ver con el poder 
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 «A diferencia de los textos caballerescos de primeros de siglo, muy preocupados por la idea de 
cruzada, ahora los valores que rigen la búsqueda del caballero no serán tanto los religiosos, sino que 
desde una óptica renacentista se contemplan como metas supremas la práctica y la consecución de la 
virtud, la honra y la fama» (Sales, 2004: 103). 
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 Citamos por Trujillo (2008:789, n.1): «Todorov (1970: 29-59) gradúa y diferencia entre lo 
maravilloso, lo fantástico  y lo extraño. Lo fantástico es el momento de la duda que experimenta el que 
solo conoce el orden  natural y se encuentra ante un suceso aparentemente sobrenatural [...]. Lo extraño 
provoca sorpresa debido a la ignorancia humana, pero pueden llegar a comprenderse sus causas naturales 
mediante el conocimiento. Lo maravilloso implica que el espectador admite el suceso sobrenatural sin 
reaccionar con sorpresa, aunque éste permanezca sin explicación. La distancia entre fantasía y maravilla 
es la que media entre  lo imaginario sobrenatural  y lo real sobrenatural». 
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sobrenatural de la magia, sino que su realización se debe a los conocimientos técnicos 
de los hombres y que ya aparecen en el género caballeresco desde el Amadís.  
 Tomando como base la sistematización de Le Goff, podemos analizar los temas y 
elementos de origen maravilloso en el Florisel II, concretándolos en los siguientes 
apartados. Debemos señalar que vamos a prescindir de la última categoría 
(miraculosus), pues no hay ejemplos de hechos sobrenaturales por designio de Dios. La 
mayoría de estos sucesos extraordinarios están justificados por la actuación de algún 
mago o maga que funciona como auxiliar mágico de los distintos héroes caballerescos. 
No hay un uso maléfico de la magia en nuestro relato, no existe ningún mago 
antagonista que persiga y obstaculice la labor de los distintos protagonistas principales 
como ocurría en el Amadís con Arcalaús el Encantador. 
 
5.2.1. De origen maravilloso (mirabilis) 
5.2.1.1.  Sueños y premoniciones 
En determinadas ocasiones, los personajes mientras duermen perciben una serie 
de imágenes que tienen una relación alegórica directa con un suceso del devenir 
inmediato. Se trata de un motivo recurrente de los libros de caballerías y encontramos 
sus huellas en la tradición bíblica y en la literatura griega. Se pueden distinguir tres 
tipos de sueños: los sueños oraculares, que corresponden con aquellos sueños donde 
aparece un emisario de cierta importancia que revela sin simbolismo hechos importantes 
de cara al futuro, que pueden suceder o no, o que deben realizarse o no; los sueños 
simbólicos, que pronostican hechos futuros a partir de metáforas y símbolos; y los 
sueños visionarios, que son la representación previa de un suceso futuro (Martín 
Lalanda, 1999b: 218-219). Para Cacho Blecua (1991: 133) los sueños cumplen una serie 
de  funciones muy parecidas a las de las profecías
231
: 
- Intrigan al lector y aumentan su expectación por el desarrollo de los 
acontecimientos. 
- Anuncian enigmáticamente unos acontecimientos futuros, es decir, sirven de eje 
sobre los que se estructura el relato. 
- Tanto sueños como profecías señalan el carácter apriorístico de los personajes y 
de los hechos, que por su misma naturaleza son excepcionales. 
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 Citamos por Cacho Blecua (1991: 133). 
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- Al proyectarse sobre un lenguaje más o menos críptico se llama la atención del 
lector-oyente, que evidentemente prestará más atención sobre estos elementos 
maravillosos. 
- Como se utilizan elementos literarios, relaciones metafóricas y metonímicas. El 
lector u oyente puede convertirse, aunque la Iglesia lo prohibiera, en intérprete o 
desvelador de sueños y profecías ficticio. Se trata de un juego literario. 
 
A lo largo del Florisel II no se produce ningún episodio donde la aparición de 
sueños o premoniciones tenga que ver con algún suceso maravilloso, pero debemos 
señalar un evento que ocurre en el Florisel I que sí tiene este carácter y que está 
íntimamente relacionado con uno de los núcleos argumentales de nuestro relato. En el 
capítulo 48 Alastraxerea llega a una cueva maravillosa conducida por un animal-guía
232
. 
Allí se encuentra con la maga Melía y mediante una visión alegórica le muestra las 
tropas de Francia lideradas por la Honra y al ejercito griego capitaneados por el Amor. 
Ante la Razón someten el litigio a debate para después delegar al juicio divino. A 
continuación, se inicia el combate. Esta visión a modo de sueño visionario adquiere un 
valor profético de un acontecimiento futuro desde el momento que Melía advierte que 
sucederá en realidad. 
 
5.2.1.2. Prodigios y profecías 
El uso de prodigios es un motivo narrativo clásico que perdura y cambia en época  
cristiana y que también es utilizado por los autores de libros de caballerías para recrear 
ese mundo sobrenatural y maravilloso. El tema, de origen etrusco, se encuentra 
ampliamente representado en la historiografía clásica debido a la creencia tradicional 
del pueblo romano en los prodigios. Para Martín Lalanda, un «prodigio es toda 
manifestación sobrenatural tomada por una señal de lo divino, la irrupción de lo sagrado 
en lo profano, testimonio de una modificación producida entre las esferas de lo humano 
y lo divino que se sitúa en el ámbito de la adivinación. El prodigio explicita la relación 
entre lo visible y lo invisible [...]»
233
 (1999b: 219-220), entre lo explicable y lo 
inexplicable, como sucede con los que aparecen en el Florisel II. Estos prodigios 
comienzan con extraños fenómenos metereológicos que, por su abundancia, destaca la 
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 Uno de los casos más recurrentes en el que el héroe se acerca a la arquitectura maravillosa y se separa 
de sus compañeros durante una cacería, o se desvía de su trayecto, es el seguimiento a un animal 
misterioso o encantado (Neri 2007: 30). 
233
 Véase, Bloch (1968: 10). 
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llegada de negros nubarrones acompañados de rayos que parecen rasgar el cielo con su 
potente luz y su sonido estruendoso. En otras ocasiones, figura también en el relato la 
presencia de lluvias torrenciales y fuertes granizadas, como al comienzo de la batalla 
entre don Florisel y Falanges contra el ejército del jayán Alastradolfo: 
Que a dos horas que la batalla se començó, cargó tanta  [l]luvia con tempestad de granizo, 
truenos y relámpagos con tanta escuridad, que forçado les avino apartarse los unos e los  
otros. 
(Florisel II, cap. 42, f. 210r.) 
 Suponen el anuncio o antesala del suceso maravilloso que viene a continuación, 
interpretado como un mal augurio o presagio, e infunde temor en quienes los 
contemplan:   
El qual bien en la salida de su illuminaria començó a mostrar las señales de luto que tan 
aparejado al mundo estava, trayéndolo la luz de sus rayos detenidos por muy negras y 
espessas nuves, rayadas de grandes y espantables llamas con desapacibles sonidos 
acompañadas, qu’el aire con espantosos dislates corrompíacon tanta escuridad, 
interpuesta entre la tierra y media [v]isión del aire en señal de grandes prodig[i]os, 
demostrando con gran temor los coraçones de los militares guerreros tenía, y los otros 
davan la señal de lo que el asseñalado día bien demostrava en ellos. Los quales tendidos 
por los campos debaxo de la orden de sus capitanes estavan, eclipsada la luz de sus 
resplandecientes y reales vanderas, junto con las de sus insines y lucidas armas, por la 
escuridad y tristeza del día. Lo qual visto por los paganos, a sus agüeros y adevinos 
mandan que con prodigios las señales del día se declarassen. Mas antes sobre las hazes de 
los griegos una águila muy negra vieron venir, y dando grandes y dolorosos gritos en 
torno de las esquadras muerta cayó, lo qual por grande agüero tenido, por los que en sus 
leyes se permitía.  
(Florisel II, cap. 27, f. 179v.) 
Para Bloch, los extraños comportamientos de los animales eran considerados 
como prodigios. Entre los ejemplos que cita, señala el de «cuervos que se entregan a 
feroces combates hasta que alguno de ellos cae como muerto» (1968: 34) y estos podían 
tener un valor favorable o funesto, dependiendo de los casos (1968: 83). 
Poco después, las aves vuelven a ser las protagonistas del siguiente prodigio 
maravilloso. Dos bandadas aparecen en el cielo y comienzan a pelearse, unas de color 
blanco, que simbolizan el bando griego; y otras, de color pardo, que simbolizan el 
bando francés. Luego, son perseguidas por una bandada de cuervos negros, que 
simbolizan el bando del rey Breo. El desarrollo de este combate aéreo tiene un 
innegable carácter premonitorio tal y como sucederá posteriormente: 
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Y luego los capitanes a sus hazes tornados, súpitamente, sobre las hazes de los griegos 
<iva> [una] innumerable vanda de aves blancas vieron venir; y otro de pardas semejables, 
sobre las hazes de don Lucidor salir. Las quales en uno trabadas y con dolorosos gritos 
muchas en tierra muertas caían. Mas de través otra banda de cuervos negros vino, los 
quales en favor de las aves  pardas contra las blancas tan cruelmente hieren, que con 
mucha mortandad las blancas ponen en huida. Que, como esto huvieron hecho, a cabo de 
una pieça, que regozijándose los cuervos y las aves pardas, como que vitoria huviessen 
alcançado, contra las aves pardas se bu[e]lven y sin que mucha resistencia huviesse,  
innumerable número d´ellas matan. Mas a esta sazón las aves blancas con soberana 
presteza y denuedo vieron volver, y ansí en los cuervos hieren con el ayuda de las pardas, 
que casi ninguno a vida quedó. 
                            (Florisel II, cap. 28, ff. 181v.-182r.)  
Las profecías corresponden a uno de los motivos maravillosos más habituales en 
los libros de caballerías en cuanto que pronostican un futuro novelesco y encontramos 
sus huellas en la literatura artúrica. Estas profecías pueden manifestarse de manera 
críptica, lo que supone su ardua interpretación, al estilo característico de la gran maga y 
profetisa amadisiana, Urganda la Desconocida. Este estilo profético es heredero del 
modelo merliniano, tal y como aparece en el Baladro castellano, el cual se remite a la 
Historia Regum Britanniae de Geoffrey de Mounmouth. De esta forma, los pronósticos 
se convierten en planes de actuación «impuestos desde el exterior al protagonista y a su 
grupo» (Curto Herrero, 1976: 38).  
Para Javier Roberto González (2008a:324) cada vez que se produce una profecía 
oscura, se establece en cuanto a la estructura narrativa un esquema tripartito que se 
divide en los siguientes pasos: 
 
- La enunciación de la profecía: es la formulación del anuncio en términos 
enigmáticos de acontecimientos que habrán de verificarse más tarde.  
- La verificación de la profecía: es el desarrollo y el cumplimiento de lo anunciado 
a partir de la enunciación profética. 
- La aclaración de la profecía: dado el carácter críptico de la profecía, es necesario 
una instancia aclaratoria, en ocasiones el propio profeta o algún otro sabio, que brinde 
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 Javier Roberto González (2008a: 324-325) considera que podría añadirse un cuarto paso ente el 
proceso de la enunciación y la verificación: la interpretación conjetural. Tanto los receptores ficcionales 
como los lectores reales sienten la necesidad de conjeturar y desvelar ante esos enigmas la correcta 
correspondencia con sus referentes. 
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 En el Florisel II encontramos profecías que siguen este mismo modelo. Como es 
frecuente en los libros de caballerías escritos por Silva, en una clara reiteración y 
reutilización de motivos narrativos
235
, este termina el Florisel II bajo el signo de  la 
profecía, lo que implica una anticipatio al lector que le permite comenzar el siguiente 
libro de la serie in medias res.  Al finalizar la obra, los magos/sabios Zirfea, Alquife y 
Urganda, en este orden, enuncian tres profecías sobre los príncipes griegos: 
 
La reina d´Argines y los sabios Alquife y Urganda se despidieron d´ellos, e ante los 
grandes palacios dexaron un padrón de cobre, antes que se partiessen, con tres profecías 
en el de cada uno la suya en letras griegas. La profecía de la reina dezía: 
Quando el solo por la sola fuere solo, sabrá el solo que solo, pudo ser solo 
La de Alquife dezía: 
Quando la hermosura de Diana del resplandeciente Apolo fuere llena, será vazía la casa 
de su primera exaltación por la mayor de la impresión de su conjunción, aparejada con 
mayores sacrificios que los primeros tálamos del que los pudo aparejar. 
Y la de Urganda dezía: 
Quando el hijo de la brava leona por los bramidos de la madre tomare vida, la perderán 
los que en la gloria de Grecia la pusieron par mayor de la que perdiendo la podrán 
hallar. 
Muy maravillados d´estas profecías todos quedaron, las quales mucho tiempo passaron 
antes que se supiessen. 
(Florisel II, cap. 64, ff. 249v.- 250r.) 
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 El Florisel III también concluye bajo el signo de la profecía siguiendo el mismo esquema narrativo 
que el Florisel II. En este caso son Urganda y Alquife los encargados de las profecías que se refieren a la 
infanta Fortuna y al futuro hijo de Diana y Agesilao. Citamos por la edición de Javier Martín Lalanda 
(1999): 
 
Acabando los emperadores un día de comer, aquellos sabios Alquife y Urganda se despidieron 
d´ellos para se ir a su tierra. Y ante los palacios del emperador en dos padrones dexaron en dos 
tablas de arambre dos profecías escriptas en lengua caldea. La una puesta por Alquife y la otra 
por Urganda. La de Alquife dezía: 
Cuando la domadora e indomada Leona tuviere cumplimiento en la fortaleza de su vista, con 
fuerça de su desordenada fuerça poblará toda la Grecia de la demanda de su fortuna. Y con 
arrebatadas muertes continuará los imperiales palacios hasta tanto que con divinal matrimonio, 
despreciando los humanos, el Basilisco de naturaleza humana no pueda ver ni ser visto, para 
remedio eterno suyo y temporal de los humanos del Universo. 
La de Urganda dezía: 
Cuando la hermosa Diana del más que resplandescciente Apolo fuere llena en la gloria de su 
conjunción, nascerá y produzirse ha de tal ayuntamiento el bravo y fuerte León, con tal fortaleza 
de sus uñas que los grandes hechos del León primero se pongan en olvido. De cuya fortaleza, 
cuando el segundo León eredero del primer nombre con el terceno de su  nombre se juntare con 
fortaleza de sus uñas, con gran escuridad en el fin de su luz con esparzimiento de su sangre, en 
tales tinieblas de dolor la dexarán en la Casa Griega tan teñida del agua mezclada con la 
sangre cuanto la razón de esparzirse de los dos bravos Leones dexará el corriente con el fin 
suyo, y de la engendradora del mortal Basilisco en compañía del bravo León de su amoroso 
ayuntamiento. 
Muy grande espanto pusieron estas profecías a os que las vieron, y no podían pensar ni entender 
la sentencia d´ellas, ni se entendió hasta que se vio por obra en la obra.   




Estas tres profecías se cumplirán en el Florisel III en las personas de Florarlán, la 
princesa Diana y Agesilao, respectivamente. Este último es hijo de «la brava leona», es 
decir, Alastraxerea, ya que esta es hija de Amadís de Grecia y heredera, por tanto, del 
motivo heráldico del león de  su tatarabuelo Amadís de Gaula. 
 Puede ser también que las profecías anuncien la futura superación de una 
empresa caballeresca o una ordalía mágica. En este último caso «la magia se presenta 
como un desafío frente al héroe. Vencer los hechizos significa un escalón más para su 
gloria» (Nasif, 1992: 186), por lo que se erige en el elegido por el destino o los 
encantadores para resolver esa prueba exclusiva para el caballero. 
 En nuestro texto, las pruebas mágicas van unidas a la construcción por unos 
magos de una serie de edificios maravillosos cuyas profecías, como norma general, van 
inscritas en una serie de padrones (normalmente situados en el exterior) y, en menor 
medida, una serie de letreros (situados en la entrada o el interior) que anticipan la 
presencia de ese increíble recinto o las condiciones de la superación de la hazaña, que 
los personajes no saben interpretar. Neri define estos padrones como: «cipos con 
inscripciones de varios tipos (aunque en su mayoría comparten un carácter profético 
común), sencillos o muy elaborados en sus estructuras, a menudo adornados con 
preciosas esculturas o trofeos macabros» (2007: 30). 
 Por tanto, delante del Castillo de la Venganza y Satisfacción de Amor aparecen 
tres padrones dispuestos consecutivamente y en la entrada, un letrero en piedra, con 
estos avisos premonitorios: 
Si el desseo de la prueva del justiciero ídolo con las condiciones de su entrada se 
quisieren probar, tocando el escudo hará el principio, que si pasarse de un hora del 
comienço que por armas será començado, hasta que venga aquel que dentro d´ella todos 
tres principios y fines le serán otorgados por la igualdad de lealtad y amor en ambas 
partes iguales, para que la justa justicia del justiciero ídolo en él con él no aya lugar, 
para darlo a todos los que hasta estonces estarán trocados en su natural libertad. 
(Florisel II, cap. 5, f. 138r.) 
La condición es dicha: la fortuna la puede llevar adelante o hazer lo que de su officio a 
ninguno niega.  





No tome sobervia a quien dos vezes la fortuna ayuda en tan poca seguridad de la tercera 
puede dar, como la tuvieron los que la perdieron en las primeras  para la dar al que la 
rescibió.  
(Florisel II, cap. 5, f. 138v.) 
 
Quien rescibe libertad, con mayor premia la espera de lo que más desespera.  
(Florisel II, cap. 5, f. 138v.) 
 
Tenemos más ejemplos de este tipo de profecías en el Florisel II. Ante los 
Palacios Dorados aparece un padrón que dice:  
El estremo de los estremados de amor dura hasta que por medio de los dos estremados 
hermanos el suyo se permita. Y en aquel punto el profundo sepulcro será manifiesto con 
el secreto de sus secretarios, que tanto con secreto para el presente secreto el suyo se ha 
guardado. 
(Florisel II, cap. 9, f. 151v.) 
Asimismo, delante de la Casa de los Heridos de Armida se puede leer en un 
padrón: «La que quisiere librar a Armida, segura tiene la entrada; mas no la salida, 
hasta que la fuerça que rescibió, con otra semejante se resciba para hazerla» (Florisel 
II, cap. 37, f. 201v.); y en la Cuadra Encantada del Castillo de la Venganza de Mirabela 
un sabio sostiene un letrero en el que se lee: 
En el tiempo que las artes de Astrabón mágico fueren acabadas por los dos bastardos, 
león y serpiente, los celestiales padres perderán la gloria de los terrenales hijos, 
poniéndola aquel que con gloria hurtada de su hermosa esposa con limpieza suya, 
cobrará en la tierra la possessión de que el cielo con sus moradores abrá gozado. Donde 
a tal tiempo teniendo el león legítimo al padre suyo, y de los buscados león y serpiente a 
punto de muerte sin ser conocidos, en su conocimiento conocerán la sustancia de la 
profecía que, por causa de <Nostrofición> [Mostrofurón] y de la infanta Mirabela, 
estará guardada para guardar y verdadera fe de los dos conoscidos príncipes para 
mayor ser conoscidos.  
(Florisel II, cap. 54, f. 233r.) 
 
5.2.1.3. Lugares encantados intemporales 
Son espacios que no están sometidos a las coordenadas espacio-temporales. 
Constituyen un lugar excepcional, a veces creado por la magia, sometido al dominio de 
algún gran mago o sabio, donde no transcurre el tiempo y en el que distintos personajes 
aparecen encantados hasta que sea necesario su desencantamiento. El espacio por 
excelencia que corresponde con esta categorización es la Ínsula No Hallada, territorio 
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de Urganda, donde Amadís de Gaula y Oriana son encantados y desencantados en 
función de que las circunstancias lo requieran a lo largo de la saga amadisiana.  
Otro de los lugares encantados de este tipo que encontramos en el Florisel II es el 
de los Palacios Dorados. Aquí aparece un elemento redundante en Silva como es la 
funcionalidad que se le atribuye a la espada, arma que forma parte de la esencia del 
caballero, como un elemento mágico. El motivo de la extracción de la espada, de 
hondas raíces artúricas, genera todo este episodio en el que aparece este increíble lugar. 
El suceso arranca a partir de la historia contada donde se relata que en una casa de 
placer hay una misteriosa tumba con una espada atravesada: «ay en una tumba una 
espada, que de tiempo inmemorial acá está allí puesta, donde atravesada por ella la 
cerradura de la tumba toda tiene presa, que no se ha podido hasta  agora a aquella causa 
abrir. Y la tumba tiene unas letras en torno tan mortezinas que no se podían leer» 
(Florisel II, cap. 9, 150r.). En ese mismo lugar se suicidan por no poder satisfacer sus 
deseos y aspiraciones amorosas Frises de Lusitania y Franciana, esta última con esa 
extraña espada. Ambos quedan encantados y el lugar se transforma en los Palacios 
Dorados. En este emplazamiento singular se produce el entrecruzamiento del tema 
artúrico y el tema amadisiano. Anaxartes y Alastraxerea logran desencantar a los 
trágicos enamorados cuando extraen las espadas de sus cuerpos y, poco después, entran 
en una sala de estos palacios y descubren al rey Artur (Artua en el original) bajo el 
encantamiento del mago Semistenes: 
 
Y luego trabando del sabio que balsamado estava, lo alçan ligeramente y, alçado, una 
escalera de usillo hallan, donde por ella abaxados en una gran sala se hallan en la qual 
toda estava de estatuas de reyes como naturales en ella obrada. Y en ellas, más alta que 
todos, estava un rey de gran hermosura sentado vestido de paños de oro, la barva y el 
cabello passavan de la cinta, tan blancos como nieve. Este estava como dormido, que 
bivo verdadero era. Encima de su cabeça un letrero tenía que dezía:  
Los presentes reyes son de la genealogía de la Gran Bretaña, hasta el más excelente 
rey <Artua> [Artur], que es el que presente estará encantado por Semistenes, gran 
sabio, hasta que por guarda y compañía quede de aquel rey que después d´él vendrá, el 
qual en esfuerço y lealtad de amor ninguno hasta él hará ventaja, que será en 
compañía d´este sostenida hasta qu´el tiempo los saque para remedio de aquella tierra 
donde señores fueron, que de infieles será sojuzgada. 
(Florisel II, cap. 11, f. 154v.) 
 Una vez finalizada la aventura, el espacio maravilloso desaparece a consecuencia  




5.2.1.4.  Seres fantásticos 
A grandes rasgos son tanto aquellos seres racionales con apariencia humana como 
los animales, entre los que se incluirían los monstruos híbridos. 
a) Seres racionales 
a.1. Los gigantes 
La figura del gigante procede del folclore, la tradición bíblica y de la mitología 
clásica, y es uno de los elementos recurrentes de la ficción caballeresca. Representa la 
antítesis del modelo natural del hombre y, por tanto, del caballero, por lo que se 
convertirá en el personaje antagonista por excelencia. Así, para Martín Romero, «en los 
textos caballerescos los gigantes aparecen principalmente tan solo para ser derrotados y 
aniquilados por el héroe en un sangriento combate» (2005a: 1106) y para Lucía Megías 
(2003), «el personaje, el actante del gigante parecía estar destinado a perderse en los 
combates singulares de los protagonistas y en los campos de batalla, en donde 
sobresalían como torres», pero sus cualidades sobrenaturales posibilitaron que también 
los autores del género  caballeresco los incluyeran dentro de los episodios maravillosos. 
También llamados jayanes dentro del género caballeresco, son seres que destacan 
por su apariencia física, espejo de sus defectos e imperfecciones. Entre sus atributos 
físicos destacan su gran corpulencia y su fuerza descomunal
236
, lo que les lleva a 
considerarse casi invencibles, de ahí su gran soberbia
237
; según Sales (2004: 103), «los 
jayanes son la personificación de la soberbia», como muestran las palabras de Falanges 
al hablar de Alastradolfo: 
- No me maravillo d´esso, mi señora —dixo el príncipe don Falanges—, porque siempre 
los tales de tales sobervias usan. Más plazerá a los dioses que por su sobervia pierda lo 
uno e lo otro y aun la tierra con ello.  
(Florisel II, cap. 42, f. 209v.) 
 Su desmesura, que conlleva que sean groseros, altaneros, engreídos, fanfarrones 
y lujuriosos, provoca que sean un peligro para el orden social establecido: 
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 Tal y como señala Lucía (2003), las primeras obras caballerescas castellanas no ofrecen descripciones 
detalladas sobre estos seres: «un nombre (gigante o jayán), un adjetivo (desmesurado, desaforado, 
descomunal) o una comparación (como una torre) son suficiente para fijar en el lector una imagen. 
Interesaba más concretar sus defectos, su soberbia, sus malas costumbres antes que su físico. 
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 Los jayanes utilizan determinados registros lingüísticos para expresar este carácter soberbio, que se 




Confiados en sus fuerzas descomunales, estos individuos mantienen pérfidas costumbres 
en sus territorios, se empeñan en satisfazer su voluntad a la fuerza, llegando a extremos 
realmente intolerables. En síntesis, el género caballeresco los presenta como uno de los 
peligros más serios para la estabilidad social (Sales, 2004: 104). 
 También son características las armas que utilizan para el combate y su 
predilección por la lucha cuerpo a cuerpo: «hojas de acero, gran escudo, lanza y 
hacha
238
 o escudo, no espada» (Lalanda, 1999a: 227), a las que también hay que añadir 
la maza (Riquer, 1987: 77-80). No obstante, la soberbia unida al gran tamaño físico 
acaba siendo una clara desventaja en el combate frente a la «ligereza» y habilidad del 
caballero
239
 y cuando se sienten dominados por la ira o por la preocupación, sobre todo 
en la lucha, suelen echar humo por la nariz o la boca. Así ocurre en algunos de los 
combates que los protagonistas principales del Florisel II  deben mantener con estos 
jayanes:  
Y con esto, buelto el mensagero, las trompas sonaron, y Moraizel adereçó contra el rey, y 
don Falanges contra su hermano, las lanças baxas. Las quales en los escudos rompidas de 
los cuerpos de sus cavallos todos quatro juntados, por tal suerte fue el encuentro que 
todos cuatro al suelo vinieron. Mas los dos príncipes, que más  ligeros eran, se levantan 
primero, con sus espadas desnudas se van para los jayanes, los quales a gran afán de su 
caída se avían levantado. E comiençan entre sí la más brava batalla que de quatro 
cavalleros se huviese visto, poniendo espanto a los que los miravan, paresciéndoles cosa 
de fuera de razón, que en tanta paridad dos jayanes con dos cavalleros anduviessen, lo 
qual jamás avían visto. Mas ellos se herían de suerte que presto dava el suelo testimonio 
de su fortaleza, con <los rayos> [las rajas] de los escudos e mallas de las cortadas lorigas, 
que con la sangre davan  testimonio de la poca  piedad que los unos de los otros tenían. 
Mas la gran ligereza de  los príncipes hazía muchos de los golpes de los jayanes perder, y 
los suyos eran por su pesadumbre al contrario. Mas Moraizel que gran saña de sí tenía, y 
más del rey, por en presencia de la reina durar tanto aquella batalla, miró al carro a esta 
sazón, y vio a la reina toda mudada la color de verle tinto de sangre; de que, creciéndole 
gran saña, cerró presto con el rey, travándole con la  siniestra. Y tanto d’él tira por el 
escudo e por embaxo d’él y las ojas por la loriga y el vientre, la espada de punta con tanta 
fuerça le hiere, que más de la media d´ella fue lançada, de suerte que con el gran dolor el 
rey dio un gran bramido lançando tanto humo por el visal del yelmo, que como una niebla 
parescía, cubríase d´ella los que la batalla hazían, y la espada de la mano se le cae. 
Moraizel sacando la suya para lo herir, le dio con la que en el escudo tenía tan de rezio, 
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 «El hacha también era arma propia de escuderos, peones y villanos» (Riquer, 1987: 80-83) 
239
 «Si los gigantes poseen unas fuerzas descomunales, su exagerado peso y grandeza redunda en una 
menor agilidad [...]. Del mismo modo que su fisonomía corporal puede convertirse en un serio defecto 
para el gigante, su saña desmedida suele cegarle la razón y le conduce, por tanto, a desaprovechar sus 
dotes militares. [...] Frente al comedimiento, la mesura y el control del protagonista, el gigante se 
transforma en su propio enemigo, ya que su mente no está en las mejores condiciones para  regir sus 
movimientos corporales, No es raro entonces que los malvados jayanes terminen cayendo como grandes 
torres y su adversario les corte la cabeza» (Sales, 2004: 106-107). Sobre los tópicos del combate contra el 
gigante, véase Martín Romero, 2005a. 
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que con el desatino de la llaga d´espaldas lo tiende en el campo. Por el qual se comiença a 
rodear, poniendo las manos en la llaga por las tripas, que por ella gran parte avían salido, 
dando mortales bramidos. De suerte qu’el yelmo de la cabeça se le cayó y Moraizel, que 
grande saña le tenía, no aviendo ninguna piedad d’él, le da tal golpe en la garganta que la 
cabeça por el campo gran pieça haze rodar. 
(Florisel II, cap. 43, ff. 210r.-210v.) 
 Otra de las características de los jayanes caballerescos es su paganismo. No solo 
se alejan de las virtudes caballerescas, sino de la verdadera religión, lo que les convierte 
en enemigos naturales del héroe. De ahí que no es de extrañar que el rey Breo de Ruxia, 
en un principio, participe en el bando contrario a los príncipes griegos junto a muchos 
reyes paganos. 
 Pero, frente al modelo, van apareciendo en los libros de caballerías otro tipo de 
gigantes que se alejan del arquetipo tanto en su comportamiento como en su aspecto 
físico. Algunos de ellos muestran rasgos de humildad en el combate al admitir su 
derrota e inferioridad frente al héroe, y manifiestan cortesía y comedimiento, por lo que 
el caballero ya no se ve obligado a matarlo. 
 El primer y único caso en el texto es Sizirfán, descendiente del linaje de Furior 
Cornelio
240
. Participa en el desafío de veinte contra veinte durante el asedio a 
Constantinopla y se destaca su gran corpulencia, por lo que cabalga a lomos de una 
bestia y no de un caballo. Se enfrenta a don Florisel y únicamemente se diferencia del 
caballero por su gran tamaño que, al caer, se compara con una torre: «dando tal caída 
como si una torre cayera» (Florisel II, cap. 20, f. 169r.-169v.), pero se describe como 
sabio y cortés «era muy sabio y muy comedido cavallero» (Florisel II, cap. 20, f. 
169v.). En un momento de la pelea, Sizirfán queda atrapado debajo de su bestia y don 
Florisel lo libera, actuando como buen caballero no se aprovecha de su ventaja. El 
jayán, en señal de gratitud y comportándose con una exquisita cortesía, otorga la 
victoria al príncipe griego:  
— Don Florisel de Niquea, torna tu espada en la vaina y no pienses vencerme dos 
vezes, que por la primera basta asaz para quedarlo de ti para toda mi vida vencido y no 
pienses que con hombre de quien tan gran beneficio he rescebido, use de tan gran 
desagradecimiento.Y pues tienes mi voluntad, no procures ni quieras esperimentar las 
fuerças de que ella queda reservada de se vencer, que más tienes de lo que la fortuna a 
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 Es un monstruo híbrido de toro y humano, engendrado por jayanes cuando su padre estaba enamorado 
de una vaca. «La mitad superior de su cuerpo es humana, con cuernos sobre la cabeza, y estoro de la 
cintura hacia abajo; tiene dos piernas y cuatro brazos, dos “donde las tienen los hombres naturalmente, 
con dos grandes alas a manera de águila” y otros dos usados como patas. Es grande, tan ligero,  que su 
cazaba los venados corriendo, y tan fuerte, que “no avía cient cavalleros que ant´él osasen para»; citamos 
por  Laspuertas Sarvisé (2000: 75). Muere  en Trapisonda a manos de Amadís de Grecia. 
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quien tales fuerças por ellas te pudieron de mí otorgar, que fuera la muerte; mas no el 
vencimiento de la voluntad para ser y quedar por muerto, mas no por vencido. Por tanto 
ayuda ayuda a tus compañeros que yo no soy más parte de la que la honrra para conocer 
esto me la pone. 
(Florisel II, cap. 20, f. 169v.) 
   Don Florisel se percata de que ante sí no se halla un gigante descomedido 
dominado por la soberbia y la desmesura, sino que comparten el mismo código de la 
buena caballería, se encuentra a la altura del héroe, por lo que la honra de la victoria es 
de ambos. Ante estas elogiosas palabras, Sizirfán ofrece su amistad al caballero: 
- No quiero, don Florisel, en armas ni fuera d´ellas contigo contender, porque tus razones 
manifiestan la honrra que por ambas partes de todo te está aparejada; sino solo quiero 
abraçarte para que sepas que como amigo de oy más te puedas de mí aprovechar fuera de 
aquella obligación, que por razón de tan honrrada amistad como la tuya más estoy 
obligado, que es como valedor, y no como enemigo, cumplir la obligación que con venir 
con quien contra ti he venido me pudo obligar.  
(Florisel II, cap. 20, 169v.) 
A lo largo del Florisel II estos personajes se presentan como los principales 
antagonistas de los héroes, no hay magos malvados ni seres monstruosos con los que el 
caballero tenga que luchar, pero sí jayanes. Jayanes que se distancian del tópico modelo 
y que cada vez se acercan más al aspecto y actitud de los caballeros, jayanes que 
conservan la desmesura y la soberbia, o bien, que mantienen una animadversión 
concreta a los caballeros de la estirpe griega debido a hechos sucedidos en relatos 
anteriores. Este es el caso de un linaje de gigantes muy notable en el Amadís de Grecia, 
se trata de los descendientes y parientes de Furior Cornelio cuya presencia es bastante 
importante, junto a otros, en nuestro relato. Entre ellos podemos citar a: Sizirfán (II, 17), 
Madasanil (II, 56), Madafarán (II, 56), Braforán (II, 58), Brostolfo (II, 58), Zambanel 
(II, 58). Otros son: Alastradolfo (II, 42), Breo (II, 29); y los parientes de este último: el 
duque de Rusián (II, 49) y el duque de Brabrón (II, 51). 
 
 a.2. Los enanos 
 Junto con los gigantes, los enanos son otro tipo de personajes recurrentes en la 
ficción caballeresca. Su apariencia física (su baja estatura), que se alejaba de la norma, 
era interpretada como algo sobrenatural. Sin embargo, durante los siglos XVI y XVII 
era habitual su presencia en las cortes reales como contraste para resaltar la dignitas de 
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los  grandes señores
241
. Así se pone de manifiesto cuando Ardián, el enano de Amadís 
de Gaula, entrega una carta de desafío al rey de Tiro: 
 El rey la tomó y dixo: 
— Enano, no pensava yo que en cosa tan alta, tan baxa se pudiera hallar. 
[Y] el enano respondió: 
— El ánimo de la grandeza con las virtudes en el que al cuerpo no son otorgadas. 
(Florisel II, cap. 21, f.172r.) 
 Siguiendo esta caracterización, los enanos en los libros de caballerías se vinculan 
al espacio cortesano junto a los protagonistas del relato como un elemento decorativo, 
«convertido en una especie de bufón que se dedica a hacer reír a los demás con sus 
gestos, diálogos o singular apariencia» (Lucía y Sales, 2008: 207). La princesa Helena, 
como otras princesas de la saga amadisiana
242
, dispone del «gigante-enano» Mordaqueo 
(Florisel I, cap. 27) que la acompaña en sus distintos viajes o desempeña determinadas 
labores en palacio, protagonizando diversas situaciones humorísticas con otros enanos y 
también con el pastor Darinel.  
 Además de este papel humorístico, también sirven como emisarios o embajadores, 
tarea que desempeñan con gran eficacia, aunque su apariencia física sirva de mofa ante 
la importancia del asunto encomendado
243
. Tal y como habíamos señalado 
anteriormente, Ardián es el emisario elegido por Amadís de Gaula para llevar una carta 
al rey de Tiro porque una de las virtudes que se destaca en él es la lealtad: 
Y con esto con pesar de todos, el rey tomó papel y tinta, y escrita una carta, al su leal 
A[r]dián el enano la da, diziendo: 
— Mi fiel enano, no quiero negarte la possessión de la propiedad que a mi servicio 
tuviste, por tanto de mi parte esta carta al rey de Tiro lleva. 
— Mi señor –dixo el enano—, según da testimonio la palabra divina, la vitoria de la 
batalla a vuestra grandeza se promete, pues para alcançar d´ella la ensalçada gloria que os 
está aparejada, tanto la vuestra grandeza se ha querido humillar.  
(Florisel II, cap. 21, f. 172r.) 
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 Véase Bouza, 1991. 
242
 No solo Helena tiene un enano a su disposición,  la princesa Lucenia tiene al enano Ardeno (Florisel 
III, cap. 8) y Niquea a Busendo (Amadís de Grecia II, cap. 23). En el Florisel III también aparece la 
enana Ximiaca, enemiga de los príncipes griegos para, posteriormente, convertirse en aliada (Martín 
Lalanda 1999b: 230). 
243
 Para Sales responde a una fórmula compositiva recurrente en las continuaciones de Silva: «un 
personaje de extracción social inferior se presenta ante unos personajes que pertenecen a los estamentos 
superiores y la ridícula prosopografía del primero determina el regocijo de los segundos, que además 
poseen un atractivo excepcional» (2004: 117-118). Sobre la dimensión lúdica del enano, véase Lucía 




 Los animales fabulosos recogidos en los bestiarios medievales, que solo habían 
existido en la tradición folclórica, encontrarán el receptáculo literario ideal en la ficción 
caballeresca. La presencia de estos seres fantásticos en los libros de caballerías provoca, 
por un lado, la admiración y fascinación del lector, y por otro, constituyen la superación 
de uno de los retos más difíciles a los que tendrá que enfrentarse el héroe. En el primer 
caso, nos encontraríamos ante una zoología alternativa que Silva utiliza como un  
elemento que crea espectacularidad y asombro en el lector con la única finalidad del 
entretenimiento. Ahora bien, en el segundo caso, el de los monstruos híbridos
244
, ningún 
protagonista del Florisel II tendrá que enfrentarse a ellos ya que no se mencionan en la 
obra.  
 Esto es algo inusual en los libros de caballerías. No hay caballero o héroe que se 
precie que en algún momento no se haya enfrentado al monstruo formidable, donde la 
victoria sobre el híbrido supone el restablecimiento del orden frente a la encarnación del 
mal. Poco a poco, el monstruo irá perdiendo ese carácter diabólico y maligno para ser 
un simple introductor de la aventura fantástica (Sales, 2004: 122). Una evolución lógica 
si consideramos el aspecto sobrenatural y fantástico de estos seres; tal y como señalan 
Bueno y Cortijo «la lucha contra un animal monstruoso, mítico o extraño acaba 
convertida en uno de los elementos básicos en la preparación del caballero andante, en 
una aventura cargada de elementos folclóricos y a la vez fantástica por el carácter 
sobrenatural o maravilloso de los seres que intervienen» (2010: LIX). 
 Pero, sin duda, el antecedente en el género caballeresco de este tipo de seres y que 
influirá en textos posteriores es el Endriago del Amadís de Gaula. Monstruo fruto de 
una unión contra natura, del amor incestuoso entre gigantes, cuya descripción aparece 
en el capítulo LXXIII:  
Tenía el cuerpo y el rostro cubierto de pelo, y encima havía conchas sobrepuestas unas 
sobre otras tan fuertes, que ninguna arma las podía passar, y las piernas y pies eran muy 
gruessos y rezios. Y encima de los ombros havía alas tan grandes, que fasta los pies le 
cubrían, y no de péndolas mas de un cuero negro como la pez, luciente, velloso, tan 
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 «Muchos textos caballerescos tienen su propio monstruo característico, una criatura que resulta híbrida 
al reunir de forma singular los rasgos de diferentes animales. [...] Se trata de seres diabólicos porque la 
mayoría de ellos nacen como fruto de unas relaciones incestuosas, o incluso de prácticas limítrofes con la 
zoofilia» (Lucía y Sales, 2008: 212-213). Sobre la forma de estos seres Marín Pina señala que «Los 
monstruos híbridos presentan una pluralidad de formas abrumadora. Algunos encuentran su modelo en las 
páginas de los bestiarios medievales, como es el caso del centauro o sagitario, el del minotauro, el de la 
sirena o el del basilisco. Los más, sin embargo, solo en la imaginación de sus creadores, por lo que resulta 
difícil trazar su tipología» (2011: 321) 
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fuerte, que ninguna arma las podía empeçer, con las cuales se cubría como lo fiziesse un 
hombre con un escudo. Y debajo dellas le salían braços muy fuertes assí como de león, 
todos cubiertos de conchas más menudas que las del cuerpo, y las manos había de fechura 
de águila con cinco dedos, y las uñas tan fuertes y tan grandes, que en el mundo podía ser 
cosa tan fuerte que entre ellas entrasse, que luego no fuese desfecha. Dientes tenía dos en 
cada una de las quixadas, tan fuertes y tan largos, que de la boca un codo le salían, y los 
ojos, grandes y redondos, muy bermejos como brasas, assí que de muy lueñe, siendo de 
noche, eran vistos y todas las gentes huían dél. Saltava y corría tan ligero, que no havía 
venado que por pies sele pudiesse escapar; comía y bevía pocas vezes, y algunos tiempos, 
ningunas, que no sentía en ello pena ninguna. Toda su holgança era matar hombres y las 
otras anialias bivas, y cuando fallava leones y osos que algo se le defendían, tornava muy 
sañudo, y echava por sus narizes un humo tan spantable, que semejava llamas de huego, y 
dava unas bozes roncas espantosas de oír; assí que todas las cosas bivas huían ant´él 
como ante la muerte. 
(Amadís de Gaula, vol. 2, cap. LXXIII, p. 1132—1133) 
 
 b.1. Unicornios 
 Es un animal mítico de carácter mágico asociado a la pureza y la espiritualidad. 
Su aspecto más conocido en las representaciones modernas es la de un caballo blanco, 
esquivo y huidizo que evita el contacto con otros seres y solo se muestra ante doncellas 
de corazón puro. Es característico su cuerno en espiral que posee propiedades mágicas 
como curar enfermedades y prevenir los efectos de cualquier veneno.  
 Aparece en varias ocasiones en el Florisel II, pero Silva lo utiliza como una 
exótica montura o animal de tiro de distinción sin ningún tipo de connotación o 
simbolismo mágico. Algunos episodios en los que aparecen son la entrada triunfal de 
Zahara y sus hijos  a Constantinopla, durante la contienda bélica y en el desfile de 
Sidonia hacia el templo donde se ejecutan sus leyes:  
Del carro salían doze piertegas doradas, y en cada una venían uñidos seis unicornios con 
las sillas y guarniciones de gran riqueza, y los cuernos llenos de muchos ternilantes de 
argentería de oro, con donzellas encima, que los guiavan, vestidas de brocado y con los 
cabellos sueltos como fino oro, y encima ricas guirnaldas, con sendas harpas en las manos 
tañendo. Y delante de todos los unicornios ivan doze reyes de armas con las insinias del 
dios Mares. Y en torno del carro, todas las mugeres que con la reina avían venido, 
armadas y en unicornios, ricamente adornadas con infinitos menestriles. 
(Florisel II, cap. 14, f. 159v.) 
Y luego el príncipe y infanta decienden del carro y enlazados sus yelmos en sus 
unicornios suben. 
(Florisel II, cap. 15  f. 162r.) 
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 [...] de la qual hazia el templo vieron salir gran número de cavalleros y donzellas con 
son de diversos menestriles, que en torno de un carro triunphal que seis unicornios traían, 
venían; [...] 
(Florisel II, cap.39, f. 203v.) 
 
b.2. Los «dragos» 
Estos animales mitológicos, asociados a la imagen de un inmenso reptil alado, no 
se describen minuciosamente en el relato, únicamente se mencionan una sola vez, como 
animales que surcan el aire tirando del carro que transporta a los magos Urganda, 
Alquife y Zirfea junto al maestro Elisabad: 
[...] vinieron en un carro que dos dragos traían por el aire aquella sazón, que fue bien 
menester su ayuda, [...] 
(Florisel II, cap. 54, f. 233v.) 
Su funcionalidad narrativa únicamente estriba, con una clara vocación efectista, 
en causar asombro al lector como un elemento más de ese espectáculo visual que forma 
parte del transporte encantado de los magos. 
 
5.2.2. De origen mágico (magicus) 
 
5.2.2.1. La magia 
 La concepción de la magia ha evolucionado desde la Edad Media hasta el 
Renacimiento de tal manera que se distingue entre la magia negra o demoníaca, la que 
se encarga de hacer el mal, y la magia blanca o benéfica, una magia protectora y 
benefactora que se encarga de hacer el bien. Esta dicotomía también se refleja en la 
ficción caballeresca donde encontramos magos aliados de los héroes y magos que se 
convierten en sus antagonistas: 
Los primeros tienen la misión de proteger a los elegidos, son sus consejeros y ayudantes, 
les supervisan en las difíciles empresas y predicen su destino a través de extrañas 
profecías que a veces dejan escritas en los padrones y muros de los castillos. Muchos de 
estos magos son también los sabios que se presentan como cronistas de los libros de 
caballerías, lo que entronca con el tópico del manuscrito encontrado y el autor ficticio del 
mismo [...]. Por su parte, los magos y hechiceras de carácter maléfico se convierten en 
antagonistas e intentan frenar el ascenso y promoción de los personajes centrales, 
raptando a las dueñas y doncellas, creando encantamientos a modo de obstáculos, y 
enfrentándose física o mágicamente con los caballeros y sus auxiliares (Duce, 2008: 192). 
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 Progresivamente, la figura de este ser sobrenatural, agente de lo maravilloso, irá 
humanizándose y cristianizándose, justificándose sus poderes como dones divinos
245
. 
Sin embargo, en este proceso de transformación el modelo de mago o maga dará paso al 
de sabio o sabia, donde la magia es considerada una ciencia cuyo dominio se adquiere 
mediante el conocimiento a través del estudio
246
. No se trata ya de un don adquirido, 
sino la consecuencia de un proceso que proporciona sabiduría. Así, a medida que el 
género se va desarrollando, no es de extrañar que «el mago sufra un desplazamiento que 
le acerca a la figura del animador de saraos y veladas cortesanos o de recibimientos y 
entradas triunfales
247
» (Río Nogueras, 1995: 142). La magia se convierte así en un 
medio para divertir donde, a pesar del espanto inicial, los personajes aceptan esos 
prodigios de manera natural y los episodios en los que aparecen se convierten en 
eventos festivos que buscan el entretenimiento de personajes y lectores (Sales, 2002a: 
149). De este modo, Urganda ejercerá de maestra de ceremonias en más de una ocasión 
a lo largo del ciclo amadisiano (Beltrán, 1997; Sales, 1999a: 345), como cuando aparece 
metamorfoseada en serpiente para realizar su entrada espectacular en el palacio de 
Trapisonda: 
Una serpiente, la más fiera y espantosa que nunca se vio, porque de sus ojos salían dos 
llamas; al parecer hazía tan gran ruido con sus fuertes silvos y alas, batiéndolas por todas 
partes, que la gran sala fazía tremer. Todos cuantos en la sala estavan andavan con grande 
estruendo y temor buscando por do salir. Las infantas y princesas se abraçaron, como sin 
sentido, de espanto y la emperatriz con el emperador. Lisuarte y Perión, como la serpiente 
vieron, derrocados los mantos en los braços, por todas partes les fueron acometer, mas 
ella les dava con su cola a su su salvo tales golpes que, sin la poder herir, los derrocava 
muchas vezes en tierra y no les dava lugar a levantar [...]. Y como esto fue hecho, la 
s[e]rpiente se tornó una dueña vieja, con unos tocados largos y un cordón en la mano, 
vestida de paños negros [...]. Luego de todos fue conocida que sabed que era Urganda que 
siempre acostumbrava venir con tales maneras de espanto [...]. Todos quedaron con gran 
risa y plazer de ver el engaño que les avía hecho. 
(Amadís de Grecia, II, cap. IV, f. 117r., p. 255) 
                                                          
245
 Es el caso de Urganda y Zirfea. Urganda es un personaje que evoluciona desde sus primeras 
apariciones como un ser sobrenatural hasta convertirse en un personaje cristianizado (Bognolo, 1997: 
185; Mérida, 1994a: 275). Zirfea cuando aparece por primera vez en la saga amadisiana es una maga 
pagana, pero tras la contemplación de la magnificiencia del dios cristiano durante la construcción de la 
Torre o Castillo del Universo Mundo en la segunda parte del Amadís de Grecia (cap. LXXVI), reniega de 
sus dioses (Duce, 2008: 185).  
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 Es lo que Bueno y Cortijo denominan magia científica o natural (2010: lv). 
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 «Los magos emplean ahora sus conocimientos en animar las reuniones palaciegas y en sorprender con 
técnica espectacular a los congregados en torno a una relajada conversación al término de una comida de 
agasajo. Resabio de este nuevo empleo, relacionado con recibimientos y bienvenidas, es sin lugar a dudas 
su maestría en la confección de torres triunfales y elementos de arquitectura relacionados con lo teatral y 
los montajes efímeros» (Río Nogueras, 1995: 146). 
170 
 
La mayoría de estos magos, aunque comparten la misma geografía novelesca con 
el héroe, prefieren apartarse a lugares alejados como cuevas, ínsulas, sus propios reinos 
o castillos para «dedicarse al estudio y a perfeccionar sus conocimientos mágicos y 
astrológicos» (Sales, 2004: 81).  
La tríada de magos carismáticos, representantes de esa magia blanca, dentro del 
Ciclo de los Floriseles es la formada por la reina Zirfea, que representa en un primer 
momento la magia pagana; Alquife, marido de Urganda
248
, que posee poderes 
cristianizados; y Urganda, la sabia hechicera, que actúa como protectora para los héroes 
amadisianos (Duce, 2008: 194). Dentro del ciclo, en general, y en el Florisel II, en 
particular, todos ellos tienen como objetivo primordial amparar y auxiliar a los príncipes 
griegos de los enemigos que los rodean para contribuir al fortalecimiento del Imperio 
griego.  
Además de los sabios anteriores, también encontramos un mago secundario como 
es Astibel de las Artes, ya presente en otros libros de la serie. Este «sabio en las 
mágicas»
249
 actúa como protector y benefactor de Arlanda. Es su consejero, confidente 
y se encarga de la educación y crianza de su hijo Florarlán. Sus habilidades artísticas 
como escultor están expuestas en su castillo donde tiene representadas las imágenes de 
Florisel y Helena y las escenas vividas por este caballero en este recinto. En cuanto a los 
magos circunstanciales, aparecen en episodios concretos y sabemos de su existencia por 
las historias contadas de otros personajes o las instrucciones que dejan por escrito en 
distintos letreros o soportes. Se caracterizan por haber realizado un encantamiento sobre 
un edificio maravilloso, como Damicena en el Castillo de la Vengança y Satisfacción de 
Amor, Semistenes en los Palacios Dorados, la madre de la duquesa Armida en la Casa 
de los Heridos de Amor y Astrabón en el Castillo de la Venganza de Mirabela. 
La presencia de magos y magas en el Florisel II es notable y sus poderes diversos, 
pero los podríamos resumir en: vaticinar el futuro, crear objetos mágicos, transformar el 
aspecto físico de otros seres, convocar seres sobrenaturales o criaturas fantásticas y 
realizar encantamientos sobre las personas o cualquier tipo de lugar natural o 
edificación. 
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 Amadís de Gaula en el capítulo LXXXVIII del Lisuarte de Grecia de Silva desposa a ambos magos en 
señal de gratitud por los servicios prestados. «Aquí no importa tanto el sentimiento amoroso entre la vieja 
pareja de encantadores, sino la recompensa que ambos obtienen y que les convierte al mismo tiempo en 
eternos aliados de la caballería» (Sales, 2002b: XXVI). 
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 Citamos por ed. Amadís de Grecia, cap. XC, f. 218v., p. 453. 
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 5.2.2.2.  Palacios encantados y encantamientos 
Tal y como hemos mencionado anteriormente, el estudio de la magia convierte al 
mago en sabio y permite la aparición de otro tipo de magia llamada «natural o 
científica» (Bueno y Cortijo, 2010: LV) que permite que Cacho Blecua hable de otro 
elemento maravilloso relacionado con lo magicus, lo «maravilloso mecánico»
250
. Uno 
de los espacios que favorece la aparición de este fenómeno maravilloso es el edificio 
encantado o lo que en el género caballeresco se denomina la arquitectura maravillosa
251
 
cuyos constructores o ingenieros son seres con habilidades mágicas.  
Para Stefano Neri la arquitectura maravillosa es un «espacio de ambientación 
narrativa en que convergen estructura arquitectónica y elementos maravillosos: palacios 
y torres encantados, cuevas mágicas, sepulcros prodigiosos, etc.» y que pueden ser 
definidos por dos elementos caracterizadores. Por un lado, son «edificios o monumentos 
construidos artificialmente («ex novo» o como adaptación de espacios naturales) por 
medio de ingenio, artificio o magia); y, por otro, «estos edificios contienen o son 
expresión de fenómenos mágicos o prodigiosos» (2007: 21). A diferencia de otros 
espacios geográficos los libros de caballerías describen con especial atención las 
arquitecturas maravillosas porque en ellas los héroes deben superar aventuras bélicas, 
mágicas y amorosas que solo están destinados a ellos, convirtiéndose en el lugar ideal 
para las tópicas ordalías
252
.   
En general, en la producción caballeresca de Silva las dos arquitecturas 
encantadas más importantes son la Gloria de Niquea y la Torre o Castillo del Universo 
Mundo
253
. Y en particular, en el Florisel II, tienen especial importancia los castillos 
encantados, convirténdose en lugares infranqueables que albergan todo tipo de 
                                                          
250
 Aunque ya lo he mencionado en este capítulo, en el punto 5.2, de esta tesis doctoral, vuelvo a citar: 
«aquellos elementos que producen el asombro y la admiración, se apartan de lo natural, y están causados 
por los conocimientos especiales de los hombres» (1991: 128) 
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  «De esta manera, gracias a su saber libresco, magos y encantadores se convierten en los constructores 
e ingenieros de estos espacios arquitectónicos que deslumbran a personajes y lectores de libros de 
caballerías: palacios, torres, castillos, arquitecturas efímeras, jardines, cuevas y sepulcros de 
connotaciones maravillosas surgen ante la mirada asombrada de los héroes, que deben superar en ellos 
aventuras bélicas, mágicas y amorosas» (Aguilar Perdomo, 2007: 129). Sobre las arquitecturas 
maravillosas véase el interesante trabajo de Stefano Neri (2007). 
252
 Como característico de las ordalías, Aguilar Perdomo señala que «la mayoría de ellas se desarrollan en 
espacios arquitectónicos maravillosos construidos expresamente para albergarlas por magos y 
encantadores que las disponen para glorificación de los héroes y sus enamoradas» (2007: 135, n.14). 
253
 Las arquitecturas maravillosas que aparecen en el género caballeresco tienen su antecedente o 
paradigma en el  Arco de los Leales Amadores y la Cámara Defendida que el sabio Apolidón construyó 
en la Ínsula Firme (Amadís de Gaula, I, pp. 659- 663). 
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maravillas que suponen la prueba más importante que cualquier héroe debe superar
254
. 
Uno de estos castillos cumplen con la función de servir como prueba amorosa y albergar 
un ingenio relacionado con lo maravilloso mecánico, como se ejemplifica en el Castillo 
de la Vengança y Satisfacción de Amor (II, 4-5), que contiene un autómata con forma 
de ídolo que dispara flechas a todos los que allí entran:  
[...] donde un castillo muy bueno hizo, de la Vengança y Satisfación de Amor se llama, 
adonde sus encantamientos assí obró. Que hizo en una hermosa quadra un ídolo de metal 
con dos rostros: el uno de doncella y el otro de caballero, con quatro braços en que tienen 
dos fuertes arcos y dos agudas flechas. Del qual, [qual]quiera cavallero o doncella que en 
la quadra entra, son luego llagados. El del cavallero a las donzellas y del de donzella, los 
cavalleros. Y llagados, jamás fuera salen, ni sabré deziros lo que allá hacen; mas de 
quanto sé, deziros que tienen por cierto que cada qual con su contrario es de su mal de 
amor curado. 
(Florisel II, cap. 4, f. 137r.) 
Otros palacios sirven de prisión a caballeros o damas encantados como el Castillo 
de la Venganza de Mirabela (II, cap. 52-54) donde está encantada Mirabela y en su 
interior alberga distintas estatuas, algunas de ellas parlantes:  
Mas ya que contra la voluntad d´ellos les parescía entrar, vieron la quadra de las 
imágines, adonde como oístes los dexamos todos. Y de los coraçones de los cavalleros 
abraçándose con las imágines que en sus coraçones tenían, estava la gran quadra tan clara 
con solemnidad de los gritos que parescían dar aquellos que en llamas de amor ardían. Y 
con semejante solemnidad las donzellas de la infanta Mirabela, en torno de su señora, de 
melodía de tal música dolorosa hazía[n]. [...] 
Que, entrados por ella, se hallaron en una sala muy grande, toda de hermosas vedrieras 
cercada; en las quales al natural todas las historias de los que con gloria avían dado fin a 
sus vidas bien amando estavan, paresciendo tener desigual alegría. Y en medio de la sala 
estava la batalla tan al natural de vulto obrada, como Amadís de Grecia y Mostrofurón la 
avían hecho, de sí sobre un espacio de jaspe, que seis leones sostenían. Estava una 
[hermosa] estatua de jayán a manera de sab[i]o vestido, con un letrero de letras griegas en 
las manos [...] 
 (Florisel II, cap. 54, f. 233r.) 
Otro edificio que también tiene la función de prisión y a la vez prueba amorosa, 
pero no se trata de un castillo o palacio, es la Casa de los Heridos de Amor de Armida 
(II, cap. 35-37, 48), pues a ella llegan todos los que prueban esta aventura. 
Un ejemplo más es el palacio que tiene función de sepultura, de prisión de 
personajes encantados y también de prueba amorosa como los Palacios Dorados (II, cap. 
9-11). En ellos a Anaxartes le es revelado que sus sentimientos amorosos por Oriana 
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 Véase Duce, 2005. 
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son correspondidos, asimismo, se encuentran encantados Franciana y Frises de 
Lusitania; además de albergar el sepulcro del sabio Semistenes, las estatuas de distintos 
reyes y al rey Arturo en un estado de inconsciencia.  
Por último, no podemos dejar de mencionar un espacio vegetal
255
 que sirve como 
philocaptio, pues su encantamiento consiste en que todos aquellos que se internan en él 
comienzan a amarse apasionadamente, satisfaciendo sus deseos y olvidando todo lo 
sucedido al salir de allí
256
. Se trata del Valle del Amor (II, cap. 52-54) que rodea al 
Castillo de la Venganza de Mirabela. Aquí se congregarán todos los personajes 
principales del relato, entre ellos Amadís de Grecia  y Zahara, repitiendo el suceso del 
libro precedente, pero en esta ocasión de deshace el encantamiento y recuerdan todo lo 
ocurrido, desencadenando la anagnórisis de Anaxartes y Alastraxerea. 
 
 
6. LA ORIGINALIDAD DE SILVA 
  
  A lo largo de este estudio hemos observado cómo nuestro escritor mirobrigense 
imprime en su obra caballeresca sus propios rasgos de originalidad mediante la 
transformación de elementos y motivos ya existentes en el género caballeresco, o bien, 
como elementos innovadores que adquieren distinto desarrollo a lo largo de sus textos. 
No es de extrañar, por tanto, que Silva se repita y se copie a sí mismo como presupuesto 
para captar la atención de lector y proporcionarle entretenimiento. Sin embargo, uno de 
los aspectos más novedosos de Silva no es solo el entrelazamiento argumental, sino lo 
que Martín Lalanda denomina «entrelazamiento temático», recurso que enriquece aún 
más las novelas que lo emplean y que define como «la conjunción en clases, no siempre 
disjuntas pues se superponen con frecuencia, de motivos caballerescos, bizantinos, 
sentimentales, pastoriles y humorísticos-paródicos que cumplen la función de descargar 
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 Para Aguilar Perdomo estos espacios vegetales o vergeles  literarios  que aparecen en la narrativa 
caballeresca están relacionados el jardín, que como espacio «puede ser clasificado de acuerdo con las 
acciones que se desarrollan en él. En consecuencia, puede entenderse como un lugar para la fiesta y la 
representación teatral, para la contemplación [...], o como un espacio propicio para para el placer y el 
amor» (Aguilar Perdomo, 2010: 198).    
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 En este lugar Amadís de Grecia y Zahara de Cáucaso engendraron a los gemelos Anaxartes y 
Alastraxerea (Amadís de Grecia, II, cap. CXVI). 
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la tensión generada por la acumulación de motivos y argumentos de las otras clases
257
» 
(1999a: XVIII). Por todo ello, la aglutinación de motivos que se superponen le permite 
hablar de temáticas: la temática caballeresca, la temática bizantina, la temática 
sentimental, la temática pastoril y la temática humorística-paródica. 
A continuación vamos a analizar los motivos más caracterizadores de la 
originalidad de Silva en el Florisel II y su relación con las diferentes temáticas. 
 
6.1. El protagonismo múltiple 
Posiblemente inspirado en el Primaleón (1512), es uno de los recursos recurrentes 
más utilizados por Feliciano de Silva en su obra caballeresca, que enlaza directamente 
con la temática caballeresca
258
, lo que le permite la multiplicidad de aventuras y la 
diversificación espacial. En todos sus libros aparece un protagonismo dual donde el 
personaje protagonista aparece acompañado de otro que le sirve de ayudante y 
confidente con el que alterna sus acciones. En el Lisuarte de Grecia comparten 
protagonismo Lisuarte y su tío, Perión de Gaula; en el Amadís de Grecia, Amadís de 
Grecia y Gradamarte; en el Florisel III, Agesilao y Arlanges; en el Florisel IV, Rogel de 
Grecia y el rey de Susiana. Sin embargo, en ocasiones, esta dualidad aumenta para 
convertirse en un protagonismo múltiple a medida que la familia amadisiana va 
creciendo. Así, en el Florisel I, Florisel alterna sus acciones con Anaxartes y 
Alastraxerea; mientras que, en el Florisel II, se suceden las de Florisel con las de 
Alastraxerea, Falanges de Astra, Amadís de Grecia e, incluso, Amadís de Gaula, aunque 
en menor medida. También mencionaré en este apartado a Florarlán, hijo de don 
Florisel y Arlanda, cuya andadura caballeresca comienza en el Florisel II y continúa en 
el Florisel III por lo que es importante su presencia narrativa.   
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 «Entrelazado que no es exclusivo de Silva, pues los escritores de la época  que escriben en prosa, por 
carecer de una preceptiva común y por el hecho de la imprecisa distinción de esquemas narrativos, actúan 
con un criterio narrativo y editorial nada rígido. Incluso no existe una separación entre géneros, [...]» 
(1999: XVIII). Bernardim Ribero en su Menina e moça publicada en 1554 en Ferrara (Italia) une 
elementos pastoriles, caballerescos y sentimentales. Núñez de Reinoso en Los amores de Clareo y 
Florisea (1554) entremezcla lo caballeresco, cortesano, pastoril y sentimental. Recurso que sería 
posteriormente imitado por Jorge de Montemayor en su Diana (Cravens, 1976: 26-27). 
258
 Para Martín Lalanda esta temática caballeresca está constituida por los episodios donde los caballeros  
a través de la aventura logran alcanzar su identidad caballeresca: los combates contra otros caballeros, 
jayanes o seres monstruosos; la superación de distintas pruebas bélicas o mágicas; la concesión de dones 
a doncellas que solicitan el auxilio del héroe y el cumplimiento de las profecías que anteriormente se han 
vaticinado sobre sus personas (1999a: XXIII - XXVIII). 
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6.1.1. Falanges de Astra: el gran amigo y aliado 
Falanges de Astra, príncipe de la Isla de Colcos, es fruto de los amores secretos 
entre Iris, esposa del rey Tarsis, y Gradamarte. Desde un comienzo, Silva, siguiendo a 
Galersis, realiza una presentación hiperbólica de este personaje para mostrarnos que 
estamos ante un caballero excepcional, del que también menciona la marca de 
nacimiento típica del héroe: 
[...] que le pusieron aquel sobrenombre por una señal que en los pechos tenía a manera de 
estrella, que en latín se llama astra. Este príncipe salió tan estremado en hermosura 
quanto en su tiempo cavallero lo fue que, fue tanta, que muchas vezes donde él se quiso 
encubrir, por ella fue conocido. Y ansimismo en armas tan estremado, que a duro se 
puede creer. Que nadie en ellas le hizo ventaja d´este príncipe, escrive Galersis, su 
coronista de faciones  y condiciones.  
(Florisel I, cap. 54, f. 97r.) 
 
En la descriptio que ofrece Zirfea, como traductora ficticia del cronista ficticio  
Galersis, muestra todos los atributos físicos y valores morales propios del modelo 
heroico en la mejor descripción masculina del Florisel I-II. Ni siquiera la del personaje  
protagonista principal, Florisel de Niquea, es tan rica en detalles y matices como esta: 
 
El qual, como tú escrives, grande de cuerpo salió. Tanto, que ni su grandeza al linage de 
su padre, que como jayán era, parecía; ni tampoco será el de su madre, quedava antes con 
medio de perficionado medio para la hermosura de su cuerpo abraçava ambos estremos. 
Era muy blanco, como contemplada color su hermosura fue estremada. Los cabellos avía 
como hilos de oro y algo crespos de las orejas abaxos y, hasta allí, más llanos que 
crespos. Los ojos verdes y hermosos, con sosegado  y gracioso mirar; la nariz algo afilada 
y bien proporcionada; la boca muy colorada, tanto que con la blancura de sus dientes a 
esmalte blanco sobre rosicler Galersis lo compañava. El cuerpo de tanta proporción 
quanto para tenerla se requería; las manos largas y blancas, tan adornadas de libertalidad 
quanto de fortaleza y de fermosura. Era de gracioso y elegante hablar; tardava más en 
pensar lo que dixese que en esperalo con palabras, porque más a  la necessidad de la 
sentencia de lo que quería dezir con ellas servía, que a multiplicarlas por gloria de su 
elegancia. Era tan amigo de la vengança quanto cumpliendo con su estado sin crueldad la 
podía essecutar de la clemencia tan desigual amigo, que dezía: «el que más desseava la 
vitoria para usar de la clemencia que por la gloria de su fortaleza». Muchas vezes le 
oyeron dezir con clemencia de los enemigos muertos: «Mucha gloria de mi buena fortuna 
rescibiera si con piedad de la piedad de la sangre  con que fue comprada, no se templasse 
en el cumplir de las leyes por él hechas». Era tan amigo d´ellos y de obedecerlas que 
muchas vezes dezía él, después que fue rey: «¡O, quién pudiera quebrar las leyes sin 
quebrarlas para dar en mí la esperiencia de aquellas que a mis súditos con ellas quise 
obligar!». [...] Era tan igual en la humanidad quanto con la gravedad de su persona se 
premitía  para no dar por ella causa de desacatamiento [...]. Era tan cumplido en todo que 
dezía que faltar a sí para cumplir con otros no será falta, sino sobra, pues las sobras eran 
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faltas en los príncipes con falta de sus palabras y obligación real. Ansí que eran tantas y 
tales sus virtudes, quanto por ser sus condiciones lo eran, que en él ninguna que no lo fue 
se avía, sino lo presente como forçado de aquel amor que más ageno que suyo le hazía ser 
[...]. Pues ya qu´este príncipe fue de edad de recebir orden de cavallería, él la rescibió, y 
salió tan estremado que de grandes ínsulas comarcanas de sus enemigos sojuzgó.  
(Florisel I, cap. 54, ff. 97r.– 97v.) 
 
   Profundamente enamorado de la infanta Alastraxerea, por ser considerada hija 
del dios Mares, manda construir un templo con una estatua obrada a su imagen y 
semejanza para ser admirada y adorada por él. Frente a la vacilación e inconstancia 
amorosa de don Florisel, Falanges representa la lealtad y fidelidad constante en el amor 
(emulando a Amadís de Gaula) a pesar de que otras féminas se sientan atraídas hacia él, 
como, por ejemplo, la reina Sidonia, que querrá casarse con él, pero que este no 
aceptará. Jamás renunciará a su firme propósito de convertirse en el esposo de la infanta 
Alastraxerea a pesar del continuo rechazo de esta por considerarse hija de un dios, que 
es lo que verdaderamente le provoca una gran tensión sentimental.  
A pesar de ello, el profundo amor que siente por la infanta le infundirá el valor 
necesario para actuar como su protector y defensor cuando esta se encuentre en 
dificultades. Así ocurre durante uno de los enfrentamientos en la gran contienda bélica: 
A este tiempo la gloriosa infanta Alastraxerea, que las maravillas que avía hecho no se 
pueden pensar, acabando de matar un fuerte jayán, otros dos hermanos suyos con otros 
cavalleros le avían muerto el cavallo y a pie la tenían cercada por todas partes haziendo 
grandes maravillas. A cuya sazón por aquella parte llega el príncipe don Falanges 
d´Astra, que como a su señora en las sobreseñales conoció, como salido de sí de saña, a 
uno de aquellos  dos jayanes con su espada hiere por cima de la cabeça, que con el yelmo 
hendida lo pone en el suelo  muerto [...] 
(Florisel II, cap. 30, f. 189r.) 
 
Son numerosos los episodios que protagoniza en el Florisel II. Ayudará a su 
inseparable y fiel amigo don Florisel a ejecutar la fuga de Helena y Timbria hacia 
Constantinopla. Posteriormente, concederá un don a Arlanda que le llevará hasta el 
Castillo de la Isla del Ídolo de la Venganza y Satisfacción de Amor y después al Castillo 
de la Isla Cerrada, donde librará un singular combate individual con don Florisel (que 
había iniciado su queste en busca de Garianter) sin reconocerse. Apoyará a los príncipes 
griegos con su ejército durante la contienda bélica y tendrá un papel muy destacado 
durante los distintos enfrentamientos. Además, su actuación será decisiva cuando 
aconseje auxiliar a los ejércitos partidarios de Lucidor después de ser traicionados estos 
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por uno de sus aliados: los «ruxianos». En esta decisión de ayudar a sus enemigos 
destaca la actitud caballeresca ante el hecho armado y sigue un parámetro ya iniciado en 
el Amadís de Grecia donde la victoria moral es importante, antes que la aniquilación 
completa del enemigo, al margen de las diferencias irreconciliables. Así arenga a los 
caballeros griegos donde se hace referencia a una de las constantes en los libros de 
caballerías, la búsqueda de la fama y la gloria: 
Si con gloriosa vitoria el día de antes nos huviera dexado, soberanos príncipes y 
caballeros, bien fuera rematarla con dexar rematar nuestros enemigos para mejor les 
poder rematar. Mas como al contrario aya sido, por mayor vitoria tendría yo el vencernos 
para vencer nuestra saña en usar de soberana virtud con nuestros contrarios, qu’el 
executarla con rematarlos por forma de vengança. Y pues la vida y fortuna jamás 
pudieron poner seguridada a ninguna, ni contra ellos la virtud la dexó de tener con 
immortalidad de la fama, no temamos lo que más cierto se deve temer, que es las muertes 
con temer de ponerlas en la fama, dexando de gozar de tan soberana virtud y fortaleza 
como será ayudar con la virtud de nuestra obligación aquellos que solo por la de su 
honrra contra nos han venido, donde la fuerça para nos la hazer primero de sí la  
rescibieron. Y pues ellos no con menos razón nos quieren offender que nosotros 
resistirlos, no menos me paresce a mí, ¡o, soberanos príncipes!, por vuestra grandeza y 
obligación, estar obligados a emendar la fuerça que al enemigo se haze, que aquellos que 
a vós se quieren hazer, principalmente con forma de tan gran traición. Porque mi parescer 
es que, con ganar la vitoria d´este traidor rey Breo, con favorescer hasta conseguir a 
nuestros enemigos, que es con soberanas vitorias podemos conseguir. La primera es 
ganarla de todos generalmente. La segunda, de nuestra real obligación de justicia, dando a 
entender que quien con el enemigo la guarda, que mejor con sus súbditos y amigos la 
guardará. La tercera y más principal, la vitoria que de nos mismos ganamos con hazernos 
esta fuerça contra la que d´estos ayer rescebimos para escusar la que se les quiere hazer. 
Porque, ¿qué mayor gloria que la obligación de vengança que ayer sobre nosotros 
pusieron con muertes y esparzimiento de tanta sangre nuestra, con clemencia de reservar 
de ser la suya vertida, junto con universales muertes suyas sea vengada y satisfecha? 
Donde puesta sobre ellos esta obligación, aí  nos queda podérsela hazer pagar, si la virtud 
de su obligación no les pone la fuerça por fuerça, que nosotros les escusamos para hazerla 
de sí, en sí, contra aquella que hasta agora nos han procurado hazer. Con que acabo mi 
razón, remitiéndome a la más de la vuestra.  
(Florisel II, cap. 30, f. 188v.) 
 Su sentido de la justicia, la mesura y la compasión es tal que, al finalizar la guerra 
con victoria del ejército griego, los escritores y el propio Galersis recogen sus palabras 
finales a modo de sentencia:  
Donde todos los escritores, y principalmente Galersis, dize que aquí dixo el glorioso don 
Falanges aquella notable razón y dicho para autoridad de su soberana clemencia; dize que 
dixo: «Gran gloria de nuestra vitoria rescibiera si la piedad de la sangre con que fue 
comprada no la templasse». 
(Florisel II, cap. 30, f. 190r.) 
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 Posteriormente, ayudará a don Florisel en la queste o búsqueda de Amadís de 
Grecia, por lo que abandonarán la corte. El azar, concretamente una tormenta
259
, les 
lleva hasta la Isla de Guindaya
260
 donde son capturados por la reina Sidonia. Allí, 
Florisel se ve obligado a casarse con la reina para salvar a Falanges, del que Sidonia se 
ha enamorado y quien, al rechazar la petición de casamiento de la reina y según las 
extrañas leyes de la isla, es condenado a muerte. Este episodio supone una prueba 
amorosa para Falanges que, de nuevo, demostrará su inquebrantable fidelidad y lealtad 
amorosa a pesar de que su vida corra peligro: 
Si la limpieza soberana manifiestas por gloria de virtud sacrificar la vida a un solo en 
aquello que a la virtud humana se debe, quanto más a la divina obligación de mis 
soberanos pensamientos a la divinal infanta Alastraxerea se deve sacrificar; por donde yo 
no niego ser don Falanges d´Astra para gozar de la mayor gloria que después de tener 
tales pensamientos puedo gozar como es morir en la fe de lo sostener, y más por tales 
manos como las tuyas, que se conforma para la razón de morir por tal cosa. Assí que a mi 
fe la vida offresco y a mi divinal señora los pensamientos, el cuerpo a tus soberanas 
manos y el coraçón aquella que de tal fuerça sobre él solo puede tener, qu´el temor de tal 
llaga la gloria de la suya no pudiesse quitar. 
(Florisel II, cap. 41, 207v.) 
 Pero las aventuras de este personaje no terminan aquí, tiempo después, abandona 
la isla junto a don Florisel y durante la travesía marítima encuentran a Anaxartes y a 
Alastraxerea. Tras este incidente, una tormenta los arrastra hasta la Isla de Rodas. Allí, 
combatirá con Lucidor, sin reconocerse, recreándose de nuevo el motivo del 
enfrentamiento entre parientes, que servirá para deshacer el encantamiento del Castillo 
de la Venganza de Mirabela. Una vez superada esta prueba, Anaxartes y Alastraxerea 
conocerán sus verdaderos orígenes y su identidad al descubrir que no eran hijos del dios 
Mares, sino de Amadís de Grecia y, por tanto, pertenecientes a la estirpe amadisiana. 
Tras el proceso de anagnórisis, Falanges obtiene, por fin, el favor de su amada 
Alastraxerea. La diferencia social como elemento que obstaculiza temporalmente la 
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 La tormenta en alta mar es un elemento tópico de los libros de caballerías. Permite la amplificación de 
los discursos y posibilita el desplazamiento arbitrario de los personajes hacia lugares donde, en el caso de 
los caballeros, encontrarán aventuras que tengan que culminar. «En primera instancia, el mar es un 
espacio  de transición hacia la aventura terrestre» (Lucía y Sales, 2008: 233). 
260
 La isla en el género caballeresco se convierte en el lugar geográfico donde «el caballero debe resolver 
determinadas infracciones de orden social y moral. Y es que en su aislamiento de la tierra firme, el 
escenario insular es habitáculo donde moran individuos peligrosos, excepcionales o sumamente benéficos 
con los que el héroe entablará una relación directa, poniendo a prueba sus condiciones militares o su 
capacidad para valorar los deslumbrantes efectos de la magia» (Lucía y Sales, 2008: 238). La isla se 
convierte en un espacio que abre múltiples posibilidades narrativas donde el devenir del caballero 
transcurre «ente sucesos peligrosos, hallazgos increíbles y momentos de inesperado goce sexual» (Lucía y 
Sales, 2008: 239). La estancia de Falanges y don Florisel en esta isla discurrirá entre los sucesos 
peligrosos y los inesperados momentos de pasión sexual cuando don Florisel se case con Sidonia.  
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consumación del amor es un motivo que nuestro escritor mirobrigense ha utilizado en 
este caso, sin embargo, se resuelve felizmente este amor imposible y el juego de 
equívocos al que Silva es tan aficionado.  
Falanges viajará con el resto de príncipes a Constantinopla y será bautizado el día 
de Corpus Christi. Poco después, será desposado con Alastraxerea. Sin embargo, antes 
de celebrarse los esponsales, emprenderá una nueva aventura junto a Amadís de Gaula, 
Florisel y Alastraxerea al rescatar a Arlanda, prisionera en el Castillo del Lago de las 
Cuatro Calzadas. La celebración del matrimonio público supondrá la culminación 





6.1.2. Amadís de Grecia: el padre 
Como ya hemos mencionado anteriormente, Silva en sus textos caballerescos va 
reuniendo a todos los caballeros principales de la extensa saga amadisiana dotándoles de 
un mayor o menor protagonismo, según la continuación, para proporcionar al relato y al 
lector la sensación de unidad y coherencia estructural. 
Este es el caso del personaje de Amadís de Grecia. No solo Silva retoma en el 
Florisel II el motivo del triángulo amoroso, ya iniciado en el Amadís de Grecia, sino 
que, de nuevo, lo reutiliza en el Florisel III. 
Sus primeras apariciones en el Florisel II  las encontramos cuando se producen 
los preparativos para el inminente enfrentamiento bélico. Es uno de los señores 
principales que, en el bando griego, actúa como consejero a la hora de decidir si es 
necesaria la búsqueda de una solución pacífica al conflicto surgido entre don Florisel y 
Lucidor. Asimismo, lidera una de las batallas, junto a su hijo, contra el ejército enemigo 
y participa activamente en los enfrentamientos: 
En la delantera iva el príncipe don Florisel de Niquea y con él iva su padre, el valeroso y 
valiente príncipe Amadís de Grecia, con muchos reyes y grandes señores. 
(Florisel II, cap. 13, f. 158v.)   
 Durante la contienda acepta el desafío de Sizirfán y Frises de Lusitania en un 
hiperbólico combate de veinte contra veinte. Su lid individual con Frises de Lusitania se 
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 Con el nombre de Agrisilao aparece en la edición de Valladolid, Sevilla y Lisboa. En la de Zaragoza 
aparece Agesilao, nombre con el que se identificará a este personaje en el resto de los libros 
pertenecientes al Ciclo de los Floriseles. 
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enmarca dentro de unas pautas determinadas por las normas de la cortesía
262
, donde se 
pone de manifiesto su valor individual y la destreza personal de Amadís de Grecia en el 
manejo de las armas. Hecho suficiente para que los jueces de campo otorguen la victoria 
al caballero griego, siendo innecesaria la aniquilación del contrario: 
Donde cosa de maravilla era ver lo que Amadís de Grecia y don Frises en ella passavan; 
los quales dos horas y más passó que en ellas más mejoría  no se parescía de andar 
cubiertos de su sangre [...]. Mas ya a esta hora todos los cavalleros estavan holgando por 
descansar, muy llagados y cansados, cubierto el suelo de las rajas de sus escudos y mallas 
de las lorigas, eceto Amadís de Grecia y don Florisel que no demostravan averlo 
menester, de que todos estavan maravillados [...]. 
Pues assí se mantenían los unos contra los otros que cosa hermosa de mirar parescía, 
especialmente los dos estremados Amadís de Grecia y don Frises, que a cada uno 
pugnava por mostrar su valor, que sin descansar hasta estonces avían andado. Mas ya 
parescía don Frises andar algo cansado, lo qual conoscido de Amadís de Grecia se tiró ya 
quanto afuera, [...]. 
Y con esto torna a su batalla, en la qual ya poca pieça se conocía alguna ventaja de 
Amadís de Grecia, mas no tanta que algunas vezes no se perdiesse [...]. 
 [...], llegados Amadís de Grecia y a su contrario, la infanta les dize: 
— Señores cavalleros, con honrra de ambos por vuestra bondad los juezes os queremos 
quitar la batalla, por nuestro amor lo queráis hazer. 
Amadís de Grecia se tiró afuera, y como quien le parescía que con quanta más cortesía se 
apartasse, más gloria ganava por parescerle que a todos era manifiesta la ventaja suya, 
[le] dixo: 
— Soberana señora, bien paresce vuestra la vuestra merced conservar bien la amistad 
por vós prometida fuera de la execución de la justicia de don Florisel, pues de tan buena 
obra comigo usáis, que me saquéis con honrra de donde tan poca seguridad para la ganar 
puedo tener, porque yo aceto la buena obra si con licencia d´este cavallero se permite. 
Don Frises, que bien sintió lo uno y lo otro, dixo: 
— Amadís de Grecia, bien paresce que conosces la gloria que de la mía se te ha dado 
por los juezes, pues assí con las palabras la quieres doblar, por parescerte tenerla segura; 
las quales no te agradesco, ni a ellos, en más tengo quererme dar tú la honrra. Mas, pues 
ansí es, no quiero dexar de consentir sentencia que tan bien estando tan mal me está, y por 
esso yo te doy por libre de lo que yo jamás lo pienso ser, pues tu fortaleza y ventura la 
mía te tenía guardada. 
(Florisel II, cap. 20, ff. 170r.— 170v.) 
En el transcurso de las treguas son varias las situaciones de chanzas y burlas con 
Darinel, pero habrá un momento decisivo que marcará su propio devenir narrativo y el 
de otros personajes. Se produce durante el recibimiento de la reina Cleofila en 
Costantinopla. Allí conoce a Lucidor y su visión le produce un impactante efecto. Es tal 
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 Para Trujillo las normas de cortesía «regulan los combates y las acciones de los caballeros, 
especialmente el consejo al soberano, el trato con los adversarios y la conducta en el amor [...]» (Trujillo, 
2012: 334). Según este autor  en el combate «solo la cortesía contiene los excesos en los deseos de proeza 
o de venganza que generan estos encuentros de violencia  extrema» (2012: 347) 
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su parecido con su antigua enamorada Lucela
263
, que se reabre en él la vieja herida del 
amor:  
Mas sobre todo os digo que Amadís de Grecia después que vio a don Lucidor jamás los 
ojos d´él apartó, porque le parescía tener delante a la princesa [L]ucela, tanto le parecía. 
Cuya vista la de su memoria tanto en la suya pudo poner fuerça, que con tan nueva de sus 
cuidados la pudo poner, como en aquel tiempo que mayor avía de su hermosura 
rescebido, tanto que ni vía, ni sentía lo que dezía, ni pensava, ni jamás los ojos d´él 
apartava. 
(Florisel II, cap. 23, f. 174v.) 
 Ya hemos señalado anteriormente la vacilación e inconstancia amorosa de este 
personaje cuya pasión hacia estas protagonistas (Lucela y Niquea) no culmina con el 
matrimonio
264
 y que nuestro escritor mirobrigense decide utilizar para ahondar aún más 
en ese sentimiento todopoderoso que es el amor e indagar en todas sus variantes y 
posibilidades. Martín Romero considera que Amadís de Grecia presenta un tipo de 
comportamiento intermedio entre el caballero fiel y el caballero seductor o donjuanesco: 
«el caballero que siente un amor idealizado por una determinada dama, pero que falta a 
su primer amor cuando se enamora de otra doncella
265
» (2010a: 168). Nuevamente, el 
conflicto sentimental provoca un dilema interior que le provoca una angustia 
desbordada y una pulsión sexual que ni siquiera el amor hacia su mujer Niquea logra 
aplacar, evidenciando claros síntomas de la «enfermedad» amorosa
266
: 
Quando el muy excelente príncipe Amadís de Grecia, aviendo gozado de los dulces 
amores de la más que acabada princesa Niquea, fue assí refrescada la vieja herida de la 
princesa Lucela en las entrañas, como aquella que jamás del todo la fuerça de su mortal 
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 Lucela es hermana de Lucidor, de ahí el parecido. En el libro precedente, el Amadís de Grecia,  se 
narra la historia de este triángulo amoroso en el que Amadís de Grecia se enamora de Lucela  para, 
posteriormente, abandonarla para casarse con Niquea. 
264
 En el Florisel III, cuando Niquea desaparece y todos creen que está muerta, Amadís de Grecia vuelve 
a proponerle matrimonio a Lucela (cap. LXI). 
265
 En un principio, podríamos considerar que don Florisel se ajusta al mismo tipo de comportamiento que 
su padre, pero es mucho más complejo. Bien es cierto que se enamora perdidamente de Silvia, a la que 
posteriormente sustituye por Helena, sin embargo no cumple estrictamente con la tercera actitud erótica 
fundamental o prototípica de la saga amadisiana propuesta por Martín Romero: «Fidelidad exclusiva a 
una única dama, hasta que es sustituida en el corazón del caballero por un nuevo amor, al que también 
guarda fidelidad exclusiva» (2010a: 171). Don Florisel no mantiene esa «fidelidad exclusiva», 
aparentemente por circunstancias o situaciones ajenas a él. Durante su enamoramiento de Silvia, mantiene 
relaciones con Arlanda, debido al engaño de esta. Ya prometido con Helena, se casa con Sidonia, bajo la 
apariencia de Moraizel para salvar la vida de su amigo Falanges. No obstante, en el Florisel III vuelve a 
reencontrarse con la reina y, a pesar del tiempo transcurrido, de nuevo se despierta en él la pasión 
desbordante. Lucía y Sales (2009) plantean la figura del caballero desamorado y la del adúltero como 
variantes totalmente alejadas del prototipo amadisiano. El primero, porque rechaza el amor; y el segundo, 
por un exceso de relaciones amorosas. 
266
 Sobre la enfermedad de amor y sus efectos en los libros de caballerías, véase Aguilar Perdomo (2001a) 
y Magro García (2010).   
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yerba avía perdido. Que la ponçoña de su ardiente desseo assí començó a inficionar su 
coraçón de tan mortal llaga llagado, que ni la fuerça del amor de su amada muger que 
consigo tenía en su cama ya hechado, ni su fortaleza para querer resistir la fuerça de su 
pensamiento, ni su discreción para pensar la poca razón de su remedio, no fueron 
bastantes a no sacarla assí de sus sentidos, con la nueva fuerça de la hermosura de la 
princesa Lucela.  
(Florisel II, cap. 27, f. 179v.) 
 Ansiedad vital que se manifiesta en el típico lamento retórico: 
— ¡Ay, amor! ¡Y quán cautelosos son tus sacrificios, que no contento con el mal que al 
principio de mi encendido dolor en los nuevos amores de mi señora Lucela me causavas, 
quesiste que con los de Niquea fuese abrasado, para  no solo me dar este mal que d´ellos 
rescebí! Mas para causa d´ellos agora con más nuevo y cruel dolor atormentado fuesse, 
con la razón que para mi poca esperança ay, por la deslealtad e yerro contra Lucela por 
mí cometido. ¡Ay, quánta razón ay para que pague por donde pequé en faltar assí el 
verdadero amor de tan alta y hermosa princesa! ¡O, amor, y cómo te satisfazes de tus 
injurias! ¡O, mi señora Lucela, qué esfuerço bastará para poneros delante tan desleal 
coraçón, ni qué lengua sabia hablará, para que todo no se paresca mi dolor aforrado de 
mayor engaño qu´el primero! E ya que esto todo pospuesto, confiando en vuestra virtud, 
osase deziros la fuerça de mi pena, y a pedir perdón de mi yerro contra vós. La razón de 
las grandes enemistades entre mi linage y el vuestro me lo deffienden y la necessidad que 
de mi persona en tan grandes hechos ay me lo estorban. 
(Florisel II, cap. 27, f. 179v.) 
 Preso de la desesperación, Amadís de Grecia, una vez finalizada la guerra, decide 
abandonar sus quehaceres caballerescos e iniciar su penitencia amorosa. Para Aguilar 
Perdomo, esta se produce cuando «el héroe pierde el amor de su amada o cuando es 
sujeto de un choque afectivo intenso queda desprovisto de toda esperanza y es poseído 
por la angustia y la tristeza. Esto motiva su retiro de la vida civilizada y cortés y su 
internamiento en la soledad de los bosques para realizar allí su penitencia de amor, 
accediendo a un estado de salvajismo pasajero y modificable» (2001a: 126): 
Y ansí en una pequeña nao, apartado de la flota, se despiden con gran pesar, no sabiendo 
F[u]lurtín la causa de su apartamiento. Que era la causa la fuerça de la cruel llaga de la 
princesa Lucela, que con tanta fuerça se avía revocado, que como fuera de sí al príncipe 
assí llevava a buscar por remedio el perderse tras el poco remedio que a su vana 
esperança hallava. 
(Florisel II, cap. 33, f. 195v.) 
 
Una fuerte tormenta hace naufragar su embarcación y lo arrastra hasta la tierra de 




Y la costa donde salió era toda brava y de grandes montañas, y sin ningún camino, que 
quando Amadís de Grecia assí se vio, no se puede dezir lo que sintió. 
(Florisel II, cap. 33, f. 195v.) 
 Allí conoce a Florarlán que, sin saberlo, resulta ser su nieto y cuyos ojos le 
recuerdan a su amada Niquea. Tras conversar con el joven decide quedarse a hacer vida 
eremítica
267
 en esa tierra sin revelar su verdadera identidad y ocultando su existencia 
para mitigar su sufrimiento: 
— Ora pues— dixo Amadís de Grecia—, pues que assí mi ventura me ha traído a este 
lugar tan aparejado para mi pensamiento, yo me querría aquí quedar a servir a Dios lo que 
me finca de mi vida, si possible fuesse. No querría que nadie  de mí supiesse y assimismo 
querría de vós saber alguna parte para entre estas rocas donde pudiesse a las noches 
acojerme. 
(Florisel II, cap. 33, f.196v.) 
 
Esta vida en soledad, aunque no total, ya que es visitado por Florarlán todos los 
días, va mermando su aspecto físico: 
Y hablando en esto y otras cosas passó, hasta ocho días que allí vino, en los quales mucho 
de su hermosura perdía cada día, parándose muy flaco. 
(Florisel II, cap. 34, f. 197v.) 
 
Al cabo de dos meses, Florarlán lleva a Amadís de Grecia hasta la Casa de los 
Heridos de Amor, donde numerosos caballeros están encantados gritando de dolor tras 
haber probado la Aventura de la Demanda de Armida. Entre ellos se encuentra 
Garianter, por el que don Florisel inició su primera queste. Es Arlanda, quien a través  
de la historia contada, narra el misterioso suceso que allí  sucede y cómo alivia el 
sufrimiento de los que permanecen encantados con hermosas canciones de amor.  
 La aventura se presenta ante Amadís de Grecia y, como buen caballero, decide 
probarla. Gracias a su fuerza y valor podrá franquear la barrera maravillosa que rodea al 
edificio mágico: 
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 Resulta imposible establecer cierta similitud con la penitencia de Amadís en la Peña Pobre (Amadís de 
Gaula, I, p. 711). Amadís que, injustamente, pierde el favor de su señora Oriana, acepta voluntariamente 
su retiro a la Peña Pobre. «La penitencia del paradigmático Amadís conocerá un éxito inusitado y será 
acogida por numerosos autores caballerescos que recrearán la mayor parte de los motivos que la 
componen, si bien de una forma más secularizada [...]» (Aguilar Perdomo, 2001a: 128). Como también 
señalan Lucía y Sales « [...] los efectos de la locura amorosa, surgida frecuentemente de la reacción airada 




Y el nublado paresció, que desde las cumbres celestiales hasta en la profunda tierra su 
grandeza y espessura se estendía, lançando de sí tantos rayos que parescía como que 
muchas vezes el príncipe en ellos fuesse envestido. Que grande espanto a su fuerte 
coraçón ponía, y de suerte que no huviera otro que de tanto ánimo no fuera, que de solo 
temor no muriera o no volviera de su jornada, porque con semejable solemnidad ninguno 
hasta allí se avía rescebido. 
(Florisel II, cap. 36, f. 199r.) 
 Una vez que logra llegar al centro de la arquitectura maravillosa, desencanta a 
quienes estaban presos en ella y, a la vez, queda encantado
268
. Poco después, Lucela, 
Lucidor y Arquisil llegan a este lugar y conocen a Florarlán, quien les conduce hasta el 
encantamiento. Lucela, a petición de Florarlán, decide probar la aventura y no tarda en 
encontrarse con Amadís de Grecia, al que en principio no reconoce, su aspecto físico se 
ha ido deteriorando
269
. Se produce el reconocimiento cuando descubre la señal de 
nacimiento del caballero, lo que le provoca una fuerte turbación. 
 Se produce así el momento de máxima tensión narrativa, para mayor 
expectación y deleite de los lectores, el reencuentro entre Lucela y Amadís Grecia tras 
la deslealtad y el engaño cometido por este. Al mismo tiempo, se deshace el 
encantamiento, culminando así esta aventura. Sin embargo, la culminación de la 
aventura no supone la resolución del conflicto. Silva deja este hilo narrativo abierto que 
retomará en su siguiente continuación. A pesar del sincero arrepentimiento del 
caballero, Lucela considera de gran bajeza su traición y, a pesar de los sentimientos que 
aún alberga hacia él, le reprocha su infidelidad, deslealtad que no puede olvidar, por lo 
que el príncipe se marcha de allí sin dar noticias de su partida. 
 Tras diversas aventuras, se encuentra accidentalmente con Zahara de Cáucaso 
que también había emprendido la queste del desaparecido príncipe tras las noticias de su 
prolongada ausencia. De camino a Constantinopla una tormenta los arrastra hasta la Isla 
de Rodas y allí van hasta el Valle del Amor situado en las inmediaciones del Castillo de 
la Venganza de Mirabela, donde, una vez atravesados unos padrones, bajo un poderoso 
encantamiento comienzan a amarse alocadamente, y recuerdan cómo en el pasado, 
engendraron en esas mismas circunstancias a Anaxartes y a Alastraxerea. Amadís de 
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 Tal y como señala Stefano Neri «la regla que gobierna el edificio mágico es garantizar una libre 
entrada, pero imposibilitan con todos los medios la salida. En estos casos, aunque queden muy claros los 
confines con el mundo exterior, el caballero tendrá que luchar desde el centro hacia el exterior y el 
edificio encantado, que ahora es una verdadera prisión, ejercerá su resistencia de manera centrípeta» 
(2007: 37). 
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 « [...], la ruptura de la relación simbiótica entre amor y caballería lleva al amante a una situación muy 
dramática. Al perder su referente vital, el héroe se abandona. No discute la decisión de su dama y se 
entrega a una penitencia amorosa que supone su máxima postración» (Sales, 2004: 135). 
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Grecia se encuentra así con dos hijos ilegítimos y se produce la anagnórisis. La 
infidelidad bajo los efectos de la magia o de un encantamiento erótico es un episodio 
tópico en los libros de caballerías que se producía a través de la philocaptio
270
. Sin 
embargo, estos deslices no son reprochables moralmente al héroe, ya que actúa bajo los 
efectos del encantamiento de este lugar privándole de su voluntad. Así que la infidelidad 
no es considerada como tal
271
, sino como consecuencia de una philocaptio. 
 Finalizada la queste y una vez restablecido de sus heridas, tras la durísima pelea 
con su hijo don Florisel, regresa a Constantinopla con el resto de príncipes para la 
celebración de las bodas generales. 
 
6.1.3. Amadís de Gaula: el tatarabuelo y modelo del linaje 
Silva siente especial admiración (Cravens, 2000: 59) y predilección por este 
personaje que aparece en todas sus continuaciones. Para Sainz de la Maza es debido a 
que «la jerarquía heroica que se restaura [...] supone, a la vez, la afirmación de un orden 




Su presencia narrativa en el Florisel II no es tan importante como la de otros 
protagonistas, pero no deja de destacar en diversos episodios o hechos a lo largo de toda 
la narración frente a otros personajes pertenecientes a su mismo linaje, sobre todo, 
cuando los príncipes griegos requieren de su ayuda o auxilio. Según Cravens «la 
cantidad e importancia de las acciones en que corresponde a Amadís de Gaula el papel 
principal atestiguan el honroso lugar que Silva le dio en sus libros. Más aún, casi todas 
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 La philocaptio consistía en suscitar por medios mágicos en la víctima una  fuerte pasión amorosa hacia 
una persona determinada sin que esta fuera consciente de sus actos. Es frecuente en los libros de 
caballerías que una maga a través de la philocaptio obtuviera el tan deseado amor del caballero 
(Whitenack, 2004). Otra variante de este fenómeno es la del espacio encantado que provoca este mismo 
efecto, como ocurre en este caso en el Valle del Amor (Florisel II, cap. 52). 
271
 «El encantamiento erótico excusa completamente justificar la infidelidad, pues el desprotegido 
caballero no puede resistir la magia por muy grande que sea su deseo de permanecer fiel» (Whitenack 
2004: 85). «Entre los caballeros cristianos en las relaciones breves entran en juego variantes que vienen a 
disculpar moralmente el adulterio: la coacción de la mujer; estar sometido el caballero por encantamiento 
o “yervas de bien querer”; y ser tentado por la lujuria» (Bueno y Cortijo, 2010: li). Para Lidia Falcón, 
desde una perspectiva feminista, el hecho de que el caballero trate de eximir su responsabilidad, 
atribuyendo a artes mágicas su caída en la tentación sexual es la misma excusa que hoy en día esgrimen 
muchos hombres para justificar sus infidelidades: la tentación, representada en las mujeres (1997: 155). 
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 Para este mismo autor también implica un propósito político: «La restauración del orden familiar 
(correlativo al de la valía caballeresca) sirve también, así, como afirmación analógica del orden político 
vigente, encarnado en la figura de Carlos V, un monarca cuya imagen pública como gobernante absoluto 
se construye, precisamente, como encarnación de un ideal heroico» (Sainz de la Maza,1991-92: 289). 
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las hazañas notables de Amadís tienen lugar en los momentos dramáticos de las largas 
secuencias narrativas» (2000: 67). 
Silva utiliza una serie de recursos para mantener a sus héroes ancianos a lo largo 
de sus continuaciones.  Amadís de Gaula, a pesar de la edad, que a estas alturas del ciclo 
superaría los cien años, conserva todas sus facultades físicas gracias a los 
encantamientos y desencantamientos de Urganda, que lo mantienen en un estado 
atemporal de «eterna juventud». Otro recurso es el agua mágica de Urganda que lo 
conserva tan lozano y apuesto como si tuviera cuarenta años. Lo único que delata su 
vejez es su cabello canoso y su barba blanca
273
. Edad, que todavía le permite despertar 
la pasión amorosa en cualquier mujer. Tal es la impresión que produce en Cleofila 
cuando esta llega a Constantinopla: 
Que, como llegaron, la reina  fue espantada de ver tan hermosa compañía de cavalleros, y 
muy maravillada de la gran hermosura de los príncipes don Florisel y don Falanges, y 
más de la del rey Amadís. La qual, con la frescura que el agua de Urganda, el rostro lexos 
tenía en hedad de quarenta años. La barba larga y cabellos como nieve, que no negavan el 
tiempo, le davan gran ornamento y magestad.  
(Florisel II, cap. 23, f. 174r.) 
 Sus aventuras en comienzan cuando es desencantado de la Torre del Universo 
(Florisel I, cap. 51, ff. 89v.-90r.) y al igual que Amadís de Grecia lidera una de las 
batallas del ejército griego: 
La tercera llevava el esforçado rey Amadís con todos los de su linage y hermanos, con el 
emperador de Roma y el valeroso príncipe Anastarax, con todos los otros reyes y grandes 
señores. Todos ivan acompañados de innumerables guerreros a pie y a cavallo. 
(Florisel II, cap. 13, f. 158v.) 
 
Como buen capitán del ejército arenga a sus soldados y no duda en encabezar su 
batallón para combatir al enemigo: 
—Agora, grandes príncipes y cavalleros, paresca vuestra esperiencia causada, pues 
conjuntura se os offresce, con que no poco trabajo la vitoria se nos promete. 
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 Martín Romero señala que en la Cuarta parte de Florisel de Niquea la ancianidad de Amadís no solo 
se revela ya en su apecto físico, sino también en su evolución psicológica. Menciona que frente a otros 
caballeros ancianos del ciclo, como Barbarán y Moncano (Florisel III) que «manifiestan una actitud 
desolada ante la pérdida de la juventud», Amadís «asume su propia edad con resignación y sensatez» y 
«se comporta de manera adecuada a su edad y no intenta recuperar vanamente la juventud perdida» 
(2009: 259). Para Cravens, Cervantes pudo inspirarse para su famoso hidalgo cincuentón en el Amadís 
anciano de Silva (2000: 54). Sobre algunos casos concretos de caballeros ancianos en los libros de 
caballerías, véase Lucía y Sales, 2007. 
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Y con esto dio d´espuelas a su cavallo, mandando tocar las trompas, y tendido el campo 
con gran magestad va a dar en la hazde don Lucidor y del fuerte Brimartes, yendo con él 
los dos excelentes emperadores Esplandián y Lisuarte de Grecia con todos los de su 
linage. 
(Florisel II, cap. 15, ff. 162r.- 162v.) 
 
La destreza en armas y fortaleza de este caballero excepcional provoca el asombro 
y admiración entre los líderes principales del bando contrario, entre ellos la infanta 
Alastraxerea
274
 que asiste maravillada a sus proezas, destacando sus aptitudes por 




Pues de los dos príncipes Anaxartes e infanta Alastraxerea sus maravillas no son de 
poderse contar, con las quales discurriendo por la batalla, la infanta se encuentra con el 
forçado rey Amadís, y conociéndolo en las sobreseñales y más en las maravillas que le 
vía hazer, junto con los de su linage todos que en su guarda venían, una pieça d´ellos 
maravillada lo estuvo mirando, y a cabo d´ella, para él va, y dixo: 
—Excelentíssimo rey, quál devo yo de rescebir por mayor gloria mis fuerças 
esperimentar con las de tu fortaleza, o por la gloria que por ellas se te deve, guardarles el 
privillegio que todos l[o]s del mundo le son deudores. 
(Florisel II, cap. 15, f. 162v.) 
 
 Participa como juez de campo
276
, junto a Alastraxerea, en el combate concertado 
de veinte contra veinte mediante la carta de desafío enviada por Sizirfán y Frises de 
Lusitania a don Florisel y Amadís de Grecia con el único objetivo de ganar honra. 
Duelo que terminará con los combates singulares entre Sizirfán y don Florisel, y Frises 
de Lusitania y Amadís de Grecia; con victoria de los príncipes griegos (Florisel II, cap. 
20). 
Amadís de Gaula, también es desafiado mediante una carta de batalla por 
Macartes, rey de Tiro, a un combate singular para acrecentar la fama y honra. Siguiendo 
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 Cravens señala que es «el personaje femenino con quien más afecto comparte Amadís de Gaula» 
(2000: 64). 
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 «La base de la tensión dramática está en sobrepujar a un caballero sobre los de su condición, y en los 
combates colectivos, donde el anonimato se convierte en una prioridad, se pierde la función y las 
posibilidades narrativas de la guerra; de ahí la necesidad de “focalizar” el relato en los personajes 
principales, destacando su valor en el campo por contraste con los otros» (Bueno y Cortijo, 2010: xlv). 
276
 El combate singular sigue una serie de pautas constantes donde los jueces de campo se encargan de 
mantener la integridad del campo: «partición del sol para evitar que solo uno de sus lidiadores sufra sus 
inconvenientes; dictamen de los jueces de campo o escribanos; enumeración de las condiciones [...]; 
prohibición de entrar en el campo para ayudar; disposición de tiempo límite de desarrollo; uso de armas 
nobles, lanzas o espadas; inicio tras el sonido de trompas o añafiles, o señal del rey o de los jueces [...]; 
habilitación de un terreno cercado [...]; designación de los participantes, el mismo número en cada bando 
[...]» (Bueno, 2011: 182). 
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las pautas de la cortesía, la lucha sigue una serie de movimientos constantes
277
, motivos 
habituales en los libros de caballerías. Partiendo del esquema propuesto por Bueno 
(2011: 175) el movimiento inicial comienza con la embestida a la carrera; los caballos al 
galope y el caballero, con la lanza baja, golpea al contrincante; ambos caen al suelo; el 
combate continúa a pie y con las espadas hasta que el adversario se rinde. En la 
descripción de la batalla con las espadas se utilizan los motivos tópicos de los ruidos de 
herrería al chocar entre sí o las llamas o chispas que despiden: 
 
Luego, pues por mandado de los juezes sonaron, y al son d´ellas los dos reyes apercibidos 
para tal tiempo, las lanças bajas mueven, y en toda la fuerça de los cavallos en los 
escudos las rompen, y el uno por el otro passaron muy apuestos y sin aver rescebido revés 
[...]. 
Y con esto les dan otras lanças. Y apartados como de primero se tornan a encontrar, de 
suerte que las lanças rompidas en los escudos. Ellos se juntan d´ellos y sus cavallos, por 
manera que al suelo con ellos vinieron, y cada uno por su parte sale, lançando de sí lo que 
de las lanças por entre los braços rotos los escudos les avían quedado. Y metiendo mano 
en sus espadas, se juntan y comiençan entre sí una tan estremada batalla que parescía de 
más de veinte cavalleros, según los muchos y pesados golpes que se davan. Con los 
quales tanto fuego de sus armas sacavan que con el sol que en ellas se iría, muchas vezes 
los perdían de vista [...] 
(Florisel II, cap. 24, f. 176v.) 
 
 Son varias las aventuras en las que se implica en el rescate de damas que 
necesitan auxilio. Una de ellas es Arlanda, secuestrada por Madasanil en el Castillo del 
Lago de las Cuatro Calzadas. Acude a socorrerla en compañía de don Florisel, Falanges 
y Alasraxerea. Otra es Cleofila, rescatada por Amadís de Grecia por mandato de 
Amadís de Gaula al encontrarse malherido tras la contienda bélica. Silva emplea el 
humor en este episodio como momento de distensión narrativa a propósito de la edad 
del cabeza de familia: 
La reina con tanta gracia y esfuerço, como si en tal affrenta no huviera estado, le 
responde: 
— Excelente príncipe, yo os tengo en merced el trabajo de vuestra venida e al rey en 
poco servicio. Pues la mayor disculpa de sus llagas le ponen mayor culpa con el 
sentimiento de la mayor que yo le pude hazer, como dize que deviera de ponérselo para 
no encomendar a otro, que assí la gloria d´este servicio estó, por lo que como deudor de 
mi hermosura me deve y del amor que yo le tengo. Que lo demás yo quedo tan satisfecha 
de la merced de vós rescebida quanto poco de su servicio por no le hazer en persona. 
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 Para Martín de Riquer (1987: 61) las batallas singulares presentan cuatro momentos básicos: 1. 
Acometida a caballo lanza en ristre; 2. Desarzonado de uno o de varios caballeros; 3. Pelea con espadas; 
4. Victoria de uno sobre otro. 
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Esto dezía riendo con mucha gracia, a cuyas palabras Amadís de Grecia respondió: 
— Mi señora, la vuestra merced tiene gran razón, e por tanto no quiero dar disculpa, por 
no caer en mayor culpa qu´el rey mi señor, por encomendar cosa de valor fuera del suyo e 
más tocando a vuestro servicio. Mas sola esta culpa tiene la vuestra merced por escoger 
por servidor hombre de tanta hedad, teniendo tantos de tanta menos de quien escoger. 
(Florisel II, cap. 32, f. 194r.) 
 
Asiste a las bodas generales de los príncipes en Constantinopla y junto a su esposa 
se marcha con Zirfea, Urganda y Alquife a una ínsula desconocida. 
 
6.1.4. Florarlán: el descendiente ilegítimo 
Ya hemos visto anteriormente que el caballero, como buen amante cortés, debe 
ser fiel a su dama. Como paradigma general, esa fidelidad solo se rompe mediante la 
intervención de la magia o de un encantamiento. El caso de la concepción de este 
personaje no tiene nada de extraordinario, pero es algo inusual en los libros de 
caballerías.  
Es hijo de don Florisel y Arlanda, pero engendrado fuera del matrimonio. No es 
fruto de la traición del caballero, sino del engaño urdido por Arlanda, donde no 
interviene ningún elemento mágico. Esta se disfraza de la pastora Silvia para lograr los 
favores del caballero y satisfacer así su ardiente pasión amorosa. 
Se cría alejado de su padre y separado de su madre, pero no tan alejado de esta, 
desconoce su verdadera identidad y a lo largo del Florisel II no llegará a descubrir 
quiénes son sus padres, anagnórisis que sucederá en el Florisel III. Es criado y educado 
en secreto, debido a la soltería pública de Arlanda
278
, por Astibel de las Artes en una 
tierra propiedad del sabio, cerca del reino de Calidonia. Es un lugar apartado donde vive 
una existencia semisalvaje en compañía de doce leones y una leona, tal y como se 
describe en el encuentro de Amadís de Grecia con el muchacho: 
Donde llegando a un llano, no saliendo de una gran breña de montaña, se halla cabo una 
hermosa fuente, cabo la qual un donzel de hedad de hasta seis o siete años estava 
dormiendo sobre la verde yerba, el más hermoso y apuesto que visto huviesse, y en torno 
d´él estavan doze leones y una leona dormiendo. Que, como Amadís de Grecia sintieron, 
con grandes bramidos se levantan, con los quales el donzel despierta que, como vio el 
cavallero que ya su espada tenía, aguardando el peligro presente, con un bastón que tenía, 
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 Como señalan Lucía y Sales (2008: 184, n.200) la separación no siempre se produce por el deseo 
voluntario de la madre. En ocasiones, está sujeto a otras circunstancias. «Puede ser que la casualidad o la 
intervención de unos terceros: magos o corsarios, por ejemplo, dé lugar al rapto del recién nacido, que a 
partir de entonces pasará a educarse en una geografía lejana, existiendo la posibilidad de que el 
protagonista crezca entre personas de diferente religión (Amadís de Grecia) o se plantee el motivo del 
cautiverio (Lepolemo, Floriseo)». 
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se <l>levanta y con él los leones amenaza, de suerte que como mansos canes a su 
mandamiento obedescen, tornándose a lanzar a sus pies.  
(Florisel II, cap. 33, f. 195v.) 
 
La gran hermosura en un niño de tan corta edad, así como su vida silvestre junto a  
fieras que se muestran mansas ante sus órdenes
279
, son señales que evidencian el 
carácter extraordinario de este personaje y anticipan su destino heroico. Su crianza es 
tan rígida porque es necesario que ejercite y desarrolle su fortaleza para poder 
enfrentarse al mejor caballero del mundo (que no es otro que Amadís de Grecia), como 
él mismo cuenta: 
— Mi señor –dixo el doncel—, a mí me plaze deziros lo que ende supiere. Porque avés 
de saber que yo no sé más de mi hazienda de quanto me llaman don Florarlán, mi padre ni 
mi madre no sé quién son. Mas de quanto dende niño me traído aquí en esta montaña un 
gran sabio, el qual me dize que como sea cavallero, tengo de hazer armas con el mayor 
príncipe y más valiente que en armas ha avido para procurar vengança de otro que por sus 
manos fue muerto. Y a esta causa me trae por estas montañas, diziendo que para hazerme 
más al trabajo y fortalecerme en fuerças, y acompañado de d´estas animalias bravas para 
que por dar el temor, el qual siempre con la costumbre de las affrentas se menoscaba y la 
fortaleza crece. Donde ando con estos leones qu´el sabio tiene manss con su saber, 
caçando de los otros brutos contino solo, y en esta fuente es lo más de mi habitación para 
gozar de su frescura. No sé más de mi hazienda de lo que os tengo dicho. 
(Florisel II, cap. 33, f. 196r.)  
  
 Y es tal la desenvoltura del joven en aquellas solitarias montañas, que hasta 
Amadís de Grecia considera que es la mejor crianza y educación para los hijos de los 
príncipes: 
 
Y subiendo en el cavallo, guiándolo el donzel con [mucha] más desemboltura que su 
hedad requería, tanto que Amadís de Grecia se maravillava, y dezía entre sí que  no se 
devían de criar de otra suerte los hijos de los príncipes para hazerse fuertes y no 
delicados. 
(Florisel II, cap. 34, f. 197v.)  
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 Se trata del motivo del león reverente, un animal salvaje que se muestra dócil ante las cualidades 
excepcionales de un personaje (Campos García Rojas, 2010: 272). Garci-Gómez revisa la tradición 
literaria de este motivo dentro de la familia del león manso al que define como «el león que se muestra 
civilizado, mesurado, humilde, zalamero, avergonzado, etc., en presencia de un personaje extraordinario, 




 Al igual que su padre, lleva en su nombre el término flor
280
 y, siguiendo el 
mecanismo de interpretatio per syllabas (Marín Pina 1990: 170-171), su nombre 
compuesto se forma a partir de las sílabas iniciales de los nombres de sus padres 
(Flor[isel] – Arlan[da]); tal como, en alusión directa a los lectores, se cuenta al final del 
capítulo 33: 
 
Y porque quiero que sepáis que este donzel, don Florarlán, era aquel de quien Arlanda de 
don Florisel avía quedado preñada, el qual le avía puesto tal nombre para que en el de 
padre y madre tuviesse. Astibel de las Artes secretamente le criava para lo qu´el donzel 
avía dicho, el qual era tanta su hermosura como su  saber [...] 
(Florisel II, cap. 33, f. 196v.) 
 
Aun desconociendo su linaje y la verdadera identidad de Amadís de Grecia, ayuda 
a este durante su vida eremítica proporcionándole comida y compañía. Su primera 
aventura caballeresca se produce cuando Arlanda es encerrada en el Castillo del Lago 
de las Cuatro Calzadas, mata al carcelero y se encarga de llevar la carta de auxilio a don 
Florisel. Asimismo, se ofrece servir de escudero
281
 a Alastraxerea cuando acude en 
socorro de Arlanda. 
La búsqueda de su identidad será uno de los cometidos de este personaje, por lo 
que deberá forjarse su identidad caballeresca hasta que sea merecedor de descubrir sus 
orígenes. Ese es el propósito de su madre, tal y como revela cuando está a punto de 
descubrir que Florarlán es su hijo, tras ser liberada del castillo: 
 
Mas suffriose de lo dezir, como quien hasta tener d´él la esperiencia que de ser hijo de 
tales personas se esperava, como lo tenía pensado [...] 
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 Marín Pina señala que es «la imagen arquetípica del alma, de la belleza y de la fugacidad» y como 
expresión del género caballeresco «la flor de la caballería, lo más granado de la orden a la que 
pertenecen» (1990: 170). 
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 «De acuerdo con su rol actancial, el escudero seguirá la estela del protagonista, asistiéndole con la 
mayor lealtad y eficacia posible. En cierto modo, es el primer admirador de las gestas del héroe en tanto 
que no se aparta de su lado y, al mismo tiempo, es el propagador de dichas hazañas, siendo él muchas 
veces quien las difunde en los palacios reales o en las cortes más afamadas» (Sales, 2004: 73). Además de 




6.2. El disfraz o cambio de personalidad 
Uno de los recursos más originales de Silva y también uno de los más utilizados  
en sus textos caballerescos
282
 es el motivo del disfraz o el travestismo, posiblemente 
heredado del Primaleón como apuntan algunos autores (Sales, 1997: 183; 2003b: 94 y  
Lucía y Sales, 2008: 189), que entrelaza directamente con la temática bizantina
283
.  
Mediante el travestismo los personajes, tanto caballeros como damas, ocultan su 
verdadera identidad y apariencia, adoptando un cambio de personalidad temporal para 
lograr unos fines u objetivos específicos. Esta finalidad puede ser de tipo amoroso
284
, 
lúdico-aventurera o el ardid necesario para una circunstancia extrema. La utilización del 
disfraz conlleva una metamorfosis donde, en líneas generales, los personajes 
caballerescos se ajustan a tres roles actanciales básicos con sus distintas variantes: 
 




b) El descenso a un nivel social inferior, como, por ejemplo, el disfraz de pastor. 
c) Excluyendo los otros dos, la suplantación de otra personalidad recurriendo a las 
artes mágicas, solo el uso del disfraz o únicamente un cambio de nombre.  
 
Su afán experimentador somete a las situaciones narrativas o a cualquier motivo 
de la tradición caballeresca a un proceso de complicación y exageración que lleva hasta 
sus últimos extremos. Su devoción por lo teatral, por el efectismo y lo enrevesado, lo 
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 Lo utiliza en el Lisuarte de Grecia cuando Lisuarte se disfraza de mujer para escapar de su cárcel (cap. 
XXV, f. 27r.); en el Amadís de Grecia, Amadís de Grecia adopta la personalidad de Nereida para llegar 
hasta Niquea (II, cap. LXXXVII, f. 176r.) y don Florisel se disfraza de pastor para estar junto a Silvia (II, 
cap. CXXXII, f. 279r.); en el Florisel III, Agesilao y Arlanges se transforman en doncellas sármatas, 
Daraida y Garaya, para conseguir el amor de Diana (cap. XIV, f. 40r.), en el Florisel IV, Rogel de Gecia 
toma el hábito de pastor y llega a la corte de Archisidea (I, cap. X, f. 8v.). 
283
 Según Martín Lalanda los motivos de la tradición clásica que los definen son: a) el matrimonio como 
culminación de las aventuras; b) la falsa muerte; c) engaños, confusiones o desconocimiento de la propia 
personalidad; d) los impedimentos que retrasan las empresas de los caballeros, representados 
profusamente por tormentas imprevistas; y e) el cautiverio, bien natural o debido a un encantamiento 
(1999a: XX). 
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«El disfraz por amor resulta una fuerza transgresora de los códigos morales y sociales, una 
exteriorización de la locura amorosa, y sirve para plantear grandes conflictos humanos» (Marín Pina, 
2001: 272). 
285
«El empleo del vestido de mujer como medio para lograr el acercamiento a la amada es una treta, 
tildada de ovidiana, que en nuestras ficciones se emplea relativamente poco hasta la fecha, y que si es 
frecuente en facecias y cuentecillos tradicionales» (Jiménez Ruiz, 2002: 121). En el caso de las mujeres, 
«el hábito de caballero, además de ocultar y a la vez reforzar su arriesgado atrevimiento, otorga a estas 
doncellas ante todo movilidad, cualidad de la que hasta ahora habían carecido. [...]. El disfraz de caballero 
les abre narrativamente un espacio que hasta el momento les había estado vedado en la literatura 
caballeresca y la pone en contacto con la aventura» (Marín Pina, 1989: 92-93). 
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llevan a la utilización del disfraz, con el implícito desdoblamiento de personalidades, 
como medio para sus juegos de equívocos. Es más, para lograr este propósito, crea 
personajes muy similares físicamente o idénticos como motivo paralelo al travestismo, 
consciente de las múltiples posibilidades narrativas y dramáticas que le brinda este 
recurso para dar mayor complejidad a la intriga, como el entrelazamiento con la 
temática humorístico-paródica. De esta forma, en el Florisel I, de los gemelos 
Anaxartes y Alastraxera, esta última es tan parecida a su hermano don Florisel, que 
ambos pueden suplantar la personalidad del otro para escapar de momentos espinosos 
sin que otros personajes logren descubrir el engaño. Así, según Sales, la funcionalidad 
es siempre la misma: «por unas causas u otras, vestidos o perfiles físicos similares, sus 
personajes traspasaban las fronteras de su sexo, asumían nuevos roles actanciales que 
les permitieran salir airosos de situaciones comprometidas o propiciaban situaciones 
donde la confusión de la personalidad podía llevar a situaciones humorísticas» (2006a: 
238). 
 A lo largo del Florisel II son varios los episodios donde nuestro escritor 
mirobrigense utiliza este recurso narrativo como experto en esta «treta del cambio de 
personalidad», como lo denomina Jiménez Ruiz (2002: 135). El primero se emplea en el 
capítulo 41, donde el cambio voluntario de personalidad de don Florisel responde a la 
necesidad de poder librar a su amigo Falanges de una circunstancia extrema y no 
responde a la necesidad amorosa. Las leyes que regían la isla de Guindaya prohibían el 
matrimonio secreto por lo que la petición de esponsales era pública, a lo que el 
pretendiente no se podía negar porque supondría la pena de muerte. La reina Sidonia 
declara su voluntad de contraer matrimonio con Falanges, pero este no puede 
corresponder  por estar profundamente enamorado de Alastraxerea. Será su gran amigo 
don Florisel quien lo librará de la muerte adoptando, in extremis, la identidad del 
príncipe Moraizel: 
Don Florisel quedó maravillado de su gran coraçón, y entre sí comiença a rebolver 
grandes pensamientos, entre los quales, posponiendo toda su libertad a la salvación de su 
grande y verdadero amigo, en pie se levanta y a la reina suplica le oía. La reina, 
mandándole sentar, a todos haze callar. Y callados, don Florisel assí habla: 
— Si las fuerças de tus gloriosas leyes, soberana reina, a este cavallero no pudieron 
vedar de hazerse fuerça para rescebirla de tus hermosas manos, por razón menos tú 
d´ellas deves quedar reservada a passar por el rogar d´ellas. Por tanto, sabrás que yo, 
Moraizel, príncipe de la Trapoboña, llagado de la fuerça de tu hermosura con el 




honestidad, por esposa te pido y requiero a tu merced que luego en execución pongas mi 
demanda o la fuerça que sobre esto tus propias leyes te ponen. 
(Florisel II, cap. 41, f. 208r.) 
 
La segunda ocasión se produce en el capítulo 54 donde Alastraxerea también 
adopta el cambio voluntario de personalidad en función de una circunstancia extrema 
para liberar a los prisioneros del Castillo del Lago de las Cuatro Calzadas. En este caso 
cambia únicamente su ropaje de doncella guerrera por el de doncella que, además, 
utiliza para ocultar parte de sus armas: 
E luego con esto la infanta, apartada del camino ante unas espessas matas, saca una ropa 
de un lío, que la donzella traía, de terciopelo verde bordadas de bastones de oro cerrada 
de botones por delante, de suerte que presto se podía desabotonar  y salir d´ella. Y vístela 
sobre sus armas, e toma el escudo y el yelmo, y la espada da a la donzella, que 
encubiertamente debaxo un largo manto la llevasse; e si menester fuesse, cabo ella 
contino se hallasse para se la tomar. 
(Florisel II, cap. 58, ff. 240v.-241r.) 
Por último, también se produce en este mismo episodio la suplantación de otra 
personalidad mediante el cambio de nombre. Alastraxerea volverá a hacerse pasar por 
Florisel, de nuevo ante Arlanda, con un evidente propósito humorístico: 
— ¡Ay, Santa María!, ¿qu’es lo que veo?  
— Vees —dixo la infanta— a don Florisel de Niquea, aquél que de las manos os lo 
pudo quitar para con más razón delante agora os lo tornar a poner para pagar la  
obligación que en ambas partes se deve.  
Y, como esto dixo, desenlaza el yelmo que, como la princesa la vio, tanto fue su plazer y 
alegría que por las palabras pensó ser don Florisel no hechando con el gozo de ver en las 
barbas, con las quales ya ella lo avía visto que, como ciega en el verdadero amor que 
tenía, no sintiendo todo el daño passado con el bien que presente le parescía tener, le va a 
abraçar [...]  
(Florisel II, cap. 54, ff. 242r.-242v.) 
 
6.3. El elemento pastoril 
Ya hemos mencionado en otro punto de esta tesis doctoral que Silva es el primer 
escritor que decide incorporar en una obra en prosa un cuadro pastoril, considerado el 
antecedente primero de los libros de pastores. La primera vez que surge la estética 
pastoril en sus obras es al final del segundo libro de Amadís de Grecia (Cuenca, 1530) 
con la aparición del pastor Darinel
286
 y el ambiente bucólico. 
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 López Estrada afirma a propósito de esta obra: «Los elementos que formarán el cuadro pastoril se 
ofrecen organizados, constituidos por una entidad novelesca que tiene poder suficiente para que más 
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Este personaje es un pastor en el que se da una mezcla del pastor cómico y el 
pastor literario de variante clásica y renacentista. Su nombre a diferencia de los pastores 
cómicos es de origen clásico o italianizante
287
, su forma de hablar no es rústica, sino un 
registro culto, así y todo, Silva se sintió obligado a justificar sus expresiones elevadas: 
 
Y con esto començó a cantar y tañer una gran pieça muchos versos de los que avía hecho, 
donde claro parecía su razón más hablar en él amor que no aquellas palabras que su 
estado y ábito le obligavan, como los que tienen demonios suelen hazer, que hablan no lo 
que saben, mas lo que sabe quien habla en ellos. 
(Amadís de Grecia, II, cap. CXXXIII, f. 281r., p. 576) 
 El centro de sus preocupaciones es el amor por Silvia y, a pesar de su condición 
social, la pureza de ese sentimiento sublima su conducta transformándolo en un ser 
superior, consciente del amor imposible, siendo portavoz de un estilo amoroso 
platónico. Acompañado de su chirumbela, la música es una de sus principales 
ocupaciones, bien en soledad o bien en compañía de otros, sive para aliviar las penas 
amorosas o como motivo de placer y alegría. Así se produce el primer encuentro de don 
Florisel y Garínter con Darinel cuando lo descubren en la montaña lamentándose de su 
amor no correspondido por Silvia: 
[...], donde vieron echado cabo ella en la verde yerva a Darinel que cantava y tañía muy 
suavemente, los cuales una pieça lo estuvieron mirando sin que los sintiesse, diziendo 
cantares en quexas de Silvia y loores de su hermosura. [...], se llegaron a él muy 
espantados de ver hombre tan disfigurado como Darinel de comer yervas andava [...] 
(Amadís de Grecia, II, cap. CXXXI, f. 278r., p. 570) 
 
De esta forma, la irrupción de la temática pastoril no es una novedad en el resto de 
continuaciones y tampoco en el Florisel II. Para Martín Lalanda se trata de un 
«disparatado pastor» que realizará, paulatinamente, las funciones de rival, escudero, 
confidente, tercero y «gracioso» (2002: 156).  Hace su aparición en el cap. 6, pero como 
personaje vinculado a la corte en el séquito de Silvia, más como bufón cortesano que 
                                                                                                                                                                          
adelante Montemayor los aísle en un género de libros independientes de los motivos caballerescos que 
todavía dominan en Silva» (1974: 154). 
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 Baranda señala que «la afición a los nombres propios significativos es una constante en la  obra de 
Silva» (1987: 362, n.14). Cravens ha relacionado este nombre con el de Bimnarder de Menina e moça y 
con el de Ardanlier de Siervo libre de amor considerando que «el carácter del nombre Darinel es parecido 
al de los nombres de las Églogas más refinadas de Encina; v. gr. Fileno, Cardonio, Victoriano, etc. Todos 
ellos son nombres convencionales que no pueden limitarse a un solo género literario» (1976: 47). Sin 
embargo, Baranda considera más admisible que «el nombre de Darinel sea un derivado de Darino, 
nombre del protagonista de Penitencia de amor, porque, además de que hay una relación más directa, 





, desempeña el papel de ser fuente de diversión y placer para caballeros y 
damas. No es de extrañar, ya que para Silva lo pastoril supone el contraste humorístico a 
lo caballeresco. Este contraste se pone aún más de manifiesto cuando Darinel 
transforma su apariencia física a través de una indumentaria más elaborada a la manera 
«cortesana» de su traje pastoril con sus típicos accesorios: cayado, honda, zurrón y 
chirumbela. La ocasión así lo requiere, como son las bodas colectivas en la corte griega. 
Añadiendo un toque más de originalidad, en su atuendo aparece representada toda la 
historia amorosa de Darinel y don Florisel desde que se conocieron en Tirel:  
Y todos los otros príncipes y princesas ivan tan ricamente vestidos que no tenían precio. 
Y delante todos iva Darinel, que aqueste día se vistió de hábitos de la forma pastoril 
hecho[s] de tela de oro, e en ellos bordados todas las istorias del  processo de sus amores 
y don Florisel, desde la fuente del lugar de Tirel hasta aquel punto muy bien bordados en 
ellos. Llevava su melena, toda <la> crespa, llena de temblantes de argentería. Y su 
cayado todo dorado y una honda de oro e seda verde ceñida, e un çurrón de tercipelo 
verde todo golpeado sobre tela de oro metido en el cayado e puesto en el hombro. E en la 
otra mano su chirumbela, que a todos dio gran plazer ansí lo ver ir vestido, que hasta allí 
jamás se avía vestido si paños pastoril[es], no.  
(Florisel II, cap. 63, f. 248r.) 
 
Es importante señalar que el humor es uno de los recursos utilizados por Silva que 
más lo alejan del paradigma amadisiano, pero, que más lo acercan a los libros de 
caballerías de entretenimiento
289
 hasta llegar al Quijote
290
. Para Sales «el humor y la 
comicidad son dos elementos incorporados con una innegable funcionalidad distensiva» 
(2005: 117)  que sirve como contraste a «ese punto de referencia básico que es la 
representación ideal de la caballería» (2005: 118). Para este mismo autor, Silva 
sobresale respecto a otros autores caballerescos por la utilización argumental de los 
tiempos vacíos. Frente a la acción (tiempos llenos - tensión), nuestro escritor 
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 Martín Lalanda, aludiendo a Cravens (1976: 75-90), señala que lo pastoril no recibirá hasta el Florisel 
IV «un tratamiento más serio y complejo» (1999a: XXI). 
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 Para Lucía y Alvar es posible hablar de una literatura de entretenimiento dentro de los libros de 
caballerías castellanos que parte de textos como el Espejo de príncipes y caballeros o el Belianís de 
Grecia y continúa en los libros manuscritos (2004: 41). Sobre el humor como motivo en los textos 
manuscritos, véase José Manuel Lucía Megías (1996: 103-108). Para el humor en los libros de caballerías 
son fundamentales los estudios de Cravens (1976), Daniels (1992) y Marín Pina (2002). 
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Lucía Megías afirma que el Quijote es un «libro de caballerías original [...] porque, de la mano del 
humor, una de las corrientes triunfantes en los libros de caballerías a partir de la segunda mitad del siglo 
XVI, fue capaz de darle al género caballeresco nuevos bríos, nuevos aires,  y todo gracias al dominio de 
la técnica narrativa y a una particular concepción de las posibilidades del género» (2002b: 505). En 
opinión de Sales «[...], si la risa es en los libros de caballerías un motivo complementario, en las dos 
partes del magistral relato compuesto por el escritor de Alcalá de Henares el humor se constituye como 
motivo sustancial, en un tema que servirá  para definir la obra como una nueva modalidad de libro de 
caballerías de entretenimiento» (Sales, 2005: 117). 
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mirobrigense decide rellenar los tiempos vacíos (distensión) con distintos componentes 
del gusto de los lectores. Además del motivo sentimental
291
 «habrá muchos desfiles de 
personajes, debates, historias contadas, extensos diálogos y parlamentos, y, [...], 
momentos en que las criaturas ríen y son víctimas de cualquier burla o actúan como 
espectadores de aventuras con marcado talante teatral» (Sales, 2005: 122). De este 
modo, el humor puede tener un origen verbal y lingüístico, o bien, suscitarse a partir de 
ciertas situaciones o personajes peculiares. Asimismo, en este afán experimentador 
Silva conduce la parodia y la burla hasta sus últimas consecuencias convirtiendo los 
propios tópicos del género caballeresco en objeto de lo parodiado. Es lo que Francisco 
Curto Herrero denominó «la crítica de la caballería, desde dentro
292
». Crítica entendida 
como un afán por parte del autor en indagar todas las posibilidades narrativas y 
dramáticas que le permitían sus obras (Sales, 2005: 136). 
 En nuestro texto, el contraste entre la apariencia física de Darinel y sus altas 
aspiraciones sentimentales son objeto de chanza y burla por parte del resto de 
personajes principales que se muestran transigentes con esta actitud que les resulta 
cómica:  
Y ansí fue que estando todos en la sala juntos, assí aquellos príncipes como princesas, la 
emperatriz Abra, que mucho con Darinel olgava, le dixo:  
— Mi Darinel, ¿qué has sentido de la venida de la señora princesa Silvia?  
— Mi señora —dixo él—, lo que de su estada en mí antes que acá viniesse.  
— ¿Cómo? —dixo la emperatriz—. ¿Y no ha hecho su presencia en ti más que antes que 
viniesse?  
— En mis ojos, sí —dixo Darinel—, para que los rayos de mi vista se puedan tener por 
las flores de la vista de su hermosura, donde la clara mañana de su resplandeciente haz  
no menos rocío de mis lágrimas puede sacar qu’el frescor de las mañanas de mayo para 
bordar los floridos prados de sus cristalinas gotas.  
— No vemos mucho en tu hermosura la esperiencia de los matizes del tal rocío — dixo 
Timbria.  
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 A propósito del entrelazamiento con distintas temáticas, como apunta Martín Lalanda, también se 
produce la interrelación con la ficción sentimental en la obra de Silva a partir de dos recursos: la epístola 
como medio empleado por damas y caballeros para expresar sus sentimientos amorosos y las 
lamentaciones de los personajes ante la ausencia del ser amado (1999a: XX). Tobías Brandenberger ha 
estudiado los rasgos del género sentimental en dos obras de Feliciano de Silva. Menciona como un 
fenómeno de la ficción sentimental la inserción de bloques o fragmentos en los libros de caballerías 
independientes del resto de la ficción (2005: 539-540) y alude a José Jiménez Ruiz que llamó la atención 
sobre un episodio fragmentado del Florisel III  para el que propuso el título de Los amores de Filisel y 
Marfiria (1996-1997: 121-183). También analiza la Lamentación y Sueño del Amadís de Grecia, pero 
concluye que en este libro lo sentimental aún está sometido a lo caballeresco (2003: 68). 
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 «En Feliciano de Silva, la lealtad en amores –uno de los ideales caballerescos del género en su 
fundación— a la que don Rogel califica como “sandez”, es motivo de risa y el tema amoroso, objeto de 
diálogos rufianescos; abundan, además, las burlas eróticas de matiz picaresco y no están ausentes las 
tercerías. En esta línea crítica pueden inscribirse también las burlas de Fraudador de los Ardides sobre 
aspectos heroicos de la caballería» (Curto Herrero, 1976: 32-33). 
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— Mi señora —dixo Darinel—, tampoco en la tierra que las flores produze hasta que 
sobre ellas cae, se puede conoscer. Por donde me maravillo yo de la vuestra grand[e]za y 
discreción no conoscer que la hermosura de tales flores y su rocío están produzidas en mi 
alma y entendimiento, salidas de la tierra de mi gesto con la humidad de mis continas 
lágrimas, junto con la fuerça de los rayos del sol de la resplandeciente hermosura de mi 
señora Silvia. De lo qual mi señor don Florisel podrá dar verdadero testimonio del tiempo 
en su vista por los prados de su hermosura pudo con su entendimiento apacentar.  
— Darinel –dixo don Florisel—, d´esse pasto más se puede contemplar que dar a 
entender; porque, donde el entendimiento se pierde, mala cuenta dará la razón para por 
ella se conoscer.  
— Mi señor —dixo Darinel—, en essas cosas que falta la razón por sobrar a la nuestra, ay 
más razón por parte de perderse en ella con ella, que en aquellas que con el entendimiento 
se pueden alcançar. Por do quedan provado mis pensamientos tener parte de divinos por 
no se alcançar por razón sus effectos, pues quanto más la causa donde proceden lo puede 
ser. Y bienaventurado yo, que siendo humano tal gloria se me pudo participar, de la qual 
sola la lealtad de mi señor el rey Amadís con la mía puede gozar para más pena de los 
presentes que en la limpieza del verdadero amor no la supieron guardar.  
— Darinel –dixo Amadís de Grecia—, essas palabras a mí se deven endereçar.  
— Yo generalmente reprehendo —dixo él—. Cada uno tome de mis razones la parte que 
de su sinrazón le cupiere.  
Y con esto todos començaron a reír, atravesando grandes burlas con Darinel. 
 (Florisel II, cap. 12, f. 156v.) 
 Dentro de las posibilidades humorísticas que nos ofrece Silva en el Florisel II es 
digno de mención el episodio del caballero enloquecido por amor que aparece en los 
capítulos 44 y 45. Entre los numerosos caballeros que parten de Constantinopla en la 
queste o búsqueda de Amadís de Grecia, se encuentra Zahir. Este príncipe, durante su 
trayecto, tropieza con un caballero extraño. Este personaje se encuentra en el interior de 
una laguna golpeando fuertemente el agua con su espada. Su comportamiento y sus 
palabras delatan que está loco y, frente al interés inicial, pronto la escena provoca la 
comicidad: 
  — ¡Santa María!—dixo el príncipe—, este cavallero sandio deve estar. 
E una pieça estuvo mirando, e vio como el agua se levantava con los golpes, parava de 
darlos; y como se assossegaba, viendo en ella su figura, tornava diziendo: 
—¿No basta, don malo, que me quitasses la cosa del mundo que más amava, sino que me 
estés contrahaziendo? 
El príncipe, paresciéndole cosa de sandez, no pudo estar que no riesse de gana [...] 
(Florisel II, cap. 44, f. 211v.) 
 
Sin embargo, la situación cómica pronto se convierte en una situación arriesgada: 
 
El príncipe paresciéndole cosa de sandez, no pudo estar que no riesse de gana; lo qual, 
viéndolo el caballero, muy enojado de que d´él se reía, le hiere el cavallo por entre ambas 
orejas, de suerte que cayó con su señor; e antes que d´él pudiesse salir lo comiença de 




— ¡Aguardad, don loco, que yo´s haré que por el castigo perdáis la sandez! 
(Florisel II, cap. 44, f. 211v.) 
A través de la historia contada por las doncellas que acompañan a este «loco», 
sabemos el motivo del estado de este personaje. Su esposa lo ha abandonado al ser 
requerida en amores por otro caballero. Tras ir tras ellos, su mujer se burla cruelmente 
de él. Esta es la causa de su locura, al que ya le engañan sus sentidos, al creer ver en las 
aguas el rostro del malvado caballero que le causó tal traición. A medida que avanzan 
los sucesos, su comportamiento hilarante también pone en evidencia su comportamiento 
peligroso, combinando escenas dramáticas y humorísticas: 
Y en esto estando, los homes del castillo llegan, que, queriendo por mandado del príncipe 
su señor tomar, él a uno por suso de la copellina hiere, que, en dándosela, con gran parte 
de la cabeça lo derribó muerto, los quales otros viendo no osavan llegar. Mas el príncipe 
llegó y cierra presto con él, hechándole sus braços, y el cavallero a él los suyos; ambos en 
el agua caen, adonde qual encima, qual debaxo, de suerte que las donzellas no pudieron 
dexar de reír en tales los ver andar. 
(Florisel II, cap. 44, ff. 212r.-212v.)     
Lamentablemente, solo deja de ser peligroso cuando es reducido y apresado. 
Incluso así, mata a un caballero que acude a su llamada de auxilio y lo libera. 
Finalmente, muere ahogado trágicamente en la laguna: 
Y a la sazón del castillo salía con una espada desnuda en la mano y un escudo en la otra, 
dexando muerto de un golpe, que en la cabeça le avía dado, aquel que le había suelto. Se 
va a la laguna, y no contento como de primero de dar golpes en la agua, paresciéndole 
perderle de vista e no perderlo con la fuerça de las ondas qu´el agua bullía, se dexa caer, 
diziendo: «¡Aguardad, don falso, que yo´s tendré quedo!». Y como si con él a braços 
anduviesse, anda por el agua rebolviéndose, de suerte que todos reían de lo ver. Mas él 
anduvo tanto aí, de manera que se hubo como persona sin tino de ahogar, e quando lo 
sintieron que lo quisieron socorrer, no huvo lugar; donde con gran llanto de los suyos al 
castillo lo llevaron y enterrándolo con [mucha] honrra otro día. 
(Florisel II, cap. 45, f. 214v.) 
 
Según Sales, la figura del loco que provoca la risa por sus actos sorprendentes, 
pero que, a la vez resulta peligroso para los demás crea una dependencia de Cervantes 
respecto a Feliciano de Silva
293
, que vuelve a tratar el motivo de la locura en el Florisel 
III (2005: 140). 
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 Es muy interesante la opinión de este autor al considerar que uno de los aspectos que  vincula a sendos 
escritores es que «ambos le dan una gran importancia a la literatura como juego. No hace falta recordar 
como Cervantes se sabe distanciar de la literatura caballeresca para enlazar su presunta crítica hacia este 




6.4. Las descripciones y las extensas enumeraciones 
Otro de los rasgos más originales de Silva, en esa clara vocación efectista, es la 
minuciosidad y preciosismo a la hora de describir hazañas bélicas, personajes, pruebas 
maravillosas y lugares encantados; y sus largas enumeraciones para satisfacer a su 
público ávido de elementos espectaculares.  
A lo largo de sus textos caballerescos las descripciones se vuelven más prolijas y 
detallistas, sobre todo las que se refieren a los personajes, especialmente los femeninos, 
más del gusto de sus lectoras. Por si acaso la belleza y majestad extraordinaria de estas 
mujeres no fuera suficiente, se realza con la intensificación en la descripción de la 
vestimenta, el peinado, las joyas y otros ornatos que contribuyen aún más a la 
idealización de ese mundo fastuoso y perfecto. Estas descripciones alcanzan su 
momento máximo de ostentosidad cuando alguno de estos personajes llega a la corte y 
hace su entrada triunfal en la ciudad que, para maravilla de los lectores, parece que 
asisten a un deslumbrante, llamativo y vistoso desfile
294
. En el Florisel II, la 
presentación de Cleofila, reina de Lemos, en Constantinopla con todo su séquito y 
extrañas bestias (como una especie de jirafa blanca ideada por Silva), ejemplifica lo 
anteriormente expuesto en una extensísima prosopografía: 
Y luego otro día de mañana salió en tierra con dos mil donzellas que consigo avía traído. 
Las quales todas ivan en unas  bestias blancas a manera de cavallos, salvo que avían los 
pescueços tan grandes como una gran braçada, y derechos hazia riba llevavan las sillas y 
guarniciones toda[s] de seda blanca con paramentos de lo mismo, todos sembrados de 
cavos de oro. Y ellas vestidas de ropas largas y muy ceñidas de lo mismo. Los cabellos 
sueltos y como fino oro todos tan ecrespados, que a manera de un vellocino sobre las 
cabeças los traían, con cercillos de gran riqueza. Todas llevavan grandes penachos 
blancos en las manos y cabeças de las bestias. Y quarenta d´ellas ivan con intrumentos 
ta[ñ]endo delante. Estas ivan cerca de la reina, y todas las otras en una  manera de 
processión de tres órdenes de tres en tres y la reina quedava detrás. Con las más 
principales venía sobre una bestia, de la misma forma, sino que era en demasía más 
grande toda cubierta de paramentos de tela de gruesso aljófar. Y en ello y en la 
guarnición, que de lo mismo era, ca[b]os de oro relevados y con ricas piedras y perlas 
bordadas. 
Ella iva encima con una ropa de tela de gruessas perlas de lo mismo bordada, tan larga 
que hasta en los pies de la gran bestia llegava. Llevava los sus muy hermosos cavellos 
                                                                                                                                                                          
ingredientes que sean susceptibles de provocar la risa, la diversión o simplemente la complacencia ante 
un universo donde todo invita al entretenimiento» (2002a: 152, n.21). 
294
«Muy posiblemente, tales desfiles imaginarios sirvieron como fuente de inspiración a los fastos 
cortesanos con que las ciudades del siglo XVI celebraban alguna festividad destacada», en un claro 
trasvase entre la ficción y la realidad (Sales, 2004-2005: 294). 
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como fino oro, de la suerte que sus donzellas, salvo que la crespina que d´ellos se hazía 
iva toda poblada de temblo[r]es de resplandeciente argentería, con tan ricos cercillos, que 
no tenía precio, ni lo tenía su hermosura. Llevava delante quatro donzellas a manera de 
reyes d´armas, con ropas de oro, y por ellas sus reales armas, que eran águilas negras en 
campo de oro, y la devisa era una Ave Fenis con una letra que dezía: O con el solo la sola 
con la sola. 
Y con semejante magestad va la vía de Constantinopla, llevando delante docientos 
dromedarios cargados de ricas tiendas y cosas de su servicio. Estos solos llevavan 
hombres de servicio para los cargar y descargar, cubiertos los dromedarios con paños 
blancos de fina seda rasa con sus reales armas y divisas por ellas bordadas, y tan largas, 
que sus puntas al suelo llegavan. Los hombres que ivan con ellas, ivan de paños de lana 
blanco vestidos con la bordadura de lo mismo, a los quales la reina avía mandado que 
aparte cerca del real y ciudad sus tiendas armasen, porque quería estar sobre sí,  pues por 
nadie no venía allí.  
Y con esto van hasta una legua de la ciudad de Constantinopla. Que, como allí llegaron, 
en cierto artificio que en la silla de la reina iva, pone quatro baras de[l]gadas de una 
braçada de alto sobre la cabeça. En las quales enci[m]a fue  puesta a manera de palio una 
tan grande y rica corona de oro que no tenía precio, según las piedras y perlas que tenía. 
Y en lo alto d´ella estava un Fenis de su misma  manera y riqueza puesto, que unas llamas 
que de fino rosicler en lo alto de la corona se hazía, con la letra de su divisa del pico 
colgada en un letrero qu’el cuello del ave rodeava. A los lados de la corona estavan dos 
águilas muy perfectas de oro, cubiertas de preciosos diamantes por plumage, que la 
corona parescían sostener, porque tal forma de palio acostumbravan los reyes de la Ínsola 
de Lemos. 
(Florisel II, cap. 23, ff. 173r.-173v.)  
 En ocasiones, en estas larguísimas descripciones de las armas y los vestidos 
también se alude a personajes históricos a través de los diferentes emblemas o divisas. 
Así, las armas de la reina Cleofila se detallan como: «y por ellas sus reales armas, que 
eran águilas negras en campo de oro, y la devisa era una Ave Fenis» (Florisel II, cap. 
23, f. 173v.», aludiendo al emperador Carlos, tal y como ya señala Sales respecto al 
Florisel IV, I, apareciendo «el águila como símbolo vexilológico [...] caso muy 
fácilmente relacionable con el conocimiento directo que el autor, que supuestamente 
estuvo durante dos años al servicio de su monarca, tenía una de sus señales más 
recurrentes de su reinado imperial» (2003c: 223). 
 Este esquema descriptivo es empleado por Silva no solo durante una entrada 
triunfal de una reina exótica, sino también para magnificar la hermosura y belleza de 
alguno de estos personajes. En el Florisel II, el narrador incide en el atractivo físico de 
la reina Sidonia: 
Donde llegados, sale la reina vestida una ropa, de la suerte de las de los príncipes, tan 
larga que dos braças en el suelo arrastrava, los golpes todos tomados con prendederos de 
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hermosos rubís y de la suerte eran las de los dos príncipes. Traía los sus muy hermosos 
cabellos sueltos y sobre ellos una corona de tanta pedrería que a todos deslumbrava. 
Parescía venir fixada por cada lado de dos guedejas, que como madexas de fino oro la 
corona añudavan con dos lazadas de cada parte, de las quales cuatro joyeles de 
inestimable valor pendían con temblantes de tan resplandecientes perlas. Que 
resplandeciente sol al tiempo que sobre los nevados campos descubre, su radiante y 
hermoso rostro parescía, que no con menos hermosura y claridad en ello reberverase, 
haziendo tales lustres y bislumbres en el hermoso rostro de la reina [Sidonia], que cosa de 
admiración la su hermosura parescía, que era tanta, que ningún cavallero libre de amor 
pudiera tomar, que con el menos privillegio de perder la libertad la pudiera dexar. Traía 
cinquenta donzellas vestidas de ropas de terciopelo verde, golpeado sobre tela de oro, 
muy hermosas, y delante mucho número de menestriles; que, como los cavalleros a ella  
llegaron, ellos maravillados de su hermosura, con gran acatamiento la resciben. 
(Florisel II, cap. 41, 207r.) 
En estas meticulosas descripciones de la vestimenta cortesana, nuestro escritor 
mirobrigense añade un rasgo más de originalidad. Ahora, en las distintas ropas o 
tocados nupciales de las futuras contrayentes aparece representado el nombre o el 
emblema del amado que, además, visten igual que ellas. En el vestido de la segunda 
Oriana aparecen unas «aes griegas» que simbolizan el nombre de su querido Anaxartes:  
La hermosa Oriana llevava vestida  una ropa de terciopelo azul forrada en tela de oro, y la 
tela razevellinas toda golpeada con unos golpes que hazían unas  aesgriegas. Los bordes 
de gruessas perla y tomados con cordones de oro y seda verde. La ropa era muy larga y 
ceñida. Las mangas muy anchas de las bocas y <del> del nacimiento muy apartadas con 
infinitos pliegues. Los cabellos llevava hechos todos mil formas de ñudos en lo alto de la 
cabeça y las lazadas que sobravan podían  por más de cinquenta partes salir. Su hermosa 
garganta con infinito número de gruesas perlas por ellas sembradas y, en lo alto de la 
cabeça, junto con respladecientes semblantes de argentería, con cercillos y collar y cinta 
tan ricos que no tení[a]n precio. El fuerte Anaxartes iva vestido de la forma. 
(Florisel II, cap. 63, ff. 247v.-248r.) 
Así, Leonoria lleva luceros por su futuro esposo Lucidor; y Alastraxerea, en su 
peinado, harpías, que era el emblema que Falanges había portado en sus armas para 
representar la crueldad de la infanta al no concederle su amor: 
La princesa <Oriana> [Leonoria] iva vestida una ropa de terciopelo verde aforrada en tela 
de plata, y la plata en zebellinas golpeada de muchos golpes, y tomados con estampas de 
oro de unos luzeros relevados cuarteados de rosicler y llena de mucha pedrería a manera 
de las egipcianas, con collar y cercillos e cinta de gran valor. Don Lucidor iva de la 
misma suerte concapirote de mucha pedrería. 
(Florisel II, cap. 63, 248r.)  
Llevava sus hermosos cabellos sueltos y hechos de guedejas d´ellos de los quales pendían 
doze joyeles que no tenían precio de forma de harpías hechos. Y sobre la cabeça una 
guirnalda de una dança de joyeles de las mismas harpías, con tan ricos cercillos collar y 
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cinta que no tenían precio. Y en las faldas se hazían seis largas puntas que seis donzellas 
hermosas, de la suerte vestidas que ella<s>, las llevavan. Don Falanges iva de una ropa 
como la infanta, vestido con un capirote de lo mismo en su guirnalda.  
(Florisel II, cap. 63, 248r.) 
 Como ya hemos señalado anteriormente, los combates individuales o 
determinadas hazañas bélicas también son objeto de una minuciosa y pormenorizada 
descripción que incluyen detalles más truculentos o sangrientos, más del agrado de los 
lectores masculinos. Valga, como ejemplo ilustrativo, la lucha individual de don 
Florisel con uno de los jayánes pariente de Madasanil (Florisel II, cap. 59, f. 244r.): 
E con esto por cima del yelmo le va a herir, mas él toma el golpe en el escudo, que todo 
fue raxado. Mas antes que la espada pudiesse tirar don Florisel tal golpe en el braço con 
que la tenía, le da, que por la muñeca le fue cortada, cayendo la mano con ella al suelo. 
Mas el jayán  lançando espesso humo de congoxa por la vista del yelmo lo va a tomar con 
la siniestra, y de la misma suerte don Florisel por cabe el codo, con el braço antes que se 
levantasse le tornó a derrocar que, como el jayán ansí manco de ambos braços se vio, por 
el suelo con gran rabia se comiença a rodear, y tanto qu’el yelmo de la cabeça le cayó. Y 
como can rabioso lançava en sí los dientes renegando de sus dioses y del dios de los 
christianos, porque contra ellos tenía poder. De lo qual airado don Florisel, no lo 
pudiendo suffrir, va a él y pensando le tajar la cabeça de un golpe, el jayán se rebuelve, y 
la cabeça por la boca y quixadas al través le haze dos partes, donde la lengua colgada con 
gran parte sobre los pechos paresció y trabándole d´ella con la siniestra mano, sacándola 
toda la lança por cima del adarve 
En este sentido, nuestro escritor mirobrigense no iba a ser una excepción a la 
afición de los autores caballerescos a las largas enumeraciones o listas. Así, por 
ejemplo, enumera prolijamente y de manera exhaustiva los combatientes que participan 
en los bandos en lucha (remite al «Catálogo de las naves» de la Ilíada) y el desembarco 
de los distintos efectivos. Así, los ejercitos aliados de los príncipes griegos llegan a la 
costa gritando desde las naves su país de origen: 
 [...] quando las grandes flotas en ayuda de los constantinos príncipes demandadas, ante 
ellos fueron puestas cubriendo los poderosos mares de sus reales insinias y las potencias 
de los aires con son de infinitos instrumentos y gruesos tiros de artillería corrompiendo, 
matizándolo juntamente con las innumerables nuves que con el testimonio de su disparar 
se hazía de espeso <vino> [humo] adornado junto con los diversos apellidos que en todos 
sus castillos y ensalçadas gabias sonavan. Unos diziendo: «¡Roma, Roma!», otros: 
«¡Bretaña, Bretaña!», y otros: «¡Ga[u]la, Ga[u]la!», otros: «¡Niquea, Niquea!», otros: 
«¡Imperio, Imperio!», otros: «¡Sobradisa, Sobradisa!», otros: «¡Cerdaña, Cerdaña! », 
otros: «¡Irlanda, Irlanda!», otros: «¡Sansueña, Sansueña!», otros:  «¡Escocia!», otros: 
«¡Boemia!», otros: «¡Dacia, Dacia!», otros: «¡Epiro, Epiro!», otros: «¡Alexandría, 
Alexandría!», otros: «¡Tesifante, Tesifante!», otros: «¡Egipto, Egipto!», otros: «¡Chiple, 
Chiple!», otros: «¡Suicia, Suicia!», otros: «¡Camagena, Camagena!», otros: «¡Fenicia, 
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Fenicia!», otros: «¡Pentapolín, Pentapolín!», otros: «¡Catabadmon, Catabadmon!», otros: 
«¡Serraseníaca, Serraseníaca!», otros: «¡Munidia, Munidia! », otros: «¡Garamanta, 
Garamanta!», otros: «¡Buxía, Buxía! », otros: «¡Arcadia, Arcadia!», otros: «¡Antiochía, 
Antiochía!», [otros]: «¡Corinto, Corinto!», otros: «¡Mesepotania, Mesepotania!», otros: 
«¡Norgales, Norgales», otros: «¡Sifania, Sifania!»; con otros diversos apellidos, los quales 
todos llamados para aquel hecho. 
(Florisel II, cap. 12, f. 155r.-155v.) 
 
Por otro lado, también se enumeran los ejércitos que forman parte del bando 
enemigo: 
 
Y juntos en la Montaña De<f>fendida avían a tal tiempo allí parescido, donde su venida 
gran gozo a los príncipes puso, porque ya sabían que la gran flota de la reina Zahara con 
sus hijos en Apolonia avía aportado, con otra del soldán de Persia que por su causa venía, 
y otra del rey de España, [y] otra del rey de Francia. Y con ellos estavan en flota puestos 
el príncipe Brimartes y don Lucidor con don Brian, assimismo otra flota del rey de 
Boecia, otra del rey de Tracia y otra del rey de Ca[l]idonia. Aí estava junto con ellos otra 
gran flota del rey de Napolés con la Señoría de Venecia. Estava ansimismo [la] flota del 
rey de [S]citia, que jayán y bravo cavallero era de las orientales regiones paganas. 
Estavan por causa de los príncipes Anaxartes y infanta Alastraxerea treinta y cinco reyes 
con sus flotas.  
(Florisel II, cap. 12, f. 155v.) 
Asimismo, se detalla el número de efectivos de cada uno de los ejércitos a favor 
de Apolonia: 
Los que ivan eran los siguientes: la reina Zahara y sus hijos, con treinta mil mugeres de 
las suyas; y con ellos treinta y cinco reyes orientales que llevavan passados de cient mil 
entre cavalleros y gente de pie. Iva el soldán de Persia, a su causa con diez mil cavalleros; 
el de Alapa con otros tantos. Iva el rey de los [s]citas con seis mil; iva Brimartes con la 
gente d’España con ocho mil; iva don Lucidor con la de Francia con quinze mil; iva don 
Brian con la de Apolonia con tres mil; iva el rey de Boecia con dos mil; el rey de 
Calidonia con tres mil; el rey de Chipre con dos mil; el rey de Tracia con dos mil y 
quinientos; el príncipe de Clarencia con dos mil; el rey de Macedonia con tres mil y 
quinientos; el rey de Tesa[l]ia con dos mil y sietecientos; el rey de Napolés con tres mil; 
la señora de Venecia con quatro mil. Y sin estos, ivan duques  y condes y grandes señores 
de muchas partes con passados de diez mil cavalleros.  
(Florisel II, cap. 12, f.158r.) 
También se precisa el listado de bajas en ambos bandos: 
Donde en ambas partes se halló más daño del que pensavan, que con la priessa no se avía 
conoscido los muchos príncipes y preciados cavalleros que esse día perdieron. Los quales 
de parte de los griegos fueron: el rey Manali, y al rey de Ungría, y al príncipe don 
Brandavia, y al rey Cildadan, con otros preciados cavalleros. De la parte de don Lucidor 
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murieron: el rey de Boecia, y el rey de Apolonia, y el rey de Lacedemonia, con seis reyes 
paganos y otros grandes señores y cavalleros. 
(Florisel II, cap. 15, f. 163r.) 
 
 
7. POPULARIDAD E INFLUJO 
 
Juan Ignacio Ferreras (1990) propuso que el siglo XVI se denominase desde el 
punto de vista del gusto de los lectores como el siglo de los Libros de Caballerías 
señalando que «no cabe comparar en número de títulos, de ediciones, de lectores en fin, 
el peso cultural y novelístico de los libros de caballerías con ninguna otra forma de 
novela de este siglo»
295
. Efectivamente, junto con el Amadís de Gaula, los textos de 
Silva fueron los que más se reeditaron a lo largo del siglo XVI y su fama traspasó las 
fronteras peninsulares.  
Ya hemos mencionado que el conjunto de su obra abarca cerca de treinta 
ediciciones, donde no es el Florisel I-II  el texto más publicado durante el siglo XVI, lo 
supera el Lisuarte de Grecia y el Amadís de Grecia, posiblemente, debido a criterios 
comerciales al ser una obra más extensa y más cara de imprimir. Haciendo un somero 
resumen, volvemos a repasar el número de ediciones de cada una de sus obras: Lisuarte 
de Grecia (9), Amadís de Grecia (7), Florisel I-II (6), Florisel III (4), Florisel IV (2) y 
Segunda Celestina (4). 
Sin embargo, el éxito del Florisel I-II no solo alcanza el límite peninsular, sino 
que sigue la estela del éxito de los libros de caballerías, con el Amadís de Gaula a la 
cabeza
296
, que se difunden por toda Europa gracias al fenómeno de las traducciones y 
continuaciones
297
. En Portugal se reedita una de las ediciones del Florisel I-II, 
concretamente en Lisboa, en los talleres de Marcos Borges, en 1566. En Italia
298
 aparece 
la primera traducción en 1551 y una aggiunte de 1564; las aggiunte son las 
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 Citamos por Tejeiro y Guijarro (2007: 65). 
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 Menéndez Pelayo afirmaba: «Ningún héroe novelesco se ha impuesto a la admiración de las gentes 
con tanta brillantez y pujanza como se impuso el Amadís a la sociedad del siglo XVI. Hay que llegar a las 
novelas de Walter Scott para encontrar un mérito semejante, a la vez literario y mundano, para el cual no 
hubo fronteras en Europa» (1961, I: 373) 
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 Para la difusión europea del Ciclo de Amadís de Gaula, en particular, véase Neri (2008:565-592); para 
los libros de caballerías castellanos, en general, véase (Lucía y Sales, 2008: 241-266). 
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 «El ciclo amadisiano se tradujo al  italiano entre 1546 y 1551 por obra de Mambrino Roseo da 
Fabriano y fue publicado en los talleres venecianos de Michele Tramezzino. [...]. Entre 1558 y 1568 a las 




continuaciones de algunas de las obras que forman parte del conjunto de libros 
castellanos: 
 
[10] La historia de gli strenui e valorosi cavallieri don Florisello di Nichea, et 
Anassarte, figliouli del gran principe Amadis di Grecia. Recata pur horadi la 
linngua spagnoula ne la nostra italiana, Venezia, Tramezzino, 1551, 8º. 
Ejemplares: BCB, BL, BNF, BSM, MI, RBM, VE. Ediciones sucesivas (año): 
1561, 1565, 1575, 1582, [1582], 1593, [1594], [1606], 1608, 1619. 
[A10] Aggiunta al secondo libro di don Florisello, chiamata libro delle prodezze 
di don Florarlano. Nuovamente ritrovatta, Venezia, Tramezzino, 8º. Ejemplares: 
BNM, CPL, FA, FI, MI, NA, NLC, NW, SB, VR. Ediciones sucesivas (año): 
1582, 1594, [1606], [1608], [1619], 1619
299
.   
 
En Francia, es el mismo rey Francisco I quien introduce los amadises en su país. 
Neri señala que «los libros del 1 al 12 fueron traducidos al francés directamente de los 
originales españoles entre 1545 y 1574
300
» (2008: 569). La primera traducción del 
Florisel I-II  es de 1552: 
  
[10] Le dixiesme livre d´Amadis de Gaule, auquel continuant les hautz faitz 
d´armes et prouesses admirables de Dom Florisel de Niquée, et des invencibles 
Anaxartes et la pucelle Alastraxrée sa soeur est traité de la furieuse querre qui fut 
entre les Princes Gauolois et Grecz pour le recouvrement de la belle Helene  
d´Apolonie, Paris, Groulleau, Longins et Sertenas, 1551 (trad. Jacques Gohory), 
2º. Ejemplares: BAP, BL, NY. Ediciones sucesivas (año): [1552], 1553, 1555, 






 las traducciones se realizan a partir de la serie francesa y no del 
castellano, siendo la primera traducción de nuestra obra en 1574:  
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 Citamos por Neri (2008: 567). 
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 No hay que olvidar que del ciclo español quedan sin traducir los libros 6 y 8, las versiones  
«heterodoxas» de la serie: el Florisando de Ruy Páez de Ribera y el Lisuarte de Grecia de Juan Díaz. 
301
 Citamos por Neri (2008: 571). 
302
 «La serie alemana nace por el interés demostrado por el duque Cristoph von Württermberg hacia  la 
serie francesa durante un viaje a la corte de París. Poco después de la muerte del duque, el editor que se 
encarga de llevar la provisional tarea de publicar el ciclo amadisiano en alemán es Sigmund Feyerabend 




[10] Das Zehende Buch Der Hystrorien von Amadis auß Franckreich in welchem 
noch ferner beschriben werden die Ritterliche und mannliche thaten Herrn 
Florisels auß Niquea unnd deß streitbaren Helden Anaxartis sampt seiner 
Schwester Jungfraw Alastraxerea (...) Jetzt newlich  auß Frantzösischer Sprach in 
unser gemein Teutsch gebracht (...), Frankfurt a. M., Sigmund Feyerabend / 
Johann Schmidt, 1574, (trad. anónimo), 8º. Ejemplares: STR, UU. Ediciones 




El Ciclo de los Amadises tuvo un gran éxito en Holanda
304
 con un total de 62 
ediciones. Partiendo de las afirmaciones de Neri, si exceptuamos los cuatro primeros 
libros, el resto procede «de las traducciones alemanas, que a su vez, [...], se basaban en 
las francesas» (Lucía y Sales, 2008: 258). La primera traducción de nuestro texto es 
anónima y está fechada en 1597: 
[10] Het thiende boeck van Amadis de Gaule waer in vervolghens ghehandelt wert 
van de groote Feyten van wapenen, ende Ridderlijcke daden van Jonckheer 
Florisel van Niquee, ende van den onoverwinnelijcken Anaxartes, ende de Maeght 
Alastraxeree sijn Suster (...) Een seer schoone Historie, nu nieulijcx uyt het 
Fransoys, in Nederlandtsche sprake ghetrouwelijck Overgegheset, Amsterdam: 
Cornelis Claesz  / Haarlem, Gilles Rooman, 1597, 4º. Ejemplares: KBH, UBA. 




Es destacable el hecho de que en Inglaterra solo se realizaran las traducciones de 
siete libros de la serie amadisiana, ya muy tardías, que dependían del ciclo francés: los 
cuatro primeros libros de Montalvo
306
; el 5º (1664) y la traducción de la continuación 
«heterodoxa» hecha por Herberay des Essarts a este libro; el 6º, el Lisuarte de Grecia 
(1652) y el 7º, el Amadís de Grecia (1693). Por tanto, no hay ninguna traducción inglesa 
del Ciclo de los Floriseles. 
Como hecho anecdótico de la difusión del género caballeresco, queremos señalar 
que existe una versión hebrea del primer libro amadisiano realizada por Jacob de 
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 Citamos por Neri (2008: 576). 
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 «Martín Nuncio (Marten Nuyts), gracias a sus largas estancias en España y en especial en  Sevilla 
(donde posiblemente pudo entrar en contacto con los Cromberger) adquirió los conocimientos y la 
experiencia necesarios para implantar en Amberes su propio taller especializado en la impresión de libros 
españoles. A él se debe la introducción del ciclo de Amadís de Gaula en Holanda y, con toda 
probabilidad, la traducción de los primeros dos libros, que proceden directamente del castellano. Algo 
parecido debió ocurrir con los libros 3 y 4, traducidos del castellano y llevados a la imprenta por un 
impresor (Daniel Vervliet) que había vivido en España durante seis años» (Neri 2008: 578).  
305
 Citamos por Neri (2008: 580). 
306
 Su traductor fue Anthony Munday bajo el título Amadis of France; el primer libro aparece publicado 





 e impresa en Constantinopla en 1541 en los talleres de Eleazar ben Gershom 
Soncino (Lucía y Sales 2008: 258-259; Neri 2008: 583-584). 
Por su parte, el éxito de nuestro texto no solo se circunscribe al continente 
europeo, sino que también viajó al Nuevo Mundo de mano de los conquistadores, donde 
los libros de caballerías como literatura de entretenimiento gozaron de una inmensa 
popularidad. Así lo demuestran los inventarios de libros que se llevaban a América, por 
ejemplo, entre los aproximadamente mil libros que se envían a Francisco de Saavedra el 
7 de enero de 1594, rezan los siguientes títulos caballerescos
308
: 
[12] Las primeras partes del Caballero del Febo en un cuerpo. 
[12] La tercera parte del Caballero del Febo. 
[  8] Primera y segunda parte de Don Belianís. 
[12] Espejo de  caballerías, todas tres partes en un cuerpo. 
[12] Olivante de Laurak. 
[  8] Los cuatro libros de Amadís. 
[  4] Las sergas de Esplandián. 
[  4] Lisuarte de Grecia. 
[  8] Primera y segunda parte de Florisel de Niquea. 
[  6] Florisel de Niquea, primera parte de la cuarta. 
[5] Segunda parte de la cuarta parte de Don Florisel. 
[  6] Tercero de Don Florisel de Niquea. 
[  8] Primaleón y don Duardos. 
[  8] Primera y segunda parte del Caballero de la Cruz.   
[10] Don Cristalián y Lucescanio. 
[  6] Palmerín de Oliva. 
[  8] Demanda del Santo Grial en dos cuerpos.  
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 Respecto a este tema Lucía y Sales (2008: 258, n. 280) señalan los siguientes trabajos: editado por Zvi 
Malachi, Amadis de Gaula: Hebrew Translation of the Physician Jacob di Algaba, First Published in 
Constantinopla, c. 1541, Tel Aviv University, 1982; y Barton Sholod, «The Fortunes of amadis among 
the Spanish Jewish Exiles», Hispania Judaica, II, Literature, ed. de Josep M. Solá Solé et alii, Barcelona, 
Puvill, 1982, pp. 87-99. 
308
 Citamos por Lucía y Sales (2008: 259-260). 
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Igualmente interesante es la afirmación de Leonard al señalar que entre las obras 
de ficción favoritas de los conquistadores españoles figuraba el Amadís de Gaula, pero 
«superada en popularidad por Don Florisel de Niquea» (1959: 114). La evolución en las 
preferencias del público sufren una evolución y hacia las últimas décadas del siglo las 
listas de embarque demuestran una mayor preferencia por la Crónica de don Florisel de 
Niquea y el Primaleón frente al Amadís de Gaula y otros libros de la serie.  
Más allá de los límites geográficos también tenemos que hablar de la superación 
de las barreras cronológicas propias de su tiempo, convirtiéndose en fuente o modelo de 
inspiración de ambientes, personajes o motivos en obras de autores posteriores. Tales 
influencias dejaron huella en el teatro del siglo XVII
309
, demostrando que los libros de 
caballerías no desaparecieron con el nuevo siglo, únicamente se adaptaron a él. Así 
sucede con la comedia Don Florisel de Niquea o Para con todos hermanos y amantes 
para nosotros
310
 de Don Juan Pérez de Montalbán
311
, representada por la compañía de 
Cristóbal de Avendaño el 10 de junio de 1634 e impresa en el Segundo tomo de 
comedias, de manera póstuma, en 1638; o Las aventuras de Grecia
312
, comedia 
anónima de carácter burlesco, que tuvo como hipotexto la anterior (Demattè, 2008: 
176). En palabras de Demattè y Río se produce el trasvase de rasgos genéricos de la 
materia caballeresca a la comedia como «nacimientos extraordinarios, objetos auxiliares 
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 Para el teatro de tema caballeresco véase Claudia Demattè, Repertorio bibliográfico e studio 
interpretativo del teatro cavalleresco spagnolo del sc. XVII, Trento, Università degli Studi di Trento, 
2005. 
310
 A propósito del autor y esta obra, además de su comedia burlesca, véase el interesantísimo trabajo de 
Demattè y Río (2012). Estos autores señalan como muestra de la popularidad de esta comedia se 
conservan dos relaciones en pliegos sueltos del siglo XVIII: «Coloquio de la comedia Para con todos 
hermanos y amantes para nosotros. Don Florisel de Niquea. (Valencia, Agustín Laborda, s.a.); Pasillo de 
la comedia: Para con todos  hermanos y amantes para nosotros. Don Florisel de Niquea. (Málaga, Félix 
de Casas y Martínez, s.a.)» (2012: p. 10, n.9). Además de la influencia en esta obra de los libros de 
caballerías de Silva, también se inspira en el Espejo de príncipes y caballeros. 
311
 También es autor de otras dos comedias que remiten al universo caballeresco: el Palmerín de Oliva y 
El caballero del Febo (Demattè y Río, 2012: 11). Según estos autores «en el trasvase de la narrativa a las 
tablas, nuestro autor siente predilección por unos cuantos esquemas que generan tensión dramática y que 
tienen la ventaja de ser claramente identificables por un público diverso sin necesidad de referentes 
letrados muy precisos» (2012: 15). 
312
 Las aventuras de Grecia fue considerado  el mismo texto que el Don Florisel de Niquea de Juan Pérez 
de Montalbán a partir de un error de Paz y Meliá que llegaría hasta la crítica moderna. Sería Maria Grazia 
Profeti la encargada de subsanar esta inexactitud con la publicación de la Bibliografia di Juan Pérez de 
Montalbán (2012:11). A propósito de esta obra Demattè afirma que «la reescritura de la materia 
caballeresca requiere en Las aventuras de Grecia un grado más de complicidad con el público: no solo 
juega con aquellos espectadores que conocían el hipotexto teatral representado por el  Florisel  de Pérez 
de Montalbán, sino que trae a la memoria también los libros de caballerías y sus protagonistas principales 
ya parodiados en el Quijote. El efecto de la transposición burlesca de las aventuras caballeescas es doble, 
ya que juega tanto con los aficionados lectores (u oidores) de libros de caballerías como con los 
espectadores del teatro caballeresco que a estas alturas ya era un género indudablemente de éxito y daba 
pruebas, una vez más, de la supervivencia de la pasión caballeresca en el siglo XVII» (2008:187).  
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donados por magos protectores, gigantes custodios de lugares encantados, rapto de 
doncellas, pruebas amorosas [...]» (2012: 12).  
Entre las distintas comedias con reminiscencias a la obra caballeresca de Silva 
podemos señalar, por un lado, La Gloria de Niquea compuesta por don Juan de Tasis y 
Peralta, conde de Villamediana, para la celebración del cumpleaños del rey Felipe VI, 
representada en 1622 e inspirada libremente en el Segundo Libro del Amadís de Grecia 
y el Florisel I. Y por otro, el Aquiles de Tirso de Molina, en cuanto al empleo del 
disfraz (Daniels, 1984: 200), La  gran torre del orbe, o Amadís de Grecia de Pedro 
Rosete Niño (a partir del Amadís de Grecia), Amadís y Niquea de Francisco de Leiva 
Ramírez de Arellano (también a partir del Amadís de Grecia) y tres reescrituras a lo 
divino de las aventuras del príncipe griego: La puente del mundo de Lope de Vega y las 
anónimas, hoy perdidas, El caballero de la Ardiente Espada y El caballero de la Cruz 
Bermeja (Demattè, 2006: 139). Asimismo también encontramos Las mocedades del Cid 
de Guillén de Castro con varios episodios basados en el Florisel de Niquea y el 
Primaleón (Lucía y Sales, 2008: 32). 
Algunos de estos vínculos ya fueron señalados por Menéndez Pelayo quien 
además señalaba que «Roberto Southey afirma que hay imitaciones del Amadís de 
Grecia en la Arcadia de Sidney, en la Reina de las Hadas (Faery Queen) de Spenser 
(episodio de la máscara de Cupido) y finalmente en el don Florisel que Shakespeare 
introduce en su comedia Cuento de Invierno (Winter´s Tale). Si todo esto es verdad, y 
debe serlo, puesto que lo afirma un inglés tan profundamente versado en ambas 
literaturas, ¡qué honor para el pobre caballero de Ciudad Rodrigo!» (1961, I: 415). 
Es importante resaltar que los lectores de libros de caballerías no desaparecieron 
con la aparición del Quijote ni en fechas posteriores, ni siquiera los aficionados a la 
lectura de las obras de Silva a pesar de las numerosas críticas recibidas. Prueba de ello 
son los distintos inventarios de bibliotecas nobiliarias
313
 y de librerías que han llegado 
hasta nuestros días y, en especial, un dato curioso que ofrece Ana Santos Aramburo en 
su artículo «La colección de libros de caballerías de la Condesa de Campo Alange»
314
. 
En él se detallan los libros que pertenecían a la espléndida colección de la Condesa de 
Campo Alange y que vende al estado en 1891. Entre ellos aparecen 24 libros de 
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 Un ejemplo es el  Índice y inventario de los libros que ay en la libreria de don Diego Sarmiento de 
Acuña Conde de Gondomar en su casa de Valladolid de 1623 entre los que se incluye el Florisel de 
Niquea (Lucía 2000: 101) 
314
 Véase Santos Aramburo, 2004. Los fondos que se han conservado están repartidos entre la Biblioteca 
Histórica de la Universidad Complutense y la Biblioteca Nacional. 
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caballerías «muchos de ellos restaurados con sumo cuidado» (Santos Aramburo, 2004: 
5), entre los cuales incluye los cinco escritos por Silva y, por tanto, un ejemplar del 
Florisel I-II: 
Amadís de Grecia (fol. 169, nº 187; ed. Lisboa, 1596), Lisuarte de Grecia (fol. 71, 
nº 189; ed. Sevilla, 1548), Florisel de Niquea (I-II) (fol. 85, nº 204; ed. 
Zaragoza, 1584), Florisel de Niquea (III) (fol. 83, nº 202; ed. Évora, s. a.),   
Florisel de Niquea (IV, Prim. Parte) (fol. 84, nº 203; ed. Zaragoza; 1568), Florisel 
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El Florisel II presenta una rica y diversa tipología de personajes femeninos 
entendiendo esta variedad siempre dentro de las posibilidades que ofrece el género y 
donde juegan un papel indispensable en cuanto «es imposible comprender la esencia del 
caballero sin la presencia femenina» (Haro, 1998: 181). Tal y como señala Marín Pina 
(1991b: 136): 
Efectivamente la mujer no es la protagonista de estas ficciones, pero sí pieza 
indispensable de las mismas. La existencia del héroe, protagonista indiscutible de estos 
libros, pocas veces se entiende sin las mujeres; ellas justifican en principio y parcialmente 
su razón de ser como caballeros, porque dentro de la aceptación del código caballeresco 
se halla el compromiso de su defensa.  
 Frente a los personajes arquetipo que caracterizan las novelas de caballerías, por 
ejemplo, la dama caballeresca, pueden surgir otros que ofrezcan más juego creativo y 
narrativo como resultado de una necesidad experimental del autor o que responda a una 
necesidad de evolución del propio género. En este plano situamos a las criaturas 
femeninas de Silva que responden a la necesidad de indagar por parte del autor en todas 
las posibilidades que ofrece el sentimiento amoroso y que le proporcionan materia 
narrativa suficiente para elaborar episodios de la índole más diversa. Según Lucía y 
Sales «unas inspiradas en la tradición cortés, otras precursoras del bucolismo pastoril 
renacentista y otras vinculables al neoplatonismo, sin olvidar la dimensión más sensual 
del amor, despojada muchas veces de etéreas retóricas y más anclada en la atracción 
puramente carnal» (2005: 1010).  
 Los dos ejes temáticos que estructuran a todos los personajes femeninos son, el 
amor, por un lado, en ocasiones se trata de un cariño filial o de amistad; y por otro, la 
magia. Estos dos temas pueden tener distinto desarrollo y desenlace en cada uno de los 
personajes lo que genera la creación de una variadísima tipología. De hecho, hemos 
contabilizado un total de 34 personajes femeninos, entre protagonistas, secundarios y 
circunstanciales. Algunos de ellos son de nueva creación, otros proceden del Florisel I o 
de libros precedentes del ciclo. Asimismo, como es habitual en los libros de caballerías, 
muchos de ellos no pasan de ser más que un nombre citado en un momento 
determinado, o bien, con un esporádico protagonismo en una secuencia narrativa 
concreta, para ser olvidados después por el autor.  
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 Si la materia narrativa se divide estructuralmente en bloques o secuencias 
interdependientes entendiendo por tales: «la serie coherente y acabada de 
acontecimientos» (Todorov, 1971: 17), donde  cada secuencia tiene su propia estructura 
y desarrollo, o bien, si los personajes poseen sus propias líneas argumentales o líneas 
narrativas; el personaje femenino también posee su propia secuencia narrativa donde 
puede desempeñar distintas funciones, todas ellas vinculadas al héroe o héroes. Incluso 
como menciona Claude Bremond: « [...] cada personaje, incluso secundario, es el héroe 
de su propia secuencia» (Barthes, Eco, Todorov y otros, 1996: 23).  




a) Protagonistas. Frente al protagonista principal que da título a la obra y al ciclo, 
Florisel, figuran otros a los que el autor les da el papel de protagonizar aventuras 
independientes. En este caso, todos los personajes femeninos se proyectan sobre un 
espacio cortesano donde bondad, belleza y hermosura representan sus cualidades 
morales, mientras que sus cualidades físicas son descritas con gran detallismo y 
minuciosidad 
b) Antagonistas. Los personajes antagonistas se presentan como elementos que 
distorsionan el armónico funcionamiento de la sociedad. Este antagonismo, la dualidad 
bien/mal, orden/vicio, es necesario
317
. El caballero basa su función y su propia identidad  
en el comportamiento indeseable de algunos individuos de esa sociedad que demuestran 
una conducta antiestamental, anticristiana y anticaballeresca. Son los que reparan los 
desórdenes del sistema y castigan a los infractores. 
c) Auxiliares. Los auxiliares son aquellos personajes que ayudan al héroe en 
ciertos momentos donde la superioridad de los enemigos o la peligrosidad de la acción 
pueden ponerle en peligro. La mayoría de los auxiliares femeninos funcionan como 
auxiliares mágicos, aunque también pueden funcionar como simples donantes. Suelen 
ser portadores de algún auxiliar mágico u objeto mágico que confieren a su poseedor 
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 Vladimir Propp (1992: 33) indica: «Por función entendemos la acción de un personaje definido desde 
el punto de vista de su significación y en el desarrollo de la intriga». 
317
 Según Juan Ignacio Ferreras «El universo de los libros de caballerías castellanos está dado de una vez 




una serie de cualidades sobrenaturales
318
. En otras ocasiones el objeto entregado no 
tiene ninguna virtud mágica. 
d) Destinatarios. Todas las acciones del héroe tienen un destinatario. En ocasiones 
ese destinatario está ausente, pero si el héroe lucha para restablecer el orden social, el 
destinatario es la comunidad; ahora bien, el destinatario puede ser concreto en el caso de 
las funciones concretas caballerescas: el auxilio de los desvalidos
319
. 
e) Testigos. Los testigos son los que acompañan al héroe y presencian sus 
aventuras. Son los fieles testigos de las hazañas del caballero y  actuarán como fieles 
cronistas ante otros personajes. De esta forma se difunde la fama del caballero, 
naturalmente el testigo femenino suele ser un personaje encontrado en el camino o que 
por propia voluntad desea asistir a la hazaña. 
 
 Más adelante analizaremos y clasificaremos dentro de esta extensa nómina a 
los principales personajes femeninos atendiendo a sus funciones desempeñadas en el 
texto, prestando especial atención a aquellos que presentan una serie de caracteres que 
permiten situarlos como modelo de las distintas tipologías literarias. Asimismo, a 
continuación detallamos  una lista ordenada por orden alfabético de la nómina total de 
personajes femeninos
320
 que pueblan las páginas del Florisel II, acompañada del 
capítulo de su primera localización e indicando cuáles son de nueva creación: Abra (II, 
I), Alastraxerea (II, 3), Alquifa (II, 64), Anastasiana (II, 47, nueva creación), Arfila (II, 
7, nueva creación), Arlanda (II, 4), Armida (II, 35), Artimira (II, 3), Carmela (II, 19), 
Casila (II, 4, nueva creación), Castibela (II, 46 ), Cleofila (II, 12, nueva creación), 
Damicena (II, 4, nueva creación), Diana (II, 43, nueva creación), Franciana (II, 9, 
nueva creación), Galandria (II, 58, nueva creación), Garinda (II, 56), Grisa (II, 10, 
nueva creación), Helena (II, I),  Leonoria (II, I), Lucela (II, 27), Niquea (II, I), Onoria 
(II, 9), Oriana (II, 16), Oriana (2) (II, 1), Polandra (II, 46), Sidonia (II, 39, nueva 
creación), Silersia (II, 32, nueva creación), Silvia (II, 6), Timbria (II, I), Urganda (II, 
23), Zahara (II, ), Zircania (II, 49), Zirfea (II, I ). 
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 Propp define a los seres vivos auxiliares mágicos, y a los objetos y cualidades, objetos mágicos, 
aunque tengan la misma función (1992: 94).  
319
 Esta era una de las principales funciones del caballero como menciona Maurice Keen (1986: 24): 
«Según Llull entre los deberes del caballero estará defender a su señor temporal y proteger a los débiles, 
mujeres, viudas y huérfanos». 
320
 Hemos obviado en esta lista aquellos nombres que corresponden con personajes históricos, bíblicos o 





2.1.  La amada del héroe: Helena 
La dama caballeresca es uno de los personajes más importantes y prototípicos de 
los libros de caballerías. Todo caballero necesita a una mujer a la que amar, admirar y 
rendir pleitesía; herencia del amor cortés
321
. Supone una necesidad vital, uno de los ejes 
centrales de su vida. Recordemos que la trayectoria biográfica del héroe se asienta sobre 
dos ejes fundamentales: el caballeresco y el amoroso; de tal forma que la iniciación 
caballeresca suele producirse a la vez que la iniciación amorosa, convirtiéndose en una 
fuente inspiradora de energías, entusiasmos y exaltaciones; y por la que el caballero será 
capaz de participar en innumerables aventuras. Por supuesto, esa dama
322
 debe poseer 
cualidades excepcionales que la equiparen a las del héroe, en ocasiones sumamente 
idealizada, así la amada del caballero representa la perfección absoluta.  
Dentro de la inconstancia amorosa de don Florisel, Helena es una de las mujeres 
que ocupa el corazón del héroe
323
 y su relación culminará de manera pública y legal con 
el matrimonio
324
. Helena forma parte de un grupo de personajes elaborados por Silva 
que encarnan el motivo de la belleza que asesina
325
. En un alarde de sublimación del 
atractivo físico de los personajes femeninos, crea personajes cuya deslumbrante 
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 «La mujer es en tales casos su inspiradora, un ser perfecto, una obra maestra de Dios, objeto de culto y 
reverencia. Esta idolatría a la mujer, que también presentan por las mismas fechas la ficción sentimental o 
la poesía cancioneril, está en la esencia de toda la ideología del amor cortés y la hereda en parte la 
literatura caballeresca peninsular del roman artúrico que lo había practicado notablemente en sus 
primeros textos, donde la mujer estaba conceptuada como un ser superior capaz de ennoblecer y de dar 
categoría al amante» (Marín Pina, 1991b: 137).  
322
 Para Zavala las cualidades que hacen a la dama digna de ser amada son, «además de la belleza y la 
nobleza, la prudencia, la mesura, la honestidad, la modestia, la castidad, la templanza, la bondad, la 
lealtad y la fortaleza contra los vicios» (1995: 164). 
323
 La otra mujer que provoca una fuerte pulsión sexual y desasosiego en el ánimo de don Florisel es 
Sidonia, de la que hablaremos más adelante. 
324
 Para Bueno y Cortijo desde el enamoramiento del caballero hasta la celebración del matrimonio  
público o, desde la perspectiva femenina, en el paso de doncella a dueña, hay todo un proceso que se 
divide en cinco fases: «enamoramiento, dificultades del amor (por enemistad del pretendiente con el 
padre o hermano –representantes legales de la doncella—, compromiso anterior, amor entre personas de 
distinta clase social, rapto de la amada, celos, miedo a la venganza de los pretendientes rechazados, 
religión diferente, etc.), relación sexual en citas nocturnas (con matrimonio previo, a veces), breve 
referencia al embarazo y alumbramiento, y matrimonio público» (2010: l). Para muchos héroes 
caballerescos, su amada es «de una belleza inaccesible de un nivel superior al héroe, de modo que 
conseguirla significa para él escalar socialmente» (Whitenack, 1994: 83). En este caso, la aspiración 
social no es la motivación de Florisel, sino el amor, porque sucede al revés. Es Helena quien escala 
socialmente al formar parte del gran linaje amadisiano.  
325
 Además de Helena, forman parte de este grupo de personajes: Niquea (Amadís  de Grecia), Diana 





 puede suponer un peligro para aquellos hombres que las contemplen, estos 
pueden enloquecer o morir de amor, por lo que son recluidas en un recinto apartado o 
aisladas de la sociedad caballeresca. En este caso, Helena supone un gran peligro que 
puede involucrar a distintas naciones, así que, por el bien general, permanece recluida 
en un monasterio
327
. Las razones las explica un ermitaño a don Florisel: 
 
[...] al rey agüelo de la linda Helena dixeron grandes sabios al tiempo de su nacimiento 
que por esta infanta se derramaría más sangre que se derramó por aquella de que Troya se 
perdió, y pensando el rey que esto ha de ser por su hermosura, la tiene apartada de la 
corte, porque de menos vista sea, y está con ella la otra infanta Timbria, porque se aman 
mucho ambas. Y para más seguridad de estas profecías, el rey desposó avrá pocos días a 
la infanta Helena con un embaxador del rey de Francia, en nombre del príncipe Lucidor 
su hijo, que por oídas demasiadamente esta linda infanta amava. 
       (Florisel I, cap. 27, f. 45r.) 
 
El primer encuentro entre Helena y don Florisel se produce en el cap. 27 del 
Florisel I, cuando este y Darinel llegan al reino de Apolonia a consecuencia de una 
tormenta
328
. Darinel es el primero en verla al acercarse a la huerta del monasterio, no se 
ofrece una minuciosa descripción física particular, simplemente se destaca su 
vestimenta en el conjunto de una  descripción general y, sobre todo, su gran hermosura.  
A lo largo de la narración su antropónimo se califica con el adjetivo «linda»: 
 
Y en una hermosa fuente que debaxo de muy hermosos cipreses estava, halló, sin que las 
viesse, passadas de treinta donzellas que alrededor de la fuente estavan, sentadas todas 
con guirnaldas de las hermosas rosas y flores que en la puerta avía, con ropas de damasco  
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 La belleza es una de las cualidades que definen a la dama caballeresca, atributo externo  que 
corresponde con sus virtudes internas. También es el único medio que les proporciona honra y fama 
Véase Helio Giménez, Artificios y motivos en los libros de caballerías, Montevideo, Géminis, 1973, p. 
59. Así, la descripción de las mujeres en los libros de caballerías se inscribe dentro de la filosofía 
platónica que sustenta la cultura del amor cortés; «puesto que lo bello se identifica con lo bueno, las 
mujeres se caracterizan por la hermosura cuando son modelos de virtud y por la fealdad cuando son 
encarnaciones del mal y del pecado» (Romero, 2002: 190). Cabe señalar que se da un fenómeno 
particularmente curioso con las bellísimas mujeres creadas por Silva. En ocasiones el lector tiene la 
sensación de asistir a un concurso de belleza. Cuando aparece una dama de una hermosura excepcional, 
pronto le sucederá otra de una belleza aún más espectacular, aunque entra dentro de la hiperbolización y 
exageración que caracteriza a Silva.  
327
 En este caso, para Sales «se invierte la costumbre habitual en el género caballeresco en cuyas obras los 
caballeros y las damas alcanzan fama y renombre por sus hazañas bélicas o por su hermosura en el marco 
de la corte» (2003b: 88). 
328
 «La mediación de la fortuna en formas de tormentas marítimas es un recurso que, en ocasiones, acerca 
el libro de caballerías al relato bizantino» (Sales, 2004: 139). 
220 
 
blanco vestidas. Entre las quales estavan dos como más principales, assí en hermosura como en 
lo demás especial, la una que tanta era su hermosura que más no podía ser [...]   
(Florisel I, cap. 27, f. 44r.) 
 
La entrada en escena de don Florisel no puede resultar más cómica e hilarante, 
respondiendo a los propósitos humorístico-paródicos de Silva e incorporando un 
episodio puramente teatral
329
. El héroe se presenta ante su dama hiriendo al gigante-
enano Mordaqueo
330
 con un bastón, ante lo cual Helena reacciona enfadada, 
demostrando un carácter fuerte y decidido, interponiéndose e increpando al caballero: 
 
Lo qual, viéndolo la hermosa donzella, con gran saña se levantó y, aunque vio a don 
Florisel con una aljuba de brocado con que avía escapado, ni con tal apostura no hechó de 
ver en él. Y poniéndole las manos en los pechos, lo desvió, diziendo: 
— Por cierto, cavallero, si yo nos hiziesse comprar caramente vuestra descortesía, no 
me tendría por quien soy. 
Don Florisel, como tornado de sueño, miró la donzella, como la vio, sin que él huviesse 
poder, rasgando su coraçón de su hermosura, no pudiendo ver cosa tan hermosa airada 
contra él, se puso ante ella de inojos, diziendo: 
— Mi señora, perdóneme la vuestra merced, que como con enojo viniese d´este vuestro 
criado aver tan mal parado el mío, que de acá salía, no vi lo que a vuestra presencia era 
obligado, como quien el enojo de sí venía ausente. 
 (Florisel I, cap. 27, f.44v.) 
 
Como la vista y el oído son los sentidos que enamoran
331
, don Florisel ante la 
contemplación de Helena se enamora de visu, aunque también los caballeros pueden 
enamorarse de auditu, como es el caso de Lucidor, otro personaje enamorado de la 
infanta. El mismo efecto se produce en la infanta, enamorada de visu desde el primer 
instante. A pesar de su primera reacción airada contra el caballero, rápidamente hay un 
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 Según Cravens (2000: 67) la familiaridad de Silva con la tradición dramática de La Celestina 
contribuyó a que fuera introduciendo cada vez más en sus relatos caballerescos episodios netamente 
teatrales. 
330
 Mordaqueo es el gigante-enano de la princesa Helena, «rústico y hurtelano de una huerta» (Florisel I, 
cap. 27, f. 44v.). Protagoniza numerosas situaciones humorísticas en compañía de Darinel. 
331
 En la etapa del enamoramiento tanto el oído como la vista desempeñan un papel muy importante como 
medio de conocimiento y vehículo del amor. El amor de oídas entra dentro de la convención amorosa que 
funciona en la tradición lírica cortesana donde la belleza de la dama puede producir amor solo por la 
fama, aunque nunca se haya contemplado. Normalmente el amor de oídas necesita el complemento 
posterior de la vista. Frente a un primer conocimiento «irreal» de la amada a través de su fama se necesita  
tener un conocimiento «real» que, únicamente, pueden ofrecer los ojos. Esta contemplación supone la 
admiración definitiva de los amantes y el afianzamiento total de  ese amor. A través de los textos puede 
observarse como en diferentes épocas se da preferencia a uno u otro sentido, así, en el mundo clásico la 
vista es el sentido privilegiado, en la Edad Media el oído cobra una mayor importancia, en el 
Renacimiento ambos sentidos se igualan y en el Barroco el oído vuelve a imponerse. A este respecto 
véase Ynduráin (1983) y Alvar (1992). 
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tono amable que revela sus sentimientos e inclinaciones hacia don Florisel, a pesar del 
desconocimiento de su identidad, y que, anteriormente ha revelado el narrador. Es un 
personaje que piensa, siente y padece por sí mismo, que se muestra con una delicada 
sutileza y sencillez y que, como muchos personajes femeninos de nuestro escritor 
mirobrigense, posee una gran introspección psicológica y ahonda en sus sentimientos a 
través del lamento amoroso: 
 
La linda Helena, después que don Florisel se fue, no pudo tanto su enojo que no pudiesse 
más la hermosura de don Florisel, como aquella que no avía visto otra que a la suya 
llegase, tanto que no pudo suffrirse sin dezir a su cormana la infanta Timbria. [...]. 
[...] toda essa noche Helena nunca pudo apartar la memoria de don Florisel: «¡Ay, 
cuitada! –dezía ella, no pudiendo sosegar—, ¿y cómo pago por donde pequé contra aquel 
cavallero? Y lo que peor es amar siendo ya desposada a quien no sé quién es ni quién no, 
e ya que lo sepa por mi honestidad, lo tengo de encubrir. Y lo que peor, que quiçá más no 
lo veré más de mis ojos.» 
(Florisel I, cap. 28, f. 45v.) 
 
A partir de aquí se configurará toda una serie de sucesos decisivos en su vida que 
configuran la intriga del relato y el núcleo argumental del Florisel II. El cortejo 
comienza con un proceso de misivas amorosas, cuyo emisario y tercero es Darinel, don 
Florisel declara su amor a la infanta y esta defiende su honestidad
332
 como corresponde 
a su posición social
333
. Poco a poco, las cartas darán lugar a furtivos encuentros, 
propiciados por Timbria, pariente y confidente de la infanta, y esta irá descubriendo más 
detalles sobre don Florisel, al que conoce como Caballero de la Pastora y al que, 
finalmente, entregará su corazón
334
. 
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 «Desde el momento que las damas, durante el cortejo, comienzan a preocuparse por las consecuencias 
para su honra –en realidad, la del linaje de su familia— y por la repercusión social que tendría aceptar o 
rechazar la unión sexual, en la línea de la ficción sentimental, se están poniendo en la picota unos 
problemas que tienen vigencia, por lo menos en el ámbito de la literatura, en las postrimerías del siglo 
XV» (Bueno y Cortijo, 2010: xlix). Para Marín Pina las enamoradas representan una rica tipología 
femenina porque «adornadas de toda suerte de cualidades y virtudes, amén de una extraordinaria belleza, 
viven recluidas en el hogar paterno. Su actitud en principio es de sumisión, una sumisión, sin embargo, 
relativa porque, tan pronto como descubren el amor y mantienen relaciones secretas con sus enamorados, 
burlan y desafían la potestad de sus progenitores (1991b: 138). 
333
 «En la medida en que las protagonistas ocupan un lugar privilegiado en la pirámide social, ellas están 
más obligadas a no manchar su honra, pues son el espejo en el que las otras mujeres deberán identificarse. 
Este deber impone sus dictados y las enamoradas experimentan un agudo conflicto» (Sales, 2004: 53). 
334
 «Muchas mujeres protagonistas  responden a las primeras aproximaciones del caballero con una doble 
reacción. Exteriormente, manifiestan el comedimiento lógico que deben mostrar para que su honra no se 
vea cuestionada. Interiormente, se ven satisfechas ante la petición de aquel pretendiente que solicita ser su 
vasallo y quiere dedicarle un servicio amoroso. Es frecuente que su respuesta inicial no sea positiva. Por 
un lado, se mantiene la tensión que generan las expectativas abiertas sobre la resolución futura del 
conflicto sentimental planteado. Por otro lado, existe  cierta desconfianza ante la posibilidad de aceptar un 
servicio que puede ser entendido como agresión a su  honestidad» (Lucía y Sales, 2008: 193). 
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Se produce así un doble juego narrativo. De una parte está el matrimonio 
concertado entre los padres y Lucidor
335
, y de otra, el amor entre Helena y don Florisel 
que desemboca en el matrimonio secreto o sponsalia per verba futura
336
 con Timbria 
como testigo: 
 
Helena, con gran vergüença, respondió: 
— Cormana, dexar yo de amar a este cavallero, amándome tanto y siendo tanto para 
preciar, sinrazón haría. Mas así ha de ser con que mi honra quede guardada, y debaxo 
d´esta seguridad no querrá cosa de mí que no la aya; porque si él me ama, yo le amo con 
aquella limpieza que a mi esposo devo. 
— Mi señora –dixo don Florisel—, no quiero yo más mercedes d´estas y, por ellas, os 
beso mil vezes las manos. 
— Luego, concertado estáis –dixo Timbria—, [...]. 
(Florisel I, cap. 31, f. 49 v.) 
 
Pronto llega la separación amorosa que pone a prueba a la pareja de enamorados. 
Florisel acude a la Aventura de la Tienda y Contienda de los Cuatro Hermanos, pero 
tropieza con diversas peripecias que dilatan su reencuentro. Helena demuestra un amor 
sereno y tranquilo, prueba de la confianza y fidelidad que demuestra. Más tarde, las 
noticias de la llegada de Lucidor a Apolonia para tomarla como esposa perturban su 
ánimo y, rápidamente, a través de una carta que lleva Darinel, le cuenta todo el suceso. 
Inmediatamente, don Florisel parte en su busca.  
En este punto, la tensión y el dramatismo están en su punto más crucial, es un 
momento muy delicado que se resuelve una manera bastante sorprendente. Helena se ve 
obligada al matrimonio concertado según le exige su honestidad, para mayor 
desesperación y tormento de don Florisel, que considera necesaria la consumación del 
matrimonio para evitar la boda con Lucidor. La infanta acude a la huerta
337
 al encuentro 
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 Hay que considerar que el matrimonio era concertado e impuesto por los padres como medio para 
mantener su rango y linaje sin posibilidad, en numerosas ocasiones, de libre elección.  No se tenían en 
cuenta los sentimientos de los esponsales, por  tanto, se veían en la obligación de cumplir los deseos de 
sus padres aunque no fuera su voluntad (Duby, 1990: 13-31). 
336
 El matrimonio secreto es uno de los tópicos importantes en los libros de caballerías. Es un pacto entre 
la dama y el caballero en el que ambos se dan palabra de matrimonio, normalmente ante testigos, por lo 
que la unión puede consumarse. La relación se mantiene en secreto hasta que pueda celebrarse el 
matrimonio público. Este tipo de contrato documental está ya documentado en Las Siete Partidas 
(Partida IV, ley IX, título I). En 1566 fue derogado oficialmente por el Concilio de Trento. Véase, sobre 
este tema, el clásico trabajo de Ruiz Conde (1948). «Este modo de unión garantiza la lealtad amorosa, 
genera nuevas aventuras, cumple la ortodoxia ideológica y legal, por cuanto, en definitiva, funciona como 
un compromiso legítimo» (Haro, 1998: 199). 
337
 Se trata del espacio erótico o amoroso por excelencia. Este espacio abierto dentro de palacio supone el 
locus amoenus propicio para la intimidad amorosa; «como locus amoenus, como hortus conclusus, es 
decir, como espacio íntimo y cerrado, los jardines caballerescos son espacios que, por su disposición 
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de don Florisel, la conducta demasiado apasionada del príncipe griego no permite 
refrenar sus impulsos y la unión carnal se produce sin el consentimiento de Helena. Don 
Florisel «como esposo había querido tomar aquella prenda», y Helena comprende que 
ya no es el caballero quien está supeditado a la dama, sino al revés
338
, ambos están 
casados y, aunque la conducta es reprobable, el agravio queda legalizado dentro del 
matrimonio. Esta, totalmente consternada, le reprocha su actitud e intenta suicidarse con 
una espada, pero don Florisel lo evita hasta la llegada de Timbria que consigue que 
Helena perdone la afrenta de su enamorado y los desposa, rebajando el dramatismo de 
la escena 
 
— [...] El desposorio de don Lucidor aún no está confirmado que con otro no se pueda 
deshazer, porque rescibiéndome a mí por tal, la vuestra merced cumple con lo que a vós y 
a mí sois deudora. Y por tanto, pues ni yo con mi dolor lo puedo acabar, ni con la 
obligación de estar con vós solo resistir a hazer otra cosa. Suplico a vuestra grandeza que 
conque os doy mi fe de jamás otra por esposa conoscer, sino a vós, perdonéis mi 
atrevimiento, porque ni yo de mi muerte sea culpa ni vós de vuestro yerro la rescibáis con 
tal fuerça y disculpa. 
Y como esto dixo, tan cortada en lo oír, que fuera de sí estava, él con mayor esfuerço que 
jamás tuvo, contra su voluntad d´ella puso tal prenda sobre su voluntad con qu´él de sus 
dolores quedó satisfecho. Y ella con obligación de jamás otro rescebir por esposo. Que, 
como Helena vio que don Florisel avía cumplido su voluntad con ella, no con lágrimas 
como las semejantes donzellas en tales tiempos viéndose dueñas suelen hazer; mas con 
gran ira dixo: 
— Yo merezco bien lo que tengo rescebido, porque si yo no tuviera culpa de  vuestro 
atrevimiento, vós no lo tuviérades para me hazer tal fuerça; mas, pues por mi culpa la 
rescebí, yo la pagaré, tomando de mí el castigo. 
Y como esto dixo, levántase presto, y toma la espada de don Florisel, que en tierra estava, 
para matarse con ella. Mas él, presto, se la quita de las manos, y no fue tanto que sangre 
de su pecho no sacase con ella que sin nada se matara si él no socorriera. Que tomándola 
en sus braços, besándola muchas vezes, suplicándole le perdonase; y ella como fuera de 
sí. Llega Timbria, que recordando, y no hallando la princesa, con sobresalto de lo que 
avía sido venía. Que, como llegó, Helena se amortece de verla y don Forisel no sabía qué 
se hazer. Y conociendo Timbria lo que avía passado, gran turbación rescibió, y no sabía 
qué se dezir ni hazer; mas no hablava cosa, mas de verter muchas lágrimas. Y don 
Florisel dezía que la suplicava que pues como esposo avía querido tomar aquella prenda 
                                                                                                                                                                          
natural, regocijan los sentidos e invitan al amor» (Aguilar Perdomo 2010: 198). En este caso la huerta no 
está vinculada al palacio, sino al espacio de reclusión donde habita Helena, en este caso, el monasterio. 
338
 José Ramón Trujillo menciona que en la litertura artúrica ya existen ejemplos de este tipo de violencia 
contra las mujeres por parte de los caballeros, donde la relación sexual no es consentida. Situaciones que  
también aparece en los libros de caballerías a pesar de que «la violación marca la transgresión de las 
reglas del juego cortés y de los modelos sociales y literarios establecidos [...], porque el hombre abandona 
la cortesía y emplea la violencia contra la mujer indefensa, ya sea su amica, ya una desconocida 
deseable» (2007: 279). 
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de su señora, que le pusiesse con ella bien, si no, que él prometía con aquella espada, 
donde su señora avía dexado el matiz de su sangre, la engastase él en su coraçón. 
E con esto Timbria tomando del agua, la hecha a Helena, que tornada, con mucha gracia 
le dize como sabia fuesse: 
— Por cierto cormana, no sé por qué vós estáis triste por lo que de vós cobrar gozo; 
pues si a don Lucidor por esposo perdistes, cobrastes a don Florisel con grandeza de 
mayores reinos y señoríos; y más de verdadero amor, que es el mayor estado de todos. 
Pues sin contentamiento ninguno ay que en estado sea, por tanto por mi amor que tornéis 
en paz. E yo os quiero dar manos para más me satisfazer de lo hecho y aver cavido en 
ello. 
Y luego los desposa, y con las palabras de Timbria Helena fue consolada. Y con esto 
Timbria finge irse y dexarlos, donde casi toda la noche a gran gloria de don Florisel 
passaron. 
(Florisel I, cap. 62, ff. 115r.-115v.) 
 
 A partir de aquí, Helena muestra su valentía y arrojo al contravenir los deseos 
paternos y aceptar el abandono de la corte por amor a don Florisel como única salida 
para salvar la situación. La huida de su espacio familiar, de la protección paterna, en 
definitiva, del único lugar por ella conocido, propicia la aventura. A partir de su 
alejamiento, comienza su propio lance personal:  
 
[...] fue acordado que don Florisel otra noche, antes que veniessen por ella, pues al 
presente no avía otro remedio para su yerro, la sacase y llevase a Constantinopla hasta 
ganar la voluntad de su abuelo y padres. 
(Florisel I, cap. 62, f. 115v.) 
 
El viaje hacia Constantinopla se convierte en un camino lleno de dificultades, 
fundamentalmente por la persecución de Lucidor, que se siente fuertemente agraviado 
por la conducta del príncipe griego.  
La llegada a la corte griega supone un cambio actancial bastante importante en 
este personaje. No tiene nada que ver su desarrollo narrativo en el Florisel II, donde 
pasa a un segundo plano en la trama. Frente a su activo comportamiento amoroso como 
dama enamorada, pronto se contrarresta con un singular estatismo en la corte, que 
desemboca en el papel de víctima al considerarse culpable y causante del gran 
enfrentamiento bélico. Por un lado, la frustración de desear la paz y no conseguirla, y 





Y assí passaron esse día, los unos y los otros, con grandes lágrimas de Helena y Timbria 
rogando a Dios que pusiese paz entre sus padres y esposo. 
(Florisel II, cap. 1, f. 133r.) 
 
Con estas cartas fueron muchos mensajeros y en toda la corte avía gran pesar d´estos 
hechos, y adelante por tal suerte, especial de Helena, que no hazía sino llorar y oír 
grandes lástimas, viendo los daños que a su causa se aparejavan. 
 (Florisel II, cap. 3, f. 135v.)    
 
Una vez finalizado el conflicto, Helena queda relegada al papel de las damas de la 
corte que funcionan como una colectividad. Mujeres casadas, que ya han otorgado su 
amor y su mano al héroe, que aguardan en palacio, mientras este parte en busca de 
nuevas hazañas
339
. Nuestro escritor mirobrigense alude a ella en diferentes ocasiones, 
como, por ejemplo, la fingida cortesía que revela su resentimiento hacia Lucidor por 
todo el sufrimiento ocasionado: 
 
[...] él y Helena fengían amor y comedimiento, no dexavan todas las vezes que se vían, 
con las muestras de sus gestos, dar alguna señal de lo que los coraçones tenían; que jamás 
en ellos se pudieron tener amor, como aquellos por quien avía passado todo lo que hasta 
estonces avía acaescido. 
(Florisel II, cap. 31, f. 192r.) 
 
 Ya no hay un desarrollo narrativo individualizado hasta que se describe su 
matrimonio público, en el contexto de las bodas colectivas
340
, al finalizar la obra. 
Elemento consustancial al género que Silva aprovecha para dar cabida a nuevas 
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 Tal y como establece Haro en su clasificación y tipología, la dama enamorada mediante el matrimonio 
se convierte en dueña casada. Este tipo femenino no suscita interés en la obra; posiblemente porque el 
amor deja de ser la fuerza inspiradora de las aventuras del héroe, por ello, los esponsales tienen lugar al 
final de la obra (1998: 199). 
340
Mª Luzdivina Cuesta Torre (1999) señala que dentro de las celebraciones civiles de los libros de 
caballerías se encuentran las fiestas de boda que, de acuerdo con las costumbres de la época, tanto para el 
escritor como para su público, resultaría impensable que un acontecimiento tan relevante transcurriera sin 
celebraciones. Por ello, el autor suele centrar su atención en las «relacionadas con los protagonistas o las 
de los personajes de más alto rango social, pasándose muchas veces por alto, con una mera mención, las 
de los personajes secundarios» (1999: 620). Para esta misma autora es raro el libro de caballerías en el 
que no se encuentre por lo menos una boda y la descripción de las celebraciones que la rodean. En el caso 
del Florisel II las celebraciones de las bodas colectivas se describen minuciosamente a lo largo del 
capítulo 63 siguiendo, en líneas generales, el esquema fijo que señala Cuesta Torre (1999). La fiesta 
comienza por la mañana donde multitud de caballeros, dueñas y doncellas acuden a la celebración; todos 
los asistentes se visten con sus mejores galas. Los novios son acompañados hasta el lugar donde se 
celebra el ritual religioso, allí son velados y bendecidos acompañados de sus respectivos padrinos y 
madrinas. De regreso al palacio se produce el banquete, después, los torneos hasta la noche. Tras la cena 
se realizan las «fiestas de dançar» con la mención de la noche de bodas de algunos de los personajes. Al 
día siguiente, tras la celebración de una misa por la mañana y la posterior comida, llegan a la corte varias 
doncellas que actúan como mensajeras. Posteriormente, treinta días más de festejos y celebraciones  
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protagonistas femeninas a lo largo de sus continuaciones que competirán en belleza y 
hermosura con este personaje. 
 
 
2.2.  La doncella guerrera o virgo bellatrix: Alastraxerea 
Es frecuente encontrar en los libros de caballerías castellanos mujeres que 
empuñan las armas. Son mujeres guerreras que se comportan como un caballero 
andante, «poseen una deslumbrante capacidad de iniciativa» (Lucía y Sales, 2008: 198) 
y tienen los mismos anhelos amorosos que cualquier otra mujer. Ya no solo pueden 
alcanzar la fama a través de la belleza, sino también mediante la habilidad con las 
armas; tal y como señalan Lucía y Sales, «amor y caballerías son dos motivos que 
identifican a estas hermosas e intrépidas mujeres con los propios héroes» (2008: 198). 
Además tienen el privilegio de pertenecer a esa variada tipología femenina de mujeres 
más activas dentro de los relatos caballerescos que gozaron de una gran acogida entre el 
público femenino.  
Este modelo de «dama bizarra» o virgo bellatrix tiene dos representaciones en los 
libros de caballerías: la doncella guerrera y la amazona. La doncella guerrera es aquella 
que por determinadas circunstancias, de manera accidental, practica el ejercicio de las 
armas encubriendo su verdadera identidad; mientras que, la amazona, ha nacido en un 
pueblo belicoso de mujeres guerreras cuya educación implica el manejo de las armas y 
protegen su grupo de la inclusión de los varones hacia los que sienten desprecio (Marín 
Pina, 1989: 82). Ambas formulaciones son de dilatada tradición literaria que 
evolucionan desde sus orígenes literarios y, lógicamente, dentro del propio género 
caballeresco adquieren sus propios rasgos característicos; pero se desarrollan de forma 
paralela hasta tal punto que «los mismos autores funden en un mismo personje trazos de 
cada una de dichas modalidades» (Sales, 2004: 67). 
Como antecedente literario del motivo de la doncella guerrera Marín Pina (1989: 
83) señala un texto de resonancias artúricas. Se trata del Libre de Silence, escrito por 
Heldris de Cornualles hacia 1270, que narra las andanzas de Silence, que desde su 
nacimiento debe ocultar su condición femenina y educarse como un varón en el 
ejercicio de las armas para poder heredar y defender su reino. Pero este tema no solo 
tendrá cabida en los libros de caballerías, sino que tendrá una amplia difusión en  
romances y obras teatrales en los siglos XVI y XVII (Marín Pina, 1989: 82-83). 
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 El tema desarrollado en el Florisel I-II (1532) no es algo novedoso en el género 
caballeresco, ya anteriormente habían aparecido libros donde algunas de sus 
protagonistas manejaban las armas, pero sí es decisivo para su posterior proliferación
341
. 
Una de las variantes, la doncella guerrera, aparece en esta obra bajo el nombre de 
Alastraxerea. Este personaje coincide con una tendencia cada vez más habiual en las 
obras caballerescas, sobre todo hacia la mitad del siglo XVI, en las que la doncella 
guerrera se equipara más con la amazona desde el instante en que esta se inclina por las 
armas de forma permanente. La presencia y la fuerza de este personaje en la historia es 
equiparable a la de los protagonistas masculinos, lo que nos permite afirmar que es uno 
de los personajes femeninos más importantes del Florisel I-II y por el que el autor siente 
una especial predilección y simpatía. 
Alastraxerea es hija de la reina amazona Zahara de Cáucaso y Amadís de Grecia, 
y hermana gemela de Anaxartes. Tanto ella como su madre creen que su padre es el dios 
Mares. Ello se debe a que Zahara y Amadís de Grecia los engendraron en un lugar 
encantado, el Valle del Amor (Amadís de Grecia, II, cap. XVI) sin ser concientes de sus 
actos. Zahara, al no recordar nada y encontrarse embarazada, consulta uno de sus ídolos 
y le comunica que el dios Mares había yacido con ella en sueños (Amadís de Grecia, II, 
cap. CXXVII). El equívoco no se resuelve hasta los capítulos 52 al 54 del Florisel II 
donde se produce el proceso de anagnórisis. 
Su nacimiento, infancia y adolescencia se narra en los primeros capítulos del 
Florisel I donde, entre sus principales atributos, además del carácter sagrado o 
semidivino que se le otorga, al ser considerada hija de un dios, también se destaca su 
gran hermosura ya desde su natilicio, una de las principales cualidades de su linaje: 
 
 
La qual llegada la hora, parió un hijo y una hija tan estremados en hermosura, que con 
ellos acabó de confirmar en el pensamiento de ser hijos de tal padre [...] 
(Florisel I, cap. 1, f. 1r.) 
 
Esta doncella  guerrera no toma las armas por una circunstancia determinada, sino 
que recibe una formación guerrera porque forma parte de su educación, lo que le 
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 Citamos por Marín Pina (1989: 82, n.2). Anteriormente ya había aparecido en el  Primaleón (1512), 
Polindo (1526) y Amadís de Grecia (1530). Posteriormente el tema se desarrolla en el Platir (1533), 
Cristalián de España (1545), Espejo de príncipes y cavalleros (1555),  la Cuarta Parte de Belianís de 




proporciona una total independencia para resolver sus propios asuntos. Su madre es una 
amazona, igualmente guerrera y acostumbrada a pelear, por lo que forma parte de su 
naturaleza. Sus inclinaciones guerreras no están reñidas con sus atributos femeninos y a 
la edad de dieciséis años recibe la orden de caballería de manos de otra mujer, la reina 
Sarmata, donde se destaca la fortaleza heredada de su verdadero padre y el parecido 
físico con su hermano don Florisel. De este modo, viene a constituirse un tipo de mujer 
guerrera cortesana que reúne los atributos de fortitudo y sapientiae y, como 




El príncipe y infanta fueron criados en aquella grandeza d´estado que su madre los dexó 
hasta se huvieron diez y seis años, que no poca presumpción les puso saber cuyos hijos 
pensavan ser, con la compañía de sus grandes fuerças y hermosura dotava de igual gracia 
y discreción. Hasta esta edad siempre tuvieron maestros para que por falta del exercicio 
de las armas no pediesen lo que por su fortaleza se assegurava. Y viendo que no podían 
siendo d´esta hedad ser armados cavalleros por mano de aquellos que su madre quisiera, 
viéndose tan grandes y bien hechos, paresciéndoles que era ya tiempo de començar 
aquellas profecías de sus hazañas huviessen comienço, por mano de la reina Sarmata 
rescibieron la horden de cavallería a la razón que diez y seis años avían. [...] y la hermosa 
infanta sin ninguna en el mundo que hiziese ventaja en hermosura del cuerpo de su padre 
Amadís de Grecia, tan parescida a su hermano el príncipe don Florisel como la historia 
adelante hará muchas vezes mención. 
(Florisel I, cap. 1, f. 3r.) 
 
 Como cualquier héroe caballeresco, el deseo de honra y fama serán las 
inclinaciones vitales que la empujen hacia la aventura y abandonar la corte materna. 
Serán numerosas las aventuras en las que participará, tanto sentimentales como bélicas 
y maravillosas, emulando e, incluso, superando las de muchos protagonistas 
masculinos: deshará encantamientos, participará en grandes batallas y socorrerá a todos 
aquellos que necesiten su ayuda.  
Alastraxerea hace su primera aparición en el Florisel II en el capítulo 9, cuando de 
camino a Apolonia una tormenta la arrastra junto a su madre y hermano a la Isla Atrida. 
Allí les espera la Aventura de los Palacios Dorados donde se encuentran encantados 
Franciana y Frises de Lusitania. Será la doncella guerrera quien dará fin a la aventura 
gracias a su intervención, demostrando su valentía y arrojo al sobrepasar la frontera del 
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 «Como en el caso del varón, la fascinación o familiaridad de estas féminas con el oficio militar se 
manifiesta en las primeras etapas de su vida. Desde su más tierna infancia, estas jóvenes, que lo podrían 
tener todo a causa de su privilegiada posición social (la mayoría son hijas de reyes o emperadores), dejan 










La infanta en él entrando, espantada y muy alterada de los demasiados sonidos con que el 
aire corrompido era, y de la estraña llama que en las nubes se participava, por el lago va. 
(Florisel II, cap. 11, f. 154r.) 
Y con estas palabras, su espada desnuda por los palacios se lança, donde passado el patio 
en la quadra entra, y la primera cosa que en ella vio fue a la infanta Franciana atravesada 
y en tierra caída, con tan soberana hermosura que d´ella fue espantada. Y movida a gran 
piedad, paresciéndole con grandes bascas por el suelo se rodear, de la espada le traba, y 
sacándosela, la llama que del sepulchro salía hasta el cielo paresció subir, deshaziéndose 
en el punto; y, súbitamente, ella y los dos cavalleros en su acuerdo tornaron, que hasta 
estonces fuera d´él avían estado. Y luego toda la ínsola, súpitamente, sus prados y sus 
florestas de las naturales y hermosas libreas del tiempo negadas por sus encantamientos 
fueron llenos, y llenas de sí el aire de nuevas cantilenas de diversas aves con dulce 
armonía adornando. Y ambos palacios tanto número de menestriles del sepulchro dentro 
sonavan, que, como sin sentido las dos infantas y cavalleros una pieça estuvieron; los 
quales después que una pieça d’él huvieron gozado, como la infanta Franciana al 
cavallero vivo vio y con la hermosura que de antes tenía, y él a ella, no se puede pensar el 
alegría que rescibían y las gracias que a los presentes de su gloria davan. 
(Florisel II, cap. 11, f. 154r.) 
Durante el conflicto armado, participa en el asedio a Constantinopla de parte del 
bando de don Lucidor y juega un papel sobresaliente. Lidera una de las batallas contra 
el ejército griego y durante la contienda demuestra su gran destreza bélica, pero también 
ternura, afecto, admiración y comedimiento hacia los príncipes griegos, especialmente 
hacia Amadís de Gaula. Ambos se encuentran por primera vez en el campo de batalla 
sin sospechar su parentesco. Es tanta la admiración y afecto que se profesan que, 
además de intercambiar expresiones de respeto, no combaten entre ellos: 
Y con esto la infanta sin le herir por él passa, [e] iva hiriendo y matando por la batalla 
adelante, la qual assí se sostenía, que ni los unos ni los otros no ganavan más de lo que 
particularmente cada uno ganava en la gloria de sus hazañas. 
(Florisel II, cap. 15, f. 163r.) 
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«Franquear la frontera y conquistar el territorio de lo maravilloso significa, para el caballero 
protagonista, imponer sus valores más allá de lo humano y llegar a ser reconocido como héroe. En efecto, 
este «otro mundo», un mundo al revés que a menudo se sitúa en las antípodas, se caracteriza por la total 
incompatibilidad entre sus normas y códigos (los de la magia) y los valores en que se funda el mundo del 
caballero (cortesía y caballería)» (Neri, 2007: 23). 
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 En un cartel que sostiene Semistenes se pronostica que la aventura estaba destinada a ella: «hasta aquel 
tiempo qu´el que que a él en bondad sobrare y ella de hermosura con el estremo de sus estremos los pueda 
librar de la muerte por mis artes a ellos reservada» (Florisel II, cap. 11, f. 154v.) 
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No es el único momento donde elude pelear contra algún combatiente del bando 
contrario, sino que además lo protege de los de su propia facción. Es el caso del 
encuentro, durante una de las refriegas, con su eterno enamorado Falanges de Astra al 
que desdeña por considerarse semidivina, pero hacia el que sienta una especial 
inclinación por su devoción, lealtad y atractivo masculino: 
La preciada infanta Alastraxerea con el excelente príncipe don Falanges se halla, que 
como lo vio, con su espada alta para él se va y diziendo:  
— El sacrificio que de tu voluntad de mí no quesiste rescebir contra ella por la mía lo 
rescebirás. Por tanto, haz tu poder para conoscer el que tanto desconociste. 
Y lo comiença a he[r]ir poderosamente. Y conosciéndola el príncipe, soltando el espada 
que de la cadenilla tenía trabada, dixo:  
— Las armas de mi voluntad días ha que están rendidas ante la magestad de la tuya, 
donde el cuerpo offrecido de [tu] voluntad al tal sacrificio en tus gloriosas manos le 
ofresco, para que la sangre gloriosa mía por ellas esparzida con rendir la vida con doblada 
fuerça el alma aposentar pueda, donde contino está con tan soberana gloria quanto de más 
se participar en tu acatamiento sin el cuerpo puede gozar. Y pues mi voluntad a la tu 
divina se deve, yo la offrezco a lo que por estar offrecida estoy obligado para más aparejo 
del sacrificio.  
Y como esto dixo, el yelmo de la cabeça desenlaza y con tan soberana hermosura el rostro 
descubre. Que no menos fuerça de clemencia en acatamiento de la infanta pudo poner su 
beldad, que con las palabras a ella obligación por su grandeza, la qual, la espada detenida 
de le he[r]ir, le responde: 
— ¡O, don Falanges d´Astra, bien paresce la divinal gloria de mis pensamientos no solo 
en tus palabras y rostro reberverar; mas en mi soberana clemencia pueden hazer aquella 
fuerça de ti rescebida, que por averla de mí rescebido con tan excelente gloria me puedes 
hazer! Pone tu yelmo y l[l]eva adelante la obligación que más por mí que por tu parte 
parescerán si a ella estás obligado, que de mis fuerças las tuyas asseguro fuera de aquella 
pena que para mayor gloria al ánima se te puede dar sin que el cuerpo lo participe.  
Como ella esto dixo al príncipe, un rey pagano a herir por cima de la cabeça viene, cuyo 
golpe la infanta en su espada rescibiendo, dize:  
— Cavalleros, la libertad de los prisioneros no se niegue a este príncipe, que tanto por 
solo mío con doblada gloria que los otros d´ella deve gozar. Por tanto, ninguno no le 
hiera, si no mi espada le pondrá la seguridad que por mayor gloria sus pensamientos en 
mí en la vida le negaron. 
(Florisel II, cap. 28, f. 184v.) 
 
Poco después socorre en plena lucha a Esplandián, Floristán y su hijo, gravemente 
heridos. Pero, sin duda, el momento crucial y definitorio para su trayectoria 
caballeresca, donde demuestra que es capaz de derrotar a cualquier tipo de enemigo y 
que es superior a muchos caballeros varones, se produce cuando tras la traición del rey 
Breo se encuentra con este en el campo de batalla y lo derrota, decapitándolo, para 




Mas, en tanto que ellos en esto estavan, la infanta Alastraxerea al rey Breo va, diziendo:  
— ¡Rey Breo, el matrimonio que mi espada contigo hará te desengañará del que con 
tanta sandez y traición tú pensava[s] de mí alcançar!  
Y con esto lo va a herir por cima de la cabeça, mas el rey el escudo alto en él tomó el 
golpe, que fue tal que hasta las embraçaduras fue hendido. Y el espada dio al yelmo, y 
cargó tanto al rey que desacordado lo haze venir al suelo, y no huvo caído, quando en un 
punto la infanta de su cavallo se apea, y desenlazándole el yelmo para le cortar la cabeça, 
sus cavalleros por le librar, [a] la infanta de grandes golpes cargan. Mas don Florisel y 
don Lucidor van sobre ellos, de suerte que dos de dos golpes a tierra muertos derriban. Y 
con esto dando algún tanto de lugar a la infanta, la cabeça del rey en un punto huvo 
cortado, y tomada por los cabellos junto con las embraçaduras del escudo, a pesar de los 
que la herían, torna a cavalgar en su cavallo llevando las sobreseñales del rey. Allí fue 
mayor priessa que en todo el día con grandes llantos por los del rey, los quales por vengar 
a su señor mucho se esforçavan y en la priessa llegaron. El esforçado rey Amadís, con el 
príncipe don Falanges, y los preciados Amadís de Grecia en ver las maravillas que hazía 
no se puede creer. 
(Florisel II, cap. 29, f. 189v.) 
 
Tras el cese de las hostilidades parte en la queste en búsqueda de Amadís de 
Grecia. Ahora la geografía marítima se convertirá en el espacio de distintas 
escaramuzas, rescates y combates individuales de esta protagonista hasta su llegada a la 
Isla de Rodas. Durante la travesía marítima auxilia la nave donde van la segunda Oriana 
y Artimira, que había sido asaltada por un hermano del rey Breo. Durante el rescate, 
ante la confusión de la pelea, son, a su vez, atacados por otros dos caballeros, 
produciéndose un combate individual de dos contra dos: Alastraxerea contra Falanges y 
Anaxartes contra don Florisel. Se reproduce así el motivo del enfrentamiento entre 
parientes sin reconocerse que, en estos capítulos finales, Silva explota hasta la saciedad 
para mayor expectación de sus lectores.  
La Isla de Rodas se convierte en el espacio geográfico donde finaliza la queste de 
Amadís de Grecia y donde se produce su proceso de anagnórisis. Tras combatir con su 
madre Zahara, sin reconocerse, se deshace el encantamiento del Castillo de la Venganza 
Mirabela y le es revelado quién es realmente su padre y su linaje. En una escena llena de 
ternura y sensibilidad, donde los héroes también lloran por los hijos, Alastraxerea le 
dedica unas afectuosas palabras a su padre en señal de acatamiento y obediencia: 
[...] e todos con gran silencio la preciada infanta Alastraxerea assí a su nuevo padre habla:  
— Mi señor, si con los divinos pensamientos de aquella, cuya hija yo pensava ser, todas 
las glorias a la vuestra merced se pudieron hurtar aviendo sido juzgadas como agenas de 
cuyas eran. Agora a la vuestra merced las restituyo, dando´s no solo las gracias como de 
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quien las rescebí; mas junto con ellas aquella obediencia que como a padre os soy 
deudora, porque a vuestra grandeza suplico que con tal cerimonia las queráis rescebir.  
[Y como esto dixo], la espada por la punta toma, y de inojos ant’el lecho se pone 
diziendo:  
— Resciba la vuestra grandeza esta espada en señal de aquella que de fortaleza de la 
vuestra hasta aquí á estado hurtada, y pues mayor gloria que esta de averos conoscido, no 
me queda que acabar por honrrad´ella. Yo juro que si no fuere para pagar al solo Dios lo 
que en tanto tiempo por servir a vós, ningunos dioses gaste de no la tornar a tomar ni 
vestir otras armas mas que aquellas que como a vuestra hija a la  honestidad de tal alta 
donzella conviene, exercitándolas, que aquella que más como a donzella que como 
cavallero a mi honesta y real grandeza soy deudora.  
Y como esto dixo, Amadías de Grecia la toma llorando entre sus braços, besándola  
muchas vezes [...] 
(Florisel II, cap. 54, f. 233v.) 
 
La finalización de esta queste tiene varias consecuencias para Alastraxerea. Por un 
lado, pertenece a la estirpe amadisiana, de ahí sus extraordinarias cualidades y virtudes, 
no achacables a su origen divino. Por otro, su conversión al cristianismo y su aceptación 
a contraer matrimonio con Falanges. 
No obstante, antes de la celebración de su boda pública, en la última aventura del 
libro, hace alarde de su ingenio y de la argucia para poder acceder al Castillo del Lago 
de las Cuatro Calzadas en el que se encuentran prisioneros Arlanda, Amadís de Gaula, 
Florisel y Falanges. Para lograr su propósito recurre al recurso del disfraz. El castillo, 
situado en medio de un lago, tiene cuatro vías de acceso cada una de ellas custodiada 
por un jayán. Ellos son los que encargados de avisar a los del interior de la fortaleza si 
quien pretende acceder son amigos o enemigos, mediante una treta bastante ingeniosa. 
Si son enemigos, caen por una trampilla que los conduce a un subterráneo: 
Que quiero que sepáis que avía tal secreto en el castillo que, si alguna persona viniesse 
que traxesse nuevas de plazer al duque o viniesse en su favor y servicio, la bozina una vez 
se tocase por la guarda; y si se tocava dos, era para entrar la guarda; y si tres, la guarda 
venía vencida y traía al cavallero a ponerle en el engaño de la prissión; como avía a los 
príncipes acaescido, y era la seña tocarla tres vezes. 
(Florisel II, cap. 58, f. 241v.) 
 Alastraxerea decide cambiar su hábito de doncella guerrera y disfrazarse de 
doncella sirviéndose de sus armas de mujer y su feminidad para lograr entrar en el 
recinto al enterarse de lo sucedido: 
 
— Ora pues yo tengo pensado —dixo la infanta— que por fuerça ni ardimientos 
escusada es la entrada en el castillo, pues con tal traición d´ella tales cavalleros han 
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faltado, los quales es razón que busquemos remedio para su peligro. E para esto yo he 
pensado sobre mis armas vestirme a mi propio hábito y toma[r] el escudo al cuello y el 
yelmo en mis manos, y cavalgar en vuestro palafrén con mi donzella en el suyo, y vós 
quedarés en esta floresta con este cavallo hasta que yo´s avise de lo que faltare. E iré al 
duque diziendo que vengo con algún mandado a le traer aquestas armas y darle cierto 
aviso que a su servicio mucho cumple, y con esto podré entrar en el castillo. 
(Florisel II, cap. 58, f. 240v.) 
 
Ocultando parte de sus armas bajo la ropa logra engañar al guardián de la calzada 
que, prendado de su hermosura, le pide matrimonio. Una vez dentro, se encuentra con el 
duque y allí se produce su transformación en doncella guerrera descubriendo así el 
engaño para asombro de los presentes: 
Y, como al patio llegaron, la infanta se apea del palafrén, de que el duque muy 
maravillado de su grandeza fue, y no dexó de darle algún sobresalto si fuesse quien era 
por las señas de su fama, mas no confirmó mucho en su pensamiento, antes le dixo: 
— Pues, hermosa donzella, ¿qué es la causa de vuestra venida?  
— Es, mi señor —dixo ella—, traeros estas armas de parte del que os las embía que 
allende de la riqueza qu’el yelmo tiene <tiene> una virtud, la qual agora podés ver. Y es 
que teniéndolo puesto, qualquiera persona se muda de lo que primero paresce. Y para que 
veáis el esperiencia yo lo quiero poner.  
Y como esto dixo, enlázalo en la cabeça, y puest[a]s las manos en las abotonaduras de la 
saya queda abriéndola, armad[a] de todas sus armas, y sale de la ropa. Y el duque algún 
sobresalto rescibió, mas asossegándose, paresciéndole cosa de encantamiento, la infanta 
le dixo:  
— ¿Querés ver otra mayor maravilla?  
— Sí —dixo el duque.  
— Pues —dixo la infanta—, ¿qué hombre que de tantas mañas y cautelas como vós usa 
no caer en la que presente tenés de la infanta Alastraxerea que a [e]mendar las vuestras 
viene?  
(Florisel II, cap. 58, f. 241v.) 
 
De nuevo, gracias a su gran destreza, fortaleza y valentía dará fin a la aventura 
matando al duque Madasanil y liberando a los prisioneros: 
 
E comiençan entre sí una [muy] peligrosa batalla, donde el duque gran pieça, que muy 
estremado era, se deffendió. Mas en fin, como la infanta de tanta bondad fuesse tan 
mortalmente lo llagava que todo lo traía cubierto de su sangre, y ella ansimismo algo 
estava llagada; mas tanto al duque aquexó que, no lo pudiendo suffrir, en el suelo se 
tiende como muerto. Que, como tal lo vio, por una pierna lo toma y por una finiestra de la 
cuadra lo lança fuera, donde cayendo entre el petril del muro parado que llegó, fue 
muerto. 




Ya en Constantinopla se celebra su matrimonio público con Falanges. Fruto de 
esta unión nacerá un hijo llamado Agrisilao (Agesilao). Culmina aquí el papel de una 
heroína indiscutible, coprotagonista de la historia, cuya evolución no se desarrolla a la 
sombra de los héroes masculinos, sino en paralelo. 
 
2.3. La amazona: Zahara de Cáucaso 
Como hemos comentado anteriormente la amazona
345
 es otra de las variantes de la 
mujer guerrera que aparece frecuentemente en los libros de caballerías. Su irrupción por 
primera vez en el género caballeresco se produce en las Sergas de Esplandián y es 
anterior a la aparición de la variante de la doncella guerrera. Supone la primera 
irrupción del mito amazónico a través del personaje de Calafia, reina de la isla de 
California. Calafia es la reina de las amazonas negras, descritas como mujeres de 
«valientes cuerpos y esforzados y ardientes corazones, y de grandes fuerzas» (Sales 
2004: 59) y hostiles a los varones. Con el propósito de obtener fama  participa en la 
guerra contra los cristianos, pero no puede vencer a Amadís y se enamora de 
Esplandián.  Posteriormente se convierte al cristianismo, renuncia a la guerra y, aunque 
no consigue el amor del príncipe, contrae matrimonio con un caballero hijo de reyes.  
Montalvo adapta el mito amazónico a los esquemas caballerescos y logra 
incorporar una nueva tipología femenina que tuvo una enorme fortuna en textos 
posteriores. A pesar de que estas amazonas se presentan como unas criaturas exóticas 
con sus peculiares costumbres, su actuación es esencialmente caballeresca y poco queda 
de su modo de vida
346
 a las que se permite acceder al mundo civilizado mediante la 
conversión al cristianismo y el matrimonio. Sales plantea que Montalvo pudo inspirarse 
para el personaje de Calafia, además de las noticias de los viajes colombinos, en el 
personaje de Pentasilea del Roman de Troie, caracterizada por su gran destreza con las 
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 La figura de las amazonas arrancan de la antigüedad clásica. Según la mitología, eran un grupo de 
mujeres guerreras de Capadocia que rechazaban la autoridad de los hombres y se gobernaban a sí mismas 
con una reina al frente. Se unían ocasionalmente con hombres de tribus vecinas para reproducirse, 
mataban a sus hijos varones y solo mantenían con vida a las niñas, que eran instruidas en la caza y en la 
guerra. Se mutilaban el seno derecho para facilitar la práctica del tiro con arco. Combatieron contra 
Belerofonte y Hércules. También aparecen  las amazonas en los relatos sobre la caída Troya. Tras la 
muerte de Héctor acuden en ayuda de los troyanos y Pentesilea, reina de las amazonas, muere a manos de 
Aquiles.  
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 «Sin renunciar ni ocultar nunca su condición femenina. Calafia pelea en el campo de batalla como 
cualquier otro caballero, porque su deseo de fama personal, sus inquietudes, su valentía y su destreza con 
la espada son idénticos aunque ella sea una mujer. Estas cualidades, ajenas por completo a las presentadas 
por la tradicional heroína artúrica, dotan a la amazona caballeresca de una autonomía dentro del relato de 
la que no había disfrutado hasta entonces la mujer en los libros de caballerías» (Marín Pina, 1989: 86). 
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armas, su hermosura, sabiduría, gentileza e inclinación hacia el sentimiento amoroso
347
 
(1998a: 158-159).  
Nuestra reina guerrera Zahara aparece por primera vez en el Amadís de Grecia. Su 
descripción física no presenta una amazona bárbara y semisalvaje, sino un aspecto más 
cercano al de la doncella guerrera, acentuando sus rasgos femeninos: 
 
Y llegó a la ciudad de Babilonia la hermosa reina de Cáucaso, que amazona y  tan grande 
de cuerpo como jayana era, la cual era tan en estremo hermosa, que a duro en el mundo se 
pudiera otra hallar otra más. 
(Amadís de Grecia, II, cap. XLI, f. 158v., p. 336) 
 
Reina de Cáucaso abandona su patria por un motivo sentimental. Se dirige a 
Babilonia para casarse con Zair al que considera digno de su grandeza. Cuando llega a 
la corte se entera de su muerte y para vengarlo decide desafiar a Lisuarte de Grecia. Por 
este motivo se traslada a Trapisonda donde, tras distintas vicisitudes, conoce a Amadís 
de Grecia del que se enamora. Conocedora de que el héroe ama a otra, renuncia a sus 
aspiraciones amorosas. Sin embargo, en una de sus numerosas aventuras, Zahara y 
Amadís de Grecia llegan al Valle del Amor en la Isla de Rodas y, bajo los efectos de un 
encantamiento, engendran a los gemelos Anaxartes y Alastraxerea
348
 (Amadís de Grecia 
II, cap. CXVI). Sorprendida por su embarazo, consulta un ídolo pagano que le anuncia 
que son hijos del dios Mares: 
 
Assimismo la hermosa reina Zahara, después que se partió de Trapisonda pocos días 
passaron cuando se sintió preñada, de lo cual estava muy maravillada no sabiendo cómo 
pudiesse ser, tanto, que entre muchos pensamientos passó muchos días hasta que llegó a 
sus tierras. Y allí llegada hizo grandes sacrificios a un ídolo suyo para que le dixesse de 
qué forma avía sido preñada, pues ella no podía pensar en qué forma lo estava, a la cual el 
ídolo respondió que le hazía saber que por su bondad y hermosura el soberano dios Mares 
se avía d´ella enamorado y que avía venido en sueños a ella sin lo sentir y que avía tenido 
parte con ella, por do supiesse que el vientre que tenía era sagrado y lo que pariesse sería 
del dios Mares, por lo cual le diesse grandes gracias porque le hazía saber que la ley de 
los dioses sería acrecentada por lo que pariesse. Y con esto passó la reina la más leda del 
mundo hasta que parió un hijo y una hija estremadamente hermosos (como ya la historia 
os contó); al hijo llamaron Anaxartes y a la hija Alastraxerea. En todo su reino se hizieron 
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 En las Sumas de historia troyana  de Leomarte este personaje acude en ayuda de los troyanos  
impulsada por el amor que despierta en ella las noticias de Héctor, pero muere en el campo de batalla 
(Sales 2004: 62). 
348
 El enamoramiento por motivos mágicos es un motivo clásico de gran éxito en los libros de caballerías. 
En este caso Silva lo utiliza para resolver el conflicto amoroso planteado entre estos dos personajes y 
abrir así nuevas posibilidades argumentales.  
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por estos infantes grandes fiestas y sacrificios por hijos del dios Mares y por tales fueron 
tenidos grandes días, y no sin causa, pues su padre en las armas no fue menos que el dios 
Mares, por lo cual con justo título pudieron tener aquel nombre. 
(Amadís de Grecia, II, cap. CXXVII, ff. 271v.-272r., p. 558)  
 
 Zahara reúne aspectos tanto de Calafia como de Pentasilea como veremos a 
continuación. Se presenta como mujer guerrera con cualidades de la dama cortés que, al 
igual que estas protagonistas, se enamora del héroe, aunque su amor no sea 
correspondido
349
. A lo largo del Florisel II aparece relegada a un segundo plano en 
detrimento de las acciones de sus vástagos que son los que se convierten en verdaderos 
protagonistas del relato, especialmente Alastraxerea, aunque comparte con ellos muchas 
de las aventuras en las que participan. Acude, junto a sus hijos, a la Aventura de los 
Palacios Dorados y participa en el asedio a Constantinopla en el bando de Lucidor 
contra los príncipes griegos. Su llegada a Constantinopla se convierte en un auténtico 
espectáculo visual a modo de entrada triunfal donde se describe minuciosamente la 
suntuosa riqueza de los vestidos, joyas y armas; las extrañas bestias a modo de 
cabalgaduras y toda su comitiva: 
Y luego con gran diligencia para la reina Zahara y sus hijos un real carro se arma, con 
tanta magestad como su presunción a la querer mostrar se estendía. El qual era armado de 
diez arcos en torno, de suerte que por todas partes se mostravan los que dentro eran. 
Todos los arcos hechos de muy hermoso marfil con grandes entalladuras y todos llenos de 
resplandecientes y limpios espejos de azero en los arcos esculpidos, con los arcos y 
engastes de fino oro, por estraña manera de rosicler y otros esmaltes obrado. Encima de 
los arcos venía en lo alto un trono, donde el dios Mares de todas armas muy ricas con 
grandes perlas y piedras obradas, venía armado, y en torno d’él todos los principales 
dioses que los gentiles a la sazón adoravan. Los arcos venían asentados sobre un estrado 
todo de paños de oro cubierto y, encima d´él, embaxo de los tres ricos tronos puestos. Y 
d´ellos y de los assientos de los arcos triunfales sobrava con gran parte el gran estrado 
todo cercado, de una parte tan alto como hasta en la cinta de un cavallero. Toda la pared 
era obrada de todos los grandes hechos que por la reina y sus hijos avían passado, con oro 
y azul y otras diversas colores al natural obrados. Del carro salían doze piertegas doradas, 
y en cada una venían uñidos seis unicornios con las sillas y guarniciones de gran riqueza, 
y los cuernos llenos de muchos ternilantes de argentería de oro, con donzellas encima, 
que los guiavan, vestidas de brocado y con los cabellos sueltos como fino oro, y encima 
ricas guirnaldas, con sendas harpas en las manos tañendo. Y delante de todos los 
unicornios ivan doze reyes de armas con las insinias del dios Mares. Y en torno del carro, 
todas las mugeres que con la reina avían venido, armadas y en unicornios, ricamente 
adornadas con infinitos menestriles. Y luego qu’el carro assí aparejado, en lo alto del arco 
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 Como norma general, el héroe caballeresco solo contrae  matrimonio con las  mujeres que se ajustan al 
canon de dama caballeresca, no con las féminas que se alejan de la ortodoxia establecida. 
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delantero se puso el escudo de la reina Zahara, de la suerte que le traía después que libró a 
Lisuarte de Grecia. Y en los arcos de los  lados se pusieron los escudos del fuerte 
Anaxartes y de la hermosa infanta Alastraxerea. Y el del fuerte Anaxartes era de la suerte 
que lo traía cuando con don Florisel se combatió, y el de la infanta era verde, y en el 
medio el dios Mares de muchas piedras y perlas labrado. Luego salieron la excelente 
reina Zahara y sus hijos armados de tan ricas armas que no tenían precio. Y sobre ellas 
ricas ropas de oro, que hasta en el suelo arrastravan abiertas por delante; las cabeças avían 
desarmadas y sobre ellas ricas coronas puestas. Y luego se pusieron en los tres tronos que 
debaxo los arcos ivan, la reina en medio y sus hijos a los lados. Que, como se sentaron, 
todos los reyes paganos y los suyos, que presentes estavan, como los suyos postrados por 
tierra como a dioses los adoraron. Y luego en el estrado que estava, que de los tronos 
sobrava, quarenta reyes paganos se ponen armados de ricas armas, y sobre sus cabeças 
ricas coronas, y desarmadas, con ropas encima de gran riqueza, y las espadas desnudas 
tocando todos los instrumentos. 
(Florisel II, cap. 14, ff. 159r.-159v.) 
Más adelante, Silva vuelve a centrar su atención en este personaje cuando en la 
queste de Amadís de Grecia se topa con este en una isla. La sorpresa de Zahara no 
puede ser mayor cuando ya todos lo daban por muerto al llevar tanto tiempo 
desaparecido. De camino a Constantinopla, durante la travesía marítima, los dos 
socorren a Arlanda, Lucela y Armida raptadas por un hermano del rey Breo. Una 
tormenta los arrastra hasta la Isla de Rodas donde, de nuevo, llegan hasta el Castillo de 
la Venganza de Mirabela y comienzan a amarse apasionadamente bajo el encantamiento 
del Valle del Amor, reproduciendo el mismo episodio que ya se contó en el libro 
precedente, ahora bien, con un distinto desenlace: 
Mas, como allí llegaron de la suerte que la primera vez que allí vinieron, se desarman y 
en el lecho se ponen, donde con gran gloria gran parte de la noche passaron gozando de 
sus sabrosos amores. Y allí les fue traído a la memoria lo que en el passado ayuntamiento 
avían passado, del qual avían nacido aquellos dos tan preciados príncipes, el fuerte 
Anaxartes y la infanta Alastraxerea. Lo qual la reina todo a Amadís de Grecia dixo, 
maravillada del olvido que aviendo salido de aquel lugar avía tenido, de qu´él soberana 
gloria sentía, que de sí tal generación huviesse salido, y le dezía el lugar que de tan gran 
bien avía sido causa, rogando a Dios que no se les olvidasse, salidos de aquel lugar, lo 
que estonces tan en la  memoria tenían. 
(Florisel II, cap. 52, f. 229v.) 
Es tan placentero el encuentro que, ante la llegada de un caballero desconocido (se 
trata de don Florisel) que increpa a Amadís de Grecia, se produce una situación un tanto 
cómica cuando este pide ayuda a la reina para vestirse rápidamente para dar su merecido 






Y con esto en un punto el cavallero algo se apartando, se viste y arma, diziendo a la reina:  
- Mi señora, ayúdeme la vuestra merced a vestir para dar cedo el castigo [a] aquel loco, 
que de mi gloria me quiso quitar.  
(Florisel II, cap. 52, f. 229v.) 
 
Durante este combate singular, se deshace el encantamiento y Zahara acude en 
ayuda de Amadís de Grecia. Alastraxerea llega al lugar e inicia una cruenta pelea con su 
madre. Otra vez, Silva utiliza el motivo del enfrentamiento entre parientes sin 
reconocerse y el enredo para generar más tensión. Una vez finalizado este episodio, la 
reina amazona revela que el verdadero padre de sus hijos es Amadís de Grecia, 
produciéndose el proceso de reconocimiento o anagnórisis en el interior de esa 
arquitectura maravillosa: 
 
En esto la reina Zahara tomando al príncipe e infanta por las manos los lle[v]a a Amadís 
de Grecia, diziendo:  
- De oy más, tomad la possessión que contra la propiedad de mi limpieza pudistes 
rescebir sin recebirla.  
Ellos a besarle las manos llegan. Mas él los toma entre los braços e gran pieça besándolos 
e abraçándolos estuvo, sin poderle ellos, ni él a ellos, palabra hablar de lágrimas de gran 
alegría, tanto que a todos con contraria memoria que hasta allí hazían llorar. 
(Florisel II, cap. 53, f. 232v.) 
 
Siguiendo el modelo de Calafia, la reina guerrera y sus hijos se bautizan, 
convirtiéndose al cristianismo, pero, a diferencia de esta, logra emparentar con el héroe. 
Así, la estirpe amazónica y el linaje amadisiano se unen en el género caballeresco para 
crear nuevos héroes o heroínas excepcionales.  
 
2.4. La dama rechazada: Arlanda 
Arlanda, posiblemente, es uno de los personajes femeninos más rico en matices  
dentro de todo el relato y tiene un papel narrativo destacable dentro de la historia. Tiene 
la triste desgracia de pertenecer a una tipología de personajes femeninos que no logran 
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 El héroe permanece mucho tiempo separado de su amada, por lo que está sujeto a las tentaciones de 
todas aquellas mujeres que solicitan su amor (Whitenack, 1994: 83). El rechazo a estas féminas se 
producirá por su promesa de fidelidad a la dama.  
239 
 
Princesa dotada de una gran hermosura, es la única hija del rey de Tracia, ya que 
su hermano murió a manos de Amadís de Grecia, por lo que la enemistad entre ambos 
reinos es evidente. Pero, de nuevo, Silva juega con este personaje dentro de los límites 
insospechados del poderoso sentimiento que es el amor. Las noticias de los hechos de 
don Florisel como Caballero de la Pastora llegan a oídos de Arlanda que, mediante una 
carta, requiere sus servicios para vengar la muerte de su hermano con la firme promesa 
de matrimonio. Algo a lo que el héroe se niega como debe a la obligación de su 
linaje
351
. A pesar de la distancia que los separa, Arlanda se enamora perdidamente de 
don Florisel cuando ve un retrato suyo
352
 y comienza a sentir los síntomas de la 
enfermedad amorosa: 
 
Antes estuvo la princesa tal que de aí adelante ningún plazer en ella avía y andava tal que 
parescía no estar en su juizio. Y quando estava sola ho fazía sino hablar consigo y con la 
figura de aquel que en su coraçón ya estava escrita, y quanto más procurava apartar los 
pensamientos d´él, más cativa d´ellos se hallava. 
(Florisel I, cap. 11, f. 18v.) 
Pronto demuestra que tiene un carácter bastante decidido y que tiene las ideas 
bastante claras sobre lo que quiere y desea. Acude en busca de su enamorado al que 
encuentra en compañía de Silvia y Darinel. Es sorprendente como ella toma la iniciativa 
de revelarle su amor directamente sin ningún tipo de intermediarios o algún otro tipo de 
mediación, pero no es de extrañar, responde al esquema de las mujeres de Silva, 
protagonistas valientes, decididas e intrépidas
353
. Ante sus continuas declaraciones 
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 Según la tipología femenina propuesta por Haro, Arlanda estaría incluida en el grupo de doncellas o 
dueñas conformadas en amores, «es decir, la que no es correspondida y lo acepta» (1998: 201). A su vez, 
para Aguilar Perdomo correspondería con el requerimiento amoroso mediante la solicitud de un don que 
sintetiza, a pesar de las variantes, así: «1) la belleza del héroe ocasiona el enamoramiento de la doncella, 
usualmente de buen linaje, 2) que se aprovecha de un don para solicitar el amor del caballero. 3) Este 
recurso cortés funciona como atenuante en el comportamiento moral de la mujer, 4) que finalmente no 
obtiene lo que desea porque el héroe ya está previamente enamorado de otra mujer y, 5) así se convierte 
en una doncella conformada en amores, que se ve obligada a aceptar un caballero distinto y a contraer 
matrimonio con él [...]» (2004: 11). 
352
 La utilización del retrato como elemento que propicia el enamoramiento es una variante del amor a 
primera vista y de oídas. Obsérvese como, en este caso concreto, el enamoramiento se produce a la 
inversa, es la doncella quien a través de la imagen del retrato se enamora del héroe, y no al revés. 
«Andreas Capellanus decía en su tratado De amore que el amor es una pasión innata que tiene su origen 
en la belleza del otro y la obsesión por obtener esa belleza. El mismo autor habla de un proceso 
fisiológico en el que la mirada tiene un papel central: cuando el amante ve a la amada, o a la inversa, su 
imagen se transmite a la imaginación. Como esta imagen placentera se identifica con la bondad, el 
corazón empeza a desear. La memoria repite esa imagen y el deseo se hace más persistente» (Sales, 2004: 
49-50).  
353
 Lidia Falcón señala que «las mujeres del Siglo de Oro son mucho más decididas, audaces y astutas que 
sus nietas decimononicas todas dengues y desmayos» (1997: 123). También  menciona que  Cervantes 
siente una especial afición por «la mujer valiente y hasta temeraria, dispuesta a correr toda clase de 
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amorosas, Florisel la rechaza
354
, pues siente un profundo amor por la pastora Silvia. 
Ante esta tesitura urde la treta de tomar la apariencia de Silvia mediante el recurso del 
disfraz, logra engañar a don Florisel y consigue consumar sus deseos sentimentales y 
sexuales:  
 
Silvia se desnudó una ropa de seda de la forma pastoril que sobre otra traía, y ansí sobre 
la verde yerba y flores, ella y las dos cormanas se hecharon a dormir cerca de un camino, 
y don Florisel algo apartado. Que, como se adormieron, la princesa que con poco reposo 
y mucho cuidado estava, no durmía. Viendo la ropa de Silvia y la gran escuridad de la 
noche, la vistió, y puso sus tocas de la suerte que la pastora las traía. Y muy passo toda 
temblando fue para donde don Florisel estava [...] 
Don Florisel, que aquello oyó, salido de todo sentido de plazer; tanto que, aunque fuera 
de día no la conosciera con la turbación y alegría de su desordenado desseo, tomándola 
entre sus braços, la besó muchas vezes, diziendo cosas de gran gozo llorando. Y  no 
contento con lo que el día de antes, para toda su vida se contentara, la apartó llevándola 
en sus braços, donde fue cumplida la volluntad de ambos. Y teníala entre sus braços sin 
poderla hablar del gozo que tenia, como a los que con semejante amor gozan de lo que 
dessean. 
(Florisel I, cap. 12, ff. 20v.-21r.) 
 
Como resultado de estos encuentros descubrirá, al poco tiempo, que ha quedado 
encinta de Florarlán, que es criado secretamente por Astibel de las Artes (tan en secreto 
que nunca revela quién es, a pesar de compartir numerosos momentos con él). Este 
episodio nos demuestra que Arlanda no renuncia al placer de vivir ese amor, a pesar del 
rechazo del héroe, no excluye la sexualidad y sucumbe a ella, decide sobre su propia 
libertad sexual desde una perspectiva primaria del amor considerada como parte de la 
naturaleza humana y asumida con naturalidad sin ningún otro tipo de contaminación 
como el falso pudor o el vicio. Para Aguilar Perdomo se correspondería con el tipo de 
doncella seductora y requeridora de amor, con aquellas doncellas que «recorren las 
florestas en busca de sus amados, que se atreven a seducirlos y se entregan a ellos sin 
prejuicios, mujeres que exploran las posibilidades de su existencia erótica» (2004: 4). 
Este será uno de los motivos más frecuentes objeto de fuertes críticas de moralistas y 
                                                                                                                                                                          
aventuras, en busca de amor, o simplemente para gozar de la vida, cuando dice en “La española inglesa”: 
“que por la mayor parte sea la condición de las mujeres prestas y determinadas”» (1997: 105). Cervantes, 
tan buen conocedor de la obra de Silva, posiblemente se inspirase para sus personajes femeninos en los 
planteados por nuestro autor mirobrigense. 
354
 «Este es el momento tan criticado por algunas doncellas –un tanto desvergonzadas- del ciclo, que 
consideran que un caballero no puede rechazar una dama que le ofrece sus favores» (Martín Romero, 
2010a: 174-175). En este mimo artículo, el autor remite a una conversación que se produce entre 
Anastarax y una doncella a la que libera en la Cuarta parte de Florisel de Niquea (1551). Esta anónima 
doncella considera que don Florisel «es torpemente retraído con las mujeres (“atado y empachado y para 
poco”)» (2010a: 156).  
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humanistas de la época que no aceptaban la libertad amorosa mostrada por este tipo de 
mujeres en los libros de caballerías
355
. De hecho sobre este aspecto Whitenack señala 
que «en realidad, algunos libros de caballerías dan la impresión de que todas las mujeres 
-tanto doncellas como dueñas- están dispuestas a ofrecerse al héroe» (1992: 84). 
Arlanda vive en un constante conflicto amor-odio y responsabiliza al caballero de 
su sufrimiento amoroso y su crueldad hacia el que manifiesta una clara hostilidad que 
solo se atenúa con el deseo de venganza. En una ocasión don Florisel es prisionero de 
Arlanda y este se hace pasar por Alastraxerea para librarse de ella sin que la princesa se 
dé cuenta. En otra ocasión, Arlanda envía a Alastraxerea a la Torre del Universo para 
que le corte la cabeza a su guardián que, en realidad, es don Florisel.  
La intensidad de este sentimiento vengativo es menos profunda en el Florisel II 
que nos muestra una mujer que sufre y no olvida porque no puede dejar de amar al 
héroe. Su frustración la empuja a ser una mujer resignada que no tiene ninguna 
posibilidad de alcanzar el amor del héroe, sobre todo, con la aparición de Helena. Por 
ejemplo, tiempo más tarde, Arlanda se encuentra con Falanges de Astra al que solicita 
como don
356
 ir al Castillo de la Venganza y Satisfacción de Amor. El príncipe queda 
muy sorprendido de la fuerza que la pasión ejerce en esta princesa y, conmovido, otorga 
el don: 
Como la donzella aquella oyó, súbitamente en tierra amortecida cayó, perdida de todo 
punto su hermosa color. Mas el príncipe en sus braços la toma, de gran piedad d´ella 
movido, y pregunta a las doncellas si acostumbrava a tener aquella pasión. Ellas le 
dixeron que pocos días avía que no le tomasse aquel mal. Y assí alguna pieça estuvo 
vertiendo lágrimas por sus hermosas hazes en [mucha] abundancia. Mas, en fin que una 
pieça assí estuvo, tornada en sí, se halló en los braços del príncipe, el qual por su nombre 
y fama conocido avía, [...] 
(Florisel II, cap. 4, f. 136v.) 
 
Prueban la aventura sin éxito y solicita otro don al príncipe como es la guarda del 
Castillo de la Isla Cerrada. Este nuevo don propicia que Falanges y don Florisel se 
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 «Estas “malas” mujeres que aparecen en el ámbito amoroso fascinaron a más de uno; a más de una; 
aunque su actuación confirmaba para muchos de los detractores del género el porqué las buenas y 
honestas doncellas no debían ni leer ni escuchar este tipo de historias, en tanto las incitaban y hacían 
flaquear en su virtud, pues resquebrajaban los valores de un mundo en el que el sexo debía vivirse y era 
permitido en el estrecho marco del matrimonio» (Aguilar Perdomo, 2004: 4). 
356
 Dentro de la tipología femenina propuesta por Haro también se encuentran las dueñas o doncellas 
peticionarias de un don, que son las más aficionadas a solicitar un don en blanco, son «ante todo, damas 
cuitadas, y el motivo por el que demandan un don funciona como excusa para generar la aventura. No 
obstante, se trata de una plasmación de poder, ya que en cuanto consigan la palabra del caballero lo 
tendrán en sus manos» (1998: 184). 
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enfrenten sin conocerse y que, de nuevo, don Florisel sea prisionero de Arlanda lo que 
propicia el encuentro entre ambos. Sin embargo, su conducta será muy distinta a otras 
ocasiones anteriores, liberará a los príncipes. En este episodio se describe la lujosa 
vestimenta de Arlanda donde se hace referencia al nombre del amado con unas «efes de 
oro» que simbolizan el nombre de su querido don Florisel: 
 
Sale a la sala la princesa Arlanda, vestida de una ropa de terciopelo verde sobre tela de 
oro toda golpeada, y tomada los golpes con unas efes de oro muy bien obradas; y sus 
cabellos sueltos con una rica guirnalda de pedrería sobre ellos puesta, con una harpa que 
delante una hermosa donzella le llevava. 
(Florisel II, cap. 7, f. 145v.) 
 
Es la única protagonista femenina que manifiesta sus grandes dotes musicales 
como tañedora y cantora. En este sentido, la música se concibe como un elemento 
liberador de la ansiedad amorosa que proporciona sosiego y tranquilidad a aquellos que 
sufren su pena en una gran soledad. Así se describe cuando Amadís de Grecia encuentra 
a Arlanda en la Casa de los Heridos de Amor de Armida: 
 
Que, como cerca llegavan, grandes y dolorosos gritos en ella oían, como que personas 
gravemente llagadas los diessen. Y entrando en una gran sala muy hermosa y ricamente 
labrada, vieron una gran rexa de hierro que entre la gran sala y un gran patio estava, 
dentro de la qual más de doz[i]en<i>tos cavalleros estavan. Los quales eran los que los 
gritos davan, puestas las manos sobre sus costados izquierdos, como que gran dolor 
huviessen sin jamás un punto cessar, tan amarillos y fuera de sí que gran dolor ponían de 
los mirar. [...] 
(Florisel II, cap. 35, f. 197v.) 
Y luego sentada en las almohadas, comiença a tañer y cantar muy dulcemente cantares en 
quexas del amor, con tan desassossegados descansos del pecho la boz sacada, que grandes 
lágrimas por sus hermosas hazes despedían, con cuya contemplación trayendo a la 
memoria a Amadís de Grecia la pena en que al presente jamás de su memoria se partía, 
no menos la fuerça de la música de sus ojos agua sacava, que de los de la donzella que 
juntamente con sentir la pena que ella sentía no poco en las lágrimas del príncipe mirava. 
Mas tanto, sabed que como la música començó, en todos aquellos que quexándose 
andavan, como adormidos cayeron en tierra, y ansí con tal silencio todo el tiempo que la 
donzella cantó, passaron. 
(Florisel II, cap. 35, f. 198r.) 
 
  Más adelante, la Aventura de la Prueba de la duquesa Armida  propicia la llegada 
a aquella tierra de Lucela. Ambas princesas comparten confidencias sobre su amor y 





A Dios merced, que tan grande de vuestra vista me la á oy hecho, que mayor no pudiera 
para mí ser, porque allende de gozar del conocimiento de tan grandes personas aquellas 
grandes enemistades que aquellos príncipes tuvistes, a quien yo tanto por la muerte de mi 
hermano desamo y me obliga a hazeros todo servicio. 
(Florisel II, cap. 47, f. 216v.) 
Pero sus peripecias no acaban aquí, también es raptada junto a Lucela y Armida 
por el hermano del rey Breo y liberadas por Amadís de Grecia y Zahara de Cáucaso. 
Sus sentimientos amorosos son tan contradictorios que, a pesar del desamor, tampoco 
puede aceptar la pérdida del ser amado. Así reacciona cuando ve a don Florisel tan 
maltrecho después del durísimo combate con su padre: 
Como Arlanda assí viesse a don Florisel, en el regaço del príncipe don Falanges que no 
con pequeñas lágrimas el rostro le tenía bañado, tal como muerta del palafrén abaxo cae, 
no le pudiendo suffrir el verdadero amor tal esperiencia en aquel que tan verdaderamente 
amava. 
(Florisel II, cap. 53, f. 231r.) 
Todas estas aventuras vividas logran modificar sus sentimientos hacia los 
príncipes griegos y, resignada, logra aceptarlos y asumirlos. Por un lado, Amadís de 
Grecia la ha librado de una muerte segura o de un destino deshonroso, por lo que decide 
perdonarlo por la muerte de su hermano. Por otro, reconoce que no puede luchar contra 
el amor que siente por Florisel, lo amará de todas formas, aunque no sea correspondida. 
Sin embargo, la gran prueba para este personaje, donde deberá demostrar la validez y 
fidelidad de sus principios, llega cuando Madasanil pide la mano de Arlanda al rey de 
Tracia a cambio de la venganza de Amadís de Grecia. La princesa de Tracia desafía la 
autoridad de su padre y se crece ante la adversidad antes que sucumbir a la petición. 
Ella es fiel a su palabra y afrontar esta situación es lo que la hace configurarse como un 
personaje excepcional en la última aventura del libro: 
 
Mi señor, no crea la vuestra merced que la obligación que de mi grandeza falta para no 
poder resistir la fuerça del amor del hijo, me falte en la de mi palabra en la amistad del 
padre, porque assí quiero pagar esta fuerça en ambas partes. Que ni otro por marido 
tomaré, si el hijo no fuere, ni por enemigo, sino al que del padre procuraré hazerme 
enemiga contra la fuerça de la palabra que le di, que tendrá en mí tanta que con  
 
deffenderla, la voluntad escusará toda la que en ambas partes la  vuestra merced me 
quisiere en esto hazer. 
(Florisel II, cap. 56, f. 237v.) 
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La condena paterna no se hace esperar, la deshereda y la encierra en una torre
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del Castillo del Lago de las Cuatro Calzadas con solo dos posibilidades de ser libre: el 
matrimonio con el jayán o la muerte. El ambiente que les rodea no puede permitir el 
éxito de esa rebeldía, hay un orden establecido y es ese el que se debe cumplir, aunque 
en principio no sea el que venza. 
Llegados a este punto de la narración, la tensión es máxima. Parece que no hay 
una salida favorable para Arlanda, es un momento muy delicado que se resuelve con la 
aparición de Florarlán, el hijo de Arlanda y Florisel, cuya anagnórisis no se resuelve en 
este libro, por ello, no se produce el descubrimiento de sus orígenes a lo largo de los 
episodios que protagonizan. Arlanda escribe una carta con la sangre del carcelero que 
Florarlán ha matado y que él mismo se encarga de entregar en mano a don Florisel en 
Constantinopla. Finalmente, es liberada por Amadís de Gaula, Falanges, Alastraxerea y 
don Florisel. Tras su rescate, intercede ante su padre para que perdone a los príncipes 
griegos. Este accede, se produce la reconciliación entre padre e hija y la resolución de 
este largo conflicto iniciado en el anterior libro del ciclo: 
 
— Locura me paresce dexar de consentir sentencia de juez que no tiene superior. Y pues 
assí a Dios ha plazido, que con privillegio de estar nuestras voluntades a la suya subjetas 
en el mundo nos quiso criar, que con tal tributo resciba de nós este servicio. Porque por 
esto, soberana hija, yo´s perdono y perdono los presentes por las razones que con las 
vuestras para lo hazer me avés puesto, y de lo pasado perdón os pido si algo contra vós he 
herrado. Y déveslo de hazer, pues satisfación de mi honrra más que desamar del amor 
que, como a hija os tengo, me lo hizieron hazer.  
(Florisel II, cap. 60, f. 245v.) 
 
Arlanda en el plano amoroso no logra el amor del héroe ni tampoco el de otro 
caballero. Silva no cierra el conflicto amoroso de esta mujer que le sirve como una 




2.5.  La dama abandonada y vengativa: Sidonia 
En estas complejas tramas sentimentales que aparecen en los libros de caballerías 
ya hemos visto que los caballeros no son siempre tan leales y fieles como debieran ser 
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 El encierro en la torre como castigo es uno de los motivos ya presentes en el cuento maravilloso 
(Propp, 1998: 49-52). 
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y, como consecuencia lógica, aparecen mujeres abandonadas por nuevos amores o 
engañadas por hábiles seductores. 
El caso de la Sidonia es uno de los casos más dolorosos de abandono por el 
caballero que aparece en el Florisel II, porque este se produce tras el matrimonio y su 
reacción estará dominada por la crueldad que caracteriza a este personaje. Para Sales y 
Lucía cuando se plantea el tema de la crueldad en un personaje femenino «lo primero 
que se nos viene a la cabeza es la figura de la mujer brava, de una dama que ha sufrido 
alguna pérdida familiar y que responde con un furibundo instinto vengativo, ya sea 
directamente, ya sea a través de algunos aliados o del recurso al engaño o 
procedimientos mágicos» (2012: 304). Ahora bien, estos autores también señalan que 
hay una variante de mujer cruel y vengativa cuya conducta responde a una profunda 
humillación sufrida o a la imposibilidad de alcanzar sus anhelos amorosos. 
En este ámbito es donde se circunscribe Sidonia, reina de la Ínsula de Guindaya, 
extremadamente hermosa y cuya crueldad se asocia a las consecuencias del amor. Ella 
es la encargada de promulgar unas leyes que rigen la isla, que prohíben el matrimonio 
secreto y sentencian que cualquier propuesta de esponsales ha de ser pública y 
obligatoriamente aceptada, bajo pena de muerte, por lo que no puede ser rechazada e 
impiden elegir libremente al cónyuge. Ella misma junto con sus doncellas se encarga de 
ejecutar esas leyes donde la violencia empleada es inusitada: 
 
Y como esto dixo, una flecha que en el arco puesta tenía al cavallero que en medio estava 
la lançó por derecho de coraçón, de suerte que, atravesado con ella luego ant’el altar 
muerto cae. Y de sí las donzellas luego dixeron: 
      — Por la fuerça de las leyes de la reina, nuestra soberana señora, rescebida aquella de 
nuestra limpieza e honestidad. 
Y luego con sus arcos, de la suerte de la reina, a los otros dos cavalleros hieren. Que, 
como huvieron caído, luego en un punto los coraçones les fueron sacados; e, puestos en 
una gran custodia de oro, con muchos olores sobre el altar fueron quemados. Y en tanto 
que se acavan de quemar, a la reina y a las otras dos donzellas dieron sendas harpas, con 
las quales y sus bozes, diziendo cantares con que los coraçones aquellos dioses offrecían 
y a los cielos las ánimas encomendaban, estuvieron hasta que del todo fueron quemados. 
E como fueron acabados de quemar, las cabeças de los cuerpos fueron tajadas y en sus 
engastes, que aparejados estaban, la del que la reina avía muerto fue como las otras al 
carro llevada, y las de las donzellas fuelron ant’el altar con otras muchas colgadas358. 
(Florisel II, cap. 39, ff. 204r.-204v.) 
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 Citamos por Sales y Lucía (2012: 315). 
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Un hombre anciano explica detenidamente a Falanges y don Florisel, que han 
llegado a esa isla y han sido testigos de todo lo sucedido, de la extraña costumbre de esa 
norma llamada las Glorias de Sidonia. Estas leyes han sido impuestas por la reina al 
enterarse de la deslealtad cometida por Amadís de Grecia al abandonar a Lucela como 
castigo a aquellos caballeros que traicionan los sentimientos de las mujeres:  
 
— Mis buenos señores —dixo el home anciano—, no vos maravilles, que lo que la 
reina hizo, allende de lo que avés oído, hazer estas  leyes fue por vengarse de todos los 
caballeros, porque supo de cómo un príncipe falsó el amor por él pedido a una hija del rey 
de Francia llamada Lucela, y para exemplo y castigo de tal deslealtad la reina hizo las 
leyes que avés oído e no se ha querido casar hasta casarse conforme a sus leyes e a su 
contentamiento, paresciéndole que, según su limpieza e hermosura, ninguno la merescer 
si no fuesse el excelente príncipe don Falanges d´Astra, del qual por las nuevas de sus 
virtudes y hermosura dessea la reina mi señora, casar con él
359
.  
(Florisel II, cap. 39, f. 205r.) 
 
No obstante, estas leyes que pretenden proteger la honra femenina y evitar la  
deslealtad en amores, se volverán en contra de la reina siendo víctima de sus propias 
disposiciones. Sidonia sufre el mismo proceso de enamoramiento que otros personajes. 
Es a través de las noticias de la fama de Falanges, de las noticias de sus «virtudes y 
hermosura», y no a través de su conocimiento directo, como se enamora intensamente. 
Poco después, será la reina quien encuentre a don Florisel y Falanges y cree reconocer a 
su enamorado. Esa contemplación supone el afianzamiento total de ese amor e, 
interpretando equivocadamente las miradas del príncipe, solicita públicamente el 
matrimonio con Falanges, a lo que este se niega, y queda automáticamente condenado a 
muerte. A partir de aquí la reina será prisionera de sus propias leyes y se genera todo el 
conflicto. Don Florisel se hace pasar por Moraizel, príncipe de la Trapoboña, para salvar 
a su gran amigo y solicita la mano de Sidonia, la cual acepta, tomando la situación un 
giro narrativo inesperado en un desdoblamiento del personaje entre el ser y el parecer: 
 
La reina, que aquello oyó, mirole y paresciéndole que no de menos hermosura que don 
Falanges junto con la esperiencia de su bondad era dotado, y más con el enojo que al 
presente tenía, no pequeño contentamiento rescibió de lo que le demandava, 
paresciéndole restituírsele la honrra que avía perdido. E luego responde:  
— Príncipe Moraizel, qué puedo yo responder sino que conosciendo tu valor y 
hermosura, con linage del qual tu persona da testimonio, que quiero lo que quieres. Y por 
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ello a los dioses doy grandes gracias en cobrar tan valeroso cavallero por esposo, y luego 
quiero que se haga. 
(Florisel II, cap. 41, f. 208r.) 
 
Tras la boda, se produce la unión carnal de los esposos con una conducta 
demasiado apasionada de don Florisel-Moraizel que no puede refrenar su pulsión 
sexual. La extremada hermosura de la reina provoca en el príncipe una pasión 
desbordante ante la cual Sidonia se muestra sumamente feliz: 
 
Y diziéndole esto, la besava muchas vezes teniéndola entre sus braços, y la reina le dezía: 
—Mi señor Moraizel, no hables tal cosa que la ventura yo la alcanço en tener tal cavallero 
por marido, con que soy más leda que si del mundo fuesse señor[a] de vuestro 
contentamiento. Soy yo muy leda por parescerme qu’el mío con el vuestro no vive 
engañado, y no os maravilles que al príncipe don Falanges antes quisiesse pagarlo, que 
según razón vós devía como paresce, porque la noticia que d’él tenía fue causa que antes 
a él que a vós a pedir casamiento me moviera; mas que por razón de valor y hermosura, 
de la qual ninguno en el mundo pienso igualaros según que por vista y esperiencia tan 
grande de vós la tengo. 
 (Florisel II, cap. 41, f. 209r.) 
 
Este matrimonio forzoso, como solución para escapar de las leyes de Sidonia y así 
salvar a Falanges, no parece causar ningún tipo de conflicto moral o sentimental en el 
príncipe a pesar de estar desposado con Helena y a su causa haberse producido el gran 
conflicto armado de la obra. Don Florisel-Moraizel cada vez más inflamado de pasión 
no tiene reparo en seguir disfrutando de los deleites amorosos en los sucesivos 
encuentros sexuales con la reina: 
 
E passando estas y otras cosas toda la noche pasaron, donde don Florisel con tal disculpa 
pudo gozar de la culpa de la lealtad que a Helena debía, gozando de la hermosura de la 
reina con tanto contentamiento d´ella quanto libre de lo primero a su valor y hermosura se 
debía. E tanto don Florisel le quiso pagar, que más de un mes estuvo a tanto sabor 
gozando de los amores de la reina Sidonia, que gran contentamiento d´ella tenía  y no 
falta de amor. 
(Florisel II, cap. 41, f. 209r.) 
 
Falanges, consciente del peligro que corren, advierte a don Forisel de la amenaza 
que supone permanecer en este lugar. Poco tiempo después, abandonan la isla con el 




[...] que embiassen a la reina a dezir que ivan a cierta cosa que no podían dexar de hazer, 
que le suplicavan que les perdonasse, que de la buelta estuviesse tan cierta quanto lo 
estava del amor qu´el rey su marido le tenía. 
(Florisel II, cap. 43, f. 211r.)  
  
Sidonia queda con esa falsa esperanza rota por la tristeza, la pena y la congoja 
hasta que, al poco tiempo, descubre que está encinta:  
Y diziendo esto y otras muchas cosas la reina se amortescía muchas vezes, e no avía día 
que grandes sacrificios a los dioses no hiziesse por la venida del rey de sí, e cobriose de 
paños negros, e todos los días iva a unas rocas donde la mar batía para ver si venían naos 
a su puerto, no paresciéndole cosa por la mar  que no le pusiesse sobresalto de lo que 
desseava, y con razón que jamás dueña tanto amó como ella aquel que pensava ser su 
marido. Y de aí a poco se sintó pre<g>ñada, mas no le pesó tener tal prenda. Y poco que 
se le hazía grave ir cada día a la mar, a causa de estar encinta, hizo hazer una casa sobre 
las rocas que a la mar salían, y contino en ellas estava hasta passar de media noche; y 
sola, que ninguna de sus donzellas consentía estar consigo para hablar; mas a su plazer 
con aquel que absente tenía como si presente le tuviera.  
(Florisel II, cap. 43, f. 211r.) 
La reina pronto transforma su dolor en ira y odio. Ha sido engañada en su honra, 
traicionada en sus leyes y, finalmente, abandonada y humillada por la deslealtad de un 
caballero, como ella misma lamenta. Poco después nace su hija, dotada de una belleza 
extraordinaria: 
Pues diziendo estas e otras muchas cosas passó la reina Sidonia fasta que llegó la hora de 
parir, que parió una infanta de tan estraña hermosura qual antes ni después d´ella otra se 
vio. E por ella ser entre todos como la luna entre las otras estrellas la llamaron Diana, [...] 
(Florisel II, cap. 43, f. 211v.) 
El momento propicio ha llegado y con él la hora del desagravio y la venganza. 
Su bellísima hija será el instrumento para llevar a cabo sus planes y otorgará su mano a 
aquel caballero que le traiga la cabeza de don Florisel. Seis doncellas son las encargadas 
de llevar las noticias de su venganza hasta la corte de Constantinopla el día de la 
celebración de las bodas colectivas, delante de todos los príncipes griegos y el resto de 
reyes y emperadores, donde, de nuevo, se evidencia la crueldad de Sidonia: 
 
Las otras seis, que delante venían vestidas, descogiendo un gran pergamino que en las 
manos tenía[n], teniéndolo tendido, mostrando en la natural de oro y azul como vivas 
obradas, todas las cosas que passaron don Falanges d´Astra y don Florisel de Niquea en la 
Ínsola de Guinda[y]a con la reina Sidonia, poniendo a don Florisel gran turbación. Una 
d´ellas, que una carta traía, la abrió, y alto que todos la oían, teniendo las otras el 
pergamino tendido, assí comiença a dezir: 
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— ¡Oí todos, la sola vengança que Sidonia, reina de Guinda[y]a, puede rescebirde aquel 
que mayor d´ella la pudo dar! [...]  
Que, como la carta se acabó, todas sus donzellas juntas sacan debaxo de sus mantas 
sendas espadas. Y en un punto, sin que persona pudiesse valerlas, se las meten por 
derecho del coraçón cayendo todas muertas en la sala, de que gran espanto y dolor de tal 
aventura quedó. 
(Florisel II, cap. 64, f. 249r.) 
 
La venganza de Sidonia, así como el nuevo hilo argumental abierto con la 
aparición de Diana
360
 constituirán un nuevo núcleo narrativo en el Florisel III.  
 
2.6.  La dama abandonada: Lucela 
La desdicha sentimental de Lucela se inicia en el Amadís de Grecia y según 
Martín Romero es «quizá la peor tratada de las mujeres del ciclo» (2010a: 172) y «la 
más honesta» (2010a: 175). Su desventura sentimental comienza cuando Amadís de 
Grecia se enamora a primera vista de ella y solo la princesa ocupa los pensamientos y el 
corazón del caballero. Todo apunta a que Amadís cumplirá con la palabra de 
matrimonio dada a Lucela, sin embargo, la aparición de la bellísima Niquea lo trunca 
todo. Aunque vacila entre ambas mujeres, la superior belleza de Niquea provoca un 
sentimiento amoroso más fuerte en el héroe, elige a este segundo amor y abandona a 
Lucela. 
Su aparición en el Florisel II se produce cuando acompaña a su hermano Lucidor 
a Constantinopla para celebrar su boda con Leonoria. Una tormenta los arrastra hasta un 
puerto de Tracia donde se encuentran con Florarlán y Arlanda. 
A pesar de que Lucela es una mujer despechada y abandonada, su conducta es 
muy distinta a la de otras mujeres del relato en su misma situación. Su reacción y 
actitud es mucho más serena y tranquila, una actitud más resignada de aceptación del 
abandono, no busca hacer daño al héroe a través de la venganza para mitigar su dolor, 
en ella prevalece la visión positiva del amor porque aún no ha podido olvidar al 
caballero. De esta manera lo demuestra cuando Arlanda le oculta quién es Florarlán y 
que lo único que conoce de él es que llevará a cabo su venganza contra Amadís de 
Grecia. Así reacciona: 
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 La existencia de estos hijos legítimos o ilegítimos es un recurso del género que abre nuevos hilos 
argumentales y permite proseguir el relato. 
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A la princesa no plugó mucho con estas palabras, porque no podía en ninguna manera 
desamar en lo secreto aquel príncipe, como de quien tantos servicios rescebió, que su 
natural o real no podía negar ni olvidar más de sí. 
(Florisel II, cap. 47, f. 216v.) 
 
Y en una de sus confidencias a Arlanda afirma: 
 
—Mi señora –dezía Lucela—, vós dezís muy bien si yo del mío no estuviesse consolada, 
con que pienso que Amadís de Grecia no me mereció, pues por esposa no me huvo, con 
que de tal razón de la sinrazón que rescebí quedo consolada y satisfecha. 
(Florisel II, cap. 47, f. 217v.) 
 
A petición de un don de Florarlán, prueba la Aventura de la Demanda de la 
duquesa Armida. Su carácter decidido y valiente le infunde el coraje necesario para 
franquear los obstáculos del recinto mágico. Una vez dentro encuentra a Amadís de 
Grecia, que se encuentra encantado en aquel lugar, sufriendo y lamentándose por el 
recuerdo de su antigua enamorada. Lucela no lo reconoce: 
 
Y en la hermosa huerta entrando, andando por ella, por todas partes maravillados de su 
hermosura y deleitoso lugar, a una hermosa fuente que en ella avía llegaron, donde 
Amadís de Grecia continamente sus lamentaciones hazía. Donde al presente, tendido 
sobre la verde yerba, estava tan flaco y los cabellos y barbas tan largas, que muy perdida 
la su gran hermosura estava de las continas lamentaciones que consigo hazía. Que, como 
lo vieron sin que él las pudiesse ver,  la princesa no lo conosció, como huviesse tanto que 
no le avía visto y de más con tanta barba, lo qual ningunas tenía quando ella en su 
compañía anduvo. 
(Florisel II, cap. 48, f. 218r.) 
 
El gran sufrimiento del caballero provoca la lástima en la princesa, que intenta 
ayudarlo, para descubrir con gran sobresalto y desesperación las marcas de 
nacimiento
361
 de Amadís de Grecia: 
 
Mas, como las bascas no le cessassen, todo bañado en sudor, y ella viesse como por 
desgarrar la ropa del pecho andava, ella con piedad le quita las ataduras para qu’el aire le 
diesse. Que, como la camisa le quisiesse del pecho levantar para qu’el aire le diesse, la 
espada ardiente que en los pechos tenía, le vio. Por donde  conosciéndolo, tal alteración 
rescibió, que privada de sus sentidos tal como muerta sin  ninguna color se cae cabo él. 
(Florisel II, cap. 48, f. 218v.) 
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El príncipe muy alterado y turbado ante la visión de Lucela llega a dudar de si sus 
sentidos le están engañando, y en un lamento honesto y profundo le confiesa su dolor 
sincero, solo quiere que la princesa hable con él. Lucela, airada, reprocha al héroe su 
infidelidad y su deslealtad, impropia de tal caballero, pero no le desea  ningún daño, tal 
y como le advierte, con una gran cortesía y respeto hacia Niquea, a la que no considera 
una rival, sino también una víctima: 
 
—  Ora pues —dixo la princesa—, en pago de tal conoscimiento os aviso que de aquí 
luego os vais, por quanto estáis en poder de aquella que como a Nereida no´s perdonará la 
muerte de Amadís de Grecia tampoco, y no menos que yo, que es la princesa Arlanda. Y 
están tantos de los que con vós vinieron, en su compañía aguardando, que no podáis dexar 
de ser conoscido, donde sería daño poderos dar la vida. Y puesto que yo no´s devo de 
guardarla por lo que a vós toca, por lo que toca a mí para con ella passes más pena que 
muerto con conocimiento cada día más de vuestro yerro, os aconsejo que lo hagáis, 
aunque por esta parte os lo mando que aquí no estéis más, porque no quiero yo tan mal a 
la señora princesa Niquea, que ella pague lo que vós a mí sola deves, e yo a vuestra 
deslealtad. Y con esto yo me voy, que tardo, que están aguardando.  
(Florisel II, cap. 48, ff. 219v.- 220r.) 
 
La recompensa para Lucela es deshacer el encantamiento para mayor honra y 
fama de esta. Ante todos los presentes, seguirá protegiendo a Amadís de Grecia, 
ocultando a todos su encuentro con él. Sin embargo, este reencuentro con el héroe  
sirven a Lucela para reflexionar sobre sus sentimientos. La certeza de la imposibilidad 
del matrimonio y la estima de su honestidad están por encima de lo que siente, por lo 
que decide dejar de amar al caballero: 
 
Mas, como esta hermosa princesa tanto siempre su honestidad estimó, antes passara por la 
muerte que por errar a su limpieza. Por lo qual, pues ella ya no podía casar con aquel que 
más que a sí amava, determinó de no darle más del secreto de su coraçón, de quanto en la 
quexa que d´él tenía le pudiesse dar, para del todo quitarle la esperança en la parte que 
ella por su limpieza negada le tenía con aquella fuerça que más se acrescienta en la virtud 
quanto contra la voluntad por ella contra ella resistida. 
(Florisel II, cap. 48, f. 220v.) 
 
Tras esta separación, se suceden tres momentos donde vuelven a reencontrarse: es 
rescatada por Amadís de Grecia de las manos de un hermano del rey Breo, asiste  al 
proceso de reconocimiento de Alastraxerea y Anaxartes y, por último, acude 




2.7.  La doncella andante: Cleofila 
Hasta ahora hemos ido analizando cómo las mujeres en los libros de caballerías 
han ido despojándose del papel sumiso y pasivo al que estaban relegadas para ir dando 
paso a féminas mucho más activas dentro del relato caballeresco. Frente a las mujeres 
que aguardan en sus castillos, que toman las armas, que gobiernan sus reinos o practican  
la magia, surge otra tipología femenina: la de las «doncellas andantes». Marín Pina la 
define como «la mujer joven que anda, la que recorre caminos en palafrén, la que goza 
de una capacidad de movimiento que, aunque no se le niega expresamente, está reñido 
con la reclusión y el encerramiento requerido y exigido a la condición femenina» (2011: 
268). Esta autora también advierte que en el contexto caballeresco no son equivalentes 
ni equiparables los términos «doncellas andantes»
362
 y «caballeros andantes». Estas 
doncellas no son guerreras, no llevan armas
363
, viajan a caballo, acompañadas o no, 
como emisarias o recaderas, asaltan a los caballeros o son asaltadas
364
 y viajan con un 
propósito determinado o por placer (2011: 268-269). 
A lo largo del Florisel II son muchas las mujeres que se ajustan a este personaje-
tipo. Incluso, algunas de ellas, que tienen otro tipo de papel actancial más destacado, en 
un momento determinado, asumen este tipo de rol y salen de su espacio vital por un 
motivo determinado para cumplir una función concreta
365
. El caso más destacable es el 
de Cleofila en el que nos vamos a detener a continuación. 
Cleofila, reina de Lemos, abandona su reino conforme a un propósito amoroso, su 
objetivo es buscar un marido que cumpla sus expectativas en cuanto a grandeza y 
hermosura como su dignidad y belleza lo requiere. Para ello, se dirige a Constantinopla, 
                                                          
362
 Su antecedente literario inmediato se encuentra en el Lanzarote en prosa y en los romans en verso de 
la literatura artúrica (Marín Pina, 2011: 272). 
363
«Feliciano de Silva en su último libro de caballerías, en el Rogel de Grecia, nos aclara en qué consiste 
el hábito de doncella andante al contar cómo las princesas griegas del cerrado de Sinestasia se visten de  
doncellas andantes con garnachas y antifaces y montan en palafrenes; junto a la cabalgadura, dichas 
prendas fijan en definitiva su imagen en estos libros» (Marín Pina, 2011: 277). Sobre el hábito de estas 
doncellas, véase Marín Pina (2011: 277-282). 
364
 Los distintos autores de libros de caballerías ponen en evidencia los riesgos que entraña el viaje de 
estas «doncellas andantes», «los peligros que esperan a estas mujeres y los múltiples problemas que 
suscitan» (Marín Pina, 2011: 281), sobre todo, porque «despiertan inevitablemente el deseo de los 
hombres. Aunque los caballeros al recibir la investidura juran defender a las mujeres, no todos cumplen 
siempre dicha promesa ya que puede más el deseo libidinoso que el compromiso caballeresco» (2011: 
287).  
365
 Marín Pina señala que el viaje supone para estas mujeres la libertad: «la libertad para disponer de su 
propio cuerpo, para relacionarse, para conocer y ver mundo; una autonomía que apenas se les reconocía 
en la realidad, encerradas como estaban en el ámbito doméstico» (2011: 275). Por ello, esta mujer viajera 
no goza de buena reputación al distanciarse de los modelos anhelados por los teóricos y religiosos de la 
época y escapar del control masculino.  
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acompañada solo de sus doncellas y los marineros que necesita, sin ningún caballero, ya 
que su intención no es participar en el enfrentamiento armado. Así se describe: 
Que sabrés que en la Ínsola de Lemos, de la gloriosa sangre del rey P<e>ríamo, huvo un 
rey muy estremado en armas y disposición llamado Xedeo. Este fue casado con una reina 
de estremada hermosura, del cuyo ayuntamiento nació esta reina Cleofila. La qual en 
hermosura tan estremada salió, como lo fue en su tiempo, ninguna le hizo ventaja, aunque 
entrassen las princesas griegas en la cuenta. Y a la sazón que sus padres murieron, quedó 
ella de seis años y a la sazón era de diez y seis, junto con su hermosura adornada de 
gracia y saber. Y con tan excelente gracia de tañer y cantar con una harpa, que no avía 
quien en ello le igualasse. A cuya causa y de su gran riqueza de muchos príncipes avía 
sido demandada para casar, mas ella todos los desdeñava, diziendo que solo aquel avía de 
casar con ella que en bondad y buenas manos a la su hermosura fuesse conforme. A cuya 
causa teniendo tal desseo, oyendo dezir de aquel tan general ayuntamiento, como a causa 
de la segunda Helena se hazía, acordó de venir, ansí por ver los estremados cavalleros 
como las hermosas princesas de Grecia a cuya fama gran noticia tenía. Y como ella no 
venía con intención de dar ayuda a ningunos, no quiso traer consigo ningún varón ni 
cavallero, mas de las naos que para sí y sus donzellas le fueron menester, adornadas de 
los marineros necessarios al servicio d´ellas. 
(Florisel II, cap. 22, f. 173r.) 
 
Pronto será otra víctima del amor al quedarse prendada de Amadís de Gaula, 
sucumbirá ante las maravillas de sus proezas, su aspecto juvenil, la dignidad que aún 
mantiene a pesar de la edad, y su pelo y barba blanca: 
Y a todos ellos la reina Cleofila fue presente, la qual todos los grandes hechos como nada 
le parescían en comparación del valor del rey Amadís, del qual tan pagada estava, que 
demasiadamente en lo secreto de su coraçón lo amava, y tanto, que de día de noche jamás 
reposo tenía. Y esto más por la pena que tenía de aver amado aquel que ni de su parte por 
su [mucha] honestidad y presunción esperava remedio, pues con otro que su marido no 
fuesse antes passara ella por la muerte que dar lugar a sus pensamientos, ni de la d´él tan 
poco se le prometía por su lealtad tan sabida. 
(Florisel II, cap. 25, f. 177v.) 
 
Abatida por la certeza de no poder conseguir lo que su corazón anhela, declara 
públicamente un amor honesto y puro a cambio de una relación afectuosa y cortés  con 
el héroe. Amadís acepta ante la sinceridad de Cleofila y le promete que le otorgará un 
marido a su medida: 
— Soberana y hermosa reina, bien fue que vuestra voluntad se permitiesse aquel que 
dandoos la suya, no la pudiesse la vuestra en más de lo que avés dicho rescebir por parte 
de ninguno lo merescer. Porque bienaventurado yo, que lo que Dios de todos por su valor 
quiso reservar, a mí me fuesse otorgado con tanta gloria y limpieza vuestra y mía, porque 
vuestras reales manos beso, y aceto la merced hasta tanto que yo os alce esta palabra con 
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daros por marido a quien a vós sin vergüença de quebrarla y a mí de os la dar nos pueda 
dexar. Y assí lo suplico a vuestra grandeza que se me haga esta merced.  
(Florisel II, cap. 25, f. 178v.) 
 
Tras esta declaración reemprende el camino de regreso a su tierra y es capturada 
por el rey Breo. Su desgracia no puede ser mayor, sobre todo, cuando queda en poder de 
un sobrino de este rey que solo quiere satisfacer sus deseos sexuales. La única salida 
que encuentra a esta situación es la muerte, pero la intervención de su doncella Silersia 
será su salvación de ese trágico destino. Amadís de Grecia, por mandato de Amadís de 
Gaula, llega a tiempo para socorrerla. Tras su liberación, se marcha a su tierra. Silva, 
con este episodio, refleja el debate que suscita el hecho de que las mujeres viajen solas 
por los caminos, «mujeres que empiezan a ser cuestionadas porque son objeto de 
agresiones físicas y violaciones, porque enzarzan a los caballeros entre sí y se 





2.1. La dueña traidora: la mujer del «caballero loco» 
Dentro del complejo universo novelesco femenino de los libros de caballerías 
también encontramos mujeres que ocupan un segundo plano en la trama narrativa, pero 
que su presencia no es ajena al lector, en cuanto que no hay una visión agradable de la 
mujer respecto al hombre en la esfera del matrimonio y su comportamiento desleal y 
cruel las distancia completamente de la concepción idealizada de la dama caballeresca 
que supone la luz, guía e inspiración del caballero. 
Este es el caso de la mujer del «caballero loco» que aparece por primera vez en el 
capítulo 44 del Florisel II. Silva ha despojado a este personaje de su antropónimo, 
carece de una identidad propia, posiblemente porque sus acciones reprochables 
transgreden el orden social establecido. La historia de este personaje la conocemos a 
través de unas doncellas que cuentan a Zahir cómo esta «hermosa dueña» (Florisel II, 
cap. 44, f. 212r.) ha abandonado a su marido marchándose con otro caballero, llamado 
Magazán, que la ha requerido en amores. El motivo es que nunca lo amó, es víctima de 
un matrimonio sin amor, no hay un enamoramiento recíproco, por lo que en cuanto 
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tiene una posibilidad, se venga de su marido. Como señalan Lucía y Sales: «Hay damas 
y dueñas indómitas para las que la sumisión al varón es imposible, mientras haya 
cuentas que ajustar» (2008: 197).  A su conducta infiel hay que sumarle su crueldad al 
burlarse de su esposo cuando este acude en su busca, motivos por los cuales pierde el 
juicio: 
Donde a poca pieça la mala dueña, su mujer, salió, y assí como los otros, lo escarnecía. 
(Florisel II, cap. 44, f. 212r.) 
 
Esta mujer representa la antidama, es la antítesis del ideal de mujer del modelo 
caballeresco, representa todos los defectos y atributos negativos que describen su 
catadura moral, por lo que al caballero no le resulta difícil no mostrar hacia ella la 
cortesía y respeto que se merece, aunque vaya contra el código cortesano que 
representa. Así actúa Zahir cuando acude al castillo donde se encuentra esta «mala 
mujer» para desgraviar y vengar al caballero enloquecido
366
:  
Mas, por presto qu´él abaxó, ya por la puerta del castillo se avían todos entrado, eceto la 
dueña qu´él buscava, que tan presto no pudo de cortada, entrar, que antes él por los 
cabellos no la alcançase. Y, aunque era asaz de hermosa, paresciéndole mala, no le cató la 
cortesía que de otra suerte se le devía [...] 
(Florisel II, cap. 45, f. 213r.) 
 
Zahir mata a Magazán y la dueña no tiene ningún reparo en enfrentarse al 
caballero para vengarle. Ella no toma las armas, sino que otro lo hace por ella. En ese 
momento llega un caballero al lugar al que le solicita un don
367
 y ella misma se ofrece 
como galardón a tal servicio, mediante la mentira y el engaño prepara su particular 
revancha: 
En esto la dueña, que fuera avía quedado, tornando en sí, sobre su cabeça derrocando sus 
cabellos a manojos, dando grandes gritos. Llega un cavallero encima [de] un cavallo. Él 
era grande y muy bien hecho en disposición de aver en él toda bondad, y como assí la 
dueña tan hermosa vee llorar, él le dize: 
— Dueña, señora, ¿por qué es vuestra cuita?  
                                                          
366
 En ocasiones los caballeros son «quienes toman el lugar de la víctima o persona miserabilis, asumen 
por voluntad propia la venganza y administran justicia a través de su espada. [...]. El actuar regis vice se 
justifica por una sensación de caos que viene a reflexionar sobre la legitimidad del caballero en la 
resolución de conflictos; y, desde su lógica y moral, el caballero se considera legítimo para infringir el 
castigo del ofensor, aunque no haya sido el ofendido» (Bueno y Cortijo, 2010: xliii-xliv). 
367
 Estas mujeres se aprovechan «de la desmedida confianza de los caballeros en sus posibilidades  
cuando aceptan otorgar un don sin medir las consecuencias de su generosidad» (Lucía y Sales, 2008: 
197). En este caso, la concesión del don solo sirve a los malvados propósitos de la dueña. Para un análisis 
más detallado del personaje femenino de la dueña traidora, véase Sales, 2001c. 
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— ¡Ay, señor cavallero! —dixo ella—, por esta cabeça que aquí cortada yaze por un 
mal cavallero que allá dentro en el castillo está, que era de la cosa que yo más en el 
mundo amava. Si en vós ay bondad de cavallería, sea por vós vengada de aquel traidor. 
Él la mirava en quanto dezía esto, y paresciéndole muy bien le dize:  
— Dueña, si yo d’él os vengo, ¿qué ende será?  
— Será —dixo ella— lo que de mí hazer quisiéredes.  
— Pues lo que yo haré será vengaros, si vós vuestro coraçón al mío otorgáis para darle 
la libertad que con vuestra vista  tiene de sí partida.  
— Yo´s lo prometo —dixo ella—, si vós tal sois que por vuestra bondad os lo deva a mi 
vengança.  
— Agora lo verés  —dixo él—, lo que ende fago, por tanto, seguidme y mostradme el 
que vuestro amigo mató.  
(Florisel II, cap. 45, f. 213v.) 
 
El enfrentamiento se resuelve con la aclaración por parte de los caballeros de todo 
lo sucedido, descubriendo toda la traición de la dueña. En estas circunstancias, este 
personaje se quita la vida en señal de fidelidad a su amado muerto
368
 y como la única 
salida acorde a su actuación que ya no tiene cabida dentro de ese orden caballeresco, 
poniendo fin al conflicto generado: 
 
Mas antes la mala dueña, viendo lo que passava, huvo tal pesar que diziendo:  
— Pa[r]a quedar entre tales para más morir, mas quiero pagar lo que con la muerte a 
que soy obligada devo a la de mi amigo e a mi libertad.  
Y diziendo esto con un hierro de las lanças quebradas se mata, metiéndosela por los 
pechos, hechándose sobre él.  
— Agora os digo —dixo el Zahir— que nunca esta dueña vi puesta en razón hasta 
agora, que con su merescido complió, ansí en lo que al cuerpo como al alma era deudora.  
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 El amor es considerado una pasión tan fuerte que es capaz de enajenar a la persona, pues la conduce a 
perder el dominio sobre sí misma y suicidarse. Además el suicidado era considerado como el autor de un 
crimen, no como  una víctima y, según la doctrina eclesiástica cometía uno de los más graves pecados ya 
que suponía la pérdida de esperanza en la salvación (Schmitt, 1976: 3-16). Sin embargo, Campos García- 
Rojas señala que la Iglesia era más condescendiente en determinados casos, actitud que también se refleja 
en los libros de caballerías cuando el suicidado en una situación de extremo sufrimiento se ve arrastrado 
por la desesperación. Este autor señala tres motivos principales: «la pasión amorosa no correspondida, el 
rechazo a la conversión al cristianismo y la derrota deshonrosa» (2003: 409). Asimismo, afirma que es un 
recurso que permite profundizar en las pasiones y sentimientos humanos y enriquecer aún más los libros 
de caballerías (Campos García-Rojas, 2003: 410).  También Cuesta Torre señala que el suicidio femenino 
es una forma de expresión de fidelidad. «Los ejemplos son numerosos: doncellas que se clavan la espada 
de su amigo en el pecho cuando lo ven muerto o se interponen entre la espada de otro caballero y el 





4.1.  Las magas o sabias: Urganda y Zirfea 
Urganda es la maga por excelencia del linaje amadisiano y, por tanto, su 
protectora, su más cualificada auxiliar mágico y la que profetiza el destino de los héroes 
de la saga. A lo largo de los distintos libros del ciclo
369
, este personaje ha ido 
evolucionando desde las primeras entregas como un ser sobrenatural, inspirado en las 
hadas de tradición bretona
370
, hasta poco a poco sufrir un proceso de cristianización y 
racionalización
371
, donde sus poderes son considerados como dones divinos, que 
culmina en el quinto libro de la serie, las Sergas de Esplandián, ya convertida en 
consejera real y portavoz de la ortodoxia religiosa (Mérida, 1994a: 274-275).  
El papel de este personaje queda relegado a tres apariciones puntuales a lo largo 
del Florisel II, ejerciendo distintas funciones en cada una ellas.  Como donante
372
, es la 
encargada de proporcionar a Amadís de Gaula el agua mágica de efecto rejuvenecedor 
que lo mantienen en un estado de eterna juventud (Florisel II, cap. 23, f. 174r.). 
También, tras el durísimo combate entre Amadís Grecia y Florisel acude a 
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 Aparece en las continuaciones posteriores de Silva y, anteriormente al Florisel I-II, ya aparece en Las 
Sergas, en el Lisuarte de Grecia y en el Amadís de Grecia. 
370
 Reúne tanto las características de Morgana, en cuanto al papel de hada amante en su relación amorosa 
con los hombres, como de Melusina, por su carácter de hada benéfica que cuida y protege al héroe (Haro, 
1998: 193; Mérida, 1994b: 624, 2001: 91). Pero no solo adquiere rasgos de estos modelos, sino también 
de «Merlín, por sus poderes, proféticos, didácticos y proteicos» (Mérida, 1994b: 624). Díez Fernández 
incide en un aspecto de este personaje que, en ocasiones, pasa inadvertido para el lector.  El dominio de 
las artes mágicas otorga dentro del estatus social del que se rodea este personaje de otro gran poder: la 
libertad personal. Se convierte así, tal y como la define el autor, en «una mujer poco habitual»:  «Una 
mujer que aparece y desaparece a su capricho, que cambia de forma, que es poderosa porque lo que dice 
se cumple (como ella se encarga de remachar), a la que obedecen los reyes y caballeros, que tienen 
amantes, que protege la comunidad de los intereses caballerescos, es una mujer poco habitual» (2015: 
520) 
371
 Juan Manuel Cacho Blecua sintetiza así su transformación en el Amadís de Gaula: «Urganda la 
Desconocida sufre una gran transformación a partir de la batalla contra Cildadán. De ser una mujer 
problemática, enamorada, solitaria, necesitada de ayuda, y auxiliadora de los héroes, pasa a ser una maga 
todopoderosa, acompañada de sus doncellas, y vaticinadora de los principales sucesos de la novela. Su 
intervención en la obra es más esporádica conforme avanza  el relato. Se convertirá en escrutadora de la 
voluntad divina y sus problemas amorosos, generadores de empresas heroicas, se olvidan» (1979: 347-
348). 
372
 Los donantes son aquellos personajes que se caracterizan por entregar objetos o cualquier otra clase de 
regalos al héroe. Estos objetos pueden tener cualidades mágicas o no y pueden ser beneficiosos o 
perjudiciales. En este último caso el protagonista no es consciente de que ese objeto puede causarle algún 
perjuicio, a él directamente o a las personas que le rodean. Así, estos donantes pueden actuar como 
auxiliares o antagonistas dependiendo del tipo de objeto que entreguen y de las intenciones que tengan. 
Los objetos mágicos pueden ser animales, objetos de los que surgen auxiliares, objetos que tienen 
propiedades mágicas y cualidades recibidas directamente (Propp, 1992: 50-53). En este caso, Urganda es 
un donante mágico. 
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Constantinopla en busca del maestro Elisabad
373
, junto a Zirfea y Alquife, para ayudar y 
curar a los príncipes griegos en el Castillo de la Venganza de Mirabela. Su aparición 
responde a la tendencia de convertir la magia en un espectáculo visual cuando aparecen 
en un carro que surca el aire tirado por dragones
374
:  
Lo qual todo sabido por aquellos sabios, que grandes días avía que Argines a gran vicio 
estava, en Constantinopla vinieron, donde con gran honrra rescebidos, diziendo tener 
necessidad del maestro Elisabath, vinieron en un carro que dos dragos traían por el aire 
aquella sazón, que fue bien menester su ayuda, [...] 
(Florisel II, cap. 54, f. 233v.) 
Por último, terminadas las celebraciones de las bodas colectivas abandona 
Constantinopla, en compañía de Alquife y Zirfea, y recurriendo a sus habilidades 
proféticas deja su profecía en uno de los padrones, avanzando y pronosticando 
acontecimientos futuros a través de enigmáticas palabras para, posteriormente, llevarse 
a Amadís de Gaula y a su esposa Oriana a una ínsola desconocida: 
Quando el hijo de la brava leona por los bramidos de la madre tomare vida, la perderán 
los que en la gloria de Grecia la pusieron para mayor de la que perdiendo la podrán 
hallar. 
(Florisel II, cap. 64, ff. 249v.-250r.) 
 
Zirfea es la otra maga «oficial» del Florisel II, además de ser la cronista ficticia de 
esta historia. Antaño enemiga de Urganda, más tarde se reconcilia con ella y con 
Alquife (Amadís de Grecia II, caps. X y LXXV). También acude a Constantinopla para 
auxiliar a los príncipes griegos y está presente en el Castillo de de la Venganza de 
Mirabela, como hemos mencionado anteriormente, actuando como testigo en el proceso 
de anagnórisis de Anaxartes y Alastraxerea: 
Entre los lechos estava la reina Zirfea con los sabios Alqui[f]e e Urganda de una mano, y 
de la otra el sabio e viejo maestro Elisabath. Y en torno de la gran quadra passadas de 
cinquenta donzellas vestidas de brocado, que con tantos y tan diversos instrumentos 
tañían y cantavan que gloria a todos en oírlo ponían. Especial al príncipe Anaxartes e 
infanta Alastraxerea viendo aquel que nuevamente por padre le av[í]an conoscido  sobre 
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 Es el médico oficial de la saga amadisiana y aparece en otras obras del ciclo, así lo describe Cacho 
Blecua: «En su conducta se imbrincan dos aspectos del letrado medieval, hombre fundamentalmente 
libresco y también dedicado al sacerdocio. Sus conocimientos como “físico” solucionan y hacen 
verosímil la curación de las más dificultosas heridas» (1979: 349). 
374
 Es habitual que Urganda utilice transportes encantados, al igual que otros magos en los libros de 




tan gran peligro e dolor presente con tanta gloria e como sin sentidos. [Y] como allí se 
vieron de plazer todos, la reina Zirfea dixo: 
- Ante todas cosas se hablen los padres e hijos e hermanos.  
 (Florisel II, cap. 53, f. 232v.) 
 Asimismo, la reina deja una profecía en un padrón antes de abandonar 
Constantinopla después de las bodas: 
 Quando el solo con la sola fuere solo, sabrá el solo que sólo, pudo ser solo.  
(Florisel II, cap. 64, f. 249v.) 
 Su papel, tan importante en los libros anteriores de la serie, termina aquí. Tras los 
nacimientos de los nuevos héroes, muere, tal y como se relata en el último capítulo de 
esta historia: 
Y de todos en la tercera y quarta parte no poca relación se hará, porque como la reina de 
Argines supo d´estos príncipes, a poco no murió, y por esto cessó la historia de lo que 
acaesció. 
(Florisel II, cap. 64, f. 250v.) 
La tríada de magos se queda huérfana de uno de sus componentes al finalizar así 
esta crónica, convirtiéndose Urganda y Alquife en los principales aliados mágicos de las 
generaciones posteriores de héroes en las siguientes continuaciones.  
 
4.2.  Las doncellas: Artimira y Silersia 
Los caballeros y damas que recorren las páginas de los libros de caballerías no 
siempre actúan de manera individual y solitaria, sino que también tienen una serie de 
acompañantes directos en sus peripecias que funcionan como canalizadores o como 
ayudantes que sirven al próposito u objetivo de estos personajes principales. 
En el caso de las damas, las doncellas se convierten en sus compañeras más 
cercanas vinculadas al espacio de la corte. Suelen ser doncellas jóvenes, hijas de 
grandes señores,  que se crían y educan en compañía de su señora o también pueden ser 
meras criadas con una lealtad incuestionable (Lucía y Sales, 2008: 202). Comparten con 
las damas todos sus quehaceres y cumplen distintas funciones, pero fundamentalmente 
juegan un papel indispensable en las relaciones amorosas de los distintos protagonistas. 
Encargadas de velar por la limpieza de honra de sus damas y su protección, actúan 
como confidentes, mensajeras y terceras en las distintas relaciones sentimentales en las 
que se ven involucradas. En ocasiones, esta ayuda desinteresada se puede ver 
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recompensada con algún tipo de galardón como puede ser la concesión de un 
matrimonio favorable. 
La función de intermediaria anteriormente planteada es la que desempeña la 
doncella Artimira en el Florisel II, pero al servicio de un caballero. Hija del rey de 
Chiple, es raptada por Argarán y liberada por Anaxartes El enamoramiento se produce 
rápidamente, pero será un amor no correspondido, ya que Anaxartes ha contemplado la 
belleza de la segunda Oriana en la Isla de las Maravillas de Amor cautivando su corazón 
(Florisel I, caps. 37-39). Es tal la confianza del caballero en esta doncella que le revela 
con toda sinceridad sus sentimientos amorosos, confiando en su discreción y, desde este 
momento, Artimira decide servir de forma totalmente  desinteresada a los propósitos 
sentimentales del héroe y tomar la iniciativa como mensajera
375
 y tercera de estos 
personajes: 
 
La infanta que aquello oyó no pudo de rescebir de cosa más fatiga. Mas, como ya más por 
la voluntad agena que por la suya se gobernava, el príncipe consoló, y dixo que ella 
quería tomar cuidado de lo hazer saber a la princesa  y ponerse sobre ello a todo peligro y 
afán. Por tanto, que una carta escriviesse para se la dar y después dezirle de su parte qué 
le paresciesse. 
(Florisel I, cap. 59, f. 107r.) 
 
Su probada lealtad y fidelidad hará de ella un auxiliar indispensable para iniciar y 
mantener viva una relación en la distancia que, de otra manera, sería imposible que 
fructificase. En el Florisel II actúa como mensajera y es la encargada de entregar a 
Oriana una misiva amorosa de Anaxartes que dice así: 
 
Muy excelente princesa Oriana, el divino Anaxartes, hijo del potentíssimo Mares, dios de 
las batallas, salud te embía, porque quanto en mí por ti sin ella esté. Mas de no tenerla, 
la gozen mis pensamientos, los quales en ausencia de la tu merced no menos combatidos 
de pena son, que de la gloria de tenerlos para resistir la muerte de tan justo dolor no 
reservada, aunque no permitida por sobrar el merescimiento de rescebirla por tu causa a 
toda razón d’él. Porque, bienaventurado yo, que me fuesse permitido daño, con que no 
menos del penado que satisfecho de la pena quedasse, a cuya causa que te escriviesse me 
á hecho. No por demandar remedio, que no lo suffre tu grandeza, mas para recebirlo con 
que tú sepas que yo jamás merescer espero, para más esperar en la razón de la gloria de 
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aver merecido tener tales pensamientos. Porque quanto por ellos se meresce, tanto se 
desmerescería sin ellos, para más que tenerlos ante ti se pudiesse esperar. Que esta es la 
causa que contra la natural fuerça del agua de mis ojos en tu ausencia derramada, el 
encendido fuego te sostenga, con que mi coraçón jamás se quemase. ¡Bienaventurado 
fuego!, que por la razón de tu merescimiento contra la de tu natural ser, se puede 
conservar para mayor gloria; donde con menos virtud la del pelícano gozar puede, que 
haziendo de mi sacrificio en la vida de mis pensamientos con más soberana gloria puedo 
poner inmortalidad. Y, pues de la razón de mis pensamientos pudo salir tal fuerça contra 
la natural fuerça, por la mayor razón que en ellos contino tu limpieza puede tener el 
acatamiento de que todo soy deudor. No sé por qué la tu grandeza la de la hermosura de 
tu vista me quiso negar; pues, que con el privillegio de su resplandor de la pena, para 
suplirla en la gloria de tu limpieza y mi dolor la podía gozar. Porque a tu merced suplico 
que d´esta me quieras hazer merced, y no negarla a quien con tanta limpieza tuya y suya 
la demanda, con respuesta de tu mano para el mandamiento de tal merced. Con que 
quedo besando las muy hermosas manos, con aquel acatamiento que en ambas partes se 
debe; assí en el que a tu grandeza toca, como al que por ella a mis pensamientos tu 
limpieza te pudo  ser deudor.  
 (Florisel II, cap. 3, ff. 135v.-136r.) 
 
 No solo las cartas son el recurso y cauce expresivo de los sentimientos amorosos 
del héroe, sino también el papel de mediadora, tercera y testigo de Artimira. Gracias a 
esta, Oriana se entera de que a través de la ordalía amorosa de la Prueba del Ídolo de las 
Venganzas de Amor, a Anaxartes le ha sido revelado que sus aspiraciones sentimentales 
son correspondidas como recompensa por haber superado la prueba. Una vez conocido 
que el enamoramiento es recíproco, únicamente queda que la princesa otorgue su amor 
al caballero: 
- Si la ventura que con doblada en la prueva del Ídolo de las Venganças de Amor al 
glorioso y fuerte Anaxartes, mi soberana señora pudo de vuestra parte dexar en aquella 
ensalçada gloria de averle s<e>ido otorgada, no solo por la parte de aquel  verdadero 
amor que en vós tiene y siempre tendrá; mas en él desengañado del que la vuestra merced 
le tiene por donde la ventura de tal ventura le pudo ser otorgada, con doblada la rescibirá 
si la verdad de la gloria que ganada tiene por la vuestra merced le fue otorgada. Porque si 
de vuestra hermosa boca no sale la certenidad de tan soberana gloria, no osará el acetarla 
en el secreto de sus gloriosos pensamientos. Ansí, mi señora, que en las tinieblas d´este 
comedimiento que con vós el príncipe glorioso quiere y deve tener para salir de duda en 
su soberana gloria, los rayos del resplandeciente sol de vuestra gran hermosura se piden 
para poner con vuestras razones claridad a la razón, que por razón en la gloria de la 
ventura de su parte le ha sido otorgada. Porque a vuestra grandeza suplico por la parte que 
con dexarla en vuestra limpieza en esto se pueda dar, que no la quiera la vuestra merced 
negar en todo al todo de lo que por vuestros pensamientos al fuerte príncipe se deve, pues 
que no niega el privillegio de vuestra grandeza y limpieza el que se deve a la razón de por  
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- razón natural ser de vós amado, quien tanto quiso pagar con su verdadero amor, a lo que 
al conoscimiento de vuestro gran valor y hermosura se devía.  
(Florisel II, cap. 50, f. 222v.) 
 
Parece claro que la lealtad y la fidelidad de estas doncellas es inquebrantable. 
Tanto es así que algunas de ellas lo llevan hasta sus últimas consecuencias, donde la 
protección a su señora está incluso por encima de su propia vida, demostrando gran 
valor y entereza. Este es el caso de Silersia, doncella de la reina Cleofila. Ambas son 
prisioneras del rey Breo. Custodiadas por un pariente de este, la reina se ve en peligro 
ante los deseos lascivos de su captor. Tañendo su arpa consigue adormecerle, le quita su 
espada y ante el destino que le aguarda, anteponiendo su honra a su vida, pide a su 
doncella, por la obediencia que le debe, que la mate. En este momento de máxima 
tensión, la tragedia está a punto de desencadenarse con un dramático desenlace. Silersia 
toma la espada y le corta la cabeza al cormano del rey Breo para después quitarse con 
ella la vida: 
 
— [...] El qual testimonio quede en vós, las que estáis presentes, que mi real servicio 
administráis subjetadas a mi mandamiento, como de reina y señora. Con cuyo poder 
usando del asoluto mío, a ti Silersia, mi fiel donzella, mando que con esta espada des a  
mi coraçón la libertad en la limpieza que en la vida le amenaza.  
Y tendiendo la mano con el espada, a una de sus donzellas la da, que era la que avía 
nombrado, para que con la espada la matasse. Y ella se pone aparejada al sacrificio, la 
donzella tomando la espada y diziendo:  
—Mi soberana señora, la libertad que me demandáis yo os la daré con el privillegio que 
vuestra grandeza y mi fidelidad meresce.  
La corre por la garganta del rey, de suerte que la cabeça en muy poco quedó trabada, y 
acabando de hazerlo, ella mesma con la espada se mata, diziendo:  
— Ya nadie me quitará la libertad de la vida por averla dado con quitarla a quien  la 
devía.  
(Florisel II, cap. 32, f. 192v.) 
 
La sorpresa de la reina no puede ser mayor ante la asombrosa decisión de su 
doncella, que se convierte en ejemplo de valor y dignidad que merece ser recordado, 
como afirma la misma Cleofila: 
«Embidia he de tu muerte, Silersia, pues que tú con ella en ella ganaste la vida, que con 
perderla yo pudiera ganar, que tú ganaste en perderla, la qual yo sosterné para ayudar a 
sostener la immortalidad de la tuya». 




 El mar se convierte en el lugar de descanso eterno para su cuerpo y su alma
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ante el peligro de que el asesinato sea descubierto por el resto de señores principales del 
rey: 
Y luego manda a sus donzellas que  juntamente con ella en cantares a los dioses en 
alabança de Silersia solemnizassen sus obsequias. E por reservarla de algún vituperio en 
el cuerpo, que su gloriosa ánima no merescía, manda que por una ventana de la cámara en 
los profundos mares fuesse hechada, con un cofre lleno de joyas de oro suyas atado a ella, 
para que con el peso a la profundidad de los hondos mares fuesse llevada antes que la 
muerte del rey fuesse sabida. 
(Florisel II, cap. 32, f. 193r.) 
 
 
5. DESTINATARIOS Y TESTIGOS 
 
La defensa de las mujeres desamparadas y desvalidas que se encuentran en manos 
de hombres malvados es uno de los pilares sobre los que se sustenta la orden de 
caballería, tal y como señala Ramón Llull, ya mencionado anteriormente:  
Oficio de caballero es mantener viudas, huérfanos, hombres desvalidos; pues así como es 
costumbre y razón que los mayores ayuden y defiendan a los menores, así es costumbre 
de la orden de caballería que, por ser grande y honrada y poderosa, acuda en socorro y en 
ayuda de aquellos que le son inferiores en honra y en fuerza (Llull, 1992: 44). 
 
Muchos de estos episodios sirven para vanagloriar aún más al héroe. Es el 
defensor de los más débiles, «aquellos que le son inferiores en honra y fuerza» y, en la 
mayoría de los libros de caballerías, esa debilidad está representada por las mujeres 
convirtiéndose en las principales destinatarias de las acciones del caballero. Representan 
el «sexo débil» y, por tanto, son las que necesita más protección.  
La galería de personajes femeninos que protagonizan estas historias o aventuras 
intercaladas a lo largo de los distintos hilos argumentales, de mayor o menor extensión, 
y que necesitan el auxilio del héroe es muy diversa: damas raptadas, doncellas forzadas 
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, huérfanas y también damas sometidas a los efectos de un 
hechizo o de un encantamiento
378
. Normalmente la venganza, la envidia, la codicia o las 
consecuencias negativas del amor son las que motivan estos sucesos. Como ya hemos 
ido viendo a lo largo del análisis del Florisel II, el caballero vence siempre en este tipo 
de situaciones restaurando así el orden social en el sistema ya establecido. Un ejemplo, 
dentro de las múltiples posibilidades que Silva nos ofrece, está provocado por los 
efectos negativos de la pasión amorosa, cuando Frises de Lusitania se quita la vida 
porque cree que no ha conseguido el amor de Franciana y esta, a continuación, se 
suicida, quedando ambos encantados en los Palacios Dorados. Únicamente  la 
intervención de Anaxartes y Alastraxerea logrará romper el encantamiento y que ambos 
enamorados, destinatarios de esta acción, culminen sus expectativas sentimentales: 
Y ellos muy maravillados en medio del prado se hallan, donde a poca pieça el rey, padre 
de Franciana, a ellos llega, que por la novedad de lo acaescido venía a ver lo que era, 
teniendo por acabada el aventura, que no se os puede dezir su alegría y las gracias por él 
aquellos príncipes dadas, los quales a una ciudad muy hermosa llevados fueron. 
El cavallero por mandado del rey dixo quién era, el qual del reino de España, que 
Lusitania se llama, era, y hijodalgo de cavalleros de pobre hazienda, lo qual sabido ser de 
alta guisa, aunque no en estado, y con tanta bondad como adelante d´él se dirá, con 
grandes fiestas él y Franciana fueron casados. 
(Florisel II, cap. 11, f. 155r.)  
No solo encontramos numerosos ejemplos en este libro de personajes que 
funcionan como destinatarios, sino también como testigos. Personajes que acompañan a 
los caballeros, presencian sus hazañas y actúan como fiel narrador ante otros. Sin 
embargo, hay que señalar que en ocasiones son los encargados de acercar la aventura al 
héroe al relatar a este los sucesos o hechos extraordinarios de los cuales han sido 
testigos y en los que aparece involucrado un tercero. Es esto lo que ocurre cuando Zahir 
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 La viudez era un estado especialmente complicado para una  mujer, de ahí que la orden de caballería 
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las protegiese, se convertían en objetivo de muchas ambiciones, por lo que el caballero se alzaba como su 
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Según los casos, el control social que había de soportar era diferente» (1986: 195). 
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 Haro las clasifica en el tipo de doncella o dueña cuitada y necesitada que «será uno de los resortes más 
utilizados para generar aventuras» (1998: 183). 
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llega al lugar donde se encuentra con el «caballero loco». Lo extraño de su actitud 
preludia una aventura incierta y serán las doncellas, testigos de su dramática situación, 
quienes relaten el motivo de la locura del caballero y, como consecuencia, Zahir vengue 
al caballero: 
[A]  las quales saludándoles, y ellas a él, les ruega aquella aventura le hagan entender. 
Ellas le dixeron:  
— Sabed, señor cavallero, que es la más mala que nunca oístes, porque avés de saber que 
este cavallero es señor d´este castillo que ante nós paresce, el qual del Lago se llama. Y 
este cavallero tenía consigo en él una muy hermosa dueña, señora de otro castillo, con la 
qual era ca[s]ado;  y ayer en la tarde passó por aquí un mal caballero, el qual halla[n]do a 
nuestra señora, su muger d´este que ves, cabe una fuente con nosotr[a]s que cabe el 
castillo está, pagándose d´ella mucho, le pidió su amor; y la dueña, que mucho d’él se 
pagó, porque era hermoso en demasía, le otorgó de se ir con él, porque jamás a este tuvo 
amor. Y él, poniéndola ante sí, se va con ella a más andar; y nosotr[a]s  dimos bozes que 
no la llevasse, a las quales este cavallero acudió.Y como vio llevar a su dueña, torna 
corriendo a se armar y va tras el cavallero; y nosotras en nuestros palafrenes le seguimos 
hasta un castillo donde el cavallero y la dueña vimos entrar, que era de aquí una ˂l˃legua, 
donde, quando llegamos, nuestro˂s˃  señor hallando la puerta cer[r]ada, llamando a 
grandes bozes y golpes a la puerta del castillo, el cavallero y otros muchos con dueñas y 
donzellas se assomaron entre las almenas, y por grandes injurias que este le dixo 
desafiándole de su persona a la suya, jamás palabra le resp[o]ndieron, mas de reírse d’él 
en demasía como escarneciéndolo. Donde a poca pieça la mala dueña, su mujer, salió, y 
assí como los otros lo escarnecía, de lo qual este cavallero fue tan fuera de sí que, 
llorando gravemente, y nosotras tras él, se vino andando toda la noche, perdidas tras él 
por esta floresta, en la qual palabras le oímos en que conoscíamos de pesar aver perdido 
el seso; mas nunca lo sentimos hasta que llegamos a este lago, en el qual viendo su 
imagen, en él diciendo: «Aguardad,don traidor, que a punto de me pagar vuestra maldad 
estáis», rompe la lança de sí derrocándose de su cavallo, con su espada ha hecho lo que 
ves, que por lo dezir nosotras que para qué aquello hazía, queriéndoselo estorbar, nos da 
d´ella tales golpes con que huyendo d’él alcançó en la cabeça a esta nuestra compañera, 
parándola tal qual ves. Esto, señor, es lo que sabemos de lo que preguntáis.  








































































LA  EDICIÓN 
 
 La presente edición crítica de la Parte Segunda de la Crónica de los excelentes 
príncipes don Florisel de Niquea y del fuerte Anaxartes, la qual trata de las grandes 
guerras y deffensiones que entre los príncipes christianos la fortuna puso, por causa de 
la segunda Helena, del qual testimonio los campos de Grecia con universal sangre 
gozaron, según que la lengua griega la reina de Argines la escrevió, que después fue de 
latín reduzida en romance castellano por el muy noble cavallero Feliciano de Silva
379
 
(utilizaremos el título abreviado de Florisel II) ha sido realizada a partir del texto de su 
edición impresa en Valladolid, el 10 de julio de 1532, por Nicolás Tierri, edición 
princeps. Para esta edición hemos utilizado el ejemplar de la Biblioteca Nacional de 
España (sig. R-34796)
380
, que tomaremos como texto base (simbolizada por B). Esta 
edición presenta diferencias con otra posterior aparecida en Sevilla en 1546, 
representada por S, a la que sigue fielmente con escasas variantes la edición portuguesa 
de Lisboa de 1566, representada por L; y que es seguida por la de Zaragoza de 1584, 
representada por Z, que recoge todos los cambios producidos en S y, además, presenta 
numerosas diferencias con respecto a esta y a la de Lisboa. 
Estas diferencias, tanto las supresiones como las adiciones al texto y las 
variantes en la redacción, debidas al editor, al encargado de la edición o a los cajistas, 
teniendo en cuenta que Feliciano de Silva fallece en 1552 y que, como autor, ya no 
intervendría en las ediciones de Lisboa y Zaragoza; aparecen indicadas y consignadas a 
pie de página. Todos estos cambios muestran la evolución y vacilación del lenguaje y  




La edición más antigua que se conoce y que se conserva del Florisel II es de 
1532 que, como hemos señalado anteriormente, se publica en Valladolid, uno de los 
principales centros de impresión de la Península Ibérica en el siglo XVI, superado tan 
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impresor, 1532 [BNM: 34.796] 
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 Ejemplar digitalizado en la Biblioteca Digital Hispánica de la Biblioteca Nacional que puede 
consultarse en: http://www.bne.es/es/Catalogos/BibliotecaDigitalHispanica/Inicio/index.html. 
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solo, según el número de ediciones de libros de caballerías, por Sevilla, Toledo y 
Zaragoza (Lucía, 2008). Según reza en el colofón, el impresor fue Nicolás Tierri, cuya 
actividad editorial abarca desde 1521 hasta 1540. La impresión del Florisel II la realiza 
el mismo año que los cinco libros del Florambel de Lucea (los tres primeros, el 22 de 
junio y los dos últimos, el 25 de septiembre) y un año antes que el Platir (26 de abril, 
1533) (Lucía, 2000: 78, 174).  
Después de la edición princeps, tenemos noticia de cinco ediciones más. No se 
han conservado ejemplares de las ediciones que aparecen entre corchetes: 
 
[2] Sevilla, Juan Cromberger, 1536
381
.  
3. Sevilla, Jácome Cromberger, 1546 (25 de octubre). 
4. Lisboa, Marcos Borges, 1566 (20 de abril). 
5. Zaragoza, Domingo de Portonaris, 1584. 




En cuanto a ediciones modernas, no tenemos noticia de su existencia durante la 
elaboración de esta tesis doctoral. 
 
2. DESCRIPCIÓN DE LOS EJEMPLARES CONSULTADOS 
 
En el siguiente apartado seguimos la sistematización descriptiva que utiliza 
Lucía Megías
383
, sin hacer referencia a la constitución de los diferentes cuadernillos  
que componen cada una de las ediciones ni las medidas del tamaño de los folios, de la 
caja de escritura, tipos de letra, grabados y encuadernación. Asimismo, solo se han 
consignado los folios que ocupan la tabla de capítulos, los preliminares y el texto. 
De los ejemplares conservados hemos podido consultar cuatro ejemplares, tres 
de ellos directamente en la biblioteca en la que se conservan. En la Biblioteca Nacional 
de Madrid, la edición de Valladolid y Zaragoza; la edición de Sevilla
384
  a través de 
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copia y la edición de Lisboa se ha consultado en la Biblioteca del Palacio Real de 
Madrid y también mediante copia. 
 
 
1. FLORISEL DE NIQUEA (I y II) [Libro X de Amadís de Gaula] 
Feliciano de Silva 
Valladolid, Nicolás Tierri, 1532 (10 de julio) 
BNM: R- 34796 
(Biblioteca Nacional de España, Madrid) 
 
Antes de la portada, escrito a mano “Chronica de los mui valientes y 
esforçados | cavalleros D. Florisel de Niquea y del fu-|erte Anaxartes, hijos 
del muy excellente | Principe Amadis de Grecia” 
 
[{1r}: portada] [grabado] La cronicadelosmuy | valientes y esforçados τ 
inven-|cibles caualleros don Florisel de | Niquea: y el fuerte Anaxartes: 
hijos del | muy excelente principe Amadis de Grecia: | emendada del 
estilo antiguo: segun que la es-|crivio Cirfea reyna de argines por el muy | 
noble Cauallero Feliciano de Silua. 
[{1v}: en blanco] 
[{2r – 4r}: tabla] Tabla de la presente obra. 
[{4v}: en blanco] 
 
[1r: íncipit libro primero] ¶ Coronica delos muy valientes y esforçados 
caualleros don Flo-|risel de niquea/ y el fuerte Anaxartes hijos del muy 
excelente principe Amadis de | grecia emendada del estilo antiguo/ segun que 
la escrivio Cirfea reyna de Argines | por el grande amor que a sus padres 
tuvo/ que fue traduzida de griego en latin/ y de latin en romance castellano/ 
por el muy noble cauallero Feliciano de silua. 
 




[130r {cxxx}: íncipit libro segundo] ¶ Parte segunda de la cronica de los 
excelentes principes | don florisel de niquea: y del fuerte anaxartes: la qual 
trata de las gran|des guerras y deffensiones que entre los principes christianos 
la for-|tuna puso: por causa de la segunda helena: del qual testimonio los cam-
|pos de grecia con vniversal sangre gozaron: segun que en lengua grie-|ga la 
reyna de argines la escrevio: que despues fue de latin reduzida en | romance 
castellano: por el muy noble cauallero feliciano de silua. 
 
[130r/a {cxxx}, cap.1 – 250v/b {ccl}, cap. 64: texto] 
 
[250v: colofón] ¶ Aloor τ alabança de dios todo poderoso/ τ de su bendita 
madre | nuestra señora la virgen Maria: acabose la presente obra llamada la 
Cronica | de los muy valientes y esforçados caualleros don Florisel de niquea/ 
y el fuerte | Anaxartes/ hijos del muy excelente principe Amadis de grecia/ 
emendada | del estilo antiguo segun que la escrivio Cerfira reyna dargines por 
el gran-|de amor que a sus padres tuvo: que fue traduzida de griego en latin/ y 
de latin en Romance castellano por el muy noble cauallero | Feliciano de 
silua. Acabose en la muy noble y leal villa de |Valladolid/ a diez dias del mes 
de Julio/ de mil y | quinientos y treynta dos años. Acosta del | honrrado varon 
Juan despinosa libre-|ro: y de maestre Nicolastie-|rri Impressor.| [cruz] 
 
DESCRIPCIÓN EXTERNA: in folio. 250h. Numeración romana en la 
esquina superior derecha. Errores: 64 [lxviij], 144 [cxiliij], 150 [cxl], 151 
[cxlj], 190 [xc], 212 [ccj], 236 [ccxxvvj]. 2 columnas: texto y tabla. 48 lín. 
por folio. Cabeceras centradas en parte superior. Vuelto y recto: «Libro 




 (Fig.1). La posición de los personajes se dirige hacia 
el lateral izquierdo. Caballero jinete armado, con yelmo de visera. Lleva la 
                                                          
385
 Este grabado es reutilizado por varios impresores en varias ciudades, concretamente en Valladolid y 
Medina del Campo. Aparece como ilustración de la portada interior del Felixmarte de Hircania, impresa 
en Valladolid en 1556 por Francisco Fernández de Córdoba. Algunos ejemplares conservados de la 
segunda parte del Espejo de príncipes y caballeros, que se imprime en Valladolid en 1586 por Diego 
Fernández de Córdoba y la reedición de las dos primeras partes llevada a cabo por Francisco del Canto en 
1583 en Medina del Campo, también utilizan este grabado para su portada (Lucía, 2000: 187).  También 
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espada detrás de la cabeza en posición de ataque y con la otra sujeta las 
riendas. Acompañado por una dama a caballo y de un peregrino en la parte 
inferior del lateral derecho que sujeta las riendas del caballo, y con la otra 
mano sostiene un cayado. Al fondo, templo sobre una colina. Paisaje agreste. 
Orla de combinación formada por cinco piezas con adornos vegetales y 
renacentistas alrededor del grabado y del título.  
 
ENCUADERNACIÓN: Cuero marrón oscuro sobre cartón. Tejuelo rojo en 
rótulo con letras doradas: «FELECIANO [sic] DE SILVA». Lo mismo: 
«CRONICA | DE | DON FLORISEL DE NIQUEA». Parte inferior: «1532». 
 
OTROS EJEMPLARES: Londres: British Library: G. 10295 || Montevideo: 
Biblioteca de Orlando Firpo. 
 
BIBLIOGRAFÍA: Alcocer y Martínez 1926: 54, nº 76; Brunet 1860-65: I, 
col.212; Eisenberg 1979: 10Bb1; Gallardo 1863-89: I, 376, nº395; Gayangos 
1874: lxix; Salvá 1872: II, 13; Simón Díaz 1965: nº 6637. 
 
2. FLORISEL DE NIQUEA (I y II) [Libro X de Amadís de Gaula] 
Feliciano de Silva 
Sevilla, Jácome Cromberger, 1546 (25 de octubre) 
BNN: S.Q.XXIX.C.3  
(Biblioteca Nazionale Vittorio Emanuelle III, Nápoles) 
 
[{1r}: mútilo de portada y preliminares] 
 
[1r: íncipit libro primero] ¶ Coronica delos muy valientes y esforçados 
caua-|lleros don Florisel de de niquea: y el fuerte Anaxartes hijos del muy 
excelente principe amadis de | Grecia emendada del estilo antiguo segun que 
la escrivio Cirfea reyna de Argines porel | grande amor que a sus padres tuvo: 
que fue traduzida de Griego en latin: y de latin en ro-|mance castellano: por el 
muy noble cauallero Feliciano de silua. 
                                                                                                                                                                          
Lucía (2000: 211) señala el carácter cortesano de esta ilustración, donde el motivo del caballero jinete 




[1r/a {j}, cap.1 – 119r/b {cxix}, cap.60: texto] 
 
[119r {cxix}: íncipit libro segundo] ¶ Parte segunda dela cronica delos 
excelentes prin-|cipes don Florisel de Niquea: y del fuerte Anaxartes. La 
qual tracta de las grandes | guerras y deffensiones que entre los principes 
Christianos la fortuna que es muy | adversa puso/ por causa de la segunda 
Elena: del qual testimonio los cam-|pos de Grecia con vniversal sangre 
gozaron: segun que en lengua | Griega la reyna de Argines la escrivio/ que 
despues fue de | latin reduzida en nuestro romance castellano: por | el muy 
noble cauallero Feliciano de Siluia. [sic] 
 
[119v/a {cxix}, cap.1 – 225r/b {ccxxv}, cap. 64: texto] 
 
[225v: colofón] [cruz] ¶ A loor y alabança de dios todo poderoso y de su | 
bendita madre nuestra señora la virgen maria: acabose la presente obra 
llamada la | Cronica delos muy valientes y esforçados Caualleros Don Florisel 
de | niquea y el fuerte Anaxartes hijos del muy excelente principe A-|madis de 
Grecia/ emendada | del estilo Antiguo segun que la | escrivio Zirfea Reyna 
Dargenes por el grande a-|mor que a sus Padres tuvo que fue tradu-|zida de 
griego en latin/ y de latin | en romance castellano por | el muy noble | caualle-
|ro Feliciano de silua. Ympresa en la mny no-|ble ciudad de Sevilla enlas 
casas de Jacome Cromberger a.xxv.de | octubre Año de mil τ quinientos y 
quarenta y seys. | [cruz] 
 
DESCRIPCIÓN EXTERNA: in folio. Faltan los folios 163r.                         
[clxiij]—166v.[clxvj]. Numeración romana en la esquina superior derecha. 
Errores
386: 7[vj]→11[x], 12[xiiij], 13[xij], 14[xiij]→24[xxiij], 25[xxiij], 
26[xxv], 27[xvj]→35[xxxiiij], 36[xxxiiij], 37[xxxv], 38[xxxij], 39[xxxij], 
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 Este ejemplar contiene abundantes errores en la foliación, casi todos los folios están mal numerados. 
Según Lucía «como en tantas otras ocasiones, en los libros de caballerías castellanos puede comprobarse 
una tendencia al aumento de los errores en la foliación a medida que avanza el siglo; es decir, a medida 
que la situación de la imprenta hispánica se vuelve más difícil y terminan por desaparecer los talleres de 
impresión que estaban funcionando desde principios de la centuria, con  la desaparición también de los 
técnicos que allí trabajaban y que no serán reemplazados por nuevas generaciones» (2000: 454-455).  
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40[xxxvij], 41[xxxvij], 42[xxxij], 43[xxxix], 44[xl], 45[xl], 46[xlj], 47[xlj], 
48[xliiij], 49[xliiij], 50[xlv]→57[lij], 58[xlij], 59[liiij], 60[xlv], 
61[lvj]→65[lx], 66[lxiiij], 67[lxij]→69[lxiiij], 70[lxiiij], 71[lxv], 72[lxij], 
73[lxvij], 74 [lxviij], 75[lxvij], 76[lxx], 77[lxix], 78[lxiij], 79[lxxiij], 
80[lxxiij], 81[lxxvj]→84[lxxix], 85[lxxxj]→91[lxxxvij], 92[lxviij], 
93[lxxxix]→99[xcv], 100[xcv]→105[c], 106[cij]→109[cv], 110[cv], 
111[cvj]→115[cx], 116[cx]→123[cxvij], 124[cxix] → 126[cxxj], 127 [cxxj], 
128[cxxij]→133[cxxvij], 134[cxxix], 135[cxxix], 136 [cxxix], 
137[cxxxj]→150[cxliiij], 151[cxlv]→154[cxlviij], 155[cxlvj], 156[cl], 
157[clij], 158[clij], 159[cliiij], 160[cliiij], 161 [cliij], 162[cxxxvj], 
163[clvii]→168[clxij], 169[clxvij]→197[cxcv], 198[cxcȢ], 
199[cxcvij]→201[cxcix], 202[clxxxij]→211[cxcj], 212[cc]→232[ccxx], 
233[ccxj], 234[ccxxij]→238[ccxxvj], 239[ccxxv]. 2 columnas: texto y tabla. 
48 lín. por folio. Cabeceras centradas en parte superior. Vuelto y recto: 




. [2]OBSERVACIONES: Encuadernado junto a 
Florisel de Niquea III [Libro XI de Amadís de Gaula].  
 
OTROS EJEMPLARES: Munich: Bayerische Staatsbibliotek: 2º P.o.hisp.32-
1.2 || París: Bibliothèque Mazarine: 349 || Turín: Biblioteca Nazionale: Ris 
23.6 
 
BIBLIOGRAFÍA: Brunet 1860-65: I, col.212; Devoto: 1972: 413; Escudero y 
Perosso 1894: 213, nº 470; Eisenberg 1979: 10Bb4; Gallardo 1863-89: I, 376-
377, nº 396; Gayangos 1874: lxix; Griffin 1991: 343, nº 507; Salvá 1872: II, 
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3. FLORISEL DE NIQUEA (I y II) [Libro X de Amadís de Gaula] 
Feliciano de Silva 
Lisboa, Marcos Borges, 1566 (20 de abril) 
Biblioteca de Palacio: I.C.105 
(Biblioteca del Palacio Real, Madrid) 
 
[{1r}: portada] [manuscrito en portada: «Quinto tomo»] [grabado] La 
coronica delos muy valientes caualleros don  Florisel de Niquea | y el fuerte 
Anaxartes hijos del muy excelente principe Amadis de grecia | Emendada del 
estilo anti|guo segun que la escrivio Cirfea  rey-|na de Argines por el noble 
cauallero Feliciano de Silua. | Foy uisto τ aprouado este libro pellos 
deputados da sancta inquisiçao τ ordi-ǀnario.  impresso en lixboa en casa de 
Marcos borges empressor del reynosso senhor . 
[{1v}: en blanco] 
[{2r – 4r}: tabla] Tabla de la presente obra. 
[{4v}: en blanco] 
 
[1r: íncipit libro primero] [florón] Coronica delos muy valientes y esforçados 
caualleros don | Florisel de de Niquea, y el fuerte Anaxartes, hijos del muy 
excelente principe Amadis de | grecia, emendada del estilo antiguo, segun que 
la escrivio Cirfea reyna de Argines, por el | grande amor que a sus padres 
tuvo: que fue traduzida de Griego en latin, y de latin en | romance Castellano, 
por el muy noble cauallero Feliciano de silua. 
 
[1r/a {j}, cap.1 – 115v/b {cxv}, cap.70: texto] 
 
[116r {cxvi}: íncipit libro segundo] Parte segunda dela cronica delos 
excelentes principes don Florisel de | Niquea, y del fuerte Anaxartes, la qual 
trata delas grandes guerras y deffensiones que | entre los principes Christianos 
la fortuna que es muy adversa puso, por causa de la se-|gunda Elena: del qual 
testimonio los campos de Grecia con vniversal sangre go-|zaron: segun que en 
lengua Griega la Reyna de Argines la escrevio, que des-|pues fue de latin 
reduzida en nuestro romance Castellano, por el muy | noble Cauallero 




[116r/a {cxvi}, cap.1 - 222v/b {ccxxij}, cap. 64: Texto] 
 
[225v/b: colofón] ¶ Acabouse o presente libro em a muy no-ǀbre & leal cidade 
de Lixboa a os.xx ǀ días de Abril de 1566. En ca-ǀsa de Marcos borges 
impresor ǀ del rey nosso Senhor. 
 
DESCRIPCIÓN EXTERNA: in folio. 222 hs. Numeración romana en la parte 
superior derecha. Errores: 5 [iiii], 43 [xliiii], 47 [xlvi], 164 [clxv], 179 
[clxxxiiij], 199 [cxc]. 2 columnas: texto y tabla. 49 lín. por folio. Cabeceras 
centradas en parte superior. Vuelto y recto: «Libro primero.» «Libro 




 (Fig.2). La posición de los personajes se dirige hacia 
el lateral izquierdo. Caballero jinete anciano, con sombrero de plumas, sin 
armas, con una vara de mando en su mano izquierda, saliendo de una ciudad. 
Caballo ricamente jaezado con tres plumas sobre la cabeza. Acompañado de 
dos escuderos en el lateral izquierdo y seguido por otro caballero jinete que 
porta un estandarte en el lateral derecho. Al fondo, ciudad amurallada y 
árboles dentro de la ciudad. 
 
ENCUADERNACIÓN: Pasta moteada. Lomo con hierros dorados y tejuelo 
en tafilete rojo: «FLORISEL ǀ DE ǀ NIQUEAǀ LIBRO I Y II».   
 
OBSERVACIONES: Apostillas marginales manuscritas. Algunos folios 
presentan deterioros en los márgenes, con pérdida de texto, restituido 
caligráficamente a lo largo del libro. Manchas. 
 
HISTORIA: Ex libris real de la época de Fernando VII en portada. 
 
                                                          
388
 El motivo del caballero jinete anciano portando una vara de mando es muy poco habitual en las 
portadas de los libros de caballerías. De hecho, este grabado, con esta disposición, aparece únicamente en 
la portada de esta edición (Lucía 2000: 214). 
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OTROS EJEMPLARES: Barcelona: Biblioteca de Catalunya: Res.381-4º || 
Londres: British Library: C.38.h.16, C.38.h.31 || Lisboa: Biblioteca do Pôrto || 
Nueva York: Hispanic Society. 
 
BIBLIOGRAFÍA: Brunet 1860-65: I, col. 212; Eisenberg 1979: 10Bb5; 
Gallardo 1863-89: I, 377, nº 397; Gayangos 1874: lxix; Salvá 1872: II, 13; ; 
Simón Díaz 1965: nº 6639. 
 
4. FLORISEL DE NIQUEA (I y II) [Libro X de Amadís de Gaula] 
Feliciano de Silva 
Zaragoza, Domingo de Portonaris Ursino, 1584  
BNM: R. 2522 
(Biblioteca Nacional de España, Madrid) 
 
[{1r}: portada] [florón] LA CORONICA | DE LOS MVY VALIENTES | 
CAVALLEROS DON FLORISEL DE NI-|quea, y el fuerte Anaxartes, hijos del 
excelente Principe Ama-|dis de Grecia. Emendada del estilo antiguo, segun que la 
| escrivio Zirfea Reyna de Argines, por el noble | Cauallero Feliciano de Silua. 
[grabado] En Zaragoça, | Con licencia de su M. en casa de Domingo de Portonarijs 
Vrsino, Impressor de la S.C.R. | M. y del Reyno de Aragon. | Año, 1584.  
[{1v}: en blanco] 
[{2r}: aprobación y licencia real] 
[[{2v}: aprobación y licencia eclesiástica] 
 
[1r—116r: libro primero]  CORONICA DE | LOS MVY VALIENTES Y | 
ESFORÇADOS CAVALLEROS DON FLORI-|SEL DE NIQUEA, Y EL 
FUERTE ANAXARTES , HI-|JOS DEL MVY EXCELENTE PRINCIPE AMADIS | 
de Grecia, emendada del estilo antiguo, segun que la escrivio Zirfea Reyna de 
Ar-|gines, por el grande amor que a sus padres tuvo: que fue traduzida | de 
Griego en Latin, y de Latin en Romance Castellano, | por elmuy noble 
cauallero Feli-|ciano de Silua. | Capitulo primero. Como dela Reyna Zahara | 
nacieron el fuerte principe Anaxartes, y la Infanta Alastraxe|rea, y de las 




[1r/a, cap.1-116r/b, cap. 70: texto] 
 
[116r—222v: libro segundo] [florón] Libro Segundo de la Chronica de los 
excelen-|tes Principes don Florisel de Niquea, y del fuerte Anaxartes. El qual 
trata de las | grandes guerras y dissensiones que entre los Principes Christia-
|nos por causa de la segunda | Helena vuo, segun que en lengua Griega la 
Reyna de Argines la escrivio, que de-|spues fue de Latin traduzuda en nue-
|stro Romance Castellano, | por el muy noble Cauallero Feliciano | de Silua. 
 
[116r/a, cap.1- 222v/b, cap.64: texto]  
 
[222v: colofón] Impresso en Çaragoça con licencia en casa de Domingo de 
Porton-|rijs Vrsino, impressor de la S.C.R. Magestad, y del reyno de Aragon.| 
Año de mil quinientos y ochenta y quatro. 
 
DESCRIPCIÓN EXTERNA: in folio. Numeración arábiga en la parte 
superior derecha. Errores: corregida la numeración a mano desde el f. 24 
hasta el f.48; 72[71], 115[105].  2 columnas: texto. 50 lín. por folio. 
Cabeceras centradas en la parte superior. Vuelto y recto: «LIBRO 




 (Fig. 3). La posición de los personajes se dirige hacia 
el lateral derecho. Caballero jinete ricamente armado, con yelmo redondo con 
dos plumas. Capa al viento. Con la mano derecha sujeta una espada  
desenvainada y con la izquierda, las riendas del caballo. Caballo a trote 
ricamente jaezado. Paisaje agreste. En el lateral derecho, sobre una colina, 
una palmera y un templo clásico de forma circular. Debajo del caballo, en el 
paisaje, un conejo. Sobreimpresión en rojo: palmera, jaeces, cola del caballo, 
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 Este motivo del caballero jinete con espada desenvainada sobre caballo a trote  es una reelaboración de 
un grabado caballeresco anterior. Lucía (2000: 161) considera que, más que una copia del grabado 
precedente, podría pensarse en la utilización de la misma plancha xilográfica con algunas modificaciones. 
Además de la presente edición, Domingo de de Portonaris utiliza este grabado para la edición de los dos 
primeros libros del Belianís de Grecia en 1580 y Simón de Portonaris en la impresión de las Sergas de 
Esplandián en 1587. 
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plumas y parte delantera del yelmo, abotonadura de la capa, la parte del codo 
de la armadura, empuñadura de la espada y espuela del jinete. 
 
ENCUADERNACIÓN: Cuero marrón oscuro. Tejuelo rojo con rótulo en 
letras doradas: «D.FLOR.| DE NIQ.». Tejuelo verde con rótulo en letras 
doradas: «T. I. II.». 
 
HISTORIA: Sello de la Biblioteca Real. Sello de la Biblioteca Nacional de 
Madrid. 
 
OTROS EJEMPLARES: Madrid: Biblioteca Nacional: R-11241, R-15450, R- 
15810 || Madrid: Lázaro Galdiano || Barcelona: Biblioteca de Catalunya: Bon 
8-III-2, Bon 9-IV-12 || Santander: Menéndez Pelayo: R-1-A-71 || París: 
Bibliothèque Nationale: Rés. Y
2
 239 || Viena: Nationalbibliotek: 
40.R.33.Bd.5 || Wolfenbüttel (Alemania): Herzog-August-Bibliothek: 288.15 
Hist.2º. [2] OBSERVACIONES: Sánchez (1913: 331, nº 624) localiza otro 
ejemplar en la Biblioteca Universitaria de Zaragoza (desaparecido) y en la 
Biblioteca Real de Bélgica. 
 
BIBLIOGRAFÍA: Brunet 1860-65: I, col. 212; Devoto 1972: 413; Eisenberg 
1979: 10Bb6; Gallardo 1863-89: I, 377, nº 399; Gayangos 1874: lxix; Salvá 





















3. CRITERIOS DE NUESTRA EDICIÓN 
 
Respetando siempre el texto, sin modernizar su léxico ni variar su morfología ni 
su sintaxis, en la transcripción hemos sistematizado una serie de aspectos para que sea 
entendido y legible por el lector moderno y, asimismo, pueda ser estudiado gracias a las 
herramientas informáticas de las que disponemos en la actualidad. 
 
Foliación: 
Indicada en superíndices, en negrita, y acotada entre barras. Los errores del texto 
base, concernientes a la foliación, aparecen reordenados. No se señalan en la 
edición porque ya aparecen mencionados en la descripción del ejemplar. 
 
Normalizaciones: 
Aparecen mencionadas y explicadas en las notas a pie de página, así como las 
alteraciones o enmiendas. 
 
Vocalismo: 
 - u, v, b. Se usará la grafía u para el valor vocálico, frente a v, para el 
consonántico. Se mantendrá el uso de b y v que se documenta en el texto base. 
- i,  j,  y. Se usará la grafía i  para el valor vocálico y en contextos semivocálicos, 
donde suele aparecer la grafía y, mientras que j se reserva para el consonante 
prepalatal. Por otra parte, mantendrá el uso de y para la posición final absoluta 




Se respeta el del texto base, incluso en sus alternancias, como el empleo de nasal 
-m-, -n- ante bilabial -p-, -b-, así como la ausencia o presencia de h. Se 
intervendrá en los siguientes casos: 
 r, rr. Se usa r tanto al inicio de palabra como tras consonante. Por otro 
lado, se utiliza la grafía rr para todos aquellos contextos de la vibrante 




  -s-, -ss- / j, x. Se mantiene la alternancia del texto base en el reparto entre 
-s-/ -ss- y de  j / x. 
 Grupos cultos y arcaísmos. Se mantienen.  
 Abreviaturas. Se desarrollan sin explicación. El signo tironiano τ se 
transcribe como e. Se mantiene la alternancia y / e  para la conjunción 
copulativa tal y como aparece el texto base. 
 
Unión y separación de palabras 
Se siguen los usos normalizados del español actual. En el caso de fusiones por 
fonética sintáctica, se discriminan secuencias que pueden llegar a confluir 
mediante el uso del apóstrofe. Por otra parte, se unirán al verbo los pronombres 
clíticos que en el texto base aparecen separados de él. Se mantienen las formas 
que se refiere a gelo o ge lo. 
 
Mayúsculas y minúsculas 
Según la normativa actual de la RAE. Las palabras que expresan poder público, 
dignidad o cargo importante se escriben con minúsculas (rey, emperador, 
soldán...). En cambio, se emplea mayúscula inicial en los sobrenombres de los 
personajes (Caballero de la Ardiente Espada...). 
 
Acentuación 
Se siguen las normas vigentes, teniendo en cuenta el valor diacrítico en las 
siguientes: 
- á (verbo) / a (preposición) 
- é (verbo) / e (conjunción) 
- dé (verbo) / de (preposición) 
- dó (verbo y pronombre interrogativo) / do (adverbio) 
- estó (verbo) / esto (pronombre) 
- ý (adverbio) / y (conjunción) 
- só (verbo) / so (preposición y pronombre posesivo) 
- ál ( “otra cosa”) / al (artículo contracto) 
- sí (adverbio) / si (conjunción) 
285 
 
También se distingue entre vos / vós  y  nos / nós, utilizando las formas 
acentuadas cuando funcionan como sujeto o complemento preposicional de 1ª y 
2ª persona del plural. 
 
Puntuación 
Se utilizan los signos de puntuación del español actual, teniendo en cuenta la 
particular puntuación del texto base como paso previo para la puntuación de la 
edición. 
Para los diálogos se emplean los guiones (—), según las normas vigentes, y las 
comillas («   ») para los soliloquios o pensamientos de los personajes, o en citas 
textuales. En las cartas, poemas e inscripciones en distintos letreros o soportes   
se utiliza un formato diferente intercalado en el texto y sin comillas. 
 
Adiciones 
Entre corchetes ([ ]) y las letras que deben ser suplidas entre ángulos (˂ ˃). Las 
adiciones que tanto S, L y Z realizan al texto base se transcriben en la edición. 
 
Variantes 
 La palabra o grupos de palabras de la edición  (derivan de B) que originan una 




4. TIPOS DE VARIANTES 
 
Las variantes resultado del cotejo de los distintos ejemplares aparecen a pie de 
página en la edición, y muestran los cambios efectuados en S, L y Z a partir de la 
edición base, ya que en las notas aparecen enfrentados el original y la variante. Todas 
ellas podemos reunirlas en dos grandes grupos. 
El primero de ellos se refiere tanto a las omisiones debidas a los «saltos del 
cajista» como a supresiones y adiciones, debidas en su mayor parte a la dificultad para 
entender y comprender este texto por parte de los encargados en la realización de la 
edición.  Aparecen consignadas a pie de página. 
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El segundo muestra el estado de la lengua desde el segundo cuarto del siglo XVI 
hasta finales del mismo, donde se evidencia un claro proceso de evolución marcado, a 
grandes rasgos, por el progresivo abandono de arcaísmos intencionados, la vacilación 
vocálica y consonántica, y la modernización de las formas verbales. Tenemos que 
considerar que el tiempo trascurrido desde la publicación de B hasta la aparición de Z  
es de más de cincuenta años. 
Algunos de estos cambios sistemáticos de grafía más relevantes que aparecen en 
las variantes, los reseñamos a continuación de manera breve por encontrarse ya 
consignados en la edición: 
 -cc- > -c- [succedido) sucedido; successión) sucesión, etc.]  
 -ff- > -f- [affrenta) afrenta; afforrada) aforrada; offender) ofender; 
officio) oficio; aficionada) aficionada; deffensa) defensa; suffrir) sufrir, 
etc.] 
 -mm- > -nm- [immenso) inmenso; immortales) inmortales, etc.] 
 -nrr- > -nr- [honrra) honra, etc.]  
 -f- > -ph- [profecías) prophecías; filosofal) philosophal; esfera) esphera, 
etc.] 
 -s- > -ss- [asaz) assaz; desassossiego) dessassossiego; así) assí; espeso) 
espesso; deseo) desseo; priesa) priessa; gruesos) gruessos; vasallos) 
vassallos, etc.] 
 -sc- > -c- [acontescer) acontecer; acrescentar) acrecentar; amortescer) 
amortecer; parescer) parecer; conoscer) conocer; encarescer) encarecer, 
etc.] 
 -x- > -j- [raxas) rajas; raxado) rajado, etc.] 



















































 El Segundo Libro de la Crónica de don Florisel forma parte de un subciclo 
dentro del ciclo amadisiano y también dentro de la producción caballeresca de Feliciano 
de Silva, que con la publicación de la Cuarta parte supondrá el cese definitivo de las 
aventuras de Amadís de Gaula y toda su estirpe, iniciada por Garci Rodríguez de 
Montalvo a partir de la versión primitiva medieval. 
 El primer capítulo, a modo de introducción, sirve para acotar el género en el que 
se inscribe la obra objeto de interés de esta investigación y la perspectiva y enfoque a 
adoptar. Así, nuestro objetivo ha sido plantear lo que es entendido como género 
caballeresco por un conjunto de autores que establecen una definición, la concreción de 
un corpus caballeresco, una caracterización del género y su delimitación. Entre ellos nos 
ha sido de especial utilidad los conceptos de corpus caballeresco y de género editorial 
como una manera de entender los diferentes problemas y dificultades a la hora de 
establecer una clasificación rigurosa, y asimilar los conceptos de lector y comprador 
como parte de una misma estrategia editorial, pero teniendo presente en todo momento 
que los lectores de la época sabían qué eran los libros de caballerías, conocían 
perfectamente lo que estaban leyendo a partir de una serie de características físicas 
externas que los impresores habían logrado establecer. 
 De este modo, el corpus caballeresco de los libros de caballerías castellanos, 
formado por más de ochenta títulos, pasa a convertirse en un patrimonio de gran riqueza 
literaria que evidencia la enorme importancia y el gran éxito de estos libros durante los 
Siglos de Oro. Pero todo esto no surge de manera espontánea, ya hemos visto a lo largo 
de este trabajo que el punto de partida es la publicación del Amadís de Gaula en 1508, 
el «principio y origen», basado en una tradición literaria anterior, pero que proporciona 
una serie de pautas de un novedoso modelo caballeresco y un nuevo patrón de 
comportamiento escritural. A partir de este «paradigma amadisiano» los distintos 
autores defenderán su autonomía creativa en función de las propias características del 
género, el propósito didáctico en función de una determinada ideología, la estrategia 
editorial y, por supuesto, el público o lectores al que iba dirigido este tipo de obras. En 
relación con este último aspecto surgirá un nuevo paradigma: el del entretenimiento. 
Modelo triunfante en la segunda mitad del siglo XVI, a la luz de las numerosas 
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ediciones publicadas en este periodo, cuyo objetivo fundamental era mantener ávido el 
interés del lector mediante la diversión y el entretenimiento. 
 En el segundo capítulo analizamos la figura del autor y su propio contexto desde 
la perspectiva biográfica y su producción literaria para, desde este enfoque, atender 
tanto a la realidad producida como a la propia acción de la creación literaria. Los 
distintos trabajos consultados sobre su biografía nos muestran la enorme dificultad a la 
hora de desentrañar ciertos aspectos de su biografía personal debido a la inexistencia de 
datos que pueden avalar con certeza cuestiones como su fecha de nacimiento o el 
misterio que rodea a su mujer, de la que solo conocemos su nombre, por lo que 
únicamente se pueden aventurar hipótesis o conjeturas a partir del análisis de otros datos 
que el mismo autor nos descubre en sus obras. También se da el caso de que en algunos 
de los planteamientos, hay ideas tradicionales inexactas o incluso erróneas, basadas en 
opiniones negativas vertidas por otros escritores de la época y de la que la crítica se ha 
hecho eco, como su provincianismo.  
En cuanto a su producción literaria, y en concreto la producción caballeresca, los 
diferentes estudios, trabajos y las ediciones modernas de sus textos nos han permitido 
establecer una comparativa de sus personajes, temas y motivos que nos ha resultado 
muy útil y eficaz. Así, hemos podido delimitar qué elementos toma prestados de la 
herencia de Montalvo, cuáles provienen de la interrelación con otros géneros y los que 
son propios de su voluntad creadora. Este último aspecto más complicado por la 
reutilización y repetición de sus propios rasgos, en una copia de sí mismo, frente a 
aquellos que va incorporando como novedosos o reelaborados. Por otra parte, la 
publicación de su Segunda Celestina, como producto de su vocación continuadora de la 
obra de Fernando de Rojas, le permitirá abrir nuevas vías de experimentación que 
explotará e influirá en sus libros de caballerías y corroborará que la hibridación genérica 
es una constante en sus obras, poniendo en evidencia la permeabilidad entre los géneros 
y demostrando un profundo conocimiento de la literatura de la época y de la materia 
clásica y troyana. También ha sido muy interesante descubrir que junto a su faceta como 
prosista hay que añadir la de poeta, totalmente desvinculada de su producción en prosa 
y no como algo complementario o adjunto. 
Los libros de caballerías castellanos se han visto degradados frecuentemente en 
cuanto a su consideración literaria frente a otras ficciones como la sentimental, la 
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pastoril, la bizantina o la picaresca, que han centrado la atención de la crítica y han sido 
mejor estudiadas. Diferentes causas como la opinión sumamente negativa de teólogos, 
moralistas y humanistas de la época que consideraban estas obras como libros 
mentirosos y mal compuestos, el juicio cervantino de ser únicamente libros repetitivos y 
la pesada losa de la crítica decimonónica han sido la causa de su condena al ostracismo. 
Afortunadamente, una manera de revitalizar este género tan importante dentro de 
nuestra literatura ha sido reivindicar su papel heterogéneo desde el acercamiento a los 
textos y su conocimiento a partir de su patrón literario, y no desde suposiciones e 
intuiciones; además de sentar una premisa sencilla y obvia, desde el sentido común: en 
un corpus tan extenso de libros, todos no pueden ser iguales en un periodo de casi dos 
siglos. Su éxito no puede mantenerse tanto tiempo si el género no sufre una evolución 
con una serie de transformaciones que sean del agrado de público, si no, se produciría el 
hastío y desinterés de los lectores y, por tanto, su desaparición. 
En estos últimos años se ha producido un periodo de transición entre la 
marginalidad y el reconocimiento gracias a la titánica labor filológica de distintos 
investigadores que ha revitalizado el género y suscitado el interés en otros estudiosos 
para unirse a esta causa. Gracias a esta magnífica tarea, podemos hablar actualmente del 
término literatura caballeresca, que consiste, tal y como señalan Ana Carmen Bueno y 
Antonio Cortijo, en considerar la caballería como una cultura y un estilo de vida, con 
diversas manifestaciones artísticas y un inicio histórico que se ha intentado precisar. 
Más allá de estas consideraciones, el Florisel II es uno de los textos de la 
producción de Silva al que únicamente se han acercado los críticos dentro del análisis 
general del Ciclo de los Floriseles o del Ciclo de los Amadises, o bien, en relación con 
libros precedentes o posteriores del escritor, o con aspectos determinados del género 
caballeresco; pero no un análisis detallado y una visión general de toda esta obra de 
manera conjunta atendiendo a todas sus características y no solo a determinados rasgos 
o elementos. 
Como no podía ser otro modo, el capítulo tres se dedica al análisis de la obra en 
sí misma. Explica su estructura interna y externa a partir de sus claves estructurales 
para, posteriormente, plantear las cuestiones propias de la construcción del relato. Nos 
han resultado de enorme utilidad y ayuda los interesantísimos estudios de José Manuel 
Cacho Blecua, Amadís: heroísmo mítico cortesano y de José Manuel Lucía y Emilio 
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José Sales, Libros de caballerías castellanos (siglos XVI-XVII) para plantear este 
estudio desde una poética del género caballeresco que facilitase la comprensión de 
nuestro texto a la luz de su configuración artística y sus elementos. Así, la utilización de 
distintas técnicas narrativas se basa en los tópicos de los libros de caballerías: el 
traductor y el cronista ficticio, el entrelazamiento, las historias contadas o entrelazadas, 
los recursos retóricos empleados por el narrador y los textos intercalados. En la 
utilización de distintas temáticas y sus motivos se produce la auténtica transformación y 
experimentación a partir de tres ejes temáticos: el hecho de armas, con grandes  
confrontaciones bélicas de carácter mundial, como el asedio a Constantinopla; el tema 
amoroso o sentimental y el componente mágico o maravilloso. Este último desarrollado 
con una clara voluntad teatral y espectacular.  
Por otro lado, la clave de su éxito se basa en la mixtura de géneros y en el 
entrelazamiento con otras temáticas como la pastoril, la bizantina, la sentimental y la 
humorística-paródica, cuya procedencia nos ayuda al análisis y sistematización de la 
gran cantidad de motivos heterogéneos. Para lograrlo crea su propio estilo y utiliza una 
serie de mecanismos y recursos que haga fieles a sus lectores. Entre ellos figuran sus 
propios elementos originales y la reelaboración de otros, como copia de sí mismo en la 
utilización de motivos recurrentes: la multiplicación de aventuras y personajes, el 
protagonismo múltiple, la utilización del disfraz o cambio de personalidad que propicia 
el enredo y el juego de equívocos, la incorporación de la figura del pastor Darinel, el 
empleo del humor y la parodia, el tratamiento del tema de la locura, las minuciosas 
descripciones y las extensas enumeraciones. 
Una vez que distinguimos y analizamos estos elementos en el propio texto, el 
capítulo cuarto se dedica a la diversidad de los personajes femeninos que aparecen. 
Según nuestro criterio, es una de las mayores aportaciones de la obra, ya que responde a 
la necesidad del autor de indagar en todas las posibilidades narrativas que le ofrece ese 
sentimiento tan poderoso que es el amor desde múltiples perspectivas y planteamientos.  
El tema de la mujer, en los libros de caballerías, no está muy estudiado. Hay 
diferentes trabajos que plantean una clasificación de distintas tipologías literarias o se 
centran en un aspecto concreto en relación con el resto del género caballeresco, pero no 
hay estudios comparativos entre obras de un mismo ciclo o autor que permitan 
establecer distintas clasificaciones y análisis, su desarrollo y evolución. Posiblemente, 
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los personajes femeninos, más allá de la dama caballeresca, no hayan suscitado tanto 
interés y hayan sido considerados caracteres de escasa importancia frente a la hazaña 
principal por estar supeditados al héroe o héroes; sin embargo, resulta fundamental 
considerar que son personajes imprescindibles, porque sin personajes femeninos no se 
justificaría la existencia del héroe.  
Así, al observar la extensa serie de mujeres que desfilan por las páginas de esta 
obra, queda claro que su autor tuvo un gran interés en estos personajes fruto de su 
creación. No se trata de un repertorio de moldes estereotipados y repetidos, las actitudes 
varían según los personajes y contextos. Todos los personajes femeninos se relacionan 
con un motivo o tema en particular y, en algunas ocasiones, se prestan para discutir 
temas pertinentes acerca de la mujer en la sociedad. De esta manera, se pueden hacer 
comentarios sobre el matrimonio, los hijos, las traiciones sentimentales, los 
pensamientos y las preocupaciones de la mujer. Dentro del marco narrativo, el escritor 
desarrolló sus personajes mediante sus acciones positivas o adversas, les proporcionó 
libertad, y evolucionaron dinámicamente por la pluralidad de caracteres, sentidos y 
perspectivas. En este repertorio analizamos una rica y variada tipología como: la amada 
del héroe, la virgo bellatrix, la amazona, la dama rechazada, la dama abandonada y 
vengativa, la dama abandonada, la doncella andante, la dueña traidora, las magas o 
sabias, las doncellas y las destinatarias o testigos de las acciones del héroe. 
Hay que reconocer que, aunque el héroe y los personajes masculinos dominan la 
acción, sin estas féminas la obra no llegaría al nivel que alcanzó porque la acción 
fundamental no sería igual sin ellas. Todas agregan una dimensión animada y atractiva, 
proporcionan relatos más interesantes, escenas más creíbles y un carácter más vivo a la 
narración. 
Todos estos elementos son los que otorgaron gran éxito y popularidad a este 
libro, traducido y editado en numerosas ocasiones, que viajó al Nuevo Mundo, criticado 
por muchos y leído por otros tantos, donde hay que incluir a Cervantes. El escritor 
alcalaíno demuestra que conoce la obra de Feliciano de Silva y se sirve de ella para 
construir en el Quijote su inteligente parodia de los libros de caballerías. A pesar de la 
burla de la retórica de Silva, consideramos que hay ciertos paralelismos o relaciones de 
dependencia que también provocarían su admiración hacia su capacidad inventiva y 
que, posiblemente, sirviesen como fuente de inspiración. Nos referimos al tratamiento 
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del humor como elemento de diversión, la ancianidad de los grandes héroes 
caballerescos, el tema de la locura como elemento capaz de generar comicidad y 
situaciones peligrosas y, por último, la tipología femenina representada por mujeres 
valientes, arriesgadas y decididas. Ciertamente, creemos que para conocer y comprender 
en toda su dimensión el Quijote cervantino, es necesario acercarse previamente a 
Feliciano y su producción caballeresca. Por todo ello, sirvan estas páginas para conceder 
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, por causa 
de la segunda Helena
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, del qual testimonio los campos de Grecia con universal 
sangre gozaron
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, según que en lengua griega la reina de Argines la escrivió, que 






 castellano por el muy 
noble cavallero Feliciano de Silva
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. 





¶ Capítulo Primero. De cómo llegó el príncipe Brimartes en el reino de 
Apolonia,  y del consejo que huvo
403




a orden dada ya
405
 del immortal ordenador y hacedor de todas las cosas por el 
privillegio
406
 de cada una d’ellas, pagado el tributo de su hechura, naturalmente 
por todas las cosas a él devidas, las sobras
407
 de la orden de su hechura con la orden de 
sus naturales operaciones assí las celestiales iluminarias
408
 movió, que con la natural 
fuerça de su forçosa impresión, assí en la universal redondez sus moradores revuelve, 
                                                          
390
 Parte segunda) Libro segundo Z. 
391
 la) el Z. 
392
 trata) tracta S. 
393
 deffensiones) defensiones S, L; dissensiones Z. 
394
 la fortuna) la fortuna que es muy adversa)  S, L. 
395
 la fortuna puso)  om. Z. 
396
 Helena) Helena uvo  Z. 
397
 del qual  testimonio los campos de Grecia con universal sangre gozaron) om. Z. 
398
 reduzida) traduzida  Z. 
399
 nuestro) add. S, L, Z. 
400
 romance) romanos L. 
401
 Silva) Silvia S, L. 
402
 Libro Segundo) om. L, Z.  
403
 hubo) ovo S; uvo Z. 
404
 Helena) Elena S, L. 
405
 ya)  ya ya S. 
406
 privillegio) previlegio S, L; privilegio Z. 
407
 sobras) obras Z.  
408
 iluminarias) illuminarias S, L, Z. 










 y los coraçones 
desasossegados con tan nuevo dessassossiego
412
 que el año más
413
 hasta estonces se vio. 





 descanso ya obligada a los trabajos disponen, y el natural desseo de conservar las 
vidas de los peligros por el contrario natural de la honrra
416
 a los peligros obligan,  y los 
tesoros
417





 para produzir de tal simiente regada con general sangre la obligación de 
sus estados a la honrra
420





apareja adornada de las reales y
423
 imperiales injurias, y los resplandecientes
424
 castillos 





aparejavan para que con más hermosura los griegos campos fuessen adornados
427
, 
siendo herido de los rayos del resplandeciente
428










universal  rey cada uno niega, y la esperança con ventura de la fortuna por cada parte 
busca, y el derecho por las armas se espera, y la paz sin peligrosa guerra no se halla, y 
menos las vidas sin agenas muertes no hallan seguridad, y las voluntades contra sí,  por 
                                                          
409
 las) sus S, L, Z. 
410
 bollicioso) bullicioso Z. 
411
 bollicio) bullicio Z. 
412
dessassossiego) desassossiego S, L, Z. 
   Esta variante debida al cambio de grafía  -ss-/-s-  en la segunda  sílaba (y la de «dessassossiegos»), es      
constante en la obra, por lo que a partir de ahora no la consignaré. 
413
 el año más)  jamás Z. 
414
 hedad) edad  S, L, Z.  
   Es prácticamente constante esta variante de grafía en S, y constante en L y Z, por lo que no la señalaré 
en lo sucesivo. 
415
 el) al desseadoZ. 
416
 honrra) honra Z.  
417
 tesoros) thesoros Z.  
418
 imnumerables) innumerables S, L, Z.  
419
 aparejaré) aparejará S, L, Z. 
420
 honrra) honra Z.  
421
 del) de S, L. 
422
 Eolo: Señor de los Vientos, hijo de Hípote, habitaba en la ciudad flotantede Eolia. 
423
 y) e S, L, Z. 
424
 resplandecientes) resplandescientes L. 
425
 y) e Z. 
426
 resplandecientes) resplandescientes L. 
427
 adornados) adorados S, L.  
428
 resplandeciente) resplandesciente L. 
429
 batallador) batador  S.  
430
 Mares: Marte o Mars era el dios de la guerra de los latinos, de la primavera y de la juventud. 
431
 a) om. S, L, Z. 
432
 magestad) magastad  S.  
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sí forçadas se aparejan a se hazer la fuerça de la honrra
433
 contra el natural desseo de 
todo descanso.  
Cuando llegado el príncipe Brimartes en el reino de Apolonia con semejantes 
alteraciones, al rey y los príncipes don Lucidor y don Brian halla
434
, por la passada y 
tomada presa del príncipe griego llevada; donde no menos las voluntades de los criados 
y vassallos a las de sus mayores se levantavan
435
, donde, ya que llegado y salido en 




                    
él y su [muy]
438
 amada mujer. Y a la ciudad allegados
439
, en gran cuidado y turbación 
fue p[u]esto
440
, sabidas las nuevas de la llevada de su hija Helena
441
. No tanto por la 
orden de ser llevada, por parescerle
442
 que se emen|
130v.
|dava la fuerça con la 
disculpa
443
 de quedar tan bien casada, como por la obligación que el presente príncipe 
de la Galia
444
 le ponía para darle la voluntad a la suya para emendar
445
 la fuerça, que sin 
hazerla a su voluntad no podía ser, por la razón del hábito que la larga amistad de los 
constantinos
446
 príncipes en la suya tenía hecho. Y a esta causa, hasta el tercero día de 
su llegada en diversos pensamientos pasa
447
, mas al tercero día, ayuntados todos en una 
gran
448
 sala en presencia de todos los grandes y pequeños que lo quisieron oír, el 
príncipe don Lucidor assí comiença a hablar
449
: 
— Soberano rey e450 príncipes que presentes estáis y esforçados caballeros. Si 
las grandes persecuciones y caídas de los príncipes pasados, los unos por deffender su
451
 
                                                          
433
 honrra) honra S, L, Z. 
434
 halla) halló S, L, Z.  
435
 levantavan)  levantava  S, L, Z. 
436
 rescebidos) recebidos  Z. 
437
 fueron) add. S, L, Z. 
438
 muy) add. S, L, Z. 
439
 allegados) llegados S, L, Z. 
440
 presto) fueron puestos  Z. 
441
 Helena) Elena  S, L. 
442
 parescerle) parecerle  S. L, Z. 
443
 disculpa) desculpa  S, L. 
444
 Galia) Francia  S, L, Z. 
445
 emendar) enmendar  L, Z. 
    Desde ahora dejo de reseñar esta variante constante del cajista de Z y prácticamente constante del                           
cajista de L. 
446
Constantino: es una especie de tratamiento honorífico como recuerdo de los reyes y emperadores 
bizantinos que se llamaron Constantino, asociado a la ciudad de Constantinopla. 
447
 pasa) passa  S, L, Z.  
448
 gran) om. S, L, Z. 
449
 hablar) dezir S, L, Z. 
450
 e) y  L, Z. 
451
 su) la  S, L, Z. 
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justicia y los otros por quebrar las leyes d´ella con certenidad
452
 de su esperiencia
453
 en 
buscar la fortuna nos huvieran
454
 dexado, ni su escarmiento me pusiera licencia, ni su 
poca
455
 certenidad me la otorgaran
456
 a dezir lo que dezir os quiero
457
. Mas como estas 
cosas que en manos de la fortuna la esecución
458
 está, los principios d´ella
459
 a los 
grandes príncipes en la obligación de su honrra
460
, y no se niegue
461
, no quiero yo negar 
lo que a la mía devo para pagarla a la vuestra, y de la vuesta rescebir la mía, la misma 
deuda os quiero y me quiero pagar; pues que, pues
462
 la presente fuerça de mi esposa 
[Helena hecha]
463
  no menos se hizo a vós que a mí, que con la misma obligación que 
yo me obligo, os queráis obligar a la obligación que contino en la obligación real más 
con trabajos amenaza que con descanso los quiera asegurar. No porque no conozco que 




 fuerça de la
466
 voluntad a 
hazerla a la que a la amistad de los señores de Grecia tenés
467
 offrecida y dada, mas 
considerada la que contino a vós os quesistes hazer, para ser d´ella pagado de la 
obligación a que vuestra persona y
468
 linage os obliga
469
. No es mucho que yo os pida lo 
que vós a vós jamás quesistes negar, pues ya no solo a vós
470
 d´esta affrenta quedastes 
deudor, mas a  mí por razón del deudo
471
 y casamiento junto con la fuerça por la razón 
d´él en ambas partes participada. Assí que en esto yo obligo mi persona a la vengança 
de la tomar o rescebirla
472
 de mí, con que pienso
473
 no menos quanto a la honrra
474
 
                                                          
452
 certenidad) certinidad  S, L, Z. 
    En lo sucesivo dejo de presentar esta variante que es constante en L y Z, y  prácticamente constante en     
S. 
453
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
454
 huvieran) ovieran  S; uvieran  L; huieran Z. 
455
 poca)  om. S, L, Z. 
456
 la otorgaran) otorgara  S, L, Z. 
457
 lo que decir os quiero) esto  S, L, Z. 
458
 esecución) execución  S, L, Z.  
    Desde ahora no especificaré esta variante que es constante en  Z y prácticamente constante en S y L. 
459
 los principios d´ella ) om. S, L, Z. 
460
 honrra) honra  S, L, Z. 
461
 y no se niegue) pertenece  S, L, Z. 
462
 pues) me pues L; om. Z.  
463
 Helena hecha) add. S, L, Z. 
464
 con) add. S, L, Z. 
465
 gran) grande  L, Z. 
466
 la) omit. L, Z. 
467
 tenés) tenéis S, L, Z.  
    En adelante no repito esta variante constante en S, L y Z.  
468
 y) e  S, L. 
469
 obliga) obligo S, L, Z. 
470
 vos) vosotros  S, L, Z. 
471
 deudo) deudor  S, L. 
472
 rescebirla) recebirla  Z. 
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quedar pagado, que de la fortuna despagado si lo contrario de mi justicia quisiere hazer, 




 vuestros soberanos príncipes
477
 pido, para que 
llamados nuestros deudos y parientes y amigos, con todos los demás requeridos, por la 





 quisieren de grado emendar
480
 la fuerça de la suya rescebida
481
 de la 
nuestra tabla resciban
482
, con que no solo vengada la nuestra queden más
483
 satisfechos 
y pagados de lo que somos deudores a nuestra obligación real. Con que acabo para 






 dar.  
Como el príncipe sus razones acabó, el rey e su hijo
487
 al príncipe Brimartes 
remitieron sus pareceres, el qual assí responde:  
— Soberano príncipe don Lucidor, pues el rey, mi señor, manda que yo responda 
a vuestras razones, yo diré lo que me paresce remitiendo mi voluntad a la vuestra. Y por 
tanto, digo que la affrenta sin dubda
488
 es igual a todos de aquella que con tanta sangre 
de la troyana y griega sangre
489
 fue comprada por la primera Helena
490
, donde yo 
rescibo por gran tentación del soberano rey que mi hija aya sido causa para tomar d´él
491
 
nombre de Segunda. Y como quiera que la amistad de los príncipes griegos a grande 
amor obligado me tenga, no por esso niega aquel que a mi honrra
492
 y la de mi hija 
devo, el qual con todos los demás deve ser comprado. Mas, en estas cosas tan grandes 
es mucho de mirar los principios, porque con disculpa
493
 de los tales, los príncipes sin 
                                                                                                                                                                          
473
 pienso) preso  S, L, Z. 
474
 honrra) honra  Z. 
475
 los) las S, L, Z. 
476
 de) add. S, L, Z. 
477
 príncipes) esfuerços  Z. 
478
 no) om. L 
479
 nos) om. Z. 
480
 emendar) enmendar  Z. 
481
 la suya rescebida) su parte recebida  Z. 
482
 tabla resciban) tal castigo reciban  Z. 
483
 no solo vengada la nuestra queden más) nosotros  Z. 
484
 hechos) fechos Z. 
485
 rescebirlo) recebirla S, L; recebirle) Z. 
486
 lo) le Z. 
487
 e su hijo) y a todos Z. 
488
 dubda) duda  L, Z. 
489
 sangre) gente L. 
490
Helena: se refiere a Helena de Troya. Mujer de extraordinaria belleza, esposa de Menelao, que 
desencadenaría la Guerra de Troya al ser raptada por Paris. Recibe el apelativo de primera para 
distinguirla del personaje creado por Silva que emula a su homónima clásica. 
491
 del) el Z. 
492
 honrra) honra S, Z. 
493
 disculpa) desculpa L, Z. 
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temor de lo que la fortuna querrá hazer puedan poner los hechos en sus manos, porque 
no le devemos a la for|
131r.
|tuna más fuerça sobre nosotros de aquella que contra 
nuestra voluntad de la nuestra fortaleza pudiere ganar; assí que aviendo consideración a 
las cosas que tengo desapares[c]erme
494
, que apartada toda pasión como en los consejos 
se deve hazer, porque con ella ningún saber puede ser justo ni verdadero juez;  digo que 
el caso es tan grande quanto con successión
495
 de contraria fortuna nuestra ventura en la 
razón de nuestra justicia nos puede amenazar, porque el estado de aquellos con quien lo 





 la razón de nuestra justicia puesta en el poder de la mudable 
fortuna. Porque no creo que os dexa de ser notorio con quánto derecho de los griegos, 




 hasta que no por otra fuerça, 
mas de aquella, que por traición se le hizo, fue tomada la vengança. También 
t[e]ndrés
500
  la memoria como contra la fuerça del poder del Imperio romano, Aníbal
501
 
diez y seis años a Italia sojuzgó
502
, queriéndoles con hurtada justicia de la suya usurpar 
el su señorío. Assí
503
 que no con todas las armas el derecho d´ellas se asegura, dexando 
aparte la universal sangre que de tantos verter se apareja, porque se deve primero que la 
honrra
504
 vuestra vós a buscar si [también]
505
 la que tenemos está segura para no ponerla 
en
506
 condición; porque, aunque sea ansí
507
que Helena fue tomada contra vuestra 
voluntad y la mía, puede ser que oídas las partes no tanta nuestra razón sea quanta nos 
paresce
508
. Y como están las partes, [no]
509
 han de ser los juezes
510
, sino solo aquel que 
                                                          
494
 despareseerme)  desaparecerme  S; desaparescerme L; dicho paréceme Z. 
495
 successión) sucesión  S, L. 
496
 si) sin S, L, Z. 
497
 sola) om. S, L, Z. 
498
 vitorias) victorias  L?, Z. 
499
 deffendió) defendió  S, L, Z. 
      En adelante dejo de mencionar esta variante constante en S, L y Z. 
500
 tandrés) tendréis S, L, Z. 
501
 Aníbal: general cartaginés, logró mantener un ejército en Italia durante más de una década y allí 
derrotó a los romanos en grandes batallas campales, pero no logró entrar en Roma. 
502
 sojuzgó) sobjuzgó  L. 
503
 assí) om. Z. 
504
 honrra) honra  L, Z. 
505
 también) add. S, L, Z. 
506
 en) de  S, L. 
507
 ansí) assí  S, L, Z. 
      Es constante esta variante de grafía en S, L y Z, por loque no la consignaré en lo sucesivo. 
508
 paresce) parece S, L, Z. 
     A partir de este momento no consignaré el cambio en esta grafía –sc- > -c- que es casi constante en S y 
L, y constante en Z. 
509
 partes) partes, no  Z. 
     Corrijo por Z. 
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de todo lo es, a quien de tales hechos
511
 hemos de dar la
512
 cuenta. Este día es razón que 
primero con nós la hagamos para que a él la podamos bien después dar. Assí que mi 
parescer, sobre todo, es qu’el príncipe don Florisel por vós sea513 requerido, que dé 
razón de la fuerça que hizo y que la emiende
514
 tomando por juez a Dios haciendo lo 
contrario para que con más razón de nuestra parte la podamos tener. Y no lo queriendo 
hazer, notificarle guerra a fuego y a sangre hasta que de nuestra vengança o 
obligación
515
 satisfechos quedemos, porque batalla de vuestra persona a la suya no me 
paresce que se deve pedir, porque cosa en que paresce al presente la honrra
516
 estar algo 
offendida de nuestra parte, no se deve aventurar en razón de una persona y no solo una. 
Mas, tal que con perderse, todo el hecho quedava sin ninguna emienda, lo que no es en 
juizio de muchos, que unas se ganan y otras se pierden hasta que la fortuna de la justicia 
o la incertenidad de su costumbre esto no, porque del valor de vuestra persona yo no 
confiasse cualquiera gran hecho como es razón, pues vuestro v[a]lor
517
 lo asegura. Mas, 
porque no se deve hazer en la fortuna la confiança que vuestra bondad no niega si ella la 
assegurase
518
, assí que con lo que a los que la embaxada llevaren, se respondiere. Por 
don Florisel se ordenará lo demás
519
 que a nuestras honrras
520
 debemos, y hasta esto no 
soy de consejo que sean requeridos los que en esto nos han de ayudar, porque con más 
razón los podemos llamar y demandar ayuda, quanto más en nuestra justicia la 
quisiéremos justificar, porque no se pierde en esto tiempo, pues no poco á de ser 
menester para dar fin a la obra que por razón para se aparejar á
521
 de ser necesario, pues 
todas las cosas d´esta vida sin él se puede
522
 hazer y menos está, pues es reservada de 
aquellos
523
 que los hombres pueden hazer sin él, lo qual está reservado como es solo en 
aquella fortaleza que en la fuerça de solo forçar la propia
524
 voluntad consiste, lo qual 
para forçar [a]
525
 las agenas no se permite.  
                                                                                                                                                                          
510
 han de ser los juezes) no ha de aver juez  Z. 
511
 hechos) fechos S. 
512
 la) estrecha  S, L, Z. 
513
 sea) será  S, L. 
514
 emiende) emienda S, L. 
515
 vengança o obligación) vengança obligación  S, L; obligación con vengança  Z. 
516
 honrra) honra  Z. 
517
 holor) valor  S, L, Z. 
518
 asegurase) assegurasse  S, L, Z. 
519
 demás) más  Z. 
520
 honrras) honras  L, Z. 
521
 á) que  S, L; puede  Z. 
522
 puede) pueden  Z. 
523
 aquellos) aquello  Z. 
524
 propia) propria  S, L, Z. 
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Y con esto dio fin a sus razones, las quales no dexavan
526
 de ser endereçadas a 
querer si possible |
131v.
| fuesse que los hechos a esecución no llegassen. Y, aunque a 
todos les pareció ansí, acordaron que assí se hiziesse como él lo [ordenava y]
527
 dezía, y 
que fuesse
528
 con la embaxada el conde de Armi[n]a
529
, que con don Lucidor venía, 
cavallero viejo y sesudo
530
, el qual con una carta de don Lucidor se parte. Y por sus 
jornadas [a gran priessa]
531
 a Constantinopla [se]
532
 va donde ya eran llegados los 
príncipes, y a don Florisel con las princesas Oriana y Leonoria hallaron, de quien avían 
sido muy bien rescebidos
533
 Helena y Timbria. Y
534
 assí lo fueron de todos los 
príncipes, aunque con gran tristeza de la forma de su venida, viendo lo que de allí se 







 que las cosa hermosas mejores estavan 
ocupadas, pues tan grandes hechos se aparejavan. No diré más de cómo el conde fue 
muy bien rescebido, y públicamente los príncipes en la sala juntos a su petición, él se 
levanta y dize [d´esta manera]
538
:  
— Muy altos y muy soberanos539 príncipes aquí ayuntados, don Lucidor de las 
Venganças, mi señor, al soberano príncipe don Florisel de Niquea me embía. Y en 
presencia de todos mandó que una carta suya le diesse, con respuesta de la mi embaxada 
se acabasse e yo tornasse, porque a él pido que la resciba
540
 y rescebida, responda.  
Y luego, sacando la carta la da a don Florisel, y d’él tomada, y abierta públicamente 
la manda leer, y dezía assí:  
                                                                                                                                                                          
     En lo sucesivo dejo de reseñar esta variante prácticamete constante de grafía en S y L, y constante en   
Z. 
525
 a) add. S, L, Z. 
526
 dexavan) dexaran  S, L; dexaron  Z. 
527
 ordenava y ) add.  S, L, Z. 
528
 fuesse) se aparejasse para ir  S, L, Z. 
529
 Armira) Armina  S, L; Arminia  Z. 
     Armira en el texto base, que normalizo a Armina, que aparecerá más adelante en el texto y es la más     
abundante. 
530
 sesudo) de muy buen seso  S, L, Z. 
531
 a gran priessa) add. S, L, Z. 
532
 se) add. S, L, Z. 
533
 rescebidos) rescebidas  Z. 
534
 Y) E  S, L, Z. 
535
 mucha) om.  S, L, Z. 
536
 ninguna) add.  S, L, Z. 
537
 parescerle) parecerle  S, L, Z. 
     E adelante no consignaré el cambio en esta grafía –sc- > -c- que viene siendo constante en S, L y Z. 
538
 d´esta manera)  S, L, Z. 
539
 soberanos) poderosos  L, Z. 
540
 resciba) reciba  Z. 
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Don Lucidor de las Venganças, príncipe [universal]
541
 de Francia, infante de 
Apolonia; a ti, el soberano don Florisel de Niquea, príncipe de los dos imperios, salud 
te embía para que con ella el yerro por ti cometido, por ti o por mí emendado sea, que 
ha sido la causa de escrevirte me hizo, para que pues disculpa del yerro de amor en 
honrra
542
 de tales príncipes como tú e yo no cabe.  
Quiero saber qué razón das para la sinrazón que con hazerla a ti a mí me heziste 
ayuntando aquellos reales derechos que a mi tálamo se debían, violando el mi real 
estado junto con aquella amistad que al padre de mi esposa devías por la deuda que a 
la de tus padres y suya eres deudor; y, pues que en la razón de mi justicia, por tu parte 
no la pueda hallar.  
Suplícote que de tu parte sufficiente me la des, para que yo la resciba
543
 tal 
satisfación de tu parte a la mía tan bastante, con que para rescebirla
544
 de ti no la 
dando de tu voluntad, la mía procure emendar aquella fuerça que ya en ella heziste 
para no ponerla en libertad hasta que de la tuya resciba con mi muerte o la tuya, o con 
igual satisfación a la offensa que me quesiste hazer, para cuya justificación la razón 
que por razón en tantos peligros contino te traxo con galardón de tanta fama como 
tienes emendando los tuertos que a todos y a todas se hazían, el que me heziste para te 
le  hazer mayor por la costumbre passada te presento.  
Porque no sé por qué quesiste perder tanta claridad como por la razón contra la 
sensualidad avías ganado, con darle contra ella por ella tal licencia, ni corromper el 
amistad de tus padres a las
545
 de Helena devida, y por tal razón la tuya por cobrar 
precio de contentar tus desseos, adonde por razón d´ella y de tu grandeza jamás 
sastisfazerlos, sino forçarlos estavas obligado, por donde no cabía en razón hazer tú a 
mí la fuerça que en la tuya no se permitía, que es la mayor desculpa de  tu culpa, por lo 
qual sobre todo pongo por juez y testigo de la fuerça si satisfazer no la quieres, aquel 
soberano rey sin ningún superior, que jamás en los inferiores negó su justicia, como 
quien de su único hijo por conservarla en ellos
546
 la quiso hazer, donde grande exemplo 
a los príncipes terrenales salir puede.  
                                                          
541
 universal) add.  S, L, Z. 
542
 honrra)  honra  Z. 
543
 la resciba) reciba complidamente la  S; resciba complidamente la  L; reciba cumplidamente la  Z. 
544
 rescebirla) recebirla  L, Z. 
545
 las) los Z. 
546





 que lo que tus pasados con tan si[g]nado
548
 testimonio de la real 
sangre griega y troyana en los campos troyanos dexaron, para vengar su injuria |
132r.
| 
y cobrar su justicia tuvo
549
, quieras hazer lo contrario, pues las leyes en los príncipes 
no menos obligan a complirlas
550
 en sí que a essecutarlas
551
 en otros, porque yo pido 
ser entregado de mi hurtada esposa con junta
552
 satisfación de tu parte y la suya a mí 
por ella y por ti devida, [d]onde
553
 no protestando lo que protestado tengo, yo te 
desafío hasta la muerte o rescebirla con todo aquel poder qu’el mío demanda, para 
tomar la satisfación por él al mío
554
 cometida donde toda la sangre que sobre estos 
hechos se vertiere, protesto que sea sembrada para producir los clamores aquel 
soberano rey que tú tan sin mirar offendiste y querrás ofender. Con que acabo 
embiándote la paz con darte la guerra de tal emienda, o la guerra, para rescebir yo la 
paz en mi obligación con fazerte
555
 a ti la guerra.  
 
Como la carta fue leída, don Florisel no dexó de sentir alguna saña, mas 
encubriéndola, se levanta en pie y dize:  
— Señor conde de Armina, que como quiera que harta respuesta era para dexar 
sin satisfación Helena ser mi esposa y como a tal averla traído, yo con acuerdo y 
consejo al señor y príncipe don Lucidor responderé, por tanto, vós podés
556
 descansar 
que cedo serés respondido
557
.  
Y con esto el conde se va a su posada y quedando solos aquellos príncipes, don 
Florisel les habla:  
— Muy excelentes príncipes, mis señores y padres, deudos y amigos, y 
preciados caballeros, ya por vuestra grandeza deve ser entendida la embaxada de don 
Lucidor, que como quiera que yo no pude negar a Helena por embaxadores con ella aver 
                                                          
547
 ruégote) ruego  S, L, Z. 
548
 sinado) signado  S, L, Z. 
549
 tuvo) om. S, L, Z. 
550
 complirlas) cumplirlas  Z. 
551
 essecutarlas) executarlas  S, L, Z. 
552
 junta) justa  Z. 
553
 onde) donde S, L, Z. 
554
 él al mío) el mío  Z. 
555
 fazerte) hacerte  S, L, Z. 
556
 podés) podéis S, L, Z. 
     En lo sucesivo dejo de reseñar esta variante por ser constante en S, L  y Z. 
557
 cedo serés respondido) presto seréis despachado  S, L, Z. 
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sido desposado. No por esso pienso que con serlo comigo por presencia, no pudo ni 
puede aver yerro que no se satisfaga, con lo que’el558 divino rey satisfecho queda, solo 
me paresce a mí que se hizo alguna offensa en la manera de nuestra venida al 
comedimiento; que yo podía ser deudor a la amistad entre la vuestra merced y los 
padres de mi esposa, la qual entre tales personas no me paresce aver otra satisfación, 
mas de que quisera yo que con su consentimiento se hiziera. Mas, pues no se hizo, ¿qué 
semejança puede aver con tan liviano yerro desecho por el casamiento a la satisfación 
que nuestros padres passados de los de Troya quisieron tomar? Porque Helena es muger 
propia de don Florisel, y la primera Helena de Menelao
559
; assí que sobre lo que es mío 
me piden parias, no la[s]
560
 deviendo yo a mi gran
561
 príncipe por razón de vuestra 
grandeza donde la mía no menos privillegio
562
 rescibe. Porque a vuestra grandeza 
suplico en esto su parescer y consejo se tome como con honrra
563
 vuestra, pues es la 
mía, estos hechos ayan el fin que a todos conviene.  
E
564
 con esto se torna a asentar
565
 y entre todos avía grandes paresceres. Unos 
diziendo que antes se devía tomar guerra para satisfazer las locas palabras de don 
Lucidor, otros rehúsan
566
 d´ella con buscar formas de paz y satisfaciones de ambas 
partes como acontecer
567
 suele en semejantes casos. Mas el almirante Frandalo, que 
presente estaba, que sabio y viejo era, por mandado de aquellos señores assí habló:  
— Muy excelentes señores, como quiera que mi larga esperiencia con hedad me 
dava licencia a hablar, la grandeza vuestra me estorbava
568
 lo que por ella y vuestro 
mandado agora diré. Y es que no creo que ninguno, y no crean que jamás la guerra se 





                                                          
558
 qu´el) qual S, L, Z. 
559
 Menelao: hermano menor de Agamenón y esposo de Helena. Pertenece a la familia de los Atridas, 
cuya sed de poder reaviva en cada generación la venganza asesina. Vinculado a los orígenes de la 
guerra de Troya. Como rey de Esparta, recibe en su palacio al troyano Paris, hijo del rey Príamo. 
Aprovechando que el confiado marido había partido a los funerales de su abuelo en Creta, Paris rapta 
a Helena y la lleva a Troya, junto con una parte del tesoro de Menelao. Menelao pide ayuda a su 
hermano y convoca a todos los grandes jefes griegos para vengar la afrenta que mancilla toda Grecia. 
560
 la) las  S, L, Z.  
561
 mi gran) ningún  Z. 
562
 privillegio) previlegio S, L; privilegio  Z. 
563
 honrra) honra  Z. 
564
 E) Y  S, L, Z. 
565
 asentar) assentar  S, L, Z. 
566
 rehúsan) rehusavan  S, L, Z. 
567
 acontecer)  acontescer  S, L, Z.  
568
 estorbava) estorvava  S, L, Z. 
569
 honrra) honra  Z. 
570
 hubo) uvo  S, L, Z. 
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ni esfuerço que la deseche quando sin averla ella quedava satisfecha. ¡O, quán grande es 
el premio de la honrra
571
! Mas, por cierto, más es el conservarla, porque jamás ninguno 





, porque mediano con paz seguro [es]
574
 de caer, que 
buscar el mayor con ventura de aventurar por lo dudoso lo seguro con incertenidad de la 
caída, quanto más los príncipes con humildad conservaron sus estados, que los que con 




 la vuestra 
grandeza que ni César
576
 no muriera como murió, ni Roma perdiera la monarchía del 
universo ni
577
 se templara. El uno con la gloria de sus hazañas, sin querer señorear lo 
que suyo no era, y la otra, con mediano señorío sin que la grande
578
 estensión d’él no 
engendrara en sus naturales discordias por ambición cada uno de ser más y querer valer 
más, porque jamás cosa en división se conservó, ni reino en ella se sostuvo, como la 
palabra de nuestro redemptor lo asegura, donde obrar no pueda que no pueda contratar. 
¡O, grandes príncipes, y quán más obligados sois a la clemencia de vuestros súbditos 
que a la gloria de la esecución de vuestras grandes hazañas, quanto más a querer 
conservar su sangre con piedad de sus hijos y mujeres, que sembrarla [por solo]
579
 
querer más reinos con tiranía! Assí que mi parescer es que la guerra se escuse
580
 por 
todas las vías, pues de la presente no hallo
581
 otra cosa de dessearla, sino lo que d´ella 
redundara
582
, que son los grandes daños que d´ella se aseguran, con los clamores de los 
huérfanos y viudas, que al soberano rey la justicia de sus persecuciones en vengança de 
                                                                                                                                                                          
     En adelante dejaré de consignar esta variante que es constante en S, L y Z. 
571
 honrra) honra  Z. 
572
 la) om. Z. 
     Acepto la enmienda de Z. 
573
 estado) S, L. 
574
 es) add.  Z. 
      Corrijo por Z. 
575
 era) Vea Z. 
576
 César) Céssar  S, L. 
      Militar y dictador vitalicio de la República romana. A pesar de los beneficios de sus reformas, el 
gobierno de César no dejaba de ser un poder personal que despertó el odio de aquellos que pretendían 
restaurar la constitución republicana. En los idus de marzo del año 44 a. C., los conspiradores 
asesinaron a César en el Senado, que provocó en Roma una nueva guerra civil.  
577
 ni) si  S, L. 
578
 grande) grandeza  S, L, Z. 
579
 porcio) por solo  Z. 
      Acepto la enmienda de Z.  
580
 escuse) esecute  S; essecute  L; execute  Z. 
581
 hallo) halla S, L, Z. 
582
 redundara) redunda S, L, Z. 
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los que la causaron demandaran.Y [yo]
583
 oso dar este parescer
584
, porque la 
esperiencia
585




 me pone el
588
 osadía que en otra con tales 
condiciones para la guerra estorbar  no se permitía.  
Y con esto se assentó, y a todos les paresció muy bien lo que el almirante avía 
dicho. Mas luego tras él, habló el príncipe Amadís de Grecia en esta guisa:  
— Si estados y honrra589 no huviera590, ¡o, grandes y soberanos príncipes, quán 
sin contradición el mundo se conservara! Mas, como esto por nuestra gloria en el 
nombre y penas
591
 y trabajos en las obras al revés será, ni la paz pone seguridad al 
descanso, ni la honrra
592
 sin guerra se puede asegurar. Porque yo no niego ni puedo 
negar que la paz contino no se deva tomar, mas niego que no sea aquella que en la 
honrra
593
 no la dexa y la guerra toma el nombre de paz quando con ella se assegura lo 




 de los hombres no es, porque los fines no con menos 
gloria dexan al revés de lo que dessean si con justos principios se començaron. Assí que 
aquí paz se deve querer, y el que no la quiere, más guerra de sí espera que de sus 
enemigos; mas assí la queramos con que nos la den, lo qual yo no veo que se da más 
que se demanda lo contrario, porque pedirla con
596
 condición de satisfación donde no la 
puede aver. La misma demanda assegura lo que las palabras niegan, especial del que 
pide la honrra
597
 de aquellos que jamás con no solo conservalla y sostenella
598
 se 




 de todos, porque hazerles a todo bien lo 
sabemos, mas no darla; porque me paresce que si don Lucidor con saber que Helena es 
muger de don Florisel se contenta con la paz que deve ser otorgada donde no que no se 
escusa la guerra al que la pide, no por tiranía de sus tierras, que aquí no la ay, mas para 
                                                          
583
 yo) add.  S, L, Z. 
584
 parescer) parecer  L, Z. 
585
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
586
 y) y a  Z. 
587
 vejez) vegez  L. 
588
 el) la  S, L, Z.  
589
 honrra) honra  Z. 
590
 hubiera) oviera  S; uviera  L, Z.  
591
 penas) pena  S, L, Z. 
592
 honrra) honra  Z. 
593
 honrra) honra  S, L, Z. 
594
 honrra) honra  Z. 
595
 mano) maña  S, L, Z. 
596
 con) om. S, L, Z. 
597
 honrra) honra  L, Z. 
598
 sostenella) sostenerla  S, L, Z. 
599
 ganalla) ganarla  S, L, Z. 
600
 assí) add. S, L, Z. 
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escusar la que de nuestras honrras dessea rescebir. Y este es mi parescer con tal que al 
que se debe d´él más se debe tomar, se remita.  
E
601
 con esto da fin a sus razones y, luego a petición de todos, el príncipe don 
Falanges d´Astra assí hablo:  
— Soberana es602, soberanos príncipes, la gloria de la paz y mayor la603 de la 
guerra, quando con la honrra
604
 en paz se remata. Mas como este fin d´ella no esté 
seguro, mas el dessear lo cierto que aventurarlo, por lo que tantas dudas
605
 en principios, 
medios y fines tiene que nunca jamás. ¡O, gloriosos príncipes, rescebí la gloria de la 
vitoria
606
, que la clemencia del precio con que se ganó no la templasse, ni jamás procure 
la guerra, sino para aumentar
607
 la paz! Porque la honrra
608
, aún en ella, no pierde el 
sobresalto que contino de se perder deve temer
609
; pues quanto más a donde está con él 
en la incertenidad
610
 de la fortuna por las obras deve d’estar salteada, y bien creo yo que 
la soberana gloria de contino en la honrra
611
 ganarla van fuer|
133r.





 tendrá. Mas también veo que no se niega en tan 
soberana fortaleza el saber de los tiempos en que deve ser esecutada
614
, porque más me 
precie contino del sosiego
615
 y descanso de darlo a mis súbditos que de la gloria que con 
los trabajos se le pu[e]de
616
 poner y tomarlo.Y nunca jamás mi espada
617
 estuvo 
esparziendo sangre de enemigos qu’el pensamiento no pensase618 que con otra tanta de 
mis amigos se redimia, y no con otra, tanta más con una gota.Y porque ansí no me 
acuerdo de aquel excelente Agisila
619
, que con vitoria
620
 de seis mil enemigos muertos, 
                                                          
601
 E) Y  S, L, Z. 
602
 es) om.  S, L, Z. 
603
 la) om. L, Z. 
604
 honrra) honra  Z. 
605
 dudas) dubdas  L, Z. 
606
 vitoria) victoria  Z. 
607
 aumentar) augmentar  L, Z. 
608
 honrra) honra  Z. 
609
 temer) tener Z. 
610
 incertenidad) certenidad L, Z. 
611
 honrra) honra Z. 
612
 sosiego) sossiego  S, L, Z. 
613
 assossegarlos) assossegarlas  L, Z. 
614
 esecutada) essecutada  S, L; executada  Z. 
615
 sosiego) sossiego  S, L, Z. 
616
 pude) puede  S, L, Z. 
617
 espada) persona  Z. 
618
 pensase) pensasse  S, L, Z. 
619
 Agisila: se refiere al personaje histórico griego Agrisilao o Agesilao, hermano de Agris II. Participó en 
las batallas de Nemea y Coronea y muere junto a Artajerjes. El dolor de Agesilao por la muerte de sus 
hombres es motivo recurrente en textos históricos.  
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de la muerte de ocho cavalleros suyos llorava, reputando ser dignos de conquistar a toda 
Asia a Grecia de averlos perdido lamentava, porque no se deve un amigo aventurar por 
diez mil enemigos, pues al precio de la misma persona está reservado que el de todo el 
mundo no se puede igualar. Assí que a mí me paresce que quando con no offender la 
honrra
621
, la paz se conserve, que la guerra se deve escusar y, pues a Helena tenemos, 
que con quedar con ella ninguna satisfación de sola disculpa
622
 yo no rehusaría para que 
los soberanos dioses más satisfechos de ver nuestra justicia queden, y las armas con ella 
más se puedan alegrar, especialmente que la amistad del príncipe Brimartes no niega lo 
que la razón pide.  
Y con esto dio fin a sus razones. Y el príncipe Olorias
623
, que presente estaba, no 
quiso hablar en estos hechos por parescerle tocarle de ambas partes. Y todos los demás 
al rey Amadís remitieron sus pareceres, el qual assí habló:  
— Muy poderosos príncipes, está tanto624 dicho que lo mejor fuera no dezir más, 
pues lo más a lo más qu’el soberano príncipe don Falanges á625 dicho se deve. Mas, 
pues a mí dais el cargo para que dé parescer y fin en este acuerdo, mi parescer es que sin 
duda quando el amigo de su amigo es injuriado, que no menos es obligado a satisfazerlo 
el que se herró
626
 que a emendar el yerro que de otro su amigo huviesse rescebido
627
. 
Pues esto es ansí, que con condición de la honrra
628
, la qual de toda amistad ha de 
quedar reservada, porque no lo es la que del amigo pide cosa que con honrra
629
 no le 
dexe. Mas qué diremos aquí, pues no se puede negar aver rescebido
630
 la affrenta el 
valiente príncipe Brimartes, la qual por razón parescería sin ella no se poder emendar. A 
esto respond[o]
631
 que se haga lo que en manos de nuestra honrra es. Y lo demás de 
nuestra gloria a ninguno la dé; mas
632
, porque me paresce que don Florisel deve 
                                                                                                                                                                          
620
 vitoria) victoria  L, Z. 
621
 honrra) honra S. 
622
 disculpa) desculpa S, L, Z. 
     A partir  de ahora dejo de reseñar esta variante casi constante en S, y constante en L y Z. 
623
 Olorias) Olorius  L, Z. 
624
 tanto) tan S, L, Z. 
625
 á) ha  S, L, Z. 
     En adelante dejo de mencionar esta variante constante en  S, L y Z. 
626
 herró) erró  L, Z. 
627
 huviesse rescebido) uviesse rescebido S; uviesse  recebido  L, Z. 
628
 honrra) honra  Z. 
629
 honrra) honra  Z. 
630
 rescebido) recebido  S, L, Z. 
631
 responde) respondo L, Z. 
     Corrijo por L y Z. 
632
 dé; mas) demos  Z. 
340 
 
responder justificando su causa y pe<n>sándole
633
 no aver sido su casamiento con 
autoridad
634
 de sus padres de Helena y echando en esto la embía
635
 a la hermosura de 
Helena, que es más qu’el amor le636 pudo obligar por sobrar ella a toda la razón d’él. Y 
junto con esto para más disculpa offrecer deudo de casamiento a don Lucidor con 
persona de nuestro linage, pues con Helena no puede ser. Y
637
 si con esto no se 
contentare, contentarnos hemos con lo que se contentare, pues más no se puede hazer 
tomando a Dios por juez y a los hombres por testigos, y a los amigos para ayudadores y 
por enemigos nuestras honras; para por ellas recebir
638
 la muerte con aparejar los 
campos y caminos a los que nos vinieron
639
 a buscar para que con menos trabajo lo 
tomen. Que de mí os digo que en deffender
640
 yerro de amor, don Florisel no tendrá
641
 
mejor amigo, puesto que yo en él jamás lo hize, mas deffenderlo
642
 a su padre para 
emendar el que él a la hermana de don Lucidor pudo hazer, para junto con la hermosura 
de Niquea y Helena, el suyo y de su hijo pueda mejor deffender.  
Y con esto dio fin a sus razones. Y acordose que conforme a la plática de
643
 don 
Florisel, respondiesse. Y assí passaron esse día, los unos y los otros, con grandes 
lágrimas de Helena y Timbria rogando a Dios que pusiese paz entre sus padres y 
esposo. Mas otro día, la respuesta de don Florisel en una carta fue al conde dada y en su 
presen|
133v.
|cia don Florisel con Helena se tornó a desposar. Y dixo al conde que 
aquello hazía para más testimonio de lo que hecho antes avía, con que le parescía
644
 el 
príncipe, su señor, devía quedar satisfecho. E
645
 con esto el conde se parte, y después de 
partido, el emperador Lucencio y su mujer, y con ellos el príncipe Olorias
646
, se parte al 
Imperio de Babilonia en buena flota. Y ansí lo haze el emperador de Roma y la suya. Y 
                                                          
633
 pensándole)  pesándole Z. 
     Corrijo por Z. 
634
 autoridad)  authoridad  Z. 
635
 ambía) embidia  S, L, Z. 
636
 le) lo L, Z. 
637
 Y) E  S, L, Z. 
638
 recebir) rescebir  L, Z. 
639
 vinieron) vinieren S, L, Z. 
640
 deffender) defender   S, L, Z.  
      En adelante no mencionaré este cambio de grafía, constante en S, L y Z. 
641
 tendrá) tendría  Z. 
642
 deffenderlo) defenderlo  S, L, Z. 
      En lo sucesivo dejo de consignar esta variante (y las de «deffenderlos») por obedecer a un cambio  
constante de grafía en S, L y Z. 
643
 de) om.  Z. 
644
 parescía) parecía  S, L, Z. 
645
 E) Y  L, Z. 
646
 Olorias) Olorius  S, L, Z. 
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Lisuarte con la emperatriz Abra quedó en Constantinopla hasta ver en qué los hechos 




. Cómo el conde de Armina648 que tornó con la 




 el conde de Armina que fue hasta llegar al reino de Apolonia 
donde del rey y los príncipes bien rescebido
650
 fue. Dada la carta que de don 
Florisel traía al príncipe don Lucidor, en presencia de todos leída fue, y assí dezía:  
 
Don Florisel de Niquea, príncipe de los dos soberanos imperios y de la Gran 
Bretaña y Gaula, otrosí príncipe de Tebas
651
 y de Rodas, infante de Apolonia; a ti, don 





 Dios antes de la encarnación de su único hijo, hazedor 
y redemptor nuestro, salud te embío; para que satisfecho de la razón que dizes querer 
de mí rescebir en la tomada de mi esposa, la princesa Helena, tú, al soberano rey 
satisfagas de las palabras y presunción que con ellas de tanta sobervia escrives y 
publicas.  
Y quanto a lo primero de tu carta que dizes no tener en esto
654
 disculpa, porque 
yerro de amor en tales personas no se permite, por cierto que dizes verdad, pues al 
merescimiento y grandeza, con hermosura de mi soberana esposa, junto con mi 
obligación real y el buen conocimiento para obligarme a tan buenos pensamientos tan 
sin él me dexan, quanto con él quedaría
655
 quien en tan honesto amor lo quisiesse 
poner. Principalmente con limpieza de matrimonio participada, que te deve ser 
                                                          
647
 Capítulo Segundo) Capítulo. ij  S; Capitul. ij) Z. 
648
 Armina) Arminia  S, L, Z. 
     En adelante dejaré de reseñar esta variante que no afecta al texto base, claramente definido por 
Armina. 
649
 jornadas) jornadas andando  S, L, Z. 
650
 rescebido) recebido  S, L, Z. 
651
 Tebas) Thebas  S, L, Z. 
652
 y) e  S, L, Z. 
653
 immenso) inmenso  S. 
654
 en esto) en esta L; honesta  Z. 
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sufficiente disculpa de la culpa que me quieres imponer, de lo qual yo no lo siento, sino 
fue sobre traer a mi esposa sin consentimiento de sus padres, de lo qual a mí me pesa, 
porque no [lo]
656
 hize con ella, no porque herrase
657
 en esto, en lo que contra el 
amistad de sus padres y míos era obligado, pues con limpieza suya y mía el casamiento 
se hizo; mas por lo que en cortesía se devía en ambas partes, que es la mayor 
satisfación de lo que solo culpa me puedes atribuir. En lo demás que dizes negar en mí 
lo que siempre por mi fama contra mí a mí no negué, antes está[s]
658
 engañado, que 
por adelantar en ella y conservar lo que por la honrra
659
 tanto siempre procuré, quise 
en tan soberana gloria de mis pensamientos rematar con ella por ella la gloria, que 
hasta aí
660
 en mis hazañas avía alcançado. Y perdón de veras
661
, que en esto no te devo 
satisfación, mas de satisfazerte de quán satisfecho devo yo quedar de tan soberana 
gloria aver alcançado, por ser
662
 bienaventurado yo, que todas las culpas que me 
puedes sobre esto atribuir mayor gloria, bien miradas me prometen. Porque no 
devieras
663
, soberano príncipe, hazer comparación en el hurtado tálamo de mis 
pasados, a la presa que del mío propio
664
 hize, pues la primera Helena desde Menelao 
fue robada y la segunda robó los derechos del mío para no los poder a otro como a ella 
dados yo
665
 pagar. Assí que la sangre de tales bodas, pienso yo que se sembrará, no 
será en vituperio de Grecia, sino en gloria de su linaje, príncipes y emperadores, que 
de tan alto ayuntamiento se produziera; la qual no pienso yo que sobrase
666
 menos en 
deffensa de su honrra
667
 y tierra derramar la de sus contrarios, que sus progenitores lo 
han sabido contino hazer. Assí que, jamás Grecia hizo por donde perdiesse el nombre 
|
134r.
| de vengar las injurias, quanto más agora lo perderá que tales príncipes possee, 
ni menos d´ella ha salido quien vierta la sangre por hazer sinrazones; mas por 
emendarlas, de lo qual a vuestros reinos tiranizados a tus padres en los míos han 
                                                          
656
 lo) add.  Z. 
     Corrijo por Z. 
657
 herrase) herrasse  S, L; errasse  Z. 
658
 está)  S, L; estás  Z. 
659
 honrra) honra  Z. 
660
 aí) oy  S, L, Z. 
661
 y perdón de veras) por donde verás  Z. 
662
 ser) él  S, L, Z. 
663
 devieras) devrías  Z. 
664
 propio) proprio L, Z. 
     En adelante dejo de señalar esta variante casi constante en S, y constante en L y Z. 
665
 yo) y  S, L, Z. 
666
 sobrase) sobrasse  S, L, Z. 
667
 honrra) honra  L, Z. 
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dexado el testimonio del qual no con poca sangre formado de la de Grecia y Per[s]ia
668
 
restituyeron la tiranía de Babilonia a sus derechos emperadores. Porque en esta causa, 
más razón de satisfación me devías de averme enjuriado
669
 con tus razones, que no de 
emienda, donde no la puede de yerro aver, pues no le huvo más de lo que dicho tengo, 
por lo que se deve a toda cortesía y comedimiento. Te suplico que te contentes con que 
satisfecho quedes de ser Helena mi esposa, y que me pesa
670
 del agravio que por no 
casar con ella rescibes
671
 para satisfación de lo qual de mi linage se te dará tal muger 
qual a tu grandeza pertenesca
672
, ansí  en linage como en  deudos, con hermosura y 
riqueza tan adornada que sin perjuizio de mi esposa, tú quedarás satisfecho. Y
673
 si esto 
quieres tomar, por lo que al comedimiento se deve entre tus padres y los míos y de mi 
esposa, yo estoy presto para lo cumplir, donde no, la magestad divina en mi justicia 
protestando, yo protesto deffender mi justicia de quien la buscaré con tanto poder 
quanto mi grandeza lo tiene para más lo assegurar. Y ruégote que mires, soberano 
príncipe, como la seguridad de las batallas, aun los muchos contra los pocos no la 
tienen, quanto más
674
 la esperarán los pocos contra los muchos de lo que no te hago 
affrenta en lo dezir. Pues no menos cabe en tu honrra
675
 la demasía de tierra, que el 
divino rey con mis padres repartió con los tuyos, pues antes por honrra se te deve 
atribuir en buscar, si buscares tu justicia, donde por ella ni por razón no se puede 
alcançar por armas ni por ayuntamientos de gentes, cuya sangre si a se esparzir 
truxeres, sobre ti vaya, pues quieres produzir con ella las quexas que de sus daños al 
soberano rey de mí quieres
676
 atribuir. Con que acabo embiándote la paz en tal guerra 
te deve poner, o la guerra, que ni con ella el cuerpo ni el ánima puede quedar.  
 
Como la carta se leyó, don Lucidor muy airado de las palabras quedó, como quien 
más por passión se gobernava ya que por razón más de buscarla para su veng[a]nça
677
. 
                                                          
668
 Percia) Persia  L, Z. 
     Corrijo por L y Z. 
669
 enjuriado) injuriado  S, L, Z. 
670
 me pesa) en pesar  Z. 
671
 rescibes) recibes  Z. 
     En adelante dejo de consignar esta variante constante en Z. 
672
 pertenesca) pertenezca  S, L, Z. 
673
 Y) E  S, L, Z. 
674
 más) menos  S, L, Z. 
675
 honrra) honra  L, Z. 
676
 quieres) quisieres  Z. 
677
 vengunça)  vengança  S, L, Z. 
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Mas suffriéndose lo más que pudo demostrarla, aquellos príncipes su parescer demanda, 
los quales al
678
 príncipe Brimartes la dan para responder, y él assí responde:  
— Soberanos príncipes, el camino veo abierto de entre paz y guerra tomar el que 
más nos paresciere. Y, por tanto, lo que a mí me paresce es, poniéndome a la bondad del 
príncipe don Lucidor a quien todas las nuestras debemos, pues por nuestra causa ha sido 
enojado, que don Florisel da todo el descargo que como príncipe con su honrra
679
 puede 
dar. Y que visto la poca certenidad de la fortuna que acetando
680
 el casamiento que nos 
ofrecen
681
, devemos tomar la paz; pues aquí no se entiende aquel dicho del valiente y 
valeroso cavallero Héctor
682
, que es, que vale más la guerra peligrosa que la paz con 
deshonrra
683
, porque a cabo de diez años de guerra mejor partido no se nos pudiera 
mover, porque, ¡o, poderosos príncipes!, es de mirar quán al revés los hechos de las  
armas salen, y cómo la honrra no la tiene el que él
684
 quiere, sino el
685
 que la fortuna 
lo
686
 quiere dar. Assí que me parescería
687
 yerro ir a buscar lo que tenemos con tantos 
trabajos y condición de la perder. ¡O, quánto cuesta lo que por armas se ha de comprar, 
y quán al revés las cosas de cómo las piensan los hombres salen! Porque mejor sería, 
pues don Florisel se disculpa, pe<n>sándole
688
 de contra nuestra voluntad aver a Helena 
tomado y os da en su lugar otra tan grande en linaje y en estado con hermosura, que en 
su linage no faltará; que lo devéis de hazer, porque de lo contrario, ya tengo por 





| y en lo presente a la razón con la seguridad de la honrra
690
 con honrosa paz.  Por 
tanto, si en esto lo contrario os paresce, yo como valedor os ayudaré hasta la muerte. Y 
no os maravilles
691
 que tema la guerra el que contino supo las condiciones d´ella, que no 
teme los peligros el que no los sabe, mas el que á passado y passa por ellos.  
                                                          
678
 al) al valeroso  Z. 
679
 honrra) honra  Z. 
680
 acetando) aceptando  Z. 
681
 ofrecen) offrescen  Z. 
682
 Héctor: era el más afamado de los hijos del rey Príamo por sus hazañas guerreras. Murió a las puertas 
de Troya en combate individual contra Aquiles. 
683
 deshonrra) desonrra  S, L; desonra  Z. 
684
 él) om.  Z. 
685
 el) al  Z. 
686
 lo) la  Z. 
687
 parescería) parecería  Z. 
     A partir de este momento no consignaré el cambio en esta grafía  -sc- > -c- que es constante en Z. 
688
 pensándole) pesándole  S, L, Z.  
689
 honrra) honra  Z. 
690
 honrra) honra  Z. 
691
 maravilles) maravilléis  S, L, Z. 
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Y con esto dio fin a sus razones. Mas don Lucidor, que la imagen de Helena jamás 
de su coraçón se partía, ningún parescer fuera de cobrarla o satisfazer a su saña le 
parescía bueno, y con tal bondad assí responde: 
— Excelente príncipe Brimartes, si la pérdida de no estar tan bien casada vuestra 
hija, fuera igua[l]
692
 averla perdido como yo por mujer, y con tanta affrenta
693
 al tiempo 
de la llevar, y con pérdida de tales y tantos cavalleros como sobre ello ya son muertos, 
bien que lo
694
 que la vuestra grandeza y bravo coraçón no diera tal parescer. Mas 
paresciéndoos
695
 vuestra hija quedar tan bien casada, no me maravillo vuestra grandeza 
no sentir el daño que a la mía queda. Porque yo no pido casamiento, que casado soy, 
sino a mi esposa, la qual yo abré
696
, y avida con la ayuda de la divinal justicia la cabeça 
de don Florisel quedará en pago de mi ofensa y por dispensación de mi matrimonio. Y 
hasta que esto se haga, o morir sobre ello, yo prometo y juro de jamás descansar ni 
cobrar muger si
697
 Helena no fuere, porque ni mi grandeza me da a otra cosa licencia, ni 
con aquel cruel
698
 amor que a Helena tengo lo puedo acabar. Y
699
 si a esto, ¡o, 
soberanos príncipes!,  me quisiéredes ayudar, a vuestras honras ayudaréis; pues no 
menos que a mí se hizo la injuria, donde no piense don Florisel que tanta ventaja de 
tierra me tiene, que con la justicia que d´ella le tengo, pienso de castigar sus sandezes
700
.  
Y con esto dio fin a sus razones, de las quales a Brimartes pesó, considerando los 
daños que se esperavan y contra quien tanta amistad tenía; mas él responde:  
—  Soberano príncipe, pues a vós701 assí os paresce, ved lo que queréis de mi 
persona y la de mis deudos y valedores, yo os las offrezco hasta la muerte. Mas a Dios 




 esto remediar también.  
                                                                                                                                                                          
     En lo sucesivo, visto lo constante de la variante, dejo de reseñarla. 
692
 iguar) igual  S, L, Z. 
693
 affrenta) afrenta  S, L, Z. 
      En adelante dejo de consignar esta variante (y la de «affrentas») por obedecer a un cambio constante 
de grafía en S, L  y Z. 
694
 que lo) creo  S, L, Z. 
695
 paresciéndoos) pareciéndoos  S, L, Z. 
696
 abré) avré  S, L, Z. 
697
 si) si a  Z. 
698
 cruel) el  S, L, Z. 
699
 Y) E  S, L, Z. 
700
 sandeces) locuras  S, L, Z. 
     Es constante esta variante en S, L y Z, por lo que no la reseñaré en lo sucesivo. 
701
 a vós) om.  S, L, Z. 
702
 me) om.  S, L. 
703
 podiendo) pudiendo  S, L, Z. 
     En adelante dejo de señalar esta variante prácticamente constante en S y L, y constante en Z.  
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— Yo os beso las manos —dixo don Lucidor—, que no esperava yo menos de 
vuestra grandeza, y por tanto yo quiero tornar a desafiar a don Florisel, y escrevir a 
todos los príncipes del mundo para que nos ayuden a emendar esta fuerça.  
E
704
 con esto salieron de su consejo, quedando el cargo a don Lucidor de lo que 






. Cómo don Lucidor embía707 una carta de desafío a don 
Florisel, y la respuesta d´ella.   
 
anto era el desseo de don Lucidor de poner el suyo en esecución que en otra cosa 
no lo sostenía, como aquellos que tras los apetitos de la sensualidad van, que más 
y mayor excusación
708
 en ellos ponen, que en aquellos casos donde la razón contra ella 
ha de gobernar. Y con esto este príncipe a don Florisel torna luego a escrevir y el conde 
con la carta va, y assimismo a todos los príncipes christianos y paganos mensageros 
con
709
 gran priessa embía con cartas pidiendo ayuda. La minuta de las quales es esta, 
que
710
 a la reina Zahara y a sus hijos embía:  
 
Soberana reina de Cá[u]caso
711
, señora de las altas cumbres de la Tierra
712
, 
produzidora de la celestial generación; y a vós, los fuertes y divinos príncipes, 
admirables
713
 Anaxartes e infanta Alastraxerea, hijos del potentíssimo
714
 Mares, 
presidente de mis demandados derechos, don Lucidor de las Venganças, príncipe de 
Francia, infante de Apolonia, salud a la vuestra merced embía; para que con ella por la  
                                                          
704
 E) Y  L, Z. 
705
 y ordenar) add.  S, L, Z. 
706
 Capítulo Tercero) Capit. iij.  Z. 
707
 embía) embió  Z. 
708
 Excusación) escusación  S, L, Z.  
709
 con) a  S, L, Z. 
710
 La minuta de las cuales es ésta, que) om.  S, L, Z.  
      Salto de línea del cajista en S, L y Z. 
711
 Cáncaso) S, L; Cáucaso  Z. 
     Cáncaso, corrijo por Z y normalizo a Cáucaso, que aparecerá más adelante en el texto, sin mencionar  
ya las variantes incorrectas. 
712
 de la Tierra) om.  S, L, Z. 
713
 admirables) om.  S, L, Z. 
714






 de vuestros gloriosos hechos, la possessión de mi hurtada esposa a su  
devido y tiranizado tálamo reduzida sea.  
Porque sabrá vuestra grandeza, que por el príncipe griego, Helena, infanta de 
Apolonia, fue robada a sus naturales padres |
135r.
| y esposo; por donde aquella contra 
natural fuerça por la natural forçada, que para emendar las agenas hasta agora 
rescebistes
716
 la mía, la propiedad de vuestros reales coraçones y personas pide, para 
ponerse en la possessión por el tirano príncipe posseída y a mi real grandeza 
tiranizada. Para lo qual, ¡o, gloriosos
717
 príncipes!, si alguna amistad para lo 
estorbar
718
 con los príncipes griegos os mueve la enemistad vuestra para con vosotros 
mismos por conservar el amor de vuestras soberanas glorias con sacrificio de las 
personas para mi justicia pido. Pues no a mí, mas a vós os sois d´ella deudores para  
llevar adelante aquella estendida
719
 gloria por las hazes de la tierra y hasta los altos 
cielos participada, que con vuestros gloriosos hechos avéis alcançado, matizando los 
verdes campos y las resplandecientes
720
 armas, esmaltando del glorioso rosicler de la 
vuestra y
721
 soberana y gloriosa
722
 sangre. Assí que, no la amistad de los constantinos 
príncipes y vuestra pido; mas la enemistad de vós para con vós de vuestra honrra
723
 
demando y la execución de vuestros fuertes braços y poder soberano espero, para con 
el mío junto y de mis deudos emendar aquella fuerça que vós en la obligación e
724





 tenemos, hasta tanto que yo de mi honrra y vós de vuestra 
soberana obligación pagados quedemos. Con que con tal paz amenazada, por la pedida 
guerra quedo, y la embío esperando en vuestra real grandeza lo que no niega mi 
justicia.  
                                                          
715
 propiedad) propriedad S, L, Z. 
     Desde ahora no especificaré esta variante que es casi constante en S y L, y constante en Z. 
716
 rescebistes) recebistes  S, Z. 
717
 ¡O, gloriosos) Excelentes  S, L, Z. 
718
 estorbar) estorvar  S, L, Z. 
     En adelante no consignaré la variante por ser constante en S, L y Z. 
719
 estendida) om. S, L, Z. 
720
 resplandecientes) resplandescientes  L, Z. 
A lo largo del texto se observan algunos cambios constantes de  -sc- > -c-. Sin embargo también se da 
a la inversa debido a la fluctuación lingüística propia del siglo XVI. Por lo que a partir de ahora, para 
este caso, dejo de consignar esta variante casi constante en L y Z. 
721
 y) om.  Z. 
722
 y gloriosa)  om. S, L, Z. 
723
 honrra) honra  Z. 
724
 y) y  Z. 
725
 honrra) honra  S, L, Z. 
726




Con estas cartas y otras de creencia fueron por todo el mundo muchos caballeros, 
para que a cierto tiempo, los que en el socorro y ayuda entrassen en el reino de 
Apolonia, juntos fuesen, como adelante se dirá quién y cuáles fueron. Pues el conde por 
sus jornadas a Constantinopla vuelto
727
, en presencia de todos aquellos príncipes a don 




La soberana justicia jamás la negó, ni la razón al que la tuvo, ni la obligación al 
que la tiene la niega el trabajo, ni la culpa el sacrificio d´ella, ni menos la honrra  lo
729
 
niega al que más la quiere, ni el descanso se otorga al que más le ama, ni el trabajo 
tampoco le causa
730
, ni el amor jamás dexó
731
 de pagar el galardón de sus xaropes al 
que ciego de su dolor sus apetitos sigue; ni don Lucidor, con vida hasta la muerte, dar y 
rescebir
732
 el nombre de Venganças dexará; ni don Florisel de estar con su padre 
obligado a ellas
733





; y para ello, de inumerables
736
 exércitos los campos griegos y sus mares 
de semejantes flotas adornados, ni el príncipe de Francia podrá ser cansado hasta que 
su verdadera esposa cobre, ni  tener paz hasta que la guerra de su honrra
737
 se la 
puede assegurar. Porque por las razones dichas, soberano príncipe don Florisel de 
Niquea, yo, don Lucidor de las  Venganças, te desafío de todo mi poder al tuyo para 
que la mano divina por la mía executada, tome de ti la satisfación que tú
738
 a su 





 por te la dar, te apercibo en satisfación de los derechos de mi hurtada esposa 
Helena; la qual carta de desafío el favor divino por mi justicia demandado, en nombre 
mío y de mis deudos y valedores, te notifico y embío firmado de guerra y de sangre 
                                                          
727
 vuelto) buelto  S, L, Z. 
728
 decía assí) assí dezía  Z. 
729
 lo) la  S, L, Z. 
730
 causa) cansa  Z. 
731
 dexó) devo  S, L; devió  Z. 
732
 rescebir) recebir  L, Z. 
733
 ellas) estas  S, L, Z. 
734
 Gauia) Gaula  S, L, Z. 
735
 rescebidos) recebidos Z. 
736
 inumerables) innumerables  L, Z. 
737
 honrra) honra  S, L, Z. 
738
 tú) om. S, L, Z. 
739
 rescebirla) recebirla  Z. 
740







 tu persona y estado amenaza por la 




 querido atribuir  para más justificación de 
mi justicia
745
 y tu castigo.  
 
Como la carta se leyó, jamás igual braveza el coraçón de don Florisel sintió, ni 
aun el de los presentes. Mas con gran fortaleza de sí, en sí lo encubriendo, dixo: 
«¡Responded!»
746
. Y luego, con acuerdo de todos, responde por escrito. Y dando al 
conde la respuesta, vuelve [él]
747





 del soberano rey delante contino sea, y su temor jamás perdido, ni 
de los humanos cobrado, por do ni amenazas sin castigo quedaron, ni prín|
135v.
|cipe 
jamás de hazerlas se preció, ni con ellas acrecentó en su honrra, ni la justicia divina 
por su boca negó de medir por donde midiesen, ni los príncipes de Grecia perderán la 
possessión de su costumbre, ni la propiedad de su soberana fortaleza la negará, ni el 
sol dexará de resplandecer en sus gloriosas armas, ni la tierra de ser cubierta de sus 
poderosos exércitos, ni Helena de ser esposa de don Florisel, ni de ser deffendida
749
 de 





, ni el glorioso príncipe Amadís de Grecia pudo errar, ni perdonar el 
castigo al que tal cosa le
752
 pudo imponer, ni don Lucidor dexar ya de desafiar, ni don 
Florisel de acetar su desafío. Porque, soberano príncipe don Lucidor de tus Venganças, 
                                                          
741
 resplandeciente) resplandesciente  L, Z. 
742
 que) que a  Z. 
743
 inocencia) innocencia  L, Z. 
      En adelante dejo de reseñar esta variante constante en L y Z. 
744
 as) has  S, L, Z. 
     A partir de ahora dejo de reseñar por ser variante constante en  S, L y Z. 
745
justicia) justicación  L; justificación  Z. 
746
 dixo: «¡Responded!») quiso responder  Z. 
747
 él) add.  S, L, Z. 
748
 honrra) honra  S, L, Z. 
749
 deffendida) defendida  S, L, Z. 
Por lo general el cajista de S, L y Z cambia de grafía  -ff- por  -f-, variación que no reseñaré en lo  
sucesivo.  
750
 piensa) pienso  S, L; pensó  Z. 
751
 rescebir) recebir  L, Z. 
752





 tu desafío y tengo rescebida
754
 a mi esposa, la qual pienso con la ayuda 
divina deffender con el poder de mi grandeza, cuya innocencia en mi yerro, que tú 
publicas, quisiera que salvaras. Pues la conoscías
755
 del general sacrificio con que solo 
el de mi persona a la tuya demandaras, que fuera para más justificación de tu real 
clemencia, fortaleza y fengida
756
 justicia; pues, mas no quesiste tener tal piedad de los 
tuyos por aver la mayor de ti, no es mucho que, aunque en los míos la conoscas
757
, no 
se la guardes. Con que acabo embi[á]ndote
758
 la guerra que m[e] as
759
 buscado, que 
con tanta paz en mi justicia me dexa, quanto de tenerla a ti, se niega y segura lo 
contrario en nombre de mis deudos, amigos y valedores, como aquellos que aún la 
possessión de sus hazañas no tienen pérdida. Pues, quanto menos se les negara la 
propiedad de la qual aún la possessión de tus rayos por sus manos no te puede negar el 
conocimiento
760
, el qual tu sobervia te quiso quitar en no querer tomar la muger que te 
offrecía
761
, la qual te pusiera la paz, que no tomada, jamás, como dixe, te negará la 
guerra.  
 
Y como don Lucidor la carta leyó, gran enojo uvo, y si no fuera porque se lo 
estorbaron
762
, él tornara a desafiar a don Florisel de su persona a la suya. Mas 
paresciéndole
763
 que avría tiempo con el tiempo, quiso contentar aquellos príncipes, los 
quales luego aparejan la obligación de la guerra a que estavan obligados, como quien 
con tan grandes príncipes lo avían de aver. Y assimismo, don Florisel cartas a todos los 
príncipes embía la minuta, de las quales estava de una que al soldán de Niquea embió:  
 
                                                          
753
 rescibo) recibo  Z. 
754
 rescebida) recebida  S, Z. 
755
 conoscías) conocías  L, Z. 
756
 fengida) fingida  L, Z. 
     En adelante no señalaré este cambio de grafía constante en L  y Z. 
757
 conoscas) conozcas  S, L, Z. 
758
 embiéndote) embiándote  S, L, Z. 
759
 mas) me has  S, L, Z. 
760
 conocimiento) conoscimiento  L, Z. 
      A partir de ahora dejo de mencionar esta variante de L  y Z, que es constante y obedece a un cambio 
de  -sc- >  -c-. 
761
 offrecía) ofrecía  S, L, Z. 
762
 estorbaron) estorvaron  S, L, Z. 
     En lo sucesivo dejo de reseñar esta variante de grafía en S, L y Z. 
763
 paresciéndole) pareciéndole  S, L, Z. 
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Muy soberano emperador de las orientales regiones
764
, don Florisel de Niquea 
las manos de vuestra grandeza besa y
765
 salud a la vuestra merced embía, para que 
vuestra honrra a la mía ayude y la mía con ella se deffienda
766
. Obligación ay para que 
el deudo y amistad en una parte a pedir y en la otra a dar, obliga. Y pues ella obliga, 
segura de vuestra grandeza y soberana virtud de la paga quedo, para el desafío que el 
príncipe de Francia nuevamente me haze, cuyo hecho del que esta lleva vuestra 
grandeza sabrá, a quien pido que sea creído en todo lo que demás se quisiere de mí 
saber, el tiempo con todo lo demás del socorro. Con que acabo embiando aquella paz 
que entre vuestra grandeza y mí ay, para assegurar la guerra que al presente me 
amenaza.  
 
Con estas cartas fueron muchos mensajeros y en toda la corte avía gran pesar 
d´estos hechos, y
767
 adelante por tal suerte, especial de Helena, que no hazía sino llorar 
y oír grandes lástimas, viendo los daños que a su causa se aparejaban. Mas en este 
tiempo, no se olvidó la donzella de la infanta Artimira, que con la carta del fuerte 
Anaxartes para Oriana traía, de se la dar, diziendo que su señora la infanta a su grandeza 
aquella carta le avía mandado dar. Y la princesa, no sin sospecha, la rescibe, y como se 
vio sola, la abre y vio que assí dezía:  
 
Muy excelente princesa Oriana, el divino Anaxartes, hijo del potentíssimo Mares, 
dios de las batallas, salud te embía, porque quanto en mí por ti sin ella esté. Mas de no 
tenerla, la gozen mis pensamientos, los quales en ausencia de la tu merced no menos 
combatidos de pena son, que de la gloria de tenerlos
768
 para resistir |
136r.
| la muerte de 
tan justo dolor no reservada, aunque no permitida por sobrar el merescimiento de 
rescebirla
769
 por tu causa a toda razón d’él. Porque, bienaventurado yo, que me fuesse 
permitido daño con que no menos del penado que satisfecho de la pena quedasse, a 
cuya causa que te escriviesse me á hecho. No por demandar remedio, que no lo suffre 
tu grandeza, mas para recebirlo con que tú sepas que yo jamás merescer espero para 
                                                          
764
 regiones) religiones  L, Z. 
765
 y)  om.  Z. 
766
 deffienda) defienda  S, L, Z. 
767
 y) ir  Z. 
768
 tenerlos) tenerlas  L, Z. 
769
 rescebirla) recebirla  Z. 
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más esperar en la razón de la gloria de aver merecido tener tales pensamientos. Porque 
quanto por ellos se meresce
770
, tanto se desmerescería
771





 pudiesse esperar, que esta es la causa que contra la natural 
fuerça del agua de mis ojos en tu ausencia derramada, el encendido fuego te sostenga 
con que mi coraçón jamás se quemase
774
. ¡Bienaventurado fuego!, que por la razón de 
tu merescimiento contra la de tu natural ser, se puede conservar para mayor gloria; 
donde con menos virtud la del pelícano gozar puede, que haziendo de mi sacrificio en 
la vida de mis pensamientos con más soberana gloria puedo poner inmortalidad. Y, 
pues de la razón de mis pensamientos pudo salir tal fuerça contra la natural fuerça, por 
la mayor razón que en ellos contino tu limpieza puede tener el acatamiento de que todo 
soy deudor. No sé por qué la tu grandeza la de la hermosura de tu vista me quiso 
negar; pues, que con el privillegio
775
 de su resplandor de la pena, para suplirla en la 
gloria de tu limpieza y mi dolor la podía gozar. Porque a tu merced suplico que d´esta 
me quieras hazer merced y no negarla a quien con tanta limpieza tuya y suya la 
demanda, con respuesta de tu mano para el mandamiento de tal merced. Con que 
quedo besando las
776
 muy hermosas manos, con aquel acatamiento que en ambas partes 
se debe, assí en el que a tu grandeza toca como al que por ella a mis pensamientos tu 
limpieza te pudo
777
 ser deudor.  
 
No con menos contrarios, la princesa leída la carta quedó que con las passadas 
avía quedado. Mas sojuzgada su voluntad contra las fuerças del amor por las de su 
limpieza resistidas, con alegre disimulación
778
 a la donzella dixo que le encomendasse a 
su señora la infanta que no la escribía, porque no avía necessidad d´ello por estonces. Y 





                                                          
770
 merescer) merecer  S, L, Z. 
771
 desmerescería) desmerecería  S, L, Z. 
772
 ti) si  S, L, Z. 
773
 se) om.  L, Z. 
774
 quemase) quemasse  S, L, Z. 
775
 privillegio) privilegio  S; previlegio  S, Z. 
776
 las) las tus   Z. 
777
 pudo) puedo  Z. 
778
 disimulación) dissimulación  S, L, Z. 
779





. De cómo el príncipe don Falanges yendo tras unos 
alcones
781




 del invierno se
783
 començava y su tristeza, los árboles y plantas, 
campos y sus riberas despediendo
784
 sus verdes libreas demostrava la ausencia del 
tiempo de sus alegres matizes, y los poderosos mares con la braveza de sus ondas la 
soledad de la fuerça de los rayos del resplandeciente
785
 sol, cuando los soberanos 
príncipes en Grecia ayuntados, para dar algún descanso al trabajo del consejo de la 
aplacada
786
 guerra, entre algunos días que sus caças continuava
787
.  
Assí fue que un día, tras una garça sus alcones, el excelente príncipe don Falanges 
d´Astra, de los otros príncipes apartado, solo en su cavallo va
788
, de una aljuba de 
brocado a la forma de montero vestido
789
, la garça sigue hasta que los alcones con ella 
vio caer. Y a gran priesa
790
 de su cavallo por una floresta por socorrerlos [se]
791
 va, 
donde d´ella salido, cabe una fuente que a la orilla de la mar estaba
792
, doze donzellas y 
otros tantos cavalleros vio estar. Y, entre ellas, una más hermosa que todas en arto
793
 
estremo, aunque flaca y algo amarilla, la qual los alcones en la garça cevando estaba. 




 persona de gran guisa, del cavallo se 
abaxa, y llegando cerca, la saluda diciendo:  
                                                          
780
 Quarto) iiij  S. 
781
 alcones) halcones  S, L, Z. 
     En lo sucesivo, visto la constancia de la variante, dejo de reseñarla  S, L y Z. 
782
 ya) om.  Z. 
783
 se) om. L; ya  Z. 
784
 despediendo) despidiendo  S, L, Z. 
785
 resplandeciente) resplandesciente  L, Z. 
786
 aplacada) platicada  S, L, Z. 
787
 continuaba) continiavan  Z. 
788
 va) vestido  S, L, Z.  
789
 vestido) om. S, L, Z. 
790
 priesa) priessa  S, L, Z. 
      En lo sucesivo dejo de indicar esta variante constante en  S, L y Z. 
791
 se) add. S, L, Z. 
792
 estaba) estavan  S, L, Z. 
793
 arto) harto  S, L, Z. 
794
 viese) viesse  S, L, Z. 
      Esta variante debido a un cambio de grafía  -s- > -ss- es constante en S, L y Z, por lo que a partir  de   
ahora no la consignaré.  
795




— Hermosa señora, en merced grande a la vuestra tengo el socorro que de mis 
alcones veo |
136v.
|, puesto que no pensava yo que por manos de donzella la garça tal 
aparejo para morir hallara, mas antes para ser socorrida.  
La doncella, que hasta estonces
796
 no lo avía visto, maravillada de su hermosura, 
assí ella como
797
 las que con ella estaban, con mucha gracia al príncipe responde:  
— Señor caballero, no deves798 de maravillar que use de [su]799 crueldad quien 
de sí contino mayor la puede rescebir
800
, trayendo mi coracón atravesado
801
 de otras más 
agudas presas que la garça tener puede, donde el cruel amor y sus canes continamente
802
 
en él se ceban por donde por hallar compañía para mi dolor no es de maravillar que al 
presente sacrificio ayude la que tales contino de sí los haze.  
El príncipe dixo, maravillado de sus razones y desseoso de saber el fin d´ellas, 
como quien no menos de aquella passión sentía:  
— Mi buena señora, suplico´s803 que vuestras razones me hagáis entender para la 
que la razón que en mis dolores en essa parte tengo, con la sinrazón de los padescer vós 
por ser tan hermosa doncella, algún consuelo hallar pueda.  
La donzella le respondió: 
— Primero cumple que sepa quién sois para saber si vuestra persona y mal suffre 
consuelo con la mía y
804
 mío; y, por tanto, os ruego vuestro nombre me digáis y la razón 
de vuestro mal para la sinrazón del mío. 
— Mi buena señora —dixo el príncipe—, a mí me llaman don Falanges d´Astra, y 
el estado de mi grandeza es el de mis pensamientos en aquella que para los divinos los 
suyos se reservaron, como hija de los dioses soberanos, donde por la parte humana se 
pudo permitir que yo tal osadía tuviesse. Assí que mi mal es el mayor bien d´este mal, 
pues de la divina infanta Alastraxerea ninguno con menos privillegio
805
 puede aver.  
                                                          
796
 estonces) entonces  L, Z. 
797
 assí ella como) y  S, L, Z. 
798
 deves de) os devéis  S, L, Z. 
799
 su) add.  S, L, Z. 
800
 rescebir) recebir S, L, Z. 
801
 atravesado) atravessado  S, L, Z. 
      En adelante dejo de reseñar (y yambién en «atravesada»), es variante constante ( -s- > -ss-) del cajista 
de S, L y Z.  
802
 continamente) continuamente  L, Z. 
803
 suplico´s) suplico  S, L, Z. 
804
 la mía y) el  S, L, Z. 
805
 privillegio) previlegio  S, L, Z. 
355 
 
Como la donzella aquello oyó, súbitamente en tierra amortecida cayó, perdida de 
todo punto su hermosa color. Mas el príncipe en sus braços la toma, de gran piedad 
d´ella movido, y pregunta a las donzellas si acostumbrava a tener aquella passión. Ellas 
le dixeron que pocos días avía que no le tomasse aquel mal. Y assí alguna pieça estuvo 




 abundancia. Mas, en fin que 
una pieça assí estuvo, tornada en sí, se halló en los braços del príncipe, el qual por su 
nombre y fama conocido avía, y llorando dize:  
—  Soberano príncipe don Falanges d´Astra, no se maraville la vuestra merced de 
lo que en mí visto avéis. Pues quien de sí tal esperiencia
808
 tiene, no tendrá en mucho lo 
mucho que en mi mal avés
809
 visto.  
— Mi buena señora —dixo él—, por cierto que según la esperiencia810 que tengo 
y tenés, que no me maravillara yo del sacrificio qu’el811 desconocido Anteón812 de sus 
canes hizieron; pues vós e
813
 yo de nós mismos lo podem[o]s
814
 ser para que los canes 
de nuestras passiones con más estrañas crueldades lo puedan hazer. Y, por tanto, os 
suplico vuestra hazienda me queráis dezir, para darle remedio si en mí fuere o para 
ponerle alguno con la compañía de mi mal con el consuelo de los que aman de su 
conversación rescebir
815
 contino pueden.  
— Mi buen señor —dixo ella—, plázeme de deziros mi mal, con tanto que por 
vós un don me sea otorgado, pues la razón de vuestra fama no menos con el mi 
vengança asegura, que vuestra fortaleza con las virtudes de me ser otorgado no niega.  
El príncipe le dixo qu’él lo otorgava, que, por tanto, lo que le pedía y quería le 
dixesse. Ella le dixo que lo que pedía era que luego con ella a una nao solo se fuesse, 
que cerca de allí tenía, que por venir cansada de la mar allí avía salido sin saber en qué 
tierra estaba. Y que allá en el camino, de donde con ella avía de ir a complir
816
 lo que 
                                                          
806
 sus hermosas hazes) su cara  S, L, Z. 
807
 mucha) add. S, L, Z. 
808
 esperiencia) experiencia  L, Z.  
809
 avés) avéis  S, L, Z. 
      De ahora en adelante dejo de especificar esta variante constante en  S, L y Z. 
810
 esperiencia) experiencia  L, Z.  
811
 qu´el) que del  Z. 
812
 Anteón: se refiere a Acteón. Cazador  tebano,  murió devorado por sus perros al ser transformado en 
ciervo por la diosa Artemisa como castigo a su arrogancia.  
813
 e) y  Z. 
814
 podemes) podemos  S, L, Z. 
815
 rescebir) recebir  S, L, Z. 
816
 complir) cumplir  S, L, Z. 
     En adelante dejo de reseñar esta variante, que es constante en S, L y Z. 
356 
 
tenía prometido, le diría toda su hazienda. El príncipe le pesó de lo que avía prometido y 
dixo que se hiziesse lo que avía demandado, como quien antes por la muerte pasara
817
 
que por falta de su palabra.  
Y con esto allegaron dos caçadores suyos, a los quales dando los alcones
818
 
aparte, dixo que dixessen aquellos señores que su partida le perdonasen; porque él iva 
con una don|
137r.
|zella a cierto caso, que forçado avía de hazer, que para quando fuesse 
necessario su persona no faltaría. Y mandó que no les dixessen nada hasta que 
pensassen que ya no podrían ser vistos, porque su ida no impidiesen. Y con esto con la 
compañía se va, donde entrados en una muy
819
 buena nao, muy rica y bien guarnida, a la 
vela se hacen que
820
, como todo el día ansí fuesen
821
, ya que era noche, el príncipe a la 
doncella, teniéndola por de grande estado en la forma de su servicio y riqueza, le dize 
que
822
 le suplica le digesse
823
 toda su hazienda, la qual con grandes lágrimas perdiendo 
la color, y tomándola muchas vezes, assí comiença a dezir:  
— A todas las cosas, soberano príncipe, puso el hazedor d´ellas remedio, sin 
solo a la muerte mortal, la qual solo por remedio quiso poner en aquel dolor de mayor 
dolor, que es aquel que los desamados de amor padecer pueden, en pago del verdadero 
amor que  tienen aquellos o aquellas que quanto más aborr[e]cen
824
, más con su 
contrario son curados, y más como la esperiencia que todas las cosas es la madre y 
maestra d´ellas. Y aquellos que más llagados han sido, saben mejor poner remedio a los 
que después de sus males veen, en llagados quiso con tal artificio la ventura, o por 
mejor dezir Dios amostrar algún remedio para los que heridos de disfabor
825
 de amor, 
como yo agora lo estoy, están, según que de la esperiencia de mi demanda agora se os 
dirá.  
» Porque ha de saber la vuestra merced que en el reino de Citia huvo
826
 un rey, el 
qual una hija de su muger hubo, que tan estremada en hermosura salió quanto con 
estremo de gracias fue adornada, que assí en uno como en otro, que gran parte su igual 
                                                          
817
 pasara) passara  S, L, Z. 
818
 alcones) halcones  S, L; falcones  Z. 
819
 muy) om. S, L, Z.  
820
 que) y  S, L, Z. 
821
 fuesen) fuessen  S, L, Z. 
     En adelante dejo de reseñar, es variante constante ( -s- > -ss-) en S, L y Z. 
822
 la forma de su servicio y riqueza le dize que) su manera  S, L, Z.   
823
 digesse) dixesse  S, L, Z. 
824
 aborrcen) aborrecen  S, L, Z. 
825
 disfabor) disfavor  S, L, Z. 
826





. Esta infanta, siendo tan sabia, fue tan aficionada a las artes mágicas 
que assí
828
 a ellas se dio, que tan estremada en ellas salió
829
, quanto el estremo de sus 
estremos en todo la quisieron estremar; y, para que fuese
830
 más estremada, permitió 
Dios de ponerle tanto estremo de amor que [a]
831
 un cormano suyo, quanto el medio de 
su remedio os dará testimonio, con el qual el
832
 estremo de ser deudos de nada quiso 
abraçar en satisfación de su vengança por partes de su desamor. Porque assí fue que 
tanto esta infanta, que Damicena avía nombre, fue vencida del amor de su cormano, que 
Danisel se llamava, que corrompidas todas las leyes de la honestidad que las donzellas 
son obligadas a guardar, su amor que le descubriesse, hizo. El qual amando 
demasiadamente una donzella llamada <Casida> [Casila]
833
, parienta del rey de Tandes 
de Nanda, fue que la infanta tan
834
 desesperada de la tal affrenta quedó quanto por ella 
más del ciego amor que la tenía atormentada. Y tan airada d’él estuvo, que viendo que 
ni sus artes ni hermosura la podían valer, ni poner razón aquel que tan fuera de la que le 
devía por razón de su amor estava. Ella muchas vezes para le hazer matar estuvo, y solo 
lo dexó por no poderlo acabar con el verdadero amor que le tenía, paresciéndole su vida 
sin la d’él no poderse sostener si para más morir no fuesse. Mas en este tiempo, no 
pudiendo la infanta Damicena hallar remedio para su mal, fue amada de un duque con 
las condiciones que ella a Danisel amava. Assí que con la sinrazón que al duque hazía, 
<nuevo> [uvo]
835
 de conoscer la que rescebió
836
 este sin culpa, por parte del que la 
hazía, como la que d´ella para el duque sabía. A cuya causa, ella un día muy 
desesperada de ver tal desconcierto y concierto de los desconciertos de amor, acordó 
con sus artes buscar algún remedio y vengança, assí para los que amavan como para los 
que desamaban, no menos desseándola hazer de sí que
837
 de aquel que d´ella tal la 
                                                          
827
 que tan estremada en hermosura salió cuanto con estremo de gracias fue adornada, que assí en uno 
como en otro, que gran parte su igual se podía hallar) muy fermosa  S; muy hermosa  L, Z.  
828
 assí) tanto  S, L, Z. 
829
 en ellas salió) salió en ellas  S, L, Z. 
830
 fuese) fuesse  S, L, Z. 
     En adelante dejo de reseñar esta variante ( -s- > -ss-) constante en S, L y Z. 
831
 a) add.  S, L, Z. 
832
 el) om.  S, L, Z. 
833
 Casila 
      Normalizo Casida por Casila ya que es el nombre que posteriormente será aplicado a la joven tanto 
en la edición base como en todas las ediciones consultadas. 
834
 tan) om. S, L, Z. 
835
 nuevo) uvo  Z. 
     Acepto la enmienda de Z. 
836
 rescebió) recibió  S, L, Z.  
     A partir de este momento dejo de consignar esta variante constante en S, L y Z.  
837









, pequeña y muy 
hermosa, donde un castillo muy bueno hizo, de la Vengança y Satisfación de Amor se 
llama, adonde sus encantamientos assí obró. Que hizo en una
841
 hermosa quadra un 
ídolo de metal con dos rostros: el uno de doncella y el otro de caballero, con quatro 
braços en que tienen dos fuertes arcos y dos agudas flechas. Del qual, [qual]quiera
842
 
cavallero o doncella que en la quadra entra
843
, son luego llagados. El
844
 del cavallero a 
las donzellas y del de donzella, los cavalleros. Y llagados, jamás fuera salen, ni sabré 
deziros lo que allá hacen; mas de quanto sé, deziros que tienen por cierto que cada qual 
con su contrario es de su mal de amor curado. Y esto hecho, la infan|
137v.
|ta por sus 
artes hizo allí entrar
845
 a <Darinel> [Danisel]
846
 en su compañía d´ella, y al duque y a 
Casila
847





. Y ante la puerta del castillo ay tres padrones, donde el uno antes 
del otro, tres cavalleros estremados la entrada guardan, con condiciones para la entrada, 
de suerte que ninguno allá
850
 sin hazer batalla no puede entrar
851
, si es caballero; y si 
doncella, sin llevar cavallero que por ella la haga.  
» A cuya causa el don de vuestra venida os quise pedir, para por vuestra bondad 
poder buscar mi remedio, porque assí mi ventura quiso, que no de menos, más que la 
infanta Damisela yo con desamor fuesse atormentada de aquel que más amo; y de que 




 yo de mí mayor en aver 
amado a quien más a otro que a mí amasse. Agora tengo a vuestra grandeza dicho la 
forma de mi demanda, lo demás, la otra de vuestra bondad por obra nos lo mostrará, 
quando en el castillo del que de toda la vengança y satisfación de amor seamos salvos. 
                                                          
838
 rescebía) rescebió  S; rescibió  L, recibió  Z. 
839
 los) las  S, L, Z. 
840
 cidades) ciudades  S, L, Z. 
841
 una) una muy  add.  L, Z. 
842
 quiera) qualquiera  S, L, Z. 
843
 entra) entran  L, Z. 
844
 el) d´el  Z. 
845
 allí entrar) entrar allí  L, Z. 
846
 Danisel 
      Darinel por Danisel. Corrijo la errata del texto, ya que este es el nombre del cormano de quien estaba 
enamorada Damicena. Confusión con otro personaje: el pastor Darinel, posiblemente por la similitud 
con este antropónimo. La errata se mantiene en todas las ediciones consultadas. 
847
 Casila) Casilla  L, Z. 
848
 rinde) fin de  S, L, Z. 
849
 ventura) aventura  Z. 
850
 allá) om. S, L, Z. 
851
 sin hazer batalla no puede entrar) no puede entrar sin hazer batalla S, L, Z. 
852
 quería rescebir) querría rescebir L; querría recebir  Z. 
853
 rescebirla) recebirla  S, L, Z. 
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Y mi ventura no niega lo que la bondad y razón de la vuestra asegura para menos 
seguridad de mi descanso, por ser su condición contratada con condición de razón, 
como quien fuera d´ella está salvo en buscarla en la que para buscar en vuestra bondad 
he tenido. Con que todo este hecho os he notificado, por tanto ved lo que ende querés
854
 
hazer, pues por vuestras razones no menos la razón de vuestra sinrazón allá os puede y 
deve llevar.  
El príncipe muy espantado d´estas razones le dixo:  
— Mi buena señora, maravillado estoy de lo que me avés dicho; y, por cierto, en 
buscar mi compañía no fue sinrazón, como dezís que en todo la avés hallado, sino
855
 
razón, y tan grande quanto yo para sufrir por tal qualquiera sinrazón la tengo por parte 
de mis pensamientos, los quales me pusieron tanta razón que en ella es razón que todo 
el mundo la busque. Porque no deves desesperar de hallar por mí lo que por vós tan 
perdido publicáis estar, porque si perdí la libertad, doblada en valor la cobré, y si cobré 
con ella pena, en la
856
 gloria de la tener se perdió, y si la perdí con ella, mayor razón 
para la tener me fue mostrada. Porque en perderme me cobré para más ganar, y en ser 
vencido quedé por vencedor de todos, por más vitoria de serlo de tales manos. Si me 
aparté de mí, fue para estar mejor acompañado de aquella de quien lo estoy; si dexé el 
placer, fue para lo hallar doblado del contentamiento de también lo aver perdido. Assí 
que, si miráis mis males, doblados bienes que d´ellos rescibo hallaréis, pues quando los 
males tal privillegio en mis pensamientos resciben
857
, quanto mayor por razón lo 
tendrán los bienes que d´ellos saque, por donde no ay bien fuera del bien de mi mal, ni 
mal que con ello sea, por donde no quiero consentir que para consuelo de vuestro mal, 
el mío se busque; aunque seamos curados con medecina
858
 de desamor ambos. Mas, 
porque yo no yerre en lo que se deve a vuestro estado, vuestro nombre os suplico sepa 
lo demás de la obra, dexándolo
859
 a la esperiencia
860
 de la qual las palabras antes d´ella 
no deven gozar. Porque no están en ellas el fin de los hechos, mas en las obras y 
                                                          
854
 querés) queréis  S, L, Z. 
     En adelante no mencionaré esta variante constante en S, L y Z. 
855
 sino) sin S, L, Z. 
856
 la) om.  S, L, Z. 
857
 resciben) reciben S, L, Z. 
858
medecina) medicina  S, L, Z. 
     En lo sucesivo, visto lo constante de la variante, dejo de reseñarla. 
859
 dexándolo) dexándola  Z. 
860
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
360 
 
fortuna, a las quales y a la qual me remito su querer d´ella ganar con las palabras lo que 
a las obras por ella muchas vezes es negado.  
—  Mi buen señor —dixo ella—, yo os861 quiero dezir mi nombre con tal que me 
prometáis en todo procurar en este hecho mi recaudo.  
—  Yo os lo prometo —dixo él.  
— Pues sabed —dixo ella—, que a mí me llaman Arlanda, princesa de T[ra]cia,862 
aquella a quien por mayor mal mío la fortuna puso mayor amor en aquella
863
 que más 
desamor estava obligada. Porque en lugar de la vengança aquellos príncipes de Grecia a 
la muerte de mi hermano estavan obligados para mayor suya de mí se la quise dar, con 
amar a su príncipe don Florisel de Niquea, del qual no contento de ser d’él desdeñada 
con cautelas y formas, grandes engaños d’él he rescebido, y de aquella infanta que vós 
tanto amáis. A cuya causa, cuando su nombre oí a la fuente, mi dolor causó, como quien 
fue d’él toda la mayor causa.  
Y luego todo el hecho de sobre salvo
864
 lo que en él con don Florisel avía pasado, 
de que el príncipe muy maravillado la consuela, que grandes lágrimas vertía. Y por no 
le dar |
138r.
| más pena, no le dixo la amistad suya con don Florisel, antes le retraía no la 
aver amado por no la desesperar, dando razones contra las suyas, que es la peor 
medecina de los que aman, como más su desseo por voluntad que por razón se govierne, 
dando la esperança en su fe para aver el remedio con gran consuelo de su compañía. La 
princesa va por su m[a]r
865
 adelante la vía de la Ínsola del Ídolo de la Vengança y 






. Cómo la princesa descub[r]ió868 al príncipe don 
Falanges todo el hecho, porque le avía pedido el don, y cómo probó el Aventura del 
Ídolo de  las Venganças de Amor. 
                                                          
861
 os) vos  S, L, Z. 
862
 Tarcia) Tracia  
863
 aquella) aquel  Z. 
864
 de sobre salvo) le contó  Z. 
865
 mor) mar  S, L, Z. 
866
 van) om. Z. 
      Corrijo por Z. 
867
 Quinto) V  Z. 
868




ssí fueron don Falanges y la princesa Arlanda por su camino hasta que a la 
Ínsola
869
 del Ídolo llegaron, donde
870
 ya que llegados y salidos en tierra, por su 
camino en sus cavallos y palafrenes, don Falanges bien armado de muy buenas armas 
que la princesa le hizo dar, fueron una jornada hasta que al castillo llegaron. El qual de 
muchas torres era, en ángulo de gran grandeza cercado, y en el medio d’él parescía871 
una torre más alta que todas donde unos ricos palacios en torno d´ella estaban. Y antes 
que al castillo llegasen
872
, estavan tres tiendas a trecho de tiro de arco, y ante cada una 
d´ellas un padrón con un escudo d’él colgado, y letras en cada uno en una tabla de 
alambre muy bien talladas que, como cabo
873
 el primer padrón llegassen, las letras d’él 
leídas dezían:  
 
Si el desseo de la prueva del justiciero ídolo con las condiciones de su entrada se 
quisieren probar, tocando el escudo hará el principio, que si pasarse de un hora del 
comienço que por armas será començado, hasta que venga aquel que dentro d´ella 
todos tres principios y fines le serán otorgados
874
 por la igualdad de lealtad y amor en 
ambas partes iguales, para que la justa justicia del justiciero ídolo en él con él no aya 
lugar, para darlo a todos los que hasta estonces
875
 estarán trocados en su natural 
libertad. 
 
 Como las letras fueron leídas, el príncipe a la princesa dize:  









 el aventura, puesto 
que mi voluntad en esto resciba
880
 aquella fuerça para hazerla a estos cavalleros muy al 
                                                          
869
 Ínsola) Ínsula  S, L, Z. 
     En lo sucesivo dejo de señalar esta variante prácticamente constante en S y L, y constante en Z. 
870
 Donde) Adonde  Z. 
871
 parescía) parecía  S, L, Z. 
872
 llegasen) llegassen  S, L, Z. 
873
 cabo) cabe  Z. 
874
 otorgados) otorgadas  S, L, Z. 
875
 estonces) entonces  L, Z.  
876
 os) add. S, L, Z. 
877
 é) he  S, L, Z 
878
 a la vuestra merced) om. S, L, Z. 
879
 tengo provar) tengo de provar  Z. 
880




contrario de la que para vuestra honrra
881
 hast´aquí le tengo hecha. Porque en casos 
tales
882
 muy contra mi voluntad suelo acostumbrar a aventurar la vida, como en aquellas 
cosas que los hombres no la deven, sino quando la honrra d´ellas dependen con aquella 
fuerça que para más deffenderla
883
 aventurarla se deve de buscar.  
— Mi buen señor —dixo la princesa—, vós dezís la verdad884. Mas en aquellas 
cosas assí
885
 consiste la honrra
886
, que son para cumplir, sean prometidas
887
, como que 
de obligación son
888
 para buscarlas los príncipes obligados
889







 natural costumbre os suplico el aventura se 
prueve.  




, sale de la tienda un 
cavallero tan grande que poco para jayán le faltava, armado de todas armas en un 
cavallo muy poderoso que
895
, como salió, contra el príncipe dize:  
—  Cavallero, si no es con tornaros por do venistes, no podés dexar de combatiros  
comigo si adelante querés passar.  
— Cavallero —dixo el príncipe—, más querría896 que sin batalla dexásedes897 
provar el remedio a los que aquí a buscarlo vienen, que sería más justo, que no yo que 
aquí soy ya llegado, por temor dexaré de provar el aventura aviendo tocado el escudo.  
—  Cavallero —dixo el otro—, no menos razón traes898 vós para lo que la querés 
provar, que yo para la defender, por cierto de menos. Mas de más sinrazón se usa en la 
                                                          
881
 honrra) honra S, L, Z. 
882
 casos tales) tales cosas  S, L, Z. 
883
 deffenderla) defenderla  S, L, Z. 
      En adelante no repito esta variante constante de grafía del cajista de S, L y Z. 
884
 vós dezís la verdad) verdad dezís  S, L, Z. 
885
 assí) que  S, L, Z. 
886
 honrra) honra S, L, Z. 
887
 que son para cumplir, sean prometidas) om. S, L, Z.  
     Salto de línea del cajista en S, L y Z. 
888
 como que de obligación son) como que son de obligación S, L, Z. 
889
 obligados) om. S, L, Z. 
890
 promesa)  promessa S, L, Z. 
891
 la) lo  S, L, Z. 
892
 vuestro) vuestra  S, L, Z. 
893
 que) y S, L, Z. 
894
 tocando) tocado  Z. 
895
 que) y S, L, Z. 
896
 más querría) mejor sería  S, L, Z. 
897
 dexásedes) dexássedes  S, L, Z. 
898
 traes) traeis S, L, Z. 
      De ahora en adelante dejo de indicar esta variante constante en S, L y Z. 
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entrada d´esta fuerça, que en aquellos que quieren provar la traen consigo para dessear 
la entrada, haziéndola a los que la guardan para poder con ella de la suya salir.  
— Ya la tra[ía]899 yo de mí rescebida —dixo el príncipe—, para procurar la que 
con nuestra entrada nos amenaza; por tanto, con vós en la batalla soy, pues a mí para 
haz[e]rla con vós no la quise negar.  
Y con esto la lança baxa contra el cavallero mueve, que para él de la misma suerte se 
vino, y con la fuerça de sus cavallos se encuentran, ansí qu’el cavallero quebró su lança. 
Mas el príncipe lo<s>
900
 encuentra, assí que a él  y a su cavallo en tierra pone, y quedó 
tal de la |
138v.
| caída, que por gran pieça no volvió
901
 pie ni mano. Y apeándose el 
príncipe de su cavallo, quitándole el yelmo, le pone la punta del espada en el rostro y 
tornando el cavallero en sí, le dize:  
—  Rendid la fuerça que me quesistes hazer por la que d´ella tenés rescebida, pues 
ni yo para dexar de azérosla
902
 ni vós para dexar de la rescebir
903
 no somos parte. 
El cavallero responde: 
—  Cavallero, passad adelante y provad el aventura, donde por parte de vuestra 
bondad más seguir su vitoria en
904
 probarla se puede dezir.  
Y con esto don Falanges le da la mano y, levantándole suso, en su cavallo torna a 
subir. Y con su compañía passa al segundo padrón donde un letrero en él dezía:  
 
La condición es dicha: la fortuna la puede llevar adelante o hazer lo que de su 
officio a ninguno niega.  
 
Que, como el príncipe las letras leyó, toca al escudo que del padrón estava 
colgado. Y luego de la tienda un  fuerte jayán sale, con el qual aviendo batalla en poca 
                                                          
899
 trayo) traía  S, L, Z. 
900
 los) lo  S, L, Z. 
901
 volvió) meneó  Z. 
902
 azérosla) hazérosla  S, L, Z. 
903
 rescebir) recebir  S, L, Z. 
904
 en) que  Z. 
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pieça d’él por fuerça por la905 virtud de la suya passaron adelante; donde en el tercer 
padrón otro letrero halla y, leídas las letras d’él, dezía:  
 
No tome sobervia a quien dos vezes la fortuna ayuda en tan poca seguridad de la 
tercera puede dar, como la tuvieron los que la perdieron en las primeras  para la
906
 dar 
al que la rescibió.  
 
Y luego el príncipe toca al escudo, donde salido otro fuerte jayán, a fuerça de sus 
cavallos
907
, escudos e yelmos se encontraron, de suerte que al suelo vienen, y en él una 
pieça están. Mas, ya que levantados en la fortaleza de sus golpes, una pieça rajando los 
escudos y desmallando las lorigas andan, de suerte qu’el príncipe con su ligereza 
hurtando el cuerpo y con su fortaleza el contrario hiriendo al jayán para tal, que en poco 
tiempo tal como muerto en el suelo le tiende, donde todos tres antes de la hora cumplida 
d’él fueron vencidos. Y de tal suerte passa con gran gozo de la princesa y espanto de su 
bondad, hasta que a la puerta principal del castillo llegaron, donde en una piedra de 
jaspe un letrero de letras latinas hallan, que leídas, dezían:  
 
Quien rescibe libertad, con mayor premia
908
 la espera de lo que más desespera.  
 
Como las letras assí leyeron, no las entendiendo, entra[ron]
909
 en el castillo, 
donde, entrados, en un patio grande de piedras de [blanco]
910
 alabastro se hallan. En el 
qual se parecía una gran quadra, que en el medio d’él y de otros tres estaba de tanta 
riqueza que no tenía precio, en la qual estava el Ídolo en un trono que de oro parescía. Y 
allí llegados, para ellos un hombre muy anciano viene, y saludándoles cortésmente les 
dize:  
—  Señores, si la entrada de aquella quadra querés entrar, ya que por vuestra 
bondad la del castillo os ha sido otorgada, la condición es la que las letras os 
                                                          
905
 la)  om.  L, Z. 
906
 la)  om.  L, Z. 
907
 cavallos) om.  L, Z. 
908
 premia) premio  L, Z. 
909
 entrando) entraron  S, L, Z. 
910
 blanco) add. S, L, Z. 
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demostraron de la postrera entrada; que si no las entendistes, la sentencia es que al revés 
de lo que de amor sentís, sentirés
911
, salvo si el que entra en la quadra o la que entra, en 
igualdad no ama y es amado; porque aqueste tal la entrada con libertad de darla a todos 
le será otorgada. Porque en esto principalmente consiste, más que en el vencimiento de 
los cavalleros dentro de la hora el acabar esta aventura, como las letras del primer 
padrón lo dizen para quien las pueda entender, y para los que no, yo estoy y aquí puesto 
para desengañarlos; porque no se quexan del engaño que la infanta, mi señora, aquí á 
querido deshazer en las leyes del cruel amor. Agora que esto sabés
912
, ved lo que querés 
hazer. 
Como el hombre viejo sus razones acabó, la princesa al príncipe dize:  
— Mi buen señor, ¿qué piensa la vuestra merced913 hazer? Pues tan cerca la 
vengança y remedio para el desamor de vuestra señora y mi cruel amigo y enemigo 
tenemos. Pues por culpa de aquella infanta que tanto amáis, no se permite aquí lo que 
por vuestra bondad para dar cima a la aventura os fuere otorgado y para mayor 





El príncipe le responde:  
— Mi señora, si mi dolor de la condición del vuestro fuesse, bien podría yo con 
razón deshazer el engaño, pues por ser tan alta donzella la vuestra merced lo rescibe. 
Mas, como del |
139r.
| mío por parte del que lo haze, quanto más gloria d’él sale, más 
podría yo llamar aventura la que lo pudiesse acrecentar, que con razón desventura 
llamar aquel que lo pudiesse al contrario volver
916
. No me quexo yo, ni los dioses lo 
quieran, de la falta que de amor [de]
917
 mi persona me tiene, sino de la falta de no 
acetar
918
 mis servicios en su acatamiento, que en lo demás su grande y divino 
merescimiento
919
 al poco mío da la disculpa de la culpa que yo tendría si con tal 
conocimiento no me fueran otorgados de tener tan gloriosos y soberanos pensamientos. 
¡Ay,  qu’el ay en mí no lo es por lo que en él ay de gloria, que d´él todo la pena pudo 
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sentirés)  sentiréis  S, L, Z. 
912
 sabés) sabéis  S, L, Z. 
     Es constante esta variante en S, L  y Z, por lo que en adelante dejo de señalarla. 
913
 la vuestra merced)  om. S, L, Z. 
914
 están) son  Z. 
915
 venimos) venidos  S, L, Z. 
916
 volver) bolver  S, L, Z. 
917
 de) add.  S, L, Z. 
918
 acetar) aceptar  L, Z. 
919





, no solo quitarla, mas por ella quanto más d´ella menos para más gloria 
sentirla! ¡O, que en mis quexas no las ay, sino para más tenerlas quanto menos d´ellas 
huviesse
921
 por el bien que de tenerlas rescibo
922





, me pone mayor razón para deshazer aquella que para con todos 
paresce que se me haze e yo por tal no la siento! ¡Ay, que mirando a la hermosura de 
mis pensamientos de que la rueda de la fortuna me quiso dotar, no como el pavo
925
 
mirando a los pies de mis dolores la puedo deshacer, mas antes acrecentarla
926
 con 
mayor gloria de rescebirlos! ¡O, que aquellas aves que de noche la luz para consumirse 
en ellas procuran, no me igualan; pues ellas con engaño de ageno fuego de su desseo 
son abrasadas e yo contino en él más gloria de ser quemado d’él rescibo! ¡O, 
bienaventurado mal, que aborrescer
927
 pudo el remedio donde todos lo buscan, teniendo 
por él lo contrario con que puede ser curado! Por donde mi señora, no crea la vuestra 
merced que yo el aventura provar quiera, que no la
928
 es para mí, sino desventura
929
 la 
que de tan gran ventura de mi mal me pudiesse apartar.  
Como el príncipe esto acabó, la princesa le dixo:  
— Mi buen señor, pues yo vengança quiero de aquel que con tanta de mi amor 
contino usar puede; y, por tanto, el aventura por tal para salir de mi desventura y darla al 
que no la tiene, si aquí viniere, quiero provar.  
Y como esto dixo, queriendo ir a entrar por la puerta de la gran quadra donde el 
Ídolo estaba, oyeron gran ruido de instrumentos que dentro en la quadra se hazían.Y 
preguntando la causa, el hombre viejo les dixo:  
— Mis señores, agora saldrán los que aquí encantados están, cada uno mostrando 
por obra y palabras su mal. Y a medianoche tornan a entrar, después que han andado por 
todo el castillo y sus huertas
930




 si un poco la 
vuestra merced aguardar quiere.  
                                                          
920
 merescer) merecer  S, L, Z. 
921
 huviesse) uviesse  S, L, Z.  
922
 rescibo) recibo  Z. 
923
 para) add. S, L, Z. 
924
 rescebir) recebir  Z. 
925
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926
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927
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 la) om.  Z. 
929
 desventura) desaventura  S, L, Z. 
930
 huertas) huertos  S, L, Z. 
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Y con esto la princesa se detuvo hasta ver lo que passava. Y luego por la puerta de 
la sala vieron salir gran número de caballeros, dueñas y doncellas. Y delante de todos 
venía la infanta Damicena, vestida una ropa toda de oro, con sus hermosos cabellos 
sueltos y sobre ellos una rica corona, con tanta hermosura que a todos dio de sí gran 
contentamiento. Traía una flecha atravesada por el lado siniestro, paresciéndole dar 
tanta gloria quanto [a]
933
la hermosura de su rostro bien dava señal con alegre semblante. 
La qual, como salió, assí començó a dezir:  
— ¡O, gloria de mi vengança, pagada con el contrario de aquel que con semejante 
crueldad de mí era tratado! ¡O, cruel y ciego amor, de todo reservadas son tus 
sinrazones, sino solo de las mis tan sabidas artes con que tus privillegios
934
 al contrario 
son tornados! ¡O, desconoscido
935
 Danisel, agora pagarás por donde el mi verdadero 
amor de ti era curado! ¡Agora sentirás lo que a tu Damicena sentir contino hazías! ¡No 
te vale piedad para comigo en pago de la poca que tú comigo guardaste! 
¡Bienaventurad[a]
936
 yo, que pude hallar algún poco de descanso a mi mal con vengança 
d’él! No procures Danisel tu remedio, pues más937 lo puede pedir el que al que lo pide938 
lo negó. Júzgate
939
 por  las leyes que tú juzgaste, que ni mis ojos te pueden ver, ni mi 
coraçón amar, ni mis orejas oír, ni cosa de quantas tú piensas que más no satisfacen, no 
ay que no me dé de ti mayor aborrescimiento. Todo tengo mi contentamiento hecho 
contigo, como los estómagos dañados, que los buenos manjares |
139v.
| en la mesma 
sustancia
940
 de sus malos humores convierten. Mi gesto tienes como está, el de los que 
perdido lo tienen, que lo más dulce de tu boca más en la mía amarga. Déxame ya de 
seguir si quieres darme pena,  pues yo de la tuya mayor gloria rescibo
941
. 
                                                                                                                                                                          
931
 las) los  L, Z. 
932
 verés) veréis  S, L, Z. 
     A partir de ahora dejo de mencionar esta variante por ser constante en S, L y Z. 
933
 a) add.  L, Z. 
934
 privillegios) privilegios  S, L, Z. 
935
 desconoscido) desconocido  S, Z. 
936
 Bienaventurado) Bienaventurada  L, Z. 
937
 más) mal  Z. 
938
 pide) om.  S, L, Z. 
939
 júzgate) Juzgaré  S, L, Z. 
940
 mesma sustancia) buena substancia  L, Z. 
941
 rescibo) recibo  Z. 
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Tras ella iva Danisel, todo armado salvo la cabeça, que de mucha hermosura y 
buen  parescer traía
942
, atravesada por el lado siniestro una flecha, que toda parescía
943
 
sacar vivas llamas de fuego que le parescían
944
 abrasar, y venía diciendo:  
— ¡O, mi señora Damicena, acuérdate del tiempo que con semejante crueldad que 
comigo usas me p[e]días
945
 melecina, no te pido porque sientas lo que siento, mas por la 
que de ti por lo que sentías, podías y puedes aver! ¡Ay, amor, y cómo me curas por 
donde me heziste curar! ¡O, hermosura de mi señora Damicena, cómo no conformas
946
 
la vista con las obras! ¡O, muerte, ven ya y da muerte a los que con la vida contino me 
puedes dar!  
Tras él iva Casila gozando de la gloria como la infanta con semejantes palabras. 
Y tras ella, otro caballero, de la suerte lamentando en sus quexas que Danisel tras la 
infanta. Ambas eran hermosas en estremo. Como estos cavalleros y donzellas pasaron, 
la infanta Arlanda fue assí su coraçón movido en ver que su
947
 don Florisel por allí 
venía, que con semejante crueldad en su gloria con él se avía de usar, que
948
 entrañable 
amor que le tenía. Tanto no pudo con su enojo y deseo
949
 de vengança resistir, 
considerando cómo podría ella usar de tal crueldad con aquel que más que a sí amava, 
por poder ella gozar de semejante gloria que la infanta Damicena; que con semejante 
esperiencia
950
 traspassado su coraçón, torciendo sus manos, tal como muerta sin 
ninguna color en su rostro, cayó en tierra. El príncipe, muy movido a piedad, con el 
hombre anciano, pensando ser de sus desmayos, en sus braços la toma, y hechándole
951
 
agua en el rostro de un estanque o fuente, que en el patio avía, ella tornando más sobre 
sí, assí comiença a dezir:  
— ¡O, crueldad de ciego amor y quán curada con piedad! ¡O, piedad agena, y 
quánto de mí lo estás al revés con crueldad curada! ¡O, grandeza, quánto más obligada 
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 traía) era  Z. 
943
 parescía) parecía  L, Z. 
944
 parescían) parecían  S, L, Z.  
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contra ti que por ti deves
952
! ¡O, clemencia, quánto antes del rigor eres venida! ¡O, 
venida y quán agena de mí te veo! ¡O, qué veo y quánto; mas, menos de lo que devo de 
lo que veo hago! ¡O, qué no hago, sino para deshacerme para más en mi dolor hazer! 
¡O, dolor, sin ningún consuelo de mi mal! ¡O, mal, sin esperança de mi gran bien! ¡O, 
bien ageno de mí, por más lo poder dar a quien más de mí es ageno! ¡O, ageno coraçón, 
por más ser mío, o ser mío para mí más ser ageno! ¡Ay de mí, que con semejante 
engaño soy yo venida! Que los caminantes en las noches frías y escuras perdidos a la 
lumbre de la montaña por los mudados pastores encendida, donde pensando hallar 
remedio para su necesidad, assí del frío como del perdido camino. Ya que llegados, el 
fuego hallan muerto, y los pastores de allí mudados, donde por doblado mal hallan lo 
que para mayor bien esperaban. Mas, ¡ay de mí!, que aun yo con contrario mal soy 
curada para mayor mal y dolor mío, que no a buscar fuego soy venida, mas para salir 
d’él, y donde todos el remedio hallan, para mi mal lo perdí. ¡Ay, mi verd[a]dero953 
amigo, para ser más enemigo que mi crueldad, ni estos engaños ni mi dolor con todo lo 
demás de tus crueldades, no han sido parte para darla
954
 a mi remedio donde para todos 
está aparejado, sino solo
955
 para mí  por ser sola la sola
956
 que sola quiere
957
 al que solo 
de todos lo quiso ser, para más soledad poner al
958
 mi pensado y jamás hallado
959
 
remedio! ¡Mas, ay de mí, de qué me quexo yo de faltarme el remedio, veniendo
960
 con 
aquel que está convertido en aquella que en el tiempo que lo pudiera rescebir con 
semejante engaño, que ya de mí para mí rescebido
961
 me lo quiso quitar! ¡O, infanta 
Alastraxerea, no basta que con la persona me hizieses
962
 tal daño, mas que la imagen de 
tu imagen que a este príncipe sin la suya por gozar más de la tuya trae, me siguiesse el 
alcance para de todo punto delante sin esperar jamás remedio alcançada quedasse! 
Porque ya de oy más, yo prometo de no procurar remedio, pues el procurarlo ha de ser 
no lo querer. 
                                                          
952
 deves) eres  Z. 
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Y con esto otra pieça quedó solo sin sentido. El príncipe, muy |
140r.
| movido a 
piedad, al hombre dize:  
—  Buen amigo, ¿avés entendido963 la lamentación d´esta princesa? 
— Mi señor —dixo él—, sí. Yo estoy muy maravillado faltarle el remedio al 
tiempo que más lo esperaba, viendo en semejante gloria los que aquí por la pena de la 
suerte de la suya <la>
964
 gozaron, puesto que a las noches, como verés, al revés se 
vuelve de lo que agora paresce, yendo llagados por el contrario
965
.  
— Amigo —dixo el príncipe—, no creáis qu’el mal de la infanta, vuestra señora, 
si
966
 de esta princesa fuesse igual. Pues la esperiencia
967
 claro lo muestra, pues aborrece 
el remedio donde ella lo
968
 procuró hallar. Por donde conozco que este es el más 
verdadero amor que jamás vi, ni oí que donzella tuviesse, porque pospone el dolor suyo 
al de aquel que ama. Mas mucho he holgado de lo que dezís que passa a las noches, para 
con esso la consolar para que prueve el aventura. 
Y con esto la princesa torna en sí, y el príncipe le dize: 
— Mi señora, no deve la vuestra merced desesperar del remedio por no quitarlo969 
a  aquel que por se lo dar el vuestro aborreces
970
, porque puede ser que él que aquí 
jamás
971
 aporte, por donde no deve la vuestra merced dexar de provar el aventura, 
quanto más que en las noches me dize este hombre que se truecan los que aquí avés 
visto, la pena en gloria y la gloria en pena.  
— ¡Ay, soberano972 príncipe! —dixo ella. ¿Cómo dezís vós que quiçá puede973 ser 
que no venga aquel que no puede dexar y ha de ser venido? Pues comigo contino le 
traigo, quanto más que si ansí no fuesse no se asegura, que no será lo que puede 
acaescer
974
 que sea, y cómo puede ser. Mas que será que no es razón de esperar, quanto 
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 avés entendido) avéis oído  S, L, Z. 
964
 la) om.  S, L, Z. 
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 Puesto que a las noches, como verés, al revés se vuelve de lo que agora paresce, yendo llagados por el 
contrario) om. S, L, Z.  
     Importante supresión del texto en S, L y Z. Salto de línea del cajista.   
966
 si) al  S, L, Z. 
967
esperiencia) experiencia  S, L, Z. 
968
 lo)  la  S, L; le  Z. 
969
 quitarlo) quitarle  S, L, Z. 
970
 aborreces) aborrece  S, L, Z. 
971
 aquí jamás) jamás aquí  Z.  
972
 soberano) soberano y valeroso   Z. 
973
 puede) pueda  L, Z. 
974
 acaescer) acaecer  S, L, Z. 
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más que no ay que desesperar en cosa en que yo lo
975
 pueda hazer, por donde no [me]
976
 
prometáis no a la que el sí [el]
977
 de tal no para no tener descanso tiene seguro, ni me 
des
978
 consuelo con el trueco que a las noches aquí se haze, como la que aborresce
979
 el 
que agora veo. Porque la buelta d’el de la mañana no dexa sin esperança del que me 
asseguráis contra mí, para más ser por mí, por parte de la poca que yo sobre mí tengo, y 
de la que aquel quiso dar sobre mí que en
980
 ninguna me ha quedado. Assí que nuestra 
venida aquí será para solo ver oy lo que aquí passa, y mañana nos volvamos
981
, que yo 
os prometo que en provar el aventura de teneros compañía, puesto que en los males no 
lo tengamos, pues el mío pierde la gloria donde el vuestro la pudo hallar, puesto que 





, puesto que differentes en el hazer  sean.  
Y con esto ya que tornada bien en sí, se
984
 fueron hasta llegar a la puerta de la 
quadra del Ídolo, donde maravillados quedaron de la estraña riqueza, assí del suelo 
como del techo y trono, con las estrañas labores d’él y música que de gran suavidad 
dentro sonava. Y passando gran vicio de
985
 lo ver, acordaron, en tanto que era noche, 
ver todo el castillo y sus edificios, que muy rico y bien obrado era. Y preguntando cúya 
fuesse la tierra, el hombre les dize que de un jayán señor de la tierra, vassallo del rey, 
padre de la infanta que encantada estaba, que por ser lugar aparejado para sus artes, el 
jayán le avía dado lugar de obrar en él lo que avían visto. Pues assí passaron hasta que 
de noche fue, que como d´ella dos horas pasaron, no tardó que gran copia de achas
986
 en 
candeleros de plata en la quadra no se pusiesen que, como puestos fueron, la infanta 
Damicena con toda la compañía a la quadra no tornasen
987
que, como en ella entraron, la 
infanta ant’el Ídolo comiença assí a dezir:  
— ¡O, vengador de mis ciegos desseos, ansí en tomar vengança de mí en aver 
amado aqueste que tan sinrazón la razón de mis cuidados quiso mirar para mayor 
                                                          
975
 lo) le  Z. 
976
 me) add.  S, L, Z. 
977
 el) add. S, L, Z. 
978
 des) deis  Z. 
979
 aborresce) aborrece  L, Z. 
980
 en) om.  Z. 
981
 volvamos) bolvamos  S, L, Z.  
982
 podimos) podéis  Z. 
983
 rescebir) recebir  S, Z. 
984
 se) om.  L, Z. 
985
 de) en  Z. 
986
 achas) hachas  S, L, Z. 
      Desde ahora dejo de consignar esta variante constante en S, L y Z. 
987
 tornasen) tornassen  S, L, Z. 
372 
 
suyos,en satisfación de aquellos que a mí no quiso satisfacer! Suplico a tu
988
 demasiada 
crueldad, que ya que de otra tanta piedad comigo
989
 en el día usaste, que en la noche al 
contrario buelta sea, para castigo mío y escarmiento de los dolorosos fuegos de amor tan 
sinrazón seguidos, quanto con ella obedecidos
990
, para alcançar el galardón de su 
desordenado desseo.  
Y como esto dixo, el Ídolo flechando el arco, que la figura de hombre tenía, le 





| queda. Y a Danisel la otra imagen lança otra, con que la que de primero le 
abrasava fue quitada, y tornada en semejante gloria que la
992
 que la infanta en el día avía 
pasado. Y esto hecho, todos los otros, assimismo, fueron tornados al revés, que en el día 
avían parescido
993
. Y saliendo de la quadra, el duque delante con tal gloria y tras él la
994
 
infanta, y tras ella Danisel, y Casila tras él, de la suerte que antes avía salido; la infanta 
assí
995
 comiença a dezir:  
— ¡O, doloroso dolor sin medio para más gozar tus estremos! ¡O, estremos 
estremados de toda la orden de razón! ¡O, razón tan fuera de tus leyes pagada! ¡O, pago 
bien merescido
996
 del que tan ciego sigue las leyes de aquel que ninguna tiene! ¡O, ley, 
quánto mayor con menos pagada de lo que queda adeudada
997
! ¡O, deuda, que aun así 
no quiso pagar lo que por parte agena se debía! ¡O, Damicena, quán bien empleado es 
en ti la vengança de amar a aquel que más a otra que a ti amava, y desamar al que más 
que a sí amava, en satisfación de lo qual permitiste trocar la gloria del día en pena del 
que la devías, para no la pagar aquel que la tuya no quiso rescebir
998
 por la pagar a 
Casila, la qual de semejante gloria y pena que tú, gozará hasta que venga aquel o aquella 
que con iguald de amor el d´esta passada con desamor d´ella pueda curar
999
! ¡O, duque 
                                                          
988
 tu) tu muy  Z. 
989
 comigo)  conmigo  Z. 
990
 obedecidos) obedescidos  L, Z. 
991
 vivas) bivas  S, L, Z.   
992
 que la) om.  Z. 
993
 parescido) parecido  S. L; padecido  Z. 
994
 la) la hermosa  Z. 
995
 assí) así  L, Z. 
     En adelante dejo de reseñar, es prácticamente constante esta variante ( -s- > -ss-) en S y constante en L 
y Z. 
996
 merescido) merecido  S, L, Z. 
997
 adeudada) adeudado  S, L, Z. 
998
 rescebir) recebir  S, L, Z. 
999
 curar) entrar  L, Z. 
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de Astres, mi verdadero amigo, por ser mayor enemigo ves
1000
 aquí la vuestra 
Damicena, tan vuestra, por fuerça quanto por grado solía ser agena por serlo de Danisel 
y el de Casila, los quales todos pagamos con igual pena de nuestro desconocimiento por 
las leyes que sin ellas el amor nos governava! 
Y diziendo estas cosas y otras muchas passó. Y tras ella, con las semejantes 
quexas de muchas maneras lamentadas, todos los otros, que en el día de gloria avían 
gozado. Muy espantados el príncipe y la princesa que
1001
 fueron, de los arcos de la 
quadra todo
1002
  miravan; y visto, el príncipe dixo a la princesa Arlanda:  
— Parésceme1003, mi señora, que de tan justa crueldad esta infanta consigo usa, 
como con aquellos que fueron ca[u]sa
1004
 d´ella.  
Mas antes dixo Arlanda:  
— Porque ha sido la causa que yo no he querido pagarme la que devo, por no la 
pagar aquel que tan poco de la que por el passo quiso que yo quedasse pagada y, por 
tanto, no quiera Dios qu’él gane esta gloria por mí de mí, mas de aquella que con la 
forçada pena la
1005
 puedo pagar.  
— ¡O, mi buena señora —dixo el príncipe—, quán bienaventurado he sido en 
venir aquí con la vuestra merced para que de todo punto la gloria de mis pensamientos 
otorgada me fuesse! ¡Bienaventurado yo, que pudo merescer
1006
 aquello que a las altas 
donzellas acerca de bien amar les ha sido negado, porque conosco
1007
 que de solo pensar 
de la pena quedo tan adeudado, quanto d´ella pagado, y más de mí por averla 
merescido
1008
 tener! ¡O, soberanos
1009
 dioses, y con quántas formas vuestras maravillas 
se muestran, pues donde pones
1010
 dolor con su contrario lo podistes curar! ¡O, que no 
ay quien entienda lo que yo entiendo que lo entienda
1011
, que pueda tener contienda, 
                                                          
1000
 ves) veis  S, L, Z. 
     En lo sucesivo dejo de señalar esta variante constante en S, L y Z. 
1001
 que) om.  Z. 
1002
 todo) todos  L; a todos  Z. 
1003
 parésceme) Paréceme  L, Z. 
1004
 cansa)  causa  S, L, Z. 
1005
 la) le  Z. 
1006
 merescer) merecer  L, Z. 
1007
 conosco) conozco  S, L, Z. 
1008
 merescido) merecido  Z. 
1009
 soberanos) soberanos y altos  Z. 
1010
 pones) ponéis  Z. 
1011
 que lo entienda) om.  Z. 
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pues de averla más, menos de tenerla rescibe
1012
! ¡O, mi señora Alastraxerea, bien 
paresce la parte que vuesta magestad con los soberanos dioses tenés! Pues con no 
menos maravillas que vuestros padres en los inferiores las querés demostrar, por donde 
por
1013
 la razón que para entenderse vuestras  maravillas falta, por faltar sobra, por 
sobrar de razón a la razón de todo entendimiento razonable
1014
. Por do claro paresce, 
que si en vós razón huviesse
1015
 para querer juzgar las cosas divinas, la falta d´ella 
nos
1016
 la amostraría, por sobrar a todo entendimiento lo que naturalmente podemos aún 
con esperiencia ver quanto más, pues deve a él sobrar lo que sobrenatural es, por ser 
divino, donde lo natural depende como effectos conferidos a la primera causa, esto basta 
para no lo entender, mas de ponerlos como alla por divina. Y, pues ya aquí no nos 
queda más que ver ni dezir, vea la vuestra merced lo que manda que hagamos, que con 
|
141r.
| vuestra licencia yo querría tornar a donde me traxistes, porque me haze mucho 
menester.  
La princesa, llorando en oírlo, dixo que ella, como fuera de todo parescer, en el 
suyo lo dexava. Y con esto tornados a su compañía, en buenas tiendas essa noche 
passaron. Y otro día, partieron para donde su nao avían dexado. En la qual entrados, la 
princesa al príncipe un don pide y, prometido, se parten donde el cuento hasta en su 




. De lo que en Constantinopla passó después que1018 
partido el príncipe don Falanges.   
 
ran pena sintieron todos aquellos príncipes
1019
 por la partida de don Falanges, 
quando de sus caçadores la forma de se apartar d´ellos supieron, especialmente 
don Florisel, porque por cosa del mundo no quisiera él que sin él fuera. Y assí passavan 
adereçando para el verano, no
1020
 las cosas de la guerra. Mas en este tiempo a la corte el 
                                                          
1012
 rescibe) recibe  Z. 
1013
 por) om.  S, L, Z. 
1014
 razón a la razón de todo entendimiento razonable) om. Z. 
1015
 huviesse) oviesse S; uviesse  L, Z. 
1016
 nos) os  L, Z. 
1017
 Seis) vj  S; Sexto L; vij  Z. 
1018
 que) de  S, L, Z. 
1019
 Gran pena sintieron todos aquellos príncipes) Todos aquellos príncipes sintieron gran pena  S, L, Z. 
1020




príncipe  llegó, el qual passando por diversas aventuras a las nuevas de la aplaz[a]da
1021
 
guerra venía. Y assí lo hizo
1022
 el príncipe Garianter, con todos los demás príncipes que 
con el Zahir avían salido, donde gran cavallería junta en Constantinpla estaba, con 
tant[a]
1023
 y tal número de hermosas infantas y doncellas
1024
. Mas tanto, sabed que 
desde la hora que de los príncipes Zahir y Garianter la infanta Timbria fue vista, que de 
cada uno en su coraçón amada fue y, no aguardavan sino lugar para se lo dezir, tan 





 pasado, de las quales en sus corónicas se haze larga relación, 
tenía
1027
 de sí gran contentamiento para osar gozar de tener tales pensamientos. Y la 
infanta también se lo conocía en sus continentes; mas, como sabia era
1028
, no les dava a 
entender lo que sentía, mas de con grandes gracias y donaires públicamente holgava de 
los hablar, porque en lo demás, si por vía de casamiento, no tenía ella en nada sus 
servicios. Mas assí fue que una tarde, el príncipe Zahir tuvo algún lugar para poder 
hablar a la infanta, que como assí se viese, temblándole la habla, assí la comiença a 
hablar:  
— Si la naturaleza puso fuerça en todas las cosas para que sin razón por sola la de 
la orden del natural ser del cruel amor sojuzgadas fuesen, quanto más mi señora la 
vuestra merced puede creer que
1029
 natural ser junto con la razón de vuestra gran 
hermosura y [de]
1030
 mi conocimiento me tenga
1031
 sojuzgado, para delante la vuestra 
grandeza osar notificar el atrevimiento de mis pensamientos, contraria razón de vuestra 
parte por nadie poder merescer
1032
 ante vós, mas de que la vuestra merced sepa quánto 
bien con vuestro mal podés hazer. Porque os suplico, mi señora, que los mis ardientes 
fuegos ante la vuestra hermosura merescer de se notificar puedan, pues con no más 
sobervia que de la gloria de padecerlos ante la vuestra merced se osan notificar.  
La infanta, tomando muchas colores de las palabras de Zahir, assí responde: 
                                                          
1021
 aplazida)  om.  S, L, Z. 
      Corrijo una posible errata del cajista de la edición base, sustituyo aplazida por aplazada. 
1022
 assí lo hizo) también  S, L, Z. 
1023
 tanto) tanta  S, L, Z. 
1024
 y doncellas)  om. S, L, Z. 
1025
 ellas) ellos  Z. 
1026
 avía) avían  Z. 
1027
 tenía) tenían  Z. 
1028
 sabia era) era sabia  Z. 
1029
 que) qu´el  Z. 
1030
 de) add. S, L, Z. 
1031
 tenga) tengo  S, L, Z. 
1032
 merescer) merecer  Z. 
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 el del valor de mi grandeza y presunción real 
por parte de ser yo
1035
 tan alta doncella, donde si por solo notificarme la razón, que para 
saber yo del atrevimiento de vuestros pensamientos, para osar gozar de nombre de mío 
tomastes. Tal osadía la misma razón os la d[e]viera
1036
 poner para saber que ya yo sabía 
el tributo, que de todos en essa parte yo puedo merescer
1037
, sin que nadie dezírmelo, 
mas de con el pensamiento pagarlo osase
1038
. Porque las cosas naturales no en todo su 
natural ser
1039
 se estienden, porque cosa natural del fuego es quemar qualquiera cosa 
que tenga aparejo para rescebir
1040
 en sí sus llamas; mas por esso no menos el agua tiene 
privillegio, para no solo resistirlas, que para amatarlas
1041
, por el contranatural ser |
141v.
| 
de su ser; por donde como menos privillegio mi grandeza y hermosura puede gozar con 
los vuestros fuegos de amor. Porque os pido por merced y ruego, que más tal osadía
1042
 
de vuestra parte ante mí no se notifique, pues ni la razón ni el atrevimiento ante mí por 
ser yo tal doncella no se suffre.  
Mi señora dixo el
1043
 Zahir:  
— Suplico a vuestra grandeza1044 que no tome pena, porque yo conociendo1045 
vuestro valor, pues no niego
1046
 su officio, del mío use, que es no poder encubrir ante 
vós lo que vós
1047
  de vós avés conocido, pues que más no es en mi mano ni poder por 
parte de ser ya vuestro.  
— No sé cómo es1048 mío —dixo ella—, pues vós sin mi licencia assí lo osáis 
notificar.  
                                                          
1033
 als) las  S, L, Z. 
1034
 desconoscer) desconocer  Z. 
1035
 yo) me  S, L; om.  Z. 
1036
 diviera) deviera  S, L, Z. 
1037
 merescer) merecer  Z. 
1038
 osase) osasse  S, L, Z. 
     En adelante dejo de reseñar, es variante constante (-s- > -ss-) en S, L y Z. 
1039
 ser) om.  Z. 
1040
 rescebir) recebir  Z. 
1041
 amatarlas) matarlas  Z. 
1042
 osadía) cosa  S, L, Z. 
1043
 el) om.  Z. 
1044
 grandeza) soberana grandeza  Z. 
1045
 conociendo) no conosciendo  S, L, Z. 
1046
 niego) niega  S, L, Z. 
1047
 vós) om.  Z. 
1048
 es) sois  Z. 
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Y con esto no queriendo dar lugar a más razones, para las otras infantas se va, 
donde Zahir muy penado quedó de la respuesta y la infanta, aunque algo consolada, por 
saber que ya sabía su dolor. Mas Garianter, que a otra parte estaba, en los continentes no 
dexava de conocer
1049
 algo de lo que podía pasar, de que su coraçón doblada pena 
padescía
1050
, y tanto, que gran desamor en lo secreto de su coraçón con Zahir tenía. Y 
assimismo tenía pensamiento de se descubrir a la infanta. Y no solo
1051
 pudiendo el 
coraçón sufrir, al tiempo que del Zahir se apartava, él se llegó y passo le dixo
1052
:  
— Mi señora, suplico a vuestra grandeza1053 que ninguno ante ella meresca1054 
con sus pensamientos lo que solo a los míos se debe por parte de no lo merescer
1055
.  
Timbria respondió:  
— El mesmo conocimiento, que de los otros dezís, para con vuestros 
pensamientos os devieran desengañar.  
Y en esto no aviendo lugar, llegó Darinel, que aún allí estava a causa de Helena, 
que con él mucho holgava que, como llegase
1056
, la emperatriz Abra le dixo:  
—  Darinel, en gran cargo la princesa Helena te es, pues tanto tiempo sin Silvia te 
puede sostener.  
— Mi señora —dixo él—, en menos soy yo1057 a la vuestra merced, pues me 
juzgáis apartado de donde por estar contino jamás comigo
1058
 estoy. Mala esperiencia la 
vuestra grandeza da, de la que de amor de vuestro dolor en el tiempo que amastes 
podíades conocer
1059
, pues tal de mí la avés desconocido.  
La emperatriz riendo responde:  
                                                          
1049
 conocer) conoscer  L, Z.  
1050
 padescía) padecía  Z. 
1051
 solo) se lo  S, L, Z. 
1052
 passo le dixo) díxole muy passo  S, L, Z. 
1053
 grandeza) soberana grandeza  Z. 
1054
 meresca) merezca  S, L, Z. 
1055
 merescer) merecer  L, Z. 
1056
 llegase) llegasse  S, L, Z. 
     En lo sucesivo dejo de consignar esta variante (y las de «llegasen») debido al cambio de grafía  -s- a    
-ss- constante en la obra.  
1057
 yo) om. L, Z. 
1058
 comigo) conmigo Z. 
1059
 conocer) conoscer  L, Z.  
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— Mi señora —dixo él—, essa no negaré yo por parte de tenerla con todos 
ganada, de la mucha que con mis pensamientos gane, para ponerme en tanta, que ya 
después de la que tengo no ay más que pueda ganar.  
—  Por mi amor —dixo Timbria—, amigo, que nos digas1061 esso.  
—  Basta —dixo Darinel— que por el mío lo pueda1062 yo dezir, pues es toda la 
parte para lo poder por él dezir, con la qual me puso el todo del valor que tengo, sin que 
del vuestro aya necessidad para me poner la razón que de
1063
 mío tengo.  
El príncipe Zahir dixo:  
— Darinel, pues no faltaría amor en la sala, por donde lo que tu lengua faltasse 
se
1064
 supliesse; por tanto, no sé para qué desdeñas el de tan alta y hemosa infanta, pues 
su gracia bastava para ponerla en lo que a ti te faltasse.  
— Son tantas mis sobras —dixo Darinel— de las faltas que en bien amar todos 
hacen, que la gracia qu’el amor me dio. Mas, es para por ella rescebir1065 gloria que para 
tener falta de que na[d]ie
1066
, pueda ser para tenerla, aya dado. Mas si vós, mi señor, por 
vuestro amor dezís esso, tanta falta d’él hasta agora os hemos conocido1067 quanto mis 
sobras, por donde a todos puedo sobrar.  
D´esto rieron todos y Timbria, mas don Florisel que presente estaba, dixo:  
— Darinel, muy olvidado me deves de tener, pues tan poca quenta en esse caso 
que tanto el amor de mí hizo, hazes
1068
.  
— Mi señor —dixo Darinel—, d´essa cuenta que dezís, ya vós tenés rescebido1069 
el pago, por donde por quedar del mal con tal gloria pagado no me iguala la vuesta 
merced, por parte de tener yo con perder del todo la esperança, ganando lo que vós con 
                                                          
1060
 honrra) honra  Z. 
1061
 nos digas) no digáis  Z. 
1062
 pueda) puedo  S, L, Z. 
1063
 de) del  Z. 
1064
 se) le  L, Z. 
1065
 rescebir) recebir  Z. 
1066
 naide) nadie  S, L, Z. 
1067
 conocido) conoscido  L, Z. 
1068
 hazes) hazéis  S, L, Z. 
     En adelante dejaré de mencionar esta variante constante en S, L y Z. 
1069
 rescebido) recebido  Z. 
379 
 
ella en ganarla tanto perdistes; pues con merescer tal gloria de la de vuestra señora, 
quitastes  con alcançarla d´ella quanto yo con jamás esperarla de la mía cobre.  
Amadís de Greǀ
142r.
ǀcia le dixo riendo:  
—  En fin, Darinel, que todos hemos de ti de quedar alcançados.  
— Mi señor —dixo Darinel—, el de1070 vuestro alcance menos peligro en este 
caso de bien amar rescibiré
1071
, que en el de las armas le pueda rescebir
1072
, al contrario 
los que de vuestra grandeza fueren alcançados, salvo si mi señor el rey Amadís en su 
seno se hallan los pocos milagros que en verdad de la vuestra podemos ver, puesto caso 
que la hermosura de mi señora Niquea assegura después de ser vista por vós lo que por 
ella tan poco en vós tuvo seguridad.  
Niquea con mucha gracia dixo:  
— Darinel, mucho te agradesco1073 la seguridad que con mi vista pusiste al 
peligro, con que al principio me amenazaste; mas quiero yo saber de ti si essa seguridad 
de mi hermosura si queda de la
1074
 de tu señora reservada. 
— Ya que esa1075 seguridad a mi señora faltasse —dixo él—, que no falta de la 
bondad, de mi señora quedará. Es tan seguro para vuestra seguridad, quanto la vuestra 
grandeza sin ella con peligro de la de su parte d’él por la hermosura de aquella Silvia, 
que bien la podemos llamar suya, pues de toda ella quiso ser señora.  
Que como él esto dixese
1076
, Helena a Oriana dixo:  
— Por esso, bien será mi señora que no disputemos con Darinel, en caso en que 
tanta passión de affición como de dolor quiere mostrar.  
— No le falta razón —dixo Oriana— para lo dezir. 
Timbria lo oyó y dixo riendo:  
— Si no tiene en esse caso mejores espaldas que la naturaleza le quiso poner en el 
cuerpo, no consentiría yo ante vuestra hermosura y la de mi cormana tal blasfemia.  
                                                          
1070
 de) om.  Z. 
1071
 rescibiré) recibiré  S, L; recibe  Z. 
1072
 le pueda rescebir) lo pueda recebir  S; lo pueda rescebir  L; lo puedan recebir  Z. 
1073
 agradesco) agradezco  S, L, Z. 
     A partir de ahora dejo de reseñar esta variante constante en S, L y Z. 
1074
 de la) del  S, L; om.  Z. 
1075
 esa) essa  S, L, Z. 
1076
 dixese) dixesse  S, L, Z. 
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En esto el rey Amadís dixo:  
— Ora, Darinel, yo te certifico que más gloria de tus palabras he rescebido1077, 
que de aquella prueva del arco y cámara encantada, pues no de menos tus privillegio, 
mas de más en amor tus palabras que las obras de Apolidón pueden salir.  
— Mi señor —dixo Darinel—, bienaventurado yo, pues mayor prueva de amor ha 
sido la que de vós en gloria de mis pensamientos he rescebido
1078
que todas las que hasta 
aquí se han ganado. Que con estas, perdidas se pueden llamar, por ser otorgada por 




 ni pensó 
igualar, sino fui
1081
 yo, que de vuestra boca el privillegio
1082
 de tal gloria me fue 
otorgado, para suplir
1083
 en vuestra grandeza la falta que de mi estado para la 
rescebir
1084
 me podía faltar y, por tanto, quiero dar fin a las razones, para usar de las 
razones que para gozar de tal gloria devo tener regozijada con mis versos y chirumbela.  
Y con esto, con gran regozijo, comiença de saltar y tañer, a ratos cantando, a ratos 
dando mucho plazer. Y con esto passaron algunos días, en los quales muy importunada 
Timbria de los dos príncipes era, mas ella con graciosas y discretas palabras los 
desdeñava, puesto que por casamiento bien holgara ella de otorgar su amor por su 
grandeza a cada uno d´ellos, especial al Zahir, que muy estremado en hermosura era y 
en bondad no menos, puesto que a Garianter no le faltasse en ambas partes. A cuya 
causa él sintía
1085
 algo de su afición, y estava tan desesperado, que en lo secreto assí al 
príncipe Zahir desamava, que no lo pudiendo sufrir
1086
, determinó de se ir sin dar parte 
de su ida a nadie con determinación de venir secretamente en favor de don Lucidor para 
solo provarse con Zahir, pensando poder a Timbria amansar
1087
 la ventaja que le tenía. 
Mas en esto no dexava d´estar engañado, porque el príncipe tenía tanta y más bondad, 
que no él. Mas con tal pensamiento se parte sin dar parte a nadie. Y don Florisel, que 
                                                          
1077
 rescebido) recebido  S, L, Z.  
1078
 rescebido) recebido  S, Z. 
1079
 solo) se le  S, L, Z. 
1080
 mas) jamás  S, L, Z. 
1081
 fui) fue  S, L, Z. 
1082
 privillegio) previlegio  S, L, Z. 
1083
 suplir) suplicar  Z. 
1084
 rescebir) recebir  S, Z. 
1085
 sintía) sentía  S, L, Z.. 
1086
 sufrir) sufrir  S, L, Z. 
     Por lo general, el cajista de S, L y Z  cambia de grafía (-ff-  por  -f-) variación que no señalaré en lo 
sucesivo. 
1087
 amansar) mostrar  Z. 
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mucho de su ida [le]
1088
 pesó, pensando ir descontento de algo, por se aver sin darle 
parte ido, suplicó a su señora que en busca suyo le dexase ir, para procurar le tornar, 
qu’él le dava su fe de tornar muy cedo con él o sin él, en tanto qu’el invierno acabava de 
passar. Y Helena, aunque contra su voluntad, lo otorgó, pidiéndole por merced que 
mirasse el peligro en que se ponía por las enemistades trabadas
1089
 a su causa, y que 
tornase
1090
 presto para ayudar a los que por su causa tales affren|
142v.
|tas esperaban. Y 
él se lo prometió, suplicándole que nada de su ida
1091
 hasta que hecha, dixesse
1092
, 
porque no se la estorbassen. Y con esto una noche sus armas y cavallo a un escudero 
suyo hizo secretamente
1093
 sacar, donde despedido con grandes lágrimas de Helena, 
armado va con solo su escudero, diziendo no dezir quién fuesse. Y en la corte, savida
1094
 
su ida, fue muy grande tristeza por faltar tales dos caballeros, mas consoláronse 




. Cómo don Florisel fue en busca de don Falanges, y de las 




 ya la fiesta de la natividad del Sol, que con su lumbre divina las 
terrenales y humanas tinieblas alumbró, y con la ausencia de su lumbre, en quanto 
hombre con su muerte al resplandeciente y natural sol y luna las pudo poner 
consentimiento general de todas las cosas criadas en la muerte de su criador. Cuando el 
excelente príncipe don Florisel de Niquea, aviendo andado gran parte del Imperio 
griego en la demanda de Garianter, no la perdiendo de su grande y mayor amigo don 
Falanges de Astra, passando por grandes aventuras salido de Grecia con armas 
desconocidas, aunque no por las obras de su fortaleza para por ellas se poder 
conoscer
1097
. Un día, ya que la illuminaria del día con su soledad ayudava, por la 
                                                          
1088
 le) add. S, L, Z. 
1089
 trabadas) travadas  S, L, Z. 
     A partir  de este  momento dejo de mencionar  esta variante constante en S, L y Z. 
1090
 tornase) tornasse  S, L, Z. 
1091
 ida) ida dixesse  Z. 
1092
 hecha, dixesse) fuesse ido  Z. 
1093
 secretamente) muy secretamente  Z. 
1094
 savida) sabida  S, L, Z. 
1095
Siete) vij  S, L, Z. 
1096
 Se llegava) Ya se llegaba  S, L; Llegávase  Z. 
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flaqueza de sus rayos a la fri[a]ldad
1098
 que la naturaleza del tiempo la tierra con blancas 
bordaduras sostenía, en una floresta de sus flores y verduras desamparada por la 
necessidad que la fuerça del invierno en tales tiempos a sus libreas suele poner, 
mostrando con tal ausencia d´ellas soledad y tristeza. Para con mayor solemnidad la 
poner a la compañía que con
1099
 ella venía, contra el camino que el
1100
 glorioso príncipe 
llevaba, la qual de doze cavalleros y donzellas eran, que gravemente con lágrimas y 
palabras de gran dolor, el de aver perdido un cavallero que en unas andas cubiertas de 
luto llevaban, ivan lamentando. El qual todo armado iva, grande y bien hecho, con la 
cabeça junto con el yelmo de un golpe de espada hendido; y dentro, con él en las andas, 
iva una dueña muy hermosa, que sacando sus cabellos a manojos sobre el cuerpo, que 
delante muerto llevaba, con grandes y dolorosos gritos assí dezía:  
— ¡O, cruel y desconocida fortuna, para qué la pones al que la das si ha de1101 ser 
para con la mayor por tu parte ganada, acrecentar en la por tu incertinidad después 
perdida como contino acostumbras hazer! ¡Ay de mí, que no bastó que de tantos y tales 
caballeros, assí griegos como romanos, ayas hecho sacrificio sobre averlos dotado de 
grandes virtudes y fortaleza para más sentir el golpe de tu infortunada ventura, sino que 
del mi buen marido quisiesses agora tomar possessión, por continuar él las sus virtudes 
y hazañas has querido, que con ellas la propiedad de tus desconciertos con tan tirana 
justicia de la razón de toda razón guardada fuesse! ¡O, soberano príncipe de 
Boe[c]ia
1102
, mi señor y marido, que por la gloria de vuestras hazañas la desastrada 
muerte vuestra da lugar a más sentimiento! ¡Ay de mí, que aun Dios no quiso que de 
vós en mí quedase  successión para la vuestra real y gloriosa sangre, mas que de tal 
golpe de la cruel  fortuna el rey vuestro padre quedasse con aquella infanta sola, que por 
heredera sin vós de sus reinos queda enagenada en los príncipes de Grecia, sus mortales 
enemigos, en compañía de la vuestra cormana y más hermosa Helena!  ¡Ay, dolor, 
cómo jamás uno solo veniste para mayor mal del mal de mi mal, y mayor desdicha de la 
que por la muerte de mi marido al reino de Boecia viene, y falta tan grande a la
1103
 su 
bondad a la vengança de don Lucidor! ¡Ay de ti, Arfila, princesa de Boecia, 
                                                          
1098
 frieldad) frialdad  S, L, Z. 
1099
 con) a  Z. 
1100
 el) la S, L, Z. 
1101
 si ha de) liga de  S, L; ligada  Z. 
1102
 Boemia) Boecia  Z 
     Normalizo por Boecia, pues es el príncipe de Boecia y no Bohemia (errata seguida en S y L), como 
más adelante dirá el texto. 
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|fanta de Macedonia, que puedes vivir moriendo
1104
 viendo lo que ver puedes 
delante de
1105
 ti!  
Y diziendo esto, amortecida cayó sobre el cuerpo del caballero, de que don 
Florisel gran lástima de ver tan hermosa dueña lamentando u[v]o
1106
, y más por las 
palabras conociendo por ellas aquel que muerto estava ser hermano de Timbria y 
cormano de su señora, donde la enemistad que la princesa en su llanto con él publicava 
por la obligación de su virtud, para lo que devía al amor de aquellas infantas que 
posponía todo el desamor que a los presentes por sus palabras le podía obligar. Y con 
esto, no pudo suffrirse que algunas lágrimas no vertiesse, y puesto su yelmo, a las andas 
se llega y dize: 
—  Soberana señora, suplico a la vuestra merced, que como persona de tan gran 
estado y linage
1107
, queráis satisfazer a lo que emienda tiene, que es la vengança d´este 
príncipe, y no a lo que no se puede cobrar con llorar, que es su vida, pues la muerte os 
dize por esperiencia
1108





. Y, por tanto, para que yo esta obligación si con justicia a 





 suplico la causa de la muerte d´este príncipe me digáis, porque lo que 
en mi bondad para satisfazerle faltare la voluntad de serviros con la razón de vuestra 
justicia lo suplica.  
La princesa, que assí a don Florisel vio hablar, alçó los ojos y, como le vio, 
paresciendo
1113
 el más bien hecho cavallero que visto huviesse, le responde:  
—  ¡Ay, cavallero, de Dios rescibáis1114 el pago de vuestra voluntad, que es solo el 
que de las tales lo
1115
 puede hazer! Y porque este caso más al valor de un cavallero está 
reservado, que no al de la grandeza d´este príncipe, os diré lo que preguntáis, porque 
pienso según vuestra dispusición que para la calma de mi tormenta vuestra persona se 
                                                          
1104
 moriendo) muriendo  S, L, Z. 
1105
 de) om.  S, L, Z. 
1106
 uno) uvo  S, L, Z. 
1107
  y linage) om.  Z. 
1108
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
1109
 ves) veis  S, L, Z. 
1110
 aprovecho) provecho  Z. 
1111
 estó) estoy  L, Z. 
1112
 os) om. S, L, Z. 
1113
 paresciendo) pareciéndole  S, L; paresciéndole  Z   
1114
 rescibáis) recibáis  L, Z. 
1115
 lo) la  S; om.  L, Z. 
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me ha demostrado.Y por tanto, sabed que cerca de aquí, salidos del reino de 
Boe[c]ia
1116
, ay un castillo de tanta hermosura labrado y fortaleza tal, que por fuerça a 
todas las de los príncipes del mundo se pueda deffender, del qual es señor un gran sabio 
de quien hasta poco a, siempre hemos rescebido
1117
 muy buenas obras. Mas puede aver 
quinze días, que del castillo por todas estas comarcas han salido cavalleros en compañía 
de diez a diez y doze a doze, y todas quantas donzellas y cavalleros por los caminos 
topan, al castillo<s>
1118
 presos llevan. El porqué es, según que de algunos, que huyendo 
se les han escapado hemos sabido, que los toman juramento; si aman o son amados, 
llévanlos; y si no, déxanlos ir su camino. Y los que llevan, métenlos en el castillo, el 
qual en una isla está, que de un poderoso río se haze donde otra entrada no ay, sino una 
puente de madera, la qual tres cavalleros juntos guardavan
1119
. Y a caso, andando por 
aquí a caça, el príncipe mi señor e yo, savida esta fuerça, pensándola emendar con 
mostrarme su valor, allá fuimos; donde antes de la puente huvo batalla con los tres 
cavalleros que la guardavan, y d’él vencidos, passando adelante del castillo, salió un 
caballero, que más  el diablo que hombre mortal según su bondad parescía
1120
, el qual 
queriendo deffender  la entrada y el príncipe procurarla, rotas las lanças al primer golpe 
del espada, hizo lo que aquí de su esperiencia
1121
 podés ver. Y esto hecho, a grandes 
ruegos al príncipe rendieron
1122
, con el qual hasta Apolonia yo no pensava parar para 
procurar traer para su veng[a]nça
1123
 al glorioso príncipe Brimartes, o a don Lucidor de 
las Ven[g]anças
1124
, o a don Brian; para que de aquel solo que a mi marido mató, me 
diesen
1125
 vengança con la qual yo quedaría algo satisfecha. Agora os tengo dicho todo 
este hecho, ved si en vuestra bondad os atrevés
1126
 a quitarnos d´este trabajo de caminar.  
                                                          
1116
 Boemia) Boecia  Z. 
     Corrijo la confusión o errata y normalizo por Boecia. 
1117
 rescebido) recebido  Z. 
1118
 castillos) castillo  S, L, Z. 
1119
 guardavan) guardan  Z. 
1120
 parescía) parecía  Z. 
1121
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
1122
 rendieron) rindieron  Z. 
1123
 vengença) vengança  S, L, Z. 
1124
 vendanças) Venganças  S, L, Z. 
1125
 diesen) diessen  S, L, Z.  
      En adelante dejo de reseñar, es variante constante (-s- > -ss-) del cajista de S, L y Z. 
1126
 atrevés) atrevéis  S, L, Z. 
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Como don Florisel las palabras de la princesa huvo entendido, movido a gran 
piedad d´ella olgó
1127
 de averle Dios allí traído a tiempo, que pudiesse a su señora y a 
Timbria hazer aquel servicio, y |
143v.
|  a la princesa responde:  
—  Señora, la razón de vuestras razones la podrían poner para donde bondad no 
huviesse
1128
 ni esfuerço para con la de vuestra justicia no la negar a la que tan aparejada 
para vuestra satisfación está. Y, por tanto, no crea la vuestra merced que aunque a mí 
faltasse esfuerço para acometer este hecho, que falte vergüença para lo dexar de 
acetar
1129
. Y, por tanto, mande la vuestra merced quien vaya comigo a mostrarme el
1130
 
castillo, que lo demás de mi bondad por la obra se parescerá
1131
 si la ventura no niega lo 
que no niega vuestra justicia ni mi obligación.  
La princesa le responde:  
— Cavallero, yo1132 quiero tornar con vós de la suerte que vengo, porque la 
piedad presente más en la razón de vuestra justicia y mi vengança pueda aprovechar y, 
por tanto, vamos <y>
1133
 luego.  
Y con esto manda bolver las andas y tornar por donde avían venido. Y, aunque a 
don Florisel mucho rogó qu’el el yelmo quitasse, no lo pudo con él acabar1134 con temor 
que no fuesse conocido, antes dixo que no quería descubrirse por quanto hasta dar fin 
[a]
1135
 aquel hecho o tomar sobre ello la muerte persona no le avía de ver su rostro. Y 
con esto fueron todo aquel día hasta la noche, que a un lugar abergaron
1136
 donde aparte 
don Florisel posó con su escudero. Y, como fue de día, luego
1137
 tornan a su camino.Y a 
hora de tercia, al Castillo de la Isla Cerrada llegaron, que assí avía nombre el castillo 
donde avían de ir. El qual de muy hermosas torres era cercado y puesto en medio de la 
isla con sola la puente de madera que la entrada tenía, donde, como cerca la puerta 
llegasse del castillo, sonó una guarda, una trompa, que era señal que avía cavallero que 
                                                          
1127
 olgó) holgó  S, L, Z. 
1128
 huviesse) uviesse  S, L, Z. 
1129
 acetar) aceptar  L, Z. 
1130
 el) al  S, L, Z. 
1131
 parescerá) parecerá  L, Z. 
1132
 yo) om.  S, L, Z. 
1133
 y) om.  S, L, Z. 
1134
 con él acabar) acabar con él  S, L, Z. 
1135
 a) add.  S, L, Z. 
1136
 abergaron) allegaron  S, L, Z. 
1137
 luego) om.  L, Z. 
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la entrada  querría
1138
 provar. Que, como sonó, sobre un corredor en lo alto del castillo 
gran copia de dueñas y donzellas y cavalleros se ponen, y en una finiestra más 
baxa<s>
1139
 una donzella y un cavallero con ella, mas estavan tan altos que poco se 
devisavan desde la  puerta. Que, luego, como se pusieron, conocieron lo que podía ser 
por las andas y la compañía. Que, como a la puente llegaron, unas guardas que en ella 
tenían una puerta colgadiza
1140
, donde más de un cavallero no
1141
 podía entrar, la alçan y 
dizen:  
—  ¡A1142, cavalleros! Solo uno de vós venga si acá querés entrar, porque venir 
más será escusado.  
Que, como esto dixo, don Florisel con gran esfuerço va a entrar, y la princesa y su 
compañía quedan rogando a Dios le dé vitoria y guarde de traición. El qual, como entró 
y la puente passó, tres cavalleros a él juntos del castillo vinieron, con buenos cavallos de 
todas armas armados. Que, como saliessen todos juntos, para él se vienen y él para 
ellos, de suerte que del primer encuentro uno en el campo
1143
 pone muerto y ellos le 
encontraron fuertemente. Mas sabed que poco ni mucho no le movieron, y desnudas las 
espadas, y él la suya, comiençan entre sí a hazer batalla; mas presto don Florisel los 
paró tales, que a ellos mostró la esperiencia
1144
 de su bondad, y a su compañía la que 
para esperar en su vengança podían tener. Que
1145
, como d´estos tres don Florisel se 
aliviasse, maravillados los del castillo de su bondad, no tarda que, quitándose el 
cavallero que con la donzella a la finiestra estava, dende a poca pieça
1146
 armado de 
todas armas verdes lo vean
1147




 cavallo blanco, tan 
apuesto y bien hecho como cavallero podía ser. Que, como saliese
1150
, la princesa y su 
compañía grandes gritos dan, con las quales don Florisel conoció ser aquel el cavallero 
qu’el príncipe muerto avía; que, como cerca llegó, don Florisel le dize muy pagado de 
su apostura:  
                                                          
1138
 querría) quería  Z. 
1139
 baxas) baxa  S, L, Z. 
1140
 colgadiza) levadiza  Z. 
1141
 no) om. S, L, Z. 
1142
 a) ha  L, Z 
1143
 campo) suelo  S, L, Z. 
1144
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
1145
 que) Y  S, L, Z. 
1146
 poca pieça) poco rato  S, L, Z. 
1147
 vean) veen  S, L, Z. 
1148
 de) add. S, L, Z. 
1149
 gran) grande y poderoso  Z. 
1150
 saliese) saliesse  S, L, Z. 
     A partir de ahora dejo de reseñar, es variante constante (-s-  > -ss-) en S, L y Z. 
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 , ni yo tuviera razón de pedir la
1153
 que aquí no se guarda, 
ni aquellla princesa la
1154
 que de vós por quitar la sinrazón d´este castillo su marido de 
vuestras manos rescibió
1155
. Assí que, si con justa disculpa y satisfación de vuestras 
obras tomáis la emienda de vós
1156
, en lo passado con ar[r]epentiros
1157
 d´ello pidiendo 
perdón aquella que su dolor está lamentando, yo me |
144r.
| partiré de hazer batalla con 
vós, como es a
1158
 quien mayor fuerça de sí rescibe
1159
 que la que yo por fuerca 
forçando la vuestra os puedo hazer, que es de mayor vengança y satisfación de mano y 
voluntad propia que la que de las agenas se puede tomar.  
El cavallero, en quanto esto don Florisel dezía, lo mirava muy pagado de su  
disposición
1160
 y obras, y más de sus palabras; le responde: 
—  Señor cavallero, bien conozco según vuestras palabras, que con más razón os 
paresce venir vós a mi demanda, que yo para la deffender puedo tener. Mas assí son las 
cosas d´este mundo, que muchas sinrazones son con más razón guardadas que se 
quieren offender, y muchas vezes. Mas los cavalleros por no quebrar sus palabras 
defienden que
1161
 con mal título sus obras quieren llevar adelante por donde tal 
cavallero, como vuestras obras y disposición
1162
 y palabras dan testimonio, no deve 
jurar a ninguno con estraña ley que él consigo piensa guardar, por donde mal puedo 
yo
1163
 hazerme aquella fuerça con que la vuestra me amenaza, trayéndola yo ya 
rescebida de mí
1164
 para hazerla a vós y a quantos aquí viniéredes con demanda de 
querer deshazer la que aquí rescebimos
1165
, con la qual se hizo aquel príncipe, que 
muerto yaze, de cuya muerte no menos a mí que a vós á pesado. Mas de aquellas cosas 
los hombres resciben
1166
 más gloria, que para alcançarlas más su voluntad fue, por la 
                                                          
1151
 disposición) dispusición  S, L, Z. 
1152
 conforma) conformara  Z. 
1153
 la) lo  Z. 
1154
 la) lo  Z. 
1155
 rescibió) recibió  L, Z. 
1156
 vós) nós  S, L, Z. 
1157
 arepentiros) arrepentiros  S, L, Z. 
1158
 es a) con  S, L, Z. 
1159
 rescibe) recibe  Z. 
1160
disposición) dispusición  S, L, Z.  
1161
 que) lo que  Z. 
1162
disposición) dispusición  S, L, Z.   
1163
 yo) ya  S, L, Z. 
1164
 rescebida de mí) de mí rescebida  S,L; de mí recebida  Z. 
1165
 rescebimos) recibimos  S; recebimos  L, Z. 
1166
 resciben) reciben  S, L, Z. 
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razón de la honrra
1167
 constreñidas para executar la possessión d´ella. Assí que por 
fuerça por la vuestra y mía, la mía ya rescebida
1168
 se ha de deshazer; por tanto, tomad 
lança, pues no la tienes
1169
 o dexaré yo la mía, porque en esto que es en
1170
 mi voluntad, 
no quiero con ventaja
1171
 hazer a la vuestra ninguna fuerça.  
Don Florisel, muy contento de las razones del cavallero, le responde:  
— Señor cavallero, según vuestras palabras y muestra de bondad, si con mi 
libertad lo pudiera acabar, nos pusiera en obligación de batalla. Porque mayor la traes 
vós de vós para con vós rescebida
1172
 por hazer la fuerça que aquí a todos se haze, que 
por la mía se os puede hazer, pues vuestra bondad os assegura lo que la razón de mi 
justicia puesta en manos de la cruel fortuna en mí puede en esto faltar y, pues comigo de 
tal cortesía querés usar, mandadme dar licencia
1173
 o dexarme tornar a mi compañía por 
ella.  
El cavallero luego mandó a un escudero una lança le diesse
1174
, y tomada, dixo 
encubriéndose
1175
 bien de su escudo la lança baxa:  
—  Cavallero, provar1176 y provaré la aventura en la razón y sinrazón que de1177 
ambas partes para la hallar y perder tenemos.  
Y con esto mueve a todo correr de su cavallo contra don Florisel, que de la misma 
suerte para él se vino, y danse tales encuentros en sus escudos, que falsados con los 
arneses algo en las carnes los hierros sienten. Mas las lanças en pieças voladas, y
1178
 los 
escudos e yelmos ansí se juntan, que con sus cavallos a tierra vienen y en ella 
desacordados una pieça están. Mas don Florisel se levanta, y abraçado su escudo para su 
contrario va, que de la misma suerte para él ya se venía. Y comiençan entre sí la más 
estraña batalla que de dos cavalleros se podía aver visto donde en poca pieça rajando 
sus escudos, desmallando sus lorigas, presto d´ellas y sus arneses el suelo andava 
                                                          
1167
 honrra) honra  Z. 
1168
 rescebida) recebida  L, Z. 
1169
 tienes) tenéis  S, L, Z. 
      En adelante no repito esta variante constante en  S, L y Z. 
1170
 en) om. S, L, Z. 
1171
 ventaja) vós ventaja  L, Z. 
1172
 rescebida) recebida  L, Z. 
1173
 licencia) lança  Z. 
1174
 una lança le diesse) le diesse una lança  Z. 
1175
 encubriéndose) cubriéndose  L, Z. 
1176
 provar) provad  S, l, Z. 
1177
 de) om.  Z 
1178
 y) de  Z. 
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sembrando. Y ellos de su sangre cubiertos, tanto que los que miravan no podían pensar 
que ninguno con la vida de allí saliese. Y d´esta suerte los cavalleros grand
1179
 hora 
anduvieron, que aunque menester les hazía holgar, ninguno lo osava [acometer]
1180
 por 
no mostrar flaqueza <acometer>
1181
. Y a causa de las fuertes armas los golpes se podían 
algo suffrir y del tiempo el gran calor que con el trabajo rescebían
1182
. Mas don Florisel, 
maravillado de su contrario, entre sí dezía que si no en la batalla que con Anaxartes 
passó, jamás tal affrenta avía rescebido
1183
. Y su contrario paresciéndole
1184
 jamás tal 
cavallero aver probado, contra sí grandes exclamaciones hazía, no pensando salir con la 
vida; y don Florisel h[a]zía
1185
 lo mismo. Mas el de lo ver|
144v.
|de, sintiéndose muy 
fatigado, con gran congoxa lo iere
1186
 de tal golpe por cima del escudo que 
rax[á]ndolo
1187
 todo en dos partes al suelo vino. Y en el yelmo cargó, assí que una mano 
a don Florisel en tierra haze poner, y con gran saña le torna la respuesta pensando de la 
cabeça hazer dos partes. Mas el escudo alto de su contrario, todo rajado al yelmo, la 
espada <dice> [descendió]
1188
, y por él y por la cabeça hasta los cascos d´ella entra
1189
. 
Y el cavallero carga tanto que ambas manos en tierra le haze
1190
 poner, mas 
levantándose
1191
, torna la respuesta, puesto que la sangre sobre los ojos de la herida le 
caía que mucha congoxa le dava. Y ansí sin holgar, maravillados assí ellos como todos 
de su bondad, más de tres horas anduvieron sin esperança ninguno
1192
 de salir con la 
vida, ni que palabras
1193
 se hablassen. Mas ya andavan tan lasos
1194
 que de no poder 
suffrir el cansancio por no querer holgar, mas antes morir, el cavallero del castillo no lo 
pudiendo suffrir, tal como muerto se tiende
1195
 en el suelo, de que la princesa y su 
compañía
1196
 gran gozo huvieron
1197
, teniendo por fenecido aquel hecho; mas los del 
                                                          
1179
 grand) grande  S, L, Z. 
1180
 acometer) add.  S, L, Z. 
1181
 acometer) om.  S, L, Z. 
1182
 rescebían) recebían  L, Z. 
1183
 rescebido) recebido  L, Z. 
1184
 paresciéndole) pareciéndole  Z. 
1185
 hozía) hazía  S, L, Z. 
1186
 iere) hiere  S, L, Z. 
1187
 raxóndolo) raxándolo  S, L; rajándolo  Z. 
1188
 la espada dice) la espada descendió  S, L; descendió  Z. 
     Corrijo por S y L. 
1189
 entra) entró Z. 
1190
 haze) hizo  Z. 
1191
 levantándose) levantándole  S, L, Z. 
1192
 ninguno) ninguna  S, L, Z. 
1193
 palabras) palabra  S, L, Z. 
1194
 lasos) lassos  L, Z. 
1195
 tiende) tendió  Z. 
1196
 compañía) compaña  L, Z. 
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castillo al contrario, pensando averlo perdido. Mas presto se igualaron en el pesar,  
porque como don Florisel su contrario assí viesse, vase a él, y cortándole los lazos del  
yelmo para le
1198
 conocer, se lo quita
1199
 de la cabeça; mas de la llaga él
1200
 tenía el 
rostro tan cubierto de sangre, que nada el rostro se devisava para lo poder conoscer
1201
. 





 tal desmayo, que como muerto se tiende cabo
1204
 su contrario. Donde a poca 
pieça tenidos por tales, por mandado de la donzella de la finiestra con muchas lágrimas, 
teniendo por perdido
1205
 su cavallero, los manda a muchos hombres assí armados llevar 
a lo alto del castillo. Que, como la princesa Arfila assí ver llevase
1206
 a don Florisel, 
cubriéndosele el coraçón en las andas amortecida una pieça queda; mas tornada en sí, 
comiença
1207
 a dezir:  
—  ¡Ay, cruel fortuna, que no bastó por mi desdicha pagarla aqueste que a su 
bondad no se le devía, en muerte
1208
 delante tengo; mas que aquel buen cavallero que 
por me vengar comigo vino, en el tiempo que yo
1209
 más mi vengança esperava para 
mayor dolor mío al contrario me á salido! ¡O, buen cavallero, quán bien
1210
 fue vós no 
me dezir vuestro nombre para que de la vuestra muerte más lástima no me quedasse 
sabiendo ser a mi causa!  
Y diziendo esto y otras cosas, oyó grandes gritos y llantos en el castillo, y la causa 
era que, como los cavalleros a lo alto fueron subidos, la donzella más hermosa con gran 
pesar, pensando que su cavallero era muerto, manda
1211
 quitar el yelmo a don Florisel; 
que, como se le
1212
 quitassen, conociéndolo, tal como muerta en el suelo cae y
1213
 una 
                                                                                                                                                                          
1197
 huvieron) uvieron  S, L, Z. 
1198
 le) lo  L, Z. 
1199
 quita) quitó  Z. 
1200
 él) om.  Z. 
1201
 conoscer) conocer  Z. 
1202
 a don Florisel) om.  Z. 
1203
 toma) tomó  Z. 
1204
 cabo) cabe  Z. 
1205
 perdido) muerto  Z. 
1206
 ver llevase) viesse llevar  L, Z.  
1207
 comiença) començó  Z. 
1208
 en muerte) que muerto  Z. 
1209
 yo) om.  Z. 
1210
 bien) bueno  Z. 
1211
 manda) mandó  S, L, Z. 
1212
 le) lo  S, L, Z. 
1213
 y) y assí estuvo  add. Z 
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pieça todos espantados de assí
1214
 la ver. Ella torna
1215









 a dezir:  
—  ¡O, don Florisel de Niquea, estremo de los estremados cavalleros, y más del 
mío, para que mi gran
1220
 medio entre ti y mí huviesse
1221





 mi mal y hallar más el estremo de mi fortuna! ¡Ay, cómo en el tiempo, que la 
ventura algún remedio a mi mal podiera
1224
 poner, con solo la tu muerte para acabarme, 
con no acabar la  vida me
1225
 quiso que me faltasse! ¡O, mi verdadero enemigo, por ser 
más amigo mío, y cómo estás pagado de la
1226
 que jamás te quisiste
1227
 pagar! ¡Ay de 
mí, que todo es por mi ventura en desventuras mayor que [a]
1228
 ninguna! ¡O, fuego por 
mí encendido, que abrasas mis entrañas, como con propiedad de los fríos fuegos de 
amor con que los míos sostener puedes, me sostienes en tus ardientes llamas en mi 





ardientes por sus estendidas gargantas  pueden meter en sus estómagos sin que 
parte para acabar su vida sean! ¡Ay de mí, qué cosa no tiene ser para mi remedio que en 
su contrario no se mude! ¡Ay, amor por
1231
 mayor desamor! ¡O, vida para mayor 
muerte! ¡O, esperança para más desespe|
145r.
|rar! ¡O, remedio, para más sin él dexar mi 
vida por quedar con ella! ¡O, tinieblas de mi descanso, con hablarlo más 
acrecentadas
1232
! ¡O, pensamientos tan pensados para menos acetar
1233
! ¡O, concierto de 
mayor desconcierto!  
                                                          
1214
 assí) om.  Z. 
1215
 torna) tornó  Z. 
1216
 las) sus  Z. 
1217
 grandes) muchas  Z. 
1218
 por sus hermosas hazes) om.  Z. 
1219
 comiença assí) assí començó  Z. 
1220
 mi gran) ningún  Z. 
1221
 huviesse) uviesse  S, L, Z. 
1222
 ponerlo) ponello  Z. 
1223
 a) al  Z. 
1224
 podiera) pudiera  Z. 
1225
 me) om.  Z. 
1226
 la) lo  Z. 
1227
 quisiste) quesiste  S, L, Z. 
1228
 a) add. S, L, Z. 
1229
 africanas) affricanas  L, Z. 
1230
 yerros) hierros  S, L, Z. 
1231
 por) para  Z, 
1232
 hablarlo más acrecentadas) hablarla más acrescentados  L; hablar jamás acrecentados  Z. 
1233
 acetar) aceptar  L, Z. 
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Y con esto dieron tanto sus lágrimas en el rostro de don Florisel, junto con las 
bozes
1234
 de muchas donzellas que con ella lloravan, que le hazen tornar en sí. Y 
abiertos los ojos, aunque con mucha flaqueza, viose en una gran sala toda hecha de gran 
riqueza, de oro y de azul obrada, y en el medio d´ella, un trono cubierto de paños de oro, 
en el qual estava una estatua de gran riqueza, en una silla de oro sentada debaxo de un 
rico cobertor de brocado, con tan perfecta perfición
1235
 de la imagen de su propia  
imagen, que más no podía ser. Y en otro trono, cabo
1236
 el suyo, estava otro con otra 
imagen de la misma suerte
1237
 a la forma de Helena, tan natural como ella era, que por 
la forma que adelante se dirá, assí estavan. Desí se halla la cabeça puesta en el regaço de 
aquella donzella que lamentava, que luego d´él fue conoscida
1238
, que era Arlanda, 
princesa de Tracia. Como don Florisel conosció
1239
 Arlanda, sin dezir palabra, fingiendo 
estar como muerto, teniendo por igual peligro estar en poder que si en el de don Lucidor 
se hallara. Que, como ella una pieça ansí lamentando estuviesse, a sus cavalleros lo
1240
 
manda que en una rica quadra, en que
1241
 dos arcos tenía, que con
1242
 la gran sala se 
mandava, sobre un lecho se pusiesen para ver si por ventura no estuviesse muerto. Y 
assí los cavalleros lo hazen, mas él lo sentía todo como quien del cansancio y sangre 




 desmayo avía sido, mas que de 
las llagas que no eran grandes. Y allí puesto y el otro cavallero en otra quadra, el 
qual
1245
 hasta la noche en sí no tornó. La princesa por su gran maestro de llagas, que 
cerca del castillo b[i]vía
1246
, embía, y luego, el sabio Astibel, señor del castillo, ante ella 
se pone diziendo:  
—  Mi señora, ponga la vuestra grandeza suffrimiento a vuestra pena, que plazerá 
a Dios qu’el descanso vuestro por mérito de vuestro verdadero amor os avía1247 
deparado. Y no tema la vuesta merced la muerte d´estos cavalleros, que presto los verés 
                                                          
1234
 bozes) vozes  Z. 
     Es constante esta variante de grafía en Z, por lo que  en adelante dejaré de reseñarla. 
1235
 perfición) perfeción  S, L, Z. 
1236
 cabo) cabe  L, Z. 
1237
 de la misma suerte) om.  Z. 
1238
 conoscida) conocida  S, L, Z. 
1239
 conosció) conoció  S; conoció a  Z. 
1240
 lo) om. Z. 
1241
 en que) que entre  Z. 
1242
 que con) con que  Z. 
1243
 como del cansancio y sangre) om. S, L, Z. 
     Elimino esta repetición, errata del cajista del texto base que omiten todas las ediciones consultadas. 
1244
 al) el  Z. 
1245
 el cual) él  L, Z. 
1246
 bevía) bevía  S; bivía  L; vivía  Z. 
1247
 avía) será  Z. 
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guaridos, y no crea la vuestra grandeza que bien tan grande como os está aparejado para 
poner calma a vuestras continas lágrimas, que sin aparejarse con gran tormenta fuese, la 
qual quanto mayores, más puesto la abonança
1248
 tiene aparejada.  
— ¡Ay, Astibel de las Artes —dixo ella—, no me pongas esperança donde 
perderla del todo es el cobrarla para mi descanso! Porque bien sé que del mayor dolor 
para mí, que sería la muerte d´este cavallero, sería el mayor remedio con poder del todo 
d´él desesperar; mas si él está vivo, yo le haré, que pues yo no gozo d´él, que otra no 
goze de lo que yo sola gozar deviera.  
—  Mi señora —dixo el sabio—, la vuestra merced dize muy bien y de su vida ser 
de
1249
 vós cierta. Por tanto, dad sossiego a vuestra pena y no perdáis las cerimonias de 
su imagen por tener ella
1250
 el presente, antes para más gozo de averle cobrado las 
exercitad, quiçá con el ruido d´ellas tornará en sí.  
La princesa d´esto fue tan leda que manda, teniendo por segura la vida de aquellos 
cavalleros, que dixessen a todos los presos que para las cerimonias passadas se 
aparejassen. Y ella se va luego a [a]dereçar
1251
 para salir a ellas. Don Florisel todas estas 
cosas oía y en toda su fuerça y sentidos estava, que no sabía si se ir y [p]or
1252
 fuerça 
ponerse en libertad, o si estar para perder la que de su señora podía gozar saliendo. Y 
entre sí dezía, muy sentido de aver por un solo cavallero llegado a tal estado, y más por 
las palabras que oído avía:  
—  ¡Ay de mí, que al tiempo que yo pensava que la fortuna me tenía ya dado el 
galardón de mis trabajos con el descanso de todos ellos en aver puesto el poder mío 
perdido con el de mi señora alcançado, me ha traído a tiempo que vea el peligro de su 
ausencia tan aparejado, o el de mi desagradecimiento
1253
 con esta princesa que tanto me 
ama con hazerle fuerça para salir d´ella, e
1254
 yo d´ella espero rescebir
1255
 sin saberme 
determinar que en el
1256




|les medio! ¡O, don 
                                                          
1248
 abonança) bonança  Z. 
1249
 ser de) sed  Z. 
1250
 ella) a  Z. 
1251
 dereçar) adereçar  S, L, Z.  
1252
 for) por  S, L, Z. 
1253
desagradecimiento) sagrado cimiento  S, L; sagrado conocimento  Z. 
1254
 e) y  Z. 
1255
 rescebir) recebir L, Z. 
1256
 que en el) cual  Z. 
1257
 escoxa) escoja  S, L, Z. 
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Florisel, qu’el cruel amor de tu señora para no suffrir su1258 ausencia te pone fuerça para 
hazerla a quien d´esta yo tal la rescibí
1259
, y la obligación de tu grandeza, estado y virtud 
te lo niega con la piedad que deves tener para no hazer tanto daño a la que de tus amores 
mayor lo rescibe! ¡Ay, mi señora, y que haré yo para dexar a vós sin offensa y a mí sin 
villanía, porque tan gran yerro para con quien os pudo merescer
1260
 sería el segundo 
como el primero me pone en desseo de padecerme
1261
 sin vós un hora no poder vivir! 




 al valor 
que vós me posistes
1264
 para acrescentar en el que yo tenía, que con hazer tal villanía 
offender a vós y a mí en la obligación de nuestra
1265
 grandeza. Mas también sería 
offensa si paresciesse qué fuerça me hazía hazer, lo que razón me obliga, por donde 
primero me conviene d´esta prisión ponerme en libertad y después no gozar d´ella, si 
por voluntad no fuere de la que ninguna por mi causa tiene.  




. Y con 
esto, ya que era noche, puestos en torno d’él más de diez cavalleros armados que 
aguardándolo estavan, él todavía armado de sus armas, con más de cincuenta hachas en 
la sala ya que
1268
 encendidas y puestas en candeleros de plata; sale a la sala la princesa 
Arlanda, vestida de una ropa de terciopelo verde sobre tela de oro toda golpeada, y 
tomada los golpes con unas efes de oro muy bien obradas; y sus cabellos sueltos con  
una rica guirnalda de pedrería sobre ellos puesta, con una harpa que delante una 
hermosa donzella le llevava. Tras ella salieron mucha compañía de cavalleros, dueñas y 
donzellas ricamente guarnidas, todos con harpas y otros instrumentos, sin hazer ruido 
ninguno hasta que a los tronos llegaron. Y allí llegados, puesta la princesa entre ambos 
tronos en pie, y todas las otras de inojos
1269
, assí comiença a dezir:  
                                                          
1258
 su) tu  Z. 
1259
 rescibí) rescebí  S, L; recebí  Z. 
1260
 merescer) merecer  L, Z. 
1261
 padecerme) parecerme  Z. 
1262
 offendiendo´s) ofendiendo´s  S, L, Z 
1263
 offender) ofender   S, L, Z. 
     En adelante no mencionaré este cambio de grafía, constante en  S, L y Z. 
1264
 posistes) pusistes) Z. 
1265
 nuestra) vuestra  L, Z. 
1266
 aquí) allí  Z. 
1267
 hazen) hazían  Z. 
1268
 ya que) om. S, L, Z. 
1269
 inojos) hinojos Z. 
     En lo sucesivo, visto lo constante de la variante en  Z, dejo de reseñarla. 
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—  ¡O, imagen de mi entendimiento representada, qué fuerça tal a mí la pudo 
hazer, que pagasses tú aquesta
1270
 princesa lo que a mí solo eres
1271
 deudor! ¡O, don 
Florisel de Niquea, que no bastaron las crueldades que comigo usaste, para poner 
[la]
1272
 obligación a la vengança de la muerte del mi sinventura hermano por tu padre 
muerto; mas que las flechas de tu hermosura con tan entrañable amor corrompiessen mi 
libertad, que mi propio remedio aborresciesse
1273
, temiendo tu pena para darla muy
1274
 
mayor como en la Prueva del Ídolo de la Vengança y Satisfación de Amor el mío para 
contigo pudo dar testimonio! ¡Ay, verdadero amigo mío, pues razón de amor no
1275
 te 
mueve para comigo, muévate
1276
 la piedad de la que tan grande te la
1277
 tiene, pues las 
leyes corrompidas de mi grandeza y obligación real tan claro testimonio te pueden dar, 
para que yo no lo levante a
1278
 la razón de la razón que por las tuyas a las mías
1279
 en tal 
clemencia se deve! ¡O, mi figura por la mía en la tuya enajenada
1280
, ya que la natural 
me tienes dada de aquí adelante! Cessarán estos aptos
1281
 que forçada para forçar los 





 tus ojos, para algún descanso mío con los sospiros quede mi pecho 
salidos al coraçón apretado, con salir puede dar algún descanso para de nuevo al mayor 
trabajo se poder esforçar. Los quales, con más agudas puntas que los resplandecientes 
diamantes, y no con menos propiedad que ellos, para en el duro azero travar en tu duro 
coraçón hallará resistencia volviendo
1284
 sus fuerças de recudida contra el mío; donde tu 
figura con tales y tan agudos buriles, que mi
1285
 alma que la dexan debuxada como los 
sotiles artífices en las láminas
1286
 de oro las figuras de lo natural contrahechas; donde de 
la mía deshecha la tuya con más fuerça salir puede. ¡Ay, que por tenerla no la tengo, 
para por ella tener, quanto por no
1287
 tener la tengo de dolores, trabajos, <y>
1288
 fatigas 
                                                          
1270
 aquesta) aquella  Z. 
1271
 solo eres) sola eras  Z. 
1272
 la) add. S, L, Z. 
1273
 aborresciesse) aborreciesse  Z. 
1274
 muy) om.  Z. 
1275
 no) om. S, L, Z. 
1276
 muévate) muévete a  Z. 
1277
 la) le  Z. 
1278
 lo levante a) obstante  S, L, Z. 
1279
 a las mías) om.  L, Z. 
1280
 enajenada) enagenada  L, Z. 
1281
 aptos) actos  Z. 
1282
 cada día) om.  Z. 
1283
 solemnizar) solemnizar  Z. 
1284
 volviendo) bolviendo  S, L, Z. 
1285
 mi) en mi  Z. 
1286
 láminas) minas  Z. 
1287





 dessassossiegos! Todos |
146r.
| forjados en la cruel ornaça
1290
 donde el fuego de 
mi coraçón el alma contino abrasa, á tocado con el agua de mis lágrimas para más 
fuerça a la fuerça de la suya poder poner con la menos que de la mía ha dexado, para 
toda la poner en él que la tiene robada. Y por tanto, pues con mis palabras no salen los 
sospiros con tanta congoxa para d´ella poner descanso, rescibe los versos de mi harpa 
con la dulçura de mi boz
1291
 adornados, para quanto más tristeza de la que me das, se 
pueda poner en el acatamiento tuyo.  
Y como esto dixo, comiença a tañer y cantar con gran dulçura muchos versos en 
quexas de don Florisel y de Helena por la fuerça que le hazían. Y como ella cesó
1292
, 
toda la otra compañía con sus bozes e instrumentos cercados comiençan a cantar, 
suplicando en versos a las imágines que pongan libertad
1293
 aquella princesa para que 




 ella y ellos en compañía 
de su dolor, para
1296
 algún consuelo suyo han d´estar ausentes de lo que más amavan. 
Que
1297
, como una pieça tal cerimonia passó, la princesa con toda su compañía, dexando 
a don Florisel de sus razones y cerimonias maravillado, se buelven por donde avían 
salido. El qual, determinado en lo que pensado tenía, el yelmo que ante sí tenía en un 
punto enlaza, y su  escudo embraçado con su espada desnuda, se levanta diziendo:  
— La fuerça yo la rescibiré1298 de grado por no la hazer a quien sobre mi 
obligación la pone, por tanto, ninguno la quiera de otra suerte de mí, porque no la avrá. 
 Y como esto dixo, salta en su
1299
 quadra, y de aí vase
1300
 a salir por la sala, mas 
los  cavalleros ante él con sus espadas y escudos se ponen diziendo:  
— Don Florisel de Niquea, ya vuestra voluntad está en otro poder y vuestros 
engaños conocidos, por tanto, rendíos, si no, muerto sois.  
                                                                                                                                                                          
1288
 y) om.  L, Z. 
1289
 y) add.  L, Z. 
1290
 ornaça)  hornaza  S, L, Z.   
1291
 boz) voz  Z. 
     Es constante esta variante de grafía en Z, por lo que en adelante dejo de mencionarla. 
1292
 cesó) cessó  S, L, Z. 
1293
 libertad) en libertad  L; en libertad a  Z. 
1294
 hasta) basta S, L, Z. 
1295
 rescebirla) recebirla  S, Z. 
1296
 para) que para  Z. 
1297
 que) Y  S, L, Z. 
1298
 rescibiré) recibiré  Z. 
1299
 su) la  Z. 
1300
 aí vase) sí va  Z. 
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Mas él diziendo:  





 a uno por cima del yelmo, que no huvo menester maestro
1303










 cavalleros se combatían. Mas presto aviendo muerto la mitad o más d´ellos, y 
los que quedavan, a un otra
1308
 quadra se retrayendo. El cavallero llagado, que ya en su 
acuerdo estava, desnudo se levanta, y con una espada y escudo de la sala sale, donde 





 a quien pudo ser tan acabado contra mí», fue a 
he[r]ir
1311
 a don Florisel. El qual, como assí lo viesse venir, luego lo conoció, que era el 
príncipe don Falanges d´Astra, su verdadero y gran amigo, el qual gran espanto y 
alegría de lo ver rescibe
1312
; mas no se le
1313





punto se poner en libertad, le toma los golpes en el escudo, y a los otros hiere, sin que 
golpe al príncipe tirase
1316
, de lo que él se maravillava
1317
 y valíale a don Florisel que el 
príncipe con la flaqueza le hería flacamente. Mas don Florisel para
1318
 tales a los que 
quedavan, que ellos malheridos y muertos tomaron por remedio de ir; los que quedavan, 
dando bozes diziendo:  




 como los cavalleros se fuessen, don Falanges viendo que don Florisel no 
hazía sino tomarle los golpes, maravillado porque no le hería, se tiró afuera. Y don 
                                                          
1301
 E) Y  Z. 
1302
 irió) hirió  S, L, Z. 
1303
 maestro) cura  S, L, Z. 
1304
 las otras) los otros  S, L, Z. 
1305
 comiençan) comiença  S, L, Z. 
1306
 parescía) parecía  L, Z. 
1307
 cient) cien  S, L, Z. 
1308
 un otra) una  S, L, Z. 
1309
 dexarme) dexadme  S, L, Z. 
1310
 o acabar) o acabare  S, L; om. Z.  
1311
 hezir) herir S, L, Z. 
1312
 rescibe) recibe  S, Z. 
1313
 le) om.  L, Z. 
1314
 conoscer) conocer  S, Z. 
1315
 del) de  L, Z. 
1316
 tirase) tirasse  S, L, Z. 
1317
 maravillava) maravilló  S, L, Z. 
1318
 para) paró  S, L, Z. 
1319
 que) Y  S, L, Z. 
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, como lo quitó, de don Falanges 
fue conocido
1322
 y con gran gozo se van abraçar espantados de se ver. Y
1323
 ansí una 
pieça sin se hablar estuvieron. Mas, ya que assí un poco estuvieron, don Falanges dize:  
—  ¡O, mi señor don Florisel, qué ventura a la mía ha podido tan grande poder 
mostrar, pues mayor gloria de la perdida de oy tengo que de quantas hasta ella me han 
sido otorgadas, por averla rescebido de aquellas manos de quien para la ganar con ellas 
todas las del mundo quedaron reservadas por vuestra bondad! 
 Don Florisel le responde: 
—  ¡O, mi señor y verdadero amigo, agora veo yo que la ventura no me tiene 
olvidado |
146v.
|, pues ni en la honrra
1324
 perdida de oy ni en mi desseo me á querido 
desamparar! Porque lo primero
1325
 de vuestras manos estava sabido, que avía assí de 
ser; y en lo segundo, hallado lo que más hallar desseava, que me hizo apartar de aquella 
que jamás me apartó y por más compañía aquí la pueda hallar.  
Y estando ellos hablando esto, sale la princesa Arlanda con tanto gozo de don 
Florisel aver tornado en sí, como turbada de lo que avía passado. Que
1326
como don 
Florisel la vio, dixo a don Falanges:  
—  ¡Mi señor, ay, de quién pueda en el castillo rescebir más fuerça de la que la 
razón que para esta princesa tengo me pueda hazer!  
—  Mi señor no —dixo él.  
Y luego don Florisel ante Arlanda se pone de inojos diziendo:  
—  Mi señora, si la vuestra merced tiene tanta fuerça que por solo1327 ella quise1328 
mostrar que la podía rescebir
1329
 sin que de otro se me hiziesse, ante la vuestra merced 
me pongo. Y a ella pido el perdón de los enojos que rescebidos de mí tenés, pues con no 
menos sentimiento que os los hazer me pudieron dexar, que a la vuestra merced en los 
                                                          
1320
 lança) lançar S; lançó  L, Z. 
1321
 que) y  S, L, Z. 
1322
 conocido) conoscido  L, Z. 
1323
 y) e  S. 
1324
 honrra) honra  Z. 
1325
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1326
 que) Y  S, L, Z. 
1327
 solo) sola  Z. 
1328
 quise) quiso  L, Z. 
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 aquí forçado por lo que a vuestra virtud devo, y no por la fuerça que 
aquí se me quiso hazer, y con toda aquella que para serviros yo pueda y deva ser 
forçado en vuestras manos me pongo con tal que no consienta la vuestra merced que 
más de las d´este príncipe sea tan mal tratado.  
La princesa, muy
1331
 maravillada de las razones de don Florisel, assí le responde 
con tanto gozo en verlo en su poder, que de cosa de las passadas no se acordava: 
—  ¡Ay, don Florisel de Niquea, bien paresce que tienes conocido1332 en mí mayor 
poder que en tus propias
1333
 fuerças, pues rindidas
1334
 con tu libertad en lo que no la 
tienes debaxo de la que sobre mí tienes te mu[e]stras
1335
 poner! ¡Ay de ti, Arlanda, qu’el 
vencido de la vencida Helena por tal
1336
se ponga en tu poder, como
1337
 quien vencida te 
tiene para mayor libertad! ¡Ay, don Florisel, bien paresce la sobra de tu discreción, pues 
no bastó
1338
 todas las injurias de ti y tu padre rescebidas, para posponerlas a la virtud de 
tu obligación real confiando
1339
 en la mía, mas que en la fuerça de la poca libertad qu’el  
amor de tu parte me ha dexado! Pues como aquellas aves que por la real sangre de que 
son dotadas, las que en sus uñas en las noches frías les ayudaron al calor de su natural 
sustentación contra el natural ser de su<s>
1340
 hambre les pone libertad por virtuoso 
instinto
1341
 del beneficio que en la noche rescebida
1342
 avían. Assí con semejante virtud 
piensas tú, puesto en mis manos, salir d´ellas para aver dado algún calor con tu 
comedimiento a los resfriados fuegos de amor que de ti tengo rescebidos. Mas, ¡ay de 
mí!, que para esto faltan el d[i]stinto
1343
, y sobra la razón tan perdida de tu parte para 
comigo, quanto en mí para por ti d´ella jamás aver gozado. Pues, ¿cómo piensas tú 
hallar en mí lo que jamás comigo usaste? Mas, ¿qué digo yo?, que la sinrazón en esto 
me la pone por privillegio de mayor razón, pues la mayor de todas en mi ventura es la 
menos
1344
. Por donde razón tienes de esperar libertad, donde a mí su contrario se me 
                                                          
1330
 vesme) Veisme  S, L, Z. 
1331
 muy) om. S, L, Z. 
1332
 conocido) conoscido  L, Z. 
1333
 propias) om. S, L, Z. 
1334
 rindidas) rendidas  L, Z. 
1335
 mustras) muestras  S, L, Z. 
1336
 por tal) om. Z. 
1337
 como) con  S, L, Z. 
1338
 bastó) basta  Z. 
1339
 confiando) confiado Z. 
1340
 sus) su  S, L, Z. 
1341
 instinto) instincto  S, L, Z. 
1342
 rescebida) rescebido  Z. 
1343
 destinto) distinto  S, L; distincto  Z. 
1344
 menos) menor  Z. 
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assegura,  pues la ventura en todo entre ti e
1345
 mí se á trocado al revés de toda razón, 
assí de la que yo te deviera pagar, para no la usar comigo
1346





 de la que de tu parte me ha faltado [del todo]
1349
. ¡Ay, don 
Florisel, cómo y
1350
 entras comigo con confiança de la que menos te la assegura para 
toda tu seguridad! Como aquellos que sobre las ensalçadas y bravas ondas del mar con 
confiança de los forçosos vientos se disponen en confiança d´ellos donde el principal 
peligro se assegura en los furiosos mares, movidos por la fuerça de las infladas velas. 
Mas, ¡ay de mí!, que todos estos contrarios en mí te asseguran, pues por ti mayores 
contra mí los puedo de mí rescebir
1351
, por donde justo fue que en tal nave a navegar te 
atreviesses, pues por dar seguridad a sus
1352
 mayores peligros a los tuyos la promete. 
Mas bien es que primero que d´este mar puedas salir, gozes en el
1353
 golfo de mis 
lágrimas de la ausencia de la vista de la tierra de tu desseo, que es aquesta, ni por tenerte 
comigo al natural contigo puse, por parte de jamás sin ella estar. Mira, don Florisel, 
quánto es lo |
147r.
| que te quiero, que aun
1354
 tu imagen no quiero que se niegue el 
privillegio de que
1355
 tu propio ser puedo contino gozar
1356
. A cuya causa todos los que 
aquí están detenidos, tú les heziste la fuerça que deshazerles querías, pues para consuelo 
de mi soledad a ellos de lo que más amavan la quería poner. Mas de aquí en adelante yo 
les pongo libertad, pues ya
1357
 de lo que los
1358
 podía quitar la vista, la mía goza, y a ti 
la pongo para hazer de ti a tu voluntad por mayor fuerça
1359
 por razón de tu grandeza, 
que si te la hiziesse para por ella tener fe en mi compañía
1360
, porque ya de aquí adelante 
más de villanía que de amor falsado te pueda acusar. Y con esto se ponga remedio en 
                                                          
1345
 e) y  S, L, Z. 
1346
 comigo) contigo  Z. 
1347
 me) se me  Z. 
1348
 satisfazerme) satisfazer  Z. 
1349
 del todo) add.  S, L, Z. 
1350
 y) om. Z. 
1351
 rescebir) recebir  L, Z. 
1352
 sus) tus  S, L, Z. 
1353
 el) medio del  S, L, Z. 
1354
 aun) aun a  L, Z. 
1355
 de que) que de  Z. 
1356
 puedo contino gozar) contino gozando  L, Z. 
1357
 ya) yo  S, L, Z. 
1358
 los) om. Z. 
1359
 por mayor fuerça) om. Z. 
1360
 que si te la hiziesse para por ella tener fe en mi compañía) om.  Z.   
      Salto de línea del cajista en Z. 
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tus llagas y las d´este príncipe
1361
, pues la más cruel mía, de la salud o contrario d´ella el 
remedio su contrario puede rescebir
1362
.  
Y con esto dio fin a sus r[a]zones
1363
, que en quanto las dezía, don Florisel la 
mirava movido a gran piedad d´ella. Y más de la poca que d´ella para con ella podía 
usar, que de la que sus lágrimas a ella le
1364
 obligavan, las quales en abundancia con 
magestad en cuanto fablava
1365
 su gracia y hermosura acrescentava
1366





 responde:  
— Mi señora, las manos de la vuestra merced beso, por conocer tal virtud en 
hombre tan desconocido con la vuestra merced
1369
 como yo por serlo de mi libertad 
contino he sido, que puede ser sola la disculpa
1370
 de mi culpa para con la vuestra 
merced. Por donde yo certifico
1371
 de siendo guarido de mis llagas, ponerme a qualquier 
sacrificio que de mí pueda hazer para vuestro servicio, reservado
1372
 aquel que no soy 
parte para lo hazer por no ser mío por estar de otra suerte preso que la vuestra merced 
dixo. Y en aquella real ave, que de mí pudo hazer tal presa con que jamás la libertad se 
me otorgó para mayor de la gloria de mis pensamientos, con la qual no para 
acrescentar
1373
 el calor natural de sus dolores la ventura me quiso otorgar de sus manos. 
Mas para hechar
1374
 por virtud del agua de mis continas
1375
 lágrimas algún remedio al 
fuego con que por su parte contino podía ser abrasado, donde de
1376
 la tal tormenta, 
como vós dexistes
1377
, atrevido en el viento de mis tan
1378
 altos pensamientos, la misma 
razón que para perderme por ellos tenía, me la puso para no
1379
 poder sacar a puerto de 
salvación; porque por parte de no ser de ninguno merescidos
1380
, al qual fue otorgado 
                                                          
1361
 príncipe) cavallero  S, L, Z. 
1362
 rescebir) recebir  L, Z. 
1363
 rozones) razones  S, L, Z. 
1364
 le) la S, L, Z. 
1365
 fablava) hablava  L,Z. 
1366
 acrescentava) acrecentava  S, L, Z. 
1367
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1368
 le) add. S, L, Z. 
1369
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1370
 disculpa) desculpa  S, L, Z. 
1371
 certifico) os certifico  Z. 
1372
 reservado) reservando  Z. 
1373
 acrescentar) acrecentar  S, Z. 
1374
 hechar) echar  S, L, Z. 
1375
 continas) continuas  Z. 
1376
 de) om.  L, Z. 
1377
 dexistes) dixistes  S, L, Z. 
1378
 tan) om.  L, Z. 
1379
 no) me  Z. 
1380
 merescidos) merecidos  S, Z. 
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tenerlos en ellos, por ellos le fue devido cualquiera premio que d´ellos se fuesse 
otorgado. Porque a la vuestra merced las manos beso por conoscer
1381
 de mí lo que yo 
jamás de mí desconosco
1382





 poner, puesto que le faltó el mayor natural, que
1385
 aquí son dos, y en mí es 
una
1386
, y tan una, que dexando de ser yo, soy ella, para más ser yo. Y con esto es bien 
que se ponga melezina
1387
 en nuestras llagas, pues la mayor d´ellas es poder salir alguna 
para las unas
1388
, en la qual, como dicho tengo todo el caso, en vuestras manos pongo 
para tomar d´ellas la sentencia, de la qual no protesto salir
1389
.  
Y con esto la princesa, dexándolos ambos
1390
 en una quadra en dos ricos lechos, 
venido
1391





gran cansancio del tesón de
1394
 pelear, que porque peligrosas fuessen, pasaron
1395
 essa 
noche con tanto gozo que no sentían nada las llagas, aunque no dexavan de sentir la 
llaga de lo poco que cada uno al otro avía sobrado. Mas no porque lo diesen a entender, 
antes se davan la gloria cada  uno al otro de la qual ninguno pensava alguno poderla
1396
 




. De lo que Astibel de las Artes passa1398 con la princesa 




                                                          
1381
 conoscer) conocer  Z. 
1382
 desconosco) desconozco  S, L, Z. 
1383
 comigo) conmigo  Z. 
1384
 quesiste) quesistes  Z. 
1385
 que) y es que  Z. 
1386
 una) solo una  Z. 
1387
 melezina) medicina  Z. 
1388
 unas) vuestras  Z. 
1389
 no protesto salir) yo protesto no salir  Z. 
1390
 ambos) a ambos  Z. 
1391
 venido) y venido  Z. 
1392
 su) la  S, L; del  Z. 
1393
 del) y  Z. 
1394
 tesón de) mucho  S, L, Z. 
1395
 pasaron) passaron  S, L, Z. 
       En adelante dejo de reseñar, es variante constante (-s- > -ss-) en S, L y Z. 
1396
 alguno poderla) que otro la pudiesse  Z. 
1397
 Ocho) viij  S, L, Z. 
1398
 passa) pasó  L; passó  Z. 
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omo la princesa Arlanda dexó a don Florisel y al príncipe don Falanges en sus 




—  Mi señora, ya la vuestra grandeza de oy más a vuestros trabajos podés poner 
descanso, pues tenés aquel que lo que la virtud para con vós en
1400
 él negaré,  la fuerça o 
mis artes la falta d´ella
1401
 suplirán.  
—  ¡Ay, Astibel! —di|
147v.
|xo ella—, mas antes me paresce que es al contrario, 
porque hast´aquí pensava con hazer fuerça a que este
1402
 cavallero poderla de mí quitar. 
Y agora veo que la suya con su fortaleza y discreción es tanta, que no solo por fuerça 
con la suya la que de mis cavalleros domó, mas con fortaleza
1403
, ansimismo, pudo venir 
después de mis cavalleros vencidos, que no solo a mi grandeza y obligación real con 
vencerse en mí para estorbar su vengança vencer pudo. Mas aquel cruel amor de todos 
vencedor, que me tenía vencida, ansí pudo sojuzgar, que con la fuerça de la razón de mi 
conocimiento para tal virtud con su libertad en mí obrada. Assí en mí lo á sojuzgado, 
que más fuerça tiene ya la razón en mí para guardarla a don Florisel, que la sinrazón de 
su parte hasta a que por razón de la mía me sojuzgava, para no guardar ninguna ley de 
virtud y obligación, por dar las riendas a las leyes de aquel amor qu’el mayor privillegio 
d´ellas es menos las guardar quanto más devrían ellas de ser guardadas. Assí que ni mi 
fuerça lo es contra la de don Florisel, ni mi fortaleza puede dexar de me vencer para no 
quedar lo de mí, que de sí vencido su libertad me quiso rendir; ni mi amor por cautela 
puede satisfazerse contra el que tan satisfecha me ha dexado; ni mi libertad me la pone 
para quitarla al que componerme, la pudo quitar; ni vuestras artes pueden tenerlas para 
contra aquel que las de su virtud tan complidas
1404
 tiene. Quanto más que, aunqu’el 
cruel amor por fuerça de su parte me sojuzgue, no quiera Dios que lo que él por grado 
me deve, por fuerça ni por engaño yo d’él lo resciba1405. Que para esso no menos fuerça 
de mi grandeza y obligación real quiero rescebir
1406
 de mi voluntad contra ella para más 
estar en ella, que del cruel amor para no la poder resistir el rescibido
1407
, porque don 
                                                          
1399
 dize) dixo  Z. 
1400
 en) om.  Z. 
1401
 la falta d´ella) lo  Z. 
1402
 a que este) aqueste  S; a este L, Z. 
1403
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1404
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1405
 resciba) reciba  S, L, Z. 
1406
 rescebir) recebir  Z. 
1407




Florisel sobre sí no tendrá más premia de mi parte que la que la razón de la suya para 
comigo le quisiere poner.  
Y con esto, ella con sus donzellas se retraxo a reposar, donde poca essa noche 
durmió. Y otro día, en levantándose, a los príncipes ricamente guarnida va a ver, y allí 
manda venir todos los que presos estavan, y venidos, en presencia de todos assí les 
comiença a hablar:  
— Si las fuerças del cruel y ciego amor, mis buenos amigos, os pudo sojuzgar 
por la esperiencia
1408





como hecha por quien para dar compañía a la soledad que d´este presente
1411
 príncipe, 
que ayer aquí vino, tenía con las vuestras y de aquellos y aquellas que más amáis quien 
con tal compañía poner a mi soledad algún consuelo. Y, pues por esta causa, la piedad 
del desseo de mi vista alcance, no es justo que a los que d´ella caresces
1412
 de aquí 
adelante
1413
 se os niegue; porque yo os pongo en libertad, puesto que a
1414
 lo demás sin 
ella quede, y nos maravilléis que de
1415
 persona que tanto ame
1416
 por razón de amar, tal 






Y esto dicho, les manda
1419
 dar todo lo que traído allí avían con darles juntamente 
sin aver grandes mercedes
1420
, con que ellos puestos en libertad fueron, besándole las 
manos por lo que con ellos hazía. Y esto así hecho, don Florisel a la princesa dize:  
—  Mi buena señora, pues en la vuestra merced tal virtud ay, que no solo de sí 
para sí la puede participar contra toda fuerça que lo contrario en vós quiera ser señora, 
más a los estraños, no solo de vós más de sí les hazes
1421
 tornar en sí para los obligar a 
lo que vós os quesistes contra vós obligar, como en mí la esperiencia
1422
 la vuestra 
                                                          
1408
 esperiencia) experiencia  Z. 
1409
 rescebido) recebido  S, L, Z. 
1410
 disculpa) desculpa  S, L, Z. 
1411
 presente) om.  S, L, Z. 
1412
 caresces) carescéis  S; carecéis  L?, Z. 
1413
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1414
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       En adelante dejo de reseñar por ser variante constante en S, L y Z. 
1418
 rescebidas) recebidas  Z. 
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1420
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1421
 hazes) haze  L, Z. 
1422
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
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merced ayer pudo ver y hasta mi muerte de mí verá. Y suplico´s que la fuerça por 
emendarla aquí
1423
 me hizo venir en la muerte del príncipe de Boecia, se
1424
 quiera 
satisfazer, para que la vuestra grandeza de su propia obligación e
1425
 yo de lo que d´ella 
desseo, satisfechos quedemos. 
—  Don Florisel de Niquea, mi mayor amigo y enemigo —dixo ella—, la culpa 
d´este príncipe quita la que comigo
1426
 usó, por usar de lo que contra las leyes de mi 
honestidad contigo pude y puedo hazer. En lo demás, a mí me pesa con lo hecho y pues 
no se puede remediar, la discreción supla lo qu’el po|
148r.
|der falta; quanto más que, 
como ayer tú fuiste metido acá, la princesa y su compañía se fueron donde no lo sé, assí 
que la satisfación yo la pongo en tus manos, pues que
1427
 son con las que todo el mundo 
se satisfaze, sino sola yo, y de mi parte satisfagan la que no pudieron satisfazer.  




—  Mi señora, yo quedo tan satisfecho de la vuestr[a]1429 merced quanto no lo 
estoy de mí por no poder satisfazer a vuestras razones, y quánto lo devo estar, por la 
causa que no tengo libertad para lo poder hazer.Y, por tanto, un cavallero la vuestra 
merced embíe a desculparos de la muerte del príncipe, mostrando pesar y pidiendo 
d´ella perdón.  
Y con esto la princesa lo pone por obra
1430
. Y assí passaron
1431
 más de quinze días 
en los quales fueron guaridos y muy visitados de Arlanda. Y en este tiempo don Florisel 
de don Falanges todo lo que por ella
1432
 avía passado supo, con el don que después de la 
Aventura del Ídolo la princesa le avía pedido, que era la guarda de aquel castillo y que 
[i]ntención
1433
 suya era, pensando qu’él por allí aportaría a deshazer aquella fuerça, 
mas
1434
 qu´él no lo sabía de cierto, mas que pensava que aquella
1435
 la intención de la 
                                                          
1423
 aquí) que aquí  L, Z. 
1424
 se) la  L, Z. 
1425
 e) y  Z. 
1426
 comigo) conmigo  Z. 
       En adelante dejo de reseñar esta variante constante en Z. 
1427
 que) om. L, Z. 
1428
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1429
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1431
 assí passaron) d´esta manera estuvieron  S, L, Z. 
1432
 ella) él  Z. 
1433
 entención) intención  S; la intención  L, Z. 
1434
 mas) y  Z. 
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princesa fuesse.Y siendo ya levantados, la princesa Arlanda no con más de los 
continentes su passión a don Florisel dava a entender, como quien le parescía
1436
 que 
más de gozar de su vista era por voluntad d´él
1437
 escusado, y de otra suerte ella a la 
suya tenía hecha fuerça para no rescebir
1438
 ninguna cosa de su desseo d’él.  
Y con esto algunos días passaron gozando de su conversación, en que don Florisel 
muy triste andava, paresciéndole
1439
 que se llegava ya el tiempo de tornar a 
Constantinopla para cumplir la gran
1440
 obligación que sobre sí tenía. Mas no sabía qué 
se hiziesse, paresciéndole
1441
 que la princesa no le daría libertad, la qual con su harpa y 
cantares otra cosa a las noches hazía, sino recitarle grandes
1442
 versos en quexas de su 
desamor. Y él lo dezía a don Falanges, que con no menos desseo de su señora qu’él de 
la suya estava, y no sabía darle consejo viendo el demasiado amor que la princesa le 
tenía. Mas considerando el peligro que su señora de la tardança tenía, a don Florisel 
aconseja que a la infanta
1443
 pida licencia, mas antes ella hizo
1444





 ya que algunos días la princesa de la conversación de don Florisel 
huvo
1447
 gozado, no menos pena sintiendo de refrenar
1448
 las importunidades para con él 
en sus ardientes fuegos de amor
1449
 para consigo, ya que passado aquel mes donde los 
años aviendo dado fin a su límite, toman principio, ella a los príncipes assí habló:  
—  Si por la cruel espiriencia1450 del cruel amor para comigo huviera juzgado1451, 
poderoso príncipe don Florisel, la fuerça que sobre ti y sobre aquella [muy 
excelente]
1452
 princesa Helena la cruel ausencia puede tener, ni [tampoco]
1453
 tú 
                                                                                                                                                                          
1435
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1437
 por voluntad d´él) om.  Z. 
1438
 rescebir) recebir S, Z. 
1439
 paresciéndole) pareciéndole  L, Z. 
1440
 gran) om.  S, L, Z. 
1441
paresciéndole) pareciéndole  S, L, Z.  
1442
 recitarle grandes)recitar los grandes  L; recitar  Z.  
1443
 infanta) princesa  Z. 
1444
 ella hizo) hizo ella  S, L, Z. 
1445
 oiréis) add.  S, L, Z. 
1446
 Mas) om. S, L, Z. 
1447
 huvo) ovo  S;  uvo  L, Z.   
1448
 no menos pena sintiendo de refrenar) no sintiendo menos pena reservando  Z. 
1449
 para con él en sus ardientes fuegos de amor) om.  S, L, Z.   
       Salto del cajista en  S, L y Z. 
1450
 espiriencia) experiencia  L, Z. 
1451
 huviera juzgado) oviera juzgado  S; uviera sojuzgado  L, Z. 
1452
 muy excelente) add.  S, L, Z. 
1453





 pagado por donde contra mí pecaste
1455
, ni ella por la
1456
 que a su 
verdadero amor podía ser merescedora. Mas, como la esperiencia
1457
 de mí que [de]
1458
 
mis cosas poca piedad aya
1459
 guardado, ellas dan señal como a otros no la deve, la que 
a<s> sí
1460
 no la ha querido pagar. Porque solo, ¡o, [muy]
1461
 glorioso príncipe!, quiero 
rescebir
1462
 fuerça de la que la obligación que para pagarla
1463
 a mí, tú a ti mismo no 





 manos de su
1466
 libre poder, por donde con tal obligación la mía 
no solo podiste
1467
 ganar para perdón de lo passado, mas para continua libertad tuya con 
más confirmado cativerio
1468
 de la mía. Porque, pues tú a ti heziste fuerça para salir de 
la que por fuerça te quería hazer para con más fuerça ponerla en mi poder, con la 










Porque yo quiero pagarte lo que te pude y puedo en esta parte dever, que es ponerte en 
libertad para obligarte a la que no tienes, qu’el desafío1473 de tu posseído tálamo1474 que 
tan presto se llega el tiempo de tus demandados derechos. Porque tú, assimismo, pagues 
aquella obligación que por pagarla a mí ha
1475
 hecho que paga|
148v.
|da de ti quedasse, 
aunque no satisfecha de lo que devieras a mi verdadero amor satisfazer. Y esto no 
negando aquella ayuda que al príncipe don Lucidor contra ti offrecida tengo, porque tan 
poca obligación mi palabra en mi grandeza dexo para no la cumplir, como la pudo dexar 
                                                          
1454
 vieras) ovieras S; uvieras  L, Z. 
       Corrijo por L y Z. 
1455
 pecaste) peccaste  L, Z. 
1456
 la) lo  L, Z. 
1457
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
1458
 de) add.  S, L, Z. 
1459
 aya) ayan  L, Z. 
1460
 assí) a sí  S, L, Z. 
1461
 muy) add.  S, L, Z. 
1462
 rescebir) recebir  Z. 
1463
 pagarla) pagar  Z. 
1464
 ponerla) no ponerla  L, Z. 
1465
 mis) las  Z. 
1466
 su)  mi  Z. 
1467
 podiste) pudiste  S, L, Z. 
       En adelante no mencionaré este cambio de grafía, constante en L, Z y casi constante en S. 
1468
 confirmado cativerio) continuo cativerio  S; continuo captiverio  L, Z. 
1469
 quedo) quede  Z. 
1470
quede)  quedo  Z. 
1471
 la) om.  Z. 
1472
 rescebir) recebir S, L, Z. 
1473
 qu’el desafío) qu´el de fin  S, L; que es el fin  Z. 
1474
 tálamo) thálamo  L, Z. 
1475
 ha) has  Z. 
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en usar contigo d´esta, que por razón que quien yo soy te quiero pagar; mas que por lo 
que a ella negué tan sinrazón te aver amado, mas con esta desculpa
1476
 quiero agora 
satisfazer a la culpa en la sinrazón de
1477
 amor me pudo poner. Ansí que tú puedes hazer 
tu voluntad tan entera como la mía, para te la poner
1478
 se á forçado y pagar
1479
 tu 
obligación por lo que sobre la mía la tuya pudo obligar y negar mi esperança, pues yo 
d´ella me pude apartar y seguir tu camino quanto del de mis dolores herrado
1480
 para 
ponerte en él me quise desviar e ir a gozar de la fuerça de tu desseo, quanto yo del de la 
del
1481
 mío para te lo pagar me he pagado. Porque con más
1482
 obligación  la que de mis 
virtudes en esto puedes conoscer te la pongan, para más conoscer la sinrazón que más a 
ti que a mí has hecho en no amar a quien tanto devías amar, no solo por lo que a su 
amor devías como por lo que por mis virtudes me podías ser obligado. Y por aquí verás 
quánto más es mi voluntad la
1483
 tuya que la mía para dar lugar a la tuya, assí
1484
 he 
querido forçar.  
Y con esto aviendo dado fin a sus razones, don Florisel tan maravillado como 
alegre d´ellas le responde:  
—  Mi señora Arlanda, en gran merced a vuestra grandeza tengo, tan por entero el 
valor de vuestra soberana persona me aver querido mostrar junto con el de vuestra 
acabada  hermosura y obligación de amor para comigo, para que yo de mí mismo 
resciba
1485
 la vengança por faltarme la gloria de averme negado la fortuna de gozar de 
amor de tan alta y acabada donzella. Porque crea la vuestra merced que, si no con el 
merescimiento que en el poco mío mi señora Helena me pudo poner, don Florisel no era 
digno de conoscer tan grande y verdadero amor  y
1486
 de tan soberana infanta. Y 
después de alcançado este valor, por la misma causa no me pudo ser otorgado como a 
quien no le quedó parte para pagar lo que al todo de vuestro merecimiento
1487
 se deve. 
Y crea la vuestra merced, que en todo aquello que yo de mí a vós pueda pagar, que no le 
                                                          
1476
desculpa)  disculpa  Z. 
1477
 de) que  S, L, Z. 
1478
 poner) aver  Z. 
1479
 y pagar) para ir a pagar  Z. 
1480
 herrado) errado  L, Z. 
1481
 de la del) om. L, Z. 
1482
 más) mucho más  L, Z. 
1483
 la) om.  Z. 
1484
 assí) que assí la  Z. 
1485
 resciba) reciba  Z. 
1486
 y) om. Z. 
1487





 vuestra grandeza negado y, como de donde puede rescebir la mayor gloria 
que de todas mis cosas me aya podido ser otorgada para hallar en ellas razón para mi 
fortuna, do jamás ella se pudo aposentar, que es
1489
 en tan verdadero amor como el 
vuestro para comigo. Bienaventurado yo, que donde jamás la huviesse
1490
 la de mi 
ventura la pudiesse poner. Y en lo demás que vuestra grandeza dize, que no puede negar 
la ayuda contra mí prometida a don Lucidor, assí lo suplico yo a la vuestra merced, 
porque mayor gloria en la presente con complimiento
1491
 de vuestra grandeza su palabra 
se me siguen
1492
, que peligro con lo contrario se me puede assegurar. Y baste que para 
no poderos pagar yo lo que os devo, de mí tampoco quede pagado de quanto la razón 
que nos pagasse me dexó pagado para no poderla pagar a la vuestra merced. 
Bienaventurado yo, que con gloria más conoscida
1493
 de la hermana, la puedo ganar en 
mi padre con tan disfraçado hábito la puedo del hermano rescebir, porque de tal ganar 
más para me perder en vuestro servicio quedo; y de no quedar, más a quedar obligado a 
él me obligaste
1494
; y de no me obligar a vuestra voluntad, más a ella obligado quedo; y 
de no quedar, jamás estaré para no dexar de estar hasta la muerte offrecido
1495
 a vuestro 





 no solo las hazañas que de aquí adelante hiziere me son
1498
 otorgadas, mas la 
obligación que por las passadas a hazer las tenía, puede
1499
 pagar.  
Y con esto las manos a la princesa toma y por fuerça se las besa. La qual a don Falanges 
ansimismo, regradeciéndole
1500
 lo que hasta |
149r.
| allí por ella avía hecho, le pone 
libertad, y dándoles buenas armas y cavallos, ellos con grandes lágrimas de Arlanda se 
despiden d´ella, teniendo por la mayor hazaña del mundo lo que con ellos avía hecho. Y 
la vía de Constantinopla van donde hasta en su lugar los dexaremos. 
 
                                                          
1488
 la) om.  S, L, Z. 
1489
 es) om.  S, L, Z. 
1490
 huviesse) uviesse  S, L, Z. 
1491
 complimiento) cumplimiento  S, Z. 
1492
 siguen) sigue  Z. 
1493
 conoscida) conocida  S, Z. 
1494
obligaste) obligastes  L, Z.  
1495
 offrecido) ofrecido  S;  offrescido  L, Z.   
1496
 d´ellas) por ellas  S, L, Z. 
1497
 yo) add.  S, L, Z. 
1498
 son) serán  Z. 
1499
 puede) pude  Z. 
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. De cómo la reina Zahara y sus hijos partieron con flota 




 la fuerça qu’el resplandeciente1503 Febo de sus radiantes rayos sobre las 
altas cumbres del monte de Cá[u]caso
1504
 con nueva fuerça reberverada, e
1505
 ya 
que los instrumentos del dios Eolo por las cóncavas y espantables cavernas de las 





 ya que los poderosos mares tanta enemistad no 
mostravan con las faldas
1508
 de las bravas montañas que cubriendo la presunción de sus 
ensalçadas hondas
1509
 por los furiosos vientos del passado invierno con forçosa fuerça 
movidos, e
1510
 ya qu’el tiempo con nuevo tiempo los campos de nuevas y verdes libreas 
vestía, e
1511
 ya los árboles los suyos aparejava, e
1512
 ya que las aves celestes con dulces 
y alegres cantilenas el nuevo tiempo regozijavan con la melodía de sus picos, e
1513
 ya 
que los animales brutos de sus encerradas cuevas a sus naturales caças salían, e
1514
 ya 
que estas aves de rapiña
1515
 por los campos de la áspera
1516
 del aire con la fuerça de sus 
alas discurrían, e
1517





 ya que los hombres el ayuda de la falta del 





ya que los más encendidos y naturales fuegos del fuerte Anaxartes con la ayuda del 
                                                          
1501
 Nueve) ix  S, L, Z. 
1502
 con) con toda  L, Z. 
1503
 resplandeciente) resplandesciente  L, Z. 
1504
 Cáncaso) S, L; Cáucaso  Z. 
1505
 e) y  Z. 
1506
 consolancias) consonancias  S, L, Z. 
1507
 e) y  Z 
1508
 faldas) fraldas  L; frialdades  Z. 
1509
 hondas) ondas  S, L, Z. 
       Es constante esta  variante en S, L y Z, por lo que en adelante no la mencionaré.  
1510
 e) y  Z. 
1511
 e) y  Z. 
1512
 e) y  Z. 
1513
 e) y  Z. 
1514
 e) y  Z. 
1515
 rapiña) rapina  L, Z. 
1516
 aspera) espera  S, L; esphera  Z. 
1517
 e) y  Z. 
1518
 florestas) las florestas  Z. 
1519
 e) y  Z. 
1520
 dexavan) dexava  Z. 
1521








 ya que su desseo sin ningún tiempo en dessear le 
parescía llegarse aquel, que no solo a su vista devía, mas a
1524
 su obligación para la 
aplazada guerra en el ayuda de don Lucidor demandava. E ya que la excelente infanta 
Alastraxerea con doblada fuerça contra sí por si a los constantinos príncipes la quería 
hazer por parescerle
1525
 a ella estar obligada, e
1526
 ya que la consagrada Zahara a ello 
avía dado consentimiento junto con su persona y grandeza, e
1527
 ya aparejada a la tal 
ayuda, e
1528





 naos estavan matizadas, e
1531
 ya que las gabias
1532
 de los 
innumerables navíos
1533
 de reales armas y estandartes y vanderas pobladas con son de 
muchos instrumentos. La preciada reina con passadas
1534
 de treinta mil mugeres de las 
suyas las velas alçadas de sus puertos parten, aviendo el socorro para aquel tiempo a 
don Lucidor prometido. Y ella y sus hijos con una nao juntos van, con mandamiento 
que si alguna necessidad se offreciesse
1535
, con que el
1536
 tiempo a se esparzir unos de 
otros les
1537
 obligasse, al reino de Apolonia se fuessen a juntar, sin que los unos a los 
otros se atendiessen hasta que allí se ajuntassen.  





 de su incierta seguridad, con tan ar[r]ebatados
1540
 
vientos con peligrosa fuerça la flota amenaza
1541
, que en tanta necessidad la pone, que 
cada qual nao por su parte por los estendidos mares discurre, tan llenas las infladas
1542
 
                                                          
1522
 acrecentavan) acrescentavan  Z.  
1523
 e) y  Z. 
1524
 a) om.  Z. 
1525
 parescerle) parecerle  L, Z. 
1526
 e) y  Z. 
1527
e) y  Z.  
1528
 e) Y  Z. 
1529
 e las) om. S, L, Z. 
1530
 las) add. S, L, Z. 
1531
 e) y  Z. 
1532
 gabias) gavias  S, L, Z. 
       En adelante dejo de señalar esta variante prácticamente constante en S y L, y constante en Z. 
1533
 navíos) naos  S, L, Z. 
1534
 passadas) passante  L, Z. 
1535
 offreciesse) offresciesse  L, Z. 
1536
 el) om. S, L, Z. 
1537
 les) le  Z. 
1538
 continando) continuando  S, L, Z. 
1539
 posessión) possessión  S, L, Z. 
      Esta variante debido a un cambio de grafía  -s- > -ss- es constante en  S, L y Z., por lo que no la 
reseñaré a partir de ahora.  
1540
 arebatados) arrebatados  S, L, Z. 
1541
 amenaza) amenazava  S, L, Z. 
1542





 forçosos vientos quanto los coraçones de temor en tan justo peligro, 
contra el qual ninguna fortaleza de coraçón era bastante para contra la fuerça que por 
fuerça rescibían, sino solos aquellos príncipes y reina, que por permisión
1544
 de sus 
padres aquello<s>
1545
 pensavan que se hiziesse, que con semejante peligro por cima de 
las ensalçadas aguas que por medias caminaron metidas por las espessas nuves, tan 
cerrados los aires con su fuerça parescían. Donde a cabo d´ellos
1546
, una mañana a vista 
de  una pequeña ínsola fueron lançados, en |
149v.
| la qual aviendo tomado puerto, muy 
maravillados de su soledad y tristeza fueron. Porque no de los matizes, con que su tierra 





 parescían qu’el resplandeciente1549 sol los rieles dorados de sus rayos en 
la nueva entrada del verano sus prados huviesse
1550
 con el rayo de las mañanas
1551
 
visitado, mas que con la fuerça de su calor passado todo el estío las huviesse
1552
 dexado 
junto con los árboles d´ella, que no parescía sino que, sueltos los infernales fuegos de 
Tifeo
1553
 por sus florestas huviesse
1554
 caminado. De sí
1555
 por ella no parescía sino 
solo
1556
 aves noturnas que con dolorosos gritos y cantares a la soledad y tristeza de la 
tierra ayudavan. Muy maravilllad[o]s
1557
 la reina y sus hijos de tal tierra, assí a dos
1558
 
mugeres dizen en tanto que la mar les dava licencia para navegar, en la isla querían
1559
 
entrar, por saber qué tierra era y por qué forma
1560
 assí estuviesse. Y luego, armados 




 sacar sus cavallos solos
1563
 en ellos puestos 
con dos mugeres que de comer les llevassen, por un camino que por las secas yerbas 
                                                          
1543
 todos) todos los  L, Z. 
1544
 permisión) permisisón  S, L, Z. 
1545
 aquellos) aquello  S, L, Z. 
1546
 d´ellos) d´ellas  L, Z.  
1547
 contrarios) contrarias  L, Z. 
1548
 yerbas) yervas  S, Z; hiervas  L. 
1549
 resplandeciente) resplandesciente  Z. 
1550
 huviesse) oviesse  S, L; uviesse  Z. 
1551
 mañanas) montañas  Z. 
1552
 huviesse) oviesse  S, L; uviesse  Z. 
1553
 Tifeo: hijo de Gea y Tártaro, era un monstruo gigantesco y aterrador. Los dedos de sus brazos eran     
cabezas de dragones. Sus ojos lanzaban llamas y un gran número de serpientes ceñían la parte inferior 
de su cuerpo alado. 
1554
 huviesse) oviesse  S, L; uviesse  Z. 
1555
 de si) que  S, L, Z. 
1556
 solo) solamente  S, L, Z. 
1557
 maravilladas) maravillados  S, L, Z. 
1558
 dos) sus  Z. 
1559
 querían) quieren  L, Z. 
1560
 forma) manera  S, L, Z. 
1561
 ricas) muy ricas  L, Z. 
1562
 mandando) mandó  S, L, Z. 
1563
 solos) y solos  S, L, Z. 
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parescía, a caminar començaron. Donde en fin de una pieça unas pequeñas caserías 
hallaron, en las quales hombres muy ancianos y mugeres hallan con tan amarillos 
rostros y defuntos, como que grandes visiones huvieran
1564
 visto. Y a uno d´ellos el 
fuerte Anaxartes pregunta que le dixessen
1565
 qué tierra y por qué forma ansí aquella 
estuviesse. El hombre hizo con señas que no entendía la lengua y habló tal lengua que, 
no la entendiendo, mucho fueron tristes. Mas el hombre les mostró con el dedo, 
espantado de su apostura, una casa que en una roca se parescía
1566
, no lexos de donde 
estavan, y les hizo de señas que allá fuesen y que allí les darían razón.Y ellos fueron 
allá, donde llegados
1567
, un hombre muy anciano con un libro en sus manos cabo
1568
 una 
fuente hallan, que gozando de los rayos del sol estava. Que, como llegaron, él se 
levanta
1569
 y les saluda en lengua griega, la qual muy bien entendían, y preguntando la 
razón [y causa]
1570
 de aquella tierra, él les dize que se apeassen y que les diría lo que 
ende saber puede
1571
. Ellos lo hizieron y el hombre [viejo]
1572
 espantado de su 
hermosura y grandeza y riqueza paresciéndole ser personas de alta guisa, les dize qué 
ventura por allí
1573
 los avía traído. La reina se lo dize y le ruega les diga lo que tienen 
preguntado. El hombre anciano haziéndoles sentar, assí les comiença a hablar:  
—  Sabrá la vuestra merced que los soberanos dioses en el tiempo que Troya fue 
destruida, truxeron por aquí aquel gran capitán Atrides
1574
, donde esta isla por él fue 
sojuzgada. Y aquí de una hija del rey, que estonces
1575
 la posseía, huvo un hijo, el qual 
como [a]
1576
 él llamaron, que quedó por rey d´esta tierra, la qual por esta causa la Ínsola 
Atrida
1577
 se llama. D´este príncipe han sucedido todos los reyes hasta nuestro tiempo, 
que puede aver doze años que esta ínsola está de la forma que ves
1578
, por lo que agora 
os diré.  
                                                          
1564
 huvieran) ovieran  S, L; uvieran  Z. 
1565
 dixessen) dixesse  L, Z. 
1566
 parescía) parecía  L, Z. 
1567
 llegados) allegados  S, L, Z. 
1568
 cabo) cabe  Z. 
1569
 levanta) levantó  S, L, Z. 
1570
 y causa) add. S, L, Z. 
1571
 puede) quisieren  S, L, Z. 
1572
 Viejo) add.  S, L, Z. 
1573
 allí) ella  L, Z. 
1574
 Atrides: hace alusión a los atridas. Los descendientes de Atreo en la mitología griega, rey de Micenas 
y padre de Agamenón y Menelao. 
1575
 estonces) entonces  S, L, Z. 
1576
 a) add. S, L, Z. 
1577
 Atrida) Atrima  S, L. 
1578
 ves) veis  S, L, Z. 
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 este le quedó una hija sola de su muger, heredera d´este reino, 
llamada Franciana. Esta infanta salió tan en estremo hermosa, que pienso yo que en el 
mundo su par aya. Acaesció ansí que, estando sola, vino un cavallero de las partes 
ocidentales tan estremado en armas y bondad quanto para estremarlo la naturaleza le 
pudo de todos estremar. Este cavallero halló al rey, nuestro señor, en <apierto> 
[punto]
1581
 de perder su tierra por causa de un jayán, que con gran exército se la quería 
tomar, el qual en campo por este cavallero, que jamás su nombre á querido dezir, fue 
muerto y su gente desbaratada. Y en este tiempo este cavallero fue tan vencido de los 
amores de Franciana quanto ella de los suyos, vencida por su bondad y buenas obras. 
Mas jamás pudo él conoscer lo de Franciana, que muy sabia era, puesto que muchas 
vezes él su coraçón le descubriesse. Antes con grandes ruegos y amonesta|
150r.
|ciones 
le desviava de su intención, puesto que lo amava tan ahincadamente quanto después 
paresció por esperiencia
1582
. Y esto hazía ella porque si
1583
 para casar con él
1584
 antes 
passara ella por la muerte, que otorgarle su amor sin casar con él no lo hiziera ella por 
cosa del mundo, sino sabiendo que era él de suerte
1585
 como sin vergüença de su linage 
lo pudiesse hazer. Pues andando este cavallero tan vencido de sus cuidados, sin que 
cosa de los de Franciana conociesse, el rey que mucho lo preciava por darle plazer, 
viendo que andava tan triste que parescía
1586
 andar doliente, lo lleva consigo y con la 
infanta, su hija, a una casa que tiene de plazer en medio de una ínsola que de agua dulce 
de tres leguas de grandeza en esta ínsola se haze. Donde en una rica quadra de la casa, 
que en medio está, ay en una tumba una espada, que de tiempo inmemorial
1587
 acá está 
allí puesta, donde atravesada por ella la cerradura de la tumba toda tiene presa, que no 
se ha podido hasta agora a aquella causa
1588
 abrir. Y la tumba tiene unas letras que 
parescían
1589
 en torno tan mortezinas que no se podían leer. Pues allí llegados, el rey 
con su compañía
1590
, un día fue ansí, que aquel cavallero hallándose con la infanta en 
                                                          
1579
 por) add.  S, L, Z. 
1580
 a) add.  S, L, Z. 
1581
 apierto) punto  S, L, Z. 
1582
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
1583
 si) sin  L, Z. 
1584
 él) el muy  S, L, Z. 
1585
 que era él de suerte) su bondad  S, L, Z. 
1586
 parescía) parecía  Z. 
1587
 tiempo inmemorial) mucho tiempo  S, L, Z. 
1588
 a aquella causa) om. S, l, Z. 
1589
 parescían) parecían  L, z. 
1590
 compañía) compaña  S, L, Z. 
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aquella quadra solo, él la suplica
1591
 que le otorgue
1592
 su amor. Mas ella, puesto que 
demasiadamente le amase, le respondió con tanto desdén, que no lo pudiendo suffrir le 
dixo:  
« —  Franciana, tú desamas mi coraçón e1593 yo tanto amo a ti que por querer más 
tu querer qu’el mío, yo quiero lo que tú de mí quieres».  
»Y como esto dixo, saca
1594
 su espada y sobre ella se dexa caer de pechos, 
lançándola hasta la cruz, y luego cayó como muerto ante ella. La infanta sintió tan gran 
dolor de ver muerto a la cosa que más en el mundo quería, que haziendo una 
exclamación como sin sentido arremete a la espada de la tumba, y sacada d´ella, y con 
ella de la suerte que su amigo, se
1595
 la lança y cae. A esta sazón el rey su padre llega y, 
como llega y como lo vio
1596
, en un punto tal llama en la quadra se haze, que le fue 
forçado al rey salir de toda la casa con todos los suyos, haziendo grandes llantos por su 
hija; y luego la ínsola de la suerte que veis en soledad de tal desastre á quedado. Mas 
tanto, sabed que ante la isla ay un padrón que dize un letrero palabras con que alguna 
esperança d´estos amantes vivir ay, y de lexos de tierra cada día los veen salir sin
1597
 las 
espadas, y cada qual por su parte torna, esto es a las mañanas, y es tan temerosa la casa 
y piélago que nadie osa allá passar. Y a esta causa todos tenemos la soledad y tristeza 
que aquí avés visto. Y muchos cavalleros que aquí y de fuera la aventura han querido 
provar por tal  desventura
1598
 han passado, que no hemos más sabido d´ellos, a cuya 




 vaya, de suerte que á más 
de seis años que ni de alguno á sido ni osa ya
1601
, el qual en aquella cumbre alta está 
donde a pie solo la subida se permite
1602
. Y en la cumbre de allá se haze un estendido 
llano donde el lago está,  y los dorados palacios en medio d’él, en una isla que ansí se 
llama, por parescer todos de oro. Y a causa d´esto toda la ínsola está despoblada, sino es 
                                                          
1591
 la suplica) le suplicó  S, L, Z. 
1592
 otorgue) otorgasse  S, L, Z. 
1593
 e) y  Z. 
1594
 saca) sacó  L, Z. 
1595
 se) om. S, L, Z. 
1596
 y como llega, y como lo vio) y como vio  S, L, Z. 
1597
 sin) om.  S, L, Z. 
1598
 desventura) aventura  Z. 
1599
 naide) nadie  S, L, Z. 
1600
 nadie a provarla) a provarla nadie  Z. 
1601
 ya) ya ser visitada  S, L; ser ya visitada  Z. 
1602





 ancianas, por no padescer la soledad y tristeza que la tierra 
demuestra que contino d´esta suerte está.  
—  Cosas de maravillar nos avés dicho —dixo la reina—, mas ruego´s que nos 
digáis que se hazen essos cavalleros qu’el aventura pruev<a>an1604.  
—  No sabemos —dixo é[l]1605— más de lo que os tengo contado.  
Con [muy]
1606
 gran gana la reina y sus hijos de provar el aventura quedaron, 
paresciéndoles como a personas dedicadas a lo divino y por tal consagradas les sería 
otorgado lo que a todos los humanos se negava. Y con esto el fuerte Anaxartes a su 
madre dize:  
—  Muy soberana y divinal señora, si a la grandeza de la mía con magestad y 
esfuerço a la vuestra merced parece, que la obligación me obliga a provar por más razón 
lo que todos faltan por sobrar en mí por la parte divina y humana toda razón que      
con|
150v.
|tra ella se pueda permitir; suplico a vuestra grandeza y a la de mi soberana 
señora y hermana el aventura me dexes
1607
 provar. Y si mi tardança fuere de
1608
 oy hasta 
mañana en la tarde, las vuestras mercedes a buscar con su ventura vayan la incertenidad 
de mi tardança.  
La reina le responde:  
— Mi celestial hijo, hágase la vuestra voluntad, como aquella que por participarse 
de la divina todas las humanas
1609
 a la suya tiene reservadas. Y assí como vós lo querés, 
vuestra hermana e
1610
 yo lo haremos, puesto que más quisiéramos tener compañía a 
vuestra persona por poderla participar en alguna affrenta si en la prueva os viniesse, 
porque participarla en vuestra ausencia más nos amenaza con el sobresalto de vuestro 
peligro que a sentirlo participándolo con vós nos pudiera obligar.  
— Mi señora —dixo él riendo—, yo beso vuestras soberanas manos por lo que 
dezís. Y por essa causa quiero yo tomar el peligro de solo el hecho sobre mí, sin que la 
parte de vuestra compañía el todo d´él me pueda assegurar, para menos gloria de la que 
                                                          
1603
 muy) add.  S, L, Z. 
1604
 pruevaan) pruevan  S, L, Z. 
1605
 e) él  S, L, Z. 
1606
 muy) add. S, L, Z. 
1607
 dexes) dexéis  S, L, Z. 
       En lo sucesivo, visto la constancia de la variante en S, L y Z, dejo de reseñarla. 
1608
 de) desde  L, Z. 
1609
 humanas) demás  Z. 
1610
 e) y Z. 
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solo en la jornada se me promete.Y por tanto, yo voy, e
1611
 la vuestra grandeza quede 
con aquellos que contino con vós y comigo pienso contino estar
1612
.  
Y con esto demandado el camino [a]l
1613
 hombre viejo, él se lo dize, aunque 
contra su voluntad aviendo piedad de su hermosura de las quales de todos tres 
maravillados estavan
1614
, y más de las muestras de su fortaleza. Y con esto el fuerte 
Anaxartes diziendo que allí le atiendan hasta otro día, como ya diximos, por una senda 
qu’el viejo lo1615 mostrava, hasta que al pie de la gran cumbre llega. Y por ella a gran 
afán apeado de su cavallo, sube, hechando
1616
 el escudo a las espaldas. Y assí sube tanto 
que a hora de vísperas en lo alto de la cumbre fue, donde en un estendido llano se halla, 
en medio del qual el gran lago vio, y en él los Palacios Dorados. Que con la caída del 
sol tanto resplandecían
1617
, que con la reverberación que la refleción
1618
 de sus rayos en 
ellos hazían, no con menos fuerça la vista a no se consentir mirar resistían, qu’el  
verdadero sol puesto en medio de la celestial cumbre absentes
1619
 de todos vapores sus 
radiantes rayos. Desí d´en
1620
 medio de los palacios parescía salir una llama tan grande 
de fuego de espeso
1621




 con tan grande estruendo de la 
fuerça con que el aire parescía
1624
 querer resistir la libertad de su elemento, que no con 
menos cerimonia que los gruesos
1625
 tiros de artillería la presunción de querer cada 




 la solemnidad de sus 
debates corrompiendo las potencias del aire. Y demás por los valles y rocas resonando 
de suerte que de su melodía tan desapacible
1628
 las orejas la rescibían, que d´el 
                                                          
1611
 e) y Z. 
1612
 pienso contino estar) contino pienso estar  Z. 
1613
 el) al  S, L, Z. 
1614
 maravillados estavan) maravillado estava  Z. 
1615
 lo) le  S, L, Z. 
1616
 hechando) echando  S, L, Z. 
       Es constante esta variante de grafía en S, L y Z, por lo que no la señalaré en lo sucesivo. 
1617
 resplandecían) resplandescían  L, Z. 
1618
 refleción) reflexión  Z. 
1619
 absentes) ausentes  S, L, Z. 
       En adelante no mencionaré este cambio de grafía, constante en S, L y Z. 
1620
 d´en) da en  L, Z. 
1621
 espeso)  espesso  S, L, Z. 
       En adelante dejo de reseñar, es variante constante  -s- > -ss- del cajista de S, L y Z. 
1622
 vino) humo  Z. 
       Corrijo por Z. 
1623
 matizando) matizado  Z. 
1624
 parescía) parecía  S, L, Z. 
1625
 gruesos) gruessos  S, L, Z. 
       Es variante constante  -s- > -ss-, por lo que a partir de ahora dejo de consignarla. 
1626
 privillegio) privilegio  S, Z; previlegio  L. 
1627
 enviando) embiando  S, L, Z. 
1628
 desapacible) desapazible  S, L, Z. 
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demasiado oír sin oír, gran pieça quedava perdida su potencia en la demasiada de su 
objeto. Tanto, que la vista y son de tales visiones al fuerte príncipe como probadas
1629
 
sus potencias tenía, mas no la
1630
 de su fortaleza, con lo qual de inojos en tierra puesto, 
forçando la pena más
1631
 le esforçar y ganar d´ella aquella gloria que contino contra su 
voluntad se gana y con la natural se pierde, las manos contra los cielos alçadas, assí 
comença a dezir: 
—  ¡O, diosa de mis soberanos pensamientos1632, ante quien los mis celestiales 
padres las armas de su fortaleza pudieron rendir, otorgándolas a tu tan acabada y 
excelente hermosura! Suplico a tu demasiada piedad en mis desseos, por el privillegio 
de tu bondad y grandeza negada, que al
1633
 favor de la presente gloria aparejada me la 
quieras
1634
 participar; porque mi entendimiento d´ella acompañado, bien claro entiende, 





, otorga a la vista de mis ojos la resistencia de tus radiantes 
rayos, pues ante aquellos del excelente sol de que los ojos de mi entendimiento puede 
gozar, los tuyos de vencer el acatamiento que los mis soberanos padres por el su hijo a 
la divinal Oriana quisieron poner, con cuya fuerça ni los cubatos de la espanta |
151r.
|ble 
laguna a los de mis lágrimas pueden poner temor, ni ante los rayos de su hermosura los 
del resplandeciente
1637
 sol que pedir
1638




 Y como esto dixo, levántasse
1640
 con grande esfuerço y contra el gran lago va. 
Donde ya que cerca llegava, un cavallero de todas armas a un padrón de cobre con una 
tabla de lo mismo con un letrero tenía, y a él sentado y arrimado estava. Las armas eran 
amarillas, tenía la cabeça desarmada y el yelmo a sus pies puesto y, alrededor, todo 
cercado de armas de cavalleros muertos y calabernas
1641
 y otros <versos> [huessos]
1642
 
                                                          
1629
 probadas) provadas  S, L; privadas  Z. 
1630
 la) lo  L, Z. 
1631
 más) para más  Z. 
1632
 piensamientos) pensamientos  S, L, Z. 
1633
 al) tal  Z. 
1634
 quieras) quisieras  Z. 
1635
 resplandeciente) resplandesciente  Z. 
1636
 Apolo: dios del fuego solar, de la belleza, de las artes plásticas, la música y la poesía. También es el 
dios oracular y el dios de la purificación. 
1637
 resplandeciente) resplandesciente  Z. 
1638
 que pedir) impedir  Z. 
1639
 puedo) pueda  S, L; puede  Z. 
1640
 levántasse) levántase  S, L, Z. 
1641





. Al padrón estava atado un pequeño barco de dos remos. El 
cavallero tenía en los pechos una llaga con que parescía todas las armas estar teñidas, 
tenía el rostro descolorido y bien proporcionado, tenía la mano puesta en su mexilla, era 
de mediana estatura y muy bien hecho y de hermosos miembros, los ojos cerrados. Y 
con no menos lágrimas de sus ojos las armas bañava que de las gotas que de su 
pecho
1644
 salían, las quales tales lustres sobre sus armas y sangre hazían
1645
 que los 
gruesos rocíos en los rubricundos
1646
 y dorados prados sobre sus flores en las mañanas 
suelen hazer. Y cuando el príncipe más cerca fue, bien conoció las armas y huessos ser 
de los cavalleros que la ventura a provar vinieron, los quales él parescía
1647
 aver sido 
por el que lamentava, muertos, como será
1648
 verdad, y no dexó de sentir gran temor, el 
qual prometiéndole mayor gloria lo esforçava. Que
1649
 como cerca fue, vio aquel 
cavallero [que]
1650
 con palabras sus lágrimas acompañava, sacándolas con desiguales 
sospiros que cada uno despedía con semejante necessidad, que los fuelles suelen 





. Assí los pechos del cavallero se retraían
1653
 y dilatavan, enviando
1654
 con tal 
necessidad algún reparo aquella con qu’el cruel fuego de amor su coraçón abrasava, 
para más la poder atizar y encender con la solemnidad de sus palabras que tales eran:  
—  ¡O, dolor, que por sentirlo no lo siento y por no querer consentirlo lo puede1655 
más sostener! ¡O, amor, con mayor
1656
 fuerça d´él recebido y con la menor pagado! ¡O, 
pago  desconocido
1657
 de todo conocimiento! ¡O, mi señora Franciana, que no bastó que 
la fuerça de tu hemosura mi coraçón assí llagasse, que por más descanso tuviesse el 
golpe de mi dolorosa espada por el passado que la gloria de la vista de tu hermosura con 




 pudo llagar, sino que en ella por ella y por mi dolor se 
                                                                                                                                                                          
1642
 versos) huessos  S, L, Z. 
1643
 parescían) parecían  S, L, Z. 
1644
 su pecho) sus pechos  L, Z. 
1645
 hazían) hazía  S, L, Z. 
1646
 rubricundos) rubicundos  S, Z; robicundos  L. 
1647
 parescía) parecía  S, L, Z. 
1648
 será) era  Z. 
1649
 que) y  S, L, Z. 
1650
 que) add.  S, L, Z. 
1651
 fornaças) hornazas  S, L; hornaças  Z. 
1652
 suele matizar) suelen atizar  Z. 
1653
 retraían) traían  S, L, Z. 
1654
 enviando) embiando  S, L, Z. 
1655
 puede) puedo  Z. 
1656
 mayor) cuya  Z. 
1657
 desconocido) desconoscido  L, Z. 
1658
 disffavor) disfavor  S, L, Z. 
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permitiesse, que con ambas llagas en immortal vida para más morir me sostuviese
1660
! 
¡Ay de mí, sin aver de mí lo que ay para más la
1661
 poder aver, por lo que en mí aya
1662
 
de lo que no puedo aver de lo que a mi señora más deviera aver! ¡Ay de mí, porque no 
ay lo que en las aves pudo aver, que ellas se matan por dar la
1663
 vida a lo que más 
aman, e
1664
 yo por se la dar, no solo a ella pude matar con mis importunos fuegos y 
razones, mas a mí pude por me matar immortal vida poner! ¡Ay de mí, que de las 
ocidentales regiones pude venir a las orientales, donde el oriente de la hermosura de la 
infanta Franciana, mi señora, no menos con sus resplandecientes rayos mi vista pudo 
cevar, que las orientales perlas a los ojos con su hermosura convida
1665
, puestos a los 
rayos del sol con el aparejo que para reberverar
1666
 sobre sus naçardas conchas tienen! 
¡Ay, que no bastó qu’el mal me pusiesse mal de mayor bien por gozarlo con tal mal!, 
sino que en mi conocimiento lo regasse para quererme matar en lo que por razón 
deviera más querer sostener la vida; porque contra razón de la ley del vivir, la mayor de 
la de tales pensamientos me la puede sostener, y con tanta fuerça de la mía contra ella 
que por ella todos los que a procurar mi remedio aquí vienen, no con menos pago de la 
muerte por me querer a mí d´ella quitar son satisfechos. A
1667
 hora de la ausencia del sol 
sobre la tierra llega ya, e iré a go|
151v.
|zar del descanso que a las noches se me puede 
permitir, dándome vida para más poderla gozar estando muerto.  
Y como esto dixo
1668
, abrió los ojos y vio ante sí al príncipe, que puesto su yelmo 
estava, no gozando de menos pena qu’el que las palabras dezía, trayéndole a la memoria 
lo que por su señora contino padecía. Que, como lo vio, el cavallero le dixo, 
levantándose y enlazando su yelmo que a sus pies tenía, y abraçando su escudo y 
poniendo mano en su espada:  
—  ¡Ay, cavallero, y quán contra mi voluntad me hazes la fuerça que por ella de la 
mía para mayor de la tuya yo la rescebir, la rescibes!  
Y con esto para él se va, y el príncipe le responde:  
                                                                                                                                                                          
1659
 lo) la  Z. 
1660
 sostuviese) sostuviesse  S, L, Z. 
1661
 la) lo  Z. 
1662
 aya) ay  Z. 
1663
 la) om.  L, Z. 
1664
 e) y  Z. 
1665
 convida) combida  S, L, Z. 
1666
 reberverar) reverberar  S, L, Z. 
1667
 a) la  Z. 
1668
 esto dixo) om.  S, L, Z. 
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—  Cavallero, de la fuerça de tu fuerça ya yo la traigo tan grande, que con ninguna 
me puedes poner temor que no me lo quite, para pensar que todos los del mundo con  mi 
mal al suyo pueden dar consuelo; puesto qu’el conocimiento de la gloria que con él se 
me da a ninguno, para no lo tener por tal no se permite revelar y, por tanto, haze
1669
 tu 
poder, que ninguno es contra el mío en esta parte que tanta se te puede dar e
1670
 por la 
mayor que d’él rescebida tengo.  
Y con esto comiençan entre sí una batalla tan grave
1671
, que de veinte cavalleros 
parescía
1672
, en la qual gran hora anduvieron. Y assí sus armas con sus espadas 
despedaçavan en poca pieça, tan bañados de su sangre el príncipe estava como el 
cavallero de la suya, y sentíase tan affrentado que en batalla jamás, sino con don 
Florisel, tal se avía sentido, tanto que mucho su vida dudava. Mas, ya que muy cansado 
y llagado andava, sin tomar descanso, a braços con el cavallero llega, y tanto ambos 
punaron
1673
 que a tierra vienen, y por él una pieça anduvieron, y de muy cansados se 
soltaron. Y el Cavallero de la Aventura poniendo las manos en la llaga, que de antes 
tenía, dando mortales vozes se levanta y se mete en el batel que al padrón estava atado, 
el qual desatado con la semejante música le dize:  
—  Cavallero, ya es la hora que no me la da para más hazer contigo batalla, por 
tanto, hasta mañana puedes aguardar con la mayor gloria que a ninguno que aquí 
viniesse de mi fortaleza le fue otorgada.  
Y con esto a gran priesa
1674
 se va a los dorados palacios donde en un punto los
1675
 
perdió en ellos de vista. Y el príncipe quedó tan cansado y quebrantado y llagado, qual 
jamás se vio, y tan espantado de lo que avía acontecido
1676
, que no sabía qué se hazer ni 
dezir, ni qué remedio tener, porque era ya puesto el sol que para aguardar allí hasta otro 
día parescíale impossible vivir según estava. Y con esto con mucho afán se levanta y 
mirando al padrón, las letras d’él leyó, que latinas eran, y assí dezían:  
 
                                                          
1669
 haze) haz  Z. 
1670
 e) y  Z. 
1671
 grave) grande  Z. 
1672
 parescía) parecía  S, L, Z. 
1673
 punaron) pugnaron  L, Z. 
1674
 priesa) priessa  S, L, Z. 
1675
 los) lo  Z. 
1676
 acontecido) acontescido  L, Z. 
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El estremo de los estremados de amor dura
1677
 hasta que por medio de los dos 
estremados hermanos el suyo se permita. Y en aquel punto el profundo sepulcro será 
manifiesto con el secreto de sus secretarios, que tanto con secreto para el presente 
secreto el suyo se ha guardado.  
 
Muy espantado quedó el príncipe de las letras, que hasta aí de ninguno leídas 
fueron
1678
. Mas no las entendiendo y menos sabiendo qué se hiziesse, vio el barco por el 
lago venir, como si alguno lo truxesse, y hasta el padrón se vino como de primero 
estava. Y con su venida, tal plazer al esfuerço del príncipe puso, que con todo trabajo el 
suyo para lo poner a él resforçando
1679
 que a ponerse a toda affrenta, assí del peligro 




. De cómo el fuerte Anaxartes llegó a los Palacios Dorados, 






 del resplandeciente sol de la hermosura de la excelente princesa 
Oriana en
1683
 los soberanos pensamientos del fuerte Anaxartes reberveravan
1684
, y 





 con la fuerça de su desseo y furiosas llamas. Tales 
vapores las nuves de sus pensamien|
152r.
|tos a la espera
1687
 de los ojos embiavan, que 
d´ellos destiladas
1688
 por sus hermosas hazes, en la memoria de su señora en su 
entendimiento tales y tan hermosas flores de su hermosura podían produzir; que 
embravecidas las ondas de las tempestuosas aguas y mares de su contino llorar, con la 
fuerça de la mayor fuerça de los vientos de sus excelentes pensamientos, ansí que la 
                                                          
1677
 dura) durará  Z. 
1678
 leídas fueron) fueron leídas  S, L, Z. 
1679
 resforçando) esforçado  Z. 
1680
 Diez) x  S, Z; Décimo  L. 
1681
 los) Ya los  S, L. 
1682
 ya) om.  Z. 
1683
 en) ya en  Z. 
1684
 reberveravan) reververaban  L, Z. 
1685
 abraçando) abrasando  Z. 
1686
 coracón) coraçón  S, L, Z. 
1687
 espera) esphera  Z. 
1688




navegación de sus dolores, como en la que presente llevavan, acrecentar pudieron. Que 
con no menos esfuerço para desesperar puerto de salvación en su desseo, que para por 
la
1689
 razón de perderla, tenerla para la hallar en la presente aventura, por la mayor 
en
1690
 su desventura le assegurava, por parte de tenerla por mayor quanto más grave. 
Assí con el poco esfuerço para su desseo al de sus obras lo pudo acrecentar, que, aunque 
llagado y
1691
 gravemente iva, la falta que en la fuerça las llagas le ponían, la mayor llaga 
de su dolor assí le pudo esforçar con la fuerça que d´ella rescibía
1692
 para poderla con 
ella por parte d´ella a todo grave y grande hecho la poder hazer a los remos. Así  la hizo 
con semejante esfuerço, hasta que con él al pie de la calçada de los dorados palacios la 
pudo poner, y por parte de tener los pensamientos en el cielo puestos, el cuerpo fatigado 
y gravemente cansado en tierra pudo poner.  
Que, como en tierra saliesse, a hora que ya las noturnas
1693
 tinieblas los aires 
començavan a matizar, una pieça los palacios mirando estuvo. Y en fin d´ella, 
maravillado de su riqueza y labores dentro entra, donde passado
1694
 por un hermoso y 
muy solo patio, a una quadra grande llega, la qual de diversas animalias y aves las 
paredes d´ella y techo eran obrados, de los quales tanto resplandor salía que parescía
1695
 
la quadra toda estar llena de encendidas hachas, en la qual estava un bulto que todo 
parescía
1696
 de piedras de claro cristal, tras el qual unas letras negras se devisavan
1697
, 
como ya del tiempo amortezinas
1698
. Sobre la tapa del cristal una rica espada por dos 
armellas atravesada estaba, y cabe el vulto
1699
, a él arrimada, estava una infanta tan 
hermosa como quantas visto huviesse
1700
. Tenía vestida una ropa que toda parescía
1701
 
ser poblada de resplandecientes
1702
 diamantes sobre tela de oro. Los cabellos avía a los 
lados todos hechos trenças y las puntas hechas como lazadas bueltos a lo alto de la 
cabeça, los quales una guirnalda de mucha pedrería sostenía y de sus orejas colgavan 
                                                          
1689
 la) om.  S, L, Z. 
1690
 en) que en Z. 
1691
 y) om.  Z. 
1692
 rescibía) resciba  S, L; recibía  Z. 
1693
 noturnas) nocturnas  L, Z. 
1694
 passado) passando  Z. 
1695
 parescía) parecía  S, Z. 
1696
 parescía) parecía  S, L, Z. 
1697
 devisavan) devisan  S, L, Z. 
1698
 amortezinas) amortecidas  Z. 
1699
 vulto) buelto  S, L; bulto  Z.   
1700
 huviesse) uviesse  S, L, Z. 
1701
 parescía) parecía  S, L, Z. 
1702





. Tenía en sus hermosas manos una harpa que de oro parescía
1704
, en la 
qual estrañamente tañendo a su boz que de no menos hermosura al
1705
 oír en su vista 
aver ayudava, con tal melodía qu’el príncipe de la oír rescibía1706 tanta gloria, que 
ninguna pena de sus llagas le parescía
1707
 tener. El qual a una parte, porque no 
impidisse
1708
 en tañer y cantar, con su vista se apartó, y de allí a la infanta un romance 
oyendo estuvo que assí dezía: 
 
Ya la fuerça del amor 
en sus llamas encendía, 




encendellas el dolor 
en aquel que más quería, 
para con doblada fuerça 
las dar a quien las embía, 
por parte de su grandeza 
que tanto lo deffendía
1710
. 
A encubrir sus vivos fuegos 
quanto de encubrir podía, 
acrescentar sus dolores 
como quien más los sentía, 
forçada de honestidad 
del amor que le devía, 
que a querer pagarlo aquel 
qu’el suyo en ella tenía. 
¡O, fuerça!, que por más fuerça 
de la suya me desvía, 
para me hazer con ella 
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doblada fuerça en la mía, 
por no hazerla en él
1711
 a la fama 
un muerto me desafía, 
por poder suffrir callando 
lo que suffro cada día, |
152v.
| 
porque dioses immortales 
la gran hermosura mía 
de vós contino se quexa, 
por desventura este día, 
para ponerla en aquel  
que la gloria le desvía, 
qu’él deviera de hallar 
en la pena que [él]
1712
 tenía, 
que a él y a mí nos condena 
a la muerte en compañía, 
por dar la vida a la
1713
 mi fama 
porque más a ella devía, 
que no a pagar al desseo 
lo que de amor más quería, 
para más quedar pagada 
del bien de tal gloria mía, 
acabando con morir 
lo que al comienço devía 
de immortalidad de fama 
por quien doy la vida mía. 
 
Y como esto dixo, soltando la harpa, torciendo <en>
1714
 sus manos, despidiendo 
lágrimas por sus resplandezientes
1715
 hazes, comiença a decir: 
—  ¡O, fuerça de la fuerça de mi honestidad y grandeza, con quánto me pagas del 
cruel amor la que a mí por ti la hago! ¡O, privillegio de hermosura, quán mayor fuera no 
ganarlo en ti que perder por ti la libertad para poner en ella mayor fuerça, por parte 
                                                          
1711
 en él) om. Z. 
1712
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 resplandezientes) om.  S, L, Z. 
426 
 
d´ella que en mí de mí rescebí, y bien sería si de mí en mí la rescibiesse, mas rescíbola 
por mi ventura en mí sin mí! ¡Ay de mí, que con semejante virtud de la virtud de la mía, 
para me hazer esta fuerça mis lágrimas no menos la tienen en su contino distilar, que  
aquel árbol de las ocidentales ínsolas
1716
, con el qual los moradores de aquello
1717
, 
donde él está, contino del contino llorar de sus ojas
1718
 se pueden sostener! E
1719
 yo, 
pues todos aquellos que por fuerça de amor con semejante que la mía la podés 
rescebir
1720
, toman esperança en las fuentes de vuestras lágrimas para no ser secadas, 
pues del contino y tan
1721
 natural corriente de las mías las podés assegurar. ¡O, que 
menos agua en el mar los
1722
 que en el de dolores pues navegáis! Pues llegando aquí a 
esta ínsola de mis lágrimas, buscar las naos que los que en el árbol que dixe las pueden 
bastecer. Mas, ¿qué digo yo?, que esta agua para mí por más amarga, es dulce, y para 
todos será al contrario. 
 E con estas y otras razones passó gran pieça, acompañando el príncipe sus 
lágrimas con otras tantas, trayendo a la memoria la hermosura de aquella princesa que 
en sí lo tenía convertido y dezía:  
—  ¡Ay, mi señora, quán desengañado sería yo del engaño que de vós rescibo1723, 
si como esta infanta vós fingésedes
1724
 al vuestro amigo lo que ella en sí para sí tan 
descubierto tiene! ¡Ay de mí, que si ansí fuesse con tal gloria a toda la del mundo no 
tendría yo embidia! Y por tanto, permite la razón de vuestra grandeza y hermosura, 
aunque sea ansí, que no se me dé la parte de vuestra parte oy del todo de la gloria de la 
mía sería. 
Y como él esto dixo, ya que noche cerrada era, vio entrar por la quadra al 
cavallero con quien se avía combatido, ricamente guarnido sin otras armas, mas de una 
espada ceñida. Que, como ante la infanta fue, ella le rescibe con fengido
1725
 semblante 
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de lo que antes estava; y él incados
1726
 los inojos ante ella, ansí  le comiença a dezir con 
solemnidad de sospiros y lágrimas:  
—  ¡O, mi señora Franciana, suplico a tu soberana grandeza que la crueldad tuya 
ante la devida piedad que me deves, quiera quitar aquella obligación que a tu grandeza 
deve, para la pagar a la que de mis servicios eres obligada! No mires a mi poco 
merescimiento, sino aquel que con tus pensamientos me pudo la tu merced poner, en el 
qual tan grande estado me posiste
1727
 con que con él por él al que soy venido no 
merescía ante te
1728
 venir de tantos desdeñes
1729
 y disfavores pagado. ¡O, mi señora, 
suplícote que al tu ocidental cavallero quieras ya dar el fin de su fin, o de su principio, 
para jamás en el bien de mi gloria la poner! 
Y como esto dixo, la infanta con gran desdén le responde:  
— No quieras lo que no puedes querer, ni yo al mi querer ni al tuyo lo puedo 
de|
153r.
|ver para quedar pagada
1730
 de lo que a mí no devo, que es soffrir
1731
 la muerte 
por mi limpieza, por tanto, delante mí no parescas
1732
 con tal demanda.  
Como la infanta esto dixo, el cavallero dixo:  
—  Franciana, pues tú no me quieres, yo quiero lo que tú quieres.  
Y como esto dixo, sacó su espada y sobre ella hasta en la cruz de pechos se lança, 
cayendo tal como muerto en tierra. Que, como él esto hizo, la infanta torciendo sus 
manos, con grandes lágrimas paresciendo
1733
 con sus palabras arrancar el coraçón, assí 
comiença a decir:  
—  ¡O, immortales dioses, hasta las cumbres de vuestro esmaltado assentamiento 




 pagaros yo lo que a vós y a mi limpieza 
devía, con no menos que con la mi rabiosa
1736
 muerte me avés querido pagar! Porque en 
esta parte tampoco puedo yo negar lo que al amor de mi verdadero amigo y mío soy 
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deudora, y como en lo de nuestros ardientes desseos le negué, porque para immortalidad 
de mi  limpieza, su muerte en testimonio quedará y la mía para la del pago de mi tan 
justa crueldad, ansí en la que con él usé como en la que comigo devo por ella usar, para 
qu’él de la locura de sus pensamientos quede pagado, e1737 yo de lo que le devía, por 
parte de los aver merescido
1738
 con que de los míos pudo ser merescedor. Y, pues con 
mi sangre a su vida no la puedo poner en su muerte, en la mía la
1739
 quiero dar, para más 
gozar de tenerla
1740
 con morir. Porque las manantiales fuentes de mis ojos por la de mi 
pecho restañadas sean, y aquella fuerça con que el cruel amor los coraçones siendo uno 
ambos por mi limpieza no pudo ayuntarlos la de mi piedad para comigo, y para con la 
presente crueldad de que fui causa la espada de mi amigo con igual sacrificio los pueda 
en uno convertir. Porque el engaño que aquellos dos amantes pudo en la fuente con 
aguda espada sus coraçones traspassar en las
1741
 de mis ojos, con la presente no lo 
resciban; pues yo en esta muerte no la rescibo de lo que devo pagar al que a mi crueldad 
con la muerte quiso pagar, por quedar yo con ella no pagada de la vida que con la 





 como esto dixo, ar[r]emete
1744
 a la espada con que el cavallero estava 
atravesado. Y no la pudiendo sacar, con b[a]sca
1745
 dolorosa de la
1746
 del bulto traba, y 
trabada, la arranca y, lançada de pechos por ella de la suerte del cavallero, cae como 
muerta. Que
1747
, como cayó, el sepulchro
1748
 quedó abierto. Mas, de una llama espessa 
de humo muy llena parescía salir, corrompiendo el techo de la quadra, y participándose 
hasta las altas nubes con tanto estruendo, que el príncipe fue tan maravillado, que no por 
poco esfuerço tuvo poder en cosa tan espantable sostener la vida. Y luego de la sangre 
de los dos amantes las piedras de alabastro fueron llenas, trasflorando
1749
 sobre ellas 
como fino rosicler. Que, como el príncipe Anaxartes la mirasse, que
1750
 ella como en un 
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espejo la princesa Oriana le fue representada al natural como ella era, haziendo tales 
exclamaciones por él, como en la verdad las hazía, no con menos quexas de su estado y 
honestidad que la infanta en las  primeras exclamaciones hecho avía. Que, como él tal 
cosa viesse, y junto con ellos todos los que con semejante fuerça se le hazían, 
encubriendo los que verdaderamente amavan. Él de gozo y pena de tal secreto con 
grandes lágrimas ansí comiença a dezir:  
—  ¡O, glorioso rosicler sobre las blancas piedras esmaltado, donde él reparte1751 
de mis tan altos pensamientos con el oro de más quilates puede resplandescer, con quán 
maravilloso sacrificio el de mi apassionado coraçón has
1752
 querido celebrar! ¡O, 
gloriosa sangre, que sembrada por la fría tierra junto con el matiz de mis
1753
 justas 
lágrimas, tales flores de la hermosura de mi señora pudo produzir, donde más 





que la pena por la causa que |
153v.
| las mías las de mis hazes contino pueden ruciar
1756
! 
¡O, crueldad de mayor amor, pues en el desamor de mi señora lo pudo manifestar! ¡O, 
más manifiesto para mi pena y más encubierto para mi gloria, por la gloria que de sí 
para comigo lo aver encubierto se me puede participar! ¡O, gloriosa pena mía, pues 
quanto más a mi señora descubierta, mas para más gloria suya y de mis pensamientos en 
sí la puede encubrir! ¡O, mi señora, y cómo me quexava yo de vós tan sinrazón por 
sostenerme el fuego de vuestra crueldad, con no menos virtud que la salamandria se 
sostiene en el natural fuego, que con el mío artificial se puede llamar, pues la fuerça de 
su calor con la de vuestras lágrimas se podía atizar, para más en la gloria de 
acrecentarlo
1757
 menos lo poder sentir por parte de más sentirlo por sentir en el bien que 
d’él por el de1758 vós puede salir! ¡O, gloriosos golpes de cruel espada, pues más gloria 
d´ellos se me ha podido participar, que de todos aquellos que de mi soberana espada con 
esparcimiento
1759
 de tanta sangre agena y mía se me ha otorgado! ¡O, sangre de mi 
redención, y cómo de oy más me has puesto paciencia para morir sirviendo por
1760
 solo 
el galardón presente! ¡O, mi señora, que yo siento lo que sentís y por sentirlo no lo 
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siento! ¡O, glorioso Anaxartes, cómo te conviene procurar la vida a quien con perderla, 
la muerte te pudo quitar! 
Y con esto con gran esfuerço va al cavallero, y trabándole del espada, se la saca, 
el qual como se la sacó, él torna en todo su sentido, que como en él fue, él se levantó. Y 
luego a la infanta con todo su sentido en el suelo del espada traspassada vee que, como 
la vio, luego conoció que a su causa se avía hecho, que hasta aí no lo avía jamás 
conocido. Y tal dolor sintió, que con grandes bascas
1761
 dixo: 
—   ¡O, muerte, tornada a vida para más morir!  
Y como vio el príncipe que la espada tenía en la mano, que la avía sacado, dize:  
—  ¡O, cavallero, pues tú usaste de tal piedad comigo para mayor crueldad, yo te  
daré el galardón que a mi dolor quitaste e yo lo tornaré a rescebir
1762
 para mi descanso!  
Y diziendo esto, va corriendo a sacar la espada que su señora tenía, mas el 
príncipe cierra con él y ambos andan a braços, de suerte que con el tesón las llagas  
todas se les tornaron a rebentar. Y tanto punaron
1763
 qu’el príncipe ya muy cansado al 
cavallero en tierra pone, y él con él de quebrantado
1764
 y cansados sin ningún sentido 
quedan
1765








 la infanta Alastraxerea fue en seguimiento de 
su  hermano, y se dio fin al aventura.  
 
a reina y la infanta, que como oístes
1769
 con el hombre avían quedado, al tiempo  
qu’el fuerte1770 príncipe Anaxartes la1771 espada al cavallero sacó, tan gran ruido 
sintieron que con
1772
 pensamiento que al príncipe alguna affrenta devía de 
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, no lo pudiendo más
1774
 suffrir, la infanta oyendo los demasiados sonidos 
y llamas de fuego que por todo
1775
 el aire discurrían, sabido del hombre que jamás en 
tan gran cantidad las  avían visto e
1776
 oído, a la reina dize:  
— Mis soberanos padres, con solemnidad de nocentes rayos y escuridad, 
corrompiendo las celestiales cumbres el peligro de su embiado
1777
 hijo demuestran con 
semejante magestad qu’el Dios de los Christianos en la muerte de su humano hijo 
con
1778
 la natural lumbre del sol y luna, escureciéndola del divino sol quiso mostrar 
escurescerse
1779
 con movimienio de la universal tierra en la muerte de aquel que por 
dios era tenido. Porque, soberana señora, yo no estaré más que por las señales, no vaya a 
pagar la señal que rescebida
1780
 del deudo tengo para en las mayores affrentas con el mi 
divino hermano las participara
1781
.  
Y como esto dixo, por la senda se va y la reina con ella, que dexar no la quiso 
|
154r.
| hasta que con la luna toda la noche anduvieron. Hasta que al tiempo que ya los 
rayos de la illuminaria del día por las cavas de las montañas davan el testimonio de su 
cercana salida, cabe el lago de los dorados palacios se hallaron, donde el suelo y sus 
secas yerbas, no solo de los cavalleros muertos sembrados hallaron, mas de la sangre de 
los cavalleros qu’el día de antes la batalla avían hecho. Que1782, como allí se vieron, no 
viendo alguna persona que cosa les dixesse, no sabiendo qué se hazer, viendo el 
testimonio de la esparzida sangre y tan poco del deseo que allí los avía traído, grave 
congoxa tenían. Y leyendo las letras del padrón, y
1783
 el barco al padrón atado vieron 
con que mucho holgaron. Y la infanta a su madre pide que, pues la grandeza del barco a 
más de una persona no se permitía, que le suplicava que a ella a los palacios dexase
1784
 
ir. La reina con arta
1785
 fatiga lo haze y allí queda. La infanta en él entrando, espantada y 
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muy alterada de los demasiados sonidos con que el aire corrompido era, y de la estraña 
llama que en las nubes se participava, por el lago va. Donde en poca pieça, salida en 
tierra, viendo los matizes que los rayos del sol en los palacios hazían con la hermosura 
de su nueva salida, bordando las cercanas nubes
1786
 orientales de tan hermosos lustres y  
bislumbres
1787
 como los esmaltados cuellos de los hermosos pavos a ellos puestos 
suelen dar la muestra de sus diversos matizes. La infanta de tales muestras 
regozijava
1788
 y, acrecentando en su gran esfuerço, assí comiença a dezir:  
—  ¡O, resplandecientes mensageros de mis soberanos padres! Bien paresce con la 
hermosura que los aires de vuestra nueva salida son matizados con el alegría que la de 
vuestros lustres demuestra, la que en la presente aventura a la divina infanta se apareja, 
por donde sin temor el presente me tiene y en gloria de la vuestra la que d´ella se me 
apareja. Y con esperança la poca que los campos presentes muestran para de nuevo la 
poder en ellos poner, esmaltando de verde esmalte con la gloria de mi gloriosa espada 
los tendidos llanos y con el alegría de la mía bordando sus nuevos prados de la 
hermosura de
1789





 vestiendo, para que las nuebas de mi gloria con la suya a los altos 
cielos la notifique, para dalla allá a sus governadores, pues no menos a
1792
 la mía se les 
puede participar, que a mí de la suya contino se me participa. 
Y con estas palabras, su espada desnuda por los palacios se lança, donde passado 
el patio en la quadra entra, y la primera cosa que en ella vio fue a la infanta Franciana 
atravesada y en tierra caída, con tan soberana hermosura que d´ella fue espantada. Y 
movida a gran piedad, paresciéndole con grandes bascas por el suelo se rodear, de la 
espada le traba, y sacándosela, la llama que del sepulchro salía hasta el cielo paresció
1793
 
subir, deshaziéndose en el punto; y, súbitamente, ella y los dos cavalleros en su acuerdo 
tornaron, que hasta estonces
1794
 fuera d´él avían estado. Y luego toda la ínsola, 
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, sus prados y sus florestas de las naturales y hermosas libreas del tiempo 
negadas por sus encantamientos fueron llenos, y llenas de sí el aire de nuevas 
cantilenas
1796





 dentro sonavan, que, como sin sentido las 
dos infantas y cavalleros una pieça estuvieron; los quales después que una pieça d’él 
huvieron gozado, como la infanta Franciana al cavallero vivo vio y con la hermosura 
que de antes tenía, y él a ella, no se puede pensar el alegría que rescibían
1799
 y las 
gracias que a los presentes de su gloria davan. Mas la infanta Franciana algo 
encubriendo de su alegría, la infanta Alastraxerea le dize:  
— Mi buena señora, ¿por qué la vuestra merced no muestra gozo con la |
154v.
| 
razón que para tenerlo tenés? 







, le responde:  
— Muy excelente y soberana señora, no crea la vuestra grandeza que quien la 
vida dio por encubrir en la muerte la gloria de mi limpieza y honestidad passado
1803
, por 
tal sacrificio por conservar su possessión que con tornarla a cobrarse gozase
1804
, viendo 





 por mí descubierto fuesse, quanto más que no solo al que en 
mí con
1807
 coraçón estava, saviéndolo
1808
 d´él encubierto, se manifestase
1809
; mas a 
todos los del mundo, pues con unas
1810
 personas el todo del fin quedar parte se encierra.  
—  Mi buena señora —dixo la infanta—, no deve d´esto la vuestra merced 
rescebir pena, mas antes entera gloria, porque a la de vuestra limpieza mayor d´ella 
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1796
 cantilenas) canciones  S, L, Z. 
1797
menestriles)  ministriles  S, L, Z. 
1798
sepulchro) sepulcro  S. 
1799
 rescibían) recibían  S, Z; rescebían  L. 
1800
 aviendo) aviéndolos  Z. 
1801
 los) om.  Z. 
1802
 adorando) adorado  Z. 
1803
 passado) passando  Z. 
1804
 gozase) gozasse  S, L, Z. 
1805
 pasar) passar  S, L, Z. 
1806
 porque) om.  S, L, Z. 
1807
 con) om.  Z. 
1808
 saviéndolo) sabiéndolo  S, L, Z. 
1809
 manifestase) manifestasse  S, L, Z. 
1810





, porque con quanta más fuerça en vós el amor era resistido con tanta más gloria 
de vuestra fama que tal vitoria de vuestra voluntad la podés poner.  
—  Pues a mí —dixo el príncipe—, no menos d´este secreto se me á manifestado, 
que en el suelo d´esta quadra tan maravillosas cosas en el esmalte de la sangre d´estos 
amantes veo, que con acrescentar mi pena me participan tanta gloria quanta de la gozar, 
como de guardar su gloria o
1812
 mi secreto gozar puedo.  
La infanta Alastraxerea miró al suelo, mas nada vio, porque solo los que con 
secreto de los que eran amados se podían allí ver. Mas el Cavallero del Aventura bien 
vía allí todo el secreto de su señora, tan claro quanto d’él ella lo avía encubierto, que 
asta que Anaxartes la espada d’él sacó no lo avía visto; puesto caso que cada día aquella  
cerimonia avía passado hasta que las espadas fueron sacadas por quien lo fueron, con 
que se deshizo el encantamiento. Y con esto al sepulcro
1813
 todos quatro van, y la reina 
que con gran gloria a la sazón entrava, que en el barco avía venido, que, como su 
hij[a]
1814
 d’él salió, se avía tornado. Y rescebida1815 con gran cerimonia, espantada de la 
hermosura de Franciana, al sepulcro
1816
 van. Y en él hechado
1817
, un hombre anciano 
hallan, con hábitos de sabio, que un letrero en sus manos tenía que ansí dezía:  
 
Semistenes, gran sabio, el sepulcro presente y entrada de los secretos obró para 
remedio del cruel sacrificio del valiente cavallero don Frises de Lusitania y de la muy 
hermosa infanta Franciana. Los quales con cotidiano sacrificio de su crueldad 
passaran, guardando ella la entrada de su virtud, hasta aquel tiempo qu’el que a él en 
bondad sobrare y ella
1818
 de hermosura con el estremo de sus estremos los pueda librar 
de la muerte por mis artes a ellos reservada. Mas de su sangre tal desengaño quedará, 
con que por el que de su amor el uno por el otro no la rescibieron
1819
. Todos los 
presentes d´ella sean desengañados del secreto amor de lo que aman a ellos encubierto,  
y entonces será sabido, aunque no sabido el secreto de mi enterramiento.  
                                                          
1811
 sale) solo  S, L, Z. 
1812
 o) y  Z. 
1813
 sepulcro) sepulchro  L, Z. 
1814
 hijo) hija  Z. 
      Corrijo por Z.  
1815
 rescebida) recebida Z. 
1816
 sepulcro) sepulchro  L, Z. 
1817
 hechado) echado  S, L, Z. 
       En lo sucesivo dejo de consignar esta variante (y la de «hechada»), constante en S, L y Z. 
1818
 ella) a ella  Z. 
1819




Como las letras fueron leídas, muy maravillados todos d´ellas fueron. Y luego 
trabando
1820
 del sabio que balsamado estaba, lo alçan ligeramente y, alçado, una 
escalera de usillo
1821
 hallan, donde por ella abaxados en una gran sala se hallan, en la 
qual toda estava de estatuas de reyes, como naturales en ella obradas. Y en ellas, más 
alta
1822
 que todos, estava un rey de gran hermosura sentado, vestido de paños de oro, la 
barba
1823
 y cabellos passavan de la cinta, tan blancos como nieve. Este estava como 
dormido, que vivo verdadero era, encima de su cabeça un letrero tenía que dezía:  
 
Los presentes reyes son de la genelogía de los reyes de la Gran Bretaña hasta el 
más excelente rey <Artua> [Artur]
1824
, que es el que presente estará encantado por 
Semistenes, gran sabio, hasta que por guarda y compañía quede de aquel rey que 
después d’él vendrá. El qual en esfuerço y lealtad de amor ninguno hasta él hará 
ventaja, que será en compañía d´este sostenido, hasta qu’el tiempo los saque para 
remedio de aquella tierra donde señores fueron, que de infieles será sojuzgada. 
 
 Y embaxo d´estas letras estava una cadira
1825
 de oro puesta sobre un estrado a la 
mano dere|
155r.
|cha del rey [de]1826 Dacia, como que1827 quien la poseyese1828, esperava. 
Luego conocieron aquellos príncipes que aquel era el rey Artu[r]
1829
, que tan desseado 
era, mas lo demás no lo entendieron. Desí otras sillas vazías muchas vieron, y en la sala 
gran ruido de instrumentos sonavan que
1830
, como una pieça lo huviessen
1831
 visto, salen 
fuera y, salidos, tornando a poner el sabio como de primero estaba, de los palacios 
salen. Donde salidos, un gran
1832
 estruendo vino y en un punto todo el lago fue 
                                                          
1820
 trabando) travando  S, L, Z. 
1821
 usillo) husillo  S, L, Z. 
1822
 alta) alto  L, Z. 
1823
 barba) barva  L, Z. 
1824
 Artua) Artús  S, L, Z. 
       Corrijo Artua por Artur, tal y como aparecerá más adelante en el texto. 
1825
 cadira) cadera  L, Z. 
1826
 de) om. S, L. 
1827
 que) om.  Z. 
1828
 poseyese) posseyesse  S, L, Z.   
1829
 Artur) Artús  Z. 
1830
 que) y  S, L, Z. 
1831
 huviessen) uviessen  S, L, Z. 
1832
 gran) grande  Z. 
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resumido, y tras él los Palacios Dorados, que gran tiempo no los vieron. Y ellos muy 
maravillados en medio del prado se hallan, donde a poca pieça el rey, padre de 
Franciana
1833
, a ellos llega, que por la novedad de lo acaescido
1834
 venía a ver lo que 
era, teniendo por acabada el aventura, que no se os puede dezir su alegría
1835
 y las 
gracias por él aquellos príncipes dadas, los quales a una ciudad muy hermosa llevados 
fueron.  
El cavallero por mandado del rey dixo quién era, el qual del reino de España, que 
Lusitania se llama, era, y
1836
 hijodalgo de cavalleros de pobre hazienda, lo qual sabido 
ser de alta guisa, aunque no en estado, y con tanta bondad como adelante d’él1837 se 
dirá, con grandes fiestas él y Franciana fueron casados. El qual d´ella preguntado por 
qué ser de real sangre le avía negado, lo qual fuera causa sabido por ella de hazer lo que 
estonces
1838
  hazía, porque el amor que le tenía se suplía la falta del estado con el suyo. 
Y él respondió:  
—  Mi señora, si yo a la vuestra grandeza mi nombre y linage encobrí, fue por  
poder solo con mis obras y amor con persona merescer
1839
 lo que por sangre se me 
podía otorgar para la gloria más a mí que a mis passados la poder atribuir. 
Pues passadas las bodas, los príncipes del rey se despiden. Y con ellos el príncipe 
don Frises de Lusitania con su
1840
 flota va, apartado de su amada muger con grandes 
lágrimas suyas y también
1841
 del rey. E
1842
 tornados a la mar, se parten donde hasta [que 
venga]
1843
 su tiempo los dexaremos. 
 
¶ Capítulo Doze. De cómo las flotas que en ayuda de los príncipes griegos 
venían, parescieron a vista de la gran ciudad de Constantinopla.   
                                                          
1833
 Franciana) Francina  Z. 
1834
 acaescido) acaecido  L, Z. 
1835
 su alegría) sus alegrías  L, Z. 
1836
 y) om.  L, Z. 
1837
 d’él) om.  S, L, Z. 
1838
 estonces) entonces  Z. 
1839
 merescer) merecer  L, Z. 
1840
 su) om. S, L, Z. 
1841
 también) om. S, L, Z. 
1842
 e) Y  L, Z. 
1843




on nueva fuerça el radiante Febo
1844
 por los griegos campos se estendía, y sus 
verdes y hermosas flores de sus naturales guerreros se matizavan, y los 
poderosos mares de innumerables vanderas y estandartes de reales armas estavan 
sembrados, y sobre las altas gabias
1845
 adornados de las infladas velas resplandecían sus 
gloriosas insinias
1846
, y por los sus resplandecientes castillos de los militares guerreros, 
llenos los claros rayos del sol, assí con la fuerça de su reberveración
1847
 herían. Que no 
menos lustres en los presentes ojos de los griegos príncipes y princesas, de que los  
muros de la gran ciudad de Constantinopla estavan toldados, hazían que a la tapicería de 
sus resplandecientes hermosuras tornados, o rodeados sobre los llenos y sembrados 
prados de los esmaltes del nuevo y alegre pintor de suaves olores de sus hermosas y 
differentes flores llenos. A lo qual el entretexido elemento del aire de las differentes 
aves bordado y adornado de sus suaves cantilenas en la nueva salida del resplandeciente 
sol ayudava, quando las grandes flotas en ayuda de los constantinos príncipes 
demandadas, ante ellos fueron puestas cubriendo los poderosos mares de sus reales 
insinias y las potencias de los aires con son de infinitos instrumentos y gruesos tiros de 
artillería corrompiendo, matizándolo juntamente con las innumerables nuves que con el 
testimonio de su disparar se hazía de espeso <vino> [humo]
1848
 adornado junto con los 
diversos apellidos que en todos sus
1849
 castillos y ensalçadas gabias sonavan. Unos 
diziendo: «¡Roma, Roma!», otros: «¡Bretaña, Bretaña!», y otros: «¡Ga[u]la, 
Ga[u]la
1850
!», otros: «¡Niquea, Niquea!», otros: «¡Imperio, Imperio!», otros: 




|, otros: «¡Irlanda, 
Irlanda!», otros: «¡Sansueña, Sansueña!», otros:  «¡Escocia!», otros: «¡Boemia!», otros: 
«¡Dacia, Dacia!», otros: «¡Epiro, Epiro!», otros: «¡Alexandría, Alexandría!», otros: 
«¡Tesifante, Tesifante!», otros: «¡Egipto, Egipto
1852
!», otros: «¡Chiple, Chiple
1853
!», 
                                                          
1844
 con nueva fuerça el radiante Febo) El radiante Febo con nueva fuerça  Z. 
1845
 gabias) gavias  Z. 
1846
 insinias) insignias  S, L, Z. 
       En adelante dejo de mencionar esta variante por ser constante en  S, L y Z. 
1847
 reberveración) reverberación  S, L, Z. 
1848
 vino) humo  L, Z. 
1849
 sus) los  S, L, Z. 
1850
 ¡Gabla,Gabla!) ¡Gaula, Gaula!  S, L, Z. 
1851
 ¡Cerdaña, Cerdaña!) ¡Cerdania, Cerdania!  S, L, Z. 
1852
 Egipto) om. S, L, Z. 
1853













«¡Fenicia, Fenicia!», otros: «¡Pentapolín, Pentapolín!», otros: «¡Catabadmon, 
Catabadmon!», otros: «¡Serraseníaca, Serraseníaca!», otros: «¡Munidia, Munidia!
1858
», 
otros: «¡Garamanta, Garamanta!», otros: «¡Buxía, Buxía!
1859
», otros: «¡Arcadia, 









!», otros: «¡Norgales, Norgales», otros: 
«¡Sifania, Sifania!»; con otros diversos apellidos, los quales todos llamados para aquel 
hecho.  
Y juntos en la Montaña De<f>fendida
1864
 avían a tal tiempo allí parescido
1865
, 
donde su venida gran gozo a los príncipes puso, porque ya sabían que la gran flota de la 
reina Zahara con sus hijos en Apolonia avía aportado, con otra del soldán de Persia que 
por su causa venía, y otra del rey de España, [y] otra del rey de Francia. Y con ellos 
estavan en flota puestos el príncipe Brimartes y don Lucidor con don Brian, assimismo 
otra flota del rey de Boecia, otra del rey de Tracia y otra del rey de Ca[l]idonia
1866
. Aí 
estava junto con ellos otra gran flota del rey de Napolés con la Señoría de Venecia. 
Estava ansimismo [la]
1867
 flota del rey de [S]citia
1868
, que jayán y bravo cavallero era de 
las orientales regiones paganas. Estavan por causa de los príncipes Anaxartes y
1869
 
infanta Alastraxerea treinta y cinco reyes con sus flotas.  
De suerte que no menos flotas el mar de Apolonia tenía poblado qu’el de Grecia 
parescía, a cuya causa su venida fue muy alegre, puesto causa
1870
 que gran dolor en la 
corte avía por la muerte del príncipe de Boecia, a causa de Timbria que mucho lo avía 
sentido. E ya alçada por princesa de Boecia estava, de que Zahir no menos alegre que 
ella, triste estava, el qual cada día en su verdadero amor crecía.  
                                                          
1854
 Suicia) Suecia  Z. 
1855
 Suicia) om. S, L, Z. 
1856
 Camagena) Comagena  S, L, Z. 
1857
 Camagena) om.  S, L, Z. 
1858
 ¡Munidia, Munidia!) Numidia, Numidia  L, Z. 
1859
¡Buxia, Buxia!) ¡Bugia, Bugia!  S, L, Z.   
1860
 Antiochía) om.  S, L, Z. 
1861
 otros) add.  S, L, Z. 
1862
 Corinto) om.  S, L, Z. 
1863
 ¡Mesepotania, Mesepotania!) ¡Mesopotania, Mesopotania!  S, L, Z. 
1864
 Deffendida) Defendida  S, L, Z. 
1865
 parescido) parecido  S, Z. 
1866
 Cavidonia) Calidonia  S, L, Z. 
1867
 la) add. S, L, Z. 
1868
 Citia) Scitia  S, L, Z. 
1869
 y) e  S, L, Z. 
1870
 causa) caso 
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Y poco avía que don Florisel avía venido, apartado de don Falanges, el qual a su 
tierra en una nao para venir con gran flota avía ido. Pues como la flota llegó, luego 
todos aquellos príncipes fueron a cavallo y en el campo para rescebir
1871
 a los que 
venían, los quales luego tomaron las naos principales en tierra. Y rescebidos
1872
, como 
la razón de sus estados los obligava, a la ciudad fueron llevados, donde no con menos 
alegría de aquellos señores se rescibieron
1873
. Y por la prolixidad no se dize 
particularmente lo que allí passó, mas que toda la gente salida en tierra, excepto los que 
en la flota quedaron, todos los campos poblados de gente parescían
1874
, y tantas y tan 
ricas tiendas que gran hermo<su>sura
1875
 a la vista ponían. Donde ya que todos salidos, 
fue acordado que don Florisel una pública habla a todos hiziesse, para la qual un 
cadahalso en el campo cubierto de paños de oro se hizo, donde todos los príncipes al 
tercer día de su venida puestos en ricas sillas, y el campo de innumerablers guerreros 
lleno<s>
1876
. Don Florisel en pie se levanta y assí comiença a hablar: 
— Si la gran obligación que a1877 vuestras reales personas, ¡o, soberanos 
príncipes!, tenés, la mía a la vuestra en la presente necessidad no obligará. No menos 
por vuestra virtud y grandeza a la pedir, que pedida a la rescebir
1878
, ningún servicio de 
mi parte bastava aquellas vuestras imperiales y reales personas en el descanso, 
conquerido
1879
 con tantos trabajos ya puestos al presente de mi desafío quisiera obligar. 
Mas como en la justicia por razón no mirada, mas por voluntad contra ella procurada, 
como el soberano príncipe don Lucidor, que de las Venganças se llama, en la mía quiere 
con la poca suya executar, por no aver entre nosotros particular juez, sino aquel que de 
todos por su divinal grandeza lo es que se
1880
 en los deputados
1881
 juezes por su 
magestad en la tierra, que sois los presentes a la mía quisiéredes ayudar, porque con 
buena relación des apercebido
1882
 mi natural honrra
1883
 y esposa no fuessen tiranizadas 
de mi justo
1884
señorío. Assí que aquí no offender al señor celestial querremos, mas con 
                                                          
1871
 rescebir) recebir  Z. 
1872
 rescebidos) recebidos  Z. 
1873
 rescibieron) recibieron  Z. 
1874
 parescían) parecían  L, Z. 
1875
 hermosusura) hermosura  S, L, Z. 
1876
 llenos) lleno  S, L, Z. 
1877
 a) om. Z. 
1878
 rescebir) recebir  Z. 
1879
 conquerido) adquerido  S; adquirido  L, Z. 
1880
 lo es que se) que S, L, Z. 
1881
 deputados) diputados  S, L, Z. 
1882
 apercebido) apercebida  S, L, Z. 
1883
 honrra) honra  L, Z. 
1884
mi justo) injusto  S, L, Z.  
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servirle deffender nuestra justicia, porque de mi parescer
1885
, pues sobre mí la presente 
carga depende, no deve|
156r.
|mos de hazer, mas de aguardar a quien nos quisiere buscar, 
pues nuestra empresa solo es de deffender. Y si con todas las razones, ¡o, poderosos 
príncipes!, os paresce que yo tengo culpa para ponerla en vuestra justicia donde
1886
 
agora por lo que devo a vuestras personas, que
1887
 a la mía por las passadas y presentes 
cargos
1888
 al sacrificio por redemir el vuestro me offresco
1889
, con no menos voluntad 
qu’el único hijo de Abraán1890 a la voluntad de su padre por executar en sí la de Dios se 
offreció. O con semejante libertad la de vuestras personas pido con mi cativerio, que 
aquel excelente romano Régulo
1891
 la de su persona puso por la libertad de su 





cuya  causa aquel romano, que armado en el lago se lançó, no me hará ventaja, pues los 
griegos con no menos virtud qu´ellos obraron, siempre les quisieron aremediar
1894
. Y no 
se maraville la vuestra grandeza
1895
 que los presentes sacrificios se obligue para 
pagarlos a quien se deven, el que con menos, más
1896
. Mas los vuestros valientes y 
poderosos braços, junto con el mío en el presente fuego de mi encendido fuego de amor 
á querido por su libertad poner, que aquel <Nuncio Cébola> [Mucio Cébola]
1897
 por 
aver errado el golpe, que con razón puedo dezir
1898
 tenerla mayor qu’él para el 
sacrificio. Pues que yo no puedo errar en lo qu’el presente golpe de la fortuna se me 
apareja, para poner aquellos en cuidado y trabajo con peligro a quien más devía yo el 
mío al suyo posponer para pagar lo devido, que a demandarlo para me obligar a lo que 
queda pagado, por parte de no tener cosa que tan gran paga suffrir pueda, mas de quedar 
pagados, con lo
1899
 que contino a vuestras hazañas quesistes pagar; y quanto más 
                                                          
1885
 parescer) parecer  L, Z. 
1886
 donde) dende  L, Z. 
1887
 que) y  Z. 
1888
 cargos) cargas  Z. 
1889
 offresco) ofrezco  S; offrezco  L, Z. 
1890
 Abraán) Abrahán  S, L, Z. 
1891
 Régulo: general y cónsul romano, fue combatiente en la primera guerra púnica. Es prototipo de 
resistencia heroica para los romanos. 
1892
 ser) que sería  S, L, Z. 
1893
 a) om. S, L, Z. 
1894
 aremediar) parescer  S; parecer  L, Z. 
1895
 la vuestra grandeza) vuestra merced  S, L, Z. 
1896
 más) om.  Z. 
1897
 Nuncio Cébola) Mucio Cébola  S, L; Mucio Cévola  Z. 
       Corrijo por S y L. 
       Mucio Cébola: defensor del sitio de Roma durante el asedio del rey etrusco Lars Porsena. Es modelo 
de paciencia y entereza para los romanos. 
1898
 dezir) om.  Z. 
1899





 pagados, más por ellas
1901
 adeudados. Y ansí que el hecho os es notorio con 
todo lo demás, porque en vuestras manos pongo lo que d´ellas no puede salir cosa, que 
con menos privillegio goze de la possessión que de su propiedad hasta agora el mundo 
tiene <entre todos fue acordado>
1902
.  
Como don Florisel acabó, <en>
1903
 el rey don Quadragante respondiesse, como 
sabio y muy anciano, el qual ansí responde
1904
:  
— Excelente príncipe don Florisel de Niquea, pues estos poderosos príncipes a 
mí
1905
 dan cargo para responder a la vuestra grandeza, tomarlo <en> [he]
1906
, más por 
complir que no que con dezirlo cumpla lo que a tan gran obligación puedo ser obligado. 
Y digo que, como quier que la fuerça del come[te]r
1907
, de la qual gran esperiencia
1908
 
todo el mundo tiene, a la vuesta merced diera causa a que forçado de la razón de bien 
amar la pudiérades hazer sin razón en don Lucidor. No por esto quedava fuera de razón 
la emienda que a vós primero, y a él devíades, por razón de la amistad de  vuestros 
padres. Mas, como para esto ya se aya dado la satisfación por las cartas de vós a don 
Lucidor embíadas, y por él no recebida, que vuestra grandeza está tan
1909
 sin culpa de la 
que os impone, quánto tendríades, si defender tan buena justicia no quisiéredes. Y por 
tanto crea la vuestra meced que lo que los presentes príncipes a las baxas donzellas no 
negaron con su peligro para darles justicia, que no lo rogaran
1910
 a tan alta princesa 
como Helena, y a tan verdadera amistad como la que con vuestros padres y vós tienen. 
Aquí no queremos de vós más sacrificio d’el que pudo el fuego de amor de vós hazer, 
con el qual aquel Dios de Amor, que de vós supieron
1911
, pudo ser, bien aplacado queda. 
Y vós por el herrar
1912
 justamente condenado para salvaros de no ser por él dos vezes 
punido, si no queremos ni
1913
 venimos por daros justicia, y, porque se guarde, no como 
romanos por la conservar a sacar un ojo a nós, y a otro a vós y a sacrificar los hijos. Mas 
                                                          
1900
 d´ellas) d´ella  Z. 
1901
 ellas) ella  Z. 
1902
 entre todos fue acordado) om. S, L, Z. 
1903
 en) om. S, L, Z. 
1904
 respondiesse, como sabio y muy anciano, el cual ansí responde) que muy sabio y anciano era habló 
d´esta manera  S, L, Z. 
1905
 a mí) om.  S, L; me  Z. 
1906
 en) he  S, L, Z. 
1907
 comer) cometer  L, Z. 
1908
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
1909
 tan) om.  L, Z. 
1910
 rogaran) negaran  L, Z. 
1911
 supieron) deservido  Z. 
1912
 herrar) errar  L, Z. 
1913
 ni) no  L;  y  Z. 
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junto con ellos nuestras personas para las poner a la muerte, con la qual en ella se 
assegura aquella vida con que la fama en la muerte natural contino se halló. Y sin ella 
aun sin
1914
 ella, vida tiene
1915
 más muerte, pues no solo d´ella en la vida la gozó, mas 
con la muerte a la muerte de la honrra
1916
 puede poner immortalidad. Assí que nós a 
morir venimos y a daros vida, que no a [v]ós
1917
 la quitar por no la rescebir
1918
. Y, por 
tanto, por justificar vuestra causa, bien me paresce que aguardemos a quien nos quisiere 
buscar, pues ellos han de demandar y nós de deffender, [e]llos de pedir justicia y nós de 
deffenderla
1919
, ellos venir a buscar|
156v.
|nos y nós de no [n]os
1920
 esconder. Solo me 
paresce a mí que ya que cerca de vós
1921
 están, que es razón que
1922
 de salir una jornada 
con rescebir
1923
, porque tan grandes príncipes no queden sin la cortesía que se les deve 
por venir a nuestras tierras. 
Y con esto dio fin a sus razones, con las quales quedó acordado que assí se 
hiziesse. Y con esto para la ciudad se tornan, donde a gran vicio passavan, 
especialmente con los donaires de Darinel, que gran gozo era el suyo por la venida de la 
princesa Silvia que con Anastarax avía venido, la qual gran espanto de su hermosura a 
Helena puso y ella no menos lo fue de la suya. Y nunca de en uno se partían, mirándose 
y considerando por sus hermosuras todos los trabajos que a su causa don Florisel avía 
pasado
1924
. Y ansí fue que estando todos en la sala juntos, assí aquellos príncipes como 
princesas, la emperatriz Abra, que mucho con Darinel olgava
1925
, le dixo:  
—  Mi Darinel, ¿qué has sentido de la venida de la señora princesa Silvia?  
—  Mi señora —dixo él—, lo que de su estada en mí antes que acá viniesse.  
—  ¿Cómo? —dixo la emperatriz—. ¿Y no ha hecho su presencia en ti más que 
antes que viniesse?  
                                                          
1914
 sin) om.  Z. 
1915
 tiene) no tiene  Z. 
1916
 honrra) honra  L, Z. 
1917
 os) vós  S, L, Z. 
1918
 recebir) recibir  S; recebir  L, Z.  
1919
 Allos de pedir justicia y nós de deffenderla) om. S, L, Z. 
       Corrijo la errata ellos por allos.   
1920
 vos) nos  L, Z. 
1921
 vós) om. S; aquí  L, Z. 
1922
 que) om.  S, L, Z. 
1923
 con rescebir) a los recebir  S, L, Z. 
1924
 pasado) passado  S, L, Z. 
1925
 olgava) holgava  S, L, Z. 
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—  En mis ojos, sí —dixo Darinel—, para que los rayos de mi vista se puedan 
tener por las flores de la vista de su hermosura, donde la clara mañana de su 
resplandeciente haz  no menos rocío de mis lágrimas puede sacar qu’el frescor de las 
mañanas de mayo para bordar los floridos prados de sus cristalinas gotas.  
—  No vemos mucho en tu hermosura la esperiencia de los matizes del tal rocío 
— dixo Timbria.  
—  Mi señora —dixo Darinel—, tampoco en la tierra que las flores produze hasta 
que sobre ellas cae, se puede conoscer
1926
. Por donde me maravillo yo de la vuestra 
grand[e]za
1927
 y discreción no conoscer
1928
 que la hermosura de tales flores y su rocío 
están produzidas en mi alma y entendimiento, salidas de la tierra de mi gesto con la 
humidad de mis continas lágrimas, junto con la fuerça de los rayos del sol de la 
resplandeciente hermosura de mi señora Silvia. De lo qual mi señor don Florisel podrá 
dar verdadero testimonio del tiempo en
1929
 su vista por los prados de su hermosura pudo 
con su entendimiento apacentar.  
—  Darinel –dixo don Florisel—, d´esse pasto más se puede contemplar que dar a 




—  Mi señor —dixo Darinel—, en essas cosas que falta la razón por sobrar a la 
nuestra
1931
, ay más razón por parte de perderse en ella con ella, que en aquellas que con 
el entendimiento se pueden alcançar. Por do quedan
1932
 provado mis pensamientos tener 
parte de divinos por no se alcançar por razón sus effectos, pues quanto más la causa 
donde proceden lo puede ser. Y bienaventurado yo, que siendo humano tal gloria se me 
pudo participar, de la qual sola la lealtad de mi señor el rey Amadís con la mía puede 
gozar para más pena de los presentes que en la limpieza del verdadero amor no la 
supieron guardar.  
—  Darinel –dixo Amadís de Grecia—, essas palabras a mí se deven endereçar.  
                                                          
1926
 conoscer) conocer  S, L, Z. 
1927
 grandaza) grandeza  S, L, Z. 
1928
 conoscer) conocer  S, L, Z. 
1929
 en) que  Z. 
1930
 conoscer) conocer  S, L, Z. 
1931
 nuestra) vuestra  Z. 
1932
 quedan) queda  Z. 
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—  Yo generalmente reprehendo —dixo él—. Cada uno tome de mis razones la 
parte que de su
1933
 sinrazón le cupiere.  
Y con esto todos
1934
 començaron a reír atravesando
1935
 grandes burlas con 
Darinel. Y atajó sus palabras un rey de armas que en la sala entró, el qual de una ropa de 
oro venía vestido con una poblada bordadura por ella del dios Mares, y en la mano traía 
una carta con tres sellos de oro que d´ella pendían. Que como llegó, todos callaron por 
ver lo que diría, el qual dixo [d´esta manera]
1936
:  
—  ¿Dónde está el poderoso príncipe don Florisel de Niquea?  
[Y]
1937
 él, que presente estava, le dixo qu’él era, que viesse lo que quería1938. El 
rey d´armas le dixo:  
—  Soberano príncipe, la reina Zahara de Cá[u]caso y sus hijos a la vuestra 
grandeza embía esta carta, y con la respuesta yo daré fin a mi demanda.  
Don Florisel la rescibe, y abierta, la manda leer y dezía ansí:  
 
La consagrada reina Zahara, señora de las altas cumbres de la tierra, 
principales
1939
 moradas del immortal <e con> [dios]
1940





 Alastraxerea, hijos del celestial y poderoso
1942
 
Mares, discurridor de los prefulgentes rayos del sol sobre las universales
1943
 hazes de 
la tierra, permitidos de los universales exércitos, como dios y señor de todos ellos. A ti, 
el soberano príncipe de los dos imperios, don Florisel de Niquea, salud te embía
1944
, 
para con ella dar satisfación a la tomada presa del desposeído
1945
 príncipe. Y con darla 
quedar en mayor grado la nuestra grande amistad entre tus padres y tú con nosotros de 
                                                          
1933
 su) la  L, Z. 
1934
 todos) om.  L, Z. 
1935
 atravesando) atravessando  S, L, Z. 
1936
 d´esta manera) add.  S, L, Z. 
1937
 Y) add.  S, L, Z. 
1938
 quería) mandava  S, L, Z. 
1939
 principales) e principales  S, L; y principales  Z. 
1940
 E con) dios  Z. 
       Corrijo por Z. 
1941
 e infanta) e  L, Z; y  Z. 
1942
 celestial y poderoso) dios  S, L, Z. 
1943
 universales) om.  S, L, Z. 
1944
 embía) embían  Z. 
1945
 desposeído) desposseído  S, L, Z. 
       En lo sucesivo dejaré de señalar esta variante por ser constante en  S, L y Z. 
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tanto tiempo confirmada, de la qual nuestra divinal justicia quede reservada para no la 
negar a nós contra nós. Pues quanto más no la negaremos a los que demandada por 
razón d´ella nos la demandaron para cuya justificación al vuestro soberano Dios por 
exemplo tendremos, que de sí la hizo en
1946
 su único hijo para poderla en los inferiores 
guardar. Mira con quánta fuerça de la nuesta para te la hazer la rescebimos, por lo que 
hazer pudiste que contra el privillegio de la verdadera amistad te la queremos
1947
 
hazer, y hazerla a nosotros por negar la justicia. A la qual más los poderosos dadores 
de las leyes por ellas se obligaron que a los inferiores con ellos pudieron obligar, 
porque aquella es verdadera virtud de fortaleza, que rescibe
1948
 primero de sí el 
sacrificio con que por conservar la virtud a otros quiso obligar. A
1949
 cuya causa por el 
soberano
1950
 príncipe de Francia requeridos para la restitución de sus robados 
derechos en Apolonia con poderosos exércitos somos ayuntados, para procurar redemir 
de ti la fuerça, que con hazerla a don Lucidor a nós por nuestra divida
1951
 obligación la 
podiste hazer con tan soberana
1952
 gloria contra nuestras voluntades ganada con la 
esforçar, quanto la razón del amor que te tenemos a no lo hazer para más y mejor lo 
poder hazernos á podido forçar. A cuya causa no más enemistad de la execución de 
nuestra justicia te rogamos que quieras para con nós tener, que el único hijo de tu Dios 
con el amor del divino padre
1953
 por hazerla d’él con él le pudo quedar. Porque con el 
testimonio de la bondad conformada con la suya, para rescebir la muerte te lo damos 
d’él a nós contra ti la queremos dar, y tú la1954 deves de rescebir; pues como juezes, y 









 de nosotros mismos, para que no rescibas agravio en la execución d´ella 
de nuestra amistad ni
1959
 nosotros la rescibamos. Pues fuera de la presente execución, 
que en ti y en nós hazemos tan verdadera, te la offrecemos, quanto la razón de nuestra 
real grandeza nos obliga. Con la qual te embíamos paz y salud, fuera de aquella 
                                                          
1946
 en) om.  L, Z. 
1947
 queremos) queramos  S, L, Z. 
1948
 rescibe) recibe  S, L, Z. 
1949
 a) om.  S, L, Z. 
1950
 soberano) om.  S, L, Z. 
1951
 divida) devida  S, L, Z. 
1952
 tan soberana) tanta  S, L, Z. 
1953
 padre) om.  L, Z. 
1954
 tú la) le  s, l, Z. 
1955
 contra ti) vamos  S, l, Z. 
1956
 te) add.  S, L, Z. 
1957
 vamos) om.  S, L, Z. 
1958
 haziéndola) saliéndola S; saliendo  L, Z. 
1959
 ni) om.  S, L, Z. 
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guerra, que nós para te la hazer queda y quedará hasta que d´ella tú pagado y nós de 
nuestra obligación satisfechos quedemos.  
 
La carta leída, don Florisel dixo al rey d´armas:  





 despachado.  
Y luego lo mandó aposentar. Y con consejo de aquellos príncipes responde por 
escripto
1962
 y da la respuesta al mensagero, [y]
1963
 él con ella se torna, donde todas las 
flotas aparejadas para su partida halla. Y [l]legando
1964
 con la carta de don Florisel, 
ayuntados todos los príncipes y reyes, él da la carta a la reina y a sus hijos, y abierta, 
vieron que dezía ansí:  
 
Soberana reina de Cá[u]caso y excelentes príncipes, el fuerte Anaxartes y 
preciada y hermosa infanta Alastraxerea, don Florisel de Niquea, príncipe de los dos 
imperios y de la Gran Bretaña, Gaula y Rodas
1965
, salud a la vuestra merced embía, 
para que con ella mi justicia conoscida en la nuestra verdadera amistad contino sea, de 
la qual mi real derecho no pudo quedar reservado, puesto que vuestro soberano 
conocimiento
1966
 de conocer la faltasse. Porque me maravillo mucho del saber que por 
divino se publica de ninguna cautela humana poder ser engañado, pues de la razón de 
mi justicia todo el mundo para deffenderla la pudo cobrar, sino a donde por razón se 
me podía más dever que contra ella me faltasse, salvo si |
157v.
| como que las cosas 
divinas para alcançarse a las humanas por razón, la razón por mayor razón de la suya 
falta en los divinos os publicáis. Los humanos en vós gozan de semejante privillegio
1967
, 
porque el mundo por tales vós conozca, mas la vuestra grandeza deviera de mirar la 
verdad de la perdida
1968
 ayuda contra mí en vuestra demandada injusticia. E ya que 
                                                          
1960
 cedo) presto  L, Z. 
1961
 serés) seréis  S, L, Z. 
       En adelante dejaré de consignar esta variante constante en  S, L y Z. 
1962
 escripto) escrito  S, L, Z. 
1963
 y) add. S, L, Z. 
1964
 legando) llegando  S, L, Z. 
1965
 Rodas) Rhodas  L, Z. 
1966
 conocimiento) conoscimiento  L, Z. 
1967
 privillegio) previlegio  L, Z 
1968
 perdida) pedida  Z. 
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esta estuviera dudosa entre el príncipe de Francia y mí, no lo estava la razón de 
nuestra amistad para ponerla en duda, donde por razón tan cierta se devía por ambas 
partes. Porque, pues el juizio divino a buscar contra mí querés venir la execución de la 
sentencia dada por mi verdadero dios en mi favor, que yo justamente te
1969
 espero, os 
desengañará del engaño que en lo divino rescebís como en lo humano para quebrar la 
obligación de nuestra amistad avés recebido. Porque la comparación en mi dios del 
sacrificio que de sí en su único hijo hizo por redemir a todos no consiento
1970
 que aquí 
se compre
1971
, pues vós venís a rescebir
1972
 la muerte para la dar
1973
 a mí y a mis 
valedores, y mi dios para con la suya a todos ella
1974
 redemir. Assí que, pues d´esto 
tenemos de tom[a]r
1975
 exemplo, parésceme a mí, que pues por divinos os publicáis, que 
las leyes divinas no devieran tener agora más nuevo privillegio, que siempre en la 
clemencia más que en el rigor guardaron. Pues el hijo de Dios de sí no la huvo, por 
poderla aver de todos donde sale la razón de la verdadera fortaleza, qu’el fuerte por 
deshazer la fuerça agena de sí la resciba. Mas que no la haga assí para poderla
1976
 
mayor en otros poner contra la razón de no solo justicia, mas verdadera y confirmada 
amistad, de lo qual yo no me quiero quexar por el agravio que d´ello rescibo
1977
. Mas el 
que por razón de nuestra amistad, de mí a la vuestra merced á de rescebir, por venir 
con los poderosos y
1978
 exércitos que publicáis a rescebir
1979
 de otros mayores el 
desengaño que ansí en lo humano como en lo divino se os apareja. Lo qual no sin causa 
pienso yo que Dios en nuestra amistad lo aya permitido, sino por causa qu’él por vós 
por causa primera conocida
1980
 sea  y como tal adorad[o]
1981
, mostrando sus effectos 
en los que de effectos de tal conocimiento tener pueden, donde en el mismo caso queda 
guar[d]ada
1982
 nuestra amistad de mi parte con más privillegio
1983
 que la vuestra, pues 
d´ella quesistes reservar e yo en ser causa, por donde en la verdadera amistad del 
                                                          
1969
 yo justamente te) justamente  S, L; juntamente  Z. 
1970
 consiento) consiente  Z. 
1971
 compre) compare  Z. 
1972
 rescebir) recebir  L?, Z 
1973
 la dar) darla  S, L, Z. 
1974
 ella) om. Z. 
1975
 tomor) tomar  S, L, Z. 
1976
 poderla) ponerla  Z. 
1977
 rescibo) recibo  Z. 
1978
 y) om. Z. 
1979
 rescebir) recebir  Z. 
1980
 conocida) conoscida  L; conocido  Z. 
1981
 adorada) adorado  Z. 
1982
 guargada) guardada  S, L, Z. 
1983
 privillegio) privilegio S; previlegio  L, Z 
448 
 





por esta razón la de los constantinos príncipes se guardó
1986
 en conformidad, assí de 
ley como de fortaleza con obligación de buenas obras. Las quales protesto de contino 
os las hazer, porque más el privillegio con ellas de la verdadera amistad en vós por mí 
se conserve, que por vós contra mí al presente se quiere quebrar. Con que con tal paz 
os la embiar acabo, pues al cabo Dios á de ser el juez que lo ha de poner a las cosas, 
como el fin él
1987




 principio y por fa[l]tarle
1990
 
poder lo aver puesto a todas las cosas. Por quien loado y ensalçado y adorado por 







 mayor estado tengo que de todos los humanos ser o 
poder ser superior como él de todo lo sea.  
 
Leída la carta, mucho con ella fueron airados la reina y sus hijos, y la reina dixo: 
—  Por cierto don Florisel rescibió nuestra embaxada con menos agradecimiento 
de la amistad que la nuestra le offrecía. Y si fuera de la presente justicia qu’el 
privillegio
1994
 del amigo se
1995
 permitiesse por algún caso o mudança, este
1996
 era el más 
justo de todos, pues verdadero desconocimiento y desagradecimiento de nuestro amor le 
ha hecho dezir tantas sandezes, que tales las quiero llamar, pues no solo a lo humano, 
mas a lo divino las quiso estender. Mas yo espero en los dioses en el rigor de su poca 
justicia, le muestre la
1997
 parte que en lo humano tenemos para castigarle, y después de 
passada la clemencia, para darle |
158r.
| a conoscer la obligación de lo divino qu’él en 
nós dos
1998
 conoce.  
                                                          
1984
con no) no con  L, Z. 
1985
 más privillegio) con más privilegio  Z. 
1986
 guardó) guarda  S, L, Z. 
1987
 él) om.  S, L, Z. 
1988
 fatarle) faltarle  S, L, Z. 
1989
 el) om. S, L, Z. 
1990
 fatarle) faltarle  S, L, Z. 
1991
 vasallo) vassallo  S, L, Z. 
1992
 siendo) soy  Z. 
1993
 por) y por  Z. 
1994
privillegio) privilegio S; previlegio  L, Z 
1995
 e) le  L, Z. 
1996
 este) esse  Z. 
1997
 la) om.  L, Z. 
1998
 dos) no  Z. 
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Y con esto luego se acuerda su partida. Y assí lo pone por obra, y parten del 
puerto con gran ruido de menestriles. Los que ivan eran los siguientes: la reina Zahara y 
sus hijos, con treinta mil mugeres de las suyas; y con ellos treinta y cinco reyes 
orientales que llevavan passados de cient
1999
 mil entre cavalleros y gente de pie. Iva el 
soldán de Persia, a su causa con diez
2000
 mil cavalleros; el de Alapa con
2001
 otros tantos. 




 mil; iva Brimartes con la gente d’España con 
ocho
2004
 mil; iva don Lucidor con la de Francia con quinze
2005
 mil; iva don Brian con la 
de Apolonia con tres
2006
 mil; iva el rey de Boecia con dos mil; el rey de Calidonia con 
tres
2007
 mil; el rey de Chipre con dos
2008
 mil; el rey de Tracia con dos
2009
 mil y 
quinientos; el príncipe de Clarencia con dos
2010
 mil; el rey de Macedonia con tres
2011
 
mil y quinientos; el rey de Tesa[l]ia
2012
 con dos mil y sietecientos
2013
; el rey de Napolés 
con tres
2014
 mil; la señora
2015
 de Venecia con quatro
2016
 mil. Y sin estos, ivan duques  y 
condes y grandes señores de muchas partes con passados de diez
2017
 mil cavalleros.   
Pues, con toda esta gente<s>
2018
, con innumerables velas, parte don Lucidor la vía 
del imperio griego, yendo por principal demandador de aquel hecho. Y todos como 
valedores le dieron la honrra de capitán general, porque ninguno se quería mostrar como 
principal demandador, mas como valedor. Y tendidas las velas, desparando
2019
 muchos 
tiros de pólvora, paresciendo la mar y sus ensalçadas hondas poblada
2020
 de sus reales 
flotas, en poca pieça los pierden
2021
 de vista, rogando todos a Dios les diesse vitoria 
                                                          
1999
 cient) dozientos  S, L, Z. 
2000
 diez) cinquenta  S, L, Z. 
2001
 con) om.  S, L, Z. 
2002
 citas) scitas  S, L, Z. 
2003
 seis) treinta  S, L, Z. 
2004
 ocho) cient  S; cien  L, Z. 
2005
 quinze) treinta  S, L, Z. 
2006
 tres) diez  S, L, Z. 
2007
 tres) diez  S, L, Z. 
2008
 dos) seis  S, L, Z. 
2009
 dos) cinco  S, L, Z. 
2010
 dos) quatro  S, L, Z. 
2011
 tres) seis  S, L, Z. 
2012
 Tesabia) Tessalia  S; Thessalia  L, Z. 
2013
 dos mil y sietecientos) cinco mil y ochocientos  S, L, Z. 
2014
 tres) cinco  S, L, Z. 
2015
 señora) señoría  Z. 
2016
 quatro) diez  S, L, Z. 
2017
 diez) treinta  S, L, Z. 
2018
 gentes) gente  S, L, Z. 
2019
 desparando) desamparando  S, L, Z. 
2020
 poblada) pobladas  S, L, Z. 
2021
 pierden) pierde  L, Z. 
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contra sus enemigos o pusiesse paz en tan grandes males como de tan grande y 




. De cómo la gran flota de don Lucidor llegó a vista de la 
gran ciudad de Constantinopla, y de cómo los griegos les quisieron estorbar que no 
tomasen
2023
 tierra.        
 
 os rieles dorados del sol por los rocíos de la mañana se estendían y en sus gotas 
colores no menos bislumbres que en las cercanas nubes orientales hazía, quando 
los poderosos mares, poblados de las infladas y innumerables
2024
 velas de la real flota de 
don Lucidor parescieron
2025
 toldadas de sus reales vanderas y estandartes, adornando 
con su real tapicería la magestad de la gran ciudad de Constantinopla, que con no menos 
solemnidad esperavan, estando llena de sus naturales y estraños príncipes para la tal 
resistencia ya
2026
 aparejados. Que, como de la venida de la tal flota
2027
 supiesen, 
armados de sus insines
2028
 y resplandecientes armas, con señal de mucho ruido de 
trompas, a todos sus exércitos a lo mismo aperciben. De suerte que en un punto los 
campos de militares guerreros estavan sembrados, todos
2029
 puestos debaxo de sus 
vanderas, y los marinos navíos no menos de resplandecientes armas sus castillos y 
gabias llenos, assí de la flota de los griegos como de todos los contrarios demandadores 
de sus derechos. En los quales, con la
2030
 nueva salida del sol hiriendo
2031
 en sus 
limpias
2032
 armas, sus rayos ponían a la vista con su poderosa
2033
 grandeza, hermosura y 
temor en los ánimos militares, que a los oídos estraña dulçura de la magestad de los 
diversos instrumentos que con sí
2034
 en los poderosos mares como en los tendidos llanos 
                                                          
2022
 Treze) xiii  S, L; xiiii  Z. 
2023
 tomasen) tomassen  S, L, Z. 
2024
 y innumerables) om. S, L, Z 
2025
 parescieron) parecieron  S, L, Z. 
      En adelante no señalaré el cambio en esta grafía  -sc- > -c- que es constante en S y casi constante en  L                    
      y Z. 
2026
 ya) para  S, L; bien  Z. 
2027
 de la tal flota) om. S, L, Z. 
2028
 insines) insignes  S, L, Z. 
2029
 todos) om. S, L, Z. 
2030
 la) om.  S, L, Z. 
2031
 hiriendo) dando  S, L, Z. 
2032
 limpias) limpias y resplandecientes  Z. 
2033
 poderosa) muy poderosa  L, Z. 
2034






 verdes prados, sonavan; mezclados de desiguales sonidos de los gruesos tiros de 
artillería, que en ambas flotas con arrebatados deslates
2036
 el aire corrompía, para con 
más solemnidad la magestad del divino rey permitida demostrava con las reales 
grandezas, que con tan  poderosos exércitos y marinas flotas los universales y terrenales 
rayos ayuntadas tenían. A cuya causa, como todos fueron armados y a cavallo, los 





| con lo que hazer devían, donde diversos paresceres
2038
 avía, si 
los
2039
 dexarían tomar la tierra o si se la resistirían.  
Mas en fin fue acordado que la tierra les resistiessen, porque no podía ser que no 
rescibiessen gran daño en la resistencia. Y juntamente fue acordado que a
2040
 don 
Florisel la capitanía general le fuesse otorgada o
2041
 que todos como valedores con él 
fuessen, de la suerte que con don Lucidor sabían que venían
2042
 de las muchas espías 
que con él avían tenido. Y luego fue acordado que el rey Frandalo con la flota entrasse, 
como quien más en aquel menester sabía, y ansí lo haze.  
Assimismo se hazen de la gente tres batallas. En la delantera iva el príncipe don 
Florisel de Niquea y con él iva su padre, el valeroso y valiente príncipe Amadís de 
Grecia, con muchos reyes y grandes señores. La segunda batalla llevavan los dos 
emperadores: Esplandián y su hijo Lisuarte de Grecia, con otros muchos príncipes y 
reyes. La tercera llevava el esforçado rey Amadís con todos los de su linage y 
hermanos, con el emperador de Roma y el valeroso príncipe Anastarax, con todos los 
otros reyes y grandes señores. Todos ivan acompañados de innumerables guerreros a pie 
y a cavallo.  
En la flota de don Lucidor venían en la delantera la reina Zahara con sus hijos, y 
con ellos venía don Frises de Lusitania, a causa de los muchos arcos de sus mugeres que 
para arredrar los enemigos tomaron la delantera. Y tras ellos todos los otros navíos, 
donde don Lucidor y el fuerte Brimartes venían. Y el rey de los [s]cit[a]s
2043
 endereçó 
                                                          
2035
 que) y  S, L, Z. 
2036
 deslates) dislates  Z. 
       En lo sucesivo dejo de consignar esta variante constante en Z. 
2037
 rescebirlo) recebirlo  Z. 
2038
 paresceres) pareceres  Z. 
2039
 los) les  S, L, Z. 
2040
 a) om.  S, L, Z. 
2041
 o) y  Z. 
2042
 venían) venía  Z. 
2043
 cites) scites  S; scitas  L, Z. 
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contra la flota de los griegos, con
2044
 él todos los orientales reyes que con Zahara 
venían. Que como ya a esta hora todas las princesas y señoras en las torres de la ciudad 
estuviessen, como vieron ir los exércitos tendidos por los campos, las armas 
resplandeciendo
2045
 contra las marinas riberas, y las delanteras naos pobladas de sus 
innumerables arcos y saetas, las velas ya baxas para tomar el puerto, y los bateles ya 
sacados y llenos de los sus fuertes guerreros para tomar la tierra, con grandes lágrimas 
la solemnidad presente y su hermosura se adornava, especial de Helena que, como vio 
tan gran multitud de príncipes, assí ocidentales como orientales, a su causa tan general y 
cruel sacrificio ayuntados, torciendo sus manos con gran solemnidad de lágrimas, 
amortecida en el regaço de la princesa Oriana cae, donde por todas aquellas princesas 
con mucha agua fue tornada. Que, como en sí
2046
 tornó, con gran dolor assí comiença a 
dezir: 
— ¡O, resplandeciente2047 resplandor de la ensalçada y celestial iluminaria del 
día, encubre con piedad de la mi infortunada fortuna
2048
 los tus resplandecientes
2049
 
lustres, para que con tanta magestad y real grandeza en presencia de tu soberano 
resplandor no se celebren los misterios de los mis infortunados hados aparejados en la 
solemnidad de los mis imperiales tálamos! ¡O, soberano rey de reyes, y por qué la tu 





 la immortalidad de la mi dolorosa fama, rematando con
2052
 
desigual sacrificio la memoria de aquella que los troyanos campos de semejantes 
sacrificios pudo adornar, produziendo de la general sangre por su causa sembrada, las 
dolorosas flores de los gloriosos guerreros que por sus campos se sembraron, ruciados 
con las generales lágrimas de los sus príncipes y princesas a la sinrazón de la primera 
Helena offrecidos! ¡Ay de mí, que ya con los presentes rayos de la claridad de mi 
dolorosa fama serán agostadas y podrán produzir otros más frescos rocíos sobre las  
presentes flores de que los griegos campos parescen bordados, donde presto las 
                                                                                                                                                                          
       Corrijo por L y Z. 
2044
 con) contra  L; y con  Z. 
2045
 resplandeciendo) resplandesciendo  L, Z. 
2046
 en sí) assí  L, Z. 
2047
 resplandeciente) resplandesciente  L, Z. 
2048
 infortunada fortuna) infortuna  S, L, Z. 
2049
 resplandecientes) resplandescientes  L. 
2050
 adormada) adornada  S, L, Z. 
2051
 celebrase) celebrasse  S, L, Z. 
2052
 con) con el  Z. 
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bislumbres que los ojos resciben de sus resplandescientes
2053
 armas de la buelta en los 
rayos del sol d´ellas hazen, con tan glorioso rosicler de su real sangre serán esmaltadas 
con que se puedan las presentes muestras de la claridad del sol encubrir para poner más 
claridad en la immor|
159r.
|talidad de la mi infortunada ventura! ¡Ay de mí, que con 
semejante fuego pude y puedo mi muerte solemnizar, con que acabando para más vivir, 
acabe, y de nuevo comiençe en la immortalidad de mi dolorosa fama con semejante 
virtud que aquella ave sola discurridora por los aires de Finicia con vivo fuego consume 
su vida para de nuevo con él por él en él poder dada su memoria immortalidad! Mas, ¡ay 
de mí, que ella en gloria de su linage rescibe la solenidad del sacrificio e yo en vituperio 
para siempre a tantos por mi dolor lo tengo aparejado!  
Y diziendo estas cosas y otras muchas, se amortecía muchas vezes, a cuya causa 
de la torre se quitaron con ella. Y en poca pieça más de diez mil mugeres de la reina 
Zahara y sus hijos puestos ellos delante, a tierra llegan, donde a
2054
 don Florisel y su 
padre con su haz a se lo deffender hallaron. Y comiénçase tal luvia de saetas, que unos a 
otros no se vían, y tal adarve se haze en medio, que a los unos a resistir y a los otros a 
salir, ayudavan. Donde las maravillas de Amadís de Grecia y su hijo no se pueden dezir 





 en tierra. Y anduvo ansí discurriendo por todas partes. Don 
Florisel se halló con la infanta Alastraxerea, y en las sobreseñales se conoscieron
2057
, y 
la infanta la espada alta para él se vino, y díxole:  
—  Don Florisel de Niquea, rescebirás por amistad ser reservado d´este golpe.  
—  Mi señora —dixo él—, por mayor la tomaré de recebirlo2058 de tales manos, 
donde el mayor mal
2059
, mayor bien assegura por no darte tal gloria.  
—  Pues a tu conocimiento no se niega2060 —dixo ella—, no te daré tan gloriosa 
pena.  
                                                          
2053
 resplandescientes) resplandecientes Z. 
2054
 a) om.  Z. 
2055
 matasen) matassen  S, L, Z. 
       En adelante dejo de señalarla, es variante constante (-s- > -ss-) del cajista de S, L y Z. 
2056
derribasen)  derribassen  S, L, Z. 
2057
 conoscieron) conocieron  S, L, Z. 
2058
 recebirlo) rescebirlo S, L, Z. 
2059
 mal) a mi  L, Z. 
2060
 no se niega) om.  S, L, Z. 
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Y con esto el uno por el otro pasan sin se herir, haziendo cosas estrañas. Y a esta 
hora toda la flota de don Lucidor y Brimartes a la costa llega, mas los dos emperadores 
y el rey Amadís con sus hazes a resistirles, las marinas aguas y sus riberas de guerreros 
hindiendo
2061
, llegaron. Donde de ambas partes los campos de muertos
2062
 se pueblan y, 
ansimismo, en las flotas de ambas partes, donde algunas naos presto fueron quebradas. 
Y haziéndose maravillas de ambas partes todo el día passó
2063
, hasta que con infinitos 
muertos de ambas partes por descansar los unos de los otros se apartaron, con igual
2064
 
honrra ansí en deffender como en resistir. Donde ya que apartados los griegos, muchos 
de los contrarios
2065
 essa noche tomaron tierra
2066
, y la reina y sus hijos essa noche para 




. De cómo toda la flota salió en tierra, y de la magestad  




 el día, toda la mayor parte de la flota tomó tierra. Y luego con gran 
diligencia para la reina Zahara y sus hijos un real carro se arma, con tanta 
magestad como su presunción a la querer mostrar se estendía. El qual era armado de 
diez arcos en torno, de suerte que por todas partes se mostravan los que dentro eran. 
Todos los arcos hechos de muy hermoso marfil con grandes entalladuras y todos llenos 
de resplandecientes
2069
 y limpios espejos de azero en los arcos esculpidos, con los arcos 
y engastes de fino oro, por estraña manera de rosicler y otros esmaltes obrado. Encima 
de los arcos venía en lo alto un trono, donde el dios Mares de todas armas muy ricas con 
grandes perlas y piedras obradas, venía armado, y en torno d’él todos los principales 
dioses que los gentiles a la sazón adoravan. Los arcos venían asentados
2070
 sobre un 
estrado todo de paños de oro cubierto y, encima d´él, embaxo de los tres ricos tronos 
puestos. Y d´ellos y de los assientos de los arcos triunfales sobrava con gran parte el 
                                                          
2061
 hindiendo) hendiendo L, Z. 
2062
 muertos) infinitos muertos  Z. 
2063
 passó) passa  S, L, Z. 
2064
 igual) muy igual  L, Z. 
2065
 contrarios) otros contrarios  Z. 
2066
 essa noche tomaron tierra) tomaron essa noche tierra  Z. 
2067
 Catorze) xiiij S, Z; xiiii  L.   
2068
 Como vino) Ya como vino  S, L; Viniendo ya  Z. 
2069
 resplandecientes) resplandescientes  Z. 
2070




gran estrado todo cercado, de una parte tan alto como hasta en la cinta de un cavallero. 
Toda la pared era obrada de todos los grandes hechos que por la reina y sus hijos avían 
passado, con oro |
159v.
| y azul y otras diversas colores al natural obrados
2071
. Del carro 
salían doze piertegas doradas, y en cada una venían uñidos seis unicornios con las sillas 
y guarniciones de gran riqueza, y los cuernos llenos de muchos ternilantes de argentería 
de oro, con donzellas encima, que los guiavan, vestidas de brocado y con los cabellos 
sueltos como fino oro, y encima ricas guirnaldas, con sendas harpas en las manos 
tañendo. Y delante de todos los unicornios ivan doze reyes de armas con las insinias del 
dios Mares. Y en torno del carro, todas las mugeres que con la reina avían venido, 
armadas y en unicornios, ricamente adornadas con infinitos menestriles. Y luego qu’el 
carro assí aparejado, en lo alto del arco delantero se puso el escudo de la reina Zahara, 
de la suerte que le traía después que libró a Lisuarte de Grecia. Y en los arcos de los  
lados se pusieron los escudos del fuerte Anaxartes y de la hermosa
2072
 infanta 
Alastraxerea. Y el del fuerte Anaxartes era de la suerte que lo traía cuando con don 
Florisel se combatió, y el de la infanta era verde, y en el medio el dios Mares de muchas 
piedras y
2073
 perlas labrado. Luego salieron la excelente reina Zahara y sus hijos 
armados de tan ricas armas que no tenían precio. Y sobre ellas ricas ropas de oro, que 
hasta en
2074
 el suelo arrastravan abiertas por delante; las cabeças avían
2075
 desarmadas y 
sobre ellas ricas coronas puestas. Y luego se pusieron en los tres tronos que debaxo los 
arcos ivan, la reina en medio y sus hijos a los lados. Que, como se sentaron, todos los 
reyes paganos y los suyos, que presentes estavan, como los suyos postrados
2076
 por 
tierra como a dioses los adoraron. Y luego en el estrado que estava, que de los tronos 
sobrava, quarenta reyes paganos se ponen armados de ricas armas, y sobre sus cabeças 
ricas coronas, y desarmadas, con ropas encima de gran riqueza, y las espadas desnudas 
tocando todos los instrumentos. Yendo delante don Lucidor y los reyes sus valedores 
por el campo, con semejante forma de soberana magestad van para dar una buelta a los 
exércitos. Con dos esquadrones delante, en que ivan passados de cincuenta mil 
cavalleros, mueven, hasta que passavan
2077
 de mediodía, donde de las torres de la ciudad 
por todos los príncipes y princesas fueron muy mirados. Donde gran gloria la princesa 
                                                          
2071
 otras diversas colores al natural obrados) om.  S, L, Z. 
2072
 hermosa) linda  Z. 
2073
 piedras y) om. Z. 
2074
 en) om.  Z. 
2075
 avían) traían  Z. 
2076
 postrados) prostrados  L, Z. 
2077
 passavan) passava  Z. 
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Oriana rescibía en ver aquel, que en lo secreto de su coraçón tanto amava, con 
semejante magestad, y él assimismo
2078
 de las torres no quitava los ojos, pensando estar 
en ellas aquella<s> que más en sí que a sí sentía. Y de tal suerte después que una pieça 
ansí el campo rodearon, aviendo todos los más ya tomado la tierra, a una tan rica tienda 
se van, que con la soberana autoridad del carro conformavan. Donde ya estavan 
armadas innumerables tiendas muy ricas y
2079
 de gran valor para todos aquellos 
príncipes, que en favor de don Lucidor avían venido, de sí todo el campo parescía de 
ambas partes lleno, que no avía donde bolver los ojos que cosa descubierta 
paresciesse
2080
. Y allí llegados, la reina y sus hijos en ricas sillas puestos, y en torno 
todos los otros reyes para aver consejo en lo que devían de hazer, llega un rey de armas 
con las insinias de Grecia, el qual ante ellos puesto, mandole que dixesse su embaxada. 
Assí les habla:  
— ¡O, soberana reina de Cáucaso y excelente príncipe Anaxartes e infanta 
Alastraxerea! Don Florisel de Niquea, mi señor, príncipe de los dos soberanos imperios, 
por mí a la vuestra grandeza a dezir embía que, a tan verdadera amistad como la vuestra 
y suya, no se niega estando cabo
2081
 esta gran ciudad de sus padres tomar posada en los 
campos. Pues por razón de tan verdadera amistad, de no menos privillegio
2082
 la vuestra 
grandeza en sus palacios podía gozar, que sus naturales príncipes gozan, que cumpla la 
vuestra grandeza lo que por vuestra carta prometistes fuera de la execución de la justicia 
que publicáis tener y venir a executar. Y que queráis |
160r.
| ir a la ciudad a ser servidos 
y festejados, como por la suya a la vuestra se obliga, que él os promete que todos los 
días que con las armas contra él quisiéredes venir, de salir [a]
2083
 acompañaros hasta 
poneros en poder de los que con vós traes y os traen; y el hecho fenecido con semejante 
autoridad en verdadera amistad consigo tornaros. Y si d´esta
2084
 obligación no 




 seguro de sus enemigos, porque él quiere venir a 
ver a la vuestra merced. 
La reina en nombre de sus hijos y suyo al rey de armas responde: 
                                                          
2078
 mismo) mesmo  S, L, Z. 
2079
 y) y hermosas  L, Z. 
2080
 paresciesse) pareciesse  S, L, Z. 
2081
 cabo) cabe  Z. 
2082
 privillegio) previlegio  S; privilegio L, Z. 
2083
 a) add. S, L, Z. 
2084
 d´esta) esta  Z. 
2085
 lo) le  Z. 
2086
 ganes) ganéis  S, L, Z. 
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—  Amigo, dezid al soberano príncipe don Florisel que si solos viniéramos, que 
no passáramos su mandamiento ni fuéramos tan descomedidos, que no tomáramos el 
aposento que por razón de la obligación del nuestro a su persona las nuestras estavan al 
suyo obligadas. Y que, por esta causa, nos perdone la descortesía, que en lo demás de su 
vista que antes rescibiremos
2087
 merced de le ver, y que para ello
2088
 le damos seguridad 




 dará.  
Y con esto el rey se torna, y a todos les parescía
2091
 bien la embaxada de don 
Florisel. El qual como la respuesta rescibió, armado de todas armas salvo la cabeça, 
acompañado de muchos cavalleros, para el real de sus contrarios va. Y llegado a la 
tienda, donde los príncipes todos juntos estavan, se apea y entra dentro, donde con gran 
acatamiento fue rescebido. Y puesta una rica silla en que se sentasse, él se assienta y los 
otros príncipes con él. Y como una pieça los estuviesse mirando, y todos a él por ver lo 
que diría, especialmente don Lucidor que, viéndole, grandes
2092
 colores tomava y 
dexava, como cosa más no desamase, puesto que jamás cavallero avía visto que assí le 
paresciesse. Que como una pieça se mirassen, y él lo
2093
 conosciesse por los lustres de 
su alteración, que cabe el príncipe Brimartes estava, él dixo:  
—  Soberana reina de Cáucaso y celestes príncipes Anaxartes e2094 infanta2095 
Alastraxerea, gran gozo de ver a la vuestra merced he rescebido
2096
, porque la gloria de 
la nuestra amistad con más soberana estima la rescibo, por tenerla con tan fuertes 
príncipes que de sí vengan vencidos, para procurar executar lo que a su obligación 
contra sí y contra mí les paresce estar obligados. Bienaventurado yo, que la fortuna tan 
gran alteza me otorgase
2097





 con soberana posessión de mi gloria con tan poderosos príncipes se ha 
querido esperimentar. Porque, soberanos príncipes, en gran merced os tengo que con 
                                                          
2087
 rescibiremos) recebiremos S, Z; rescebiremos L. 
2088
 ello) esto  L, Z. 
2089
 d´esto) d´este  Z. 
2090
 le) se  L, Z. 
2091
 parescía) parescía  S; paresció  L: pareció  Z. 
2092
 grandes) muy grandes  S, L, Z. 
2093
 lo) las  Z. 
2094
 e) y  S, L, Z. 
2095
 infanta) om. S, L, Z. 
2096
 rescebido) recebido  L, Z. 
2097
 otorgase) otorgasse  S, L, Z. 
2098
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
2099





 celebre mi tan desigual gloria seais venidos, para que con tan 
universal sangre quede el testimonio del poder de mi grandeza en la deffensa
2101
 de su 
justicia. Por cuya causa, si vuestra venida me fuera por vós el tiempo d´ella notificado, 
por mi voluntad los presentes campos se os aparejaran con estraño rescibimiento
2102
, 
que ayer por parecer contra ella quererlos ocupar, os fue resistida la salida hasta que por 
la noche a vós la tierra y a nós las moradas para nuestro descanso nos fueron otorgadas. 
Assí que, si la amistad d´estos príncipes presentes no me niega lo que la mía a la suya se 
obliga, por estar obligada comigo a ser albergados, irá con las condiciones por mí a 
ellos embiadas, donde no, de mañana en adelante yo saldré a visitar a los que aquí sois 
venidos, para dar en mí y en vós la sentencia por el juez soberano
2103
 permitida. 
Y con esto dio fin a sus razones, a las quales la reina responde:  
- Soberano príncipe, la gloria que de nuestra amistad publicas, es tanta quanta de 
la esperiencia
2104





  tiempo dará testimonio del rigor y obligación de clemencia con la possessión de 
la verdadera amistad con las condiciones que de nós te es otorgada. Y, porque en este 
hecho en él hecho, más que en las palabras todo consiste, no respondo a las tuyas, mas 
de que estos reyes son aquí venidos a parescer ante ti y no a se esconder. Y que ansí lo 
harán si tú a los buscar salieres, avién|
160v.
|dote ellos venidos a ti a buscar. Y por tanto, 
nosotros no dexaremos a su compañía por la tuya hasta que con derecho de nuestra 
obligación a la verdadera amistad tuya la podamos pagar.  
Y con esto passando
2107
 palabras de burlas entre ellos, don Florisel se torna
2108
 y 
ellos quedan, donde todo el día no se entendió en otra cosa sino en assentar su real y 
aparejarse si sus enemigos quisiessen hazer algo contra ellos en la ciudad. Y el real de 
los griegos también aparejavan de estar apa[r]ejados
2109
 a lo que sus príncipes les 
mandassen.  
                                                          
2100
 se) a que se  Z. 
2101
 deffensa) defensa  S, L, Z. 
       A partir de ahora dejo de mencionar esta variante que es constante en S, L y Z. 
2102
 rescibimiento) rescebimiento  S; rescibimiento  L: recibimento  Z. 
2103
 juez soberano) soberano juez  L, Z. 
2104
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
2105
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
2106
 y el ) del  S, L, Z. 
2107
 passando) passado  S, L.  
2108
 torna) tornó  S, L, Z. 
2109





 los unos y los otros hasta que fue noche, donde entrando en 
consejo por ambas partes fue acordado que otro día saliessen a dar batalla a sus 
enemigos, si dársela quisiessen, d´esta suerte que de toda la gente se hiziessen dos 
batallas. La primera llevassen
2111
 el fuerte príncipe Amadís de Grecia y su hijo, y en la 
otra fuessen todos los reyes y príncipes con el esforçado rey Amadís. En la primera 
batalla ivan cincuenta mil de cavallo y en la otra toda la otra gente de cavallo y de pie. 
Y con este acuerdo, pregonado
2112
 por sus reales, con grandes lágrimas y oraciones de 
todas aquellas señoras passaron la noche sin que mucho reposo en ella huviesse
2113
. En 
el exército de don Lucidor fue assimismo acordado, sabida la forma por sus espías, de 
hazer otras dos batallas de su gente. La primera se dio a la reina Zahara y a sus hijos, y 




 cavallleros; y 
la segunda se dio al fuerte príncipe Brimartes y don Lucidor con todos los reyes y 
príncipes que allí avían venido, con toda la gente de cavallo y de pie que quedaba 
[detrás]
2116
. De sí sacaron más de mil elefantes, con sus castillos de madera con  muchos 
archeros en ellos, y mandan que por los lados de la batalla hiriesen
2117
 en sus enemigos. 
Y con este acuerdo mandaron que todos en siendo de día, a cavallo y en pie fuesen. De 
sí los de las flotas se aparejan a la batalla, y el rey de los [s]citas y el rey Frandalo que 
en ellas por generales estavan.  
Y esto ansí acordado, los cristianos de ambas partes se confiessan y toman el 
cuerpo de Nuestro Señor. Y en los reales de los paganos se hazen diversos fuegos con 
infinitos sacrificios offrecidos
2118
, con grandes olores y lumbre de muchas hachas a los 
dos príncipes hermanos, que como dioses eran adorados, puestos sobre su real y 
triumphante carro con infinitos instrumentos y solemnidad. Y assí pasaron en ambas 
partes esperando la venida del día. 
 
                                                          
2110
 pasaron) passaron  S, L, Z. 
2111
 llevasen) llevasse  S, L, Z. 
2112
 pregonado) pregonando  Z. 
2113
 huviesse) uviesse  S, L, Z. 
2114
 sessenta) sesenta  L, Z. 
2115
 Mil) mill  S. 
2116
 detrás) add.  S, L, Z. 
2117
 hiriesen) hiriessen  S, L, Z. 
2118





. De la primera batalla, y de las oraciones que ante de 
ella por los generales se hizieron.  
 
on aparejada claridad sin vapores de la tierra
2120
 la espera del trasparente elemento 
del aire estava, y todos los militares guerreros, assí griegos como sus contrarios a 
cavallo, y puestos en la orden de sus caudillos dada. Cuando descubriendo el 
resplandeciente
2121
 sol sus radiantes rayos, por cima de los universales exércitos, con las 
bislumbres de sus resplandescientes
2122
 armas de sus claros rayos heridas los campos  a 
los ojos de los que lo miravan, de innumerables soles parescían, llenos del reberverar
2123
 
de las limpias armas de los fuertes innumerables guerreros de ambas partes. Donde no 
menos hermosura a la vista de los que miravan se participavan, que  temor en los 
coraçones de los que al presente sacrificio se aparejavan, con igualdad del d[e]vido
2124
 y 
justo temor a las griegas princesas que en las torres de la gran ciudad la presente 
solemnidad acatando estavan, con no menos soberana gloria para su hazedor de sus 
hermosuras, que los militares guerreros de la suya le manifestavan aguar<dar>dando
2125
 
todos su divinal juizio, según que de tal aparejo se aparejava. Donde, ya que puestos en 
tal horden
2126
 los unos contra los otros, caminando al passo de los cavallos y el son de 
sus reales instrumentos y bastardas con italia|
161r.





 y reales vanderas tendidas, de donde con su  rodearse en las tendidas 
astas, al aire diversas bislumbres de su
2129
 hermosura davan, adornándole de sus 
differentes lustres junto con las innumerables astas de los  universales guerreros, que de 
grandes montes d´ellas el aire parescía ser ocupado, junto con las flotas adornadas las 
altas gabias y sus castillos de sus militares guerrreros y reales estandartes, matizadas del 
espeso humo con que davan testimonio de su salida los gruessos tiros de artillería por 
las potencias del aires discurrían. Donde más de semejante solemnidad los principales 
                                                          
2119
 Quinze) xv  S, L, Z.  
2120
 Con aparejada claridad sin vapores de la tierra la espera del trasparente elemento del aire estava) 
espera del trasparente elemento del aire estava con aparejada claridad sin vapores de la tierra  Z. 
2121
 resplandeciente) resplandesciente  L. 
2122
 resplandescientes) resplandecientes  S, Z. 
2123
 reverberar) reberverar  L, Z.   
2124
 divido) devido  S, L, Z. 
2125
 aguardardando) aguardando  S, L, Z. 
2126
 horden) orden  S, L, Z. 
2127
 insines) insignes  L; insignias  Z. 
2128
 inperiales) imperiales  S, L, Z. 
2129






 con sus rostros descubiertos y dissimulando el temor, el esfuerço 
mostravan, qu’el2131 natural ser del temor natural en ellos se mostrava. Y principalmente 
los excelentes Anaxartes y
2132
 infanta Alastraxerea, que en su carro venían, trayéndoles 
delante sus arreados unicornios en que de pelear avían, desarmados solas las cabeças, y 
a los lados de sus batallas los mil elefantes que diximos; que no menos hermosura del 
aire con la nueva salida del sol d´ellos rescibía
2133
, que de la compañía que traía, 
rescibía
2134
 ornamento. Donde de la suerte que se dize, antes que con gran pieça los 
unos a los otros llegassen, las batallas manda parar para que las oraciones de sus 
generales se celebrassen. Donde, paradas de ambas partes, el 
2135
 excelente príncipe don 
Florisel, como general de todos en aquel hecho, assí comiença a las orar y hablar:  
- Si de los presentes príncipes tan2136 grandes hazañas no tuviéssemos entera 
noticia con sobra de todas las passadas, ¡o, soberanos reyes, príncipes y cavalleros!, 
quán a la memoria de la presente memoria, que de vuestras grandes obras
2137
 se apareja, 
fuera justo tener los passados sacrificios, que por la honrra
2138
 de sus personas, por 
tantos griegos y romanos y cartaginés
2139
 ha passado. Nós
2140
, pues de vuestro 
enxemplo
2141
, todos lo tenemos aparejado para lo rescebir
2142
. Parésceme a mí que las 
oraciones, más al celestial rey para nuestra vitoria se deven endereçar que para por 
ellas
2143
 poder poner esfuerço, donde todo junto se aposenta, especialmente yo, que más 
aparejo para tomar consejo de vuestras personas tengo que para persuadir con 
exortaciones a quien de sus hazañas la universal memoria d´ellas tan grande me las 
haze. Y por tanto, no
2144
 para persuadir contra temor mi oración se endereçará, mas  
para cumplir con el
2145
 officio que por vuestras grandezas me ha sido dado para 
suplicaros que así vuestros fuertes coraçones se templen en la
2146
 execución de su 
                                                          
2130
 los principales capitanes) las principales capines  S. 
2131
 qu´el) qual  Z. 
2132
 y) om.  L; e  Z. 
2133
 rescibía) rescebía  S, L; recebía  Z. 
2134
 rescibía) recebía  S, rescebía  L, Z. 
2135
 el) el valeroso y  Z. 
2136
 tan) de tan  L, Z. 
2137
 grandes obras) grandezas  Z. 
2138
 honrra) honra  L, Z. 
2139
 cartaginés) cartaginenses  Z. 
2140
 Nós) no  Z. 
2141
 enxemplo) exemplo  S, L, Z. 
2142
 rescebir) recebir  S, Z. 
2143
 ellas) ellos  Z. 
2144
 no) om.  S, L, Z. 
2145
 el) om.  Z. 
2146
 en la) avía  S, L; a la  Z. 
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, no den lugar a 
desordenarse,  para que por desconcierto no se pierda lo cierto que vuestras fortalezas  
asseguran. Y tenga la vuestra grandeza memoria quánta seguri<a>d[ad]
2149
 la paz con 
de
2150
 los militares exércitos
2151




 potencias de los persas 
contra los griegos traía. Y como en la desorden de su pujança, por las de sus guerreros 
fueron destruidos por tan pocos de los contrarios en su comparación, que más a milagro 
que a desorden se podía atribuir, pues aquel romano capitán Traso
2154
, no menos en las 
orientales regiones se le prometía a su soberana fortaleza y seguridad la vitoria que en 
las ocidentales
2155
 se le avía otorgado, si por la desorden de su gente no se negara al 
capitán lo que la buena orden suya tantas vezes la vitoria de otros más fuertes guerreros 
le avía concedido. 
» Porque crea la vuestra grandeza, ¡o, soberanos príncipes!, que muchas vezes la 
costumbre de las vitorias daña por parte de tener en poco los enemigos donde vemos 
que jamás vencieron, sino los que los tuvieron en más, porque para la razón de su fama  




 más claridad a lo más que lo pudo 
sojuzgar puede poner; como al contrario vituperio ser vencidos de los que en poco 
tuvieron, conformando ser ellos
2158
 manos de los que los pudo sojuzgar. Porque a todos 
suplico que con las obras den a mis palabras la ventaja que de hazer al dezir ay, pues 
con las presentes en más por parte del |
161v.
| cargo no se me otorga más honrra
2159
 de la 
que la suya me assegura. Con que acabo para ponerlo en lo que mejor fuera al principio 
que agora, donde tanto es escusado dar parescer, según lo que de vuestras hazañas  
paresce e yo pienso que oy parescerá
2160
.  
                                                          
2147
 tantos) tanto  Z. 
2148
 necessaria) necessario  S, L, Z. 
2149
 seguriad) seguridad  S, L, Z. 
2150
 de) que  Z. 
2151
 exércitos) exercicios  Z. 
2152
 Perges) Xerxes  Z. 
       Perges: hijo de Darío I y de Atosa, fue el quinto rey del Imperio aqueménida. Combatió contra una    
alianza de ciudades griegas durante la Segunda Guerra Médica. 
2153
 las) la  Z. 
2154
Traso: se refiere a Marco Licinio Craso. Formó parte junto a César y Pompeyo del Primer Triunvirato. 
Su ejército fue masacrado en la batalla de Carras contra los partos por la superioridad estratégica de 
estos. 
2155
 ocidentales) occidentales  S, L, Z. 
2156
 sojuzgara) sobjuzgara  L; sojuzgava  Z. 
2157
 lo) la  L, Z. 
2158
 ellos) estos  Z. 
2159
 honrra) honra  S, L, Z. 
2160
 parescerá) parecerá  S, L, Z. 
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Y con esto dio fin a sus palabras, donde gran ánimo acrescentó
2161
 en todos sus 
exércitos.Y ansimismo
2162
 el fuerte príncipe Anaxartes otra oración a sus paganos haze 
en la forma siguiente:  
— Ya, soberanos príncipes y preciados cavalleros, os es notorio como los dioses,  
principalmente en las batallas, se an
2163
 mostrado, como la gran esperiencia
2164
 de las 
muchas vezes que los muchos por los pocos ser vencidos os lo han mostrado. Pues 
quánto vuestros coraçones si esto assí es de temer, deven estar desnudos, pues no solo la 
justicia la vitoria os apareja, mas junto con ella venir los embiados
2165
 hijos de vuestro 




 de tener, puesto caso que 
no menos de nuestros exércitos y reales vanderas y resplandescientes armas los campos 
veo sembrados que de los griegos príncipes parescen
2168
 bordados. Assí que la 
obligación de lo que os obliga con quien vais y la justicia que tenés, sobre vós pongo, 
donde las personas de mi soberana madre y divina hermana no quedan reservadas a 
derramar la nuestra gloriosa
2169
 sangre en la gloria de la que se os está oy aparejada, con 
que doy fin para ponerlo en este hecho.  
Y con esto dio fin a sus palabras, con que gran gloria y esfuerço d´ellas se 




 presentes estavan, teniéndolas por de sus 
dioses salidas. El príncipe don Lucidor, a toda la otra compañía con grande esfuerço, 
ansimismo, hizo otra habla de tal suerte muchas vezes
2172
:  
— ¡O2173, gloriosos príncipes! El esfuerço con palabras se acrescienta2174 y, por 
tanto, para ponerlo a mí y no pensar darlo con ellas a quien todo el del mundo tiene os 
suplico que para traer en mi memoria en
2175
 la vuestra se acuerde; que ninguno de 
                                                          
2161
 acrescentó) acrecentó  S, Z. 
2162
 ansimismo) assimismo  S, L, Z. 
       A partir de ahora dejo de indicar esta variante constante en  S, L y Z. 
2163
 An) han  S, L, Z. 
       En lo sucesivo dejo de consignar esta variante constante en S, L y Z. 
2164
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
2165
 los embiados) os embía dos  Z. 
2166
 ganado) ganada  L, Z. 
2167
 deves) devéis  L, Z. 
       En adelante dejo de mencionar esta variante casi constante en S y constante en L y Z. 
2168
 parescen) parecen  S, L, Z. 
2169
 gloriosa) om.  S, L, Z. 
2170
 lo) los  S, L. 
2171
 lo[s] que gentiles) los gentiles que  Z. 
2172
 ansimismo hizo otra habla de tal suerte muchas vezes) esta habla hizo  S, L, Z. 
2173
 O) Muchas vezes  S, L, Z. 
2174
 acrescienta) acrecienta  S, Z. 
2175
 en) om. Z. 
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quantos presentes estáis, no aventura más ni menos que los que más en este hecho
2176
, 
por razón de nuestros estados ser
2177
 mayores que los vuestros os paresce aventurar. 
Porque, como la vida se posponga, no queda mayor precio que aventurar, pues ves que 
ningunos
2178
 de los bienes d`este mundo con el que muere va
2179
, y que todo queda, solo 
va la razón del bien morir que nosotros aquí tan claro tenemos, donde con menos 
peligro de las ánimas que nuestros enemigos traen el de los cuerpos se nos promete  
assegurar, pues ha de ser juez el que a ninguno su justicia niega. Assí que os suplico que 
perdáis el temor, pues para osar morir por la honrra
2180
 por parte de vuestra justicia no 
lo llevamos, y teneldo solo, porque por desorden a buena orden no se pierda lo que por  
vuestras bondades está ganado. Y miren vuestras grandezas, ¡o, soberanos príncipes!, 
quántos reyes y capitanes
2181
 de sí y de sus naturales por cumplir las justas leyes 
hizieron justicia, pues quanto más esfuerço os deven obligar a la hazer de vuestros 
enemigos. Tened, guerreros militares, la gloria de vuestros príncipes y capitanes 
presentes en vuestra memoria, que con tantos
2182
 trabajos ganaron, y no deis causa que 
por vuestra causa ellos la pierdan, y vosotros no ganéis lo que su favor y vuestra 
fortaleza tanta os assegura. Ved lo que aventuramos, que es las personas y vidas con las 
honrras
2183
, y pues por ellas a muerte os ofresces
2184
, no dexes de ganar por desorden lo 
que por tanta orden de la razón de la fama a la muerte os obliga. Aquí
2185
 solo el campo 
aventuramos a perder con las personas y ganar las de nuestros enemigos con sus tierras, 
reinos y señoríos. Pues ved en lo que se aventura quanta más ventaja les tenés, y en lo 
que está la ventura, muy más ventaja por la buena orden que vuestro esfuerço niega y 
vuestro saber asegura
2186
. Y mi justicia no niega para ganar la fama  los que vivos con 
vitoria quedaren, y con ella dar immortal gloria a las ánimas, los quales cuerpos por 
ganar ambas vitorias pudieren. Y pues no es mucho aventurar lo que forçado por tiempo 
se ha de perder por aquello que en fama y en gloria para siempre á de durar, no digo 
                                                          
2176
 hecho) fecho  S. 
2177
 de nuestros estados ser) ser nuestros estados  S, L, Z. 
2178
 ningunos) ninguno  Z. 
2179
 va) van  Z. 
2180
 honrra) honra  L, Z. 
2181
 y capitanes) raditanes  S, L; om.  Z. 
2182
 yantos) om.  L, Z. 
2183
 honrras) honras  Z. 
2184
 ofresces) ofrecéis S; offrecéis  L, Z. 
2185
 aquí) a que  S, L, Z. 
2186
 asegura) assegura  S, L, Z. 





 al hecho la esperiencia
2188
 de vuestras obras, con dar fin a lo que entre 
tales personas tanto se deffiende
2189
 y a mí en osar dezirlo a vós |
162r.
| offende, como de 
quien más a tomar consejo que a darlo estoy obligado.  
Y con esto dio fin a sus palabras. Y luego el príncipe y infanta decienden del carro 
y enlazados sus yelmos en sus unicornios suben. Y los delanteros capitanes con sus 
batallas las postreras algo detenidas se llegan con tanto silencio, que parescía
2190
 no aver 
persona en todo lo que d´ellos estava lleno, hasta que los unos de los otros hechadura de 
arco
2191
 se pusieron. Donde, ya que las hazes tan juntas estavan, con su hermosura era 
de mirar la haz de los infantes los lados d´ella de los elefantes, y sus castillos de 
innumerables
2192
 arcos y saetas poblados
2193
; y la delantera, de fuertes y bravos jayanes 
que con la reina y sus hijos venían.  
Ellos tres venían delante de todos en sus unicornios y con ellos el fuerte cavallero 
don Frises de Lusitania, el qual
2194
 desseo de se provar con don Florisel traía; que, como 
por las sobreseñales de sus señas le conosció, contra él endereça y los otros príncipes 
contra otros cavalleros de la haz de don Florisel. Que, como tan cerca estuviessen, 
tocando las trompas de ambas partes dan de las espuelas a los cavallos y paresciendo
2195
 
romperse la tierra con el grande estruendo que traían, se vinieron a encontrar. Mas antes 
que se juntassen, viérades una tan admirable luvia
2196
 de saetas que de los castillos y 
mugeres de la reina sobre los griegos llovía, que poniéndoles sombra a los rayos del sol, 
muchos a tierra vinieron muertos antes que las hazes se juntasen
2197
. Mas, ya que juntas, 
con tan grande estruendo
2198
 que los valles y cercanas montañas parescían
2199
 hundirse. 
El encuentro fue tal, que en un punto el campo de cavallos suertos
2200
 andava poblado y 
el suelo de sus señores sembrado.  
                                                          
2187
 remitir) remetir L, Z. 
2188
 esperiencia) experiencia   L, Z. 
2189
 deffiende) defiende  S, L, Z. 
2190
 parescía) parecía  S, L, Z. 
2191
 hechadura de arco) echadura de un arco  S, L, Z. 
2192
 innumerables) inumerables  S, L, Z. 
2193
 poblados) poblado  Z. 
2194
 qual) qual gran   Z. 
2195
 paresciendo) pareciendo  S, L, Z. 
2196
 luvia) lluvia  S, L, Z. 
2197
 juntasen) juntassen  S, L, Z.  
2198
 grande estruendo) grandes estruendo  L; grandes estruendos  Z. 
2199
 parescían) parecían  S, L, Z. 
2200
 suertos) sueltos  S, L, Z. 
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El príncipe don Florisel y don Frises de Lusitania se encontraron, y quebrando las 
lanças el uno por lo
2201




 de los 
otros preciados cavalleros que no derribassen cavallero por tierra. Assí de la parte de la 
reina como de los griegos, especial, el valiente príncipe Amadís de Grecia, que uno de 
aquellos esquivos jayanes derriba muerto por tierra. La infanta Alastraxerea d´este 
encuentro derribó por tierra muerto al príncipe de Brandalia, que en la delantera iva. Y  
como las batallas se mezclan de espadas y porras, era tanta la priessa y el ruido, que no 
se oían los unos a los otros matando y hi[r]iendo
2204
. Ni se puede dezir particularmente 
lo que los muy preciados cavalleros hazían, mas que por
2205
 donde ivan, el campo de 
muertos de ambas partes se poblavan. Mas a causa de los elefantes y sus innumerables 
flechas, tanto daño los griegos rescibían
2206
 que, a pesar de sus caudillos, començaron a 
perder el campo.  
El esforçado rey Amadís que aquello vio, de su haz manda
2207
 salir con soberana 
diligencia al príncipe valeroso
2208
 Anastarax con diez mil cavalleros, y al príncipe Zahir 
con otros tantos; y que cada uno con su haz en los elefantes diese
2209
, procurando 
ponerlos en huida. Y ellos lo hazen con tan sabia presteza y astuta fortaleza, que 
pospuesto todo el temor contra ellos por el campo con deliberada presteza discurren, y 
antes que hazer su encuentro llegassen, resciben tal ruciada de saetas, con que muchos 
por el campo quedaron muertos. Mas, denodadamente, hazen de su llegada tal encuentro 
que muchos d´ellos cayeron por tierra, hechando ansimismo por el suelo algunos de los 
elefantes. Y no fue tanto el daño que en ellos hizieron por su fortaleza como el 
desconcierto, que por su llegada en ellos con grand
2210
 espanto de su soberano acometer 
le pusieron. Que fue tanto, que contra la voluntad de los que los regían, bueltas las 
espaldas por el campo por presteza tanta discurren y arrebatado temor, que a la batalla 
de don Lucidor pusieron con su desconcertada llegada tanta desorden que por poco de 
                                                          
2201
 lo) el  S, L, Z. 
2202
 huvo) uvo  S, L, Z. 
2203
 tal) tal dos   Z. 
2204
 hiziendo) hiriendo  S, L, Z. 
2205
 que por) porque  L, Z. 
2206
 rescibían) recibían  S; recibían  L, Z. 
2207
manda)  mandó  Z. 
2208
 príncipe valeroso) valeroso príncipe  Z. 
2209
 diese) diesse  S, L, Z. 
2210
 grand) gran  S, L, Z. 
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 por el esforçado rey Amadís a los de su 
haz dize:  
— Agora, grandes príncipes y cavalleros, paresca2213 vuestra esperiencia2214 
causada, pues conjuntura
2215
 se os offresce
2216
 con que con poco trabajo la vitoria se nos 
promete.  
Y con esto dio d´espuelas a su cavallo, mandando tocar las trompas, y tendido por 
|
162v.
| el campo con gran magestad
2217
 va a dar en la haz de don Lucidor y del fuerte 
Brimartes, yendo con él los dos excelentes emperadores Esplandián y Lisuarte de 
Grecia con todos los de su linage. Mas el fuerte Brimartes, que la batalla vio mover, 
conociendo el peligro como muy sabio fuesse, a grandes bozes començó a dezir:  
— ¡Ora, cavalleros, supla la grandeza de vuestros ánimos la falta de la desorden 
y en fuerça de vuestra fuerça se excuse
2218
 la que se nos piensa hazer!  
Y con esto, aunque no con gran concierto, todos se movieron con sus caudillos y 
resciben
2219
 las lanças baxas la batalla de sus contrarios con tan gran poder, que algo 
emendaron la desorden que de sus elefantes avían rescebido
2220
; mas no tanto que gran 
daño por ella no rescibiessen del juntar d´estas batallas. Huvo
2221
 grandes y señalados 
encuentros por los preciados cavalleros que en ella
2222
 venían, donde las maravillas del 
rey Amadís y sus hijos y linage, con todos los noveles que esta corónica haze mención, 
no son de poderse contar ni creer, porque la muchedumbre de los militares guerreros la 
narración estorba
2223
 en particular, donde don Lucidor dava bien a entender la fortaleza 
de su coraçón y el deseo de su sobrenombre.  
Eran tantos los muertos de ambas partes, que no podían con ellos andar, y el suelo 
tan bañado de sangre y con tanta abundancia, que presto los mares, que cerca estavan, 
dieron testimonio de los ríos que hasta ella d´ella
2224
 por los campos discurría
2225
, 
                                                          
2211
 estuvo) estava  S, L, Z. 
2212
 conocida) conocido  S, L, Z. 
2213
 paresca) parezca  S, L, Z. 
2214
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
2215
 conjuntura) conyuntura  Z. 
2216
 offresce) ofrece  S; offrece  L, Z. 
2217
 magestad) amistad  S, L; tempestad  Z. 
2218
 excuse) escuse  S, L, Z. 
2219
 resciben) reciben  L, Z. 
2220
 rescebido) recebido  S, L, Z. 
2221
 huvo) uvo  S, L, Z. 
2222
 ella) él  L, Z. 
2223
 estorba) estorva  S, L, Z. 
2224
 ella d´ella) ellos  L, Z. 
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ayudando a ser d´ella matizada la cruel batalla que entre ambas flotas estava trabada
2226
 
por los dos caudillos: el rey Frandalo y el Rey de los [s]citas. Tanto que de la luvia
2227
 
de las saetas, piedras y dardos que de ambas partes sobre sí llovía, los mares junto con 
la sangre de innumerables cuerpos muertos andavan llenos, y muchas de las insines
2228
 
naves en vivas llamas ardían por causa de las infinitas granadas y fuego que los unos en 
los otros lançavan.  
Y ansí se mantenían los unos y los otros, sin que punto del campo se pudiessen 
ganar, antes parescía
2229
 que muerte general de todos avía de ser despartidor de la 
batalla sin otra vitoria
2230
, mas de pagar todos con las vidas lo que a las honrras
2231
 
contra ellos se obligavan. Mas mayor mortandad en los exércitos de don Lucidor avía a 
causa de los muchos estremados cavalleros de la parte de los griegos, los quales bien 
solemnizavan con su soberana fortaleza los presentes torneos de los tálamos
2232
 de la 
segunda Helena. La qual con las princesas que en las torres estavan, la batalla mirando, 
no menos lágrimas de su solemnidad por sus hermosas hazes discurrían que por los 
pechos de sus reales
2233
 príncipes la su gloriosa y real
2234
 sangre con tanta crueldad 
vertida, que tan llenos d´ella andavan. Los unos, de heridas; y los otros, de los que 
herían y matavan, que las reales insinias y sobreseñales todas de una señal parescían,
2235
 
tanto que por maravilla si por sus maravillas no se conoscían
2236
 los unos a los otros. Y 
de tal suerte, que tan mezclados andavan, que solo para se conoscer con apellidos, los 
unos diziendo: «¡Grecia, Grecia!», y los otros: «¡España, España!», y: «¡Francia, 
Francia!», «¡Persia, Persia!»; no se podían divisar
2237
.  
Pues de los dos príncipes Anaxartes e infanta Alastraxerea sus maravillas no son 
de poderse contar, con las quales discurriendo por la batalla, la infanta se encuentra con 
el forçado rey Amadís, y conociéndolo en las sobreseñales y más en las maravillas que 
                                                                                                                                                                          
2225
 discurría) discurrían  L, Z.  
2226
 trabada) travada  S, L, Z. 
2227
 luvia) lluvia  S, L, Z. 
2228
 insines) insignes  L, Z. 
2229
 parescía) parecía  S, L, Z. 
2230
 vitoria) victoria  Z. 
2231
 honrras) honras  L, Z.  
2232
 tálamos) thálamos  L, Z. 
2233
 reales) om.  Z. 
2234
 y real) om.  Z. 
2235
 parescían) parecían  S, L, Z. 
2236
 conoscían) conocían  S, L, Z. 
2237
 divisar) devisar S, Z. 
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le vía hazer, junto con los de su linage todos que en su guarda venían, una pieça d´ellos 
maravillada lo estuvo mirando, y a cabo d´ella, para él va, y dixo:  
— Excelentíssimo rey, quál devo yo de rescebir2238 por mayor gloria mis fuerças 
esperimentar
2239
 con las de tu fortaleza, o por la gloria que por ellas se te deve, 
guardarles el privillegio
2240
 que todos l[o]s
2241
 del mundo le son deudores. 
Él que esto le oyó, la miró en el estado
2242
, y aunque lleno
2243
 de sangre la 
conosció
2244
, y responde:  
— Excelente infanta, la mayor esperiencia2245 de mi fortaleza es assegurarla vós 
de vuestras manos de la seguridad que contra las de todos hasta aquí le han sido 
otorgadas, si no fuesse de aquella llaga que d´ellas más gloria que |
163r.
| pena puede 
assegurar.  
Y con esto la infanta sin le herir por él passa, [e] iva
2246
 hiriendo y matando por la 
batalla adelante, la qual assí se sostenía, que ni los unos ni los otros no ganavan más de 
lo que particularmente cada uno ganava en la gloria de sus hazañas. Mas el fuerte 
Brimartes a esta hora con más de diez mil cavalleros que no peleavan, avía tomado una 
cuesta para mirar la dispusición
2247
 de la batalla, y como vio cómo se mantenían con 
gran presteza paresciéndole
2248
 con su llegada hazer todo el hecho, en la batalla hechos 
un tropel llega, y por su llegada algo hizo a los griegos perder de la plaça. Mas la 
gran
2249
 abundancia de los buenos cavalleros de su parte no solo lo
2250
 fueron parte para 
se mantener contra este ardid, mas por su fortaleza tornaron a ganar lo que avían 
perdido. E
2251
 ya a esta hora el resplaneciente sol acabava su jornada, y ellos 
parecían
2252
 la batalla se començasse.  
                                                          
2238
 rescebir) recebir Z. 
2239
 esperimentar) experimentar  L, Z. 
2240
 privillegio) privilegio  S; previllegio  L; previlegio  Z. 
2241
 les) los  S, L, Z. 
2242
 en el estado) om.  Z. 
2243
 lleno) llena  Z. 
2244
 conosció) conoció  S, Z. 
2245
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
2246
 iva) e iva  Z. 
2247
 dispusición) disposición  Z. 
2248
 paresciéndole) pareciéndole  S, Z. 
2249
 la gran) om. Z. 
2250
 lo) om. S, L, Z. 
2251
 e) y Z.  
2252
 parecían) parescían L; parecía  Z. 
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Y a la sazón don Florisel y don Lucidor se hallan en la batalla, que con gran 
desseo se avían buscado, y danse tales encuentros de las lanças, que en
2253
 tierra ambos 
vinieron. Y en ella se levantan, y comiençan gran batalla de las espadas, de la qual no 
fuera bien a don Lucidor si mucho durara, aunque él era muy estremado
2254
 cavallero, si 
no se despartiera por los preciados cavalleros que de ambas partes allí acudieron, donde 
por su llegada les convino tornar a sus cavallos. E ya que tornados a ellos, andando 
mezclados la infanta Alastraxerea y don Florisel, se hallan tan cerca, que no se 




 a braços el uno al otro traer al suelo. Y 
los de ambas partes por socorrerlos y deffenderlos llegan, y cárganlos de tales golpes 
que los yelmos de las cabeças les hazen saltar, donde perdieran las vidas si las figuras la 
falta de las armaduras no suplieran. Porque, sabed que tan abraçados andavan y tanto se 
parescían
2257
, que ninguno de los suyos a ninguno osava he[r]ir
2258
, no podiendo devisar 
quál d´ellos fuesse. Y ellos que conoscieron su peligro y más por él, que por hazerse 
fuerça, punavan de se tener bien abraçados; y la infanta le dixo:  
— ¡Passo, don Florisel de Niquea, esta merced no la tendrés2259 por gran favor, 
pues no menos privillegio que tú, yo d´ella rescibo
2260
! 
— Excelente señora  —dixo él—,  no siento el peligro de los estraños, pues el 
mayor de vuestros braços me assegura todos los que ante él de vuestras manos se an 
començado, por la parte del bien que de tal mal puede salir.  
Y con esto la noche sobrevino, y tan cerrada, que por fuerça les convino soltarse. 
Mas ya por los de ambas partes los yelmos les avían puesto para más lo assegurar, y sin 
mejoría de ambas partes, y con desigual mortandad d´ella. Las trompas sonaron 
haziendo señal de se apartar y no se conociendo
2261
 los unos de los otros con igual 
gloria se desparten, y se van a sus reales, y a la ciudad a curar sus llagas. Donde en 
ambas partes se halló más daño del que pensavan, que con la priessa no se avía 
conoscido los muchos príncipes y preciados cavalleros que esse día perdieron. Los 
quales de parte de los griegos fueron: el rey Manali
2262
, y al rey de Ungría, y al príncipe 
                                                          
2253
 en) a L, Z. 
2254
 él era muy estremado) era buen  S, L, Z. 
2255
 hezir) ferir S, herir  L, Z.  
2256
 punan) pugnan  Z. 
2257
 parescían) parecían  S, L, Z. 
2258
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2259
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2260
 rescibo) recibo S, Z. 
2261
 onociendo) conosciendo  L, Z.   
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 Brandavia, y al rey Cildadan, con otros preciados cavalleros. De la parte de don 
Lucidor murieron: el rey de Boecia, y el rey de Apolonia, y el rey de Lacedemonia, con 
seis reyes paganos y otros grandes señores y cavalleros. Con tantos muertos y heridos 
que quasi ninguno sin muchas llagas escapó, pues en la flota no con menos pérdida de 
cavalleros y naos quemadas y lançadas a hondo, la noche sin vitoria de ninguna parte les 
despartió. Donde, tornados a sus reales, diremos lo que en ambas partes se hizo. 
 
¶ Capítulo Diez y Seis
2264
. De cómo avía gran tristeza por las muertes2265, y de 




 a la ciudad, como
2267
 quisieron saber de los principales si faltava 
alguno, gran pesar por los reyes y príncipes muertos huvo, y por los suyos se 
comiença a solemnizar la música que de tales fiestas se aparejava. Y ansi|
163v.
|mismo 
en el real de los contrarios por sus perdidos príncipes se hazían grandes llantos y fueron 
curados los heridos. Entre los quales el preciado rey don Galaor fue malamente herido, 
con el rey Garinto, con el Emperador de Roma y don Floreus de Abstra, los quales de 
los otros príncipes visitados fueron. Y los que para ello estavan con el rey Amadís y los 
emperadores, puestas grandes guardas, se fueron a cenar con gran dolor de los que en 
aquella batalla avían perdido. Donde pasada
2268
 la noche, otro día gran ruido de 
menestriles en el real de sus contrarios oyeron, y sabida la causa, era que al príncipe 
Brimartes por rey de Apolonia alçavan con el Príncipe de Macedonia por las muertes de 
su padre. Que, quando de Helena y Timbria las nuevas supieron, el dolor de la 
obligación del deudo de los muertos se dobló por parescerles
2269
 ellas aver sido la causa. 
Y luego Timbria vestida de reales ropas, contra su voluntad por reina de Boecia fue 
alçada, donde passada
2270
 la cerimonia de tal auto, cubierta de paños de luto fueron, y lo 
fueran todas las princesas que a la sazón allí estavan, donde celebrándose las 
                                                          
2263
 don) om.  S, L; de  Z. 
2264
 Diez y Seis) xvj  S, xvi  L, vxj  Z. 
2265
 las muertes) los muertos  S, L, Z. 
2266
 pues recogidos) recogidos pues  S, L, Z. 
2267
 como) om.  Z. 
2268
 pasada) passada  S, L, Z. 
2269
 parescerles) parecerles  S, L, Z. 
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lamentaciones de Helena y la reina Timbria por sus padres y por los demás que a su 
causa avían el día de antes muerto.  
Las cosas que dezían y hazían no se pueden creer, y más por lo que de cada día 
esperavan ver, que por lo que ya no se podía excusar
2271
 de aver sido. Mas la graciosa 
emperatriz Abra a ellas se allega y assí les dize:  
— Reales princesas, a otra que a mí no con tan justa causa le sería otorgado2272 
lo que a la vuestra merced dezir quiero, y es que en los casos que por razón clara 
paresce
2273
, la que para sentirse ay señal de mayor dolor es procurar encubrirlo. Porque 
más él se acrecienta
2274
, quanto más contra la razón para se mostrar se procura encubrir, 
especialmente, donde la tal fuerça está obligada por razón de vuestros estados, los 
quales no con semejantes muestras que los mas bajos
2275
 estas bueltas de la fortuna se 
deven de
2276
 celebrar. Y ponga vuestra merced a las razones silencio por la razón de 
mayor razón de vuestra grandeza, y dexar a los ojos solos la solemnidad del privillegio 
que del doloroso sentimiento les
2277
 es otorgado, y
2278
 quanto mayor y más encubierto 
por las palabras se muestra con doblada autoridad, para poner más magestad al que 
siente con sentir los que lo miran lo que siente y que contra sí consiente. Y entiéndase 
en que la honrra
2279
 postrera de aquellos que lamentáis sea celebrada con otras 
osequias
2280
 para immortalidad de las ánimas suyas. Y déxense aquellas que como 





 que de su muerte se deve de celebrar, y el de la tal antes gozarse por 
averlos Dios de los trabajos d´esta vida sacado, junto con aver pagado la deuda que de 
necessidad se devía de pagar. Bienaventurada aquella ave que por instinto su muerte  
con cantares solemniza, pues sinrazón no se niega assí lo que con ella los hombres al 
contrario de lo que ella las suyas solemniza. Porque mi parescer es que en esto cumpla 
la vuestra merced con la obligación de vuestra grandeza en ambas partes, ansí en poner 
silencio en vuestras quexas, como en mandar embiar por los cuerpos de vuestro abuelo 
                                                          
2271
 excusar) escusar  S, L, Z. 
2272
 otorgado) obligado  Z. 
2273
 paresce) parece   L, Z. 
2274
 acrecienta) acrescienta  S, L, Z. 
2275
 bajos) baxos  Z.  
2276
 de) om. S, L, Z. 
2277
 les) os  Z. 
2278
 y) de  S, L, Z. 
2279
 honrra) honra  S, L, Z. 
2280
 osequias) obsequias  S, L, Z. 
2281
 del) de su  S, L, Z. 
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 para que se les dé la sepultura que sea devida a la devida grandeza 
suya
2284
 y vuestra, y de los que por vuestra causa su obligación participar podemos.  
Y en esto
2285
así fue luego puesto por obra lo que la emperatriz dezía, como de 
quien por su
2286
 saber el consejo tanto se devía
2287
 tomar. Y luego al duque don Guilán 
al real de los contrarios embía a pedirles los cuerpos de los reyes muertos, para que les 
fuessen dadas las sepulturas que convenían a su grandeza, lo qual de sus contrarios fue 
tenido a gran virtud. Y luego se los dieron, y para
2288
 celebrar sus obsequias por 
personas sanctas
2289
 de ambas partes. Assí para esto como para enterrar los muchos 
muertos y curar los heridos, se pusieron treguas por un mes de ambas partes. Y luego 
que puestas, en el real de los paganos fueron los cuerpos de los reyes muertos quemados 
con gran solemnidad de sacrifi|
164r.
|cios.  






 de los dos reyes que a la 
ciudad llevaron junto con los que de su parte avían muerto, donde Timbria y Helena de 
todas las otras princesas acompañadas a la capilla de los emperadores fueron llevadas, 
donde aparejadas las osequias
2293
 estavan, conforme a la magestad de quién las hazía y a 
quién se hazía. Y todos los príncipes, ansimismo, fueron con ellos
2294, donde ya qu’el 
officio se començó a celebrar. La excelente
2295
  reina Zahara y sus hijos cubiertos de 





a su grandeza. Los quales con gran acatamiento de aquellos príncipes fueron 
rescebidos
2298
 y puestos. El príncipe, entre el rey Amadís y el emperador de Roma; la 
reina y la preciada infanta Alastraxerea fueron rescebidas
2299
 con gran acatamiento entre 
las emperatrizes Abra y Leonoria, con la reina Oriana; y allí en su regaço, tuvo la 
                                                          
2283
 padre) tío  Z. 
2284
 la devida grandeza suya) tu grandeza  Z. 
2285
 en esto) om.  Z. 
2286
 su) om.  S, L, Z. 
2287
 tanto se devía) se avía  L; se avía de  Z.  
2288
 para) para se L, Z. 
2289
 sanctas) santas  S, L. 
2290
 delante) adelante  Z.  
2291
 celebró) celebraron  Z. 
2292
 osequias) obsequias  L, Z.  
2293
 osequias) obsequias  L, Z. 
2294
 ellos) ellas  Z. 
2295
 excelente) om.  Z. 
2296
 osequias) obsequias  L, Z. 
2297
 paresciéndoles) pareciéndoles  L, Z. 
2298
 rescebidos) recebidos  S, L, Z. 
2299
 rescebidas) recebidas  S, L, Z. 
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infanta a la linda
2300
 Helena; y Oriana, a la reina Timbria. Mas del fuerte Anaxartes os 
digo que jamás la vista de Oriana pudo apartar, y ella de rato a rato los sus hermosos 
ojos con gran descuido a mirar bolvía, aunque no sin cuidado en lo secreto, que en 
ambas partes aquella vista acrescentó
2301
 en amor que tan verdadero se tenían.  
E
2302
 ya que los cuerpos se pusieron en los bultos
2303
, tanto el aviso de Helena de 
su autoridad
2304
 no pudo, que con grandes bozes y lágrimas no dixesse:  
— ¡O, soberano hazedor de todas las cosas, y qué permissión la tuya tan grande 
fue, que hiziesses tú a Helena princesa de los soberanos imperios para que no solo de su 
fama en opiniones sacrificio hiziesse! Mas, que delante pudiese
2305
 verlo aver hecho del 
mi tan excelentes
2306
 abuelo y tío, con los muchos reyes y cavalleros que ya a los mis 
tálamos
2307
 son sacrificados y los que cada día esperan que se haga sacrificio. ¡Ay de 
mí! Y no abría
2308
 quién de mí le hiziesse para que con mi sangre fuesse redemida la 
tanta que se tien[e]
2309
 d´esparzir por los griegos campos y sus mares. ¡O, señor 
celestial! Y por qué quiso la vuestra magestad hazer tal fuerça al cuerpo con la qu´el 
ánima de su propio sacrificio rescibe
2310
, para que yo no la passara en la vida con 
dobladas muertes de aquella que con temor de la perdurable del alma al
2311
 cuerpo me 
quiso la vuestra divinal clemencia negar. ¡O, grandes príncipes y princesa, no de los 
muertos la vuestra grandeza piedad resciba, mas de la que vive, para no solo la su 
muerte presente será, más la suya propia con la vida que para más muerte me es 
permitida en tantas se sostener!  
Y con esto muchas vezes en el regaço de la infanta Alastraxerea caía, y tornava de 
nuevo a lamentar con tanta solemnidad de palabras y lágrimas que a todos los presentes 
a ellas en abundancia provocava. Y más a la preciada
2312
 infanta, que en sus braços la 
                                                          
2300
 la linda) om.  Z. 
2301
 acrescentó) acrecentó  Z. 
2302
 e) y  Z.  
2303
 bultos) vultos  Z. 
2304
 autoridad) authoridad  Z. 
2305
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       De ahora en adelante dejo de señalar esta variante (-s- > -ss-), constante en S, L y Z. 
2306
 aver hecho del mi tan excelentes) muertos a mis señores  Z. 
2307
 tálamos) thálamos  L, Z. 
2308
 abría) avría  L, Z. 
2309
 tien) tiene  S, L, Z 
2310
 rescibe) recibe  Z. 
2311
 al) y  Z. 
2312
 preciada) om.  Z. 
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tenía, considerada la razón de sus lamentaciones. E ya que acabado el officio, a los 
palacios se tornan, donde llegad[a]s
2313
 y sentadas, la infanta Alastraxerea assí las habla: 
— Excelentes señoras, ponga la vuestra grandeza paciencia a las cosas que de la 
obligación de vuestros reales estados dependen, donde la honrra
2314
 de las tales personas 
a
2315
 semejantes cosas contino obliga y está obligada, y no pensés
2316
 que tan grandes 
hechos sin semejantes puedan passar. Hazed los coraçones tan fuertes quanto´s
2317
 
obligan vuestros estados y el aparejo de los semejantes golpes de la fortuna que delante 
tenés. Mirad que la possessión del mundo no puede dexar de continuar su propiedad y 
que los más grandes estados
2318
 han de estar más aparejados a las bueltas de la fortuna, 
porque quien más parte en el mundo tuviere, más a sus condiciones está subjeto
2319
 y 
obligado. La muerte no se excusa
2320
 en algún tiempo, porque bienaventurada aquella 
que con pagar su deuda en la fama puede poner immortalidad, para que las presentes 
muertes no tanto se deven sentir, quanto sentirse con
2321
 la gloria que con ella a la fama 
pusieron vida. A mí me pesa de lo que quanto más me pesa ver con mayor gloria se me 
promete el
2322
 premio, que con tal fuerça se me apareja
2323









 ayan el fin que todas partes 
esté bien, que a mí me plazerá d´ello, quanto por más me pesar, más me obligue por la 
razón de mi grandeza a poder aparejar tales pesares. Y con esto a los dioses 
encomiendo
2327
 la vuestra merced las cosas, pues los hados por ellos y su 
premisión
2328
contino se govierna.  
Y con esto, dándole gracias por sus razones, por todas aquellas razones, con su 
madre y hermano se despiden, y tornan para su real, saliendo con ellos todos aquellos 
príncipes hasta fuera de sus palacios. Donde más de cinco días passaron que por todas 
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 llegados) llegadas  Z. 
2314
 honrra) honra  L, Z. 
2315
 a) om.  L, Z. 
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2323
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2324
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2325
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2327
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2328
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las calles y rúas de la ciudad con todos los reales no avía otra cosa, sino grandes llantos 
hasta que los muertos se enterraron. Y en los coraçones queda sepultado el dolor que 
hasta enterrar los muertos por las bocas con grandes lamentaciones salía. 
 
¶ Capítulo Diez y Siete
2329
. De cómo se embió a Amadís de Grecia y a don 
Florisel con otros diez y ocho cavalleros de su linage, una carta de desafío por 
Sizirfán, rey de los [s]citas
2330
, y el príncipe don Frises de Lusitania en nombre 
suyo y otro[s]
2331
 diez y  ocho cavalleros, y como se acetó
2332
 el desafío.   
 
assados eran seis días de
2333
 las treguas, cuando estando presentes todos los 
príncipes y cavalleros principales en el aposento del rey Galaor, entró entre ellos 
un rey d´armas con las reales y insinias de Francia, y ante ellos puesto dixo:  
— ¿Quién son aquí los soberanos príncipes Amadís de Grecia y su hijo don 
Florisel de Niquea?  
Ellos, que presentes estavan, [le]
2334
 dixeron que ellos eran. El rey d´armas les dio 
una carta que en la mano traía, y
2335
 diziendo que la respuesta de aquellas letras 
embiasen
2336
 al rey de los [s]citas
2337
, que era quien se las embiava, avido sobre ello su 
parescer, y con esto se torna. Y la carta leída, dezía ansí:  
 
La fortuna trueca los estados y los celestiales movimientos, por quien los hados se 
disponen, jamás están en un ser. Ni los dioses en esta vida a ningún bien ponen 
seguridad, ni ninguna adversidad fuera d´espera
2338
 ella puede tener esperança, ni la 
real tierra de los [s]citas
2339
 con sus comarcas se contenta, ni de adjudicar las estrañas 
al su señorío el su soberano rey está cansado, ni de guardar las justas leyes en sus 
naturales se contenta, mas de estenderlas por las hazes de la tierra, ni ya los de 
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 Diez y Siete) xvij  S, Z; xvii  L. 
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 governados más por las leyes de la razón y por ellas entre sus naturales por 
la virtud conservados se contentan. Mas junto con ellas en el militar exercicio de las 
armas estenderlas por la universal tierra adjudicado a su señoría
2341
, alumbrada por 
los rayos de sus virtuosas hazes, ya que domada por la fortaleza de los fuertes braços 
de su potentíssimo rey e
2342
 universales vassallos. A cuya causa ya no con 
amonestaciones y presunciones de nuestra filosofal
2343
 vida a los griegos demandamos 
paz, conforme aquella
2344




 los nuestros 
hizie[r]on
2347
. Mas a toda Grecia con cruel guerra amenazamos si la paz de nuestro 
señorío rehusare junto con la ley de nuestras virtuosas leyes, a cuya causa <el 
espanto> [Helesponto]
2348
 con grandes exércitos somos passados
2349
 en vuestras 
tierras, para no solo en ellas estender el nuestro real señorío; mas dar la justicia 
usurpada al príncipe desposeído
2350
 de su real tálamo
2351
 a nuestros divinos  dioses y 
terrenales príncipes demandada. Ansí  en la offensa contra la hermana cometida como 
en lo de la apolónica esposa robada, donde en la execución y principio de la tal justicia 
ya los
2352
 vuestros campos tan general testimonio de la vuestra y nuestra sangre 
esparzida tienen. Porque sobre tan excessivo rigor passado y aparejado para adelante 
la clemencia de nuestros divinos príncipes, vuestras subjetas
2353
 voluntades en su rigor 
assegura con complimiento 
2354
de la justicia al que se deve. Y entre tanto, que no se da 
a ella lugar por las assinadas
2355
 treguas de ambas partes a la soberana fortaleza de 
vuestra estendida fa|
165r.
|ma, quiero poner el fin glorioso
2356
 de su principio con el 
cabo del acabado
2357




 con el cabo 
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2355
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2358
 acabados) om.  S, L, Z. 
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de vuestras gloriosas glorias a las mías poder poner nuevo y glorioso principio. Porque 
por las personas del excelente príncipe don Frises de Lusitania y de 
<Macartes>[Sizirfán]
2360
, rey de los [s]citas
2361
, salud a vuestra grandeza 
2362
 embía, 
para que con ella de su persona de don Frises a la de Amadís de Grecia, y de la mía a 
la de don Florisel de Niquea, que
2363
 con otros diez y ocho 
2364
 de vuestro linage contra 
otros tantos del mío, la gloria de vuestras glorias a las glorias
2365
 de las glorias 
nuestras a vós o a [n]ós
2366
  dadas sean.  
Las condiciones de la batalla serán que los vencedores a los vencidos puedan 
apartar de los presentes hechos, teniendo todo su poder hasta ser fenecidas las armas 
con las que acostumbramos a
2367
 hazer los campos, los quales de ambas partes 
asseguramos si de la vuestra se asseguran. El sol se partirá con tanta igualdad que no 
la pierdan las partes para su justicia. Los juezes serán de nuestra parte, los que no solo 
en lo divino lo son, mas en lo humano lo quisieron ser
2368
, nuestros excelentes dioses y 
príncipes, el fuerte Anaxartes y preciada y divina
2369
 infanta Alastraxerea. Los vuestros 
los que nombráredes el día tercero
2370
 de la hecha de nuestra carta, la paz que hasta 
en
2371
 esto se haga que
2372
 os embíamos la guerra, que la honrra
2373
 nos haze para 
ponerla con mayor paz en la fama de la immortalidad de vuestros o nuestros gloriosos 





                                                                                                                                                                          
2359
 o) om.  S, L, Z. 
2360
 Sizirfán 
       Corrijo Macartes  por Sizirfán. Errata del texto, ya que el rey de los scitas es Sizirfán. La errata es      
       mantenida en S, L y Z.  
2361
 citas) Scitas  S, L, Z. 
2362
 vuestra grandeza) vós  S, L, Z. 
2363
 que) om.  S, L, Z. 
2364
 diez y ocho) deziocho  S, L, Z. 
2365
 glorias) om.  S, L, Z. 
2366
 mos) nós  S, L, Z. 
2367
 a) om.  S, L, Z. 
2368
 lo quisieron ser) lo ser quisieron  Z. 
2369
 divina) om.  S, L, Z. 
2370
 tercero) el tercero  Z. 
2371
 en) que  Z. 
2372
 que) om.  Z. 
2373
 honrra) guerra  S, L, Z. 
2374
 acabados) acados  Z. 
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 o no, porque era gran 
confusión en tal tiempo poner tales cavalleros en aventura, porque sabían que los 
parientes del rey todos eran bravos y esquivos jayanes. Mas, en fin, fue determinado que 
se acetasen
2377
 y señalaron para ello los que aquí se contarán: el príncipe Anastarax; el 
rey don Quadragante, porq’él lo pidió; el príncipe Zahir; don Timbres de Egipto; don 
Esperán de Chipre; don Hermines de Sicia
2378





; don Astibel de Pentapolín; don Belarte de Catabedmon; don  
Arnao de la Serrasevica
2381
; don Lucidor de <Munidia> [Numidia]
2382
; don Hermes de 
Ga[r]amanta
2383
; don Albior de Buxía
2384
; don Frisel de Arcadia; don Bastinel de 
Antiochía; don Fenis
2385
 de Cornicio; don Lucibel de Mesapotania. Estos diez y ocho
2386
 
príncipes fueron nombrados con Amadís de Grecia y don Florisel para hazer la batalla. 
Y luego un rey d´armas con la respuesta embían, el qual en la tienda de la reina Zahara, 
ella
2387
 y sus hijos, al rey de los [s]citas
2388
 y a don Frises de Lusitania halla. Y dada la 
carta, espantado de la ferocidad y [mucha]
2389
 grandeza del rey, atendiendo la respuesta 
y abierta la carta, vieron que dezía ansí:  
 
El soberano y divino dios sobre todas las cosas y la fortuna no tiene más poder de 
la que por él es otorgado. Ni los cielos sin él se mueven; ni ya que movidos sin su 
permissión no obran sus influencias; ni la prosperidad de su santa
2390
 fe puede tener 
temor de se perder; ni los griegos príncipes por ella con ella por parte de tenerla, dexar 
de estender los sus reinos y señoríos por los límites de aquellos que a la magestad 
divina quieren usurpar el su señorío; ni nuestras vitorias
2391
 tienen perdida su gloria; 
                                                          
2375
 huvo) uvo  S, L, Z. 
2376
 acetarían) aceptarían  Z. 
2377
 acetasen) acetassen  S; aceptassen  L, Z. 
2378
 Sicia) Scitia  Z. 
2379
 Camagena) Comagena  S, L, Z. 
2380
 Finicia) Fenicia  S, L, Z. 
2381
 Serrasevica) Serrasevicia  S, L, Z. 
2382
 Munidia) Numidia  S, L, Z. 
2383
 Ganamanta) Garamanta  Z. 
2384
 Buxía) Bugía  S, L, Z. 
2385
 Fenis) Fénix  S, L, Z. 
2386
 diez y ocho) deziocho  Z. 
2387
 ella) om.  Z. 
2388
citas) scitas  S, L, Z.  
2389
 mucha) add.  S, L, Z. 
2390
 santa) sancta  S, L, Z. 
2391





 tienen  necessidad de ser emendadas por otras que de las divinas 
carezcan ni los [s]citas
2393
 por falta del magno Alexandre pueden perder el temor; ni 
los griegos príncipes dexarles assegurar, el que para perderlo pueden tener; ni Grecia 
pudo herrar
2394
; ni dexar de assegurar castigo al que de solo
2395
 poner assí lo puede 
assegurar; ni los presentes campos dexan de estar regados con menos sangre de sus 
contrarios, que de sus naturales para ponerles de su simiente es freno de la que 
adelante podrá regarlos; ni de tal
2396
 esparzimiento produzirse menos gloria a sus 
naturales que  estraños se asseguran; ni de las treguas menos necessidad se muestra; ni 
de ser acabadas nos hazen ventaja en desseo.  
Porque, |
165v.




 y don Frises de 
Lusitania, Amadís de Grecia y don Florisel de Niquea en su nombre y de otros diez y 
ocho príncipes [y principales cavalleros]
2399
 de sus deudos y linages, salud os embían, 
para que acetando
2400
 vuestro desafío, como acetan
2401
, la gloria se dé al que con la 
agena pudiere acrecentar y la ventura de ganarla al que la otorgare el que sobre toda 
ella es. El campo de nuestra parte por toda tenerla en él se assegura, con la seguridad 
que para ponerla nuestra grandeza pone. El sol se partirá tan igual, guardando el día 
quanto por el soberano juez fuere permitido, al qual por principal de nuestra parte 
nombramos en lo divino y en lo humano a los excelentes príncipes rey Amadís y 
emperadores Esplandián y Lisuarte de Grecia. 
El día sea el nombrado, en el qual cumpliremos lo que somos deudores a nuestras 
honrras
2402
, para poniendo las vidas, no menos seguridad perdiéndolas con nuestro  
dever en la forma
2403
 poner, que con la gloria de las agenas con doblada del 
vencimiento a quien le fuere otorgado. Con que acabamos, pues al cabo Dios es el que 
todo lo sabe, en cuya paz os la embíamos con aquella guerra que jamás pone paz en la 
                                                          
2392
 tienen perdida su gloria; ni nuestras leyes) om.  S, L, Z. 
2393
 citas) scitas  S, L, Z. 
2394
 herrar) errar  S, L, Z. 
2395
 solo) lo  L, Z. 
2396
 de tal) del tal  S, L; del  Z. 
2397
 las) los  S, L, Z. 
2398
 citas) scitas  S, L, Z. 
2399
 y principales cavalleros) add.  S, L, Z. 
2400
 acetando) aceptando  L, Z. 
2401
 Acetan) aceptan  L, Z. 
2402
 Honrras) honras  S, Z. 
2403





 y fama; sino al que más contra sí la haze; y el que sin ella vive
2405
 viviendo, 
muere; porque con tal privillegio
2406
 lo resciben los reales estados quanto mayor es a 
la
2407
 hazer mayor por sí contra sí por parte de estar más en sí obligados.  
 




 de Lusitania 
rescibieron,  porque la batalla se avía acetado
2410
. Y dada al rey d´armas la confirmación 
de lo assentado, se torna, y él ido, el rey dixo a don Lucidor: 
— Soberano príncipe, grandes gracias a los dioses deves de dar, pues tan a salvo  
de todos la vuestra gloriosa vengança se llega junto con la immortalidad de la mi 
soberana forma
2411
 acrescentada, que con la cabeça de don Florisel tan presto nos están 
aparejadas.  
Don Lucidor le respondió:  
— Señor rey, assí plega a Dios que a vós con honrra2412 y a todos con descanso 
d´estos hechos saque.  
A todos paresció
2413
 mal las palabras del rey e
2414
 llenas de sobervia, y tanto que 
la preciada infanta Alastraxerea no pudo estar que no le dixesse:  
— Rey de los [s]citas2415, no es tan pequeño el valor de don Florisel ni la 
obligación que como tan gran persona como la vuestra sobre sí tiene, que a tales 
palabras por ambas partes vedadas diérades licencia a
2416
 hablar en presencia de tantos 
príncipes y  cavalleros; donde, con la esperiencia
2417
 tan cerca, paresciera
2418
 mejor 
daros la possessión de tal gloria que con las palabras. Tomad d´ella la propiedad, donde 
lo más propio d´ellas es si la ventura os niega lo que publicáis, poner vituperio en 
vuestra persona por razón de las palabras dichas; lo qual, aunque el campo haziendo lo 
                                                          
2404
 honrra) honra  S, L, Z. 
2405
 vive) bien  L, Z. 
2406
 privillegio) priviligio  S; privilegio  L, Z. 
2407
 la) lo  S, L, Z. 
2408
 e) y  S, Z. 
2409
 Frises) Florisel  S. 
2410
 acetado) aceptado  L, Z. 
2411
 forma) fama  Z. 
2412
 honrra) honra  S, L, Z. 
2413
 paresció) pareció Z. 
2414
 e) y  S, Z. 
2415
 citas) scitas  S, L, Z. 
2416
 a) om. Z. 
2417
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
2418
 paresciera) pareciera  S, L, Z. 
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que sois obligado perdiésedes
2419
, nos dexa la fama de poner la gloria, que
2420
 
cumpliendo con vuestra obligación hasta la muerte nos puede negar. Y si la gloria os da 
de la batalla, mayor se acrecienta
2421
 con las mansas palabras antes dichas, que con 
aquellas que de sobervia son adornadas, especial que los príncipes no menos a se vencer 
obligados están en no dezir palabras de sobervia que para executar la gloria de sus 
hazañas, venciendo el temor natural por el que de su honrra
2422
 y fama con obligación 
real deven tener. Porque como amigo os ruego que nos queráis obligar con las palabras 
a la incertenidad  de la fortuna, mas de lo que con las obras forçado por la fuerça de 
vuestra obligación y honrra
2423
 os pudiéredes obligar. 
 A don Lucidor y a todos los príncipes de las palabras de la infanta les pesó, 
paresciéndoles ser dichas con soberana affición que a don Florisel tuviesse, como era la 
verdad, y principalmente al rey, el qual muy airado responde:  
— Soberana y divina señora, las palabras de consejo a vuestra grandeza en 
merced tengo, mas si por otro que vós me fueran dichas, yo le hiziera conoscer
2424
 que 
en mi fortaleza se permite las que dixe, y a ninguna si a la vuestra no, no se dava 
licencia dezirme las que me |
166r.
| tenés dichas. Mas si a los dioses plaze yo os 
desengañaré del engaño que de la bondad de don Florisel para con la mía la vuestra 
grandeza tiene.  
— Rey —dixo la infanta—, vós pienso que estáis engañado, que yo no lo estoy, 
y porque os amo y
2425
 precio me pesa del engaño que d´esto tengo temor que os está 
aparejado.  
El rey no respondió, mas paresciéndole
2426
 que la infanta estava algo enojada. Y 
todos hablaron en otras cosas por estorbar, que no passassen más palabras. Y con esto el 
rey nombró luego diez y ocho cavalleros de su linage, todos eran tan grandes que poco 
para jayanes les faltava, muy estremados en armas, y a todos las partes les pesó del 
desafío que estava concertado, temiendo perder los suyos en tan peligroso hecho. Y más 
aquellas señoras todas, principalmente a Niquea, Silvia y Helena, las quales grandes 
                                                          
2419
 perdiésedes) perdiéssedes  S, L, Z 
2420
 que) om.  S, L, Z. 
2421
 acrecienta) acrescienta  L, Z. 
2422
 honrra) honnra  Z. 
2423
 honrra) honra  S, L, Z. 
2424
 conoscer) conocer  S. 
2425
 amo y) S, L, Z. 
2426
 paresciéndole) pareciéndole  L, Z. 
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lágrimas vertían. Y con esto passó esse día hasta que fue de noche, que en otra cosa no 




¶ Capítulo Diez y Ocho. Cómo llegó de noche una gran flota al puerto de 
Constantinopla, poniendo grande
2428
 espanto con la novedad de su grandeza y  
hermosura.      
 
n los exércitos y reales flotas con silencio el natural reposo del sueño era tomado, 
y passada la quarta parte de la jornada de las tinieblas, que
2429
 la tierra por la 
ausencia del resplandeciente sol tenía. Y los resplandencientes encerrasen frescura de la 
cercana
2430
 mañana sus centellas abivavan
2431
, dando testimonio de la cercana salida de 





 ellas, la rodeava, y pensada tierra. Y 
2434
cercanas a sus radiantes rayos la 
pierden quando las mares llenas de innumerables
2435
 illuminarias y hachas con  
<siende>
2436
 infinitos instrumentos de una grande y estendida flota parescieron llenas, 
donde en las altas gabias sus reales vanderas al son de la mucha lumbre 
resplandescía
2437
, juntos con los noveles castillos de resplandecientes armas adornados 
de militares guerreros llenos. Donde de su hermosura no menos los ojos de las cercanas 
flotas rescibían
2438
 espanto que los coraçones temor, no sabiendo qué fuesse, ni a qué 
parte de su magestad se assegurase
2439
 la gloria que con tal ayuda se prometía.  
Y tanto que no solo en la flota pus[o]
2440
 alteración, mas en los reales y ciudad, de 
donde no seguros de los que venían de las armas quisieron a su temor hazer reparo, 
hasta certificarse de lo que podía ser de la flota que presente veían. La qual aguardando 
                                                          
2427
 estava) tenían  S, L, Z. 
2428
 grande) gran  L, Z. 
2429
 las tinieblas, que) om. S, L, Z. 
2430
 encerrascen frescura de la cercana) rayos de la  S, L, Z. 
2431
 abivavan) abivan  S, L, Z. 
2432
 resciben) reciben  L, Z. 
2433
 y) om.  S, L, Z. 
2434
 y pensada tierra y) muy  S, L, Z. 
2435
 innumerables) inumerables  S. 
2436
 siende) om.  S, L, Z. 
2437
 resplandescía) resplandecía S; resplandecían  Z. 
2438
 rescibían) rescebían  S, L, Z. 
2439
 assegurase) assegurasse  S, L, Z. 
2440




el día a la tomar
2441
 se tuvo, dando bue[l]tas
2442
 sobre la fuerça de sus infladas velas, las 
quales no menos hermosura a sus lustres davan que 
2443seguridad hasta qu’el2444 día para 
tomar la
2445




 poner. Donde la suavidad de sus diversos 
instrumentos el aire a ondas traía, por cima de los poderosos mares que con el frescor de 
la cercana mañana a las orejas de los príncipes y princesas, que en una torre de la ciudad 
mirándola estavan, acrescentavan
2448
 su dulçura y magestad, que passaron hasta qu’el 
resplandeciente sol començava ya a entretexer sus radiantes rayos por entre las 
ensalçadas gavias, haziendo diversos
2449
 bislumbres en sus reales y largas vanderas. Las 
quales todas parescían
2450
 llenas de harpías
2451
 de oro sobre verdes y hermosos matizes, 
juntos con los castillos de las hermosas naos de la flota, que de ciento passavan, todos 
pintados y llenos de las mismas divisas
2452
. Por las quales don
2453
 Florisel dixo, como 
los conoció
2454
: «El glorioso y excelente príncipe don Falanges de Astra en nuestros 
puertos tenemos»; como era la verdad, qu’él era el que con semejante magestad venía.  
Que, como fue conocido ser él, luego en las torres de la ciudad gran copia de 
menestriles se toca y en la flota de los griegos visto, hazen lo mismo. Y luego de la flota 
del príncipe comiençan a disparar tanto número de artillería que |
166v.
| presto su flota ni 
las flotas como metidas en espessa niebla, a causa del mucho humo no se devisavan, 
mas del son que de los diversos instrumentos dentro sonavan, adornados de los deslates 
de los gruessos tiros que con su
2455
 desapazible melodía la natural a los oídos 
encubrían
2456
. Donde, como una pieça tal cerimonia cesase
2457
, sabiendo el testimonio 
                                                          
2441
 a la tomar) en alta mar  Z. 
2442
 buertas) bueltas  S, L, Z. 
2443
 no menos hermosura a sus lustres davan que) ninguna  Z. 
2444
 qu’el) el  Z. 
2445
 la) om. Z. 
2446
 la) le  L, Z. 
2447
 pudiese) om. L, Z. 
2448
 acrescentavan) acrecentavan  Z. 
2449
 diversos) diversas  Z. 
2450
 parescían) parecían  S, L, Z. 
2451
 harpías) arpías  Z. 
       En lo sucesivo dejo de consignar esta variante ( y la de «harpía») por ser un cambio constante de 
grafía  en Z. 
2452
 divisas) devisas  S, L, Z. 
       Desde ahora dejo de mencionar esta variante constante en L y Z, y casi constante en S. 
2453
 don) de don  Z. 
2454
 dixo, como los conoció) fue conoscido, y dixo  Z. 
2455
 su) om.  Z. 
2456
 encubrían) encubría  S, L, Z.  
2457
 cesase) cessasse  S, L, Z. 
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de su disparar hasta tomar possessión de espessas nubes en la ensalçada espera
2458
 del 
aire, la flota d´ellos desamparada con doblada hermosura se torna a mostrar, y viene 
hasta en la disposición que entre ambas flotas le fue permitido surgir. Mas ya que
2459
 
muchas barcas todos los más principales de aquellos príncipes que en la ciudad estavan, 
a la nao capitana van, donde, el excelente príncipe don Falanges hallan todo armado de 
unas armas tan ricas que no tenían precio según las piedras y perlas que sobre sí traían. 
Y sobre ellas, una ropa abierta por delante hasta en pies, era toda de harpías de oro por 
las alas y pies enlazadas sobre raso verde. Sobre sus hermosos cabellos traía un capirote 
de mucha pedrería. Y seis reyes que cabe sí vassallos suyos traía, el uno le tenía el 
escudo a un lado; y el otro, al otro, el yelmo.  
Que, como
2460
 todos aquellos príncipes viese, no se puede pensar el plazer y 
magestad con que se resciben. Y presto para su salida se apareja un carro de doze 
cavallos blancos con tan ricas guarniciones que no tenían precio. Y en el carro venía un 
trono
2461
 debaxo de dos arcos obrado, todo cubierto de paños de oro, y encima d’él fue 
puesta la estatua de la hermosa infanta Alastraxerea, cercada de doze ángeles de oro que 
tenían doze hachas encendidas. Y luego se ponen a sus lados dos órdenes de cavalleros, 
con las divisas de las harpías en adornados cabellos
2462
, y ricas armas con sus reyes 
d`armas delante el carro con gran número de instrumentos, y el encensario de oro que ya 
diximos con grandes y diversos olores. En él sale el príncipe don Falanges, donde salido 
en tierra, antes que subiesse sobre un cavallo de paramentos todo cubierto de la suerte 
de su ropa, de inojos la imagen del trono
2463
 adora; y con él, todos los suyos. Donde, 
hecha la adoración, sube en su cavallo y con él todos los príncipes, tomándolo en medio 
el rey Amadís y emperador Esplandián, a la ciudad llevando delante de sí el carro, van; 
donde poniendo espanto de su tan gran magestad, llegados a los grandes palacios, 
subida la estatua a una sala de un rico y gran aposento que aparejado le estava, a ver a 
las princesas todas va, donde con soberana alegría [bien]
2464
 rescebido fue de todas 
ellas. Y puestas las tablas, porque eran ya passadas dos horas de mediodía, fueron 
servidos conforme a su grandeza, donde el príncipe don Falanges supo todo lo que hasta 
allí avía passado, y mucho le pesó de no aver antes venido por no se aver hallado en la 
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 espera) esphera  Z. 
2459
 que) con  Z. 
2460
 como él)  Z. 
2461
 trono) throno  L, Z. 
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2463
 trono) throno  Z. 
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grande y admirable batalla passada. Y con esto passan hablando en el desafío 
aplazado
2465
 hasta que las tablas fueron alçadas. 
 
¶ Capítulo Diez y Nueve
2466
. Cómo la infanta Alastraxerea embió a desafiar 




 en el real de don Lucidor por la venida de don Falanges huvo
2468
, 
especialmente la preciadad infanta Alastraxerea, paresciéndole que ansí por ser 
pagano por la parte divina le devía el reconocimiento
2469
 de su voluntad, y más sabiendo 
que ella de la parte contraria estava, como en la que humana publicava en sus 
pensamientos y sacrificios. Y a esta causa manda que papel y tinta le diessen, y escrita 
una carta con la reina de Ircania
2470
 se la embía con consejo y acuerdo de todos los 
príncipes de su parte.  
La reina muy acompañada va, donde aviendo acabado los príncipes griegos de 
comer con l[a]s
2471
 princesas halla, que platicando sobre la batalla de otro día estavan. Y 
a la sazón que ella entrava, la emperatriz |
167r.
| Abra dezía a Niquea y a Helena y a 
Silvia que viessen quán poca razón de se quexar de la batalla aplazada
2472
 tenían por 
entrar en ella sus maridos y esposo. Pues ella
2473
 se quexava de no aver metido en ella al 
príncipe  Zahir, su hijo, porque más los príncipes eran obligados al amor de sus deudos 
en aquella vida que en la fama pone immortalidad, aunque con muerte se alcançase
2474
, 
que por el natural amor del deudo a quererlos d`ella reservar como la vida natural presto 




 vituperio para 
siempre á de durar. A las quales palabras la princesa Silvia respondió:  
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 aplazado) passado  L, Z. 
2466
 Diez y Nueve) ix  S, xix  L, Z. 
2467
 Gran pesar) Muy gran pesar  S, L, Z. 
2468
 huvo) ovo  S, uvo  L, Z. 
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2470
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2475
 honrra) honra  L, Z. 
2476




— Mi señora, bien dize la vuestra merced, si la vida de la honrra2477 por las 
tantas ganadas estos cavalleros no tuvieran ya seguras, por donde no nos deve la vuestra 
grandeza culpar, que la natural les desseemos consevar de los peligros a los que con 
tantos la gloria de la fama les á sido otorgada.  
Darinel, que presente estava, le responde:  
— Mi señora Silvia, si los mayores peligros que la vuestra merced a los 
presentes príncipes á puesto, junto con los de mi señora Niquea y Helena, a sus maridos 
no assegurassen la gloria que por ellos al presente se les apareja razón, la vuestra 
merced tendría de poner temor donde el mayor más gloria a los que toda se les deve
2478
 
les promete. No crea la vuestra grandeza que quien de tales princesas se pudo vencer, 
que de tal vencimiento no se les deva la gloria para de todos de tales manos quedar 
vencidos. Porque ves aquí a Darinel, que con el más preciado de los enemigos pensaría 
por tal parte ganar la vitoria quanto más, pues la esperara quien todas las del mundo se 
le deven, y como hurtadas de las suyas la fortuna fuera de sus personas las da a quien le 
plaze, y de otra batalla más peligrosa pensara yo que hablaran. La grandeza vuestra es 
de la que el glorioso príncipe don Falanges deve de sí
2479
 tener por estar contrario de 
aquella que más poder sobre él que sobre sí tiene.  
El príncipe se rio y dixo:  
— Amigo Darinel, de las grandes affrentas salen las esperiencias 2480 para en 
ellas se saber sostener, donde de
2481
 las tuyas a la mía se permitió tal conocimiento.  
Pues al tiempo que don Falanges esto dezía, la reina de Ircania
2482
 llega, que con 
gran honrra
2483
 fue rescebida. Que, como todos se assentassen, ella dize:  
— Soberano príncipe don Falanges de Astra, mi señora la divina y real infanta 
Alastraxerea, hija de los immortales dioses, esta carta por mí te embía, cuya respuesta 
sabida yo bolveré.  
Y con esto la carta le da, y tomada del príncipe con gran acatamiento, la pone 
sobre su
2484
 cabeça y la besa, y luego la abrió, y leída que todos la oyessen
2485
, dezía 
ansí:   
                                                          
2477
 honrra) honra  L, Z. 
2478
 deve) deva  Z. 
2479
 sí) om.  S, L, Z. 
2480
 esperiencias) experiencias  L, Z. 
2481
 de) om  Z. 
2482
 Ircania) HIrcania  Z. 
2483




Grande es el poder que los dioses immortales sobre todos tienen, y más sobre  
aquellos que con conocimiento del suyo viven y lo pierden, pues con perderlo a mayor y 
más grave castigo están obligados. Y quanto a lo humano no puede ser digno de mayor 
culpa ninguno, que aquel que la mayor gloria que de sus pensamientos publica tener 
con desconocimiento del tal señorío la quiere usurpar. Especial quien de tan alta y 
divina infanta como yo, no solo los osar tener, mas con tan estrañas cerimonias fuera 
de lo que se deve a mi adoración publicar, pues quien
2486
 no solo en lo divino por razón 
devido conosce
2487
 mi universal señorío; mas en lo humano fuera de la razón, que por 
razón de mi grandeza y hermosura por ser yo tan alta donzellla se me deve; mas en la 
sinrazón que de tus pensamientos mi soberano merescimiento rescibe, quanto por 
usurparlo sin  mi licencia es digno de reprehensión. Por cierto tanto, quanto, soberano 
príncipe don Falanges d´Astra, tú contra las leyes de mi divina naturaleza has 
herrado
2488
, y contra la del tributo de mis pensamientos en él, y es de bien amar jurado 
en ponerte en parte contraria de la execución de mi divina justicia, porque como a cosa 
apartada de mi divino conoscimiento
2489
 y por ello indigno de tales pensamientos. 





| causa a otro por mí no se dio licencia. Yo te embío a desafiar de tu 




, tanto es desconoscida
2493
, para que 
por manos de tanto merescimiento puedas perder el atrevimiento de tus pensamientos, 
quanto la razón de mi figura en tu entendimiento te pudo dar justa licencia para los 
osar tener, que con la misma te serán
2494
 quitados, junto con el castigo que tú de los 
aver corrompido o yo de te dar licencia para ello en una parte se deve y en la otra se 
assegura. Porque tan grandes torneos y de tales príncipes como para mañana están  
aparejados, no se celebren sin solemnidades que con darte tal honrra
2495
 para tu 
castigo y mi culpa que se solemnizen, quiero con mayor solemnidad de los sacrificios 
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que hasta aquí a tus pensamientos es
2496
 celebrado con tan universal sangre, pues que 
con la mía y tuya quiero que se celebren mañana. Donde el campo te pongo seguridad, 
que de la tuya no [l]a
2497
 quiero, pues ya la tengo perdida. El sol se partirá con tanta 
igualdad contigo quanto con desigualdad el de mi hermosura te será contrario
2498
 y por 
más contrario, más favorable, si la muerte de tales manos pudieres merescer
2499
. Con 
que acabo para te negar la gloriosa guerra que hasta aquí te pude hazer con embiarte 
la paz para mayor y más cruda guerra.  
 
Ya podés ver qué sentiría el príncipe con tales
2500
 palabras y todos los  presentes 
sintiendo lo qu’él devía de sentir, mas encubriéndolo lo más que pudo con gracioso y 
sereno semblante dixo:  
— Mayor es el precio de la gloria de la fama y de la amistad quanto con mayor 
precio es comprada, porque la mayor seguridad que de mí contino tuvo fue no tenerla 
para estar aparejado a la poca que los casos de la fortuna contino tienen, porque mayor 
gloria es aquella que con mayores fatigas se promete nunca jamás de cumplir mi 
voluntad me precie más de contino estar sin ella. La fortuna puede contra mí pelear, mas 
no vencerme, como quien está vencido de sí para no rendirse a sus desvariados golpes.  
Y como esto dixo, a la reina se buelve y le dize:  
— Mi buena señora, la vuestra merced se puede tornar y dezir a mi señora la 
infanta lo que dicho he, junto que yo embiaré la respuesta de sus razones a la su 
soberana grandeza y divina magestad.  
Y en esto la reina se torna, y todos con ella salen, y se va a su real, donde bien 
rescebida fue. Todos aquellos príncipes quedaron sobre lo que se devía de
2501
 responder 
hablando, y don Florisel suplicava al príncipe que fuese luego a la merced de la infanta; 
porque aunque lo contrario a su amistad devía, no se suffría
2502
 en sus pensamientos en 
tan  gran esperiencia
2503
 del cruel amor, donde los fuertes más fuerça para seguir su 
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voluntad d’él rescibían2504 que a los casos de la honrra2505 de forçarla contra su natural 
fuerça. A las quales palabras el príncipe responde:  
— Soberano príncipe, no se deve de estimar en más que otro el que más que 
todos ellos tiene poder de hazer, no haze
2506
, por donde mi señora me puede quitar la 
licencia de mis pensamientos; mas no el valor que con ellos yo no pude poner para 
por
2507
 tenerlos, mas que otro no solo por ellos, mas contra ellos estar por ellos 
obligado. Y por tanto a las vuestras grandezas suplico, a mi señora la infanta me dexen 
responder conforme a lo que sus pensamientos me alumbraren.  
Y con esto tomó
2508
 papel y tinta, y luego escrive otra carta en la respuesta, y con 
ella a la donzella <Armenia la> [Carmela]
2509
 embía. La qual al real de don Lucidor va, 
y puesta en la tienda de la reina Zahara sin humillarse, como lo avía de costumbre, a la 
infanta va y dize:  
— Muy excelente infanta, el glorioso príncipe don Falanges esta carta a tu 
grandeza comigo embía, porque con mayor solemnidad
2510
 de la que a mi gran 
acatamiento hizo a tu grandeza se hiziesse por el estremo que de todos y todas te fue 
otorgado.  
Y con esto le da la carta, humillándosele mucho, y d´ella tomada, responde: 
— Señora donzella, yo os agradesco lo que dezís, y por tanto aguardad2511 la 
respuesta que será vista |
168r.
| la que de la mía traes.  
Ya
2512
 abierta la carta la leyó [en]
2513
 público y dezía ansí: 
 
Si la culpa, gloriosa y divinal infanta, está en el yerro, ninguno tiene él, que
2514
 
no solo piensa no averlo hecho; mas ni pensarlo hazer en lo que a lo divino de tu 
magestad se deve, que en lo humano que por mis pensamientos más de divino puede 
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tener nombre no lo consiento. Pues por gozar en mí por ti de semejante privillegio no se 
pudo permitir tal ignorancia, no sé qué devía el privillegio de tu servicio, antes se 
guarda en guardar el amistad con aquel que la tuya no la niega y la mía se assegura. 
Pues si mi grandeza estava obligada al privillegio del amigo por la verdadera amistad, 
quánto más por la tuya el que es tuyo, a ella quedo obligado la licencia que sin ella tu 
grandeza me reprehende venir contra tu parte por culparla, que de mis pensamientos 
tome para mayor honrra
2515
 de tenerlos la disculpa en lo
2516
 demás que tu magestad me 
embía a desafiar hasta la muerte. [Muy]
2517
 maravillado estoy de tu [muy]
2518
 soberana 
fortaleza negarla a la clemencia de tu magestad en aquel que muerto y rendido tienes, 
pues antes a la pagar en tal parte por ti estás obligada que a buscar nueva manera de 
matar
2519
 al que ya vencido, muerto y rendido tienes. A a lo demás de no me tenerme
2520
 




 para estar avisado de tal 
sobervia la tu grandeza tiene, y tengo de aquel dios de los cristianos
2523
, que a lo 
profundo de la tierra por ella derribó al que tanto beneficio avía hecho, y este 
escarmiento deviera a la tu merced ponerlo para pensar que yo no estaría sin él. Ansí 
que la batalla que contino comigo la tu grandeza tiene, te deviera excusar
2524
 de no 
buscar otra, pues no se deve al que de tan buena está combatido, donde las armas con 
que se me haze las de todas assegura con el sol tan partido de tu hermosura en mí 
queden
2525
. No menos rayos d´ella
2526
 mis pensamientos gozan que los que la vista de su 
retrato natural ver pueden, en cuya batalla la seguridad de tu parte embiada no 
haze
2527
 por tener por mejor la poca de tal guerra que la paz que en ella tu magestad 
me embía. La qual por principal y mayor guerra niego, como quien ni puede ni 
meresce
2528
 tenerla en tan gloriosa guerra, porque a tu grandeza suplico que 
mandamientos embíes al que puedes mandar, y no tentaciones al que protesta en la fe 
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de tu servicio jamás mudarse
2529
, antes en ella por ella morir para más morir. Y si tu 
grandeza me da licencia a que a besar tus manos vaya, con pagar con semejante 
solemnidad el tributo de tu servicio y mi obligación de mi lengua, rescibirás entera 
satisfación de lo que no quiero dar disculpa; pues no puede ni pudo aver culpa 
enmiendo sea 
2530
que contra ti sea, pues por ser por ti contra mí estoy más obligado. Y 
como tal tuyo, y por tuyo, y como tal quedo por pensar quedando quedar; mas por tuyo 
besando las reales y divinas 
2531
 manos de tu soberana magestad.  
 
Como la carta fue leída, la infanta dixo:  
— Mayor quexa de las razones del príncipe agora que de antes tengo, por querer 
dar con ellas razón contra la que ansí en lo divino como humano comigo en ella faltó. 
No sabe él que las cosas divinas que la mayor razón por ella alcançarse es no juzgarse 
por ella; porque como toda razón humana sea finita y ellas gozar
2532
 del infinito, todo 
entendimiento se limita para las alcançar. Assí con la vista y el oír en sus
2533
 potencias 
limitadas el poder de sus objetos, que aun siendo finitos en demasía d´ellos sus 
potencias son privadas quanto más, pues la potencia finita será privada, queriendo 
contemplar y alcançar objetos infinitos reservados a su primera causa. El 
resplandeciente
2534
 sol, criatura de mis soberanos padres, es más su luz solo a la real 
ave, que águila se llama, se permite mirar sin ser de su vista privada contra la fuerça de 
sus resplandecientes rayos, por la qual esperiencia
2535
 sus naturales hijos d´ellos son por 
tales rescebidos, ordeno
2536
 del nido hechados
2537
 por agenos de su na|
168v.
|tural. Pues 
con semejante privillegio del divino sol, la real ave, que soy yo, vie[n]e
2538
 al mundo 
para poder con mis ojos contemplar su excelente claridad; donde aquel que permite 
gozar de la sobervia de mis pensamientos con el retrato de mi imagen en su 
entendimiento, como engendrada de mi celestial hermosura se le permitía poder mirar a 
los rayos de mi divinal voluntad y servicio, en los quales ciego y agora más ciego como 
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ageno de mi natural servicio lo deshecho
2539
. Y pues él no quiso acetar
2540
 la merced del 
castigo por su voluntad de mis manos, yo lo procuraré contra ella, y esta razón, vós, 
donzella, con todas las dichas le dad por respuesta de su carta.  
Y con esto la donzella Carmela se buelve, y al príncipe la respuesta da en 
presencia de todos aquellos señores y señoras. La qual oída por el príncipe, aunque lo  
quiso encubrir, no pudo dexar por las muestras de su natural alteración de manifestar 
parte de lo que con el contranatural de su fortaleza y saber procurava encubrir, y con 
gran ánimo dixo:  
— La esperiencia2541 de contino aver hallado la honrra2542, que aquellas cosas 
que más contra mi natural voluntad por la razón de conservarla en el privillegio de la 
honrra
2543
 de sus amigos, más enemiga me assegura en el presente disfavor de mi señora 
aquella deuda que más a la fama contino quise pagar que a quedar yo de mis naturales 
desseos pagado. Porque, bienaventurado yo, que los dioses mi fortaleza quisiessen 
tentar con aquella esperiencia
2544
, contra la qual la fuerça de la razón contino se perdió. 
Y para que en mi razón se hallase para con más que ella
2545
 en la gloria de mi fama la 
poder poner con mayor immortalidad. ¡Bienaventurado tú, don Falanges d´Astra!, que 
la gloria qu’el humano rey Alexandre por su fortaleza con ella subiendo al cielo fue 
derribado, que a ti en las fuerças que para ponerte por razón de semejante fuerça contra 
ti en tal gloria que la tuya de la de los soberanos dioses fuese tentada. Y pues tal gloria 
en lo divino y humano por lo de la fama te está aparejada, sigue tu voluntad sin tenerla 
para más estar en ella que sin ella al presente estarás, por cuya causa más en la de mi 
señora merezco estar; aunque al presente assí
2546
 no sea, porque de la fuerça de mi ser 
natural rescibo
2547
 para la hazer a su magestad yo espero en ella, que en sí de sí la 
resciba
2548
 por razón de mayores mercedes.  
Y con esto dio fin a sus razones, quedando todos espantados de querer posponer  a 
la fama la voluntad de aquella a quien la suya dada tenía con fuerça que en sí d´esta 
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. Conque todo esse día y noche passa
2550
 en sus aposentos con grandes 
cuidados en el disfavor de su señora, haziendo grandes exclamaciones consigo mismo 
hablando con ella. Mas el excelente  príncipe Amadís de Grecia y su hijo, con todos los 
que la batalla avían de hazer, essa noche estuvieron en vigilia en la capilla del 
emperador, y todos aquellos señores y señoras con ellos, donde confessados y en  
siendo de día rescibido
2551
 el cuerpo de Nuestro  Señor con gran devoción. Y el rey de 
los [s]citas
2552




. Cómo se hizo la batalla de los veinte por veinte, y de lo 
que en ella succedió.    
 
 a qu´el día con serena claridad era llegado, los excelentes príncipes de los 
griegos que la batalla avían de hazer, fueron armados de tan ricas armas 
quanto su grandeza pedía, tan fuertes quanto para con su fortaleza assegurar, mas en la 
suya ser
2554
 permitía. Y todas las princesas en una torre de la ciudad puestas. Y todos 
ivan armados de armas verdes con sobreseñales de lo mismo, para más se conoscer
2555
, 






 differente. Entre 
los quales Amadís de Grecia llevava el escudo verde, y en él figurada aquella cruel 
batalla que con Furior Cornelio huvo, muy al natural. Don Florisel llevava la Aventura 
de la Torre del Universo Castillo, porque le parescía
2559
 a él que en |
169r.
| ella mayor 
gloria se le avía permitido alcançar que en todas las que por él avían passado. El 
príncipe Anastarax llevava el escudo colorado con el infierno donde encantado estuvo, 
con la historia de cómo fue librado por la mayor gloria de sus glorias. El rey don 
Quadragante llevava el escudo de la suerte que contino lo
2560
 traía. Los otros príncipes 
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todos cada uno conforme a sus intenciones, donde ya que armados y puestas ricas 
sobreseñales, encima de muy buenos cavallos salen, todos con paramentos de brocado 
verde y grandes ricos plumages, ansí en los yelmos como en las testeras de sus
2561
 
cavallos, llevándose ellos las lanças y escudos e
2562
 yelmos. Acompañados de todos los 
príncipes y grandes señores, se comiençan a hazer tan gran ruido de menestriles y con 
tanta grandeza y magestad, que luego en el real de sus contrarios la causa conoscieron. 
Y a la sazón el príncipe don <Florisel> [Frises]
2563
 y el rey, con todos los demás 
estavan
2564
 a cavallo, y armados todos de armas y sobreseñales coloradas sembradas de 
águilas de oro, y los paramentos de los cavallos eran de lo mismo de carmesí
2565
 muy 
fino. Don Frises traía en el escudo muy naturalmente sacada la figura de la princesa 
Franciana. Y el rey, dos jayanes y seis cavalleros que juntos en una batalla avía muerto, 
venía en una gran bestia, porque su grandeza no permitía que cavallo
2566
 le suffriesse. 
Este rey era del linage de Furior Cornelio y a esta causa traía el más desseo de acabar 
aquel hecho. Y acompañados de
2567
 todos los príncipes de su parte van al campo.  
Y los griegos salen, donde un cadahalso de paños de oro cubierto para los juezes 
estava. Y ambos exércitos armados y puestos en gran orden cada uno a su parte, porque 
no tenían mucha seguridad los unos de los otros que, como salieron de la ciudad, y los 
otros de su real, muy mirados fueron, porque con los rayos del sol que hería en ellos y 
con
2568
 su apostura demasiadamente parescían
2569





, como al campo llegassen
2572
, los juezes les parten el sol 
y los ponen a cada uno en derecho de aquel con quien se avía de combatir: los juezes de 
los griegos a sus contrarios y los de los contrarios a los griegos. Donde la infanta 
Alastraxerea dixo a don Florisel, al tiempo que le
2573
 ponía en derecho del rey:  
                                                          
2561
 sus) los  S, L, Z. 
2562
 e) y  Z. 
2563
 Florisel) Frises  Z. 
       Corrijo por Z. Error del cajista en el texto base mantenida en S, L. 
2564
 estavan) estava  Z. 
2565
 carmesí) carmesín  L, Z. 
2566
 cavallo) el cavallo  Z. 
2567
 de) om.  Z. 
2568
 con) om.  Z. 
2569
 parescían) parecían  S, L, Z. 
2570
 diessen vitoria) diesse victoria   Z. 
2571
 que) y  S, L, Z. 
2572
 llegassen) llegaron  S, L, Z. 
2573
 le) lo  S, L, Z. 
496 
 
— Don Florisel de Niquea, haze de suerte que me hagas buen juez de lo que yo 
tengo juzgado.  
— Mi señora —dixo él—, no entiendo bien la causa. Yo pugnaré por guardar el 
derecho a que pienso que la vuestra grandeza por parte que dessear yo serviros me 
estima, en lo demás sea la vuestra merced comigo más justa que con el glorioso príncipe 
don Falanges avés sido.  
— No es tiempo de responder a esso —dixo la infanta.  
Y con esto aviendo ya su hermano puesto a Amadís de Grecia en su lugar, a los 
otros todos pone. E
2574
 ya el rey Amadís avía puesto al rey e
2575
 a don Frises en sus 
lugares con sus compañeros. Y mandando a
2576
 pregonar so pena de muerte que ninguno 
de hecho ni palabra a ninguno diesse favor, se suben al cadahalso, donde todos los que 
los miravan de ambas partes, aguardando el son de las trompas sin color estavan como 
el día del juizio. Y luego los juezes mandan tocar las trompas, al son de las quales los  
cavalleros cubiertos de sus escudos a todo correr de sus cavallos se vienen a encontrar, 
con tan gran poder que hermosa cosa fue de ver aquella justa. Porque todos sin 
fallescer
2577
 de sus encuentros se encontraron, y d´ellos de las las lanças d´ellos de 
juntarse de los cavallos [y]
2578
 yelmos ninguno faltó de ambas partes que al suelo no 
viniessen
2579
. En el qual treze cavallos quedaron de ambas partes muertos, exceto
2580
 el 
del rey Quadragante y don Florisel que con el rey se encontró, y rompiendo las lanças, 
juntos la bestia y el cavallo. El cavallo de don Florisel llevava las cubiertas de fino 
azero, y con ellas assí a la bestia del rey encuentra en una espalda, que quebrada al suelo 
vino con su señor, dando tal caída |
169v.
| como si una torre cayera, y la una pierna le 
toma en baxo
2581
, la qual sacar no podía. Y don Florisel passa por el muy hermoso 
cavallero, de que a Helena no pesó, y menos a la infanta Alastraxerea, ni plugó a don 
Lucidor ni a los de su parte. Y don Florisel que vio lo que avía hecho, con gran gozo 
viendo a su padre y a todos los que avían caído, andar ya cada uno con el suyo a las 
batallas de las espadas. Y el rey don Quadragante que assimismo
2582
 se apeó, y se juntó 
                                                          
2574
 e) y  L, Z. 
2575
 e) y  L, Z. 
2576
 a) om.  Z. 
2577
 fallescer) fallecer  S, L, Z. 
2578
 y) add.  S, L, Z. 
2579
 viniessen) viniesse  S, L, Z. 
2580
 exceto) excepto  Z. 
      En lo sucesivo dejaré de reseñar esta variante constante en Z y prácticamente constante en S y L. 
2581
 en baxo) de debaxo  S, L, Z. 
2582
 assimismo) assimesmo  Z. 
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con aquel que avía derribado, que en pie, luego fue a hazer la batalla de las espadas. Él 
se apea de su cavallo y va para el rey, el qual de la bestia salir no podía, que como lo 
vieron ir a él, grandes llantos por los suyos se hazían, pensando que lo quería matar. 
Mas don Florisel no lo hizo ansí, que antes lo toma y le saca de debaxo
2583
 de la bestia y 
lo haze levantar. Que como lo levantó, aunque muy quebrantado, él lo dexó, que como 
desacordado estava una pieça, lo qual todos a gran hecho tuvieron, paresciéndoles como 
era verdad que teniendo acabado el hecho, lo avía querido poner en condición. Lo qual 
él avía hecho por parescerle que más a ventura que a fortaleza se pudiera atribuir, si por 
la falta de su bestia, y no por la sobra de su persona d´él ganasse la vitoria
2584
. Y como 
estava en parte donde quería mostrar su fortaleza y cortesía, hizo lo que oís. Que
2585
 
como el rey se vio libre, y por tal suerte con la vida que de antes por perdida tenía, 
aunque sobervio fuesse, era muy sabio y muy comedido cavallero, y dixo a don Florisel 
que con su espada en la mano lo aguardava:  
— Don Florisel de Niquea, torna2586 tu espada en la vaina y no pienses vencerme 
dos vezes, que por la primera basta asaz
2587
 para quedarlo de ti para toda mi vida 
vencido y no pienses que con hombre de quien tan gran beneficio he rescebido
2588
, use 
de tan gran desagradecimiento
2589
.Y pues tienes mi voluntad, no procures ni quieras 
esperimentar
2590
 las fuerças de que ella queda reservada de se vencer, que más tienes
2591
 
de lo que la fortuna a quien tales fuerças por ellas te pudieron de mí otorgar, que fuera 
la muerte; mas no el vencimiento de la voluntad para ser y quedar por muerto, mas no 
por vencido. Por tanto ayuda a tus compañeros que yo no soy más parte de la
2592





 esto me la pone.  
Y como esto dixo, lança el yelmo de la cabeça, y maravillados todos, lo hecha
2595
 
por el campo; al qual don Florisel maravillado de sus razones responde ansí:  
                                                          
2583
 debaxo) baxo  L, Z. 
2584
 vitoria) victoria  Z. 
2585
 que) y  S, L, Z. 
2586
 torna) pon  S, L, Z. 
2587
 asaz) assaz  S, L, Z. 
       Desde ahora no especificaré esta variante constante en S, L y Z. 
2588
 rescebido) recebido  S, L, Z. 
2589
 desagradecimiento) desagradescimiento  L, Z. 
2590
 esperimentar) experimentar  L, Z. 
2591
 tienes) tiene  S, L, Z. 
2592
 la) lo  S, L, Z. 
2593
 honrra) honra  S, Z. 
2594
 conocer) conoscer   
2595
 hecha) echa  S, L, Z. 
       En lo sucesivo, visto la constancia de la variante, dejo de señalarla. 
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— Muy excelente rey, bienaventurada tu soberana fortaleza, pues tan gran 
vitoria
2596
 debaxo de nombre de vencimiento pudo hallar, con que no solo el de sí para 
sí le fue otorgado; mas el mío con tan soberana gloria quanta me quesiste poner, para 
doblada tuya. Porque no solo las vitorias
2597
 de <Macartes> [Sizirfán]
2598
, rey de los 
[s]citas
2599
, te han sido otorgadas; mas junto con essas todas aquellas glorias por mí 
ganadas, que confirmarlas con la que presente de ti me quesiste dar con doblada fama 
las
2600
 rescibas. Porque con doblada invidia
2601
 tu gloria la que con dármela ganaste, me 
ha dexado; porque yo usé contigo lo que en ley de cavallería era obligado, y tú usaste 
comigo de aquella gloria que de sí de tus manos para me la dar no de otras ningunas era 
impossible alcançarse. ¡Bienaventurada sabiduría de fortaleza, que con cativar su 
voluntad tan gran libertad le puedo poner! Porque en señal de tal vitoria
2602
 te suplico 





hecho, que con esparzir con ella toda mi sangre quanto con quitarme la vida pudieras 
hazer.  
El rey le responde:  
— No quiero, don Florisel, en armas ni fuera d´ellas contigo contender, porque 
tus razones manifiestan la honrra
2605
 que por ambas partes de todo te está aparejada; 
sino solo quiero abraçarte para que sepas que como amigo de oy más te puedas de mí 
aprovechar fuera de aquella obligación, que por razón de tan honrrada
2606
 amistad como 
la tuya más estoy obligado, que es como valedor y no como enemigo cumplir la 
obligación que con venir con quien contra ti he venido me pudo obligar.  
Don Florisel le responde: 
— Agora as puesto más razón aquella2607 que con tal |
170r.
| amistad a la mía 
podiste obligar, porque por ella quiero yo antes rescebir
2608
 de ti essa fuerça, que no que 
                                                          
2596
 vitoria) victoria  Z 
2597
 vitorias) victorias  L, Z. 
2598
 Sizirfán 
       Corrijo, nuevamente, Macartes  por  Sizirfán. Errata del texto mantenida en  S, L y Z. 
2599
 citas) scitas  L, Z. 
2600
 las la  S, L, Z. 
2601
 invidia) embidia  S, L, Z. 
2602
 vitoria) victoria  Z 
2603
 rendir) tener  Z. 
2604
 tuya) suya  Z.   
2605
 honrra) honra  S, Z. 
2606
 honrrada) honrada  S, Z. 
2607
 aquella) a aquella  Z. 
2608
 rescebir) recebir  S, L, Z. 
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la rescibiera tu honrra
2609
 debaxo del privillegio
2610
 que como tu amigo a desearla tanto 
como la mía soy obligado. Porque verdadera amistad no ha de pedir al amigo cosa con 
que quiebre la
2611
 que todo hombre a su honrra
2612
 y alma deve; porqu’el que esto pide 
ya niega lo que con palabras de amistad confiessa,  pues no la guarda, que la ley de la 
verdadera amistad, que es querer para el amigo aquello que para sí querría, y porque 
quiero que tan justa ley entre nosotros con la fuerça de nuestros braços, se confirme con 
acto de mayor fortaleza
2613
 qu’el que primero queríamos celebrar.  
Y con esto se van a abraçar, y cada uno se desvía a su parte a mirar la batalla, 
dexando a todos de la suya muy espantados. Donde cosa de maravilla era ver lo que 
Amadís de Grecia y don Frises en ella passavan; los quales dos horas y más passó que 
en ellas
2614
 más mejoría no se parescía de andar cubiertos de su sangre. Y assí lo hazían 
todos los otros que estremados eran. Mas el príncipe Anastarax a esta hora traía ya tal a 
su contrario, que por fuerça le haze rendir, otorgando las condiciones de la batalla. Y 
don Florisel se pone a mirar lo que los otros hazían, porque no querían ayudar a su parte 
si con necesidad
2615
 estremada no fuesse. Mas ya podés ver si pesaría a la princesa 
Silvia de la gloria que primero de todos su marido por armas alcançó. Mas ya a esta 
hora todos los cavalleros estavan holgando por descansar, muy llagados y cansados, 
cubierto el suelo de las rajas de sus escudos y mallas de las lorigas, eceto
2616
 Amadís de 
Grecia y don Florisel que no demostravan averlo menester, de que todos estavan 
maravillados. La infanta Alastraxerea dixo al rey Amadís:  
— Excelente rey, ¿qué os paresce del valor del príncipe don Frises de Lusitania?, 
que del de Amadís de Grecia no pregunto qué os paresce, pues tanto se os paresce.  
— Soberana señora —dixo él—, parésceme2617 que no quisiera que os 
paresciera
2618
 tanto por mí que mas el valor paresciera
2619




                                                          
2609
 honrra) honra  S, L, Z. 
2610
 privillegio) previlegio S; privillegio  L, Z.    
2611
 la) lo  S, L, Z. 
2612
 honrra) honra  S, L, Z 
2613
 fortaleza) fuerça  L, Z. 
2614
 ellas) ellos  S, L, Z. 
2615
 necesidad) necessidad  S, L, Z. 
       En adelante dejo de reseñar, es variante constante (-s- > -ss-) en S, L y Z. 
2616
 eceto) excepto  S, L, Z. 
2617
 parésceme) paréceme  S, L, Z. 
2618
 paresciera) pareciera  Z. 
2619
 paresciera) pareciera  S. 
2620
 escuresce) escurece  S, L, Z. 
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— Por essa parte —dixo la infanta—, se promete más gloria al que le está 
guardada.  
Y en esto los cavalleros a su batalla tornan, donde gran pieça en ella anduvieron, 
en la qual el rey don Quadragante mostró tanto su valor, que contra él, del que con él se 
combatía lo hizo rendir. Y luego se tira
2621
 afuera  a mirar la batalla, de que gran pesar a 
los del exército de don Lucidor passó
2622
 y gozo a los de su parte; los quales 
esforçándose procuravan llevar el hecho al cabo, mas poco les aprovechava que lo avían 
con muy estremados cavalleros. Pues assí se mantenían los unos contra los otros que 
cosa hermosa de mirar parescía, especialmente los dos estremados Amadís de Grecia y 
don Frises, que a cada uno pugnava por mostrar su valor, que sin descansar hasta  
estonces
2623
 avían andado. Mas ya parescía
2624
 don Frises andar algo cansado, lo qual  
conoscido
2625
 de Amadís de Grecia se tiró ya quanto afuera, que hasta aí no le avía  
hablado, y le dixo:  
— Cavallero, descansad, porque bien conosces2626 que nos haze menester, e2627 
yo os precio tanto por vuestro valor que no quiero que rescibáis
2628
 tan mala obra, ni yo 
de vós rescebirla aviendo tanta necesidad de holgar, pues no fallescerá
2629
 día para dar 
cima a nuestra batalla.  
Don Frises que muy sabio era, y conosció lo que Amadís de Grecia hazía, 
paresciéndole
2630
 que quería ganar con él aquella gloria por tener segura la que esperava 
adelante, le responde:  
— Excelente príncipe Amadís de Grecia, que más tengo el saber usar de la 
fortaleza que la sabiduría, que el
2631
 alcançarla con las obras; porque muchas vezes con 
las palabras se pide lo que con las obras se asseguraría
2632
 si ellas no las dañasen
2633
. 
Porque no solo Dios te quiso dotar de lo uno, mas de lo otro no sé qué
2634
 te pudo 
mover, sintiendo a ti más fuerte que a mí pedir descanso; sino para que yo no 
                                                          
2621
 tira) retira  Z. 
2622
 passó) puso  Z. 
2623
 estonces) entonces  S, L, Z. 
2624
 parescía) parecía  S, L, Z. 
2625
 conoscido) conocido  S, Z. 
2626
 conosces) conocéis  S; conoscéis  L, Z. 
2627
 e) y  Z. 
2628
 rescibáis) recebáis  S; recibáis  Z.   
2629
 fallescerá) fallecerá  S.  
2630
 paresciéndole) pareciéndole  S, L, Z. 
2631
 que el) de Z. 
2632
 asseguraría) assegura  Z. 
2633
 dañasen) dañassen  S, L, Z. 
2634





 más en conoscer la ventura que sobre todos Dios te quiso poner para 
quererla con doblada gloria ganarla
2636
 comigo, lo qual, pues conozco, no te |
170v.
| 
otorgaré  más de lo que forçado no pudieres excusar. Por tanto, torna a tu batalla, que 
con más no poder quiero pagar lo que a lo que más querer me quise obligar, que era por 
tu gloria aventurar la mía.  
Y con esto torna a su batalla, en la qual ya
2637
 poca pieça se conocía
2638
 alguna 
ventaja de Amadís de Grecia, mas no tanta que algunas vezes no se perdiesse. Mas la 
infanta Alastraxerea que la
2639
 pesava que don Frises saliesse de aquel hecho menguado 
de su honrra
2640
, dixo al rey Amadís:  
— Señor, si a vós paresce demos la honrra2641 d´este hecho con igualdad a estos 
cavalleros, y hagámoles dexar la batalla, porque me pesa ver morir tales
2642
 cavalleros 
como aquellos dos.  
Al rey le plugó, paresciéndole que su hijo no podía ya dexar de ganar honrra
2643
 
de aquel hecho, junto con hazer plazer a la infanta, y con esto dixo que ansí se hiziesse. 
Y luego ambos del cadahalso se abaxan donde, llegados Amadís de Grecia y a su 
contrario, la infanta les dize: 
— Señores cavalleros, con honrra2644 de ambos por vuestra bondad los juezes os 
queremos quitar la batalla, por nuestro amor que lo queráis hazer.  
Amadís de Grecia se tiró afuera, y como quien le parescía
2645
 que con quanta más 
cortesía se apartasse, más gloria ganava por parescerle que a todos era manifiesta la 
ventaja suya, [le]
2646
 dixo:  
— Soberana señora, bien paresce la vuesta merced conservar bien la amistad por 
vós prometida fuera de la execución de la justicia de don Florisel, pues de tan buena  
obra comigo usáis, que me saquéis con honrra
2647
 de donde tan poca seguridad para la 
                                                          
2635
 causase) causasse  S, L, Z. 
2636
 ganarla) ganar  Z. 
2637
 ya) a  Z. 
2638
 conocía) conoscía  L, Z. 
2639
 la) le  S, L, Z. 
2640
 honrra) honra  S, L, Z. 
2641
 honrra) honra  S, Z. 
2642
 tales) a tales  Z. 
2643
 honrra) honra  S, Z. 
2644
 honrra) honra  Z. 
2645
 parescía) parecía  S, L, Z. 
2646
 le) add.  S, L, Z. 
2647
 honrra) honra  S, Z. 
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ganar puedo tener, porque yo aceto
2648
 la buena obra si con licencia d´este cavallero se 
permite.  
Don Frises, que bien sintió lo uno y lo otro, dixo:  
— Amadís de Grecia, bien paresce que conosces2649 la gloria que de la mía se te 
ha dado por los juezes, pues assí con las palabras la quieres doblar por parescerte
2650
 
tenerla segura; las quales no te agradesco, ni a ellos, en más tengo quererme dar tú la 
honrra
2651
. Mas, pues ansí es, no quiero dexar de consentir sentencia que tan bien 
estando tan mal me está, y por esso yo te doy por libre de lo que yo jamás lo pienso ser, 
pues tu fortaleza y ventura la mía te tenía guardada.  
Y con esto fuera se tira para mirar los otros cavalleros, que en su batalla andavan, 
los quales en ella se mantenían
2652
 muy ardidamente, mas bien sentían las partes la 
gloria y pena que de aquellos hechos se les participava. Pues assí con tan soberana 
fortaleza se mantenían los unos contra los otros, que tanta admiración a los que los 
miravan de sí ponían, quanto assí trabajo para dar de sí tal esperiencia
2653
. Mas los 
príncipes christianos tanto se esfuerçan, andando ya todos mezclados en su batalla, que 
con tanta fortaleza contra sus contrarios se muestran, que sus armas y el suelo davan el 
testimonio de la sangre que para adquerir
2654
 la gloria de su vitoria
2655
 de todas partes se  
espazía
2656
, junto con las rajas de sus escudos, mallas de sus lorigas y pieças de sus 
arneses, de que el suelo estava sembrado. Donde ya passada de hora de vísperas, la furia 
del sol y trabajo de sus rayos, junto con el de su cansancio y abundancia de sangre 
derramada, con gloriosa fortuna a los príncipes griegos la suya fue llevada adelante. 
Porque teniendo de sus contrarios muertos quatro, los que quedavan, assí comiençan a 
perder el campo, no pudiendo suffrir la muestra de su vitoria
2657
, junto con la execución 
d´ella de sus fuertes braços ya en su cansancio más abentados
2658
 y esforçados por el 
esfuerço de sus coraçones, conociendo
2659
 la cercana y aparejada fortuna; lo que a sus 
                                                          
2648
 aceto) acepto  L, Z. 
2649
 conosces) conoces  S, L, Z. 
2650
 parescerte) parecerte S, L, Z. 
2651
 honrra) honra  Z. 
2652
 mantenían) mantienen  L, Z. 
2653
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
2654
 adquerir) adquirir  Z. 
2655
 vitoria) victoria  L, Z. 
2656
 espazía) esparzía  S, L, Z. 
2657
vitoria) victoria  Z. 
2658
abentados) aventados  S, L; aventajados  Z.  
2659
 conociendo) conosciendo  L, Z. 
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contrarios al contrario enflaqueciendo no lo
2660





 la vengança de sus deudos, para por ella conoscerles 
estar hasta la muerte obligados y offrescidos
2663
 para disculpa de su infortunada ventura, 
quiso antes con la suya escusarles del sacrificio que en virtud de la suya guardar la 
execución d’él. Y como esto determinó, en medio se pone y dixo:  
— Cavalleros yo´s otorgo |
171r.
| la condición de la batalla, pues la de vuestra 
fortuna no´s la niega, por tanto, no se haga más crueldad para ganarla de la que la 
honrra
2664
 por la vuestra y suya hasta aquí permitido
2665
 tiene.  
Y como esto el rey dixo, ellos se tiran afuera. Y los príncipes griegos responden 
que si sus contrarios en la sentencia consentían, que con mayor obligación de clemencia 
que hasta allí de rigor avían tenido lo otorgavan, a lo qual sus contrarios obedeciendo 
al
2666
 mandado de su rey lo consintieron. Y luego por los juezes otorgada la vitoria en 
cavallos fueron puestos los unos y los otros. Y con gran gloria los griegos a la ciudad  
fueron llevados, donde por aquellas señoras las armas les fueron quitadas, y ellos 
curados de sus llagas, que todos lo huvieron
2667
 menester, exceto don Florisel que 
ninguna tenía. Y el rey de los [s]citas
2668
 y sus cavalleros, con don Frises, por lo que les 
avía acontescido, muy tristes y más por los muertos al real se van, donde curados los 
heridos fueron. Y passaron esse día los unos y los otros con la parte de
2669
 gozo y 
tristeza que la fortuna con ambas partes quiso repartir. Mas essa noche gran plazer en el 
real de don Lucidor sobrevino con dos flotas que a su favor llegaron. La una, del rey de 
Tiro; y la otra, del rey de Sidonia; que bravos y fuertes cavalleros eran y ganosos de 
ganar honrra
2670
. Los quales con gran cerimonia y alegría se rescibieron
2671
 de la reina y 
sus hijos, principalmente, porque paganos eran y tales en armas que duro
2672
 de su valor 
se esperava aver igualdad. Los quales, sabido por ellos lo que esse día avía passado, al 
                                                          
2660
 lo) la  S, L, Z. 
2661
 citas) scitas Z. 
2662
 teniendo) temiendo  S, L, Z. 
2663
 offrescidos) ofrescidos  S; ofrecidos  L, Z. 
2664
 honrra) honra  L, Z. 
2665
 permitido) prometido  Z. 
2666
 al) el  S, L, Z. 
2667
 huvieron) uvieron  S, L, Z. 
2668
 citas) scitas Z 
2669
 de) del  Z. 
2670
 honrra) honra  S, L, Z. 
2671
 rescibieron) recibieron  S, L, Z. 
2672
 duro) dudo  S, L, Z. 
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rey de los [s]citas
2673
 dixeron que no tuviesse pena, que presto se trocaría la fortuna, que 
sus casos contino suele cambiar con menos certenidad de sus favores que certenidad de 
sus ciertas variedades y mudanças.  
Y con esto passaron essa noche en la qual poco reposo el príncipe don Falanges 
tuvo de ver el disfavor que la infanta le avía esse día dado
2674
, porque nunca lo avía 
querido ni
2675
 solamente mirar. Y asimismo el fuerte Anaxartes, el qual no tenía otro 
consuelo para no morir, sino esperar la infanta Artimira
2676
, que a cierto caso como 
adelante se dirá era ida para el remedio del disfavor de Oriana, passando por ella cada 
día dobladas penas y dolores haziendo consigo mismo diversas exclamaciones. Pues el 
príncipe Zahir no menos los amores de la reina Timbria le fatigavan. La qual como 
alçada por reina fue, más de dos mil cavalleros vassallos suyos que con el rey su padre 
avían venido se passaron para los griegos por no ser contra su reina, y esto con voluntad 
de don Lucidor y del rey Brimartes. Y
2677
 assí passaron hasta cinco días después de la 





¶ Capítulo Veinte y Uno
2679
. De cómo Macartes, rey de Tiro, embió una carta 
de desafío al excelente rey Amadís.    
 
l quinto día después de la batalla, acabando los reyes de comer, ante los príncipes  
griegos paresció un rey d´armas y una carta en sus manos traía, que como en su 
presencia se pusiese, todos callando por ver qué quería, el qual contra el Pérsico venía, y 
dixo:  
— ¿Quién es aquí aquel rey que con más derecho el de la gloria de la fama le ha 
sido otorgada hasta el presente día, que con nueva fuerça la de la gloria suya se quiere 
buscar?  
La emperatriz Abra, mostrándole al rey Amadís, le dixo:  
                                                          
2673
 citas) scitas Z. 
2674
 le avía esse día dado) esse día le avía dado  L, Z. 
2675
 ni) om.  Z. 
2676
 Artimira) Artemira  Z. 
2677
 y) om.  Z. 
2678
 fenecidos) fenescidos  L, Z. 
2679




— Amigo, señas dezís con que no se puede desconocer el que delante tenés e 
yo´s muestro.  
— Mi señora —dixo el rey Amadís—, harta razón sale de vuestras razones para 
suplir la que en esto me faltasse, con cuya gloria la que de las palabras del rey d´armas 
sale no se puede hurtar a ninguno.  
El rey d´armas como supo ser aquel el rey Amadís por quien él demandava, va
2680
 
tendiendo la carta que traía [y] le dixo:  
— Rey, lea la2681 tu soberana grandeza essa carta, vista con tu respuesta la causa 
de mi venida tendrá el fin de mi demanda.  
El rey la mandó luego leer públicamente, y abierta dezía ansí: 
 
Macartes, rey de Tiro, favorescido de la fortuna contra aquella |
171v.
| que al 
macedónico y
2682
 griego rey contra mis passados le fue otorgada, y con general 
esparzimiento de los tirilos la su vitoria
2683
 alcançada. Por do no solo para mayor 
gloria de la soberana mía la mi real sangre a su derecho reino fue restituida; mas la de 
sus tiranos posseedores en adquerirla
2684
 derramada y no con derramarla, que los 
límites de mi imperio contentó a los griegos campos passados el espanto
2685
, con 
soberana flota soy llegado para que no solo la vengança de mis passados tirilos se 
alcançase. Mas, la de aquel barbarico rey Darío
2686
 de sus derechos reinos desposseído 
por los griegos moradores, no contentos de aver esparzido la gloriosa sangre del 
passado rey Fortes por las
2687





 de nuestras hurtadas glorias para dar compañía a la 
crueldad
2690
 troyana por ellos devida, la segunda Helena por sus príncipes fuesse 
robada al soberano don Lucidor, de sus venganças demandada por quien aquí tantos 
                                                          
2680
 va) om.  Z. 
2681
 lea la) leal a  Z. 
2682
 y) om.  Z. 
2683
 vitoria) victoria  S, L, Z. 
2684
 adquerirla) adquirirla  S, L, Z. 
2685
 el espanto) helesponto  Z. 
2686
 Darío: tercer rey de la dinastía aqueménida de Persia. Conquistó Tracia y Macedonia y dirigió la  
Primera Guerra Médica contra  los griegos. 
2687
 las) los  Z. 
2688
 continada) continuada  L, Z. 
2689
 vitoria) victoria  S, L, Z. 
2690
 crueldad) cruel  S, L, Z. 
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reyes y príncipes somos ayuntados e
2691
 yo con ellos juntamente por las razones dichas 
de mi satisfación para darla a la demanda del príncipe de Francia. Donde
2692
, ya que 
llegado tu soberana persona, gran rey de la Gran Bretaña, en esta parte supe estar, de 
que soberana gloria a la del trabajo de mi venida fue otorgada por las grandes y 
estendidas nuevas de tu soberana fama, de que no solo los moradores de la estendida y 
mayor Asia tienes sus orejas d´ella llenas. Mas los coraçones de justo temor 
acompañado de oír solo el tu glorioso nombre merescedor
2693
 de tantas glorias como 
por los dioses soberanos
2694
 te han sido otorgadas, a cuya causa por bienaventurado 
del mi dios Apolo me cuento, si con dar fin al fin que cierto la vida tiene de tus 
gloriosas manos le fuesse otorgado o con la ventura de aventurar la vida, la de tus 
glorias tan soberanas con tu fin al de mi fama la
2695
 pudiessen adelantar. Porque no 
tendrás en mucho, que sin otra causa la mayor causa del desseo de tu entera gloria te 
demande batalla de tu persona a la mía sola para con perderla en tal demanda, las 
muchas glorias passadas que tienes alcançadas, la mía assí fuere perdida desculpen o 
con alcançar la tuya solo comigo, solo participar la
2696
 que del solo y en toda virtud y 
proezas solo me fuesse otorgada, con aquella embidia de quererla ganar en la 
honrra
2697
 que ninguno se permite participar, podiéndola
2698
 ganar para sí. Porque te 
pido que tal gloria de ti alcançar pueda, que se<h>a
2699
 de hazerme t[an]
2700
 soberana 
merced, que la gloria de tanta
2701
 nombrada gloria por la mía tan poca conocida
2702
 
quieras aventurar; pues el precio de mi osadía para te pedir tal batalla te assegura por 
tu valor lo que del mío faltare para tu gloria. Las condiciones de la batalla sea sola la 
que de la vitoria se assegura a las partes. Las armas las acostumbradas. El campo 
igual seguro de ambas partes, el sol partido por medio con la demasía de la fuerça de 
los rayos d´él, de
2703
 tu fama para el aparejo de perder la luz de la mía por su 
demasiado resplandor, que por mayor ventaja me la promete a mi vitoria. Con que 
                                                          
2691
 e) y  Z. 
2692
 donde) adonde  L, Z. 
2693
 merescedor) merecedor  S, L, Z. 
2694
 soberanos) om.  S, L, Z. 
2695
 la) lo  S, L, Z. 
2696
 la) lo  S, L, Z. 
2697
 honrra) honra  Z. 
2698
 podiéndola) pudiéndola  S, L, Z. 
2699
 se ha) sea  S, L, Z. 
2700
 tna) tan  S, L, Z. 
2701
 tanta) tan  Z. 
2702
 conocida) conoscida  L, Z. 
2703
 de) om.  S, L, Z. 
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para acabar, o de nuevo començar, acabo; embiándote la paz que de tal guerra se 
asegura en ambas partes.  
 
Como fue leída la carta, el rey manda
2704
 al rey d´armas que se vaya, y que él 
embiaría la respuesta a su señor; y con esto él se torna. Y entre todos aquellos príncipes 
diversos paresceres avía. Y todos los más eran de parescer qu’el rey no devía acetar2705 
el desafío, pues la causa tan liviana junto con su hedad no le dava licencia para lo hazer. 
Porque no era razón que las passadas glorias en que la fortuna hasta aí le avía otorgado, 
ponerlas en ventura de solo un cavallero; mas como todos su parescer  huvieron
2706
 
dado, el rey con gracioso semblante a la emperatriz Abra se buelve y le dize: 
- Mi buena señora, suplico a la vuestra merced vuestro parescer me deis, porque 
yo no pienso salir d’él en todo lo que de honrra me sucediere, como de quien tan bien 
sus leyes sabe.  
La emperatriz le responde:  
— Mi |
172r.
| señor, beso vuestras reales manos por obligar a mi parescer, y 
conoscer que en mí no dexando parescer, el conoscimiento de la que de vuestras 
grandes hazañas contino pudo parescer. Porque a mí me parece que la fuerça que estos 
príncipes temen, con que la fortuna te
2707
 puede amenazar en vuestra fortaleza a ella y a 
ellos la haga. Porque ella de vós vencida de lo demás que queda puesto en poder dar de 
la razón de vuestras manos, por tan segura d´ellas la vitoria tengo quanto y
2708
 muy 
cierta de dexar de acetar
2709
 la batalla que se os ha demandado. Porque la fuerça de 
vuestras manos, la fortuna y mi señora la reina Oriana de las mías quiero que la resciban 
con el favor de mi hermosura, que en esta batalla quiero que la vuestra merced lo lleve 
para rescebir
2710
 yo tan grande de la merced que de tal servicio se me espera participar.  
El rey la
2711
 respondió:  
— Mi señora, bien sabía yo las manos que tomava para no dudar el hecho, pues 
de las vuestras tal favor junto con el consejo y mandamiento me ha salido
2712
.Y assí lo 
                                                          
2704
 manda) mandó  S, L, Z. 
2705
 acetar) aceptar  S, L, Z. 
2706
 huvieron) ovieron  S; uvieron  L, Z. 
2707
 te) os  Z. 
2708
 y) om. S, L, Z. 
2709
 acetar) aceptar  L, Z.  
2710
 rescebir) recebir  S, L, Z. 
2711





 yo de acetar
2714
 la batalla como vuestro cavallero, pues de serlo, no pienso que 
le será por la vuestra merced negada la parte que del todo de mi parte muy amada 
señora la reina Oriana le cabe.  
— Bien es —dixo la reina Oriana—, que de su parte el todo se me dé de las 
affrentas, pues en mí la possessión del temor pidieron
2715
 tener que en vós no hallaron.  
Y con esto con pesar de todos, el rey tomó papel y tinta, y escrita una carta, al su 
leal A[r]dián
2716
 el enano la da, diziendo:  
— Mi fiel enano, no quiero negarte la possessión de la propiedad que a mi 
servicio tuviste, por tanto de mi parte esta carta al rey de Tiro lleva.  
— Mi señor —dixo el enano—, según da testimonio la palabra divina, la vitoria 
de la batalla a la vuestra grandeza se promete, pues para alcançar d´ella la ensalçada 
gloria que os está aparejada, tanto la vuestra grandeza se ha querido humillar.  
Y con esto toma la carta, y con ella al real de don Lucidor va, donde en la tienda 
de la reina Zahara al rey con todos los príncipes halla.Y puesto ante ellos preguntando 
quál fuesse, mostrándoselo le
2717
 estuvo una pieça
2718
 mirando, paresciéndole bravo y 
fuerte cavallero, como lo era él, y después de averlo mirado, él le dize
2719
:  
— Soberano2720 rey de Tiro, con razón has encarescido2721 tu gloria, pues tan 
grande te la pudo poner que se acetasse
2722
 tu demanda, donde la más contraria fortuna 
no te dexa de prometer la gloria que de tan soberana osadía por alcançarla la quiso 
assegurar. Toma esta carta y por ella verás lo que desseas.  
El rey la tomó y dixo:  
—  Enano, no pensava yo que en cosa tan alta, tan baxa se pudiera hallar.  
[Y]
2723
 el enano le respondió:  
—  El ánimo de la grandeza con las virtudes en el que al cuerpo no son otorgadas.  
Y con esto el rey toma la carta, y abierta vio que dezía ansí:  
                                                                                                                                                                          
2712
 salido) sido  S, L, Z. 
2713
 lo aceto) devo  S, L, Z. 
2714
 acetar) aceptar  S, L, Z. 
2715
 pidieron) pudieron  L, Z. 
2716
 Adián) Ardián  S, L, Z. 
2717
 le) om.  S, L, Z. 
2718
 una pieça) om.  S, L, Z. 
2719
 después de averlo mirado, él le dize) díxole  S, L, Z. 
2720
 soberano) om.  S, L, Z. 
2721
 encarescido) encarecido  S, Z; encasrecido  L. 
2722
 acetasse) aceptasse  L, Z.  
2723




Si al solo eterno dios soberano, rey de Tiro, dieras las glorias de tu gloria que a 
la fortuna y a tu fortaleza atribuyes de las vitorias de tu vitoria tan estendida, el temor 
que por esta parte tus palabras niega tu fortaleza, según fama me lo pudiera segurar 
porque a tus dioses el engaño d´esto atribuir, que al valor de tu persona no se pudiera 




, que no se puede esperar gloria de la 
fortuna. Pues para alcançarla d´ella, la mayor es la vitoria de averla primero a ella 
para sus casos vencido. Pues cómo puede dar gloria quien la perdió, mas de aquella 
que con su vencimiento pudo rendir, cuyo vencimiento más se assegura contra ella que 
aquellos que conoscen que ella no puede más de lo que se le da lugar. Por el que la 
mano en el exe de su rueda contino puesta
2726
 tiene, de quien yo no solo pienso averme 
vencido las glorias que de mí tanto encareces
2727





 él se puede hazer, se pueden llamar suyas. Y como tal es la gloria 
de mi tan ensalçada gloria por ti publicada a su magestad refiero como cúya es, y a él 
doy gracias por las que por tus soberanas vitorias en el mundo á mostrado, junto con la 
que de nuestra batalla para su alabança por la parte que fuere servido le pluguiere 
mostrar, a cuya voluntad la tuya remito, como cúya es y de quien la rescebí
2730
, y por 




. Porque tan ensalçada gloria como la que de mí has 
publicado, no quede sin el fin de tu soberano principio o fin
2732
, como en una parte y en 
otra publicas de nuestra batalla estar aparejado. A cuya causa no quiero dexar de 
acetar
2733
 la gloria que con tus palabras me quesiste poner, pues por razón de las 
armas se te promete de la vitoria
2734
 de mí alcançada o
2735
  de disculpa, si
2736
 al 
contrario de lo que esperas suscediere
2737
. Y pues tú en loor mío assí has dicho todas 
las palabras de gloria que con ellas se puede encarescer
2738
, no quiero con ellas quedar 
                                                          
2724
 digno) digo  Z. 
2725
 conocer) conoscer  S, L, Z. 
2726
 puesta) puesto  S, L, Z. 
2727
 encareces) encaresces  S, L, Z. 
2728
 sola) solo  S, L, Z. 
2729
 sin) con  Z. 
2730
 rescebí) recebí  Z. 
2731
 aceto) acepto  L, Z. 
2732
 o fin) fin  S, L; om.  Z.  
2733
 acetar) aceptar  Z. 
2734
 vitoria) victoria  L, Z. 
2735
 mí alcançada o) alcançado  S, L, Z. 
2736
 si) o si  L, Z. 
2737
 suscediere) sucediere  S, L, Z. 
2738
 encarescer) encarecer  S, L, Z. 
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vencido, mas del vencimiento que de las tuyas conozco para mayor gloria tuya. Porque, 
soberano rey, yo aceto
2739
 el desafío con las condiciones por ti embiadas, y aseñalo
2740
 
el día, que era
2741
 el tercero del que estamos, y
2742
 el campo asseguro de mi parte. Y por 
juezes para el nombre de mi parte a la excelente infanta Alastraxerea con el excelente 
príncipe don Falanges d´Astra, tú nombra los que te pluguiere con ellos para que 
partido el sol la gloria den a cúya  fuere. Con que acabo embiándote la paz hasta la 
guerra, que acabada no la dexa si en la honrra
2743
 no la puso con la immortalidad de 
asosegada
2744
 gloria.  
 
El rey holgó mucho con la respuesta, y más la infanta por la honrra que el rey le 
avía dado, si con don Falanges no la metiera, y dixo:  
— Enano, dezid al señor rey que no sé para qué tomava juezes tan sospechosos 
como yo para el
2745
 rey don Falanges para comigo, sino que pienso que en su fortaleza 
piensa salvar el poco concierto de nuestra sospecha.  
Y con esto el enano confirmadas las condiciones sobre él va, donde sabida la  
respuesta mucho plazer con las palabras de la infanta se huvo
2746
. Y assí passaron esse 
día que en otra cosa no se hablava, hasta que la noche antes de la qual el rey de 
T[i]ro
2747
 señaló por juezes los mesmos
2748
 qu’el rey Amadís avía nombrado. 
 
¶ Capítulo Veinte y Dos
2749
. Cómo ante los príncipes griegos paresció una  
donzella de estraña forma vestida, con una carta de la hermosa reina de C[l]eofila.      
 
enida ya la noche
2750
 que las tablas fueron alçadas, en la gran sala entra una 
donzella asaz <era> hermosa y ricamente guarnida de traxes
2751
 muy estraños, 
                                                          
2739
 aceto) acepto  Z. 
2740
 aseñalo) asseñalo  S, L; señalo  Z. 
2741
 era) es  Z. 
2742
 y) en  L, Z. 
2743
 honrra) honra  S, L, Z. 
2744
 asosegada) assossegada  S, L, Z. 
2745
 el) y  Z. 
2746
 huvo) uvo  S, L, Z. 
2747
 Turo) Tiro  S, L, Z. 
2748
 mesmos) mismos  S, L, Z. 
2749
 Veinte y Dos) xxij  S, L; xxii  Z. 
2750




con cuya entrada todos estuvieron callando por ver lo que dezía. Que, como entró y una 
pieça huvo
2752
 mirado todos los príncipes y princesas, dixo sacando una car[t]a
2753
 que 
traía en lengua latina:  
— Soberanos y excelentes príncipes de Grecia y de todas las más partes del 
mundo, a todos soy embiada, assí los que aquí estáis como los que vuestros campos 
poblados como enemigos vuestros tienen. Lea la vuestra soberana
2754
 grandeza essa 
carta y por ella ve[r]é[i]s
2755
 lo que de mi embaxada se demanda.  
Y como esto dixo, calló, y luego fue
2756
 tomada la carta, y manda[da]
2757
 leer, 
dezía ansí:   
 
Cleofila, reina de la Ínsola de Lemos, a quien los celestiales dioses tanto de 
hermosura como de grandeza con la suya quisieron repartir. Nacida
2758
 de la gloriosa y 
real sangre del más valiente rey Gedeo
2759
, de la soberana estirpe de los príncipes 
troyanos venido, esenta de la sugeción
2760
 de matrimonio por la presunción de la mi 
acabada hermosura,  a vós, los excelentes príncipes griegos, salud embío
2761
 para no la 
procurar quitar, ni de vuestras manos dexar de la rescebir
2762
 en cuya seguridad en los 
vuestros puertos soy llegada. En cuyo testimonio sola de mis donzellas acompañada 
vengo, para que espantada de tan general ayuntamiento como en el imperio griego a 
causa de la segunda Helena en mi tierra supe ayuntarse
2763
. Soy venida para con 
seguridad de ambas partes ante vós parescer, para juzgar el de los vuestros gloriosos 
hechos, para en tan general y excelente juizio de bondades poner emplear la mi tierra 
acompañada de mi hermosura en tal cavallero, que del estado de la fortaleza junto con 
el de la persona fuese adornado. Aunque del
2764
 de los bienes de fortuna fallesciesse
2765
, 
por tener yo por mayor el bien del primero que la grandeza |
173r.
| del segundo con la 
                                                                                                                                                                          
2751
 traxes) trages  L, Z. 
2752
 huvo) uvo  S, L, Z. 
2753
 carca) carta  S, L, Z. 
2754
 soberana) om.  S, L, Z. 
2755
 vezes) veréis  S, L, Z. 
2756
 fue) om.  S, L, Z. 
2757
 manda) mandada S, L, Z. 
2758
 Nacida) Nascida L, Z. 
2759
 Gedeo) Gedeón  S, L, Z. 
2760
 sugeción) sebjeción  L, Z. 
2761
 embío) embía  S, L, Z. 
2762
 rescebir) recebir  S, L, Z. 
2763
 ayuntarse) ayuntase  S, Z; ayuntase  L. 
2764
 del) el Z. 
2765
 fallesciesse) falleciesse  S, L, Z. 
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poca certenidad que la fortuna tiene; de la qual, el primero quedo reservado por la 
fortaleza del ánimo aparejado a los golpes de la mudable rueda con
2766





 acaescimientos. Porque, si la vuestra grandeza a 
la de mi real intención quisiere poner seguridad, en tierra saldré y a ver la vuestra 
merced iré, junto con el ornamento de los célebres torneos en las bodas del griego 
príncipe celebradas y aparejadas de se celebrar. A cuya causa essa mi donzella a vós 




 de la mía. Con que acabo 
sin offrescerla
2771
, mas de aquel que con licencia de la de los soberanos dioses para mi 




Muy maravillados de la carta los príncipes quedaron, la qual de otras semejantes 
razones en el real de don Lucidor la donzella avía ya dado. Que preguntado dónde su 
señora quedava, dixo que en un puerto tres leguas de aí, aguardando respuesta. La qual 
sabida, otro día sería aí. Ellos le respondieron que ella podía tornarse y dezir a su 
señora, la reina C[l]eofila
2773
, que la su merced fuesse muy bienvenida en sus puertos, y 
que en ellos podía salir y venir a su ciudad, donde le sería hecho todo servicio que por 
razón de su valor y persona se le deviesse. Y con semejante respuesta de los enemigos, 
la donzella muy alegre se torna para su señora, la qual brevemente se dirá de su venida 
la causa que fue.  
Que, sabrés
2774
 que en la Ínsola de Lemos, de la gloriosa sangre del rey 
P<e>ríamo
2775
, huvo un rey muy estremado en armas y disposición llamado Xedeo
2776
. 
Este fue casado con una reina de estremada hermosura, del cuyo ayuntamiento nació
2777
 
                                                          
2766
 con) y con  Z. 
2767
 adversos) adversarios  L. 
2768
 prósperos) y prósperos  S, Z. 
2769
 rescebir) recebir  S, Z. 
2770
 acetación) aceptación  L, Z. 
2771
 offrescerla) ofecerle  S, L; ofrecerla  Z. 
2772
 offrescer) ofrescer  S; ofrecer  L, Z. 
2773
 Creofila) Cleofila  S, L, Z. 
2774
 sabrés) sabréis  S, L, Z. 
       En adelante dejaré de mencionar esta variante constante en S, L, Z. 
2775
 Periamo) Príamo  Z. 
       Corrijo por Z. 
        Príamo: rey de Troya, último hijo de Laomedonte. Bajo su reinado se desarrolló la Guerra de Troya 
cuando era ya un hombre anciano. Padre de Héctor y Paris. 
2776
 Xedeo) Gedeón  S, L, Z. 
2777
 nació) nasció  L, Z. 
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esta reina Cleofila. La qual en hermosura tan estremada salió, como lo fue
2778
 en su 
tiempo, ninguna le hizo ventaja, aunque entrassen las princesas griegas en la cuenta. Y a 
la sazón que sus padres murieron, quedó ella de seis años y a la sazón era de diez y seis, 
junto con su hermosura adornada de gracia y saber. Y con tan excelente gracia de tañer 
y cantar con una harpa, que no avía quien en ello le igualasse. A cuya causa y de su gran 
riqueza de muchos príncipes avía sido demandada para casar, mas ella todos los 
desdeñava, diziendo que solo aquel avía de casar con ella que en bondad y buenas 
manos a la su hermosura fuesse conforme. A cuya causa teniendo tal desseo, oyendo 
dezir de aquel tan general ayuntamiento, como a causa de la segunda Helena se hazía, 





 cuya fama gran noticia tenía. Y como ella no venía con intención de dar 
ayuda a ningunos, no quiso traer consigo ningún varón ni cavallero, mas de las naos que 
para sí y sus donzellas le fueron menester, adornadas de los marineros necessarios al 
servicio d´ellas. Y con esta compañía contra voluntad de sus vassallos vino hasta llegar 
a un puerto tres leguas de Constantinopla donde entró la donzella por el seguro. Y en 
tanto, ella quedó adereçando para su salida, como agora se os contará. 
 
¶ Capítulo Veinte y Tres
2781
. Del plazer que la reina Cleofila con su donzella 
huvo
2782
, y del gran rescibimiento que por ambas partes le fue hecho.     
 
ran plazer la reina Cleofila con su donzella huvo
2783
, de la qual fue muy 
informada de la hermosura de las princesas griegas. Y luego otro día de mañana 
salió en tierra con dos mil donzellas que consigo avía traído. Las quales todas ivan en 
unas bestias blancas a manera de cavallos, salvo que avían
2784
 los pescueços tan grandes 
como una gran braçada, y derechos hazia riba llevavan las sillas y guarniciones 
toda[s]
2785
 de seda blanca con paramentos de lo mismo todos sembrados de cavos
2786
 de 
oro. Y ellas vestidas de ropas largas y muy ceñidas de lo mismo. Los cabellos sueltos y 
                                                          
2778
 como lo fue) que  Z. 
2779
 hermosas) ermosas  Z. 
2780
 a) om. S, L; de  Z. 
2781
 Veinte y Tres) xxiij  S, L, Z. 
2782
 huvo) uvo  S, L, Z. 
2783
 huvo) uvo  S, L, Z. 
2784
 avían) ivan  S, L, Z. 
2785
 Toda) todas  Z.  
2786




como fino oro |
173v.
| todos tan encrespados, que a manera de un vellocino sobre las 
cabeças los traían, con cercillos
2787
 de gran riqueza. Todas llevavan grandes penachos 
blancos en las  manos y cabeças de las bestias. Y quarenta d´ellas ivan con instrumentos 
ta[ñ]endo
2788
 delante. Estas ivan cerca de la reina, y todas las otras en una manera de 
processión de tres órdenes de tres en tres y la reina quedava detrás. Con las más 
principales venía sobre una bestia, de la misma forma, sino que era en demasía más  
grande toda cubierta de paramentos de tela de gruesso aljófar. Y en ello
2789
 y en la 
guarnición,  que de lo mismo era, ca[b]os
2790
 de oro relevados
2791
 y con ricas piedras y 
perlas bordadas.  
Ella iva encima con una ropa de tela de gruessas perlas de lo mismo bordada, tan 
larga que hasta en los pies de la gran bestia llegava. Llevava los sus muy hermosos 
cavellos
2792
 como fino oro, de la suerte que sus donzellas, salvo que la crespina que 





con tan ricos cercillos
2795
, que no tenía precio, ni lo tenía su hermosura. Llevava delante 
quatro donzellas a manera de reyes d´armas, con ropas de oro, y por ellas sus reales 
armas, que eran águilas negras en campo de oro, y la devisa era una Ave Fenis con una 
letra que dezía: O con el solo la sola con la sola. 
Y con semejante magestad va la vía de Constantinopla, llevando delante
2796
 
docientos dromedarios cargados de ricas tiendas y cosas
2797
 de su servicio. Estos solos 
llevavan hombres de servicio para los cargar y descargar, cubiertos los dromedarios con 
paños blancos de fina seda rasa con sus reales armas y divisas por ellas bordadas
2798
, y 
tan largas, que sus puntas al suelo llegavan. Los hombres que ivan con ellas
2799
, ivan de 
paños de lana blanco
2800
 vestidos con la bordadura de lo mismo, a los quales la reina 
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avía mandado que aparte cerca del real y ciudad sus tiendas armasen
2801
, porque quería 
estar sobre sí,  pues por nadie no venía allí.  
Y con esto van hasta una legua de la ciudad de Constantinopla. Que, como allí 
llegaron, en cierto artificio que en la silla de la reina iva, pone quatro baras 
de[l]gadas
2802
 de una braçada de alto sobre la cabeça. En las quales enci[m]a
2803
 fue  
puesta a manera de palio
2804
 una tan grande y rica corona de oro que no tenía precio, 
según las piedras y perlas que tenía. Y en lo alto d´ella estava un Fenis
2805
 de su misma  
manera y riqueza puesto, que unas llamas que de fino rosicler en lo alto de la corona se 
hazía, con la letra de su divisa del pico colgada en un letrero qu’el cuello del ave  
rodeava. A los lados de la corona estavan dos águilas muy perfectas de oro, cubiertas de 
preciosos diamantes por plumage, que la corona parescían
2806
 sostener, porque tal forma 
de palio acostumbravan los reyes de la Ínsola de Lemos.  
Que como esto fue hecho, yendo la reina en baxo puesta, de hazia la ciudad veen 
venir dos grandes polves
2807
, apartado el uno del otro gran pieça. En los quales infinito 
número de menestriles sonavan, los quales se hazían por los príncipes griegos y por los 
contrarios, que cada qual parte a
2808
 rescebir a la reina venían con número de cada más 
de dos mil cavalleros de los más principales y luzidos de sus exércitos. Y delante venían 
don Lucidor y sus valedores, entre los
2809
 quales venían la reina Zahara y sus hijos, 
donde los primeros que a la reina llegaron fueron ellos, la qual con soberano 
acatamiento los rescibe
2810
, sabiendo quién fuessen.  
Todos venían de ricas armas armados, salvo las cabeças, en las quales ricas 
coronas traían con ropas largas y muy
2811
 ricas y resplandecientes. Los quales con gran 
amor y cortesía la reina resciben
2812
, tan maravillados de su gran
2813
 hermosura como 
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 la de la infanta Alastraxerea paresciéndole
2815
 ser igual a la suya. Y luego tras 
ellos fueron rescebidos todos los otros príncipes [y]
2816
 reyes. Y tomando a la reina 
Zahara, y Cleofila [a]
2817
 Anaxartes, la infanta Alastraxerea en medio por la honrrar
2818
 
su camino siguen. E yendo de tal suerte la reina Cleofila, aviendo gran pieça |
174r.
| 
mirado a la preciada infanta, le dize:  
— Excelente y divina infanta, agora doy por bien empleado el trabajo de mi 
venida, pues por él la gloriosa gloria de vuestra soberana hermosura me ha sido 
revelada, junto
2819
 con mostrarme los soberanos dioses en la tierra con vuestra divinal 
vista, lo que hasta vós en los
2820
 celestiales cumbres quisieron encubrir. Bienaventurada 
yo, que con ojos mortales pude
2821
 merescer ver la luz immortal de vuestra gloriosa 
lumbre.  
La infanta responde:  
— Muy hermosa y soberana reina, por cierto no menos gloria de la que a mis 
padres se participa, por aver hecho la vuestra gran hermosura, yo de verla
2822
, rescibo, 
donde por igual la criatura y el criador goza, y soberana alegría de vuestra venida he 
rescibido
2823
 por poder aver gozado de vuestro real conocimiento.  
Y en esto y en otras cosas hablando van, hasta que los príncipes griegos llegan, y 
parados los resciben abriéndose la batalla, y la orden de las donzellas de la reina nunca 
desordenándose, antes por cosa paravan su camino hasta que a su señora vían parar. 
Que, como paró, llegan todos los reyes y príncipes que en la ciudad estavan, que todos 
venían aunque algunos estavan llagados. Todos de ricas ropas sobre las armas cubiertas, 
de sí las cabeças desarmadas y ricas coronas sobre ellas en hermosos capirotes. Delante 
venían el preciado rey Amadís y el príncipe don Falanges d´Astra, entre los  
emperadores Lisuarte y Esplandián, y tras ellos, todos los otros de su linage y valedores. 
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Que, como llegaron, la reina fue
2824
 espantada de ver tan hermosa compañía de 
cavalleros, y muy maravillada de la gran hermosura de los príncipes don Florisel y don  
Falanges, y más de la del rey Amadís. La qual, con la frescura que el agua de 
<b>Urganda
2825
 el rostro lexos tenía en hedad de quarenta años. La barba larga y 
cabellos como nieve, que no negavan el tiempo, le davan gran ornamento y magestad. 
Al qual la reina sabiendo quién fuesse, como a todos huvo rescebido
2826
 con gran 
acatamiento, al rey Amadís dize:  
— Soberano rey de la Gran Bretaña, la antigüedad de tus cabellos y barba contra 
la hermosura de tu rostro demuestra que en mayor grado la puede acrescentar
2827
 con la 
memoria de la memoria que de los tus gloriosos hechos el mundo tiene. Donde con más 
número de días, más el número de la hermosura de tus soberanas glorias se acrecienta, 
poniendo con tal memoria tu
2828
 hermoso rostro más claridad y hermosura que los 
matizes de los rubios
2829
 cabellos de los príncipes presentes de tu linage en sus 
hermosuras dan hornamento
2830
. ¡O, bienaventurado príncipe, donde el principado
2831
 de 
la fama con tan gloriosa gloria se pudo aposentar! Para que con la hermosura de sus 
hazañas los coraçones, no solo de los gloriosos cavalleros les fuesse otorgado 
sojuzgar
2832
, mas los de las altas donzellas. Porque no sé yo por qué ando yo a buscar el 
varón, para ayuntarlo por matrimonio a lo que a mi grandeza con hermosura meresce, 








 que más que todas  
meresce
2837
 por parte de averlo merescido
2838
. Porque ya tengo merescido
2839
, como de  
mi jornada el fin de mi cuidado se ha hallado con averlo perdido, conociendo
2840
 que lo 
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más está ya ganado, por lo más que lo pudo merescer
2841








 la más 




 gran gloria de sus palabras le 
responde:  
— Excelente y muy hermosa reina, en gran merced a la vuestra grandeza tengo 
con vuestro soberano merescimiento
2847
 querer el mío encarescer
2848
, con cuyas palabras 
más gloria se me pudo poner que con aquellas todas juntas que no la merescieron
2849
, si 









 porque vuestras muy hermosas y reales 
manos beso, por tan soberana merced como de vuestras palabras he rescibido
2854
. Y 
plega  a Dios de me traer a tiempo de solo poder |
174v.
| pensar servirlas, porque pagarlas 
con obras es impossible.  
Y con esto maravillados de su hermosura
2855
 tanto, que muchos tomaron cuidado 
del que su vista les puso para procurar mostrarle sus bondades, para poderla ganar la 
voluntad que solo
2856
 al valor de la bondad publicava tener offrescida, passaron hasta 
que cerca de la ciudad llegaron. Donde jamás la reina quiso ir a la ciudad a posar, 
aunque mucho se lo rogaron, antes diziendo que como descansase
2857
 algún día del 
camino, que iría a ver la hermosura de las princesas de Grecia, la qual por la de sus 
príncipes ya tenía sojuzgada.  
Y con esto a unas ricas tiendas que armadas tenía fue llevada. Y en el camino 
supo de la batalla que para otro día aplazada estava, de que mucho holgó. Y allí llegados 
para despedirse, todos los príncipes ante la puerta de su tienda se hazen un corro, donde 
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los unos a los otros se miravan, especialmente don Florisel y don Lucidor. Y don 
Falanges a la infanta Alastraxerea, y ella no a él. Mas sobre todos os digo que Amadís 
de Grecia después que vio a don Lucidor jamás los ojos d’él apartó, porque le 
parescía
2858
 tener delante a la princesa [L]ucela
2859
, tanto le parecía. Cuya vista la de su 
memoria tanto en la suya pudo poner fuerça, que con tan nueva de sus cuidados la pudo 
poner. Como en aquel tiempo que mayor <l>avía
2860
 de su hermosura rescebido
2861
 
tanto que ni vía, ni sentía lo que dezía, ni pensava, ni jamás los ojos d’él apartava. Y 
don Lucidor mirava en ello y pensava que lo mirava con enojo que d’él tenía, y de sí lo 
mirava, con cuya vista más en su conquista acrescentavan. Pues el príncipe Anaxartes, 
quanto más la hermosura de su
2862
 reina mirava, tanto más la de su señora a la memoria 
le trayendo los ojos d´ella no partió de sí. Todos los otros cavalleros unos a otros se 
miravan, y por las sobreseñales se conoscían
2863
, por la prenda de los duros golpes que 
los unos de los otros avían rescebido
2864
. Y en gran cuidado passavan el rey Brimartes si 
hablaría a aquellos príncipes estando tan juntos, y ellos a él; mas cada uno aguardando 
qu’el otro lo hiziesse.  
Dexando a la reina, se van los unos para su real y los otros para la ciudad, donde 
todo aquel día en otra cosa no se habló entre ellos y las princesas, sino en la venida de la 
reina Cleofila y su estremada hermosura. Mas essa tarde la emperatriz Abra hizo hazer 
en el campo, donde la batalla se avía de hazer, grandes y ricos cadahalsos para salir a 
verla, diziendo que pues por su servicio se hazía, que quería salir a poner favor a su 
cavallero. Y essa noche en sacrificios y oraciones toda fue passada por ambas partes, 
acompañados los que la batalla avían de hazer de todos los príncipes de su parte. Assí el 
rey Amadís rogando a Dios le diesse vitoria de aquella, como de todas las passadas. 
Como el rey de Tiro que estremado de todos los reyes paganos era en bondad, y más en 
armas y condiciones, y grande y fuerte cavallero. Mas essa noche el rey Amadís a la 
reina Cleofila embió a dezir con el conde Gandalín, que pues venía a juzgar, que le 
suplicava con los juezes quisiesse ser el tercero; a las quales palabras la reina respondió:  
— Conde, dezid al señor rey que su juizio por sus obras está ya juzgado y, por 
tanto, que pues yo no vengo a juzgar lo que por sentenciado tengo, que solo en el juizio 
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de la hermosura de las princesas de Grecia mañana me
2865
 quiero ocupar el tiempo que 
de mirar su batalla las maravillas d´ella me dieren
2866
 licencia.  
Y con esto el conde se torna, y por ser como dixe
2867
 la noche, esperando todos el 
día. 
 
¶ Capítulo Veinte y Quatro
2868
. De cómo se hizo la batalla entre el rey 
Amadís y el de Tiro, y de lo que en ella succedió. 
 
 
a luz del día venida
2869
, el excelente rey Amadís por mano de todos aquellos 
príncipes armado de fuerte loriga, las princesas sobre ella de remedios de 
preciosas reliquias le comiençan adornar. Y luego, por mandado |
175r.
| de la emperatriz 
Abra unas ricas y muy resplandecientes armas al rey traen, blancas y con sobreseñales 
de lo mismo, como los noveles las acostumbravan. El escudo el campo de oro tenía, y 
en él con gran riqueza obradas aquellas Pruevas del Arco de Apolidón y Cámara 
Deffendida. Y quando delante las armas al rey pusieron, ella le dize:  
— Mi señor, estas armas de mí la vuestra grandeza resciba2870, pues para mi 
servicio la merced d´esta batalla se ha de hazer. Y quise poner esta memoria de la 
lealtad de vuestos gloriosos amores, para que junto con la esperiencia
2871
 de la que de la 
fortaleza oy parescerá a todo el mundo la vuestra vitoria
2872
, en ambas partes sobre 
todos les sea notorio. Y las armas de novel porque cada día tales hazes
2873
 vós con ellas 
vuestras grandes hazañas de todas las que se pueden pensar. Assí qu’el que nuevas 
maravillas haze cada día, nuevas armas y nueva  gloria se le deve.  
— Mi señora —dixo el rey—, yo beso vuestras manos por la merced de la gloria 
y favor que la vuestra merced me pone. Y bien hizo vuestra grandeza de hazerme novel, 
pues con nuevos pensamientos en vuestra hermosura y hechos para su favor y servicio 
                                                          
2865
 me) om.  Z. 
2866
 dieren) darán  Z. 
2867
 por ser como dixe) assí se passó  Z. 
2868
 Veinte y Quatro) xxiiij  S, L; xxiij  Z. 
2869
 La luz del día venida) Venida la luz del día  Z. 
2870
 resciba) reciba  Z. 
2871
 esperiencia) experiencia  S, L, Z. 
2872
 vitoria) victoria  L, Z. 
2873




tengo de exercitar la persona. Pues en los amores míos y vuestros, la gloria de los de mi 
señora Oriana no niegan con la vitoria d´ellos en la de su firmeza acrescentarse
2874
 con 
mayor fuerça.  
Esto dezía con tanta gracia y risa que todos d´ello rieron. Y con esto bien armado 
de todas sus armas, por su pedimiento todas las princesas a los cadahalsos con paños de 
duelo a causa de Helena y Timbria se van, acompañadas de muchos cavalleros. Y al rey 
un cavallo blanco le dan con paramentos de brocado blanco, con lazos de muchas perlas 
por ellos, que la emperatriz avía mandado hazer. Y ceñida la su rica y verde espada en 
él sube, con todos los príncipes y preciados cavalleros. Donde ya puesto, tanto 
estruendo de menestriles se haze que no se oían los unos a los otros con la magestad de 
sus acordadas consonancias. Y de sí como sonaron, por mandado de Abra aparejado en 
toda la flota de los griegos y torres de la ciudad, tanto número de artillería dispara con 
que con magestad de soberana grandeza.  
La qual en el real de don Lucidor fue la causa conocida y con semejante 
ornamento se responde. Ya que a la sazón el rey de Tiro, armado de fuertes y ricas 
armas, estava acompañado de los príncipes de su parte, y las armas eran todas verdes y 
sembradas de mayas, muy naturalmente obradas, junto con las sobreseñales que de seda 
verde eran y paramentos de su cavallo. El escudo avía ansimismo verde, y en él la rueda 
de la fortuna pintada, y su figura en lo alto d´ella puesta, y como era grande y bien 
hecho, parescía en demasía bien.  
Pues como el ruido sonó, la excelente infanta Alastraxerea acompañada de todos 
los reyes paganos solamente
2875
 armada salvo la cabeça y rica ropa sobre las armas, y de 
la
2876
 suerte los reyes que con ella venían, a la ciudad por el rey va. El qual halla ya a 
cavallo y en manos del emperador Esplandián, su hijo; la lança y el yelmo en las del 
emperador Lisuarte; el escudo, el emperador de Roma. Que, como la infanta llegasse, 
siendo bien rescebida
2877
 a maravilla, bien le paresció
2878
 el rey e
2879
 como con tales 
armas armado le vee, ella le dize:  
— Señal de cosas nuevas vuestras armas, soberano rey, nos muestran.  
— Mi señora —dixo él—, los nuevos pensamientos hazen nuevas intenciones.  
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Y la infanta no entendiendo las razones del rey, Amadís de Grecia se las dize
2880
, 
de que ella rio mucho. Y con esto el príncipe don Falanges por el rey de Tiro va, y luego 
comiençan a mover con señal de ambas partes, para que juntos los cavalleros al campo 
salgan.  
Mas a esta hora, la reina Cleofila ya al cadahalso viene con todas sus donzellas 
vestida[s]
2881
 de seda azul, sembradas de soles oro. Y ella venía vestida una ropa de una 
seda de azul que parescía
2882
 dar tales bislumbres como el cue[l]lo
2883
 del pavo puesto a 




|. Era muy larga y ceñida con infinitos 
plieg[u]es
2885
, que hasta en el ruedo
2886
 llegavan, y de la espalda hasta en la apretada 
cinta. Las mangas eran del nacimiento muy plegadas y de las bocas assimesmo, y en 
derecho del todo
2887




 medio tan grandes 
que llegavan hasta casi al suelo puesta en pie la reina. Toda la ropa era sobrefina tela de 
oro golpeada y los pechos con soles relevados de oro trabado. Traía un collar y cinta de 
tantos joyeles que no tenía precio. Los sus muy rubios
2890
 cavellos traía hasta la mitad 
muy encrespados, y todos en lo alto de la cabeça, de lo llano d´ellos hecho, un nudo a 
manera de botón; y de las puntas que sobravan, doze ramales hechos, y de cada uno, una 
laçada
2891
 en que pendía un jo[y]el
2892
. En torno de la cabeça, en cada uno puesto
2893
 de 
un Ave Fenis con tantas piedras y perlas sobre oro que no tenían precio. Y  de sus orejas 
tan ricos cercillos y grandes que grandes bislumbres a su hermosa garganta y pechos 
ponía, con tanta hermosura de su rostro que cosa divina parescía
2894
. Llevava los 
paramentos de la bestia de lo mismo, que la ropa y la corona sobre sí de la suerte qu’el 
día de antes. Y con grandes menestriles de sus donzellas viene a los cadahalsos donde 
las princesas griegas estavan, trayéndola de la rienda el glorioso príncipe don Florisel 
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que, sabiendo que la reina quería venir acompañada
2895
, de grandes duques y condes por 
ella avía ido.  
Y don Lucidor venía del otro lado, que siendo avisado ir allá don Florisel, él 
assimismo muy acompañado allá fue. Y veniendo assí, de todos eran mirados, y ellos 
más de sí. Y la reina de don Lucidor que estrañamente pagada d´ellos estava
2896
, como 
aquel que su par en hermosura no avía visto. Y en el camino la reina dixo:  
— A gran merced de los soberanos dioses tendría poder ser parte para poner paz 
entre tantos príncipes como aquí estáis.  
— Mi señora —dixo don Florisel—, no da la vuestra hermosura testimonio de lo 
que publicáis, sino de acrescentar la guerra que en qualquier buen conoscimiento la paz 
a ella
2897
 tendría yo por más peligrosa que la guerra que entre nós la vuestra merced 
quería
2898
 poner en paz.  
— D´essa guerra —dixo don Lucidor— no pienso yo que tanto mal la su merced 
nos quisiesse en
2899
 la paz a nadie procurasse, pues no la negó Dios en su hermosura la 
fuerça de la hazer a toda vista, donde el peligro de las armas el mayor de su hermosura 
lo tiene tan seguro quanto sin [su]
2900




La reina se rio de lo que los príncipes dezían y dixo:  
— Pues por tan grande la guerra de mi vista tenés, no se dé lugar a que más de 
en ella
2902
 se ocupen vuestras personas.  
— Mi señora —dixo don Lucidor—, essa guerra no niega la de la fama, antes 
más a ella obliga; por donde la vuestra merced pensando ponernos paz por la parte que 
la desseáis, más obligación a la guerra nos pone<s>
2903
.  
— Pues yo pensava —dixo ella—, que la mía bastava para poner paz a toda 
guerra. 
— Assí es verdad, mi señora —dixo don Florisel—, que paz le pone según que 
del sentimiento de la llaga de vuestra hermosura a todos los del mundo puede aver de la 
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misma causa, que aí para dar el sentimiento nasce
2904
 la gloria para quitarlo. No querría 
yo gozar de gloria que del todo fuesse parte para quitar tan glorioso dolor, pues por 
parte de la gloria dezís que sale <dixo don Florisel>. 
— Bien paresce —dixo la reina—, que estáis bien llagados en la guerra de los 
amores, pues la esperiencia
2905
 tal muestra en vuestras palabras da.  
Y esto dezía ella riendo y con mucha gracia, maravillada así ella como todos de 
ver con quán buen semblante los príncipes venían con ella hablando, mostrando muy al 
contrario las palabras que los coraçones tenían, porque cruelmente se desamavan. Mas 
como sabios fuessen, teniendo por mayor falta mostrar guerra en las palabras que 
negarla en las obras a su obligación real, con graciosas palabras y burlas con la reina 
vinieron hasta llegar al cadahalso. Donde en los |
176r.
| braços de don Florisel, la reina 
dixo que quería abaxar, porque avía primero venido a su servicio, para que de allí les 
naciesse cuidado y diligencia para su servicio. Y esto dixo ella porque vio que podía 
nascer
2906
 de qualquiera cosa causa en su desamor, de aver al presente enojo, como 
sabia quiso pervenir con tiempo a la necessidad.  
Y con esto don Lucidor delante al cadahalso subieron, donde todas las reinas 
espantadas de su hermosura hallaron, y ella lo fue de la suya, especialmente, de la de 
Niquea y Helena y Silvia con la princesa Oriana, que con el luto fue acrecentada. La 
qual con gran cortesía fue rescebida
2907
 y tomada entre las emperatrizes Leonoria y 
Abra de
2908
 don Lucidor, y
2909
 Helena, que por las señas se conoscieron
2910
. Os digo que  
bien los gestos mostraron lo que los coraçones de tal vista pudo engendrar. Mas los 
príncipes luego con grandes reverencias de aquellas señoras se abaxan con cortesía de 
qual delante fuesse, y juntos abaxados, tomando sus cavallos, cada qual se va a venir 
con su compañía. La reina Cleofila una pieça mirando aquellas princesas, y ella a ellas 
estuvo, en fin de la qual con gran gracia dixo:  
— Si con semejante paz que guerra, tan glorioso y hermoso ayuntamiento 
hallara, pensara que arrebatada en los soberanos cielos era puesta a gozar de la gloria 
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 en ellos tienen [q]ue
2912
 aquí,  mas no fallesce
2913
 de lo que sobra 
en lo que dicho tengo.  
— Mi buena señora —dixo la emperatriz Leonoria—, no pudiera la vuestra 
merced ser arrebatada para tal gloria sin ser de otra mayor quitada, que es de la que con 




— Mi señora —dixo ella—, es tan estraña de la mía, la2915 que en estas2916 
excelentes princesas veo, que me hallo tan nueva en ella como en la tierra que de la mía 
tan lexos es.  
Y atajan
2917
 sus razones el mucho estruendo de los menestriles que con los reyes 
venían, donde los exércitos armados. Y cada uno a su parte estavan para assegurarlo, 
pues otra seguridad allí no avía, mas de la que las honrras
2918
 les podían poner. Donde 
muy mirados fueron, assí de su apostura como magestad con la hermosura de tanta y tan 
hermosa compañía de príncipes, como en ambas partes veían allegados pues con tan 





 al campo se pone con tanta apostura que a todos de sí dio gran 
contentamiento. El rey de Tiro ansimismo con gran
2921
 hermosura el cavallo por el 
campo pone. Y luego la infanta pone al rey Amadís a una parte del campo, y don 
Falanges al rey de Tiro, partido el sol por igual. Y luego mandaron a
2922
 pregonar con 
pena de muerte las seguridades que, para que los cavalleros no perdiessen su derecho, 
era menester. Y dexándolos a un cadahalso se suben, que para ellos estava de paños de 
oro hecho, donde sentados, el príncipe don Falanges a la infanta dize:  
— Mi divinal y celestial señora, a vuestra soberana magestad suplico del juizio 
d´esta batalla todo el cuidado tenga, porque yo estoy sin el de la mayor que de vuestra 
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, que más enteros
2924
 d´estar juzgado que de poder juzgar ante 
vuestra divinal clemencia puedo parescer.  
— Soberano príncipe —dixo la infanta—, aún la execución de su juizio por 
venir está, por tanto en el presente se entienda qu’el de la clemencia que demanda2925, 
aún no es venido el tiempo del rigor para que ella aya lugar, que aún agora con fuerças 
contrarias de mi servicio te veo, y no vencidas ni rendidas para que [de]
2926
 mi divinal 
clemencia aya lugar de usar de su devido officio. 
— Mi señora —dixo él—, el mayor vencimiento es aquel qu’el alma con la 
voluntad pudo rendir qu’el que del cuerpo sin forçarlas pudo o puede hazer sacrificio. Y 
pues la vuestra grandeza d´esto la esperiencia
2927
 de fortaleza verdadera tiene, y en la 
vuestra  soberana todo consiste, no la niegue vuestra merced al que os la pide, y por 
razón  pedida de vuestro real officio no podés |
176v.
| negar  ni lo uno ni lo otro.  
— No veo —dixo la infanta—, pues tus obras niegan lo que tus palabras 
apruevan. Por tanto, pues no es tiempo este ni lugar de contender más de en aquello para 
que solo te puedo
2928
 participar mi compañía, quédese esta plática para su lugar.  
Y con esto estando todos perdida la color esperando el son de las trompas, 
paresciéndoles
2929
 la batallla más peligrosa que la de todos sus exércitos. Y más por 
parescer el valor de todo el mundo junto estar abreviado en aquellas dos personas, 
donde en la una el juizio divino avía de poner antes de la noche todo el señorío d’él con 
ganarlo del otro. Luego, pues por mandado de los juezes sonaron, y al son d´ellas los 
dos reyes apercebidos para tal tiempo, las lanças baxas mueven, y en toda la fuerça de 
los cavallos en los escudos las rompen, y el uno por el otro passaron muy apuestos y sin 
aver rescebido
2930
 revés. Y tornados
2931
 sobre sí, el rey de Tiro dixo:  
— Soberano rey, si no lo has por mal, tomemos otras lanças para qu’el juizio 
d´ellas en mi valor se pueda juzgar, pues el tuyo ya está de días sabido.  
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— Señor rey de Tiro —dixo el rey—, sea como vós lo ordenáredes, pues por 
vuestra voluntad y no por la mía esta esperiencia
2932
 de vuestra bondad o la mía oy se ha 
de mostrar.  
Y con esto les dan otras lanças. Y apartados como de primero se tornan a 
encontrar, de suerte que las lanças rompidas en los escudos. Ellos se juntan d´ellos y sus 
cavallos, por manera que al suelo con ellos vinieron, y cada uno por su parte sale, 
lançando de sí lo que de las lanças por entre los braços rotos los escudos les avían 
quedado. Y metiendo mano en sus espadas, se juntan, y comiençan entre sí una tan 
estremada batalla que parescía de más de veinte cavalleros, según los muchos y pesados 
golpes que se davan. Con los quales tanto fuego de sus armas sacavan que con el sol
2933
 
que en ellas se iría
2934
, muchas vezes los perdían de vista, haziendo aquella fuerça a la 
vista la recudida de la reflexión de los rayos del sol en las armas que ellos suelen 
rescebir d’él, mirándole contra la fuerça de sus rayos en su verdadero rostro en los 
celestiales cuellos ensalçado.  
Pues de tal suerte, sin conoscerse mejoría, gran hora anduvieron <ni>
2935
 sin que 
ninguno paresciesse
2936
 querer tomar descanso; de que todos se maravillaron del rey 
Amadís y
2937
, principalmente, por parescerle negarle la hedad la fuerça que la fortaleza 
no le negava. Lo qual no es de maravillar, porque la bondad d´este excelente rey era tan 
estremada de todos que, aunque le faltasse el estremo de su propio estremo, por la hedad 
no le faltava para tenerlo
2938
 sobre todos los del mundo. Y a esta causa se mantenía tan 
poderosamente como se dize, de cuya fortaleza espantados todos,  y más la reina 
Cleofila demasiadamente d’él estava pagada. Mas a esta hora el rey de Tiro se tiró ya 
quanto afuera y dixo:  
— Rey de la Gran Bretaña, si te paresce bien sería un poco dar lugar al tiempo 
de descanso, pues no menos faltará para con él poner cima a nuestra batalla.  
— Ninguna cosa —dixo el rey— en esta batalla por mi voluntad, sino por la tuya 
haré, como ya te dixe, si no fuere lo que solo en la voluntad de Dios y no en la mía ni en 
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, que es el fin d´este hecho con la vitoria con quien
2940
 a su magestad 
pluguiere de darla. Y por tanto descansemos quanto tu voluntad fuere.  
Y
2941
 en esto apartados sobre sus espadas una pieça estuvieron mirándose el uno 
al otro, cada uno maravillado de la bondad de aquel que delante tenía. Y algo llagados 
andavan, y las armas que muy fuertes eran, fueron causa que más no lo fuessen; mas 
bastavan las que tenían para tenerlos cubiertos de sangre, de que la reina Oriana viendo 
assí el
2942
 rey, sin color en su rostro estava. Lo que visto por el rey tal saña cobra
2943
 
contra su contrario, que le paresció
2944
 el mayor hecho que por ella
2945
 avía passado, no 
passar la palabra, que al rey de no hazer cosa, sino por su voluntad guiada avía dado.  
Y con esto se detiene tirando de sí por sí con semejan|
177r.
|te denuedo, que los 
denodados lebreles de Irlanda detenidos por los caçadores por sus collares viendo 
aquellas presas en que muy cevados están. Mas no tarda
2946
 qu’el rey de Tiro 
conociendo su intención para él se viene, y torna a la batalla como de primero. En la 
qual gran pieça andando alguna ventaja el rey Amadís sobre el de Tiro parescía traer, de 
lo qual la infanta Alastraxerea muy maravillada dixo:  
— Por cierto, la bondad d´este rey es tanta, quanta es por ser cuya es, pues más 
que en él no se puede encarescer
2947
.  
El príncipe responde:  
— Mi señora, por essa vía estoy yo espantado de vuestro soberano 
conoscimiento
2948
 venir contra cosa que tan natural la vuestra propia tiene, que es lo que 
d´este príncipe la vuestra grandeza tanto encaresce
2949
.  
— Mas es venir contra mí —dixo ella—, que contra lo que me puede parescer 




 y naturaleza divina soy deudora, 
tanto más quanto la humanidad en la amistad que d´estos príncipes tengo me puede 
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forçar a hazer lo
2952












— Esso no confessaré yo —dixo don Falanges—, pues no pienso que en mí 
pudo aver yerro en lo que me deve
2958
 por lo que me quise obligar por parte de ser 
vuestro.  
Y con esto la batalla miran. La qual andando de la suerte que se dize, al rey de 
Tiro le crece
2959
 tanta saña que alta la espada al rey va a dar un golpe por cima del 
yelmo, que tomado en el escudo, partido todo a tierra vino, de que gran turbación en las 
princesas griegas vino. Mas el rey le torna la respuesta de otro, pensando con él hazerle 
la [c]abeça
2960
 dos partes. Mas el rey de Tiro lo toma en el escudo, que todo raxado
2961
  
al yelmo la espada detiene
2962
, y cargó tanto al rey que por poco a tierra lo huviera
2963
 
traído. Mas quebrando las enlazaduras, de la cabeça del rey salió
2964
 en tierra. El rey 
Amadís que assí lo vio, dixo:  
— Rey de Tiro, escoje2965 de tornar a tomar tu yelmo y dar fin a la batalla, o de 
venir a la prisión, que vencimiento no te demando. Porque sé que en tu fortaleza y 
bondad es tan escusado pedirlo, al que tal conocimiento tiene, como impossible 
otorgarlo el que de tal virtud de fortaleza es dotado.  
— Rey —dixo el rey de Tiro, que muy sabio y comedido cavallero era—, no es 
mucho que por fuerça yo pague a tu voluntad lo que por virtud todo
2966
 el mundo te 
deve, que es ser tus prisioneros todos los d´él por tu bondad y virtud para dessear tu 
servicio y amistad. Y por tanto no tornaré a tomar el yelmo para deffender lo que de 
buscar más que de resistir me obliga, basta la gloria que por mi voluntad busque para te 
la dar contra ella sin que dos vezes para te la dar la pierda. Por tanto mira donde mandas 
que  por prisionero vaya, que presto estoy de lo cumplir.  
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— Yo te tengo en merced lo que dizes —dixo el rey—. E2967 por tanto yo te pido 
que te presentes de mi parte por la fuerça de la de su hermosura y
2968
 ante la excelente 
emperatriz Abra, pues a solo su valor el tuyo la prisión deve, y no salgas de su 
mandado.    
Y con esto los juezes viendo lo que passava del cadahalso se abaxan, y con gran 
ruido de instrumentos les dan sus cavallos, y con semejante gloria el rey fue llevado a la 
ciudad. Mas el rey de Tiro antes que se curasse, a los cadahalsos va, y [él]
2969
 subido en 
ellos, todas las princesas se levantan
2970
, y él puesto ante la emperatriz Abra, le dize: 
— Excelente2971 emperatriz de Tr[a]pisonda2972, de parte del valeroso rey de la 
Gran Bretaña en prisión de vuestra grandeza me pongo para obedecer qualquiera 
mandamiento que por la vuestra merced me fuere mandado hazer. 
Ella con hermosura le dize:  
— Señor rey, la prisión que tal persona como vós meresce2973 yo os la daré, pues 
vuestra bondad que otra no puede pagar su valor.  
Y con esto le toma por la mano y, bolviéndose a la reina Cleofila, le dize:  
— Aquí os entrego en poder de la hermosa2974 señora2975, d´esta hermosa2976 
reina para que por prisionero de su servicio quedes
2977
.  
— Mi señora —dixo el rey—, yo beso vuestras reales manos por darme con 
nombre  de prisión tal libertad, que si de vuestra mano no se suffría de ningún 
merescimiento en el valor de la hermosura y grandeza de mi señora la reina Cleofila. Y 
por tanto, yo |
177v.
| me pongo en poder de la su merced si con su licencia de su 
prisionero puedo gozar. 
La reina riendo dixo:  
— Yo aceto la prisión de mi libertad en poder d´esta excelente princesa por la 
merced que me ha querido con tal favor poner. Y la vuestra en libertad pongo, porque la 
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merced que con palabras os hizo, basta para ser vós cavallero e yo d[o]nzella
2978
 sin que 
la obra se permita por mi parte, pues no la tengo en essa más de la que la razón de mi 
grandeza con honestidad me pone.  
— Mi señora —dixo el rey—, essa libertad tengo yo por mayor prisión que la 
muerte. Mas yo beso vuestras hermosas manos por la merced que de las de mi señora la 
emperatriz me haze la vuestra merced. Y para la servir voy
2979
 a curar mis llagas, pues 
con otra mayor la vuestra
2980
 grandeza no consiente poner la melezina
2981
.  
Y con esto él se va para sus tiendas, a do fue curado. Y todas las princesas 
despedidas de la reina Cleofila, yendo con ella don Florisel y don Lucidor como avían 
venido, se van a la ciudad, donde con gran plazer d´ellos, el rey de pocas llagas curado, 
fue visitado. Y la reina Cleofila a sus tiendas llevada, muy pagada del valor del rey 
Amadís, diziendo tantos loores d´él, que a los que consigo llevava ponía embidia. Y 
ellos la dexan en sus tiendas y cada uno se va por su parte. 
 
¶ Capítulo Veinte y Cinco
2982
. De la confusión que la reina Cleofila consigo 
tenía, y de la habla que ante los príncipes griegos hizo, y de su partida.    
 
uchos y grandes desafíos durando el tiempo de las treguas se hizieron, en
2983
 
que unas vezes los unos ganavan y otros
2984
 perdían. Entre los quales el rey de 




 el príncipe Zahir huvo
2987
 
la vitoria. Y a todos ellos la reina Cleofila fue presente, la qual todos los grandes hechos 
como nada le parescían
2988
 en comparación del valor del rey Amadís, del qual tan 
pagada estava, que demasiadamente en lo secreto de su coraçón lo amava, y
2989
 tanto, 
que de día de noche jamás reposo tenía. Y esto más por la pena que tenía de aver amado 
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aquel que ni de su parte por su
2990
honestidad y presunción esperava remedio, pues con 
otro que su marido no fuesse antes passara ella por la muerte que dar lugar a sus 
pensamientos, ni de la d´él tan poco se le prometía por su lealtad tan sabida.  
Y con esto la reina hazía grandes exclamaciones consigo misma no sabiendo qué 
hazer de tomar para su remedio, ni qué pena para su castigo, en aver assí empleado sus 
pensamientos con tales leyes de su honestidad, hermosura y grandeza. Y entre
2991
 
grandes consideraciones un día acordó ir a la ciudad a ver aquellas señoras muy 
ricamente guarnida. Y ansí lo hizo para lo que agora se contará.  
Y fue que ya que el rey Amadís se levantava, ella va allá como se dize. Y
2992
 
siendo de todas muy bien rescebida, puesta en medio de todas aquellas princesas, 
después de una pieça haziendo a todos callar, ella delante todas endereçando sus 
razones, al rey  Amadís assí comiença a hablar:  
— Considerando el poder que los soberanos dioses a los movimientos celestiales 
y  sus illuminarias sobre todas las inferiores criaturas pusieron, ni los primeros 
movimientos son en mano de las criaturas, ni los ados
2993
 pueden dexar de venir en ellas 
como por la divinal mano está ordenado. Porque todas las cosas criadas tienen la fuerça 
de su naturaleza sobre sí, con aquella fuerça que naturalmente el sol con la fuerça de sus 
radiantes rayos con el aparejo y disposición
2994
 de la tierra a los ethiopios
2995
 puede de 
la fuerça de su calor matizar, que por la falta de la fuerça de sus rayos a los que habitan 
en las regiones setentrionales
2996
 es al contrario. 




| rey de la Gran Bretaña junto 
con los presentes príncipes y princesas, como todas las cosas naturales tienen la fuerça 
de su natural ser unas sobre otras, según la disposición de aquel poder que con 
semejante privillegio las unas de las otras las quiso seguir su ser natural subjetar
2998
. Por 
donde claro paresce el hombre ser de todas ellas señor, pues no solo con la
2999
 razón del 
ser natural de las cosas puede en el ánima y voluntad resistir sus fuerças; mas de sí 
                                                          
2990
 su) su mucha  Z. 
2991
 entre) entre muy  Z. 
2992
 y) om.  S, L, Z. 
2993
 ados) hados  S, L, Z. 
2994
 disposición) dispusición  L, Z. 
2995
 ethiopios) ethíopes  Z. 
2996
 setentrionales) septentrionales  L, Z. 
2997
 enxemplo) exemplo muy  Z. 
2998
 subjetar) sugetar  Z. 
2999
 la) om.  S, L, Z. 
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contra sí por la libertad del libre alvedrío, con que con serle otorgado el poder de sí 
mismo para se sojuzgar con vencerse, justamente <les> [le es]
3000
 devido el señorío de 
todas las otras criaturas.  
» No tengo yo por mal, ¡o, soberano rey!, ni los dioses lo quieran, los fuertes  
ánimos ponerlos temor
3001
 las cosas de las grandes affrentas, pues del mayor
3002
 más 
gloria se les promete, por hazer mayor fuerça por razón de la virtud a la natural razón de 
temer la muerte, que naturalmente todas las criaturas temen. Mas entonces rescibiría 
reprehensión si por el temor natural el contranatural de la honrra
3003
 fuesse forçado, 
porque ninguna gloria a los desiguales acometimientos se les sigue, si con forçar la 
natural fuerça no se haze su esperiencia
3004
 debaxo de la virtud de fortaleza. La qual los 
tiempos ha de medir, assí para saber osar como te[m]er
3005
 en el tiempo, que no menos 
virtud con el tener
3006
 que con el osar se le promete, para tener differencia de aquel 
denuedo solo del distinto natural que los brutos y fieros animales tienen sin razón 
regidos ni gobernados
3007
. Pues que menos privillegio de fortaleza contra las fuerças 
naturales del cruel amor a las altas donzellas se promete en su honestidad, que a los 
fuertes varones en la fama y honrra
3008
 por lo que dixo. Por cierto, no menos, más. Más, 
porque quanto la virtud con su contrario es esperimentada
3009
 de más gloria de resistirlo 
puede gozar. Porque con quantas más llagas y affrenta[s]
3010
 el cavallero consigue la 
vitoria, mayor gloria se le promete, ninguna fealdad dan las heridas que sin vituperio de 
fama el cuerpo dexaron. Mayor premio se promete aquellos
3011
 que con mayores 
martirios por la fe de su ley pudieron negar el amor a los cuerpos, dexándolos passar por 
los crueles sacrificios por pagarlo a la libertad de la voluntad forçada por razón de bien 
morir. No se loa la propiedad de la salamandria contra el ser natural del fuego si por él 




. Ni el ave que derramada la sangre por usar de 
                                                          
3000
 les) le es  L, Z. 
3001
 ponerlos temor) ponerles temor  S, L; poderles tomar  Z. 
3002
 la) la mucha   Z. 
3003
 honrra) honra  Z. 
3004
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
3005
 tener) temer  S, L, Z. 
3006
 tener) temer  Z. 
3007
 gobernados) governados  S, L, Z. 
3008
 honrra) honra  Z. 
3009
 esperimentada) experimentada  L, Z. 
3010
 affrenta) affrentas  L, Z. 
3011
 aquellos) a aquellos  L, Z. 
3012
 diese) viesse  Z. 
3013
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
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virtud, perdiendo la vida por darlo
3014
 a sus hijos no se tendría en nada si con libertad de 
dolor y de perder la vida no usase de tal sacrificio. No pudo a la romana Lucrecia
3015
 
poner tanta manzilla la fuerça del violento Tarquino, quánta gloria le puso dolor y 
fuerça que con el agudo cuchillo rompiendo su pecho se hizo para poner en libertad su 
fama, ninguna gloria Catón rescibiera
3016
 si con quitarla al César a sí no la pusiera con 
se quitar la vida.  
» He querido dezir todo esto, gloriosos príncipes, para que con la fuerça natural 
que mi hermosura y estado he
3017
 rescebido la contranatural de la resistir alcance 
semejante gloria que del que tengo dichas se promete, porque con dezir mi flaqueza sea 
castigada y con resistirla desculpada. Porque quiero que sepas
3018
, ¡o, valentíssimo y 
nombrado rey!, lo que por dezirlo público quedar sin culpa me publico, que es que del 
día que mis ojos vieron el valor de tu persona con la fama que de ti antes tenían mis 
orejas la razón de tu valor, assí el de mi honestidad y grandeza con hermosura pudo 
sojuzgar, que sobre la gloria que de aquí sacaré, será la pena que me daré de jamás 
conoscer
3019
ninguno, pues por marido no pude cobrar aquel que por razón y affición 
solo a mi contentamiento pude hallar. Porque la gloria de mi hermosura con tanta 
limpieza se da aquel que solo me parescía
3020
 deverla, y no pagarla por estar ya 




, assí que no he 
querido negar lo que naturalmente hablado<r>
3022
 de tu bondad y hermosura devía, ni a 
lo que devo al mío y mía en mi honestidad, hábito y grandeza. Porque d´estas dos 
fuerças, natural y contranatural, que de ti y mí he rescebido con semejante gloria tuya y 
mía, por aver conoscido
3023
 lo que de más de mi hermosura a tu valor se devía. Aunque 
no en pagarlo lo devo, quiero tornarme a mi tierra, pues lo más de lo más está visto y mi 
demanda acabada. Y mi fin con uno de los dos que mi devisa publican y lo demás que 
d´estos torneos presentes se espera, mas es permitido a la fortaleza de los cavalleros 
para exercitar sus fuertes braços que a la piedad de las donzellas para la vista de sus 
                                                          
3014
 darlo) darla  S, L, Z. 
3015
 Lucrecia: es modelo de castidad  para los romanos. Tras ser violada por el hijo de Lucio Tarquinio, se 
suicidó clavándose un puñal en el pecho. 
3016
 rescibiera) recibiera  Z. 
3017
 he) ha  S, L, Z. 
3018
 sepas) sepáis  S, L, Z. 
3019
 conoscer) conocer  S, L, Z. 
3020
 parescía) parecía  S, L, Z. 
3021
 merescer) merecer  L, Z. 
3022
 hablador) hablado  S, L; hablando  Z.  
       Corrijo por S y L. 
3023
 conoscido) conocido  S, L, Z. 
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ojos. Y no te maravilles ni
3024
 maravillen estos príncipes de lo que
3025
 tengo dicho, pues 
la mayor
3026
 maravilla de hazerme yo esta fuerça, la de descubrirla para mi limpieza 
deves escusar.  
Y con esto da fin a sus razones, de las quales todos
3027




— Soberana y hermosa reina, bien fue que vuestra3029 voluntad se permitiesse 
aquel que dandoos la suya, no la pudiesse la vuestra en más de lo que avés dicho 
rescebir por parte de ninguno lo merescer
3030
. Porque bienaventurado yo, que lo que 
Dios de todos por su valor quiso reservar, a mí me fuesse otorgado con tanta gloria y 
limpieza vuestra y mía, porque vuestras reales manos beso, y aceto la merced hasta 
tanto que yo os alce
3031
 esta palabra con daros por marido a quien a vós sin vergüença 
de quebrarla y a mí de os la dar nos pueda dexar. Y assí lo suplico a vuestra grandeza 
que se me haga esta merced.  
La reina le respondió:  
— Rey, yo te3032 otorgo mi voluntad fuera de aquella que sin ella me dexe3033 y,  
por tanto, sea ansí como lo dezís, porque no hago contra lo que dixe en otorgar lo que 
no puede ser ni cabe en razón que sea.  
Y con esto passando hermosas palabras entre ellos, se torna para sus tiendas, 
dexando a todos de sí espantados y embidiosos de tal gloria. Y antes de las treguas 
fenecidas con semejante magestad que vino, se buelve a sus naos, y de aí a su tierra, 




                                                          
3024
 ni) ni se  Z. 
3025
 que) que yo  Z. 
3026
 mayor) mayor y más grande) Z. 
3027
 todos) todos muy  Z. 
3028
 responde) respondió  Z. 
3029
 vuestra) vuestra la  Z. 
3030
 merescer) merecer  S, L, Z. 
3031
 alce) cumpla  Z. 
3032
 te) os  Z. 
3033
 dexe) dexó  Z. 
3034
 dexará) dexa  S, L, Z, 
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¶ Capítulo Veinte e Seis
3035
. Cómo fue acordado entre los príncipes griegos 
que don Florisel hiziesse una habla a don Lucidor antes de la batalla requeriéndole 
la paz.     
 
assado el término de las treguas, los príncipes griegos entraron en consejo sobre lo 
que devrían hazer. Y entre muchos acuerdos fue acordado de salir al campo a dar  
otra vez batalla a sus enemigos, y que antes que se diesse don Florisel para más 
justificar su
3036





la paz y concordia.  
Y esto ansí acordado para otro día ordenaron de hazer de su gente tres  batallas. 
La primera llevava
3039





Amadís de Grecia como la primera vez. La segunda, el excelente
3042
 príncipe don 
Falanges d´Astra con su gente y la de sus reyes, que serían
3043
 diez mil cavalleros, con 
otros veinte mil que le dieron para que fuessen con él. La tercera llevava el glorioso rey 
Amadís con todos los emperadores y reyes, sus valedores y de su linage, y con él toda la 
gente de pie. Y en la batalla del príncipe don Falanges ivan, que él avía mandado hazer 
un ardid contra los elefantes. En que avía passados de cient
3044
 carros hechos por tal 
arte, que los carros ivan para delante, y los cavallos y piertegas
3045
 atrás, con aparejado 
fuego encima, que hiziesse grande y súpita llama. Y junto en las delanteras de los carros 




 de azero, con espertos hombres que d´ellos 
tuviessen cuidado para los correr y guiar en su tiempo y poner [mucho]
3048
 fuego.  
                                                          
3035
 Veinte e Seis) xxvj  S, L; xxvi  Z. 
3036
 su) la su  Z. 
3037
 hablase) hablasse  S, L, Z. 
       En adelante dejaré de señalar esta variante constante en S, L y Z. 
3038
 requeriéndole) requiriéndole  L, requiriéndole encarecidamente  Z. 
3039
 llevava) llevava el muy valiente y esforçado  Z. 
3040
 el) el muy  Z. 
3041
 Valleroso) valeroso  S, L, Z. 
3042
 excelente) excelente y esforçado  Z. 
3043
 serían) serían hasta  Z. 
3044
 cient) cien  S, L, Z. 
3045
 piertegas) pertiegas  S, Z; perriegas  L. 
3046
 filos) hilos  Z. 
3047
 largas) las  S, L, Z. 
3048




Assimismo en el real de don Lucidor se hizieron otras tres batallas. En la primera, 
don Lucidor y la reina Zahara y sus hijos. En la segunda, los reyes de [S]citia
3049
 y Tiro. 
En la tercera, el rey Brimartes con todos los |
179r.
| más príncipes sus valedores. Todos 
llevavan sus hazes iguales de gente y en la batalla de en medio ivan los elefantes. Y con 
este acuerdo por ambas partes pregonando por sus reales, passaron dos días adereçando 
todo lo que les era menester. Donde cosa grande era de ver las oraciones y sacrificios 
que por ambas partes se hazían, especialmente, el príncipe don Falanges, que ante su 
imagen mandó sacrificar más de mil vacas, con infinitas aves, a cuyas cerimonias
3050
 
presentes todos los príncipes y princesas fueron espantados de cosa de tal solemnidad, 
la qual en una gran plaça se celebravan
3051
 que ante los palacios del emperador estava. 
El príncipe muy acompañado ricamente vestido se pone ante la imagen que el trono
3052
 
de su carro estava, y pasados
3053
 los sacrificios, y los coraçones quemados con grandes 
suaves 
3054
olores, con son de diversos instrumentos todos callando, él assí comiença a 
dezir, puesto de inojos en tierra:  
— ¡O, gloria de mis gloriosas glorias pagadas, no con aquellas divinales penas 
que en virtud de la causa les pueden acrescentar! Mas con aquellas de tu tan injusto 
disfavor en la obligada virtud y amistad del tu glorioso siervo pagadas sin ser devidas 
ni
3055
 divinal obligación, ni a mi devido servicio en acatamiento de tu soberana 
magestad. Porque con semejante propiedad, acatando
3056
 las varias mudanças de la 
condición de la mudable fortuna, que las serenas metidas en la furia de las tormentas de 
los furiosos mares dexadas las lamentaciones del tiempo de la calma. Y lo
3057
 nunca por 




 la tormenta que 
ellas solemnizan en la de tu disfavor solemnizar quiero, pues de la mayor, según la 




 mansa calma, y lo mandasse 
                                                          
3049
 Citia) Scitia  L, Z. 
3050
 cerimonias) ceremonias  Z. 
3051
 celebravan) celebrava  Z. 
3052
 trono) throno  L, Z. 
3053
 pasados) passados  S, L, Z. 
3054
 grandes suaves) muy grandes suaves  L; muy grande suavidad  Z. 
3055
 ni) a mi  Z. 
3056
 acatando) ha cantado  Z. 
3057
 lo) om.  Z. 
3058
 solemnidad) solenidad  S, L. 
3059
 luvia) lluvia  L, Z. 
3060
 y) om.  S. 
3061
 más) om.  S, L, Z. 
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assegurar. Especialmente, pues en tal día el conoscimiento
3062
 no se niega fuera de tener 
passión en los semejantes hechos, por la parte que la parte de la tu humana madre te
3063
 
puede participarlo. Pues mi divinal y celestial señora, no con esta te suplico tu 
obligación y, la paga de la mía por virtud d´ella en él, la
3064
 amistad d´estos príncipes 
pagada quieras acatar. Mas por la parte que tiene el todo de tus divinos y celestiales 
padres, donde no menos fuerças en los inferiores su misericordia que su justicia puede 
tener, con cuya esperança a mis célebres sacrificios doy fin, no la poniendo en lo que no 
lo tiene en tu devido servicio y alabança.  
Y como esto dixo
3065
, luego por todos los suyos se celebra otra semejante oración 
a su príncipe endereçada. Y con son de grandes instrumentos y alegría se dan fin a los 
sacrificios, las quales solemnidades al príncipe Amadís de Grecia, la vieja llaga 
refrescada con la nueva vista de don Lucidor con semejantes sacrificios de los presentes 
de sí
3066





 con estas cerimonias de ambas partes hasta que fue de 
noche y víspera
3069
 del día de la batalla los unos y los otros passaron. 
 
¶ Capítulo Veinte y Siete
3070
. De cómo Amadís de Grecia se le renovó la vieja 
llaga de la princesa Lucela, y cómo salidos de los exércitos al campo se celebró la 
habla de don Florisel a don Lucidor con su respuesta.   
 
l resplandeciente sol ya avía cumplido la orden de su jornada
3071
, para con los 
estrellados matizes en la escura noche poner descanso en los trabajos del día 
aquellos que con el cuerpo lo resciben, y acrescentarlas
3072
 en la luna a los que del 
entendimiento de los fuegos del cruel amor son abrasados allí donde en la soledad de la 
noche dada para el descanso, unos lo hallan, y otros con él son trabajados más qu’el 
                                                          
3062
 conoscimiento) conocimiento  L, Z. 
3063
 te) om.  L, Z. 
3064
 la) om.  Z. 
3065
 dixo) uvo dicho  Z. 
3066
 sí) om.  S, L, Z. 
3067
 celebrada) celebradas  Z. 
3068
 y) om.  Z. 
3069
 víspera) bíspera  S, L, Z. 
3070
 Veinte y Siete) xxvij  S, L; xxiiv  Z. 
3071
 El resplandeciente sol ya avía cumplido  la orden de su jornada) La orden del resplandeciente sol, avía 
ya cumplido su jornada  Z. 
3072




claro día. Como más acompañados de los dolores de sus crueles penas forçadas en el 
fuego de su ardiente deseo atizadas con los fuelles |
179v.
| del pensamiento, con el 
trabajo de la congoxa de su poca esperança, no sin ninguna matizada, para que la 
cautela del engañoso amor aya lugar a sostener el mal, no faltando de todo la esperança 
del remedio. Quando el muy excelente príncipe Amadís de Grecia, aviendo gozado de 
los dulces amores de la más que acabada princesa Niquea, fue assí refrescada la vieja 
herida de la
3073
 princesa Lucela en las entrañas, como aquella que jamás del todo la 
fuerça  de su mortal yerba avía perdido. Que la ponçoña de su ardiente desseo assí 
començó a inficionar su coraçón de tan mortal llaga llagado
3074
, que ni la fuerça del
3075
 
amor de su amada muger que consigo tenía en su cama ya hechado, ni su
3076
 fortaleza 
para querer resistir la fuerça de su pensamiento, ni su discreción para pensar la poca 
razón de su remedio, no fueron bastantes a no sacarla
3077
 assí de sus sentidos, con la 
nueva fuerça de la hermosura de la princesa Lucela. Que, como presente, assí 
representada en el retrato de su entendimiento tenía, ya que Niquea dormida, por la 
cama con poco sosiego rodeándose no començase
3078
 consigo a dezir:  
— ¡Ay, amor! ¡Y quán cautelosos son tus sacrificios, que no contento con el mal 
que al principio de mi
3079
 encendido dolor en los nuevos amores de mi señora Lucela 
me
3080
 causavas, quesiste que con los de Niquea fuesse abrasado, para no solo me dar 
este mal que d´ellos rescebí! Mas para causa d´ellos agora con más nuevo y cruel dolor 
atormemtado fuesse, con la razón que para mi poca esperança ay, por la deslealtad e 
yerro contra Lucela por mí cometido. ¡Ay, quánta razón ay para que pague por donde 
pequé en faltar assí el verdadero amor de tan alta y hermosa princesa! ¡O, amor, y cómo 
te satisfazes de tus injurias! ¡O, mi señora Lucela, qué esfuerço bastará para poneros 
delante tan desleal coraçón, ni qué lengua sabia hablará, para que todo
3081
 no se paresca 
mi dolor aforrado de mayor engaño qu’el primero! E ya que esto todo pospuesto, 
confiando en vuestra virtud, osase ir a deziros la fuerça de mi pena y a pedir perdón de 
mi yerro contra vós. La razón de las grandes enemistades entre mi linage y el vuestro 
                                                          
3073
 A partir de aquí hasta el f.183v. inclusive, no puedo consignar las variantes de S, ya que en el 
ejemplar utilizado faltan los ff. 163r. – 166v., según la numeración de dicho testimonio. 
3074
 llagado) om.  Z. 
3075
 del) de  Z. 
3076
 su) om.  Z. 
3077
 sacarle)  L, Z. 
3078
començase)  començasse   L, Z. 
3079
 mi) su  L, Z.   
3080
 me) om.   L, Z. 
3081





 y la necessidad que de mi persona en tan grandes hechos ay me lo 
estorban.  
Y con esto sospirava y llorava muy de coraçón, sin poder hallar remedio aun solo 
para lo poder pensar, hasta que ya la nueva salida del sol començava a disponer y 
aparejar el infortunado y doloroso día que de los torneos de los tálamos de la segunda 
Helena se aparejavan. El qual bien en la salida de su illuminaria començó a mostrar las 
señales de luto que tan aparejado al mundo estava, trayéndolo
3083
 la luz de sus rayos 
detenidos por muy negras y espessas nuves, rayadas de grandes y espantables llamas 
con desapacibles sonidos acompañadas, qu’el aire con espantosos dislates corrompía3084 




 aire en señal 
de grandes prodig[i]os
3087
, demostrando con gran temor los coraçones de los militares 
guerreros tenía, y los otros davan la señal de lo que el asseñalado
3088
 día bien 
demostrava en ellos. Los quales tendidos por los campos debaxo de la orden de sus 
capitanes estavan
3089
, eclipsada la luz de sus resplandecientes y reales vanderas, junto 




 armas, por la escuridad y tristeza del día. Lo qual 
visto por los paganos, a sus agüeros y adevinos mandan que con prodigios las señales 
del día se declarassen. Mas antes sobre las hazes de los griegos una águila muy negra 
vieron venir, y dando grandes y dolorosos gritos en torno de las esquadras muerta cayó, 
lo qual por grande agüero tenido, por los que en sus leyes se permitía.  
El príncipe don Falanges dize: 
— Señor, si la vuestra merced fuesse, bien sería oy estorbar la batalla, pues por 
dolorosa señal de vuestra parte lo visto se nos demuestra.  
El qual respondió:  
— Por peor tendría yo por adevinos la falta de la honrra3092 que d´escusar la 
batalla, que en los presentes se nos muestra qu’el temor, aunque assí fuesse, de lo que 
por señales se nos puede aparejar |
180r.
|; que más por cierto puede el que menos consigo 
                                                          
3082
 deffienden) defienden   L, Z. 
3083
 trayéndolo) trayéndole  L, Z. 
3084
 corrompía) corrompías  L; corrompían  Z. 
3085
 risión) visión   L, Z. 
3086
 del) de  L, Z. 
3087
 prodigos) prodigios   L, Z. 
3088
 asseñalado) enseñalado  L, Z. 
3089
 estavan) estava   L, Z. 
3090
 insines) insignes   L, Z. 
3091
 lucidas) luzidas   L, Z. 
3092
 honrra) honra  Z. 
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puede para contra la fortuna más poder. Y no se puede escusar lo que ha de ser y  
puédese escusar por temor no dexar la obligación de lo que nuestras honrras
3093
 ya nos 
tienen obligados.  
Y como esto dixo, calló. Y luego a los otros príncipes les van a dezir lo que 
passava, los quales no solo a los prodigios no dieron lugar, mas aun estuvieron, porque 
la amistad acordada de demandar a don Lucidor no se demandase
3094
 por no mostrar que 
tenían la fortuna por lo visto. A lo qual el rey Amadís dixo:  
— Loado Dios, y que por solo su respecto se haze, no se escusa, por el juizio de 
los hombres como el suyo solo se
3095
 deve temor. Y por tanto con las palabras se celebre 
esta justificación para con su magestad, y con los braços las muestras del poco temor  
con que se celebró, y el que menos tememos de las muestras de semejantes agüeros.  
Y con esto un rey d´armas a la batalla de don Lucidor embían de parte de don 
Florisel, para que lo
3096
 quería hablar con seguro de ambas partes, hasta la habla 
celebrada con su respuesta en presencia de los príncipes de ambas partes, porque con 
mayor magestad se celebrasse lo que quería dezir. El rey d´armas va y habla, todos
3097
 
los príncipes juntos, a los quales los [a]devinos
3098
 avían dicho que gran gloria a su 
parte las señales vistas aparejavan. Y con esto llega el rey d´armas, y dada su embaxada, 
fue por todos acordado que don Lucidor fuesse a oír a don Florisel, y con el seguro de 
su parte, confiando, con todos los príncipes de su parte va. Y don Florisel con la
3099
 de 
la suya sale hasta ponerse en medio de ambos exércitos. Y allí llegados, como cerca 
fuese, alçadas solas las vistas de sus yelmos, don Florisel assí comiença a hablar:   
— ¡Quánto en los príncipes con grandes y fuertes ánimos es dessear resistir el 
temor natural en las grandes affrentas para sacrificarse por la immortalidad de la gloria 
de su fama! Es de vituperio en aquellos qu’el conocimiento devido al temor del divino y 
celestial rey en ningún tiempo de su sagrada magestad lo quieren perder, y negar como 
devido a su grandeza, como a señor universal y criador de todas las cosas. Porque la 
verdadera fortaleza no solo en negar el temor natural consiste por el contranatural de la 
honrra
3100
; mas en pagarlo en lo que justamente el verdadero saber de fortaleza se deve 
                                                          
3093
 honrras) honra  L, Z. 
3094
 demandase) demandasse   L, Z. 
3095
 suyo solo se) suyo solo suyo le   L, Z. 
3096
 lo) le   L, Z. 
3097
 todos) todo, y   L, Z. 
3098
 devinos) adevinos   L, Z. 
3099
 la) los   Z. 
3100
 honrra) honra  Z. 
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pagar. Porque tanto esfuerço y fortaleza es dexar acometer en algún tiempo las grandes 
affrentas y
3101
 cómo en pagar la osadía cuando se deve al justo y devido 
acometimiento
3102
. La voluntad propia puesta en la libertad del libre alvedrío, reservada 
de Dios con se forçar en nós de su ordinario poder por la misma razón es  más grandeza 
y virtud de fortaleza. Por la virtud de ser de sí misma forçada, que todos los autos de 
fortaleza por donde se permitió a la clemencia sobre el passado rigor contra el enemigo 





 el cuerpo con fuerças que es possible sojuzgarlas. Y en lo segundo, el 
ánima propia suya reservado
3105
 el su vencimiento a solo el absoluto poder de Dios. 
Porque a los que sacrifican las vidas, por las honrras
3106
 se les da tal premio en la 
immortalidad de la fama, sino porque vencidos de sí posponen la vida y la voluntad 
forçada al interesse de la virtud de fortaleza a que se quisieron obligar. Más señorío 
meresce
3107
 el que sobre sí solo lo puede tener qu’el que de muchos le fue otorgado por 
estado, no niega la guerra el [que]
3108
 con justo título no la haze, y contra sí la tiene el 
que injustamente a otros la pide. Nunca la guerra negó la paz, ni la paz dexó de se 
conservar por temor de la guerra, jamás la fortuna sigue razón, ni sin razón es justo 
buscar la fortuna. No teme el que por temor de Dios dexa de pelear, mas el que por 
temor de la muerte pierde el de la obligación de la honrra
3109
. No es cruel el príncipe 
que de sí por la libertad de sus súbditos haze sacrificio, mas el que d´ellos lo haze por 




 de sus 
súbditos el rey con la estensión de sus reinos con tiranía, mas de sostenerlos en paz 
conservando sus reinos. No acrescienta
3111
 la gloria del capitán verter la sangre de sus 
enemigos quando con tanta de los suyos quiere comprar la vitoria, más aventura a 
perder el príncipe, que sus amigos pone en batalla, que puede ganar en todo lo que 
contra sus enemigos se le puede otorgar si con la vida de los amigos la compra. Nunca 
                                                          
3101
 y) om.  Z. 
3102
 acometimiento) acatamiento   L, Z.  
3103
 venciere) vença  Z. 
3104
 sojuzgues)  sobjuzgues  L;  sojuzgue  Z. 
3105
 reservado) reservando  Z. 
3106
 honrras) honras  Z. 
3107
 meresce) merece   Z. 
3108
 él) el que  Z. 
       Corrijo por Z. 
3109
 honrra) honra  Z. 
3110
 benivolencia)  begnivolencia  L; benevolencia Z. 
3111
 acrescienta) acrecienta  L, Z. 
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al rey puso estado, ni lo acrescentó
3112
 los estendidos señoríos, mas la muchedumbre de 
los amigos. Ni se otorgó gloria grande al poderoso de seguir su voluntad, mas de 
forçarla por estar en las agenas de sus súbditos. Porque por las razones dichas, soberano 
príncipe don Lucidor, representadas ante ti como ante mí las tengo tan manifiestas en 
presencia de tantos príncipes y cavalleros el temor de Dios te represento. Y con deudo 
por muger de mi linage, paz te pido, para ponerla en la guerra que con la presente a la 
del temor divino somos deudores junto con el amor, que más a pagarlo a los presentes 
que a<s>
3113
 seguir mercedes sanas somos obligados. Porque deves mirar, ¡o, príncipe 
don  Lucidor!, la razón de las razones que tengo dichas, porque a pedirte la paz soy 
movido. Y pues como yo de tu parte para la
3114
 otorgar, la razón y razones tienes, no 
pienses que la condición de la fortuna con sus mudanças te prometa la vitoria de tanta 
gloria
3115
, aunque te la dé, como la que con acetar
3116
 mi demanda te está presente 
aparejada, quanto más que la fortuna por lo de hasta aquí por más sospechosa que 
favorable la deves de tener. Busca la razón en cosa que en ella esté
3117
 la firmeza para 
otorgar la gloria, y no la aventures en lo que a su condición, lo que por más cierto de la 
fortuna se
3118
 espera, es más incierto.  
» Mira las grandes potencias del rey troyano Príamo, junto con el valor de los sus 
valerosos cavalleros troyanos. Quán poca certenidad
3119
 tuvieron contra el poder de 
nuestros passados, pues la muchedumbre del rey Perges
3120
 no puso contra los pocos de 
los nuestros, él huvo
3121
 a la contina incertenidad de la fortuna. No te parezca, ¡o, don 
Lucidor!, que la paz sobre tantas vitorias
3122
 pedida por el affricano
3123
 Aníbal al 
romano [S]cipión
3124
, te assegura la vitoria
3125
 por mi demanda
3126
. Pues mis exércitos a 
los tuyos no niega lo que hasta aquí la fortuna a mi linage contino ha prometido con sus 
                                                          
3112
 acrescentó) acrecentó   Z. 
3113
 asseguir) a seguir  L, Z. 
3114
 la) lo   L, Z. 
3115
 gloria) vitoria  Z. 
3116
 acetar) aceptar   L, Z. 
3117
 esté) está   L, Z. 
3118
 se) om.   Z. 
3119
 certenidad) certinidad   L, Z. 
3120
 Perges) Xerxes  Z. 
3121
 huvo) uvo   Z. 
3122
 vitorias) victorias  Z. 
3123
 affricano) africano  Z. 
3124
 Cipión) Scipión  S, L, Z. 
       Scipión: Publio Cornelio Escipión también conocido como «el Africano», fue un importante político 
de la República romana. Fue el general que derrotó a Aníbal en la famosa batalla de Zama durante la 
Segunda Guerra Púnica.  
3125
 vitoria) victoria  Z. 
3126
 demanda) demandada  Z. 
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favores. Ni pienses que como Aníbal a [S]cipión
3127
, don Florisel a don Lucidor pida 
que en sus grandes hazañas haga escrevir
3128
 pedirle la paz; mas que en las mías se 
ponga el avértela demandado por pedirla
3129
 por todas las razones que para darte la 
razón de te la pedir te tengo dadas.  
» Mira
3130
 quánto bien puedes dar causa y a quántos males de lo contrario no 
podrás jamás estorbar. Mira que por pensar satisfazer a tu saña, no la pongas a Dios con 
ventura de por ventura, no
3131
 solo d´ella no quedar satisfecho, mas con doblada pérdida 
agraviado. Mira que tanta muchedumbre los campos presentes de tus amigos y 
enemigos demuestran y no quieras que, como los gentiles los animales brutos a sus 
dioses sacrifican, tú, los presentes guerreros militares perdido el conocimiento del temor 
de nuestro Dios, al dios del desseo de tu vengança tan dudosa los quieras sacrificar. 
Deves de mirar, ¡o, poderoso príncipe!, quántos príncipes romanos por el bien de sus 
súbditos y libertad se sacrificaron. Uno, lançándose en la ascuas; otro, sacando a sí los 
ojos; otro, quemando el braço por aver faltado el golpe; con otros muchos qu’el tiempo 
no me da lugar a dezir; pues estos de sí por reservar a los suyos del sacrificio se 
sacrificaron, no quieras tú d´ellos y de ti hazerlo tan cruel. Pues aquí ni te puede mover 
la libertad de la patria, pues la de tus súbditos ya paresce, pues por tan poco precio 
como es cumplir de aventurar tu voluntad a ellos aventuras, pudiéndolo todo tan a tu 
honrra
3132
 y suya remediar. Mira que de lo passado no puedes aver remedio, sino solo 
satisfación con ventura |
181r.
| de te perder, pues, ¿para qué quieres poner en manos de la 
fortuna? Para quedar satisfecho de lo que sin ella lo puedes quedar, donde ya que con tu 
saña te fuesse otorgada de mí la satisfación presente, testimonio tienes de comprarla por 
tanto precio, que ninguno te quedaría de averla ganado, pues d’él de tantos príncipes,  
amigos y valedores te costará. Porque con casamiento honrrado
3133
 de mi linage, la paz 
te torno a pedir, y si no la quisieres, la batalla te offrezco que presente tienes, donde a 
Dios pongo por juez de lo que quieres ser causa si d’estorbarlo no lo quisieres3134 ser. 
Con que acabo remitiendo a él, el cabo d´estos hechos, pues sin él no ay ni principio ni 
cabo, por darlo él en todo por parte que en él no lo ay. Y por testigos a todos los 
                                                          
3127
 Cipión) Scipión   L, Z. 
3128
 escrevir) escrivir  Z. 
3129
 pedirla) pedírtela  Z. 
3130
 mira) mira a  Z. 
3131
 no) y no   Z. 
3132
 honrra) honra   Z. 
3133
 honrrado) honrado  Z. 
3134
 quisieres) quieres  S, L, Z. 
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príncipes presentes tomo, con el testimonio signado en estos campos que oy con tanta 
sangre se apareja derramar, con los clamores de biudas y huérfanos que de mi inocencia 
a Dios pedirá la justicia por tu culpa. La qual de mí desde agora aparto para deffender 
mi persona, si lo contrario de mi demanda y paz que te pido, quisieres. 





 suerte, aviendo bien entendido sus razones:  
— No niega el divino temor el que para executar sus divinas leyes el natural de 
sí trae forçado
3137
. Verdadera fortaleza es saber en tiempo osar y en tiempo temer. Mas 
no se deve este temor al
3138
 que la fortuna de sus variedades puede poner. Porque más el 
temor a Dios, y a la devida fortaleza paga, el que a sus cosas no lo obliga como 
reservados aunque sin su licencia su rueda no se govierna. La voluntad propia forçada a 
sí solo reservada su fuerça para los virtuosos actos no lo niego yo. Mas quanto por razón 
deve ser forçada, por ser contra sí no deve rescebir
3139
 la fuerça por mano agena y 
voluntad contraria de lo que aquí está obligado entiende. Y d´esta libre fuerça
3140
 de la 
voluntad como, soberano príncipe don Florisel, dixiste, sobre el rigor se prometió y 
permite la clemencia. Mas no lo es aquella que por usar d´ella con el enemigo no la 
guarda con su honrra
3141
. Dixiste que mayor señorío es el que sobre sí lo puede tener 
qu’el que pudo dar y de la grandeza del estado, verdad es; mas mayor es el que en 
ambas partes lo
3142
 possee y da, que ni sabe que la guerra presente no solo a
3143
 ti la 
hago. Mas a mí para te la hazer por no la rescebir
3144
 en la honrra
3145
 la traigo hecha, 
pues el testimonio de no reservar mi persona de las affrentas te lo da <o>y
3146
 lo dará. 
Dixiste que la fortuna jamás siguió razón, dizes bien, pues no la guarda. Y la razón por 
seguir sus justicias no acata por sus variedades, por donde pues yo no las temo. De 
fuerça queda pensar que la razón que tengo se escuse por temor de buscar la fortuna. 
                                                          
3135
 responde) respondió  Z. 
3136
 de tal) d´esta  Z. 
3137
 forçado)  força  L; om.  Z. 
3138
 al) la  L; a la  Z. 
3139
 rescebir) recebir  Z. 
3140
 por mano agena y voluntad contraria de lo que aquí está obligado entiende. Y d´esta libre fuerça) om.         
L, Z. 
3141
 honrra) honra   L, Z. 
3142
 lo) om.  Z. 
3143
 a) om.  Z. 
3144
 rescebir) recebir  Z.   
3145
 honrra) honra Z.   
3146
 Oy) y  Z. 
       Corrijo por Z.  
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Pusísteme delante por no temor
3147
 el de Dios, mas el que sin justicia en lo humano lo 
pospone, dizes bien; pues ya traemos los que aquí somos venidos, pospuesto todo el 
natural temor, por el que de Dios nuestra justicia nos assegura. Y no niego yo, don 
Florisel, que la crueldad del príncipe en los súbditos es mala. Mas por peor tendría 
reservarla de sí y d´ellos, quando por las divinas leyes y su honrra
3148
 la negasse a los 
cuerpos y a la immortalidad de la fama la quisiesse pagar. Aquí no por tiranía de tus 
reinos venimos, mas para quitar la que de la honrra
3149
 de los míos se á rescebido
3150
. 
Por donde la paz que dizes no lo será
3151
, pues con doblada guerra en la obligación de 
nuestras  honrras
3152
 nos dexaría. Y sobre esto yo no querría que la sangre de mis 
amigos con
3153
 pago de la tuya se vertiesse, mas si no puede ser menos, bien sabes que 
de más precio es la que con mayor es comprado. Por donde no se niega la gloria al que 
con igual precio de sangre de sus
3154
 amigos ganó la vitoria
3155
. Porque esto a precio de 
aquella divinal sangre con que fuimos redemidos del valor tan excessivo al del todo lo 
criado te deve mostrar la esperiencia. ¡O, don Florisel, cómo jamás ninguno que no 
aventurase, pudo ganar gloria! Porque la ra|
181v.
|zón del aventurar la pone a la de 
conseguir la vitoria, porque aventura por alcançarla. El estado sea
3156
 mayor de los 
amigos que de los señoríos, el que presente de los míos tienes, lo confirma de mi parte, 
que yo no lo niego. Pues del gozo de la esperiencia
3157
 que presente tienes de tantos 
reyes, como comigo trayo te muestra, que no se negó mi voluntad a los que tantas y 
tales con las obras me tienen offrescidas
3158
, por las quales la guerra se començó y 
acabará
3159







 en el descanso y peligro presente la niego, con aquel temor que a Dios devemos
3163
 
                                                          
3147
 temor) temer  L, Z. 
3148
 honrra) honra   Z. 
3149
 honrra) honra   Z. 
3150
 sea rescebido) se ha rescibido L; se ha recebido  Z.  
3151
 será) sería  Z. 
3152
 honrras) honras  Z. 
3153
 con) en  Z. 
3154
 sus) om.  L, Z.  
3155
 vitoria) victoria  Z. 
3156
 sea) om.  Z. 
3157
 esperiencia) experiencia   L, Z.  
3158
 offrescidas) ofrecidas  L, Z.  
3159
 por las cuales la guerra se començó y acabara) om.  Z. 
3160
 honrra) honra   Z. 
3161
 la) om.  Z. 
3162
 y) yo  Z. 
3163









 pagar. Porque deudo
3167
 de casamiento 
que me demandas, yo conozco que tan bien
3168
 me estuviera si el que del mío tienes, 
tanto no lo estorbara. Porque en paz solo de tu parte me dexará restitución de lo que de 




 tu persona debaxo de la 
obligación de mi real clemencia, o para morir o alcançar el fin de mi tan justo fin. 
No
3171
 me traigas a exemplo las batallas de tus passados contra los troyanos, pues la 
razón que en Dios os dio la vitoria, por la justicia a mí en las presentes no se me niega. 





. Pues quanto más ayan sido, más cierta la mudança 
tienen aparejada, pues sabes que jamás cosa d´esta vida en la
3174
 ser mucho se pudo 
conservar. Mira que aquel excelente rey de Lacedemonia, con quánto privillegio pudo 
con la muerte poner a sus virtuosas leyes, pues quinientos años después d’él se 
sostuvieron. Por donde puedes sacar quanta fuerça a las leyes de bien morir los que aquí 
muriéremos pondremos, pues como el de nuestra propia voluntad por la honrra
3175
 con 
el sacrificio de las vidas nos disponemos. Y esto don Florisel no en tus hazañas los 
harás escrevir
3176
, mas en las de los que presentes contra ti estamos, se escrivirá
3177
. Y si 
a la memoria me traes aquellos que de sí por la vida y libertad de sus naturales hizieron 





 y fama, mas no para lo hazer d´ella como tú a mí me pides que lo haga. Y 
pues tú me das exemplo, tómalo del que me das, y sacrifícate a ti pues eres digno del 
sacrificio, poniéndote en mis manos, y estorbar el que de tantos oy está aparejado. 
Acuérdesete de aquel romano Régulo, que por el bien de su patria contra sí dio el 
consejo, y no contra otros, por librar assí como tú a mí agora
3180
 hazes. Cree don 
                                                          
3164
 y) o   L, Z. 
3165
las vidas) la vida  Z.  
3166
 queremos) quiero  Z. 
3167
 deudo) el deudo   Z. 
3168
 también) muy bien  Z. 
3169
 tálamo) thálamo  Z. 
3170
 componer)  con  poner  Z. 
3171
 no) om.  L, Z. 
3172
 tú y tus descuidos) y tus cuidados   L, Z. 
3173
 avés rescebido) avéis rescebido L;  avéis recebido  Z. 
3174
 la) su   Z. 
3175
 honrra) honra  L, Z. 
3176
 escrevir) escrivir   Z. 
3177
 escrivirá) escrevirá  Z. 
3178
 en) a   Z. 
3179
 honrra) honra   Z. 
3180
 a mí agora) agora a mí  S, L, Z. 
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Florisel que quantos más estorbos
3181
 y miedos me pones delante, más me quitan el 
temor de morir por mi honrra
3182
 y me prometen el premio de mi justicia, el día se va y 
la razón para pelear está queda. Con esta guardaré el fin que Dios tiene ordenado, 
protestando los daños de mis demandados derechos contra ti, tomando a Dios por juez y 
a todos por testigos y a mi honrra
3183
 por tan enemiga
3184
 como a ti hasta morir o darle 
vitoria. 
 
¶ Capítulo Veinte y Ocho
3185





, y cómo celebradas las oraciones de las
3189
 
generales la batalla se dio.    
   
 
ran pena en ambos exércitos quedó, viendo
3190
 que las cosas avían de ir en riesgo 
según lo que de la habla avía suscedi[d]o
3191
 y el día en sus señales aparejava. Y 
luego los capitanes a sus hazes tornados, súpitamente, sobre las hazes de los griegos 
<iva> [una]
3192
 innumerable vanda de aves blancas vieron venir; y otro de pardas 





con dolorosos gritos muchas en tierra muertas caían. Mas de través otra banda de 
cuervos negros vino, los quales en favor de las aves  pardas contra las blancas tan 
cruelmente hieren, que con mucha mortandad las blancas |
182r.
| ponen en huida. Que, 
como esto huvieron
3195
 hecho, a cabo de una pieça, que regozijándose los cuervos y las 




 alcançado, contra las aves pardas se 
                                                          
3181
 estorbos)  estorvas  L; estorvos  Z. 
3182
 honrra) honra  L, Z. 
3183
 honrra) honra   Z. 
3184
 enemiga) enemigos  S, L, Z. 
3185
 Veinte y Ocho) xxviij  L, Z. 
3186
 cómo) om.  Z. 
3187
 cruel y espantable) om.  Z. 
3188
 acaescieron) acaecieron  S, Z. 
3189
 las) los  Z.   
3190
 viendo)  om.  L; en  Z.  
3191
 suscedio) suscedido  L; succedido  Z. 
3192
 iva) una  Z. 
      Corrijo por Z.   
3193
 uno) batalla  Z. 
3194
 y) om.  Z. 
3195
 huvieron) uvieron   L, Z. 
3196










 número d´ellas 
matan. Mas a esta sazón las aves blancas con soberana presteza y denuedo vieron 
volver
3201
, y ansí en los cuervos hieren con el ayuda de las pardas, que casi
3202
 ninguno 
a vida quedó. Y esto hecho, las pardas y blancas se apartan muy lasas
3203
 y cansadas, y 
por donde avían venido en alguna distancia se van a descansar.  
Lo qual ansí passado por grandes señales de prodigios por los agoreros de ambas 
partes fue tenido y teniéndole
3204
 por grave señal de suceso
3205
 de ambas las partes. Los 
capitanes a sus adevinos no osavan preguntar la sentencia ni ellos publicar lo que 
sentían. Antes con esforçado temor las oraciones de los generales se començaron a 
celebrar, y el excelente príncipe don Falanges de Astra a sus guerreros militares
3206
, con 
rostro muy sereno, la vista de su yelmo levantada, con [muy]
3207
 graciosas palabras y 
persuasiones, ansí a orar les
3208
 comiença:  
— Si con la soberana esperança, favor y ayuda de nuestros divinales dioses, ¡o, 
guerreros militares!, la gloria de la vitoria en nuestros límites nos fue otorgada, no solo 
en los tendidos campos con tanta muchedumbre de enemigos la gloriosa gloria 
alcançamos; mas en los poderosos y profundos mares haziendo a sus soberanas hondas 
junto con nuestros adversarios fuerça, por nuestra fuerça la podimos
3209
 conseguir. Pues 
que de semejante gloria, si pensáis, junto con la immortalidad de nuestras hazañas, 
alcançamos, sino doblada obligación para lo que tenemos presente, para mostrar la 
ventaja que de conservar a ganar podem[o]s
3210
 tener. Lo qual considerando las señales 
de temor que a vuestro exército oy amenaçan
3211
, al contrario las devemos rescebir
3212
, 
pues dobladas gloria promete a la vitoria aquella que con más fuerça contra el temor 
natural y amenaças
3213
 de la fortuna se consiguió. No se puede llamar vitoria
3214
 la que 
                                                                                                                                                                          
3197
 huviessen) uviessen   L, Z. 
3198
 bualven) buelven  L, Z. 
3199
 huviesse) uviesse   L, Z. 
3200
 innumerable) inumerable   L. 
3201
 volver) bolver   L, Z, 
3202
 casi) quasi  L, Z. 
3203
 lasas) lassas   Z. 
3204
 teniéndole) teniéndose  Z. 
3205
 suceso) su caso   L, Z. 
3206
 guerreros militares) militares guerreros  Z. 
3207
 muy) add.   L, Z. 
3208
 les) om.  Z. 
3209
 podimos) podemos   L, Z. 
3210
 podemas) podemos   L, Z. 
3211
 amenaçan) amenazan   L, Z. 
3212
 rescebir) recebir   L, Z. 
3213
 amenaças) amenazas   L, Z. 
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con aparejado descanso y poca afrenta para conseguirla paresce que se promete. Y pues 
si la gloria del vencimiento, ¡o, guerreros militares!, en conseguirse, con más trabajo y 
peligro se promete mayor, quanto mayor beneficio de los soberanos dioses con las 
señales presentes se nos prometen. Pues han querido amenazar con tal temor nuestros 
sobrados
3215
 coraçones para darles la venidera gloria, con no solo alcançarla de nuestros 
enemigos con tanta fama. Mas con tan soberano premio que las divinales fuerças de los 
soberanos dioses con semejantes tentaciones con saberlas resistir pudiéssemos 
esperimentar
3216
. ¡O, quánta gloria de la presente se nos apareja! Pues los dioses 
soberanos de lo que ellos permiten de los hombres ser vencidos, que es en saber con 
igual ánimo vencer sus aversidades
3217
, nos muestran el esperiencia
3218
 de aquella que 
por el trabajo de nuestros braços para ganarla de nuestros enemigos oy nos está 
aparejada. Pues ansí se sepa executar, con quien no solo la vitoria
3219
 que de sí los 
dioses nos dan por prenda, de la que esperamos de nuestros enemigos se alcance; mas a 
nosotros mesmos hagamos aquella fuerça con que la fortuna nos amenaza, para no 
rescebirla d´ella, yo del exemplo que de vuestras grandes hazañas tengo rescebido. Más 
necessidad de tomarlo que de darlo tuviera; mas por el cargo que tengo, se permite que 
yo rescite
3220
 en oraciones la
3221
 que vosotros, ¡o, guerreros militares!, por la obra avés 
de hazer. Y para esto solo sabed de mí lo que siempre supistes, que es el precio del 
precio con que la vitoria
3222
 quiero comprar, que es no solo el que de la sangre vuestra 
que más que la mía estimo, por adquerir
3223





junto el mayor estado de nuestras honrras
3226
 con immortalidad de fama para nuestra 
soberana gloria, o de vituperio al contrario, si al contrario de lo que siempre obramos 
quisié|
182v.
|remos obrar. Y aunque para vuestros fuertes ánimos acrescentando más el 
temor de la batalla que menguándolo era la más justa y devida persuasión, para 
acrescentar en vuestro esfuerço para conseguir la vitoria
3227
 con premio de más trabajo 
                                                                                                                                                                          
3214
 vitoria) victoria   L. 
3215
 sobrados) soberanos  Z. 
3216
 esperimentar) experimentar  L, Z. 
3217
 aversidades) adversidades   L, Z. 
3218
 el esperiencia) la experiencia   L, Z. 
3219
 vitoria) victoria  L. 
3220
 rescite) recite  Z. 
3221
 la) lo   L, Z. 
3222
 vitoria) victoria   L. 
3223
 adquerir) adquirir   L, Z. 
3224
 la) se  Z. 
3225
 ventura) aventura  Z. 
3226
 honrras) honras  L, Z. 
3227
 vitoria) victoria   L, Z. 
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no dexaré de dezir lo que siento para de la  descrición
3228
 de sentirlo, en el arte militar 
rescebir tanta gloria quanta de la execución  de vuestros [muy esforçados]
3229
 braços oy 
[en este día]
3230
 a todos nos está aparejada. Por tanto devéis mirar las esquadras de 
[todos]
3231
 nuestros enemigos, que prolongadas y no tan apretadas como las nuestras 
vienen, poniéndoles la esperança de los agüeros con el gozo alguna desorden, que por 
más verdadera señal con la buena orden nuestra, por nuestra vitoria la tengo que ellos es 
la burla
3232
 de los agüeros. Pues que tal se la hazen deven tener, por donde nuestra 
esperança para esperar sea por tal suerte, que no desordene lo que para conseguir la 
vitoria tanto se deve ordenar, que es la sabiduría y buen concierto en la forma de la 
batalla. Harta señal de vitoria me paresce de nuestra parte, que estos vengan con 
esperança de la suya con tanta desorden, pues ya traían de sí por cierto lo que en las 
manos de los dioses está. Lo qual no dudoso en nosotros es si haziendo lo que somos 
obligados, esecutamos
3233
 nuestra obligación. Porque vencer o morir podemos, y no ser 
vencidos con se[r]lo
3234
 de nosotros mesmos primero las vidas con vencer se asseguran. 
La muerte con perder la vitoria segura a la honrra
3235
 con el vencimiento se pone 
immortalidad, y al contrario vituperio, los señoríos y las riquezas por posesión de la 
gloria de la batalla se toman, y al contrario se pierden. La gloria del vencimiento en 
lo
3236
 sojuzgar por fuerça a los enemigos está. Y la mayor de la clemencia en forçarse 
assí
3237
 para usar con ellos d´ella lo uno todo es gloria, y lo otro, su juizio y miseria. 
Ved quánto se assegura o se pierde en hazer lo que se deve, o lo contrario de aquello a 
que <l>los
3238
 hombres no están obligados, sino por su flaqueza la justicia y la razón no 
dexan
3239
 de conoscer la muchedumbre de nuestros exércitos. Ni yo ta[m]poco
3240
 la que 
tengo para morir delante vosotros, de aquella que con el señorío me quesistes 
ponerla
3241
. Por la qual en los soberanos dioses oy espero que [muy]
3242
 mayor me la 
                                                          
3228
 descrición) descripción  L, Z. 
3229
 muy esforçados) add.   L, Z. 
3230
 en este día) add.  L, Z. 
3231
 todos) add.   L, Z. 
3232
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3233
 esecutamos) executamos   L, Z. 
3234
 sello) serlo  L, Z. 
3235
 honrra) honra   Z. 
3236
 lo) om.  Z. 
3237
 assí) así   L, Z. 
3238
 aquellos) a que los   L, Z. 
3239
 dexan) dexa   Z. 
3240
 tan poco) tampoco  Z. 
       Corrijo por Z. 
3241
 quesistes ponerla) la quesistes poner   L, Z. 
3242
 muy) add.   L, Z. 
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ponga vuestra gloria en caridad, que si el señorío de todo el mundo por otra vía 
alcançara. Y con esto acabo, encomendando a vuestros braços lo que vosotros a mí en 
lengua quesistes encomendar.  
Acabado de orar el excelente príncipe don Falanges, al excelente rey Amadís don 
Florisel suplica el exército orase
3243
 para que con más solemnidad la oración celebrada 
fuese, el qual ansí comiença a
3244
 hablar:  
— Es tan grande la osadía, soberanos príncipes y cavalleros, de querer yo 
persuadir con palabras a quien tanto con las obras me da glorioso exemplo, que por 
mayor osadía tengo en perder tal batalla, que la
3245
 presente nos está aparejada.Y por 
tanto solo diré trayendo a vuestra memoria la possesión de vuestras grandes hazañas, 
para que la propiedad de la que oy [n]os
3246
 está aparejada por el soberano rey no se nos 
niegue, para cuyo principio el fin de las acabadas glorias vuestras a vuestra memoria,  
gloriosos príncipes, traed. Porque traídas con justa esperiencia
3247
 la gloria de nuestra 
vitoria podemos esperar. Porque si de la ventura sola y sus movimientos, las glorias de 





, donde podemos sacar que las mercedes de nuestras glorias 
passadas que más al divino hazedor y dador d´ellas se pueden atribuir que a los 
variables casos de la fortuna, cuyo poder sin el soberano se permite, que no por 
acaescimiento ni a caso puede ser hecho aquello que por orden de razón junto con 
sabiduría de exercicio
3250
 militar contino no sea exercitado. Por donde la sabiduría y 
discreción que nuestro soberano Dios os
3251
 quiso poner para conseguir
3252
 las glorias 
passadas en la que presente oy se apareja, en confiança de |
183r.
| vuestra acostumbrada 
virtud os
3253
 permite. Porque no hagan a nadie entender ni en razón cabe que en las 
cosas ordenadas por vía de la razón pueda aver lugar ni acaescimiento si por alguna 
desorden no viene. La qual teniendo yo por seguro de vuestra sabiduría y fortaleza no 
                                                          
3243
 orase) orasse  L, Z. 
3244
 a) de  L, Z. 
3245
 la) al  Z. 
3246
 mos) nos  Z. 
3247
 esperiencia) experiencia  L, Z. 
3248
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3251
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3252
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, la gran orden que los pocos a los muchos en las batallas passadas pudieron 
vencer os presento. Pues si en las tales la razón no faltó por parte de la sabiduría de 
exercitar las armas, quanto más nós obrando con ella en los muchos contra los no  tantos 
podrá faltar. Por lo qual, pues, ¡o, guerreros militares
3255
!, no capitaneados por un César 
ni por un Alexandre, no por un Aníbal, no por un [S]cipión
3256
; mas por tantos césares y 
tantos alexandres como presentes por capitanes tenéis. No deis lugar a perder por 
vuestra culpa la gloria que no solo en ventura, mas en razón en tantos oy podés esperar, 
pues en los passados que dixe la ventura de solo su capitán les parescía
3257
 assegurarles 
la vitoria. Y por parescerles
3258
 ansí contino la conseguían. No temáis las señales de los 
agüeros presentes, mas antes os gozar con la señal de la fortaleza  por
3259
 prenda de la 
virtud de vuestr[o]s
3260
 capitanes presentes para conseguir la vitoria.  Y adonde  
[e]ssas
3261
 tan señaladas por sus manos han passado el temor de las señales presentes 
con doblada gloria les prometen
3262
 la vitoria. Por tanto, ¡o, guerreros militares!, de 
vuestras glorias, honrra
3263
 y fama no queráis d´ella a vuestros enemigos hazer despojo, 
pues con quererlas assegurar no solo con adelantar las consiguiréis
3264
 la vitoria, mas 
con muertes agenas de vuestras vidas hazéis seguridad. Y con vuestra vitoria de 
vencimiento ageno y con sus riquezas asseguráis vuestro despojo, con derramar su 
sangre asseguráis la vuestra de ser derramada
3265
, con sojuzgarlos y lançarlos de la tierra 
















presentes las tenéis si lo presente quisiéredes mirar. Y lo contrario ansimismo
3273
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3272
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. Por tanto, a vuestras obras haziendo juezes de mis palabras, 
doy fin a mis razones
3275
 por la mayor razón
3276
 que vuestras obras a ellas obligados os 
tienen
3277
.       
Esto dicho, poniendo soberano
3278
 esfuerço en sus exércitos, el muy excelente rey 
su habla acabó. Y en sus exércitos
3279
 don Lucidor assí comiença a hablar:  
— Como quiera, excelentíssimos príncipes, que de vuestras obras y grandes 
hazañas tan grandes persuasiones y enxemplos
3280
 tengo, por tanto con lo que de vós 
tengo rescebido
3281
 por razón de mi officio a los militares guerreros
3282
 y poderosas  
falanges
3283
 de nuestros soberanos exércitos, orar. Por lo qual, ¡o, fuertes guerreros
3284
!, 
devéis mirar la obligación y prenda que de [todos]
3285
 vuestros mayores contino 
recebistes. Y no queráis ganar la possessión de la gloria que oy se os apareja a la 
costumbre de la propiedad
3286
 de contino aver sido vencedores, tended los ojos y rodead 
vuestras cabeças por la muchedumbre de los exércitos que para ambas partes los 
campos cubren. Y considerando con la sabiduría militad
3287
 en vuestros entendimientos, 
que en tanta muchedumbre solo el hecho del pelear a una sola lisión de nuestros 
exércitos está reduzido. Por donde no en muchedumbre
3288
el hecho de nuestra vitoria 
está, sino que particular de nuevo de los que delanteros esta gloria quisiéredes conseguir 
junto con la execución de nuestra divinal justicia. Piense cada uno de vós, ¡o, guerreros 
militares!, que al valor de su persona se deve la vitoria para que de todos juntos con tan 
soberano argullo el pago se resciba
3289
. Poned el amar
3290
 de vuestras honrras
3291
 por 
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3278
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3279
 exércitos) batallas   L, Z. 
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3283
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 de vuestra libertad, y por escudo, junto con las armas, la memoria que 
deffendéis
3293
, los maridos de vuestras mugeres y los padres de vuestros hijos. Y que 
cada uno pelea por no dexar a ellas biudas y a ellos, huérfanos. Esto digo porque el 
esfuerço particular en muchos venido
3294
 a virtud y |
183v.
| fortaleza general se reduze 
para cuyo en exemplo, las <genesas> [gruessas]
3295
 guminas y pesadas entenas, y 
grandes áncoras
3296
 os presento, las quales por las flacas manos de los marineros en las 
insinas
3297
 naos son governadas. No por la fuerça particular de cada uno la su grandeza 
movida, mas por las generales fuerças de todos con la voz del capitán y esfuerço de las 
suyas en una fuerça unidas al tirar de las gruessas guminas. Pues ansí, ¡o, guerreros!, 
vuestras largas y tendidas hastas a una, y con una voluntad se muevan, que no movidos 
más movedores de vuestros contrarios siendo, la vitoria podáis conseguir. Quál animal 
bruto ay que por deffender la vida de sus hijos y suya al sacrificio de la vida con 
denuedo no se disponga, pues quanto más la razón deve de obrar en los que la tienen 
para no solo conservar las vidas, como dixe, de muerte, mas junto con assegurarlas a la 
fama poner immortalidad. Pues si por señales la vitoria se á de entender, aunque yo por 
burla los agüeros tengo, no por esso la dexan de prometer a nuestra parte y negar a los 
contrarios. Los quales si sus estendidas esquadras miráis bien, paresce
3298
 en el retener, 
y apretarse las sus cargas hasta que de su temor quieren hazer reparo. Mirad los 
nuestros, veréis en su alegría cómo claramente en sus rostros rebervera
3299
 ya la alegría 
de la mayor que de nuestra gloriosa vitoria esperamos. Lo qual no pensáis
3300
 que sea 
otra cosa, porque por  la mayor parte el alma siempre barrunta el bien o el mal que cerca 
le está aparejado. De mí os
3301
 digo lo que aquel guerrero militar al magno Alexandre 
dixo antepuesto ante los poderosos exércitos del poderoso
3302
 rey Darío, que fue antes 
de la batalla assegurarle el vencimiento considerando las muestras de la vitoria junto 
con la prenda que de su sagacidad y esfuerço tenían. Lo qual yo de vós conocido la 
venidera gloria os prometo. Por lo qual, pues no menos más juizio y esfuerço cada uno 
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 deffendéis) defendéis   L, Z. 
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tiene que yo les puedo poner, cada uno procure con las obras de sacar a mi verdadero. Y 
ansí con fama, con solo exercitar la virtud de su esfuerço y nos pongan temor, ¡o, 
guerreros militares!, los nuevos carros falçados con sus agudas puntas que por reparo 
ante las esquadras de vuestros enemigos veis estar apercebidos a discurrir por el campo 
contra vós. Pues la su mayor fortaleza en poder de animales brutos viene, la qual 
resistida con la razón d´ella sale la ventaja que para los resistir podéis tener, y pues 
oy
3303
 la seguridad de vuestra vitoria y mi vengança tenemos aparejada, junto con el 
despojo que con
3304





 vuestra obra por tal suerte con que assegurando de vuestra parte lo contrario 
lo que os presento para mayor gloria podáis conseguir. Y porque se goze el día que se 
va que tan necessario
3307
 es para conseguir nuestro glorioso fin, no diré más; mas
3308
 
que lo más se refiere a las obras, pues en ellas más que en las palabras consiste.                                   
Y ansí
3309
 dio fin a sus razones el valeroso príncipe don Lucidor, aviendo ya a la 
sazón la reina Zahara y sus hijos a los suyos orado. Las batallas comiençan a mover con 
mucha orden para que por
3310
 lo contrario no se perdiesse lo que por ella junto con su 
esfuerço cada parte piensa llevar seguro. Que, como cerca los que las delanteras llevan 
unos de otros fuessen, abaxando las lanças con todo poder de sus cavallos se vienen a  
juntar con tan grande estruendo y ruido que los cercanos valles hazían retemir
3311
 al 
juntar que los unos con los otros hizieron.  
El ruido era tan grande del quebrar de las hastas y el polvo con tanta espessura 
junto con la escuridad del día que de noche parescía ser. Eran tantos los cavallos
3312
 que 
sin señores de la priesa
3313
 salían. Y los que de ambas partes caían muertos, que presto 
el campo d´ellos estava poblado. Era tanta la priesa que las particulares maravillas de 
los presciados
3314
 cavalleros no se consentían devisar. Mas tanto hazían los unos y los 
otros que con |
184r.
| soberana fortaleza se sostenían sin que los unos de los otros cosa 
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pudiessen ganar. Lo qual visto por el excelente
3315
 príncipe don Falanges con nuevos 
inducimientos
3316
 de fortaleza su batalla mueve contra
3317
 la batalla de los reyes de 
[S]cita y Tiro, que hechos un tropel con tan soberana presteza por el campo 
discurren
3318
. Y con tanta fuerça se juntan que de su llegada más de doze mil cavalleros 
por el suelo fueron, donde las maravillas de los dos reyes de Tiro y [S]cita a los del 
príncipe don Falanges querían remediar. El qual por todas partes discurría con tanta 
sagacidad y sabiduría de fortaleza como por la obra sus fuertes braços davan testimonio.  
Y
3319
 ansí se mantenían los unos y los otros sin que punto del campo se perdiesse 
de la misma suerte. Hasta hora de mediodía se sostuvieron con tanta muchedumbre de 
muertos, que casi
3320
 sino sobre ellos no podían andar. A esta sazón los de los elefantes 
con innumerables
3321
 arcos y delibrada osadía contra las batallas mueven; mas al 
encuentro le salen los carros falçados, que por mandado del príncipe don Falanges 
aquel
3322
 tiempo avían aguardado. Y con gran hermosura y magestad, si el día les 
ayudara con los rayos del sol a resplandescer en sus resplandecientes
3323
 puntas, por el 
campo esparzidos
3324
 con tanta presteza y soberana sabiduría a la batalla de los elefantes 
allegan. Quanto de su llegada, con el súpito y aparejado fuego en ellos encendido en su  
llegada dio testimonio, con tan arrebatado temor, que simples ingentes llamas en los 
elefantes y deffendedores
3325
 de sus castillos como los arrebatados rieles de fuego de las 
ensalçadas nuves con los espantables deslates y fuerça de su despedir, a los terrenales 
moradores temerosos de la magestad de su peligro suelen poner temor. Que fue tanto, 
que no pudiendo la vista a la novedad de sus [muy]
3326
 encendidas llamas resistir los 
[bravos]
3327
 elefantes, con tan arrebatada prestaza se desordenan
3328
 a dar la  buelta. Que 
muchos d´ellos unos a otros por tierra derrocaron. Y huyendo los que en pie quedavan, 
como por reparo de su temor, a meterse en la batalla de los dos reyes y don Falanges 
van, donde del temor que ellos traían no poco en los militares guerreros pusieron con su 
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presta y desordenada llegada. Y
3329





 la batalla pudieron hazer dos partes, rescibiendo
3332
 de su llegada tanto daño los 
dos reyes de Tiro y [S]cita
3333
. Que, aviendo passado los elefantes, discurriendo en 
huida con su temor, al rey Brimartes, viendo el desconcierto que en los de su parte avía 
puesto, le pusieron en cuidado con tal necessidad de socorrer con su batalla. Y luego 
con esforçada deliberación con muy arrebatado estruendo por el campo mueve. Mas con 
sob[e]rano
3334
 esfuerço, orden y presteza el esforçado rey Amadís con su batalla al 
encuentro le
3335
 sale. Y al juntar, que los unos con los otros hizieron paresciéndose 
rasgar
3336
 la tierra, tanta muchedumbre de cavallos sin señores de la priessa salen, que la 
mayor parte del campo d´ellos estava poblado.  
A esta sazón las falanges de ambas partes en sus ordenadas esquadras se juntaron, 
donde el batir de sus largas hastas
3337
 y el herir de sus agudas espadas sobre sus 
resplandecientes
3338
 pechos, presto ansí d´ellas como de todos los militares guerreros el 
testimonio de su cruel y arrebatado herir pudieron dar, con los grandes y espantables 
arroyos de sangre, que por t[o]das
3339
 partes de los valles de los estendidos campos en 
tanta abundancia discurrían. Que presto los profundos mares las sus aguas d´ellos 
ayudaron a matizar junto con la sangre de los militares guerreros que en ambas flotas ya 




 algunas de sus insignes naos en
3342
 tan 
ensalçadas llamas ardían, que a los soberanos cielos parescían
3343
 querer dar el 
testimonio de la solemnidad del sacrificio del fuego y sangre conque los tálamos
3344
 de 
la segunda Helena se celebravan. Que era tanto en las soberanas flotas, que junto con 
los deslates de los gruessos tiros de artillería que en ella disparavan con el espeso |
184v.
| 
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humo que de sí davan y escuridad del tiempo, que no parescía
3345
 a los que de la ciudad 
aquella parte miravan, sino que la espantabla boca de Tifeo por los espantables  mares 
se huviesse
3346
 sembrado, pues con semejante forma que ella en las altas cumbres de 
Cecilia
3347
 resuena, de las profundas aguas parescían
3348
 salir.  
Aquella sazón la peligrosa y espantable batalla en soberana magestad de ambas 
partes se sostenía, y  discurriendo por ella con estrañas maravillas todos los príncipes y 
preciados  cavalleros. La preciada infanta Alastraxerea con el excelente príncipe don 
Falanges se halla, que como lo
3349
 vio, con su espada alta para él se va y
3350
 diziendo:  
— El sacrificio que de tu voluntad de mí no quesiste rescebir3351 contra ella por 
la mía lo rescebirás
3352
. Por tanto, haz tu poder para conoscer
3353
 el que tanto 
desconociste. 
Y lo comiença a he[r]ir
3354





 espada que de la cadenilla tenía trabada
3357
, dixo:  
— Las armas de mi voluntad días ha que están rendidas ante la magestad de la 
tuya
3358




 voluntad al tal sacrificio en tus 
gloriosas manos le ofresco
3361
, para que la sangre gloriosa mía por ellas esparzida con 
rendir la vida con doblada fuerça el alma aposentar pueda, donde contino está con tan 
soberana gloria quanto de más se participar en tu acatamiento sin el cuerpo puede gozar. 
Y pues mi voluntad a la tu divina se deve, yo la offrezco a lo que por estar offrecida 
estoy obligado para más aparejo del sacrificio.  
                                                          
3345
 parescía) parecía  Z. 
3346
 huviesse) oviesse  S, L; uviesse  Z. 
3347
 Cecilia) Cicilia  Z. 
3348
 parescían) parecían  L, Z. 
3349
 lo) le  Z. 
3350
 y) om.  S, L, Z. 
3351
 rescebir) recebir  Z. 
3352
 rescebirás) recebirás  Z. 
3353
 conoscer) conocer  Z. 
3354
 hezir) herir  S, L, Z. 
3355
 Y conosciéndola el príncipe) Y el príncipe como la conosció  S, L; Que el príncipe como la conoció    
Z. 
3356
 el) la  Z. 
3357
 trabada) travada  L, Z. 
3358
 la magestad de la tuya) tu magestad  S, L, Z. 
3359
 offresco) ofrezco  S, L, Z. 
3360
 tu) add.  S, L , Z. 
3361
 ofresco) ofrezco  S, L, Z. 
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Y como esto dixo, el yelmo de la cabeça desenlaza y con tan soberana hermosura 
el rostro descubre
3362
. Que no menos fuerça de clemencia en acatamiento de la infanta 
pudo poner su beldad, que con las palabras a ella obligación por su grandeza, la qual, la 
espada detenida de le he[r]ir
3363
, le responde: 
— ¡O, don Falanges d´Astra, bien paresce3364 la divinal gloria de mis 
pensamientos no solo
3365




 en mi soberana 
clemencia pueden hazer aquella fuerça de ti rescebida
3368
, que por averla de mí 
rescebido
3369
 con tan excelente gloria me puedes hazer! Pone
3370
 tu yelmo y l[l]eva
3371
 
adelante la obligación que más por mí que por tu parte parescerán si a ella estás 
obligado, que de mis fuerças las tuyas asseguro fuera de aquella pena que para mayor 
gloria al ánima se te puede dar sin que el cuerpo lo participe.  
Como ella esto dixo al príncipe, un rey pagano a
3372
 herir por cima de la cabeça 
viene
3373





— Cavalleros, la libertad de los prisioneros no se niegue a este príncipe, que 
tanto por solo mío
3376
 con doblada gloria que los otros d´ella deve gozar. Por tanto, 
ninguno no
3377
 le hiera, si no mi espada le pondrá la seguridad que por mayor gloria sus 
pensamientos en mí en la vida le negaron
3378
.  
Esto dicho, el rey pagano otra vez al príncipe torna
3379
 a querer herir, el qual en el 
escudo le toma el golpe, de que la infanta tan airada fue, que ansí por cima del yelmo le 
hiere, que la cabeça hasta los hombros hendida del cavallo lo derrueca muerto, y dixo:  
                                                          
3362
 descubre) descubrió  Z. 
3363
 hezir) herir  S, L, Z. 
3364
 paresce) parece  S, L; parece que  Z. 
3365
 no solo) om.  Z. 
3366
 reberverar) reverberar  S, L, Z. 
       En lo sucesivo dejaré de consignar esta variante por ser constante en  S, L y Z. 
3367
 mas) Pues  Z. 
3368
 rescebida) recebida  Z. 
3369
 rescebido) recebido  Z. 
3370
 pone) Ponte  Z. 
3371
 lieva) lleva  S, L, Z. 
3372
 a) quiso  Z. 
3373
 viene ) om.  Z. 
3374
 rescibiendo) recibiendo  S, L, Z. 
3375
 dize) dixo  Z. 
3376
 tanto por solo mío) solo ser mío  Z.  
3377
 no) om.  Z. 
3378
 negaron) negarán  L, Z. 
3379
 torna) tornó  Z. 
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— No sabéis que la obligación de la justicia no menos en los príncipes contra los 
suyos que en los agenos obliga a ser executada.  
Y diziendo esto, con mucha saña sin atender respuesta de don Falanges, por la 
batalla discurre matando y heriendo quantos ante sí hallava. El príncipe aviendo 
enlazado su yelmo con tanta gloria de las obras y palabras de su señora, qu’el peligro 




 a ayudar a los suyos.   
Donde a poca pieça el
3382
 esforçado rey Amadís con todos los de su linage, que le 
aguardavan, vio ir por la batalla adelante haziendo [muy estrañas]
3383
 maravillas. Donde 
no menos aquel día el excelente [príncipe]
3384
 Amadís de Grecia y su hijo las hizieron, 
con don Lucidor y los preciados cavalleros que en la batalla se hallaron, que por la 
[gran]
3385
 priesa y escuridad del día no se pueden contar en particular.  
E
3386
 ya passava de ora
3387
 de vísperas cuando los príncipes griegos a causa de la 
muchedumbre de sus estremados cavalleros algo |
185r.
| del campo començaron a ganar. 
Y conocido por don Lucidor, haziendo maravillas a
3388
 grandes bozes por la batalla 
discurre, diziendo: 
— ¡O, cavalleros, hazed a vuestra honrra3389 escudo de vuestro temor y verdugo 
de vuestras vidas y, mirad
3390
, que por no querer mirarnos ganan el campo! 
¡Assegurar
3391
 las vidas con las agenas, pues oy ha de ser el día de la gloriosa gloria de 
nuestra soberana  vitoria!  
Con cuyas palabras assí su exército esfuerça, que con soberana fortaleza cobran lo 
que avían perdido. Y a esta hora no pudiendo ya con los muertos pelear, de través de las 
batallas a la parte de los orientales mares tan grandes terbullinos
3392
 de polvo vieron, 
que a los militares guerreros con un nuevo y no pensado temor suspende. Casi como sin 
sentido no podiendo pensar qué cosa la no pensada señal fuesse. Mas resistiendo en su 
                                                          
3380
 presente) que tenía  S, L, Z.  
3381
 torna) tornó  Z. 
3382
 el) al  Z. 
3383
 muy estrañas) add.  S, L, Z. 
3384
 príncipe) add.  Z. 
3385
 gran) add.  S, L, Z. 
3386
 e) Y  Z. 
3387
 ora) hora  S, L, Z. 
3388
 a) con  Z. 
3389
 honrra) honra  S, L, Z. 
3390
 mirad) mirado  S, L; mirando  Z. 
3391
 assegurar) Assegurad  S, L, Z. 
3392
 terbullinos) torvellinos  S, L, Z. 
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batalla, como los polvos más cerca fueron en medio d´ellos esculpidos
3393
 con priessa 
del caminar, un gruesso y poderoso exército vieron venir de reales insinias y vanderas 
adornado, con tanto número de asteria que a forma de grandes montañas el aire tenía 
ocupado. Cuya vista tanto temor en ambas partes puso quanto de tal novedad  avía 
razón de rescebir, no sabiendo a quál amenazava con temor de perdición o prometía 
esperança de vitoria.  
Y peleando cruelmente los más preciados capitanes en las delanteras de sus 
batallas para esforçar su gente se anteponen para rescebir
3394
 affrenta del exército 
venidero. El qual con el alteración de su arrebatada venida en tanto estruendo de 
murmullo
3395
 las batallas tenía como con las armas hazía. Que, como cerca llegasse, 
trayendo la su delantera entapiçada de fuertes y bravos jayanes, estando todos los de 
ambas partes como esperando juizio y sentencia contra la parte qu’el nuevo exército 
mostrarse quisiese
3396
. Dando grandes apellidos, diziendo: «¡Ruxia, Ruxia!», con 
estruendo de soberana magestad por el campo las lanças baxas discurren hecho un 
tropel en las hazes de los griegos. Con tanto poder hirieron, que como cansados
3397
 de 
todo el día pelear, infinito número d´ellos por el campo pusieron. Mas aquí quisieron 
mostrar sus príncipes, teniéndose por perdidos, el valor de sus personas, queriéndolas 
vender por el precio que ellos las estimavan, haziendo tales maravillas que no parescían 
de hombres mortales. Mas, qué les vale que con la nueva ayuda sus enemigos ansí 
esforçaron que a mal de su grado más de tres trechos de ballesta del campo los retraen, 
rescibiendo
3398
 los principales toda la affrenta hechos escudos de los suyos.  
De las maravillas del rey Amadís y los de su linage con el príncipe don Falanges 
fueron mayores que nunca se mostraron, procurando que los suyos no se pusiessen en 
huida, en buen son se querían retraer. Y fueron puestos en muy gran cuidado, porque 
muy gran  ruido y prissa
3399
 en mitad de las hazes de los enemigos vieron y cuidavan lo 
que podía ser. Y era que al tiempo que la batalla rompió, con el gran tropel avían caído 
el emperador Esplandián y el rey de Cerdeña; don Floristán con el emperador de Roma, 
                                                          
3393
 d´ellos esculpidos) desculpados  S, L; desocupados  Z. 
3394
 rescebir) recebir  L, Z. 
3395
 murmullo) mormullo  Z. 
3396
 quisiese) quisiesse  S, L, Z. 
       Dejaré de mencionar esta variante de ahora en adelante por ser constante en S, L y Z. 
3397
 cansados) estuviessen cansados  Z. 
3398
 rescibiendo) recibiendo  Z. 
3399
 prissa) priessa  S, L, Z. 
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su hijo y Angriote de Estraváus; don G[u]ilán
3400
, duque de B[ri]stoya
3401
; Sarquiles, su 
sobrino de Angriote, con algunos otros cavalleros de la Gran Bretaña; los quales con la 
prisa no avían podido tornar a cavalgar. Y como los suyos con la fuerça de los 
contrarios se avían retraído, teníanlos tomados los exércitos de sus enemigos en medio 
que por los matar y ellos por se deffender traían el ruido que avés oído. Y aunque los 
suyos a socorrerlos querían ir, con la muchedumbre no podían, antes tanto no pudieron 





donde infinita mortandad en ellos se hizo con gran trabajo de sus capitanes, porque de 
todo punto no se perdiessen. El
3404
 qual fuera forçado en su huida si ya junto de la 
ciudad la noche con gran escuridad no sobreviniera para apartarlos, por no se 
conoscer
3405
 los unos de los otros, donde con grandes llantos pensando el mal que de tal 
rescibimiento les podía venir en la ciudad fueron metidos.  
Mas en tanto el emperador |
185v.
| Esplandián y los que con el quedavan, ansí a pie 
tales maravillas hazían, teniéndose por muertos, que no se puede creer. Y estavan tan 
heridos y llagados que ya de las heridas era impossible escapar. Y tanto hazían, que 
poniendo con sus muertes gran saña, ansí los acometen de todas partes, que a todos los 
llegan a la muerte exceto a los emperadores y el rey Floristán. Los quales espaldas con 
espaldas se deffendían haziendo maravillas, ansí en pedir a Dios merced de las almas 





 cavalleros.  
Mas a esta sazón el emperador, Floristán
3408
 y su padre no podiendo ya soffrir
3409
 
las  heridas y cansancio, como muertos en el campo se tienden; do
3410
 el emperador 
Esplandián solo quedando
3411
, dixo:  
— La vida pague lo que deve y con muertes agenas ponga en immortalidad lo 
que al cuerpo niega.  
                                                          
3400
 Gilán) Guilán  S, L, Z. 
3401
 Bustoya) Bristoya  S, L, Z. 
3402
 huvieron) ovieron  S, L; uvieron  Z.   
3403
 volver) bolver  S, L; bolver las  Z. 
3404
 el) Lo Z. 
3405
 conoscer) conocer  S, L, Z. 
3406
 passavan) passava  Z. 
3407
 cient) cien  Z, 
3408
 Floristán) de Roma  Z. 
3409
 soffrir) sufrir  S, L, Z. 
3410
 do) y quedando  Z. 
3411
 quedando) om.  Z. 
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Que como esto dixo, como si en todo el día nada huviera
3412
 hecho, se comiença a 
esforçar y a hazer tales cosas que para siempre quedará en memoria. Unas vezes  
ainojando
3413





 de tender, sin ningún poder a do fueran descabeçados él y los que con él vivos 
estavan si a la sazón la infanta Alastraxerea, que al ruido venía, no llegara. Que 
conociéndolos en las sobreseñales a los dos emperadores y al rey, que solos vivos 
hallaron, con mucha tristeza al real mandó llevar. Adonde ya que de noche todos  
recogidos, con soberano ruido de menestrilres y bozes de vitoria para rescebir
3416
 el 
socorro con las gracias que le devían, y los de la ciudad con lo contrario. Diremos antes 
que más hablemos, que es bien que sepan, quién heran
3417
 los del socorro y la causa de 
su venida.  
 
 ¶ Capítulo Veinte y Nueve
3418
. En que trata3419 de quién era el rey Breo, y de 
la traición que ordenó con el razonamiento qu’el rey Amadís a los de su parte hizo 
la noche de la batalla.     
 
n la tierra de Ruxia
3420
 fue ansí que huvo
3421
 un rey de linage de jayanes llamado 
Breo, bravo y esquivo en todas malas maneras enemigo<s>
3422
 de virtud. Este rey, 
aunque poderoso y muy gran señor, por ninguno d´estos príncipes fue requerido por sus 
malas maneras. Antes en
3423
 sabiendo el gran ayuntamiento de gentes que sobre 
Constantinopla se hazía, convocando muchos reyes [y] vassallos
3424
 suyos, 
públicamente les hizo una habla, como pagano fuesse no adorava ídolos, toda su 
intención en ella fue de persuadirlos a que con poderosos exércitos fuessen a 
Constantinopla. Y que por quanto los griegos estando en su tierra serían más poderosos 
                                                          
3412
huviera) oviera  S, L; uviera  Z.  
3413
 ainojando) ahinojando  Z. 
3414
 desangrado) dessangrado  S, Z. 
3415
 huvo) ovo  S; uvo  L, Z. 
3416
 rescebir) recebir  Z. 
3417
 heran) eran  S, L, Z. 
3418
 Veinte y Nueve) xxxix  S, L, Z. 
3419
 trata) tracta  S, L. 
3420
 Ruxia) Rusia  Z. 
3421
 huvo) ovo  S, L; uvo  Z. 
3422
 enemigos) enemigo  S, L, Z. 
3423
 en) él  Z. 
3424
 vassallos) y vassallos  Z. 




para se poder rehazer, que en favor de los contrarios se mostrassen, y que aquellos 
destruidos, que al tiempo que más seguros d´ellos estuviesen, los que por amigos los 
pensavan tener diessen sobre ellos, de suerte que hombre a vida
3425
 no les quedase
3426
. 
Y que de tal suerte él avría por muger a la preciada
3427
 infanta Alastraxerea, con quien 
sin mucha affrenta ni trabajo aviendo hecho lo que dezimos del mundo todo podía ser 
señor. Y con tal consejo paresciéndoles
3428
 a todos bien, de la suerte que tenían 
acordado, vinieron. Donde en el camino la reina Cleofila toparon, y presa ella y sus 
donzellas por el rey, viendo la
3429
 su estremada hermosura, ella y sus donzellas se vieran 
en affrenta si con su discreción y soberana sabiduría al rey no ganara
3430
 la voluntad 
diziéndole que quería estar certificada de la su bondad en las armas para otorgarle
3431
 su 
amor. Y que pues d´esta él estava seguro, que tomasse su palabra por prenda de su 
voluntad hasta que de grado por obra se la pudiese offrescer
3432
. De cuyas palabras el 
rey muy contento dixo que ansí quería que fuese, teniendo el hecho por seguro.  
Y con esto llevando a la reina y sus donzellas presas, caminaron hasta llegar al 
puerto tres <l>leguas
3433
 de Constantinopla, donde por la escuridad del día por las flotas 
de los contrarios no pudieron ser vistas
3434
. Donde sabido por el rey que aquel era el día 
de la |
186r.
| aplazada batalla, con mucha priesa sacando la mayor parte de su exército 
toma tierra, dexando alguna de su gente en guarda de la reina en la flota. Y viene con
3435
 
mucha priessa que se dio, no pudo llegar hasta la hora que vistes que avía llegado. 
Donde de su llegada como se ha contado succedió
3436
, hasta que la noche con la 
escuridad los despartió, y juntamente las flotas con pérdida de mucha gente, y gruessas 
naos puesto, que mucha
3437
 mejoría las flotas de los griegos de las otras avían avido. 
Mas, ya que recogidos, el príncipe don Lucidor y los de sus reales con gran gozo y 
soberanas gracias el rey Breo de todos fue rescebido, donde de su estraña alegría junto 
con sus menestriles no menos regozijo se hazía, que en la gran ciudad dolorosos llantos 
                                                          
3425
  a vida) a la vida  L, Z. 
3426
 quedase) quedasse  S, L, Z. 
3427
 preciada) om.  S, L, Z. 
3428
 paresciéndoles) pareciéndoles  S, L, Z. 
3429
 viendo la) y viendo  Z. 
3430
 ganara) ganaran  Z. 
3431
 otorgarle) otorgarles  Z. 
3432
 offrescer) offrecer S, Z; ofrecer  L. 
3433
 lleguas) leguas  S, L, Z. 
3434
 vistas) vistos  S, L, Z. 
3435
 viene con) por  Z. 
3436
 succedió) sucedió  S, L, Z. 
3437
 mucha) mucho  S, L, Z. 
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teniendo por perdido el hecho todo. Mas, quando supieron que faltavan los dos 
emperadores y tantos de los cavalleros preciados de su parte, junto con el rey don 





 a las princesas encubrir
3440
 la nueva. Mas ningún pesar de los  
muertos no igualava con el pesar del rey Amadís y los de su linage por el vencimiento 
d´ese día, porque el esperiencia
3441
 aver sido grave tentación de la divina mano. Y más 
pensavan que hazían y por mayor hazaña tenían, encubrir la tristeza para poner a los 
suyos esfuerço, que quántas por ellos en la esecución
3442
 de la fortaleza avían passado. 
Mas por esso, aunque heridos y gravemente cansados, no quisieron reposar hasta poner  





 según el cansancio y pérdida de los suyos junto con su tristeza, 
con la muchedumbre de sus contrarios gozo y alegría de la passada vitoria
3445
.  
Mas tanto, sabed qu’el esforçado rey Amadís, conosciendo3446 la flaqueza de los 
suyos, con acuerdo de todos los más principales príncipes, en una gran plaça
3447
 todos 
los más que se pudiesen
3448
 juntar, mandó venir. Y con lumbre de muchas hachas, 
mandando sossegar el mormullo de los llantos, ansí les comiença a hablar con el rostro 
tan sereno y alegre quanto el coraçón más triste para encubrir la tristeza:  
— Soberanos príncipes y preciados cavalleros, si sobre las gloriosas vitorias de 
los insignes y muchos vencimientos qu’el excelentíssimo César sobre tantas 





 fue desbaratado. Y con instancia de mucha tierra seguido del qual 





los pocos suyos contra los mucho de su contrario la gloriosa vitoria
3453
, que más por 
                                                          
3438
 essa noche) e assí  Z. 
3439
 mandaron) mandaron que  Z. 
3440
 encubrir) se encubriesse  Z. 
3441
 esperiencia) experiencia  Z.  
3442
 esecución) execución  Z. 
3443
 nuche) noche  S, L, Z. 
3444
 turase) turasse  S, L, Z. 
3445
 vitoria) victoria  Z. 
3446
 conosciendo) conociendo  S, L, Z. 
3447
 de todos los más principales príncipes, en una gran plaça) om.  Z. 
3448
 pudiesen) pudiessen  S, L, Z. 
3449
 el) om.  S, L, Z. 
3450
 Pompeyo: político y general romano. Formó parte del Primer Triunvirato junto a César y Craso. 
Luchó contra César en la guerra civil hasta que fue derrotado en la batalla de Farsalia.  
3451
 conseguiera) consiguiera  S, L, Z. 
3452
 con) om.  S, L, Z. 
3453
 vitoria) victoria  S.  
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fuertes ánimos que muchedumbre después cons[i]guió
3454
. Por donde si queréis mirar, 
nunca una vitoria
3455
 asseguró la fortuna quando la seguridad de fortaleza en los ánimos 




 vós, ¡o, grandes príncipes y 
guerreros militares!, no falta, no se
3458
 muestre por los rostros ni palabras lo que en los 
coraçones no ay. Porque los que faltan, que por muertos o presos tenemos, no menos 
parte a mí que al que más, me
3459
 cabe. Y por prenda d´esta parte el todo de la 
execución de la  vengança se muestre que del sentimiento se deve encubrir. Porque con 
quanta más fuerça en el coraçón se encierre, al tiempo del obrar con doblada
3460
 
fortaleza se pueda manifestar. Y tome exemplo esta detenida osadía, que vós con su 
contrario la
3461
 fortaleza, con que los gruessos tiros de artillería sus grandes y passadas 
pe[lo]tas
3462
 por las potencias del aire embían, dexando descanso a la contrarialidad de 
los elementos, por quien son embiadas, donde más deffensa hallan mostrando más su 
desigual fortaleza. Pues ansí, ¡o, valientes cavalleros!, vuestra saña detenida en vuestros 
contrarios pueda hazer tal fuerça con que de la vengança el agua y fuegos dete[n]ido
3463
 
en vuestros coraçones en ellos dexe descanso. Y para que con más nuevo esfuerço se 
celebre el sacrificio y aparejo para lo executar, estad  todos aparejados para que, como 
la hermosa Diana
3464
 con sus templados rayos sobre las hazes de la tierra pusiere 
claridad para templar las tinieblas noturnas, con mucho silencio vamos a dar en nuestros 
ene|
186v.
|migos, para que teniendo por cierto nuestro cansancio para su descanso con 
doblado trabajo se lo podamos poner mayor. Y ansí les daremos a conoscer
3465
 que la 
razón de nuestros fuertes amigos no tiene perdida la soberana fortaleza que con el 
arrebatada muchedumbre nos piensa tener hurtada
3466
, para cuya  execución ninguno por 
cansado ni llagado no se excuse, pues la mayor llaga que en nuestras almas tenemos 
hasta ganar la vitoria perdida a los
3467
 de los cuerpos deven quitar  el sentimiento por el 
                                                          
3454
 conseguió) consiguió  S, L, Z. 
3455
 vitoria) victoria  Z. 
3456
 puestos) puesto  S, L, Z. 
3457
 en) add.  S, L, Z. 
3458
 se) om.  S, L, Z. 
3459
 me) om.  Z. 
3460
 doblada) sobrada  Z. 
3461
 la) a la L, Z. 
3462
 peoltas) pelotas  S, L, Z. 
3463
 deteñido) detenido S, L, Z.   
3464
 Diana: divinidad de la naturaleza salvaje y de los bosques, también diosa de la castidad y de la luz 
lunar. 
3465
 conoscer) conocer  S, L, Z. 
3466
 hurtada) hurtado  S, L, Z. 
3467
 los) las  S, L, Z. 
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de la mayor que para sentirla tenemos. Y por tanto, los que de aver perdido mucha 
sangre están más libres en la primera guarda de la noche, la pongan al descanso de los 
que hasta la hora del alva salida, como dixe, lo puedan rescebir
3468
. Y sea con tanto 
sossiego quanto de más tenerlo, menos en nuestros enemigos se asegura. Y con esto 
poniendo a cada uno su cuidado por despertador de su voluntad para estar a punto y 
aparejados, vamos a dar algún mantenimiento a los cuerpos para que junto con las vidas 
que
3469
 más fortaleza nos puedan sostener. 
Acabado
3470
 el rey de dezir estas razones, todos con gran esfuerço y voluntad de 
vender las vidas por el precio de sus palabras se van a reposar. Mas el rey y el 
emperador Lisuarte aviéndose apretado las llagas, ningún sentimiento d´ellas tenían con 
el mayor que de no saber del emperador Esplandián podían sentir. Mas estando de la 
suerte que oís, un cavallero les vino a dezir que la reina Ircania
3471
 estava de la parte
3472
 
de la ciudad, que con seguro quería entrar a la su merced. Que como lo oyessen, junto 
con todos los príncipes <h>allá van
3473
, y mandando abrir la puerta, vieron la reina 
armada de todas armas salvo la cabeça, con veinte mugeres de la misma suerte, con 
unas andas cubiertas todas de paños de oro con más de cincuenta hachas en torno 
d´ellas. Que como llegasse, rescibiéndola
3474
 con mucha cortesía, ella dixo:  
— Excelente rey de la Gran Bretaña y emperador Lisuarte, la gloriosa y divina 
infanta Alastraxerea, mi señora, por mí a la vuestra merced dize que a ella le á pesado 
del golpe de la infortunada ventura vuestra, tanto quanto a la gloria de su fortuna pudo 
poner el fin de la soberana vitoria. Esto por no poder negar assí la obligación de su 
divinal justicia como de la vuestra y su real amistad, donde sobre el passado rigor por 
prenda y principio de su soberana y real clemencia, el excelente emperador de Grecia, 
Esplandián, aquí comigo os embía. No en tan buena disposición como ella quisiera 
embiarlo por estar tan vezino a la muerte natural quanto con ella a la de la fama pudo 
poner mayor immortalidad. Mas dize que la vuestra grandeza sepa que aunqu’el fin oy 
le fuesse otorgado su glorioso principio, el fin de sus soberanas glorias que para  
conseguirlo que oy alcançó, os ponga el consuelo que de la obligación que de vuestros 
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 no´s embía el rey Floristán con el emperador de Roma, su hijo, 
porque por esta noche sabe que más necessidad de curar los vivos y que de enterrar los 
muertos tendréis, y porque ellos a la sazón acabaron de morir con tanta gloria quanta sus 
hazañas en su muerte les pusieron, os suplica que no como muertos, mas como vivos 
por vós estimados sean.  
Y con esto acabando la reina de hablar forçando el sentimiento que de tales 
nuevas podían sentir, a las andas aquellos príncipes se llegan, y veen al emperador tan 
desangrado y sin color que más muerto que vivo parescía
3476
 estar. Que como el rey ansí 
le viesse, con más esfuerço que jamás tuvo para forçar el sentimiento natural dixo 
contra el maestro Elisabat que cabo
3477
 sí tenía:  
— Maestro, a vós se remite este hecho, pues sobre los passados esta gloria os á 
de ser otorgada. Llévese el emperador y por esta noche por mi amor que su madre y 
muger d’él no sepan.  
Y con esto llevando el emperador en las andas, el rey Amadís a la reina se buelve 
y le dize:  
— Mi buena señora, a la señora infanta Alastraxerea de parte d´estos príncipes y 
mía dezid que en gran merced a la suya tenemos el sentimiento que de nuestra 
infortunada ventura dize, encaresciéndolo tanto como la gloria que d´ella se le siguió 
por medio de la amistad suya y nuestra. Y que por la misma causa nos pesa del pesar 
que |
187r.
|  tiene aparejado por la obligación que de la
3478
 vitoria passada nos queda, por 




 por la prenda que d´ella embía. Que 
essa espero yo en Dios que era
3481
 el pago de nuestra parte del buen comedimiento que 
la su merced para con nosotros esta noche ha tenido. Y la gloria que de nós les
3482
 fue 
otorgada que no en tanto la deven tener, pues que hurtada de la nuestra con mano agena 
la rescibieron
3483
. El pesar de los cavalleros muertos forçados es de rescebirlo, 
principalmente yo, que hermano y sobrino perdí con tantos y tan preciados cavalleros. A 
cuyo valor el de todo el mundo no puede satisfazer si con dar las vidas sobre el rigor no 
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nos satisfazemos de aquellos que los muertos a ellos pudieron dar, con premio de mayor 
fortaleza de vencernos después de averlos vencido. Y esto, señora reina, de nuestra parte 
a la preciada infanta dezid.  
Con esto la reina se despide, y ellos se tornan para la ciudad, donde siendo curado 
el emperador alguna esperança de su vida el maestro les puso. La qual para algún 
consuelo de las muertes passadas les puso. La reina con la respuesta torna a su señora, la 
qual rescebida
3484
 d´ella a reposar se van. Y el rey Breo con los más principales reyes y  
cavalleros a su tienda se va, donde juntos en mucho secreto ansí les comiença a 
hab[l]ar
3485
 por no gastar la noche en palabras:  
— Pues tanto aparejo para nuestra gloria nos promete y, por tanto, con las menos 
os quiero dezir que ya veis el estado en que los griegos tenemos, donde con otorgarles 
las vidas junto con vassallaje
3486
, tomaron por partido muy aventajado sus enemigos al 
presente muy llagados y cansados con nuestro favor, junto con el alegría de la vitoria 
que tanto descuido tienen. Que nunca mejor tiempo que agora podemos tener para 





 a nuestro salvo, por su cansancio la guarda d´esta noche nosotros 
pidamos, y con la salida de la luna con tan súpita priessa y fuerça sobre ellos demos. 
Que cuando el día venga, tan acabado el hecho con ellos tengamos como con los 
griegos. Esto es lo que me paresce, porque con la dilación siempre podrá venir  socorro 
de ambas partes, aunque nuestro hecho no se apareje como agora lo tenemos.  
Y con esto el rey sus razones acabadas, todos por soberano consejo los 
rescibieron
3489
, tomando cada uno principal cuidado
3490
 . La guarda del campo piden, y 
dada sin sospecha de su cautela todos los suyos con mucho secreto apercibieron lo que 
tenían acordado. Mas no serían aún passado tres horas
3491
 de la noche quando en el 
puerto una gruessa flota llega, la qual guiada por las illuminarias de las insines
3492
 naos, 
que todavía grandes llamas en ellas resplandecían de algunas que no eran acabadas de 
quemar. La flota traían para hallarse en el socorro de aquel hecho, la qual de 
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innumerables illuminarias venía sembrada con son de infinitos instrumentos. Que, como 
cerca de las otras flotas llegasse, hazia la parte de la flota griega que por las reales 
insinias se devisavan, surgió, y
3493
 luego un batel hechan
3494
, que a la flota de los 
griegos va con dos cavalleros en él. Los quales preguntando por la nao capitana, allá 
llevados ante el rey Frandalo los ponen, que como ante él fueron, ellos dizen:  
— Soberano señor, los soberanos reyes de la Trapoloña y Saba, y los excelentes 
reyes Gradamarte y Magadén y
3495
 el príncipe Furlu[t]ín
3496
, su hijo, te embían a dezir 
que con soberana flota son llegados en favor de los príncipes griegos, a quien piden sea 
revelada su venida.  
Como el rey Frandalo aquellas nuevas oyesse y a tal tiempo nunca tales de alegría 
las rescibió. Y luego mandó a gran priessa salir en tierra que a la ciudad lo vayan a 
dezir
3497
, que como de los príncipes fueron sabidas, gran confiança y alegría les puso 
con el no pensado socorro. Y luego a gran priesa embían avisar
3498
 lo que tenía 
acordado en la flota, porque ellos trabarían la batalla. Y que como la luz les diesse lugar 
a mucha priessa tomasse
3499
 tierra y los fuessen a socorrer, y que no les dixessen de la 
priessa |
187v.
| en que estavan por no les poner desconfiança. Mas esta embaxada el 
excelente príncipe Amadís de Grecia la quiso hazer, que no se pudo suffrir de no ir a ver 
aquellos que tanto amava y le amavan. Que, como allá fuesse, no se puede contar el 
gozo que de verse rescibieron
3500
, donde sobre muchas razones fue acordado de hazerse 
lo pensado. Y el príncipe se torna para la ciudad, y aunque la venida de la flota alguna 
alteración en los reales de don Lucidor puso, como surgiesse
3501
 se tornan assossegar, y 




. Cómo los príncipes griegos salieron con determinación 
de dar en el real de sus enemigos, con lo que después succedió
3503
.  
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os nublos en la tierra heran
3504
 quitados y las dos partes de la noche pasadas, 
cuando la hermosa Diana con sus templados rayos por cima de los poderosos 
mares su hermoso rostro descubriendo en ellos y en la tierra poniendo claridad, los 
gloriosos príncipes de Grecia, cubiertos de la sangre del día antes sus 
resplandecientes
3505
 armas, en  dos ordenadas batallas, llevando por caudillos d´ellas a 
los excelentes rey Amadís y don Falanges d´Astra, de la grande y muy  insigne ciudad 
de Constantinopla comiençan a salir, con tanto ánimo de sus militares guerreros como si 
con demasiada muchedumbre sobre aver alcançado vitoria
3506
 contra sus enemigos 
tornarán. No con menos los llevava el desseo de la vengança passada que avían perdido, 
no teniendo
3507





 tener obligados, procurando con seguridad y silencio 
assossegar aquellos que con menos seguridad estavan de la qu´ellos les pensavan poner, 
según que de la esperiencia
3510
 de la traición del rey Breo tan presto se manifestó
3511
. El 
qual aún los príncipes griegos no eran bien de la ciudad salidos cuando acomete<n>
3512
 
con todos sus exércitos aquellos que, aviéndolo dexado por guarda, para su  peligro tan 
poco se pudieron guardar; donde con tan soberana presteza los acometen que, antes que 
sobre sí pudiessen tornar ni reconoscer
3513
 el daño, tanta mortandad en ellos hazen que, 
de los muchos muertos, con los que vivos matar querían con sus mismas muertes a las 
vidas podían hazer reparo. Donde la incertenidad
3514
 de esperar peligro de los griegos y 
seguridad que de sus guardas para le assegurar tenían se la pudo poner menor; donde, de 
tal descuido, el mayor cuidado con  tal sobresalto era más para desordenadamente morir 
que para con orden ordenarse para resistir el peligro, que con cuanta más desorden, más 
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las vidas con tal peligro amenazadas; de suerte que las bozes
3515
 y ruido eran tan 
grandes quanto de cosa tan arrebata[d]a
3516
 y salteada se puede pensar que fuesse. 
 Mas don Lucidor y todos los príncipes de su parte, que en el mayor descuido el
3517
 
cuidado de sus honrras
3518
 jamás les faltava, en un punto a cavallo y armados fueron; 
donde, mandando tocar las trompas y rodear las reales vanderas en sus largas
3519
 astas 
con lumbre de muchas hachas para que a ellas los suyos, en tanta desorden puestos, 
recogidos se pudiessen ordenar. Mucho número de cavalleros a ellas se recogen, 
haziéndose una gran esquadra de los militares guerreros, aguardando el mandado de sus 
capitanes. Mas tanto era el ruido y bozes que los que para se ordenar se dava que no se 
oían, sino para mayor desorden. Y estando gran
3520
 muchedumbre ya juntos, no 
sabiendo ni pudiendo entender de dónde o quién el daño rescibía
3521
, el fuerte rey 
Brimartes, como sabio, hizo prender algunos de los contrarios, de los quales el hecho 
fue sabido, que les puso en mayor sobresalto con temor que los príncipes griegos, vista 
su desorden, no saliesen
3522
 para cobrar lo que perdido el día de antes avían. Y a esta 
causa fue por ellos acordado que todos estuviesen hechos batalla y, sin cessar las 
trompas, recogiesen
3523
 hasta esperar el día que cerca estaba, tenien|
188r.
|do tanto recelo 
por las espadas
3524
 de los griegos príncipes con peligro de los que hasta estonces
3525
 no 




 malvado rey Breo que vio tan gran
3527
 batalla de cavalleros junta, con 
que los suyos podrían perderse por andar desmandados como matando andavan, hizo 
tocar sus añafiles con señal de recogerse, a cuyo son todos los suyos se recogen y hazen 
una batalla. Mas antes que bien se acabassen de ordenar, por los príncipes Anaxartes y 
don Lucidor fue acordado que devían de romper con ellos antes que del todo se 
pudiessen ordenar, dando a los suyos por apellido: «¡Francia, Francia!», por causa de 
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don Lucidor, que como general todos, por ser suya la demanda, tenían. Y como  lo 
acordaron, tocando las trompas, con tal señal dan a los cavallos de las espuelas.  Mas el 
rey Breo y los suyos los salen a rescebir, diziendo todos: «¡Ruxia, Ruxia!», por apellido. 
Y con tanto poder las batallas se juntan que, los cercanos valles haziendo temblar, más 
de seis mil cavalleros van por tierra; donde, rotos y falsados muchos escudos y buenas 
lorigas, las maravillas de los preciados cavalleros se comiençan a executar, donde la 
priessa y noche no dan lugar a particularizarse, puesto que los rayos lunares mucha 
claridad  de sí davan.  
Los príncipes griegos, que como diximos de la ciudad ordenadas sus batallas 
avían salido, la buelta oyeron. No pudiendo pensar qué fuesse, mandaron parar sus 
batallas y no sabían qué pensar, mas que les parescía
3528
 que Perión, rey de la gran 
Turquía, pudiesse ser averse desembarcado en algún puerto cercano <a> y  que, sabido 
lo pasado, avía dado de salto en el real de los contrarios, y esta
3529
 porque cada día lo 
esperaban. Y paresciéndoles que hasta ser certificados de lo que fuesse, devían 
aguardar, porque de otra suerte, con la noche pensando de hazer daño en sus enemigos, 
por ventura no lo
3530
 rescibiesen haziéndolo en sus amigos, passaron hasta que el alva 
los avisase
3531
 de la incertenidad que la noche les ponía. Mandaron algunos de los suyos 
que los desmandados prendiesen, llegándose donde la batalla se hazía para ver si 
podrían tomar aviso para lo que se deviesse hazer. Con cuyo aviso de los del rey Breo 




 a esta sazón la cercana salida del sol començando a matizar las 
orientales nubes del rosicler de su hermosura, assimismo
3533
 comiença a mostrar aquel 
que
3534
 de que los verdes campos estavan
3535
 esmaltados con la sangre de los militares 
guerreros, que a
3536
 grandes arroyos d´ella por todas partes del campo discurrían; donde 
no menos matizes y lustres d´ella davan las limpias y gloriosas armas de los príncipes y 
cavalleros griegos, según qu’el testimonio del día de antes en ellos se manifestaban, 
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donde los poderosos mares de la reverberación
3537
 de las inflamadas nubes por la 
cercana salida del sol no menos lustres daban, dando a entender el general y tan cruel 
sacrificio que más allí  junto de los tálamos
3538
 de la segunda Helena gozava. Pues de 





mas los soberanos cielos y profundos mares d´ella parescían estar matizados, de que no 
por poca
3541
 espantable señal a los príncipes por los agoreros gentiles de todas partes fue 
revelado como por una señal de general esparzimiento de toda su sangre. Mas queriendo 
antes asseñalarse con  lo que a sus fortalezas devían que con la señal del temor de tales 
agüeros, entre los príncipes griegos avía diverso[s]
3542
 paresceres, sabiendo el caso, 
sobre lo que devían hazer, viendo dos hazes travadas en batalla de tan mortales 
enemigos suyos, donde de qualquiera que ayudassen tenían tan poca certenidad quanta 
de ambas el día de antes avían tenido. Y algunos eran de voto que los dexassen hasta 
que venciessen los unos a los otros, y que diessen en los que vencedores quedasen, los 
quales por segura tenían la vitoria, especial|
188v.
|mente viendo el gran socorro que les 
era venido la noche de antes, los quales a gran priessa para les venir ayudar como estava 
acordado tomavan la tierra. Y estando en tan diversos paresceres, al excelente príncipe 
don Falanges d´Astra se dio el parescer
3543
 de todos para no salir del suyo; el qual assí 
les comiença a hablar:  
— Si con gloriosa vitoria el día de antes nos huviera3544 dexado, soberanos 
príncipes y caballeros, bien fuera rematarla con dexar rematar nuestros enemigos para 
mejor les poder rematar. Mas como al contrario aya sido, por mayor vitoria tendría yo el 
vencernos para vencer nuestra saña en usar de soberana virtud con nuestros contrarios, 
qu’el3545 executarla con rematarlos por forma de vengança. Y pues la vida y fortuna 
jamás pudieron poner seguridada a
3546
 ninguna, ni contra ellos la virtud la dexó de tener 
con immortalidad de la fama, no temamos lo que más cierto se deve temer, que es las 
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 de ponerlas en la fama, dexando de gozar de tan soberana 
virtud y fortaleza como será ayudar con la virtud de nuestra obligación aquellos que 
solo por la de su honrra contra nos han venido, donde la fuerça para nos la hazer 
primero de sí la  rescibieron. Y pues ellos no con menos razón nos quieren offender que 
nosotros resistirlos, no menos me paresce a mí, ¡o, soberanos príncipes!, por vuestra 
grandeza y obligación, estar obligados a emendar la fuerça que al enemigo se haze, que 
aquellos que a vós se quieren hazer, principalmente con forma de tan gran traición. 
Porque mi parescer es que, con ganar la vitoria d´este traidor rey Breo, con 
favorescer
3549
 hasta conseguir a nuestros enemigos, que es con soberanas vitorias 
podemos conseguir. La primera es ganarla de todos generalmente. La segunda, de 
nuestra real obligación de justicia, dando a entender que quien con el enemigo la 
guarda, que mejor con sus súbditos y amigos la guardará. La tercera y más principal, la 
vitoria
3550
 que de nós mismos ganamos con hazernos esta fuerça contra la que d´estos 
ayer rescebimos para escusar la que se les quiere hazer. Porque, ¿qué mayor gloria que 
la obligación de vengança que ayer sobre nosotros pusieron con muertes y 
esparzimiento de tanta sangre nuestra, con clemencia de reservar de ser la suya vertida, 
junto con universales muertes suyas sea vengada y satisfecha? Donde puesta sobre ellos 
esta obligación, aí  nos queda podérsela hazer pagar, si la virtud de su obligación no les 
pone la fuerça por fuerça, que nosotros les escusamos para hazerla de sí, en sí, contra 
aquella que hasta agora nos han procurado hazer. Con que acabo mi razón, 
remitiéndome a la más de la vuestra.  
A todos aquelllos príncipes el consejo de don Falanges  d´Astra les paresció muy 
bien, como aquellos que no se podían
3551
 negar la obligación, que siempre a la virtud 
tuvieron. Y luego con tal parescer mueven las batallas hasta que un tiro de arco de los 
que peleavan las pusieron, juntamente con les poner el temor que de su llegada se les 
pudo participar, acordándoseles [bien]
3552
 la deuda que sobre los griegos avían puesto el 
día de antes. Que como allí llegaron, bien conocieron
3553
, por el testimonio de los 
muchos muertos, el daño qu’el rey malvado avía hecho con la soberana muchedumbre 
de muertos qu’el campo poblaban. La qual vista, con forma de piedad no dexó de 
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 en la osadía de su gloriosa intención; y luego, mandando tocar las 
trompas, por el campo partidas en dos partes por los costados del rey Breo van a dar con 
tan soberana fortaleza que gran parte de su batalla por tierra ponen. Y comiénçanse a 
hazer tales maravillas por todos que no dan lugar a particular narración. Donde, visto el 
socorro por los de la parte de don Lucidor, tanto gozo rescibieron que se esfuerçan tanto 
que bien claro dan a entender la voluntad que de vengar su daño tenían, matando gran 
número de sus enemigos. Y a este tiempo la poderosa falange<s>
3555
 de los griegos 




 de saetas que muchos de los enemigos por tierra 
ponen.  
A este tiempo la gloriosa infanta Alastraxerea, que las maravillas que avía hecho 
no se pueden pensar, acabando de matar un fuerte jayán, otros dos hermanos suyos con 
otros cavalleros le avían muerto el cavallo y a pie la tenían cercada por todas partes 
haziendo grandes maravillas. A cuya sazón por aquella parte llega el príncipe don 
Falanges d´Astra, que como a su señora en las sobreseñales conoció, como salido de sí 
de saña, a uno de aquellos dos jayanes con su espada hiere por cima de la cabeça, que 
con el yelmo hendida lo pone en el suelo muerto, y derrocándose del cavallo abaxo, 
tomándolo por las riendas a la infanta dize: 
—  Mi divinal señora, a vuestra magestad suplico de mi cavallo os queráis servir, 
para que la gloria de rescebir de mí tan pequeño servicio a la de mis hazañas oy de tanto 
lugar quanto meresce el socorro que por los príncipes de Grecia oy a los de vuestra parte 
se haze.  
La infanta que tan embevida estava en herir y matar, que cosa de lo qu’el príncipe 
avía hecho no avía visto, a sus palabras torna sobre sí, y en ellas y en el escudo lo 
conosce por la harpía
3557
 de su divisa y ricas armas, que tanto otras en todas las partes 
de los exércitos no avía, y respóndele:  
— Soberano príncipe, el servicio yo le rescibo sin rescebirlo, hasta tanto que 
pueda yo daros otro cavallo para pagar el vuestro con ser de mi mano rescebido, pues 
otro precio no lo puedo
3558
 aver que a cosa vuestra pueda igualar. Y por conoscer yo en 
vós este valor, rescibo el servicio del cavallo, el qual sin la necessidad presente me la 
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ponía para preciarlo yo mucho. Y en lo demás de vuesto socorro y de los príncipes de 
vuestra parte, por tan cierta estava yo d’él quanto de la virtud y grandeza suya y vuestra, 
de la qual no se podía pensar que tan soberana gloria, pudiéndola ganar, la dexássedes 
por satisfazer al desseo a quien jamás los tales satisfazen, si no es en aquello que los ha 
de dexar en su honrra
3559
 y fama satisfechos.  
Y como esto dixo, al otro jayán trava del escudo con la finiestra mano y por 
fuerça lo haze venir a sus pies, donde metiéndole la espada por la vista del yelmo en un 
punto lo mató y, cavalgando a pesar de los que la herían en el cavallo del príncipe, le 
dize que cavalgue en aquel del jayán. Que, como ambos a cavallo fueron, la infanta le 
dize:  
— Id y seguidme hasta que pueda hallar al rey Breo para quitarle del cuidado 
que vós tenés, el qual a grandes bozes en la batalla me dizen aver publicado.  
— Gran sinrazón, mi señora, se haze —dixo él— en quitar a nadie de tan buenos 
pensamientos si la mayor razón de vuestra gradeza no assegurase el castigo.  
— Essa propiedad en ninguno —dixo ella—3560 no se consiente sino en vós, que 
la possessión de tal gloria se os participó con mi licencia. Y por tanto, si yo le hallo, vós 
verés como os amparo en la merced que de mí tenés rescebida en la pena, para mayor 
gloria del sacrificio que por ella del malvado rey se hará; porque con tan malvadas 
mañas osa tener tales pensamientos.  
— Mi señora —dixo él—, yo beso vuestras gloriosas manos por la merced que 
d´ellas espero.  
Y con esto van por la batalla adelante, cada uno punando
3561
 de mostrar su valor 
a
3562
 otro, y tanta priessa de cavalleros avía, que forçado les convino partirse. Mas poco 
passó que la infanta no topasse
3563
 con el rey Breo, que grande como jayán era, el qual a 
don Lucidor preso llevava, llevándolo abraçado
3564
 un fuerte jayán de los suyos, al qual 
vio don Florisel que a la sazón por allí haziendo maravillas avía llegado. Viendo
3565
 a 
don Lucidor, con aquella obligación de virtud que en él avía y no podía negar, contra el 
jayán la espada alta va y con tanta fuerça en el braço, con que al príncipe don Lucidor 
llevava, le hirió, que por cima del lado cortado juntamente con el príncipe viniesse a 
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tierra. Y el golpe fue tal, que no solo el braço del jayán fue cortado, mas en el mismo 







, saliendo tanta sangre, que puso pesar a don Florisel pensando averlo 
por
3568
 librar, muerto. Y como si nadie allí estuviera, se apea y toma a don Lucidor en 
los braços, y a pesar de los que lo herían, le pone en el cavallo en que él venía y él torna 
en un punto a cavalgar en el del jayán, que con el mortal dolor del suyo
3569
 avía caído. 
Don Lucidor que en el escudo y sobreseñales lo conosció, viendo la soberana virtud que 
con él avía obrado, le dize:  
— ¡Ay, don Florisel de Niquea, bien paresce que la fortuna no goza contigo y tus 
padres con
3570
 la condición que con todos puse
3571
, claro oy con ellas
3572
 has 
manifestado que la poca variedad, que con vosotros solos tiene, la deve a
3573
 la grandeza 
de vuestra virtud y bondad! ¡Tú, has oy assí mi braço llagado
3574
, con que no solo d´él 
contra ti me dexas manco
3575
; mas junto mancaste
3576
 aquella voluntad que contra ti 
tengo con tan soberana
3577
 fortaleza, que mayor de tu golpe la rescibió
3578
, en que de sí 
de todo mi estado con poder[í]o
3579
 junto con la persona lo rescibiera
3580
! ¡Mira quánta 
ventaja la fortaleza del ánima a la del cuerpo tiene por la obligación de la virtud, que 
con ella has ganado lo que con la fortaleza corporal quanto mayor, menos podías 
assegurar poniendo a la mía mayor obligación por parte de mi grandeza! 
¡Bienaventurado golpe, que tan grande de la fortuna en mi obligación oy á podido 
assegurar! Porque te ruego, pues con tanta honrra
3581
 a la mía quesiste poner obligación, 
que la tuya a la mía pague todo aquello que no quedando tú sin ella, la mía quede de su 
obligación pagada, que en tus manos de oy más pongo lo que con las mías hasta aquí 
tanto he procurado. 
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— Don Lucidor —dixo don Florisel—, no tengas en nada lo que yo por ti he 
hecho, pues más por mí que por ti a ello estava obligado y con lo hazer, paga
3582
. Mas 
ten en mucho lo que tú as hecho, con que [no]
3583
 solo a mí podiste y puedes vencer, 
más a ti mismo. Y pues no solo a ti assí podiste obligar, mas a mí dexas obligado con la 
obligación que sobre mí has puesto. Yo la aceto
3584
 y pongo la satisfación desde agora 
entre ti y mí en manos de los dos príncipes, Anaxartes y don Falanges de Astra, para  
someter mi voluntad o
3585
 todo su juizio.  
— Yo lo otorgo —dixo don Lucidor.  
Y con esto fue puesta paz por su virtud en
3586
 estos dos excelentes príncipes, por 
sola su virtud, y el tiempo no dio lugar a más razones entre ellos por estonces
3587
. Mas,  
en tanto que ellos en esto estavan, la infanta Alastraxerea al rey Breo va, diziendo:  
— ¡Rey Breo, el matrimonio que mi espada contigo hará te desengañará del que 
con tanta sandez y traición tú pensava[s]
3588
 de mí alcançar!  
Y con esto lo va a herir por cima de la cabeça, mas el rey el escudo alto en él tomó 
el golpe, que fue tal que hasta las embraçaduras fue hendido. Y el espada dio al yelmo, 
y cargó tanto al rey que desacordado lo haze venir al suelo, y no huvo
3589
 caído, quando 
en un punto la infanta de su cavallo se apea, y desenlazándole el yelmo para le cortar la 
cabeça, sus cavalleros por le librar, [a]
3590
 la infanta de grandes golpes cargan. Mas don 
Florisel y don Lucidor van sobre ellos, de suerte que dos de dos golpes a tierra muertos 
derriban. Y con esto dando algún tanto de lugar a la infanta, la cabeça del rey en un 
punto huvo
3591
 cortado, y tomada por los cabellos junto con las embraçaduras del 
escudo, a pesar de los que la herían
3592
, torna a cavalgar en su cavallo llevando las 
sobreseñales del rey. Allí fue mayor
3593
 priessa que en todo el día con grandes llantos 
por los del rey
3594
, los quales por vengar a su señor mucho se esforçavan y en la priessa 
llegaron. El esforçado rey Amadís, con el príncipe don Falanges, y los preciados 
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Amadís de Grecia en
3595
 ver las maravillas que hazía no se puede creer. Ansimismo 
llegó el emperdor Lisuarte y don Frises de Lusitania con los dos reyes de Tiro y 
Sidonia, que con tan soberana fortaleza los contrarios acometen, que gran plaça a su 
pesar les hazen perder. La infanta que cabo a sí a don Florisel vee, le da la cabeça del 
rey diziendo: 
— Excelente príncipe don Florisel de Niquea3596, esta |
190r.
| cabeça de mi parte a 
tu gran amigo don Falanges d´Astra dará
3597
 en pago del servicio que d´él oy rescebí
3598
. 
Y con el pago qu’él meresce3599 otro qualquiera que no sea él, por osar tener sus tan 
altos pensamientos. 
El príncipe don Florisel no entendió por qué la infanta aquello dixesse, mas 
diziendo qu’él besava3600 las manos por la merced, la cabeça toma y presto a don 
Falanges la da con las palabras que se le embiava, con que fue más ledo que si del 
mundo le hizieran señor. Y luego la manda con sus sobreseñales poner en un asta y 
alçar  con gran ruido de apellidos, diziendo: «¡Grecia, Grecia!». Con cuya vista assí los  
coraçones de los del rey desmayaron, que no pudiendo suffrir a sus contrarios, 
espaldas
3601
 bueltas procuran, con tal temor salir del que presente tenían. Mas avínoles 
peor de lo que pensavan, qu’el rey Amadís avía embiado a dezir a los reyes de Saba y 
de la Trapoloña que cerca ya con sus ordenadas batallas llegavan, los quales con la 
nueva salida del sol en sus limpias armas y reales vanderas haziendo gran hermosura de 
sí davan, que hiriessen solos aquellos que las divisas de sierpes traían, que eran solos los 
del partido del rey Breo. Y con el tal aviso la delantera de los que huían, tornaron, y de 
suerte
3602
 los recogen, que ninguno a vida escapa; que todos con su señor, sus valedores 
y vasallos
3603
 fueron muertos, que entre reyes y fuertes jayanes y cavalleros más de 
cient
3604
 mil aquella mañana fueron muertos. Donde a[c]abada
3605
 la mortandad con 
ruido de señal de trompas, a
3606
 las hazes de los griegos a una parte y las de don Lucidor 
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a otra se juntan, donde cosa
3607
 de maravilla la mortandad que en los campos de cuerpos 
y cavallos muertos avía, con tan poderosos corrientes de sangre que gran  piedad ponía, 





, dize que aquí dixo el glorioso
3610
 don Falanges aquella 
notable razón y dicho para
3611
 autoridad de su
3612
 soberana clemencia; dize que dixo: 
«Gran gloria de nuestra vitoria rescibiera
3613
 si la piedad de la piedad de la sangre con 
que fue comprada no la templasse
3614
».  
Y por cierto, como de clementíssimo príncipe fue dicho, y con razón que jamás en 
dos días tanta mortandad y de tales y tan buenos cavalleros fue hecha, donde no solo de 
los corrientes de la sangre las yerbas y valles parescían llenos; mas los mares 
profundíssimos demostravan con el matiz de sus esmaltes la grandíssima crueldad que 
para teñirlos fue menester. Donde a la sazón las flotas trabadas en fuerte lid andavan
3615
, 
ayudando a la solemnidad presente de las bodas de la segunda Helena, juntamente con  
la universal sangre y muertes matizando los mares de las espantables illuminarias, que 
en muchas insines
3616
 naves, que en vivas llamas ardían, en ellos resplandecían, 
juntamente entretexidas de las grandes espadañas del espesso humo que por todas partes 
el aire entretexía, acompañado de los espantables deslates de la gruessa artillería. Mas 
poc[o]
3617
 la cruel batalla duró, porque como fue rematada la batalla del rey Breo por 
cada parte, ansí de don Lucidor como de los griegos, fueron avisados los generales de 
las flotas que dexassen la batalla hasta que les fuese mandado lo que devían de hazer, lo 
qual luego fue hecho. Y será
3618
 cosa hermosa de ver los griegos príncipes y sus 
cavalleros
3619
 a una parte del campo cubiertos del testimonio de su vitoria; y <el> [a 
la]
3620
 otra, un trecho de ballesta, a don Lucidor y sus valedores, con ruido de muchas 
trompas de ambas partes, donde llegados el rey Magadén y el de la Trapoloña [y] 
Gradamarte, por el rey Amadís y aquellos príncipes fueron muy bien rescebidos. Y el 
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rey Magadén, tendidos los braços, viendo al rey Amadís tinto de sangre, fue a él y le 
dixo:  
— No pudiera yo, Cavallero Vermejo3621, mi señor, en tiempo hallaros más 
asseñalado
3622
 con la señal de vuestras armas y obras para conoceros, que agora 
parésceme
3623
 que toda la gloria la fortuna tiene ganada pa|
190v.
|ra vós y los de vuestro 
linage. Pues no nos avés querido aguardar a que os pudiéssemos servir, con rescebir 
parte de vuestra gloria con hazeros algún servicio este preciado rey e yo que aquí somos 
venidos.  
— Muy buenos señores —dixo él—, para tales palabras ni ay tiempo ni obras 
para responder y pagarles, y por tanto la merced que nos hazes, quede por paga de 
vuestra obligación, pues otra no ay que a ella pueda satisfazer.  
Y luego se rescibieron con gran plazer y amor. Y diziendo don Florisel a los de su 
parte lo que con don Lucidor avía passado
3624
, y don Lucidor a los de la suya lo que con 
don Florisel, casi como por señal a un tiempo las batallas ambas una contra la otra al 
passo de los cavallos mueven, trayendo delante sus gloriosos príncipes por ornamento, 
los yelmos las vistas alçadas. Donde assí vinieron hasta llegar junto[s]
3625
 los unos con  
los otros, donde rescebidos
3626
, inclinando las cabeças los unos contra los otros, don 
Lucidor en nombre de todos assí comiença a hablar:  
— Si con la soberana gloria, gloriosos príncipes, Helena de mí fuera cobrada con 
tanta satisfación como la braveza de mi coraçón a ello me obligava, ganada con el favor 
de la merced que con su ayuda estos excelentes príncipes, mis valedores, contino me 
han querido hazer. No lo tuviera por tan glorioso vencimiento ni triumpho como aquel 
que con me vencer siendo primero vencido de vuestra soberana virtud, oy de vuestra 
mano pude alcançar. ¡Bienaventurado vencimiento, el que para me hazer a mí, vosotros 
de vuestra real obligación primero rescebistes
3627
, pues a los que mayor lo 
rescibieron
3628
 con doblada gloria les prometía, que ella
3629
 que con tan soberana 
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 pudieron ganar! Y esta nós
3631
 la queremos ni podemos negar
3632
, pues de la 
obligación de la que sobre nós pusistes, con tan virtuoso socorro salió, la que nosotros 
ni a vuestro glorioso comedimiento, ni aquel que sobre nuestras grandezas pusistes no 
podemos negar; y con pagarlo quedamos tan pagados de nosotros mismos quanto 
vosotros. ¡O, gloriosos príncipes, con tal paga quedastes más pagados, viniendo ya a la 
rescebir
3633
 con la mayor paga de vuestra
3634
 soberana virtud pagados, en lo qual bien 
paresce que vuestras cosas están fuera de acaecimiento
3635
 de fortuna, pues el de ayer 
fue para que acaesciesse con mayor gloria el que oy de vuestra gloria se os á concedido! 
¡Bienaventurada fortuna, que pudo amenazar para yo me[rec]er
3636
 mayor triumpho de 
su amenaza, y con tanta gloria que aún a mí de la vuestra se pudo participar tan gran 
satisfación, qual otra ninguna para quedar satisfecho no bastara
3637
!  Y por tanto baste 
no querer satisfazer con razones a obras de tan gran magestad y, con lo assentado, entre 
el glorioso príncipe don Florisel con mayor amor que enemistad hasta aquí nuestra 
amistad será celebrada. La qual en nombre de todos los presentes príncipes y en el mío 
desde agora os esfuerço
3638
. Con que acabo, pues el trabajo y necessidad de nuestras 
llagas no da más tiempo, ni es razón gastarlo en lo que más ya en obras que en razones 
se deve gastar.  
Y con esto como él acabó, todos aquellos príncipes al rey Amadís ruegan 
brevemente a don Lucidor responda, el qual assí responde:  
— Excelente príncipe don Lucidor, lo passado como tal no es razón de traerlo 
a
3639
 memoria. Mas que por todo ello quedamos más obligados por razón de nuestras 
grandezas a lo presente, por do ni se pudo negar a nuestra obligación lo hecho ni a la 
vuestra grandeza, por lo que con vós se á hecho lo que hazes, de que resulta que más por 
mano divinal que por las humanas
3640
 se á concertado tan gran desconcierto, a quien se 
deven todas las glorias por lo que a su magestad le plugó hazer y assí se las devemos de 
dar. Al qual plega a los que quedamos poner salud y a los que murieron gloria. Pues acá 
no van sin dexarla en la fama y lo concertado está también, que para mejor se hazer es 
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bien que a curar vamos de |
191r.
| nós, que todos lo avemos bien menester y gran merced 
recibiremos
3641
, que juntos a la ciudad todos vamos para que seamos mejor curados. Y 
si esto no á lugar, id vós a la ciudad, y quedarémonos en vuestro real a curar, porque a 
todos esto
3642
 estará mejor no hablar más en este caso, que esto os suplico yo, mis 
buenos señores, queráis hazer.  
Todos dieron al rey las gracias de su offrecimiento
3643
 y con gran cortesía. Y los 
unos al real y los otros a su ciudad se van a curar sus llagas. Mas antes, sabed qu’el rey 




 Amadís de Grecia, antes que allá
3646
 
fuesse, le dize, sabiendo cómo la reina Cleofila avía presa quedado
3647
 en la flota del 
rey:  
— Hijo <de>3648, Amadís de Grecia, pues que3649 vós el nombre me heredastes, 
con más valor de persona por estar yo tan maltrecho, os ruego que con las flotas de 
vuestro padre, el
3650




 de vuestro gran
3653
 amigo, el rey 
Gradamarte; vais a poner cobro en cobrar a la reina Cleofila, que por todo el mundo no 
querría que algún desastre la [a]conteciesse
3654
. Y esta fuerça a estos reyes como más 
descansada
3655
 su gente hago y a vuestra persona, como la que jamás lo fue en todas las 
grandes hazañas. 
Amadís de Grecia le besó las manos por lo que mandava y, tomando consigo a 
Fulurtín, a gran priessa la gente hizo embarcar, y no consintió que otro nadie fuesse con 
él por lo que pensó de hazer, como adelante se dirá. Y con esto, él a la flota, y ellos a la 
ciudad se fueron a curar sus llagas con gran gloria de lo sucedido y gran pena de los 
muertos. Los quales los príncipes mandaron traer a la ciudad y los otros que se 
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enterrassen en los campos, y los del rey Breo assimismo, porque no inficionassen el 
aire. 
 
¶ Capítulo Treinta y Uno
3656
. Cómo los príncipes griegos se tornaron a la 
ciudad, y de las lamentaciones de Helena.    
 
 ornados los príncipes griegos a la ciudad, recebidos por aquellas princesas con la 
mezcla de gozo y pesar que las cosas davan lugar, antes que se desarmassen, 
visitaron al emperador Esplandián, del qual gran esperança el maestro Elisabat les puso 
de su vida, que fue causa de poner algún consuelo a las tan universales muertes 
passadas. Y después de visitado
3657
 y curados, los reyes al maestro Elisabat al real de 
don Lucidor mandan ir, para que los principales que heridos estavan, fuessen curados, 
lo qual fue tenido a gran comedimiento. Y luego los cuerpos del rey Floristán y del 
emperador de Roma, sus hijos, con los principales que allí con ellos murieron, fueron 
con gran honrra
3658
 a la ciudad traídos, donde los llantos eran tan grandes quanto la 
razón obligava al sentimiento. Principalmente de la princesa Helena, viendo tantas y tan 
grandes muertes a su causa, la qual torciendo sus manos con solemnidad de gran 
magestad y lágrimas dezía:  
— ¡O, cruel y arrebatada fortuna, quién puede tener gloria de tu prosperidad ni 
confiança en tus varios acaecimientos, pues aquellos que pones en mayor grandeza y 
estado
3659
 con mayor mudança tu
3660




 quién pudo 
considerar tus condiciones que pueda tener condición para dessear los bienes que a ti 
pueden estar subjetados! ¡Ay de mí, para qué me pusiste grandeza de estado para con él 
hazer mayores los daños que presentes a mi causa veo! ¡Para qué claridad de real sangre 
para que por ella tanta por los griegos campos derramada fuesse! ¡Para qué me 
posiste
3663
 hermosura para poner tanta felatad a la mi tan infortunada ventura! ¡Para qué 
me davas por marido al mejor y mayor príncipe del mundo! ¡Para qué por tal causa a la 
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mía de tantos y tan valerosos príncipes de su linage se hiziesse sacrificio! ¡Ay de mí, 
que los príncipes gentiles a sus dioses tantos animales brutos no tienen sacrificados 
quantos yo tengo príncipes y preciados cavalleros a la immortalidad de mi dolorosa 
fama! ¡Bienaventurada tú, Helena, por quien Troya se perdió, pues fuiste primera para 
hallar segunda, que con mayores daños |
191v.
| los tuyos pudiessen
3664
 poner en olvido!  
Y con estas y otras muchas lamentaciones, muchas vezes en los braços de la 
emperatriz Abra caía amortecida
3665
, con tanto sentimiento que cosa no bastava a le 
poner consuelo, y tantos desmayos le venían que todos cuidavan muchas vezes ser 
muerta, y con grandes lágrimas a las suyas ayudavan el tan grande y general 
perdimiento. Mas la emperatriz Abra con gran ánimo y amorosas palabras le dezía:  
— Mi señora Helena, mire la vuestra grandeza que todas las cosas que para 
mayor sentimiento publica la vuestra grandeza, ellas en ella os ponen por razón para 
suffrirlas, la que con tanta para las sentir la vuestra merced publica. ¿Por qué con ellas? 
Porque con el estado soberano juntamente os dio la soberana obligación para saber 
resistir los
3666
casos de las adversidades, porque quanto mayor es la grandeza, mayor la 





 del ánimo de los grandes príncipes a los más baxos, 
como aquellos que nacieron para estar a mayores casos obligados. Y en los tales deven 
más gracias a Dios por las adversidades que por las prósperas fortunas, porque en los 
tales casos se pueda más conoscer el valor de sus personas en saberlas resistir. Porque, 
¿qué differencia avría de los animales o baxas personas a las altas, si con la razón de su 
razón no sojuzgassen las cosas que naturalmente se han de sentir y contranatural por la 
orden de la razón encubrir? Mire la vuestra merced en las tales como vós no nacen para 
jamás hazer su voluntad, sino para contradezirla, por exemplo de los inferiores y 





 de los casos de la fortuna han passado. Por tanto, poned vuestro sentido, 
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3665
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mi buena señora, en la obligación de vuestra grandeza y no en lo que por ella avés sido 
causa.  
Y esto y otras muchas cosas la emperatriz Abra a la princesa dezía para poner 
algún consuelo en su desconsuelo, que era tanto, que todos tenían más que hazer en 
consolarla que en poner a<s> sí
3671
 consuelo, porque nadie avía que no le cupiesse tanta 
parte del daño como a ella fuera de aver sido la causa d’él. 
E ya que noche, los cuerpos de aquellos príncipes, todos de ambas partes que 
fueron muertos, fueron enterrados en depósito para llevarlos a
3672
 sus tierras con  
solemnidad de muchas obsequias. Y quedó concertado hazer sus honrras
3673
 después  
que los cavalleros fuessen guaridos, los
3674
 quales se hizieron con gran solemnidad. A 
las quales presentes estuvieron
3675
 los príncipes de ambas partes, con grandes 
lamentaciones y lutos, conforme a la grandeza de quién las celebravan y por quién se 
hazían. Donde después de acabadas, ya qu’el emperador Espladián estava mejor, aunque 
no levantado, los príncipes Anaxartes y don Falanges se juntaron para dar el assiento 
entre don Florisel y don Lucidor. Y fue por ellos acordado que se
3676
 diesse por muger a 
don Lucidor, la linda infanta Leonoria, hija del emperador Lisuarte y de la graciosa y 
preciada emperatriz Abra. Y a causa del príncipe Anaxartes, que lo estorbó, no se le dio 





pensamientos cada día más en sus mortales desseos traían, acrecentándoselos. Mas el 
poco aparejo assí de su conversación, como las muestras d´ella para su poca esperança 
puesto, que en lo secreto de su coraçón tan verdaderamente d´ella era amado, qual otra 
hasta aí no le avía hecho ventaja. Y esta resistencia de sí, ansí le hazía sentir doblado 
amor, ansí como en aquellas cosas que con fuerça de la voluntad por la razón son contra  
las inclinaciones naturales forçadas. Pues como fue assentado este concierto, no con la 
solemnidad que se requería, según las personas por el tiempo no dar a ello causa, don 
Lucidor y la hermosa Leonoria fueron desposados, de quien él assí de su hermosura con 
gracia y discreción fue tan |
192r.|
 pagado, que los encendidos fuegos de Helena por los 
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 assí) a sí  S, L, Z. 
3672
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de Leonoria se pudieron pagar. Y ella ansimismo
3679
 le amó ahincadadamente, seyendo 
más pagada d’él que de cavallero de quantos huviesse conoscido3680. Y con gran razón 
<c> [que] así
3681
 era él para preciar, por ser muy preciado cavallero, que sus obras 
dieron siempre tales testimonios, donde entre él y don Florisel se pudo tan gran amistad 
engendrar quanto enemistad hasta allí avía avido. Y esta contino procuravan acrescentar 
los príncipes Anaxartes y don Falanges, los quales ningún descanso tenían en el poco 
remedio que cada qual en sus amores sentían
3682, puesto caso qu’el mayor consuelo que 
tenían era cada día ver a sus señoras, las quales mucho se conversavan, tanto que jamás 
de en uno no se partían. Y en este tiempo don Lucidor entrava a hablar e
3683
 ver a su 
esposa; donde, aunque mucho con las palabras como sabios, él y Helena fengían
3684
 
amor y comedimiento, no dexavan todas las vezes que se vían, con las muestras de sus 
gestos, dar alguna señal de lo que los coraçones tenían; que jamás en ellos se pudieron 






Mas ya qu’el emperador se levantava muy flaco, todos los príncipes que con don 
Lucidor vinieron, y él con ellos, al reino de Apolonia se fueron para de aí tornar a sus 
tierras, eceto
3687
 la reina Zahara y sus hijos que allí quedaron, donde hasta una jornada 
de Constantinopla con ellos todos los príncipes salieron. Y de allí despedidos, se 
tornaron a la ciudad para descansar de tan grandes trabajos, enviando
3688
 la mayor parte 
de la gente que con ellos avía venido. Mas tanto, sabed que Perión, rey de la gran 
Turquía, con gran flota vino antes que ellos partiessen, el qual otra flota de contrarios, 





, por agora la historia de hablar d´ellos hasta en
3691
 su lugar. 
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¶ Capítulo Treinta y Dos
3692
. De la hazaña que Silersia, donzella de la reina  
Cleofila, hizo por librar a su señora del poder del sobrino del rey Breo, y del 




 que en la flota del rey Breo avía, dexado como oístes en poder 
de un cormano suyo, rey de las Gorgoñas Ínsulas, el qual [por]
3694
 la gran 
hermosura suya ansí su coraçón sojuzgar pudo. Que, como salido de todo su seso, 
pospuesto lo que a la fidelidad de su cormano devía, como a quien d´ella avía confiado, 
no pudiendo resistir la fuerça de su hermosura, llagado
3695
 de la inficionada yerba del 
cruel amor, a la reina con amorosas y dulces persuasiones con todas sus fuerças atraer a 
su voluntad procura; la qual con la fuerça de su saber, la que en su honestidad temía 
rescebir
3696
, con graciosas razones al rey procura apartar
3697
 la tal intención. Mas el rey 
pospuesto todo lo que sobre ello le podía venir, le certifica que si por su voluntad en la 
suya no venía, que con menos fuerça que la muerte, para él convenía hazerla a su 
voluntad. A cuyas palabras
3698
 la reina con gran temor le responde:  
— Si vós, rey, a vuestra honrra3699 contra vuestra voluntad queréis hazer tal 
fuerça, yo en la mía no la quiero recebir. Porque la vida puede padescer
3700
 vuestra 
voluntad con el sacrificio, que yo d´ella a mi honestidad haré, para reservarlo de la 
gloria de mi fama. Porque en
3701
 las baxas donzellas, tan solo movidas por los 
movimientos del encendido amor [t]an
3702
 sin fuerça de tiempo, no la pueden hazer a la 
voluntad que ya al amor tiene
3703
 rendida. Pues quanto menos yo, sien[d]o
3704
 tan alta 
donzella, podré dexar de rescebir
3705
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, ni es fuerça mi honestidad dexar al tiempo gozar de su privillegio; y a mí 
con él de poner color a mi honestidad, ya que mi voluntad a la vuestra se huviesse
3709
 de 
rendir. No queráis voluntad contra |
192v.
| ella, podiendo con ella tramarla3710, porque 
queriendo de otra suerte ganarla  junto con mi vida la perderéis.  
Esto dezía la reina con tanta gracia y disimulación, que pudo mover al rey con su 
fengida
3711
 esperança a dar algún sosiego a sus mortales deseos. Y para más lo sojuzgar 
de sus pensamientos, para con la fuerça d´ellos hazerle más fuerça a su voluntad para 
cumplir la suya, usando de la tal cautela, una harpa
3712
 a una de sus donzellas demanda. 
Con la
3713
 qual, ansí su voz concertada, la suavidad de su dulçura, junto con las mezclas 
de la contemplación de su soberana hermosura, al rey assí su coraçón y oídos pudo 
sojuzgar. Que casi como arrebatado en la contemplación del resplandor de su hermoso 
gesto, con un inflamado fuego sus hazes abrasadas
3714
, passada la fuerça de la razón a la 
mayor de sus mortales deseos en su regaço, de la suerte que los brutos unicornios en 
vivos fuegos de amor abrasados
3715
 en las faldas
3716
 de las hermosas donzellas suelen 
caer adormidos. Ella en la suya
3717
, no con menos <más>, más fuerça sin ninguna a la 
del rey pudo adormir. Que, como ansí le vio, estando sola acompañada de sus donzellas, 
trayendo a la memoria quánto la vida se deve posponer para assegurar la libertad de la 
honrra
3718




, la espada del rey desnuda en sus 
manos toma, y con semejantes razones ansí comiença a hablar
3721
:  
— Si los grandes príncipes griegos y aquellos que los persas sojuzgar pudieron 
por escusar el triumpho de aquellos que los pudieron sojuzgar, por no venir a sus manos 
de las suyas el sacrificio rescibieron
3722
 para escusarlo en la honrra
3723
. Con quánta más 
razón la soberana Cleofila, reina de Lemos, por estorbar el triumpho que de mi 
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 se ha de perder, está obligada a hazer sacrificio de la vida 
para ponerla en libertad de la fama con la immortalidad de mi limpieza, que a mi 
grandeza soy deudora. Por cierto, ¡o, immortales dioses!, pues tal conocimiento en el 
mío podistes poner, que no con menos resplandor que con los rayos del resplandeciente 
sol sobre la universal tierra vosotros podéis poner al mundo, eclipsando el resplandor de 
la  hermosura que en mí pusistes. No con menos claridad la
3725
 del resplandor de la 
fama en mi limpieza con immortalidad en ella podré poner, poniendo en libertad la 
immortal vida con la muerte y el ánima con tan poca fuerça para escusarla en los 
arrebatados cielos aposentar. Con cuya fuerça la que posistes
3726
 en mi hermosura, a 
vós,  soberanos dioses, remito; sacrificada
3727
 con el rosicler de mi gloriosa sangre, 
offreciendo
3728
 mi coraçón en sacrificio al golpe d´esta gloriosa espada, para poner en 
libertad aquel que del cruel amor rescebí del soberano rey de la Gran Bretaña, 
dexándolo d’él libertado, con la promessa que con la fuerça que de mi limpieza le fue 
prometida, poniéndola sobre mí para nunca salir d´ella y antes a ella ser sacrificada. El 
qual testimonio quede en vós, las que estáis presentes, que mi real servicio administráis 
subjetadas a mi mandamiento, como de reina y señora. Con cuyo poder usando del 
asoluto mío, a ti Silersia, mi fiel donzella, mando que con esta espada des a  mi coraçón 
la libertad en la limpieza que en la vida le amenaza.  
Y tendiendo la mano con el espada, a una de sus donzellas la da, que era la que 
avía nombrado, para que con la espada la matasse. Y ella se pone aparejada al sacrificio, 
la donzella tomando la espada y diziendo:  
— Mi soberana señora, la libertad que me demandáis yo os la daré con el 
privillegio que vuestra grandeza y mi fidelidad meresce.  
La corre por la garganta del rey, de suerte que la cabeça en muy poco quedó 
trabada, y acabando
3729
 de hazerlo, ella mesma con la espada se mata, diziendo:  
— Ya nadie me quitará la libertad de la vida por averla dado con quitarla a quien  
la devía.  
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La reina quedó maravillada de la hazaña
3730
 de la donzella, y pesándole 
gravemente de su muerte, dize [Z]irfea
3731
 que dixesse aquellas palabras qu’el 
excelentíssimo César en la muerte dilató, ante dixo o |
193r.
| casi semejables a ellas, que 
fueron: «Embidia he de tu muerte, Silersia, pues que tú con ella en ella
3732
 ganaste la 
vida, que con perderla yo pudiera ganar, que
3733
 tú ganaste en perderla, la qual yo 
sosterné para ayudar a sostener la immortalidad de la tuya».  
Y luego manda a sus donzellas que  juntamente con ella en cantares a los dioses 
en alabança de Silersia solemnizassen sus obsequias. E
3734
 por reservarla de algún 
vituperio en el cuerpo, que su gloriosa ánima no merescía, manda que por una ventana 
de la cámara en los profundos mares fuesse hechada, con un cofre lleno de joyas de oro 
suyas atado a ella, para que con el peso a la profundidad de los hondos mares fuesse 
llevada antes que la muerte del rey fuesse sabida. Y luego, en siendo lançada, la reina a 
la finiestra de la cámara se pone diziendo: 
— ¡Bienaventuradas aguas, que con la gloriosa sangre de mi fiel Silersia, el 





 cuerpo, que con tanta immortalidad el alma en las 
celestiales cumbres pudo aposentar dexando el sepulcro tan glorioso en vosotras! ¡O, 
gloriosas aguas, quánto con soberana hazaña
3737
 el del rey Ma[u]seolo
3738
 en la redonda 
tierra la memorable Artemis[i]a
3739
 pudo dexar.  
Y como esto dixo, mandó que los más principales del rey ante ella paresciessen 
para poder dezirles la muerte del rey, de suerte que alguna templança los pudiesse 
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mover, viendo que ella d´ella
3740
 culpa no tenía, los quales ante ella puestos, assí les 
habla: 
— Si la disculpa de mi poca culpa en la grande3741 de vuestro señor el rey no 
solo contra sí, mas contra aquel por quien encomendada le fui no tuviesse de mi parte, 
no osara notificaros el desastre de tan desastrado acaescimiento
3742
. Mas como todo 
aquello, poca resistencia de vuestro señor contra su voluntad para su vituperio en 
vosotros, al contrario, con saber resistir las vuestras en la semejable fortuna se buelve. 
¡O, fuertes cavalleros e guerreros militares!, ante vuestros fuertes ánimos represento  




 que la vuestra natural a la continua pudo 
hazer. Por lo qual las soberanas glorias os han
3745
 sido otorgadas, como contino 





 fama en soberana gloria e immortalidad de fama la suya pudieron sostener y dexar, 
como aquellas que por [defender]
3748
 la patria e
3749
 su libertad de sí pudieron hazer  [el 
tal]
3750
 sacrificio con tanta gloria, como en hazerlo de sí dexaron. Pues si esto es ansí, 
qué culpa se puede por vosotros, ¡o, fuertes varones!, atribuir a la memorable hazaña de 
la mi fiel donzella Silersia, que por poner libertad no solo a su patria; mas a su reina y 
señora natural, junto con ella al desordenado desseo del rey la quitasse para la poner a la 
mía, dando la muerte aquel que en la fama la procurava poner a mi limpieza, no la 
queriendo
3751
 reservar de su propia vida para con mayor libertad de poderla perder a la  
mía darla, junto con poner su cuerpo con tan pequeño golpe en la possessión que por la 
propiedad de su lealtad en la immortalidad de soberana fama pudo poner, dando por la 
pequeña llaga a la gloriosa ánima suya tal salida, quanto por estrecharla, tanto por la 
libertad de la honrra
3752
 con mayor grandeza de los soberanos dioses que los ensalçados 
cielos su recibimiento
3753
 pudo aparejar mayor, dexando al cuerpo por sepultura a los 
                                                          
3740
 d´ella) om.  S, L, Z. 
3741
 grande) guarda  L, Z.  
3742
 acaescimiento) acaecimiento  S, Z. 
3743
 honrra) honra  S, Z. 
3744
 e guerreros militares) y animosos batalladores  S, L, Z. 
3745
 han) an  L, Z. 
3746
 de la honrra) om.  S, L, Z. 
3747
 e) y  S, L, Z. 
3748
 defender) add.  S, L, Z. 
3749
 e) y  S, L, Z. 
3750
 el tal) add.  S, L, Z. 
3751
 queriendo) quiriendo  S, L, Z. 
3752
 honrra) honra  Z. 
3753
 recibimiento) recebimiento  S, L, Z. 
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profundos mares por gloria de su glorioso enterramiento. Ves
3754
 aquí la obligación que 
mi memorable Silersia a la suya en la mía quiso pagar, y la hazaña que de sus manos 
quitada de las mías tomó, y la disculpa con que la culpa del rey se disculpa con la poca 
que yo de su muerte puedo tener. Y la obligación de la honrra
3755
 de mi fiel Silersia que 
a la vuestra tanto puedo poner por la grandeza de su virtud, para ponerla en la 
obligación que de la vuestra, con que por sola la culpa que mi hermosura en esto pudo 
te|
193v.
|ner perdón os pido. Pues la disculpa la mayor, que quanto mayor la obligación 
del rey a la confiança del rey Breo y a su fortaleza devía y estava obligado, por donde 
de la permissión
3756
 de los soberanos dioses le vino la muerte, que mi donzella con la 
suya de la mía en la suya pudo quitar. Porque os ruego con tal deuda de semejable 
hazaña la de vuestra obligación quede, para pagarle
3757
 lo que a pagarla en la honrra
3758
 
estáis obligados.  
Grandes llantos por toda la flota del rey se hizieron al socorrido
3759
. Y 
entendiendo las razones de la reina, y en poco estuvo de matar a ella e
3760
 a todas sus 
donzellas; mas viendo la poca culpa suya y la grande del rey fue causa d´estorbar de lo 
hazer, mas no sabiendo consejo qué tomar, al rey Breo acuerdan de hazer saber 
lo
3761
que passava, para hazer lo que por él les fuesse mandado. Y con esto un cavallero 
le embían, el qual a la hora de su total perdición pudo llegar, que llorando gravemente 
con la nueva a la flota torna
3762
. Donde dándoles el mandado [de]
3763
 su perdición, tan 
grandes llantos en la flota se hazen, que con las bozes el cielo parescía
3764
 romper. Lo 
que sabido
3765
 la causa por la reina Cleófila, no le plugó; pero, porque no menos peligro 
del rey esperava que de su cormano, mas no porque dexasse de tener gran temor de 
quedar en poder de tan malvada gente. Y luego como las naos
3766
 todas en que avían 
venido estuviesen juntas, que diez eran, ella e
3767
 sus donzellas mándales avisar a 
                                                          
3754
 Ves) Ver  Z. 
3755
 honrra) honra  Z. 
3756
 permissión) permisión  L, Z. 
3757
 pagarle) pagarse  S, L, Z. 
3758
 honrra) honra  Z. 
3759
 al socorrido) om.  Z. 
3760
 e) y  S, L, Z. 
3761
 d´estorbar) d´ estorvar  S, L, Z. 
3762
 torna) tornó  S, L, Z. 
3763
 de) add.  Z. 
       Enmiendo por Z. 
3764
parescía) parecía  Z. 
3765
 lo que sabido) Que sabida  Z. 
3766
 naos) naves  S, L, Z. 
3767





; que, pues que por sí estavan por quanto el rey Breo avía mandado, por poder 
más gozar sin que ninguno ante
3769
 gozasse de la reina e sus donzellas, que solamente 
estando sobre anclas las guardassen, que no consentiesen
3770
 a ninguno entrar en las 
naves. Y que si tantos viessen, que los del rey Breo viniessen que no los pudiessen 
resistir la entrada, que tuviessen fuego aparejado. Y que ansí  lo haría ella para por todas 
partes de las naves ponerles fuego, porque antes en él fuessen abrasadas para su gloria 
que en el desordenado desseo de sus enemigos para su vituperio. Y ellas aviendo 
rescebido
3771
 el mandado, con alegre voluntad lo resciben, y aparejan el fuego para 
hazer lo que su señora mandava si fuesse menester.  
Y a la sazón que esto passava, ya las flotas de los esforçados príncipes Amadís de 
Grecia e
3772
 Ful[u]rtín a vista con gran priessa parescían para poner en libertad a la reina 
que, como de los enemigos fue vista, ya que más cerca reconoscieron
3773
 las vanderas 
reales de Grecia que en ellas resplandescían
3774
, a gran priessa mandan levantar anclas y 
tender velas para huir, porque eran pocos los que en la flota avían quedado. Y a las naos 
que vazías estavan,  mandan poner fuego, porque los contrarios no las gozassen, de 
suerte que presto en grandes llamas parescían arder. Y gran espanto a los dos príncipes 
puso, no sabiendo qué fuesse, y mandan dar más priessa a las velas con meter d´ellas 
quanto [más]
3775
 podían para ayudar a la fuerça de los vientos. Mas los <de> 
ruxianos
3776
 mandan dezir a la reina que alce velas
3777
 para que les tuviesse en huir 
compañía. Mas ella que vio la causa, con razones los detiene, tanto que la flota llegava 
ya cerca, de suerte que los ruxianos viéndose en tal affrenta y que la reina con cautela a 
tal causa
3778
 los detenía, viendo los enemigos tan cerca que ya con sus resplandecientes 
armas en los nov[e]les castillos resplandecían, mostrando de sí soberana muchedumbre, 
mandan que muchos cavalleros procuren [la]
3779
 entrada de las naos de la reina y sus 
donzellas para hazerlas con ellos caminar. Lo qual visto por la reina e
3780
 las suyas el 
                                                          
3768
 todos) todas  Z. 
       Corrijo por Z. 
3769
 ante) antes  Z. 
3770
 consentiesen) consintiessen  Z. 
3771
 rescebido) recebido  S, L, Z. 
3772
 e) y  S, L, Z. 
3773
 reconoscieron) reconocieron  S, L, Z. 
3774
 resplandescían) resplandecían  S, L, Z. 
3775
 más) add.  S, L, Z. 
3776
 de ruxianos) de rucianos  S; de Rucia nos  L; ruxanos  Z. 
3777
 velas) las velas  S, L, Z. 
3778
 a tal causa) en tal tiempo  S, L, Z. 
3779
 la) add.  S, L, Z. 
3780
 e) y  S, L, Z. 
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peligro que se les aparejava, a un marinero a nado
3781
 con una carta suya para el rey 
Amadís en la boca, manda que a tierra vaya, y que el fuego luego en gran priessa se 
encendiesse para detener la entrada de los enemigos. Y assí se pone por obra de suerte 
que en todas sus naos presto los bordes en  llamas vivas ardían, con las quales viendo el 
peligro que tan cerca con la
3782
 tardança se les
3783





 determinaron de huir y dexarles
3785
 assí quemar, mas ya tan cerca la flota
3786
 
venía, que si no por aquello no pudieran escapar de sus manos. Mas como Amadís de 
Grecia su huida vio, e
3787
 la reina y las suyas quedavan puestas en lo alto de los castillos 
por detenerse
3788
 contra la fuerça del fuego, que en lo baxo andava con tanta ir[a]
3789
, 
offreciendo por virtud del sacrificio de sus honestidades el ánima a los soberanos 
dioses. Amadís de Grecia reconosciendo
3790
 lo que podía ser, manda que a gran priessa 
pospuesto todo peligro, dexando por estonces
3791
 la seguida de sus contrarios, con las 
naos de la reina afierren y procuren perderse por la salvar con sus donzellas. Y él con la 
suya y de  Fu[u]rtín
3792




 reales la 
conoscen. E
3795
 por tantas partes la flota aferrar
3796
 llega con las naos, que la reina que 
no sin peligro grande de l[a]
3797
 junta, con el qual algunas naos fueron quemadas. Tanta 
priessa se dan que por todas partes juntas las donzellas socorren, con gran parte de lo 
que en las naves iva
3798
, passándolas a las suyas. Y Amadís de Grecia fue el primero 
que en la de la reina saltó, e
3799
 como no traía yelmo, que quitado lo
3800
 llevava, y 
llevavan para mejor hazer el socorro
3801




 con quánta 
                                                          
3781
 a nado) su privado  S, L, Z. 
3782
 la) om.  S, L, Z. 
3783
 se les) les estava  S, L, Z. 
3784
 nos) om.  S, L, Z. 
3785
 dexarles) dexarlas  S, L, Z. 
3786
 tan cerca la flota) la flota tan cerca  S, L, Z. 
3787
 e) y  S, L, Z. 
3788
 detenerse) se detener  Z. 
3789
 ire) ira  S, L, Z. 
3790
 reconosciendo) reconociendo  S, L, Z. 
3791
 estonces) entonces  Z. 
3792
 Fulartín) Fulurtín  S, L, Z. 
3793
 que por) porque en  L, Z. 
3794
 banderas) vanderas  S, L, Z. 
3795
 E) Y  S, L, Z. 
3796
 aferrar) aferran  L, Z. 
3797
 del) de la  L, Z. 
       Corrijo por L y Z. 
3798
 iva) ivan  S, L, Z. 
3799
 e) y  S; om.  L, Z. 
3800
 Llo) le  L, Z. 
3801
  y llevavan para mejor hazer el socorro) om.  S, L, Z. 
3802





 tomada en sus braços la saca
3805
 a su nao, e hasta ponerla
3806
 en salvo no 
la pudo hablar
3807
. Mas como en su nao la tuvo, él se pone ante ella con gran 
acatamiento y le dize:  





 como hijo suyo a hazer todo sevicio a vuestra merced me embía. Y él no 
viene porque sus llagas
3811
 a ello no le dieron lugar más de para sentir junto con ellas 
[muy]
3812
 mayor que de vuestra hermosura rescibe
3813
.  
La reina con tanta gracia y esfuerço, como sí en tal affrenta no huviera
3814
 estado, 
le responde:  
— Excelente príncipe, yo os tengo en merced el trabajo de vuestra venida e3815 al 
rey en poco servicio. Pues la mayor disculpa de sus llagas le ponen mayor culpa con el 
sentimiento de la mayor que yo le pude hazer, como dize que deviera de ponérselo
3816
 
para no encomendar a otro, que assí la gloria d´este servicio estó, por lo que como 
deudor de mi hermosura me deve y del amor que yo le tengo. Que lo demás yo quedo 
tan satisfecha de la merced de vós rescebida
3817
 quanto poco de su servicio por no le
3818
 
hazer en persona.  
Esto dezía riendo con mucha gracia, a cuyas palabras Amadís de Grecia 
respondió:  
— Mi señora, la3819 vuestra merced tiene gran razón, e3820 por tanto no quiero dar 
disculpa, por no caer en mayor culpa qu’el rey mi señor, por encomendar cosa de valor 
fuera del suyo e
3821
 más tocando a vuestro servicio. Mas sola esta culpa tiene la vuestra 
                                                                                                                                                                          
3803
 ves) podéis pensar  S, L, Z. 
3804
 Y) Fue  S, L, Z. 
3805
 la saca) y la sacó  S, L, Z. 
3806
 e hasta ponerla) y hasta que la puso  S, L, Z. 
3807
 la pudo hablar) le pudo dezir nada  S, L, Z. 
3808
 soberana) excelente  S, L, Z. 
3809
 del mío) de mí  L, Z. 
3810
 e) y  S, L, Z. 
3811
 llagas) feridas  S, L; heridas Z.   
3812
 muy) add.  S, L, Z. 
3813
 rescibe) recibe  S, L, Z. 
3814
 huviera) oviera  S, L, Z. 
3815
 e) y  S, L, Z. 
3816
 ponérselo) poner solo  Z. 
3817
 rescebida) recebida  S, L, Z. 
3818
 le) lo  S, L, Z. 
3819
 la) om.  S, L, Z. 
3820
 e) y  S, L, Z. 
3821
 e) y  S, L, Z. 
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merced por escoger por servidor hombre de tanta hedad, teniendo tantos de tanta 
menos
3822
 de quien escoger.  
— Esso no quiero consentir —dixo ella—, que por parte de ser el3823 escogido 
entre todos, no pude yo hazer menos de le escoger
3824





 mayor razón por la más de la esperiencia de sus grandes
3827
 hazañas, que  
fueron la mayor hermosura que a la mía pudieron
3828
 sojuzgar.  
E
3829
 con esto passando graciosas burlas e palabras
3830
, todas sus donzellas fueron 
libradas, y en librarlas, algunas naos de su flota quemadas, porque no se pudo por 




 esto, de seguir los contrarios; mas 
antes la reina e
3833
 las suyas ponen en tierra, en el puerto
3834
 y le suplican que les 
perdone dexarla por poderla vengar de aquellos malos. E
3835
 con esto los siguen. Mas 
dexarlos hemos a ellos hasta en su lugar por dezir lo que avino a la reina, la qual tras el 
primer mensagero, embía otro con gran priessa a hazer saber lo passado, y embiando a 
dezirles [que]
3836
 embiasse palafrenes en que a la ciudad
3837
 fuessen, porque todas sus 
bestias con las naos se avían perdido. El qual mensagero, dexándolas muy alegres, va. 
Mas antes el marinero con la carta al rey Amadís llega, y metido a donde en su lecho 
estava, en presencia de todas aquellas señoras que con él estavan y cavalleros, saluda, y 
abierta |
194v.
| dezía ansí: 
 
Cleofila, reina de Lemos, a quien los dioses tanto de limpieza en mi honestidad 
como de hermosura quisieron do<c>tar
3838
; a ti, el excelente Amadís de Gaula, rey de 
la Gran Bretaña, salud embía, para rescebir
3839
 aquella que faltándome en la vida con 
                                                          
3822
 tanta menos) om.  S, L, Z. 
3823
 él) om.  S, L, Z. 
3824
 de le escoger) om.  S, L, Z. 
3825
 dizes) dezís  S, L, Z. 
3826
 la) om.  S, L, Z. 
3827
 grandes) om.  S, L, Z. 
3828
 pudieron) pudo  S, L, Z. 
3829
 E) Y  S, L, Z. 
3830
 e palabras) y razones  S, L, Z. 
3831
 acordado) acordaron  Z. 
3832
 hecho) fecho  S, L. 
3833
 e) y  S, L, Z. 
3834
 en el puerto) om.  S, L, Z. 
3835
 E) Y  S, L, Z. 
3836
 que) add.  S, L, Z. 
3837
 ciudad) ciubdad  S. 
3838
 doctar) dotar  S, L, Z. 
3839
 rescebir) recebir  Z. 
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mayor immortalidad en la fama quise dexar. A cuya causa sabrá la tu grandeza que 
aquella fuerça de tu parte, que con tanta de la mía en la de mi limpieza pude resistir 
con la mayor del conoscimiento
3840
 de mi obligación real, con tanta deuda de mi parte 
me dexó, quanto a ti en la obligación del sentimiento que de sentir quanto devo yo 
sentir la obligación, que sobre mí quise poner para de averla pagado, dexarte a ti más 
pagado. Según que del testimonio de la mi memorable donzella Silersia, tan claro 
testimonio con la muerte del rey y suya a la mía por ella reservando dexó, dexándome 
con la vida tanta embidia quanto con hurtarme con su muerte la tal gloria de la mía 
pudo con sus manos de las mías arrebatar. Dexando con el testimonio de su gloriosa 
hazaña, los profundos mares matizados con la possessión de su glorioso cuerpo y con 
la propiedad de su fiel sangre, esmaltados juntamente de tal hazaña el ánima gloriosa 
suya a los soberanos cielos, poniendo la parte que del todo de su gloriosa hazaña les 
pudo caver
3841
; donde ya que con la vida fui redemida <c>[d]el sacrificio, que por él 
de mi fiel Silersia fue reservado, con no menos <mas mas>
3842
 peligro mi real 
obligación ansí amenazada fue, junto con la de todas mis donzellas. Que, porque la 
gloria
3843
 en memorable Silersia me avía puesto, rescibiesse el privillegio, que por 
fuerça en el de mi honestidad al de su hazaña se devían a ella, por ella 
3844
por parte de 
merescerla
3845
, con todas mis donzellas junto con mis insignias
3846
 naos a las 
inflamadas llamas de fuego quedamos offrecidas
3847
, por ser reservadas de aquel del 
ciego amor con que nuestros enemigos nos amenazavan, siendo sacrificadas en tu 
memorable sacrificio a nuestras limpiezas a los soberanos dioses las almas 
offresciendo
3848
. Donde con tan mortal guerra para mayor paz, en la fama te la embío, 
con aquella fuerça que de la tuya en mi real obligación rescibe con la mayor de mi 
limpieza resistida, hasta con la vida pagalle lo que con la muerte por principal paga me 
dexa más pagada.  
 
                                                          
3840
 conoscimiento) conocimiento  S, L, Z. 
3841
 pudo caver) puede caber  S, L, Z. 
3842
 mas mas) om.  Z. 
       Acepto la corrección de Z. 
3843
 que porque la gloria) om.  S, L, Z. 
3844
 a ella, por ella) om.  S, L, Z. 
3845
 meresxerla) merecerla  Z. 
3846
 insignias) insignes  S, Z. 
3847
 offrecidas) ofrecidas S, L, Z. 
3848
 offresciendo) ofreciendo  S, L, Z. 
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Como la carta fue leída y las razones d´ella entendidas, con las razones que junto 





 su grandeza al sentimiento las obligava
3851
. 
Principalmente, el rey Amadís, que cosa más al alma le llegó, y tanto su fortaleza no 
pudo resistir que algunas lágrimas no despidiesse, diziendo:  
— Si la gloria por las hazañas se alcança oy, se celebra aquella que con la mayor 
claridad d´ellas a todas las del mundo á puesto en escuridad. Y lo que las llagas me 
estorbaron para socorrer su vida con el sentimiento que en la mayor de su muerte 
rescibo, no dexaré de ir a celebrar con la vista lo que para mayor gloria y sentimiento de 
tal hazaña se deve. 
Y luego sin que nadie fuese parte para se lo estorbar, se viste, y con él todos los 
más de los príncipes, y cavalgando en hacaneas
3852
 a mucha priessa la vía del puerto 
[se]
3853
 van; donde a poca pieça
3854
 viendo las ensalçadas
3855
 llamas y espesso humo de 
las naos de la reina y de las de la flota salían, les puso entera fe en la carta de la reina. Y 
con menos agua de sus ojos que con semejante fuego de las alquitaras de sus 
coraçones
3856
 se podía destilar
3857
, no cessando en su camino, <d>el
3858
 rey Amadís, 
dize Zirfea que tales palabras dixesse:  
— ¡O, bienaventurado fuego3859, que tal cuerpo pudo merescer abrasar3860 con 
que no con
3861
 menos privillegio los coraçones que quedaron vivos con mayor fuerça 
pudiesse quemar! Y por cierto, con mayor razón a la soberana hazaña de la memorable 
Cleofila sacrificados que ella la de los brutos a sus dioses en sacrificios offrecía. ¡O, 
humo, que del glorioso cuerpo por las potencias del aire discurres, con quánta razón 
hasta las celestiales cumbres está subida para gozar de la gloria en los cielos, ensalçado 
                                                          
3849
 rescibió) recibió  Z. 
3850
 en) que  S, L, Z. 
3851
 obligava) obligavan  Z. 
3852
 hacaneas) trotones  S, L, Z. 
3853
 se) add.  S, L, Z. 
3854
 a poca pieça) a poco rato  S, L, Z. 
3855
 ensalçadas) grandes  S, L, Z. 
3856
 coraçones) encendidos coraçones  Z. 
3857
 destilar) distilar  S, L, Z. 
3858
 del) el  Z. 
       Enmiendo por Z. 
3859
 fuego) y encendido fuego  Z. 
3860
 abrasar) quemar  S, L, Z. 
3861





| de la mayor que en las profundas aguas pudiesse dexar, donde fue puesta la gloria 
a tu soberana salida! 
Y con esto solemnizando con lágrimas la tal solemnidad van, hasta que llegando 
cerca toparon el mensagero
3862
 que con las alegres nuevas la reina embiava, de quien 
toda la nueva supieron, donde con tanta alegría se rescibió
3863
 como la passada con pena 
ivan, no cessando hasta llegar al puerto, donde la hermosa reina hallaron con todas sus 
donzellas. Y apeados, y puestos ante ella, el rey Amadís le dize: 
— Soberana señora mía, si con las penas de las nuevas de vuestra muerte 
veniendo
3864
 en ella pagar la culpa de no venir, en la vida a vuestro socorro merezco
3865
 
algún perdón, por él a la vuestra merced suplico.  
La reina con gracioso rostro le responde: 
— El testimonio del verdadero amor que me tenéis en la muerte que de mí 
pensastes, os disculpa del poco que mi hermosura en la vida os pudo poner. Y fue bien 
que ansí fuesse, para que nuestros verdaderos amores se manifestasen con aquella 
limpieza que vós a vuestra amada muger e yo a ser tal alta donzella éramos deudores. 
Pero bien fue que vós y estos soberanos príncipes tomássedes este trabajo para que con 
la mayor llaga de la guerra de mi hermosura, de vuestras personas rescebistes, 
redemidas sean. 
— Mi señora –dixo el rey—, la vuestra merced á dicho muy bien y 
desculpándonos
3866
 nos avés querido dar a entender la mucha culpa que de no aver 
venido tenemos, de la qual no nos fallesce
3867
 la pena hasta que con vuestra vista para 
mayor goria la rescebimos
3868




— Aunque sea ansí –dixo la reina—, bien es que a la ciudad vamos a entender 
en vuestra salud, pues la mía está procurada, porque de vuestra tardança la señora reina 
Oriana no caya en algún peligro. 
                                                          
3862
 mensagero) mensajero  S, L, Z. 
       Desde ahora no señalaré esta variante constante en S, L y Z. 
3863
 rescibió) recibió  Z. 
3864
 veniendo) viniendo  S, L, Z. 
        En adelante dejo de reseñar esta variante constante en S, L y Z. 
3865
 merezco) meresco  S, L, Z. 
3866
 desculpándonos) disculpándonos  S, L, Z. 
3867
 fallesce) fallece  S, L, Z. 
3868
 rescebimos) recebimos  Z. 
3869
 rescebir) recebir  S, L, Z. 
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— Mi señora – dixo el rey—, por vuestra parte se assegura el que mi poca 
lealtad por essa parte le podía poner. 
— Dexaos d´esso –dixo ella—, que no me tengo yo a mí por tan fea ni a vós por 
de tan mal conoscimiento
3870
 que por el pasar tiempo
3871
 el presente asseguréis. 
— No, por cierto –dixo el rey—, que no por destroçar de tal seguridad, no es 
para mi pequeña gloria.  
— Pues con este favor –dixo la reina— aparejados3872 al trabajo del camino para 
d´él la rescebir
3873
 mayor.  
Y con esto reyendo
3874
 a la reina con algunas de sus donzellas a la ciudad 
llevaron
3875
, embiando con mucha priessa por hacaneas para las que quedaron. Y en el 
camino passando grandes burlas y palabras hasta la ciudad fueron, donde con mucha 
alegría de las princesas griegas fueron rescebidas
3876
. Y la reina Cleofila a la reina 
Oriana dixo: 
— Soberana reina, de que la vuestra merced ha rescebido3877 más sobresalto las 




— Mi buena señora —dixo ella—, mayor la rescebí3879 de las segundas, porque 
con ellas tenía por cierta la muerte del rey, mi señor, por vuestra hermosura, y con las 
<princesas> [primeras]
3880
 vuestra vida con immortalidad de fama por razón de vuestra 
hazaña. 
— Por essa parte —dixo la reina—, no menos gloria por mi hermosura se 
permitía al señor rey por lo postrero que la vuestra merced por vuestra virtud, por lo 
primero me queráis atribuir. 
Darinel, que presente estava, dixo: 
                                                          
3870
 conoscimiento) conocimiento  S, L, Z. 
3871
 passar tiempo) passatiempo  Z. 
3872
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3873
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3878
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3880
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       Acepto Z. 
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— Ya de vuestras razones conosco3881 yo la razón que de la hermosura de mi 
señora, la princesa Silvia, para comigo sale para que por razón de tan gloriosa muerte 
ninguno me haga ventaja. Donde el resplandor de su hermosura con más encendidas 
llamas mi coraçón puede abrasar, que los no tan naturales la flota de la excelente reina 
abrasaron, amenaçando
3882
 a su real persona con la soberana gloria de mi sacrificio, que 
para mayor vitoria mía, porque solo d´él yo gozasse, ella d´él fue reservada Darinel.  
Dixo la emperatriz Abra: 
— ¿Qué testimonio das d´esse fuego, pues el cuerpo no vemos que con tornarse 
ceniza del ánima la gloria que d´él publicas? 
— Mi señora – dixo él—; mas, ¿qué más razón la vuestra grandeza halla en la 
propiedad de la salamandria
3883
 para ser reservada de la del fuego andando en él, que de 
la hermo|
195v.
|sura de mi señora para comigo, pues con más razón el tal privillegio
3884
 
le deve de ser guardado? Maravíllome de la vuestra merced, desconoscer
3885
 el fuego 
con que pudistes en él siendo abrasada, dexar el testimonio en vuestra grandeza. Que 
aún oy día en el vuestro imperial estado, no dexa de resplandescer
3886
 el general 
sacrificio de fuego y sangre que por él, en él, con él, se hizo; de que no pequeño 
enxemplo
3887
 de vuestra real persona para los torneos, que presentes se lamentan, 
podistes dexar.  
Y aquí fueron las burlas quitadas y la reina rescebida
3888
, donde con visitar los 
príncipes heridos passaron hasta ser guaridos, como ya se dixo, que para la tristeza que 
de los hechos passados avían quedado
3889
 no poco remedio lo era el de su sabrosa 
conversación. Mas tanto, sabed que la
3890
 reina Cleofila le fue dado mejor aparejo de 
naos que de su tierra avía traído con lo demás, conque a su tierra a pocos días fue 
tornada, dexando de sí gran soledad por su hermosura y saber. 
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 los ruxianos, y cómo Amadís de Grecia 




inco días y sus noches el excelente príncipe Amadís de Grecia a los ruxianos 





 glorioso príncipe, donde trabados en gran lid antes de la 
noche, todas las naves de los ruxianos fueron tomadas y las más d´ellas quemadas, con 
general muerte de los que en ellas venían, de suerte que de los qu’el rey Breo avía 
traído, ni uno solo que la nueva pudiesse llevar no escapó. Y con esta vitoria
3898
 con 
gran gozo  queriendo tomar
3899
, Amadís de Grecia a F[u]lurtín ruega que solo le dexe en 
una nao ir, porque con la flota a Constantinopla torne a dar cuenta de lo hecho, y muy 
contra su voluntad lo pudo acabar con él. Y ansí en una pequeña nao, apartado de la 
flota, se
3900
 despiden con gran pesar no sabiendo F[u]lurtín
3901
 la causa de su 
apartamiento. Que era la causa la fuerça de la cruel llaga de la princesa Lucela, que con 
tanta fuerça se avía revocado, que como fuera de sí al príncipe assí llevava a buscar por 
remedio el perderse tras el poco remedio que a su vana esperança hallava.  
Y de tal suerte dos días va, en fin de los quales con tormenta fue lançado a tierra, 
de suerte que de ninguno de quantos con él ivan, a vida pudo escapar; y él solo por su 
gran esfuerço en una tabla escapó, con sola una aljuba de fina escarlata que vestida 
llevava.  Y la costa donde salió era toda brava y de grandes montañas, y sin ningún 
camino, que quando Amadís de Grecia assí se vio, no se puede
3902
 dezir lo que sintió. 
Mas, como su fortaleza le
3903
 guiasse a lo más seguro de la honrra
3904
, con fuerça de su 
gran esfuerço començó de pelear contra aquella que la fortuna al presente le hazía, 
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rindiendo todas las armas de su esfuerço a la mayor de sus mortales deseos. Donde al 
cabo que assí una pieça estuvo por la montaña, ya qu’el sol salía, aviendo passado toda 
la noche en grandes exclamaciones, como si con Lucela hablase pidiéndole socorro y a 
Niquea perdón, sube a buscar algún remedio. Donde llegando a un llano, no
3905
 saliendo 
de una gran breña de montaña, se halla cabo una hermosa fuente, cabo la qual un donzel 
de hedad de hasta seis o siete años estava dormiendo
3906
 sobre la verde yerba, el más 
hermoso y apuesto que visto huviesse
3907, y en torno d’él estavan doze leones y una 
leona dormiendo
3908
. Que, como Amadís de Grecia sintieron, con grandes bramidos se 
levantan, con los quales el donzel despierta, que como vio el cavallero que ya su espada 
desnuda tenía, aguardando el peligro presente, con un bastón que tenía, se <l>levanta
3909
 
y con él los leones amenaza, de suerte que como mansos canes a su mandamiento 
obedescen
3910
, tornándose a lançar a sus pies. Y muy maravillado de no ver allí persona 
alguna, y más de la apostura del ca|
196r.
|vallero, para él se va, y con mucha cortesía lo 
saluda como si de más hedad fuera, diziendo:  
— Señor cavallero, ¿qué ventura os trae por parte donde jamás de un año a esta 
parte que por aquí ando no he visto persona ninguna, sino son bestias bravas y fieras 
que por aquí habitan?  
Él le responde:  
— Hermoso donzel, yo estoy más maravillado de me ver aquí que vós de me ver. 
Ruegoos mucho me digáis qué tierra es esta y de qué señorío, y la causa de vuestra 
manera de andar.  
— Buen señor —dixo él—, sentaos aquí cabo la fuente, que vendrés3911 cansado 
y comerés de lo que para mí traigo, y deziros he parte de lo que me demandáis.  
— Dios os lo agradesca3912 —dixo Amadís de Grecia—, que menester me haze.  
Y sentándose el donzel, saca de cierta jaula
3913
 que cabo sí tenía, que uno de los 
leones acostumbrava a
3914
 traer, un tasajo de venado y pan, y dalo
3915
 al príncipe. Que, 
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como començase a comer, el donzel saca una copa de oro y del agua de la fuente la 
hinche, y dásela para que beviesse con mucha cortesía. Y el príncipe le miró, y 
paresciole cosa maravillosa en los ojos a la princesa Niquea, de suerte que le causó tal 
alteración que por poco, con sobresalto del yerro que le fazía
3916
, la copa de la mano se 
le cayera; y no pudo tanto que, vertiendo algunas lágrimas, entre sí sospirando no 
dixesse:  
— ¡Ay, mi señora Niquea, como me avés querido mostrar esta ventura para en 
ella me manifestar el yerro que contra vós he cometido! ¡Ay, amor, dexarasme ya con el 
primero que contra mi señora Lucela pude cometer, y no me quisieras con el segundo 
atormentar para mayor vengança del primero! ¡Ay de mí! Y cómo me engaña el mi 
bravo coraçón en osar acometer hecho, donde la mayor fortaleza fuera la mayor 
covardía, viendo la poca razón de mi esperança por razón de mi deslealtad, por donde 
como una d´ellas vienes
3917
, que con las animalias brutas la fortuna me traxesse, donde 
me conviene hazer habitación, pues mi ventura lo quiere y la razón más me demanda. 
Que por la poca que d´ella tengo no ose parescer ante mi señora Lucela, ni menos 
volver
3918
 ante Niquea, mas que solo aquí entre estas rocas llore mi vida hasta que venga 
mi muerte.  
Y con esto para encubrir su turbación, la copa toma y beve, con acuerdo de 
quedarse en aquellas montañas, assí por su mal aparejo como por la poca razón que en 
su mal hallava para hazer otra cosa. Mas el donzel, más pagado d’él, le dize:  
— Buen señor, vós cansado deves de venir, que vuestro rostro bien da muestras 
de vuestro desmayo.  
— Hermoso donzel —dixo el—, assí es verdad. Mas ruego´s,  pues ya yo he 
comido, lo qual en gran honrra
3919
 os tengo, me digáis lo demás que os tengo 
preguntado.  
— Mi señor —dixo el donzel—, a mí me plaze deziros lo que ende supiere. 
Porque avés de saber que yo no sé más de mi hazienda de quanto me llaman don 
Florarlán, mi padre ni mi madre no sé quién son. Mas de quanto dende niño, me ha 
traído aquí en esta montaña un gran sabio, el qual me dize que como sea cavallero, 
tengo de hazer armas con el mayor príncipe y más valiente que en armas ha avido para 
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procurar vengança de otro que por sus manos fue muerto. Y a esta causa me trae por 
estas montañas, diziendo que para hazerme más al trabajo y fortalecerme en fuerças, y 
acompañado d´estas animalias bravas para que <por dar> [pierda]
3920
 el temor, el qual 
siempre con la costumbre de las affrentas se menoscaba y la fortaleza crece. Donde 
ando con estos leones qu’el sabio tiene mansos con su saber, caçando de los otros brutos 
contino ando, y en esta fuente es lo más de mi habitación por gozar de su frescura. No 
sé más de mi hazienda de lo que os tengo dicho.  
— Maravillas dezís —dixo Amadís de Grecia—, mas ruego´s mucho que me 
digáis que príncipe es aquel con quien os avés de combatir.  
— Por cierto señor —dixo el donzel—, no´s lo sabré dezir. Mas que he oído que, 
según el sabio, su fortaleza encaresce
3921
, que no puede ser sino uno de dos: o el 
príncipe Amadís de Grecia o don Florisel de Niquea, su hijo. Mas sé os
3922
 dezir que la 
muerte que quiere vengar es la del príncipe Balarte, hermano de la princesa Arlanda, 
hija de nuestro señor, el rey.  
Por cuyas palabras Amadís de Grecia entendió ser él de  |
196v.
| quien se avía de 
tomar la vengança, y dixo:  
— Por cierto, donzel, si vós por Amadís de Grecia dezís razón, tenés de 
esperarla  d’él, porque semejáis tanto, especial en los ojos, a quien la tiene tomada d’él 
con mayor crueldad que vós la podés tomar y con otra más cruel muerte.  
— Como muerto es Amadís de Grecia —dixo el donzel—, ya no puedo yo ganar 
gloria, pues consigo llevo toda la que con ganarla d´él yo pudiera en el mundo ganar. 
Amadís de Grecia le miró quando esto dezía y no pudo estar que no se reyesse
3923
, 
y dixo:  
— Por cierto, donzel, él está muerto, donde3924 con la misma muerte tiene la 
gloria tan grande quanto para la
3925
 conseguir fue necessario la pena que se le pudo 
poner. Mas no dexaré de deziros por la honrra
3926
que de vós he rescebido
3927
, que para 
daros mal galardón de vuestra hermosura el sabio os guarda.  
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 por dar) pierda  S, L, Z. 
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— No sé cómo ende avendrá —dixo el donzel.  
— Agora os ruego —dixo Amadís de Grecia—, me digáis de qué señorío es esta 
tierra. 
— Es d´este sabio —dixo él—. Mas cerca de aquí está el reino de Calidonia, que 
no ay tres millas de aquí, allá.  
— Ora pues —dixo Amadís de Grecia—, pues que assí mi ventura me ha traído 
a
3928
 este lugar tan aparejado para mi pensamiento, yo me querría aquí quedar a servir a 
Dios lo que me finca de mi vida si possible fuesse. No querría que nadie de mí supiesse 
y, assimismo, querría de vós saber alguna parte entre estas rocas donde pudiesse a las 
noches acojerme. 
— Señor cavallero —dixo el donzel—, assí podés vós estar seguro que ninguno 
de vós sepa. Y aquí cerca, en
3929
 esta assomada que sobre las mares sale, está una 
hermosa cueva, no un trecho de ballesta de aquí, y cabo ella, una hermosa fuente donde 
podés estar. En lo demás que yo os puedo servir es de daros de comer con mis caças y 
para tener secreto de vuestra estada.  
— Muchas mercedes —dixo él—, que no tengo yo esso en poco y ansí os3930 lo 
ruego yo
3931
 que lo hagáis. Y plega a Dios de me traer a tiempo que os lo pueda pagar 
en ayudaros a dar mayor vengança de Amadís de Grecia, que vós d’él esperáis.  
— Assí quiera Dios —dixo el donzel.  
Y con esto tomole por la mano y llevole a la cueva que os diximos, donde él fue 
muy contento de passar su soledad. Y allí rogó al donzel que lo dexase y lo visitasse 
cada día, porque holgava mucho con él, y él se lo prometió. Y con esto lo dexa, y él se 
va a sus caças, dexando de sí muy contento a
3932
 Amadís de Grecia, como espantado de 
su discreción, y a mucho amor le movió lo que con él avía hecho, y no sin razón.  
Y porque quiero que sepáis que este donzel, don Florarlán, era aquel de quien 
Arlanda de don Florisel avía quedado preñada, el qual le avía puesto tal nombre para 
que en el <el>
3933
 de padre y madre tuviesse. Astibel de las Artes secretamente le criava 
para lo qu’el donzel avía dicho, el qual era tanta su hermosura como su saber, que fue 
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 cosa al sabio dixo de
3935
 lo que avía passado. Y Amadís de Grecia, él 
ido, se adormió, que muy cansado y quebrantado estava de la tormenta passada. 
 
¶ Capítulo Treinta e Quatro
3936
. De la soledad de Amadís de Grecia, y de lo 
que  con el donzel don Florarlán pasó
3937
 en su soledad. 
 
as tinieblas ya de la noche començavan a entristecer los campos, poniendo 
alegría a los profundos mares con los frescos aires ocidentales que sobre ellos 
discurrían regozijando con su movimiento, no solo las sus immortales ondas. Mas con el 
regozijo d´ellas, por sus sordos golpes en las riberas y rocas, d´ellas los coraçones 
entristeciendo junto con el movimiento de las ojas
3938
 de los espessos árboles, quando el 
excelente príncipe Amadís de Grecia despertando del quebrantamiento y falta del sueño 
passado, se halló donde el hermoso donzel don Florarlan le avía dexado. Que, como en 
tal soledad se viesse, solo acompañado de aquella que la vieja llaga de sus ardientes 
desseos tan nueva fuerça sobre |
197r.
| su coraçón avía puesto, con la memoria de la 
hermosura de la princesa Lucela y como por la vista de don Lucidor, en él con mayor  
memoria de su memoria a la de sus dolorosos tormentos tanta fuerça avía puesto, que en 
el estado que avés oído lo tenía derrocado. No solo del de su real grandeza, mas del de 
su suerte y gran coraçón de nada vencido, sino de aquel a quien por mayor vitoria el su 
vencimiento avía otorgado. Que como assí se viesse con sola tal compañía, donde más 
con ella que consigo se hallava, vertiendo lágrimas en gran abundancia assí comiença a 
hablar:  
— ¡O, fuerça de mayor fuerça, que contra la mía no es fuerça! ¡O, fe de la fe, 
que con mayor deviera guardar que por mudarla tan mudado me tiene! ¡O, pena, que 
para mayor mía pude
3939
 dexar gozando de la gloria que por gozarla me tiene puesto en 
doblada pena! ¡O, bien, que por mayor bien para mayor mal pude hallar! ¡Ay de mí, 
porque ay lo que en mí ay para mayor ay por lo que no ay ni pudo aver! ¡O, mi señora 
Lucela, que en el tiempo que los mortales desseos de vuestra gran hermosura 
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atormentavan mi coraçón, podíase suffrir su dolor con el conocimiento de la gloria que 
en él por él hallava; mas agora que no ay en él más d’él, y tanto más d´él quanto menos 
d´él yo pude
3940
 hallar por poder
3941
 gozar de la gloria de mi segunda señora Niquea, 
quién se podrá sostener en él! ¡O, gloria, que con la esperança mi vida en tal pena podía 
sostener, como ya sin ninguna me sostienes la vida, y no por sostenerla permites que se 
sostenga, mas para darme en ella
3942
 el pago de mi deslealtad! ¡Ay, mi señora, que por 
más tengo osar parescer ante vós que alcançar el perdón, que según vuestra gran bondad 
más se assegura, que mi yerro contra vós lo puede negar! ¡Ay de mí, que quanto es por 
mí es contra mí, que aun el arrepentimiento que os devo, para suplicaros por perdón de 
mi deslealtad sin gran
3943
 yerro de lo que a mi amada Niquea soy ya deudor por lo que a 
ella me quise obligar, no puedo hazerlo! ¡O, muerte, acava
3944
 ya la vida para acabar la 
muerte! ¡O, vida, que en tal vida por más vida es mayor muerte! ¡O, profundos mares, 
que con tanta soledad contino os podés mover quanta ventaja a las aguas de mis tristes 
ojos tenés, pues que vós con solo natural movimiento os exercitáis, e yo con él, y con la 
razón que para jamás del cesar
3945
 sus naturales corrientes tengo! ¡O, aires, que sobre la 
calor del passado día al mundo pones
3946
 descanso con hazer diferencia a la fuerça de 
los radiantes
3947
 rayos del sol, con mejor más en mi calor la podés hallar; sino para 
acrescentar más su fuerça con aquella que a todos puede dar descanso! ¡O, soledad, 
quán bien estuviera contigo él solo, si solo se pudiera hallar de aquella que al contrario 
la gloria de su compañía podía hallar! ¡O, mi señora Niquea, perdóname por Dios, pues 
más no es en mí de lo que hago contra vós, que a vós pido perdón por vós, como quien 
de todo fuistes causa vós, lo qual contra mi señora Lucela fui
3948
 solo yo! ¡O
3949
, mi 
señora, quánto tiempo la gran hermosura vuestra de mí fue absente
3950
 para sentirla, mas 
presente para mi
3951
 dolor y absente para mi remedio! ¡Alegraos, mi señora, que venido 
es el tiempo que  rescebir
3952
 es vengança de vuestro desleal Cavallero de la Ardiente 
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Espada, con satisfación del yerro junto que hizo
3953
 al hermano vuestro puedo
3954
 hazer, 
y bien es que lo paga
3955
 todo quien de todo causa fue, que soy yo!  
Y diziendo esto y otras cosas muchas passó hasta otro día, que a la hora del día  
de antes, el hermoso donzel vestido de una aljuba de brocado tornó, con sus leones y 
una bozina de oro al cuello, tan apuesto que más no podía ser. El qual en uno de los 
leones, enlazada
3956
 que diximos, de comer traía para él, de lo que
3957
 poco comió. 
Amadís de Grecia muy bien rescibió al donzel
3958
, del qual no podía partir
3959
 los ojos,  
paresciéndole
3960
 tener delante de sí a la princesa Niquea, tanto le parescía
3961
. Y como 
el donzel llegó, él le dixo muy pagado d´él: 
— Buen señor, ¿cómo os avés hallado esta noche?  
— Hermoso donzel —dixo él—, bien, pues |
197v.
| tengo ya el lugar aparejado 
para pagar lo que tanto he a Dios offendido.  
— Mi buen señor —dixo él—, ya oy no nos faltará que comamos, que un ciervo 
con mis leones tengo muerto.  
— A Dios merced —dixo él—, que jamás a ninguno olvida. Y assí ha hecho a 
mí, que en esta soledad me truxo para que de vós huviesse
3962
 el socorro, que por falta 
d’él pudiera ser antes venir mala3963 muerte, qu’el cuidado de buscar aquello que no 
puede la vida sostenerse sin ello.  
— Pues, buen señor —dixo él—, no avés de hazer esso3964, sino procurar aver 
plazer y quando quisiéredes, que en compañía vamos por aquí a caçar. Yo traeré en que 
lo podáis hazer, porque yo ya con la costumbre no me haze menester.  
— Muchas mercedes —dixo Amadís de Grecia—, que por daros plazer más que 
por rescebirlo
3965
, holgaré yo de hazer lo que dezís, porque mucho holgo
3966
 de hablar y 
                                                          
3953
 que hizo) qu´el hijo  Z. 
3954
 puedo) pudo  Z. 
3955
 paga) pague  S, L, Z. 
3956
 enlazada) enlazado  S, L, Z. 
3957
 que) qual  S, L, Z. 
3958
 muy bien rescibió al donzel) rescibió muy bien el  S, L; recibió muy bien el  Z. 
3959
 podía partir) podía jamás partir d´él  S, L, Z. 
3960
 paresciéndole) pareciéndole  S, Z. 
3961
 parescía) parecía  Z. 
3962
 huviesse) uviesse  S, L, Z. 
3963
 venir mala) venirme la  Z. 
3964
 esso) esto  L, Z. 
3965
 rescebirlo) recebirlo  S, L, Z. 
3966
 holgo) huelgo  S, L, Z. 
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estar con vós. Porque cierto nos falta en el saber lo que la hedad por razón tanto
3967
 os 
deviera negar.  
Y hablando en esto y en otras cosas passó, hasta ocho días que allí vino, en los 
quales mucho de su hermosura él perdía cada día, parándose muy flaco. Mas tanto, 
sabed qu’el donzel jamás al cavallero cosa de su hazienda dixo, antes en fin d´este 
tiempo, aviendo lástima d’él, traxo un día un cavallo y vino en él hasta donde estava, en 
el qual  le rogó subiesse para en que quería que viese sus caças y parte de aquella tierra, 
que  toda no era de tal suerte. Y él más
3968
 por darle plazer por el cargo [en]
3969
 que le 




. Y subiendo en el cavallo, guiándolo 
el donzel con [mucha]
3972
 más desemboltura que su hedad requería, tanto que Amadís 
de Grecia se maravillava, y dezía entre sí que no se devían criar de otra suerte los hijos 
de los príncipes para hazerse fuertes y no delicados. El donzel le
3973
 llevó a donde 
matando algunos venados y ossos con sus leones, de que Amadís de Grecia holgó algún 
tanto y se tornaron aquel día. Y ansí lo hizieron otros algunos hasta que avía ya más de 
dos meses, que de tal suerte allí estava dormiendo de noche sobre matas del campo de 
que avía ya hecho cama. 
 
¶ Capítulo Treinta y Cinco
3974
. Cómo3975 el donzel don Florarlan llevó a 
Amadís de Grecia
3976
 a ver los heridos de Armida.   
 
ntre algunos días que
3977
 Amadís de Grecia sus caças con el donzel continuava, 
sacándolo
3978
 a una parte de la montaña el donzel, un día llegaron a un gran 
circuito que al parescer más de tres leguas tenía, cabe el qual una grande y hermosa casa 
estava, y cabe ella muchas hermosas matas de verdes arboledas de que er[a]
3979
 
                                                          
3967
 tanto) om.  S, L, Z. 
3968
 más) lo hazía más  S, L; lo hizo más  Z. 
3969
 en) add. S, L, Z. 
3970
 rescebirlo) recebirlo  Z. 
3971
 lo hizo) om.  Z. 
3972
 mucha) add.  S, L, Z. 
3973
 le) lo  S, L, Z. 
3974
 Treinta y Cinco) xxxv  S, L, Z. 
3975
 Cómo) De cómo  Z. 
3976
 de Grecia) om.  Z. 
3977
 entre algunos días que) Algunos días el fuerte  Z. 
3978
 sacándolo) y sacándolo  Z. 
3979






, y una ribera fermosa
3981
 que cabe la casa estava, todo parescía
3982
 poblado. 
Amadís de Grecia paresciéndole
3983
 bien el assiento de la casa, dixo al donzel qué casa 
fuesse aquella. El donzel dixo que llegassen a ella y vería la más estraña cosa que jamás 
avía visto.  
— No querría ser conoscido3984 —dixo él.  
— No temáis —dixo el donzel—, que no ay de quién. Porque los que en ella 
están no conoscen
3985
 a sí, quanto más a otro.  
Y con esto tomándole Amadís de Grecia más voluntad que antes, por las palabras 
del donzel de
3986
 saber el secreto, a la casa van. Que, como cerca llegavan
3987
, grandes y 
dolorosos gritos en ella oían
3988
, como que personas gravemente llagadas los diessen. Y 
entrando en una gran sala muy hermosa y ricamente labrada
3989
, vieron una gran rexa de 
hierro que entre la gran sala y un gran patio estava, dentro de la qual más de 
doz[i]en<i>tos
3990
 cavalleros estavan. Los quales eran los que los gritos davan, puestas 
las manos sobre sus costados izquierdos, como que gran dolor huviessen
3991
 sin jamás 
un punto cessar, tan amarillos y fuera de sí que gran dolor ponían de los mirar. Entre los 
quales Amadís de Grecia conosció a Garianter, de que muy maravillado fue, y de grado 
le diera él libertad si pudiera. 
— Por cierto —dixo Amadís de Grecia—, cosa de gran lástima me paresce lo 
que aquí veo. Veamos, no tiene remedio tan grave dolor como |
198r.
| estos cuitados 
padescen. 
— Señor, algún rato tienen3992 —dixo el donzel—, mas poco l’estiman3993.  
Y estando ellos hablando esto
3994
, de una quadra que con la sala se mandava, sale 
una muy hermosa
3995
 donzella vestida de
3996
 paños de oro, sueltos sus hermosos
3997
 
                                                          
3980
 cerrado) cercado  L, Z. 
3981
 fermosa) hermosa  Z. 
3982
 parescía) parecía  L, Z. 
3983
 paresciéndole) pareciéndole  S, L, Z. 
3984
 conoscido) conocido  S, L, Z. 
3985
 conoscen) conocen  Z. 
3986
 de) por  S, L, Z. 
3987
 llegavan) llegaron  S, L, Z. 
3988
 oían) oyeron  S, L, Z. 
3989
 y ricamente labrada) om.  Z. 
3990
 dozenitos) dozientos  S, L, Z. 
3991
 huviessen) oviessen  S, L; uviessen  Z.   
3992
 tienen) le tienen  Z. 
3993
 l´estiman) lo estiman  S, L, Z. 
3994
 esto) om.  S, L, Z. 
3995
 hermosa) fermosa  S, L; hermosa y resplandesciente  Z. 
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cabellos y, sobre ellos, una hermosa guirnalda de muchas piedras. Y en sus hermosas 




. Y tras ella, otras dos 
salieron ricamente guarnidas, y la una traía la falda
4000
 de la hermosa donzella; y la otra, 
dos almoadas
4001
 de brocado, las quales cabe la rexa pone. Mas como la hermosa 
donzella salió, muy maravillada de ver al cavallero con el donzel, paresciéndole
4002
, 
aunque flaco, de los más apuestos que visto huviesse
4003
, al donzel dize
4004
:  
— Don Florarlán, ¿qué cavallero es esse que contigo traes?  
El donzel, puestos los ojos
4005
 en tierra, le dize: 
— Señora, no sé más de su hazienda que la vuestra grandeza que por él me 




La donzella por estonces
4007
 no dixo más, aunque muy pagada del cavallero 
quedó, y no podía partir los ojos d’él, paresciéndole tener delante a uno que ella mucho 
amava, tanto a él parescía
4008
, lo qual para con más solemnidad hazer su officio fue 
causa. Y luego sentada en las almohadas, comiença a tañer y cantar muy dulcemente 
cantares en quexas del amor, con tan desassossegados descansos del
4009
 pecho la boz 
sacada, que grandes lágrimas por sus hermosas hazes despedían, con cuya 
contemplación trayendo a la memoria a
4010
 Amadís de Grecia la pena en que al presente 
jamás de su memoria se partía, no menos la fuerça de la música de sus ojos agua 
sacava
4011
, que de los de la donzella que juntamente con sentir la pena que ella sentía no 
poco en las lágrimas del príncipe mirava. Mas tanto, sabed que como la música 
començó, en
4012
 todos aquellos que quexándose andavan, como adormidos cayeron en 
                                                                                                                                                                          
3996
 de) de muy ricos Z. 
3997
 hermosos) hermosos y resplandecientes  Z. 
3998
 muy fino) add.  S, L, Z. 
3999
 parescía) parecía  S, L, Z. 
4000
 falda) halda  Z. 
4001
 almoadas) almohadas  S, L, Z. 
4002
 paresciéndole) pareciéndole  S, L, Z. 
4003
 huviesse) oviesse  S, L; uviesse  Z. 
4004
 al donzel dize) y ella preguntó al donzel  S, L; ella preguntó al donzel  Z. 
4005
 ojos) hinojos  Z. 
4006
 ver esta) vuestra  Z. 
4007
 estonces) entonces  Z. 
4008
 parescía) pareció  S, L, Z.   
4009
 del) de  Z. 
4010
 a) om.  S, L, Z. 
4011
 sacava) corría  S, L, Z. 
4012
 en) om.  Z. 
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tierra, y ansí con tal silencio todo el tiempo que la donzella cantó, passaron. Lo qual el 
príncipe mirando entre sí dezía:  
— ¡Ay, mi señora Lucela, quánto es la fuerça del mal de mi mal4013 por aquel4014 
que contra vós cometí!, que aquello que a los más atormentados puede quitar el dolor, a 
mí para mayor mío se torna.  
Y en esto la hermosa donzella a una de las dos
4015
 donzellas la harpa da, la qual 
torna a tañer y cantar cantares de la misma suerte, aunque no en hazerlo con gran 
parte
4016
 tan bien. Que, como la donzella sin harpa quedasse, al príncipe dize:  
— Vós, cavallero, llagado4017 de amor deves de ser, según que vuestros ojos el 
testimonio con la fuerça de la música pudieron dar.  
— Mi señora —dixo él—, tienen4018 vuestra boz y tañer tanta excelencia que 
donde faltare sentimiento el mayor del que se deve a tal música lo podrá poner. Y por 
tanto, no se maraville la vuestra merced si en mí aya hecho lo que no se le puede negar, 
puesto caso que yo
4019
 en algún tiempo ya
4020
 mostraron las fuerças de amor, mas agora 
con su contrario soy curado por mi ventura.  
— ¡Ay, cavallero! —dixo ella—, agora no me maravillo de conformar vuestras 
lágrimas con las mías la conformidad de la música, pues tan conformes estamos en la 
passión de nuestros coraçones.  
— Mi señora —dixo él—, gran merced es essa para mí, pues en la sinrazón que 
yo passo puedo hallar tan gran razón para no morir desesperado, como es que la 
sinrazón que vós padesces
4021
, siendo tan hermosa y tan alta donzella, se torne en la mía 
al revés por parte de ser cavallero para poner mayor suffrimiento
4022
 a mi coraçón para 
no morir, consolando mi mal con el que vós padesces
4023
.  
                                                          
4013
 del mal de mi mal) que mi mal  S, L; de mi mal  Z. 
4014
 aquel) por el que  S, L, Z. 
4015
 las dos) sus S, L, Z. 
4016
 en hazerlo con gran parte) om.  S, L, Z. 
4017
 llagado) herido  S, L, Z. 
       En lo sucesivo dejo de consignar esta variante constante en S, L y Z. 
4018
 tienen) tiene  S, L, Z. 
4019
 yo) ya  Z.  
4020
 ya) ya os  S, L; os  Z. 
4021
 padesces) padecéis  S, L, Z. 
4022
 suffrimiento) sufrimiento  S, L, Z. 
       En adelante dejo de presentar esta variante, que es constante en S, L y Z. 
4023
 padesces) padescéis  S, L; padecéis Z. 
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— ¡Ay, cavallero! —dixo ella—, que essa sinrazón que en mí conosces4024 es la 
mayor razón que yo tengo para me quexar, y no del amor
4025
, porque su condición le
4026
 
disculpa; mas quexome de la vida, porque en tan gran mal niega a la muerte su 
privillegio
4027
, sosteniéndome el vivir donde con más razón de muerte que de vida 
podría tener nombre. 
Amadís de Grecia sentiendo
4028
 gran descanso con las palabras de la donzella, le 
dize: 
— ¡Ay, mi señora, quán gran merced Dios me ha he|
198v.
|cho en aver oído a la 
vuestra merced! Porque mayor melezina vuestras palabras me ponen en quanto la 
dulçura d´ellas, por la conformidad que d´ellas mi mal tienen, puedo gozar que la gloria 
de vuestra música a los penados presentes en su dolorosa pena les puede poner 
descanso, porque a vuestra grandeza suplico sepa yo la hora de la merced d´este 
descanso para que junto con estos cuitados la pueda rescebir.  
— Cavallero —dixo ella—, si vós rescebís4029 descanso con mis palabras, por 
paresceros
4030
 la sinrazón de mi mal al vuestro poner razón para lo poder suffrir, no 
menos yo con las vuestras descanso. Rescibiendo
4031
 de mí para mí la vengança de la 
sinrazón que a vós en razón se buelve, por ser yo donzella y vós cavallero tan obligado a 
la gloria por la pena de padescerla
4032
,  quanto yo al contrario lo que en veros
4033
 gloria 
en la pena para la
4034
 poder suffrir. Que a mí es para mayor dolor de lo passar por lo que 
dicho tengo, lo qual no menos me haze a mi menester vuestra compañía que a vós la 
mía, y pues la piedad que con estos uso, causa la mayor de la que en mí tengo para 
comigo conociendo su mal. No creáis vós que la negaré a vuestro dolor, pues  
padescerlo
4035
 vós con el sentimiento para mayor del mal que estos sin sentir 
padescen
4036
, me lo ponen a mí mayor para sentir, quanta más piedad se deve al que 
                                                          
4024
 conosces) conoscéis  S, L, Z. 
4025
 del amor) desamor  Z. 
4026
 le) la  Z. 
4027
 privillegio) previlegio  S, L, Z.   
4028
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4029
 rescebís) recebís  Z. 
4030
 paresceros) pareceros  S, L, Z. 
4031
 rescibiendo) recibiendo  S, L, Z. 
4032
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 la) lo  S, L, Z. 
4035
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4036
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junto con la razón goza del sentimiento de la poca que´l cruel amor consigo contino 
tiene.  
— Mi señora —dixo él—, yo beso vuestras hermosas manos por lo que me 
dezís. Y junto con las mercedes rescebidas
4037
, suplico a vuestra grandeza la causa 
d´esta aventura la vuestra merced me quiera dezir.  
— La causa es —dixo ella—, que d´estos están, por provar una aventura tal 
parados que en este bosque está de una hermosa donzella llamada Armida, en cuya 
demanda todos salen de la suerte que ves los que la pruevan, conforme a los padrones 
que antes de la entrada de la demanda están, según que ansí
4038
 la dexó encantada la 
duquesa, su madre, antes que muriesse. Donde no tiene otro descanso ni sentido para 
gozallo, mas del que agora con la música avés visto, e yo doliéndome de su mal por 
aquel que d´él yo contino passo algunas vezes, que vengo a un castillo que aquí cerca 
tengo a hablar con un sabio cosas de mi hazienda, les hago la honrra
4039
 que avés visto, 
y para cada día hago que la resciban
4040
 d´esta mi donzella que agora tañe.  
— Maravillas grandes son, mi señora, las que dezís —dixo él. Mas, adonde está 
essa donzella, ¿no van las que son dueñas o donzellas ya que a los cavalleros no les sea 
dada libertad?  
— No —dixo ella—, porque como entran veinte passos del circuito, oyen cosas 
tan espantables que luego se salen. Y si entran en compañía de cavalleros, luego los 
pierden en entrando. Y porque ya es tarde para ir al castillo, quedad a la buena ventura, 
y a este donzel que con vós vino, dezid dónde os hallara, que con él os haré saber 
quando aquí huviere
4041
 de venir.  
— Muchas mercedes —dixo el—, que assí lo haré.  
Y con esto la donzella hermosa y la una de las que con ella salieron se van a  
donde sus palafrenes tenían, y de aí al castillo del sabio. El príncipe, acabada la música 
y tornando los cavalleros a su contino officio, se va con el donzel. Y en el camino le 
dize si sabe quién fuesse la donzella, porque con tal cortesía la avía hablado, 
paresciéndole ser de alta guisa por lo que con él<la>
4042
 le vio hazer.  
                                                          
4037
 rescebidas) recebidas  S, L, Z. 
4038
 ansí) assí  S, L; allí  Z. 
4039
 honrra) honra  Z. 
4040
 resciban) reciban  Z. 
4041
 huviere) uviere  S, L, Z. 
4042
 ella) él  S, L, Z. 
       Acepto la corrección de S, L y Z. 
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— Mi señor —dixo él—, si sé que esta es la princesa Arlanda, mi señora, a quien 
el reino de Tracia de derecho después de los días del rey viene. La qual sola con 
aquellas dos donzellas muchas vezes aquí para el sabio que me crió, viene. Y la una 
d´ellas es cormana suya, hija del duque de Treta
4043
, llamada Arlinda; y la otra, gran 
artist<e>[a] de pintura y de tañer, llamada <Arlinda> [Grisa]
4044
. Y cierto mi señora a lo 
que contino muestra, deve andar maltrecha de amor, mas no sabemos de quién.  
— Assí me paresce a mí —dixo el príncipe—, mas muy hermosa y graciosa 
donzella me paresce.  





| por tanto, quando ella huviere
4047
 de venir aquí, yo os lo haré 
saber.  
— Yo´s lo agradesco —dixo él—, y veamos si sabes estos cuitados que assí4048 
están encantados no tienen remedio para salir de aquí.  
— Sí tienen —dixo él—, conforme a las letras que en los padrones están. Y a 
esta causa se han todos encantado los que vistes.  





 voluntad de provar el aventura, al donzel dize, le 
ruega
4051
, vayan a ver los padrones. Y el donzel paresciéndole
4052
 que quería hazer lo 
que pensado avía, le dixo:  
— Mi buen señor, no querría que provássedes esta aventura, pues ves el bien que 
d´ella sacan quantos a provarla vienen.  
Amadís de Grecia sospirando le dixo:  
— ¡Ay, donzel, y quánto ganaría yo si assí fuesse!, que perdiendo el sentido no 
sentiesse
4053
 lo que con el contino siento, porque no puede venirme mal qu´el mayor que 
                                                          
4043
 hija del duque de Treta) om.  Z. 
4044
 Arlinda) Grisa  Z. 
       Corrijo por Z. 
4045
 más) om.  Z. 
4046
 conoscido) conocido  Z. 
4047
 huviere) uviere  S, L, Z. 
4048
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4049
 tomándolo) tomándole  L, Z. 
4050
 entre sí) om.  Z. 
4051
 le ruega) que  Z. 
4052
 paresciéndole) pareciéndole  S, L, Z. 
4053
 sentiesse) sintiesse  S, L, Z. 
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passo no me lo assegure. Y por tanto, no tengáis temor, pues mayor con la vida lo puedo 
poner, que con la muerte tengo razón para lo quitar a mí y a los que bien me quisieren. 
Y con esto viendo el donzel ser aquella su voluntad, a los padrones que antes del  
circuito de la Prueva de Armida estavan, lo lleva. Que como las letras leyesse, no 
pudiendo cosa d´ellas entender, al donzel dize que le ruega él
4054
 se vaya, porque si la 
ventura la de la presente le otorga, él se lo hará saber, donde no que escusado es 
aguardarle, sino con los otros a quien saldrá a dar compañía. Y con esto el donzel dize 
qu´él lo quiere atender a la Casa de los Heridos de Amor
4055
, que assí avía nombre. Y 
Amadís de Grecia besándole en la faz, se despide d’él, y con sola su espada y encima de 
un
4056
 cavallo en que venía
4057, qu’el donzel le avía dado, se va a entrar por el portillo 
tan llagado de su vieja llaga, que ningún peligro avía que el presente no le assegurasse 
con menor por el mayor en que contino vivía. 
 
¶ Capítulo Treinta y Seis
4058
. Cómo4059 Amadís de Grecia <a>4060 provó la 




 nubes en las partes de la universal tierra davan testimonio del 
rescibimiento
4062
 que a la hermosura de Apolo hazían, para que con sus rutilantes 
rayos debaxo de la profunda tierra se encubriessen, para poner descanso con su 
absencia
4063
 a los que con el trabajo en la presencia de sus rayos lo
4064
 esperavan. Y al 




 el despertar quería, con la 
orden tan ordenada de su arrebatado y tan immortal movimiento, quando el excelente 
príncipe Amadís de Grecia por los petriles de la Prueva de la Duquesa Armida començó 
a entrar.  
                                                          
4054
 él) om.  Z. 
4055
 Amor) Armida  Z. 
4056
 de un ) del  Z. 
4057
 en que venía) om.  Z. 
4058
 Treinta y Seis) xxxvj  S, L, Z. 
4059
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4060
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4061
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4062
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4063
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       Es constante esta variante en Z, por lo que no la consignaré en lo sucesivo.  
4064
 lo) om.  S, L, Z. 
4065
 visitario) visitación  S, L, Z. 
4066




Donde a poca pieça que ansí
4067
 fue, muchas armas de cavalleros halló, las quales 
de los que avían provado el aventura heran
4068
, las quales no quiso tomar, 
paresciéndole
4069
 que en los casos de encantamientos muy poco <s>era
4070
 menester, 
junto con el  poco temor que para perder la vida tenía e
4071
 poco cuidado de ningún 
peligro; mas del que de su tan perdida esperança tenía. Con el qual, tan cuidado en él, 
que en  cosa
4072
 no llevava memoria que de aquella lo apartasse
4073
, fue, hasta que ante 
sí le paresció ver una maña de nublado tan
4074
 espesso como los ardientes humos, con 
mayor  fuerça de su espessura lo suelen embiar, e
4075
 no menos rielado de grandes e
4076
 
arrebatados rieles de fuego, con tan desapacibles
4077
 deslates como los que los 
espantables rayos suelen manifestar en la solemnidad de su arrebatada caída. Y el 
nublado paresció
4078
, que desde las cumbres celestiales hasta en la profunda tierra su 
grandeza y espessura se estendía, lançando de sí tantos rayos que parescía como que  
muchas vezes el príncipe en ellos fuesse envestido. Que grande espanto a su fuerte 
coraçón ponía, y de suerte
4079
 que no huviera
4080
 otro que de tanto ánimo no fuera, que 
de solo temor no muriera o no volviera
4081
 de su jornada, porque con semejable 
solemnidad ninguno hasta allí se avía rescebido
4082
. Mas como su fuerte ánimo le |
199v.
|  
parescía tener obligado a todo lo que los del mundo no lo estuviessen en caso de  
affrentas, esforçando
4083
 en temor con
4084
 aquella fuerça para hazerla al miedo, con la 
qual el privillegio
4085
 de la fortaleza se assegura; procura passar adelante. Mas su 
cavallo dava tan fuertes bofidos
4086
 de espanto y se empinava tantas vezes, que más  
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 ansí) assí  S, L; allí  Z. 
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4069
 paresiéndole) pareciéndole  Z. 
4070
 será) era  Z. 
4071
 e) y  Z. 
4072
 Con el qual tan cuidado en él que en  cosa) Y tanto en esto iva cuidando que en otra cosa  Z. 
4073
 que de aquella lo apartasse) om.  Z. 
4074
 le paresció ver una maña de nublado tan) le paresció ver una manera de nublado espesso  S, L; vio una 
manera de nublado espesso   Z. 
4075
 e) y  Z. 
4076
 e) y  Z 
4077
 desapacibles) desapazibles  S, L, Z. 
4078
 paresció) pareció  Z. 
4079
 y de suerte) y de tal manera  Z. 
4080
 huviera) uviera  S, L, Z. 
4081
 volviera) bolviera  S, L, Z. 
4082
 rescebido) recebido  S, L, Z. 
4083
 esforçando) esforçándose  Z. 
4084
 con) de  S, L, Z. 
4085
 privillegio) previlegio  S, L; privilegio  Z. 
4086
 bofidos) bufidos  S, L, Z. 
622 
 
pena el temor de tal temor que la del presente lo
4087
 causava, le podía poner. Mas con 
gran saña lo hiere tan rezio de las espuelas que por medio del espesso nublado a todo 
correr lo haze lançar, paresciéndole entrar en una escura cueva. Mas no huvo
4088
 
entrado, quando se halla con el día sereno y claro a la hora que ya el sol su jornada 
quería acabar, y con su espada en la mano desnuda como para entrar, la avía tomado. Y 
ante sí una gran compañía de donzellas ricamente guarnidas y hermosas, todas trabadas 
por las manos, que guirnaldas en sus cabeças de muchas flores traían; que, con mucha 
gracia, le dixeron:  
— ¿Qué es esso señor cavellero? ¿Cómo todas vuestras fuerças se han tornado 
contra las flacas donzellas? ¡Torna
4089
 vuestra espada, que mayor causa y razón de ser 
llagado que de llagar en esta aventura podés hallar!  
Él muy espantado y aún corrido de lo que vía, tornando su espada, les dize
4090
: 
— Muy buenas señoras, no daré yo el testimonio de vuestras palabras, porque 
antes al contrario soy combatido de las fuerças de la hermosura de aquella que de las 
que yo contra los cavalleros solía poner. No solo me hizo
4091
 apartar más de aquella
4092
 
que contra mí en la obligación de la honrra
4093
 solía usar, contradiziendo mi voluntad 
para contra ella traerme en la que agora contino me tiene, por donde no ay llaga que al 
presente me pueda poner melezina
4094
.  
— Ora dexaos d´esso —dixeron ellas— y venid con nós, que no es cortesía 
estando nós a pie, ir vós a cavallo.  
Él diziendo que tenían en aquello gran razón, se apea de su cavallo, donde no fue  
apeado, quando ni las donzellas ni el cavallo vio. Antes, ante sí las lanças baxas vio 




— ¡Agora, cavallero, pagarés4096 el atrevimiento d´esta contraria4097 voluntad 
hablando con nuestras donzellas!  
                                                          
4087
 lo) le  S, L, Z. 
4088
 huvo) uvo  S, L, Z. 
4089
 Torna) Tornad  Z. 
4090
 dize) dixo  Z. 
4091
 hizo) haze  S, L, Z. 
4092
 aquella) aquello  S, L, Z. 
4093
 honrra) honra  Z. 
4094
melezina) medicina  Z. 
4095
 venían) venía  Z. 
4096
 pagarés) pagaréis  S, L, Z. 
       Desde ahora, visto la constancia de la variante en  S, L y Z, dejo de reseñarla. 
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Y él sacando de su espada como quien más offrecido a la muerte que a la vida 
estava esperando, donde le parescía encontrarle por muchas partes, llagándole 
mortalmente, y passando por él, tornavan otra vez a lo encontrar. Y él dava con su 
espada grandes golpes, paresciéndole que muchos derribava, y ellos todavía texer con 
las lanças dando en él, passando
4098
 el mayor afán
4099
 que jamás cavallero passó. Y 
parescíale por mil partes estar passado de los golpes de las lanças, saliendo d’él tanta 
sangre, que estava maravillado como podía tener vida. Mas tanto tiempo passó en esto, 
que era ya noche escuro
4100
, y él por se retraer de la gran affrenta que le parescía
4101
 
rescebir, se halló cabo una puerta de un hermoso castillo, y por ella se mete
4102
 hasta un 
gran patio que en él avía, donde de todas quatro partes le paresce salir gran número de 
cavalleros armados con sus escudos y espadas desnudas, que venían diziendo:  
— ¡Agora, cavallero, no avrá quién de nuestras manos te pueda valer!  
Y con esto venían a él y heríanlo por todas partes, mas parescíale a él
4103
 que nada 
las espadas en él cortavan, mas de sentir los grandes golpes que rescibía
4104
, y de sí él 
dava con su espada y nada le parescía
4105
 hazer. Mas estando en esta affrenta, vio ante sí 
un cavallero en demasía mayor que todos los que le herían, que diziendo:  
— ¡Aguardad mis cavalleros, ponerlo he en tierra y luego no tendrés embaraço 
para le tajar la cabeça!  
Y le echava los sus fuertes braços, y Amadís de Grecia a él, los suyos. Y assí cada 
uno pugnava por traer al otro al suelo, parescíale
4106
 Amadís de Grecia que jamás tan 
grandes fuerças en cavallero avía hallado. Mas a cabo de una pieça que ansí con él 




— ¡Ay de mí, que los vencidos por la vencida trocarán4107 la fuerça que de la 
mía rescibieron!  
                                                                                                                                                                          
4097
 d´esta contraria) d´estar contra nuestra  Z. 
4098
 passando) passar  Z. 
4099
 afán) affán  Z. 
4100
 escuro) escura  L, Z. 
4101
 parescía) parecía  Z. 
4102
 mete) metió  S, L, Z. 
4103
 a él) om.  S, L, Z. 
4104
 rescibía) rescebía  S, L, Z. 
4105
 parescía) parecía  S, L, Z. 
4106
 parescíale) parecíale  S, L, Z. 
4107
 trocarán) trocaron  Z. 
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Amadís de Grecia se halla abraçado con una de las más hermosas donzellas que 
visto avía, vestida una ropa toda de oro con muchas piedras y perlas, y sobre su cabeça 
una guirnalda de lo mismo, sueltos los sus muy hermosos cabelllos. Desí todos los 
cavalleros que antes en torno parescían con sus espadas, se tornaron hermosas donzellas 
ricamente guarnidas con hachas encendidas en las manos, todas puestas en torno d’él y  
de la hermosa donzella. Assimismo
4108
 de todas partes del patio salen otras donzellas 
ricamente guarnidas con harpas, dulcemente tañendo y cantando, haziendo tanto ruido 
que cosa dulce de oír parescía
4109
. Amadís de Grecia estava maravillado de verse de tal 
suerte, y más de la gran hermosura de aquella que abraçado le tenía, paresciéndole
4110
 
que si libre sin la fuerça de Lucela se hallara, que no menos que Niquea sobre ella 
pudiera tener aquella tan hermosa donzella. Ella le dize
4111
:  
— Mi buen señor, vós seáis muy bienvenido, plega a Dios que sea para poner 
remedio a quien a todos hasta aquí lo quitó, que con ponerlo a todos a mí sola 
dexarés
4112
 sin él, si en vós no hallo lo que por vós perdí, que tantos permitieron
4113
. 
Amadís de Grecia no entendiendo bien las palabras de la donzella, le responde: 
— Mi buena señora, por de buena ventura me tendría yo de hazeros todo servicio 
y por mí no quedara en lo que para hazerlo fuera parte.  
— Muchas mercedes —dixo ella—, que no se espera menos de tan buen 
cavallero como vós lo sois, de lo qual no solo sois parte, mas el todo que en todo podé a 
mis palabras satisfazer.  
— D´esso soy yo muy ledo —dixo él—, porque a4114 mi costumbre contino fue 
poner la vida por [las]
4115
 tales como vós.  
— Ora pues —dixo ella—, vamos que4116 descanses4117 y4118 después sabrés lo 
que de mi hazienda es menester que sepáis.  
— Vamos donde mandáredes4119, mi buena señora —dixo él.  
                                                          
4108
 assimismo) Y assimismo  Z. 
4109
 parescía) era  Z.  
4110
 paresciéndole) pareciéndole  Z.  
4111
 Ella le dize) Y ella le dixo  Z. 
4112
 dexarés) dexaréis  S, L, Z. 
       En adelante dejo de especificar esta variante constante en  S, L y Z. 
4113
 que tantos permitieron) om.  Z. 
4114
 a) om.  Z. 
4115
 las) add.  S, L, Z. 
4116
 que) porque  Z. 
4117
descanses) descanséis  S, L, Z. 
4118
 y) om.  S, L; que  Z. 
4119
 mandáredes) mandardes  S, L, Z. 
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Y con esto tomándole por la mano, le lleva a una muy rica sala y
4120
 toldada de  
paños de oro, donde una<a>[s]
4121
 mesas puestas estavan. Y allí se haze sentar, y ella 
con él. Donde siendo
4122
 servidos de diversos manjares, en toda la cena la hermosa 
donzella los ojos del príncipe quitó
4123
, tan pagada de su hermosura, aunque flaco
4124
, 
que en cosa no tenía el entendimiento, ni él lo tenía sino en mirarla, trayendo
4125
 a la 
memoria su gran hermosura la de Lucela y Niquea, tanto que algunas lágrimas con 
sospiros detenidos le hazían despedir, lo qual gran gloria a la hermosa donzella  causava 
cuidado, qu’él4126 vencido de su gran hermosura estuviesse4127. Y assí passaron toda la 
cena que muy poco ambos comieron hasta ser acabada, servidos de las donzellas e
4128
 
con mucha música, las quales no dexavan de mirar en sus semblantes hasta que las 
tablas fueron alçadas. 
 
¶ Capítulo Treinta y Siete
4129
. De las palabras que la princesa Armida passó 
con Amadís de Grecia, y como quedó encantada.   
 
lçadas las tablas la duquesa Armida toma
4130
 al príncipe por la mano, y en una  
hermosa quadra lo mete, y sentados en un estrado muy rico que en ella estava, 
ella a una de sus donzellas una harpa pide, y dexando sola una apartada hacha en la 
quadra, ella comiença de tañer y cantar tan
4131
 dulcemente, que trayéndole su gran 
hermosura al príncipe a la memoria, quando él con semejante música en el hábito de la 
disfraçada Ner[e]ida
4132
 a Niquea pudo la primera vez ver. Con la tal memoria muchas 
lágrimas comiença verter entre sí, diziendo:  
— ¡Ay, mi señora Niquea, qué gran yerro es el que yo contra vós cometo en 
apartarme assí de vós! Mas por el primero que contra mi señora Lucela por vuestra 
                                                          
4120
 y) om.  Z. 
4121
 unaa) unas  S, L, Z. 
4122
 siendo) fueron  Z. 
4123
 quitó) pudo apartar  Z. 
4124
 flaco) flaco estava  Z. 
4125
 trayendo) él trayendo  S, L; trayéndole  Z. 
4126
 cuidado, qu’él) pensando que estuviesse  Z. 
4127
 estuviesse) om.  Z. 
4128
 e) y  Z. 
4129
 Treinta y Siete) xxxvij  S, L, Z. 
4130
 toma)tomó  Z. 
4131
 tan) om.  S, L, Z. 
4132
 Nercida) Nereida  Z. 




causa yo cometí, no me podés vós
4133
 culpar, pues la primera en la segunda me 
desculpa. Basta que por aver yo cometido tales yerros contra vós sin poder de ninguno 
gozar, lo |
200v.
| venga a pagar, donde si con los animales brutos hasta mi muerte no
4134
 
pienso tener conversación.  
Y
4135
 diziendo esto no podía partir los ojos de la duquesa, que mirando en ella con 
gran gloria le hazía acrescentar
4136
 en la dulçura de su tañer y cantar, teniendo 
pensamiento en
4137
 la fuerça de su gran
4138
 hermosura le hazía estar de tal suerte. Y con 
razón, porque no huviera
4139
 coraçón que no estuviera prendado en su gran hermosura, 
no tuviera fuerça
4140
 para la hazer a toda libertad. Mas ya que una pieça assí la música 
duró
4141
, la duquesa dexa
4142




 a hablar:  
— Si aquellos crueles sacrificios, que de tantos la fuerça de mi hermosura pudo 
hazer, preciado y excelente cavallero, pudieron ser
4145
 redemidos con aquella que la 




 en  mí hizieron para escusarla a tantos 
coraçon[es]
4148
, por la mayor de ser yo tan alta donzella me deves la libertad que yo a 
tantos quité, por guardarla para aquel que de mi contentamiento pudiesse merescer el  
señorío, junto con el de mi libertad, ciudades, villas e
4149
 fortalezas, tomándome por 





 tú con el privillegio de ganar lo que por ganarlo tantos se han perdido. 





, ser rematada espero, o
4154
 al contrario, la pena por la que de padescerla 
                                                          
4133
 vós) om.  S, L, Z. 
4134
 no) om.  Z. 
4135
 Y) E  S, L, Z. 
4136
 que mirando en ella con gran gloria le hazía acrescentar) acrecentando  Z. 
4137
en) que  Z. 
4138
 gran) om.  S, L, Z. 
4139
 huviera) uviera  S, L, Z. 
4140
 en su gran hermosura, no tuviera fuerça) en que no tuviera fuerça su gran hermosura  Z. 
4141
 la música duró) duró la música  S, L, Z. 
4142
 dexa) dexó  Z. 
4143
 ansí al príncipe) assí al príncipe  S, L; al príncipe assí  Z. 
4144
 comiença) començó  Z. 
4145
 pudieron ser) fueron  S, L, Z. 
4146
 valor) gran valor  Z. 
4147
 e parescer) y parecer  Z. 
4148
 coraçón) coraçones  S, L, Z. 
       Enmiendo por S, L y Z. 
4149
 e) y  Z. 
4150
 aguardando) guardando  S, L, Z. 
4151
 veniesse) viniesses  S, L, Z. 
4152
 e) y  Z. 
4153
 ganarte) ganarle  Z. 
627 
 
sin negar es lo que yo a tantos por me guardar para ti pude
4155
 negar, que es 
rescebirme
4156
 por tu esposa. De mi hermosura presente el testimonio tienes, de mi 
señorío te lo doy, que es bastante para que qualquier príncipe me pueda por tal rescebir. 
De mi contentamiento, mis palabras te lo dan; de tu hermosura, la prenda tengo 
rescebida; de tu bondad, tu disposición da señal; de tu señorío, sola soy yo contenta para 
casar contigo con aquel que de mi coraçón ya te tengo dado, donde el de mi estado por 
acessoria
4157
 queda. Y no queda más que hazer para mi libertad o lo contrario; sino 
<qu’el ciego> [que luego]4158 por esposa me rescibas. Agora que te tengo dicha mi 
voluntad, la tuya demando luego, porque no se puede más dilatar de que luego el
4159
 sí o 
el no se responda, para que con tu respuesta los encantamientos de mi madre ayan fin o 
comienço, para darlo al fin en que tú lo alcançara[s]
4160
 de la aventura con tu poca como 
yo de ti lo alcançe, si no alcanças lo que por no alcançarme dexará tan alcançada como 
parescerá el testimonio en ti y en mí.  
Y como esto dixo, dio fin a sus razones, con las quales Amadís de Grecia quedó 
muy triste y espantado viendo el poco remedio que en ello podía poner, así por ser ya 
casado como por tener tan prendado el amor como donde lo tenía sin jamás esperar 
remedio. Y en fin de una pieça, que en muchas cosas ansí estuvo pensando, acordó de 
responder a la duquesa la verdad de su hazienda, paresciéndole que, pues no podía dar 
el remedio, ni él era parte para se lo dar, que lo mejor era desengañarla. Y con esto le  
responde:  
— Mi buena señora, no me quiso a mí Dios hazer tanto bien, ni la fortuna 
permitió que yo tuviesse libertad para rescebirla de la merced que vós mi señora que 
queréis hazer, por quantas desdichas la que con desventuras no se prueva. Y por tanto, 
mi ventura quiso que fuesse casado para descasarme de tan gran merced como lo fuera 
poderlo ser con tan hermosa y alta donzella como vós lo sois. Pluguiera a Dios que yo 
tuviera libertad para poderla poner a mi coraçón en esta parte, el qual jamás la
4161
 
espera, pues d´esta le pudo faltar. ¡Ay de mí!, que aún quiso Dios mostrarme tanto bien 
                                                                                                                                                                          
4154
 o) om.  Z. 
4155
 pude) pudo  L, Z. 
4156
 rescebirme) recebirme  S, L, Z. 
4157
 accesoria) accesorio  Z. 
4158
 qu´el ciego) que luego  Z. 
       Acepto la corrección de Z. 
4159
el) al  Z. 
4160
 alcançara) alcançaras  S, L, Z. 
4161
 la) le  S, L, Z 
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que pudiera alcançar para poder más sentir el mayor mal de no lo poder gozar, y bien 
fue que ansí fuesse.  
Y como esto dixo, calló dando un gran sospiro, con el qual la duquesa en tierra 
cayó, e
4162
 todas sus donzellas junto con ella, y las manos puestas sobre los coraçones, 
comiençan a quexarse de la suerte que los cavalleros de la Casa de los Heridos de Amor 
lo hazían, dando tan dolo|
201r.
|rosos gritos qu’el príncipe fue movido a tanta lástima que 
no quisiera ser nacido. E
4163
 vertiendo grandes lágrimas, la
4164
 duquesa en sus braços 
toma, diziéndole grandes consuelos, mas ella cosa mostrava entender más de lo que 
avés oído que con sus donzellas hazía. Lo qual Amadís de Grecia viendo, comiença a 
dezir:  
— ¡Ay de mí, y quánto mejor fuera cuando nací, muriera, que no pudiera vivir 
para ser de tantos males la causa! ¡O, hermosa Armida, cómo si tú supieras mi ventura 
no te podías quexar de no la aver hallado, pues [tú]
4165
 la buscas en quien ninguna tiene! 
¡Ay de mí, que sabe Dios que pusiera yo libertad a tu mal, si yo en el mío alguna para 
darla a ti tuviera
4166
! ¡Ay amor, para descobrirla
4167
 menor! ¡O, hermosura, quánto más 
contra ti que por ti
4168
 podiste ser contra ti que por ti
4169
, pues por ella tal por ti
4170
 tienes 




, menos ay de lo que deviera en mí aver! ¡O, glorias 
de las mías, para hallar en ellas mayores penas! ¡Ay, qué haré para deshazer lo que no 
deviera hazer por más bien poder
4173
 hazer! ¡O, mi señora Lucela, remediad vós tan gran 
mal e
4174
 contentaos con el que yo a vuestra causa paso
4175
, que Dios sabe que más 
siento el d´esta donzella por ser a mi causa qu’el mío propio, por ser más mío4176 que 
mío, por no lo ser yo ya por parte de ser vuestro!  
                                                          
4162
 e) y  S, L, Z. 
4163
 E) Y  S, L, Z. 
4164
 la) a la  Z. 
4165
 tú)  add.  S, L, Z. 
4166
 tuviera) la tuviera  Z. 
4167
 descobrirla) descubrirla  S, L, Z. 
4168
 por ti) om.  Z. 
4169
 que por ti)  om.  Z. 
4170
 por ti)  om.  Z. 
4171
 más)  mal  Z. 
4172
 ay) al  S, L, Z. 
4173
 bien poder) poder bien  Z. 
4174
 e) y  S, L, Z. 
4175
 paso) passo  S, L, Z. 
4176
mío) vuestro  Z. 
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Y como esto dixo, no sabiendo qué se hiziesse para esperimentar si era aquello 
forma de encantamiento, con muchas lágrimas la harpa de la duquesa toma e
4177
 




, como la música començó, la duquesa y 
sus donzellas tan seguras como muertas estuvieron, por donde el príncipe conosció
4180
 
la duquesa pagar por donde tenía la culpa. Y como esto vio, él
4181
 dixo:  
— ¡Ay, mi señora Lucela, y si esta esperiencia4182 en vós saliesse tan cierta como 
en esta hermosa donzella, quán bienaventurado sería yo de la pena que a vuesta causa 
passo! ¡Ay de mí, que para con tod[o]s
4183
 me puso Dios ventura, sino para con vós, y 
para que tan sin culpa por la mía padesciessen, como esta duquesa padesce
4184
 su mal  
por el poco remedio qu’el mío le puede y pudo4185 poner! ¡Ay, hermosa Armida, y quién 
pudiera dar remedio a tu dolor! Mas, ¿qué digo yo?, que quien para el suyo no lo tiene,  
mal le podrá dar a otro, puesto caso que este más
4186
 propio es mío, pues por el mío a mi 
causa padesce. 
Y como él esto dixesse, cessando la música, la duquesa y sus donzellas tornan a la 
suya, y con semejantes bascas se levantan, y por la puerta del castillo salen, y Amadís 
de Grecia empós d´ellas. Mas tanto
4187
, sabed que ellas no pararon hasta un tiro de 
ballesta del castillo, donde parescieron
4188
 ir metidas por una gran escuridad. Por la  
qual el príncipe, aunque mucho la provó
4189
, no pudo passar, mas en
4190
 si una gruessa  
pared ante sí tuviera. Y con gran pesar quedó allí, oyendo los gritos que ivan dando, 




 perdió de oír
4193
, y él quedó tan triste que en 
toda la noche otra cosa no
4194
 hizo; sino dezir grandes esclamaciones
4195
, vertiendo 
muchas lágrimas como si con Lucela hablasse, y hasta que fue de día no se partió de  
                                                          
4177
 e) y  S, L, Z. 
4178
 e) y  Z. 
4179
 Que) Y  Z. 
4180
 conosció) conoció  S, L, Z. 
4181
 él) om.  Z. 
4182
 esperiencia) experiencia  Z. 
4183
 todas) todos  S, L, Z. 
4184
 padesce) padece  S, L, Z. 
4185
 y pudo) om.  Z. 
4186
 más) mal  S, L, Z. 
4187
 tanto) om.  Z. 
4188
 parescieron) parecieron  S, L, Z. 
4189
 la provó) lo procuró  Z. 
4190
 en) que  S, L, Z. 
4191
 allegaron) alongaron  S, L, Z. 
4192
 los) las  Z. 
4193
 oír) oído  Z. 
4194
 no) om.  Z. 
4195
 esclamaciones) exclamaciones  S, L, Z. 
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aquel lugar. Mas como el alba
4196
 vino, él vio el hermoso castillo con muy sabrosas 
huertas cercado y grandes alamedas. Mas un tiro de ballesta en torno d’él estava cercado 





 qual Amadís de Grecia jamás paso
4199
 pudo romper. Y con esto muy 
triste al castillo se buelve, el qual todo anduvo; mas persona
4200





 toldado y guarnido de ricos paños y lechos. Y en alguna manera 
estava ledo, paresciéndole
4203
 que allí, por estar assí encantado, aunque en todo su 
sentido podría; mas sin que nadie le estorbasse, passar su vida hasta que muriese en tal 
soledad en pago de su gran deslealtad. Porque no tenía el coraçón para parescer delante 
de su señora Lucela, por tanto, quería pagar su culpa con semejante pena; donde otra 
cosa no hazía, sino unas vezes con ella y otras con Niquea, como si con ellas estuviera 
consigo mismo hablando. Y assí passó comiendo de la fruta de la huerta que mucha 
avía, sentado |
201v.
| en sus sabrosas fuentes, donde viendo en sus frescas aguas su 
hermosa figura, dezía muchas vezes:  
— ¡O, imagen de aquel que ya no es, pues no se4204 siente! ¡Ruégote que me 
digas si heres
4205
 tú aquel Cavallero de la Ardiente Espada, que con tan soberana 
fortaleza las guardas de Argines pudo domar por parte d’estar ya domado de la 
hermosura de tu  señora Lucela, a la qual tú faltaste el su verdadero y limpio amor! 
¿Eres tú, el valeroso  príncipe Amadís de Grecia, aquel que tan soberanas glorias pudo 
alcançar, por aver alcançado merescer tan gloriosos
4206
 pensamientos, los quales tú 
corrompiste el su devido  señorío? ¡Dime si eres tú este que digo! ¡Que yo te haré 
conoscer
4207
 que no con derecho el mundo te tiene en possessión de tal qu’él te tiene4208, 
y si eres su figura, yo pugnaré tanto que la pierdas, para poder despintar cosa donde tan 
                                                          
4196
 alba) alva  S, L, Z. 
       Por ser variante constante en  S, L y Z, dejo de señalarla en lo sucesivo. 
4197
 parescía) parecía  S, L, Z. 
4198
 lo) el  Z. 
4199
 paso) om.  Z. 
4200
 persona) persona ninguna  Z.  
4201
 que) de que  Z. 
4202
 todo está) estava todo  Z. 
4203
 paresciéndole) pareciéndole  Z. 
4204
 se) om.  Z. 
4205
 heres) eres  S, L, Z. 
       Desde ahora no especificaré esta variante constante en S, L y Z. 
4206
 merescer tan gloriosos) a tener tales  Z. 
4207
 conoscer) conocer  Z. 
4208





 parescer! ¡O, clara fuente, quánta más razón con mi fealdad 
tuvieras tu razón para me matar, viendo mi figura con desamor mío, que de aquel 
Narciso
4210
 por razón de su hermosura, ella con ella
4211
 en las aguas pudo hazer 
sacrificio, al contrario del que yo de la mía rescibo
4212
! ¡O, propiedad del basilisco, pues 
en mi vista con las altas donzellas las guardas, guárdala comigo en la propiedad de mi 
propia representación! ¡Mas, ay de mí, que, porque es al contrario que con la muerte me 
darías vida, me niegas el privillegio
4213
 que de otra suerte no cabía en razón de me ser 
negado! 
Y diziendo esto y otras muchas cosas passava todo su tiempo cada día, 
perdimiendo con su flaqueza mucha de su gran hermosura. Y sobre todos sus afanes
4214
 
lo que le dava más pena era que cada día la duquesa Armida y sus donzellas passavan 
ante él tres vezes dando dolorosos gritos, y se tornavan a lançar por la niebla, dexándole 
como muerto de lástima de las ver. Y tanto, sabed que como Amadís de Grecia quedó 




; que luego los 
cavalleros, que en la casa de la suerte que oístes estavan, tornaron en su acuerdo, y de 
tal suerte como
4217
 de antes estavan, no se les acordando cosa de lo passado.  
Lo qual a la princesa Arlanda se hizo luego saber, y luego maravillada vino a lo 
ver
4218
, y el donzel fue con ella, del qual supo cómo el cavallero avía provado el 
aventura. Y estando todos maravillados d´ello, con pensamiento de otro día ir a ver a
4219
 
la duquesa Armida a la hora que oístes que se partió de Amadís de Grecia
4220
, con la tal 
solemnidad la vieron venir con sus donzellas, de que muy maravillados fueron, y  
movidos a gran lástima tan pagados de su hermosura como tristes de su pena. Y todos 
prometieron de trabajar por su libertad, la qual consistía en lo que adelante se dirá.  Y la 
                                                          
4209
 puede) pudo  Z. 
4210
 Narciso: la versión más conocida del mito de Narciso es la que Ovidio refiere en sus Metamorfosis. 
Su extraordinaria belleza despertaba el amor tanto en hombres como mujeres, pero él los rechazaba. 
Enamorado de su propio reflejo en el agua, muere de pasión insatisfecha. 
4211
 ella con ella) om.  Z. 
4212
 rescibo) recibo  S, L, Z. 
4213
 privillegio) previlegio  S, L; privilegio  Z.   
4214
 todos sus afanes) todo su afán  Z. 
4215
 duquesa) duquesa Armida  Z. 
4216
 arodillar) arrodillar  L, Z. 
4217
 y de tal suerte como) de la manera que  Z. 
4218
 y luego maravillada vino a lo ver) muy maravillada lo vino a ver  Z. 
4219
 a) om.  L, Z. 
4220
 de Grecia) om.  Z. 
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princesa mandó luego que su harpa le truxessen
4221
 para provar el esperiencia
4222
, y 
halló la verdadera:  
— ¡Ay, hermosa Armida —dezía ella—, y si sentido tuviesses, cómo tañes4223 en 
tu compañía quien con mayor dolor qu’el tuyo te podría dar consuelo!  
Y así passó hasta otro día que a ver los padrones va, y no las letras que hasta allí 
hallaron, mas otras que dezían:  
 
La que quisiere librar a Armida, segura tiene la entrada; mas no la salida, hasta 




 semejante se resciba
4226
 para hazerla. 
  
Leídas las letras del padrón, bien vieron que la aventura no se otorgava sino a las 
dueñas y donzellas, mas los cavalleros no por esso quisieron dexar de provar el 
aventura, mas ni passo
4227
 de los padrones pudieron entrar. Y
4228
 visto por la princesa, 
manda que vengan allí sus donzellas, y una a una les
4229
 haze provar el aventura. Las 
quales libremente entravan hasta donde Amadís de Grecia podían ver, y sin que más 
sentido tuviessen, tornavan de la suerte
4230









 hecho los cavalleros. Y luego que esto vieron, dixeron 
que les parescía
4235
 qu’el remedio era que todos pugnassen de traer allí las más 
hermosas donzellas que pudiessen aver, para que provassen el aventura. Y con esto la 
princesa
4236






 cavallos y armas con que se parten
4240
. Y 
                                                          
4221
 truxessen) traxessen  Z. 
4222
 el esperiencia) la experiencia  Z. 
4223
 tañes) ternías  Z. 
4224
 rescibió) recibió  Z. 
4225
 con otra) contra  L; contra sí  Z  
4226
 se resciba) la reciba  Z. 
4227
 passo) un passo  Z. 
4228
 Y) E  S, L, Z. 
4229
 les) las  Z. 
4230
 de la suerte) om.  Z. 
4231
 duquesa) duquesa Armida y sus donzellas  Z. 
4232
 estava) estavan  Z. 
4233
 suerte) manera  Z. 
4234
 antes) om.  Z. 
4235
 parescía) parecía  Z. 
4236
 princesa) princesa Arlanda  Z. 
4237
 ellos) a ellos  Z. 
4238
 los) les  S, L, Z. 
4239
 dan) da  Z. 
4240





 con ellos, muy triste por no se aver |
202r.












 de Timbria, oyendo
4247
 de aquella aventura, le
4248
 vino a 
provar y quedó de la suerte que estava
4249
. Y ellos y de
4250
 la princesa quedó haziendo 





 de la suerte que se ha contado, los dexaremos. 
 
¶ Capítulo Treinta y Ocho
4253
. De la pena qu’el fuerte Anaxartes tenía, y de 
las  razones que con la princesa Oriana passó. 
 
ran pena el fuerte príncipe Anaxartes cada día más padescía
4254
 a causa de la muy 
graciosa
4255
 Oriana. La qual en el secreto de su coraçón no menos amor le tenía 
acrescentándolo de cada día con la contina conversación junto con la mayor fuerça de su 
limpieza, con que a la de sus mortales desseos quería contino resistir, de suerte qu’el 
fuego rabioso
4256
 que en lo exterior quería encobrir
4257
 con doblada fuerça el ánima suya 
contino abrasava
4258
. Y lo que más al príncipe fatigava era la poca esperança que por la 
parte que podía tenerla, tenía, por parte de
4259





 el casamiento se
4262







                                                          
4241
 con) iva con  Z. 
4242
 estar cantado) estar contado  S, L; lo que está contado  Z. 
4243
 como oístes) om.  Z. 
4244
 que  como) averse  Z. 
4245
 partió) partido  Z. 
4246
 causa) la competencia de los amores  Z. 
4247
 oyendo) el qual oyendo  Z. 
4248
 le) la  S, L, Z. 
4249
 estava) avéis oído  Z. 
4250
 ellos y de) om.  Z. 
4251
 provando) provándose  Z. 
4252
 y saliendo) om.  Z. 
4253
 Treinta y Ocho) xxxviij  S, L, Z. 
4254
 Gran pena el fuerte príncipe Anaxartes cada día más padescía) El fuerte príncipe Anaxartes gran pena 
cada día más padescía  S, L; Gran pena padescía el príncipe Anaxartes  Z. 
4255
 graciosa) hermosa  Z. 
4256
 rabioso) om.  S, L, Z. 
4257
 encobrir) encubrir  S, L, Z. 
4258
 con doblada fuerça el ánima suya contino abrasava) om.  Z. 
4259
 que podía tenerla tenía por parte de) de él  Z. 
4260
 chrispiana) chrispiña  L; cristiana la podía tener  Z. 
4261
 tampoco) no  S, L; om.  Z. 
4262
 se) no  Z. 
4263




triste vida. Mas assí fue que una tarde que por la huerta del emperador las princesas, por 
dar algún alivio a los pesares passados
4266
 se andavan passeando, él tuvo lug[a]r
4267
 para 
poder algo hablar a su señora
4268, qu’él4269 hasta aí <se>4270 público4271 no lo avía 
tenido. Que, como ansí se viesse, tomando y dexando tantas colores, quantas de a darles 
de sí no menos
4272
 de los rayos de su hermosura en las hermosas
4273
 hazes de la princesa 
hazía
4274
, con la fuerça de su reberveración semejantes lustres que de sí dava, 
temblándole la voz como si frío grande tuviesse, assí la comiença a hablar:  
— Si la tu soberana grandeza, mi gloriosa señora, juntamente con la fuerça de tu 
gran hermosura escusasse aquella que del conoscimiento
4275
 de tu real estado contino 
me pone, para quitarme todas las fuerças de mi osadía rendidas
4276
 ante las del tu 
sob[e]rano
4277
 valor y hermosura, algún descanso [m]i
4278
 apassionado coraçón tendría 
con la gloria de padescer
4279
 tan gloriosa pena, con que solo con tu devido temor y 
acatamiento ante tu grandeza se pudiesse notificar. ¡Mas, ay de mí, por lo que en ti ay 
para la razón de morir él, y de lo que en mí contino ay, que esto es lo que de tu pena 
a
4280
mi coraçón y mi alma contino atormenta! Porque de otra suerte no me hizieron los 
dioses con tan poca parte de su divino conoscimiento
4281
, que no conozca el bien que de 
tan glorioso mal contino padesco
4282
, y la pena que con doblada gloria se promete 
quanto mayor por la mayor razón de tu soberana hermosura y valor sé que padezco y no 
padezco, sino lo que por el temor solo de notificar mi pena en tu glorioso acatamiento 
puedo padescer. ¡O, que muero e
4283
 no muero, sino por encubrir ante ti lo que por ti 
contino passo! ¡O, que canso y no canso, sino por más cansar donde contino descanso! 
                                                                                                                                                                          
4264
 passavan) passava  Z. 
4265
 muy) om.  S, L. 
4266
 por dar algún alivio a los pesares passados) om.  S, L, Z. 
4267
 luger) lugar  S, L; algún lugar  Z. 
4268
 poder algo hablar a su señora) la poder hablar  Z. 
4269
 qu´él) la qual  Z. 
4270
 se) om.  S, L, Z. 
4271
 público) om.  Z. 
4272
 de a darles de sí no menos) om.  Z. 
4273
 hermosas) om.  Z. 
4274
 hazía) hazían  Z. 
4275
 conoscimiento) conocimiento  Z. 
4276
 rendidas) rindiéndolas  Z. 
4277
 sobarano) soberano  S, L, Z. 
4278
 ni) mi  S, L, Z. 
4279
 padescer) padecer  L, Z. 
4280
 mí contino ay, que esto es lo que de tu pena a) om.  Z. 
4281
 conoscimiento) conocimiento  Z. 
4282
 padesco) padezco  Z. 
4283
 E) y  S, L, Z. 
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¡O, que sé y menos sé
4284
 de aquello, porque más sé que no sé! ¡O, mi señora, suplico a 
la vuestra grandeza que sola esta merced de la vuestra pueda rescebir
4285
, que con  
licencia vuestra pueda deziros lo que por vós continamente passo, dando lugar algún 
tiempo para notificaros aquel de que jamás me aparté con vós sin estar con vós no me 
apartando de vós! ¡Ay de mí, que no sé qué pueda dezir que baste para dezir lo que digo 
y no sé dezirlo! ¡Qué pena para encarescer
4286
 la mía! ¡Qué dolor con que el mío se 
compare! ¡Qué suffrimiento tan fuera de todo él, pues en tal vida sostengo
4287
! ¡Qué 
muerte a la mía compare, pues no la ay, y
4288
 pues en ella vivo, ya que viva, pues que 
con ella muero! ¡O, qué passión, pues no me mata! ¡O, quán bien los sabios antiguos al 
hombre llamaron niño pequeño, si por mí dezían, pues no menos contrarios contino en 
mí comigo hallo, y quanto más hallo, menos hallo de lo que contino busco! ¡O, que en 
mí se halla el verdadero amor, pues los mares contino sobre mi fama discurren según 
que las continas
4289
 corrientes de mis lágrimas dan testimonio en mis ojos, y con 
mayores |
202v.
| combates de su fuerça en mi coraçón, que las naturales aguas contino 
con sus ondas pueden hazer! Pues, qué plantas tan gloriosas y
4290
 tan soberana 
hermosura en mí pudo plantar, cubiertas de las frescas flores que tu gloriosa memoria en 
la mía contino floresce
4291
. Pues los animales ninguno ay que en mí le falte 
comparación, donde el elemento del aire no fallesce
4292
 en el gran atrevimiento de mis 
gloriosos pensamientos, pues del invisible y encendido fuego que espera que contino 





 de sus cometas. Que las no tan naturales por la no tan natural, vemos caer en 





 por los celestiales movimientos de mis pensamientos, puestos en el 
estrellado cielo de tu soberana hermosura, donde el resplandeciente sol de tus hermosos 
rayos contino en el día de mi gloria puede alumbrar, poniendo luz con sus radiantes 
                                                          
4284
 y menos sé) menos  Z. 
4285
 rescebir) recebir  Z. 
4286
 encarescer) encarecer  Z. 
4287
 sostengo) me sostengo  Z. 
4288
 y) om.  S, L, Z. 
4289
 continas) continuas  Z. 
4290
 tan gloriosas y) de  Z. 
4291
 floresce) florece  Z. 
4292
 fallesce) fallece  S, L, Z. 
4293
 tendidas) tendidos  S, L, Z. 
4294
 ines) rayos  S, L, Z. 
4295
 continamente) continuamente  Z. 
4296
 gobernadas) governadas  S, L, Z. 
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rayos a la luna de tu absencia en las noches de la pena de mi soledad. ¡O, mi señora, 
mira quánto tienes hecho en el tu Anaxartes para más lo poder deshazer!  
Y esto dezía con fuerça de algunas detenidas lágrimas, que ralas
4297
 por sus hazes 
con gran ornamento de hermosura despidia
4298
. Lo qual todo ponía mayor fuerça en 
aquella de que la princesa estava forçada, mas encubriéndola lo más que podía, al 
príncipe responde:  
— Si las passadas glorias por ti alcançadas, glorioso príncipe, en el atrevimiento 
de tus pensamientos ante mi grandeza notificadas, no te huvieran
4299
 dado la propiedad 
de la possessión de los presentes, no pienso yo que en mí huvieras hallado favor
4300
 que 
para gozar del presente te diera, ni huviera
4301
 dado licencia; mas como por tu voluntad 
de
4302
 la mía hurtada gozes de querer con tal tiranía usurpar el comedimiento que a mi 
grandeza se deve. Bien es que a gloria de tan gran osadía se dé solo
4303
 el pago que por 
principal paga se pudo de ti alcançar, ganado de mí el tributo de yo saber o
4304
 aver 
sabido lo que de ti por mí publicas
4305
. El qual, contra mi voluntad pague, e
4306
 ya de 
aquí adelante averlo pagad[o]
4307
, si no fuesse para pagarlo a quien lo deviesse con 
aquella prenda de amor en
4308
 las altas donzellas con su honestidad dexar puede
4309
, solo 
no puedo dexarte de te dar
4310
 el favor que con tu osadía has de mí rescebido
4311
, por la 
fuerça que a no poder dexar de te aver oído me forçó, junto con que yo tenga
4312
 tu 
coraçón por el mayor de todos los del mundo por osar lo que de otro ninguno osar 
pudiera, si no fueras tú por parte de aver rescebido
4313
 la tal osadía de la primera de aver 
osado gozar en lo secreto de tales pensamientos por virtud de los quales no con poco  
derecho la propiedad de todo lo que dixiste te ha sido <de>
4314
 devida, queda donde tal 
deuda tan pagado que por sola esta paga, adeudado quedes a tomar por principal paga el 
                                                          
4297
 ralas) espessas  S, L, Z. 
4298
 despidía) despedía  S, L, Z. 
4299
 huvieran) ovieran  S, L; uvieran  Z. 
4300
 favor) el favor  Z. 
4301
 huviera) oviera  S, L, Z. 
4302
 de) sin  Z. 
4303
 solo) om.  Z. 
4304
 saber o) om.  Z. 
4305
 publicas) publicáis  Z. 
4306
 e) y  Z. 
4307
 averla pagada) averlo pagado  S, L; om.  Z. 
4308
 en) que  Z. 
4309
 puede) pueden Z. 
4310
 dexarte de te dar) dexar de te dar  S, L; dexar de darte  Z. 
4311
 rescebido) recebido  Z. 
4312
 tenga) tengo  Z. 
4313
 rescibido) recebido  Z.  
4314
 de) om.  Z. 
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favor de averte, no solo oído, mas respondido. Y por tanto, bástete, soberano principe, 
la gloria de la osadía por el premio de tus pensamientos, pues no pequeña paga y 
merced de mi parte sin ella por la tuya as rescebido
4315
.  
— Mi señora —dixo él—, yo quedo tan pagado con esto quanto satisfecho para 
quedarlo con tan gran merced de lo quedar, que solo quiero que por paga sepa la  
vuestra grandeza mi pena para rescebir yo d´ella la gloria que de tenerla y saberlo la 
vuestra merced se me puede d´ella participar.  
Y atajaron sus razones. Las otras princesas y príncipes, que adonde ellos estavan, 
allegaron. Que todos passeándose andavan, quedando el príncipe con gran gloria de aver 
podido hablar a la princesa, donde todos juntos cabe un hermoso estanque se sentaron. 
Y comiençan entre sí graciosas pláticas y conversación, en la qual Darinel al príncipe 
don Falanges dize:  
— Mi señor, solo la vuestra grandeza hallo yo, que de los hechos passados la 
vuestra merced e
4316
 yo hemos quedado con la poca espera que antes de la guerra 
començada nos teníamos, por donde la sinrazón de amor quitó, que en la mayor guerra 
de las ánimas faltase
4317
 lo que en la menor de los cuerpos a todos no faltó.  
El príncipe se rio y dixo:  
— Por |
203r.
| tanto, amigo Darinel, con doblada gloria que todos gozamos. Pues 
que solo por conseguir la vitoria
4318
 de nuestros pensamientos, sin ninguna de nuestra 
esperança, a immortal sacrificio de las ánimas y cuerpos estamos dispuestos.  
— Mi señor —dixo Darinel—, bienaventurados4319 nosotros, qu’el amor nos 
pudiesse assí de sí estremar con que de todos quedassemos estremados, porque de no 
menos estremo yo gozo en mi baxeza con tal privillegio que vós con tan soberana 
grandeza y valor en el vuestro. Bienaventurado yo, que los dioses soberanos tanto bien 
me quisiessen hazer, que con tan grandes dos príncipes como vós y don Florisel 
pudiesse tener compañía en la gloria de mi gloriosa pena, por do
4320
 mi señora Silvia no 
menos  razón para dar lugar y licencia a mi
4321
 pena vuestra grandeza tiene en la de mis 
                                                          
4315
 rescebido) recebido  Z. 
4316
 e) y  Z. 
4317
 faltase) faltasse  S, L, Z. 
4318
 vitoria) victoria  L, Z. 
4319
 bienaventurados) om.  S, L Z. 
4320
 do) om.  S, L, Z. 
4321
 a mi) gran  S, L, Z. 
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mortales dolores, que mi señora la preciada y gloriosa
4322
 infanta Alastraxerea la puede 
participar
4323
 con el más que valeroso príncipe don Falanges d´Astra.  
— Darinel —dixo Silvia4324 con mucha gracia—, no tengo yo por cierto en 
menos tus servicios que los del glorioso príncipe la señora infanta puede tener, antes por 
cierto en  más quanto menos causa de tenerlos tú puede o pudo
4325
 aver por donde lo 
menos
4326
 que te pudo a ti hazer más me
4327
 haze en tenerte en más.  
— Mi señora —dixo él—, yo beso las vuestras reales manos po[r]4328 tan gran 
merced y favor, con el qual no de menos valor soy digna qu’el de más por él, mas de 
que la vuestra grandeza me hizo merced, que tengo yo en más que lo demás de todo el 
mundo que tengo yo en menos, según lo más de vuestro soberano valor y hermosura. 
¡O, glorioso
4329
 Darinel, que de tan gloriosa vitoria
4330
 oy has sido digno! 




 hallar! ¡O, soberanos 
dioses, quán bien hezistes en no me dar ninguno en los bienes de fortuna, para que no 
lo
4333
 aviendo quedasse más lugar para aposentar aquel que de los mayores de la mía 
por virtud de mis pensamientos en mí avíades de poner para hazerme con el mayor 
que
4334
 al mayor príncipe de todo el mundo!  
E
4335
 con esto comiença de saltar y tañer con su chirumbela, de que a todos dava 
mucho
4336
 solaz, con que passaron todo aquel día a gran pena de la princesa Niquea por 
la tardança de Amadís de Grecia. Mas mucha más fue cuando, venido Fulurtín
4337
, no lo 
truxo, no sabiendo la causa de su apartamiento, y no dexava de tener algunos 
sobresaltos de la vieja llaga de la princesa Lucela, y tanto, que cada día crecía.  
A cuya causa, viendo su tardança por todos aquellos príncipes, fue acordado de lo 
ir a buscar, principalmente por don Florisel, pidiendo para ello licencia a su señora 
                                                          
4322
 y gloriosa) om.  Z. 
4323
 participar) consultar  S, L, Z. 
4324
 Darinel —dixo Silvia) Dixo Silvia a Darinel  S, L; Y dixo Silvia a Darinel  Z. 
4325
 o pudo) om.  S, L, Z. 
4326
 menos) menor  L, Z. 
4327
 me) que  S, L, Z. 
4328
 po) por  S, L, Z. 
4329
 glorioso) bienaventurado  S, L, Z. 
4330
 vitoria) victoria  Z. 
4331
 ninguna) ninguno  Z. 
4332
 puede) pude  Z. 
4333
 lo) om.  Z. 
4334
 que) om.  Z. 
4335
 e) y  S, L, Z. 
4336
 mucho) muy gran  S, L, Z. 
4337





 cuya compañía el príncipe don Falanges quiso ir con solos quatro 
escuderos. Los príncipes Anaxartes e
4339
 Alastraxerea quisieron ir por sí. Y todos los 
otros divididos, teniendo gran desseo de provar las aventuras, quedando acordado que 
dentro de un año se juntassen todos allí para quando estava assentado que don Lucidor  
vendría y juntamente sus bodas y las de don Florisel se avían de celebrar. Y con ellas 
las de Zahir, porque tanto fue
4340
 vencido de los amores de la reina Timbria, que
4341
 por 
intercessión de don Florisel; el emperador, su padre, los desposó, los quales
4342
 mucho 
se amaron. Y d´esta suerte aviendo todos tomado licencia de sus esposas, unos por mar 
y otros por tierra, no quedó cavallero mancebo en la corte que en demanda de Amadís 
de Grecia no fuesse. Dexando <la>
4343
 tanta soledad, que cosa grande parescía la 
tristeza que en la corte quedó, especial de Oriana por el fuerte Anaxartes, que no menos 
por ella llevava puesto, que ella tanto encubría el amor que le tenía, que era tanto
4344
 
quanto jamás princesa por príncipe passó, ni tan encubierto como la gran crónica d´este 
[esforçado]
4345
 príncipe haze por entero relación. 
 
¶ Capítulo Tre[i]nta y Nueve
4346
. Cómo4347 los príncipes don Florisel e4348 don 
Falanges d´Astra apartaron en la Ínsula de G[u]indaya
4349
, y de la estraña 




 n una pequeña nao los excelentes príncipes don Florisel e
4350
 don Falanges 
entraron. Y mandada por ellos, en lo alto de la mar meter mandan
4351
, que no otro 
camino hagan
4352
 mas de aquel que la nao movida por la fuerça de los aires quisiesse 
                                                          
4338
 el) om.  S, L, Z. 
4339
 e) y  Z. 
4340
 tanto fue) tanto  S, L; tan  Z. 
4341
 que) estava que  Z. 
4342
 los quales) y ellos  S, L, Z. 
4343
 la) om.  S, L, Z. 
4344
 tanto) tan grande  S, L, Z. 
4345
 esforçado) add.  S, L, Z. 
4346
 Trexnta y Nueve) xxxix  S, L, Z. 
       Trexnta por Treinta. Corrijo la errata del texto base siguiendo la numeración  del mismo. 
4347
Cómo) De cómo  L, Z. 
4348
 e) y  S, L, Z. 
4349
 Gindaya) Guindaya  S, L, Z. 
       Corrijo por S, L y Z.  
4350
 e) y  S, L, Z. 
4351






 ir a buscar con la aventura lo que a ella hallar se permitía, según la 
poca certenidad
4354
 que para la de su
4355
 demanda podían llevar. Y de tal suerte fueron 
seis días con sus noches, en las quales con grave tormenta que les sobrevino fueron 
otros ocho más. Que assí
4356
 perdidos por la mar anduvieron hasta que una mañana, al 
tiempo que la hermosura de Apolo con nueva claridad en las tinieblas de las largas y 
congoxosas
4357
 noches suele poner descanso con los dorados rieles de sus 
resplandecientes hazes, que se hallaron cerca de <vuestra> [una]
4358
 hermosa ínsula de 
grandes montañas y hermosas arboledas llenas, en las quales
4359
 hermosas villas e
4360
 





 de la aljoforada agua, que en la brava costa se hazían con la 
fortaleza que de las ensa[l]çadas
4363
 ondas con desvariados golpes de los profundos  
mares era herida; junto con las muchas differencias de hermosas aves, que con suaves 
melodías el aire por él entretexidas regozijavan, el qual gran suavidad ponían ellas, 
mezclas
4364
 de las olorosas yerbas que de la cercana ínsola participava
4365
. Con cuya 
vista los príncipes, que muy enojados de la mar venían, mucho holgaron, y mandaron la 
nao llegar a la
4366
 tierra, dispuestos a qualquier peligro que les venir pudiesse, como 
quien su obligación más aquello que a ningún descanso obligados tenía. Y a esta 
causa
4367




, los marineros la tornaron
4370
 para cumplir 
su voluntad contra la suya; donde, armados de sus armas, disfraçados de las que solían 
traer por no ser conoscidos
4371
, sino donde por voluntad lo quisiesen ser, sacaron dos 
                                                                                                                                                                          
4352
 otro camino hagan) hagan otro camino  S, L, Z. 
4353
 quiriendo) queriendo  S, L, Z. 
4354
 certenidad) certinidad  S, L, Z. 
4355
 su) om.  Z. 
4356
 que assí) quasi  Z. 
4357
 las largas y congoxosas) om.  S, L, Z. 
4358
 vuestra) una  S, L, Z. 
4359
 las quales) la qual  Z. 
4360
 e) y   Z. 
4361
 parescía) parecía  Z. 
4362
 espadañadas) ondas  S, L, Z. 
4363
ensançadas) bravas  S, L, Z. 
       Corrijo ensançadas por ensalçadas. 
4364
 ellas, mezclas) y la suavidad  S, L, Z. 
4365
 participava) venía  S, L, Z. 
4366
 la) om.  S, L, Z. 
4367
 Y a esta causa) Y con esta  S, L; Y con esto  Z. 
4368
 conoscer) conocer  Z. 
4369
 la tierra) en qué tierra eran  S, L, Z.  
4370
 tornaron) bolvieron  S, L, Z. 
4371
 conoscidos) conocidos  S, L, Z. 
641 
 
cavallos en que, con compañía de dos escuderos que las lanças y escudos los
4372
 
llevasen, por una estrecha senda van, paresciéndoles
4373
 la tierra muy bien. Donde en fin 
de una pieça que assí fueron, cabe un gran templo se hallaron, donde dos trechos
4374
 de 
ballesta d´él, una hermosa ciudad estaba; de la
4375
 qual hazia el templo vieron salir gran 
número de cavalleros y donzellas con son de diversos menestriles, que en torno de un 
carro triunphal que seis unicornios traían, venían; el qual de más de mil caballeros de 
resplandecientes armas venía rodeado, los cuales con cochillas
4376
, de más de una braça 
en largo y un paño
4377
 de ancho, muy limpias, trabadas con ambas manos tenían. Que 
como más cerca llegassen, vieron el carro que todo era labrado de muy blanco y 
hermoso marfil, con grandes follajes relevados
4378





 de los unicornios de fino oro. El carro venía en lo alto 
obrado de cuatro arcos triunphales de lo mismo
4381
 qu’el carro, y en ellos venían 
pasad[a]s
4382
 de doze cabeças de cavalleros en oro engastadas; y en el medio, más alta 
una que todas, la qual venía con sobreseñales con las armas reales de los príncipes de 
Clarencia. Debaxo los arcos venía una tan hermosa donzella como podía ser, vestida de 
una ropa de terciopelo azul golpeada sobre fina
4383
 tela de oro, e
4384
 de los golpes 
tomados con estampas de manojos de flechas, atadas con gruessos torçales de oro e
4385
 
azul. La ropa era muy larga y ceñida, y las mangas de la espalda estrechas, e ívanse 
encendiendo hasta ser tan anchas de las bocas que al suelo llegavan y, la donzella puesta 
en pie, todas de infinitos plieg[u]es
4386
; sus cabellos tan hermosos, que parescían como 
fino oro, llevava esparzidos y sobre ellos una corona de forma de reina con infinita 
pedrería. El braço izquierdo llevava sacado por un golpe que en lo alto de la manga se 
hazía y de una m[a]nga
4387
, muy justa tela de finas perlas y pedrerías, que hasta la 
                                                          
4372
 los) le  S, L, Z. 
4373
 paresciéndoles) pareciéndoles  S, L, Z. 
4374
trechos) tiros  S, L, Z. 
4375
 de la) el  Z. 
4376
cochillas) cuchillas  S, L, Z. 
4377
 paño) palmo  Z. 
4378
 relevados) om.  S, L, Z. 
4379
 e) y  Z. 
4380
 del) om.  S, L, Z. 
4381
 de lo mismo) de la misma manera  S, L, Z. 
4382
 pasados) pasadas  Z. 
       Corrijo por Z. 
4383
 fina) muy fina  Z. 
4384
 e) y  Z. 
4385
 e) y  Z. 
4386
 plieges) pliegues  S, L, Z. 
4387





 de la mano des|
204r.
|cendía, en la qual un arco como de fino oro llevava y en 
la<s> otra<s>
4389
 tres cumplidas saetas. A los lados d´ella venían otras dos donzellas en 
pie, ricamente guarnidas y con arcos y saetas de la misma suerte. En lo baxo y delantero 
del carro venían tres cavalleros en pie, vestidos de ropas de tela de oro sembrados de 
llamas de fuego en ellas bordadas, con gruessas cadenas de oro a las gargantas con que 
a  ciertas argollas del carro venían trabados, y de sí las manos con gruessas cuerdas de 
seda atadas ante sus pechos. Y assí de tal suerte fueron hasta poner el carro a la puerta 
del templo, donde la  reina que en el carro venía, fue d’él abaxada y llevada delante 
los
4390
 cavalleros atados de la suerte que los avía traído, llevándole la falda, que muy 
cumplida era, dos muy hermosas donzellas ricamente guarnidas; poniéndose los 
cavalleros de las cochillas
4391





el gran templo.  
 Los dos príncipes que mirando cosa tan estraña estavan no sabían
4394
 qué cosa 
aquélla fuesse, y acordaron de hasta ser fenecido el officio mirar todo lo que en él 
pasava. Y apeándose de sus cavallos, los yelmos puestos, llegan hasta que en el gran 
templo hallaron un trono de veinte gradas en alto cubiertas de paños de oro; en el qual 
un altar estava y encima d’él la diosa Venus4395 y el dios Cupido4396, dios de los amores, 
como los pintan los antiguos, todos de muchas piedras y perlas sobre fino oro obrados; 
y en torno del altar muchos candeleros de plata con gruessas hachas en ellos; y todo 
toldado el templo de rica tapicería. Que, como allí llegasse la reina y las dos donzellas 
hermosas que con ella con los arcos ivan a los lados una grada sola por subir del 
trono
4397
,  pararon los tres cavalleros de las ropas de las llamas. Arrimados al altar los 
ponen, desnudándolos los lados siniestros; que, como assí estuviesen, todo el regozijo 
                                                          
4388
 moñeca) muñeca  S, L, Z. 
4389
 las otras) la otra  S, L, Z. 
4390
 los) de los  S, L, Z. 
4391
 cochillas) cuchillas  S, L, Z. 
4392
 prometo) por medio  Z. 
4393
 entrar) entró  Z. 
4394
 sabían) sabiendo  S, L, Z. 
4395
 Venus: diosa romana relacionada con la belleza, el amor y la fertilidad; fue asimilada a la Afrodita 
griega. Considerada madre de Eneas, el fundador mítico del pueblo romano y, por tanto, diosa 
tutelar de la ciudad de Roma.  
4396
 Cupido: es el dios romano del deseo amoroso. Se considera hijo de Venus y Marte, dios de la guerra. 
4397
 trono) throno  Z. 
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cessó, y la reina quitándole de la cabeça una de sus donzellas la corona, assí comiença 
a
4398
 hablar alta la boz que la oían todos: 
 —  ¡Muy excelentes y soberanos dios[e]s4399 Cupido y  Venus!, si la fuerça de la 
fuerça de la vuestra en la mi hermosura quesistes poner con más que soberana gloria, el 
presente sacrificio por la de mi grandeza e
4400
 honestidad a vuestro divinal y forçoso 
poder se ofrece, porque junto con la grandeza de mi hernosura la razón del 
conocimiento
4401
 de la mi real estado se debía, donde ni el pago de la gloria de tu 
atrevimiento al presente se te puede negar, ni yo de dexar de quebrantar aquella piedad 
de que naturalmente las mugeres son deudoras, exceto
4402
 en esto que menos la deven 




 son deudoras que a satisfazer 
a los desseos de la bondad. Por donde, para que aquella cruel flecha que la fuerça de mi 
hermosura pudo assí al presente tu coraçón llagar, hasta poner en el atrevimiento
4405
 de 
mi presencia la fuerça de su mortal herida, pidiendo el remedio que solo de mi mal no  
hallar pensavas, no puedo dexar de ponerte la gloria que solo de mis manos 
merescías
4406
 por parte de tus tan gloriosos pensamientos, de los quales solo el castigo y 
pago no
4407
 se permite, si de mi soberana grandeza no, para satisfazer a ella y a la fuerça 
que como reina y señora a mis sagradas leyes quise poner. Por la qual rescibe de mis 
manos la gloriosa llaga para melezina
4408
 de aquella que de mi hermosura 
r[e]scebiste
4409
 para poner al cuerpo y coraçón  tuyo en descanso, y el ánima
4410
 en los 
arrebatados cielos con la gloria que por virtud de tales pensamientos se le debe. Por 
donde, para gozar de tal gloria, el ánima dexe el aver poco
4411
 sosiego y ella vaya a 
gozar lo que por él en esta vida pudo perder para con doblada gloria lo poder ganar. 
                                                          
4398
 a) de  S, L, Z. 
4399
 diosos) dioses  S, L, Z. 
4400
 e) y  S, L, Z. 
4401
 conocimiento) conoscimiento  S, L, Z. 
4402
 exceto) excepto  Z. 
4403
 horras) honras  S, L, Z. 
4404
 limpiezas) limpieza  S, L, Z. 
4405
 atrevimiento) acatamiento  Z. 
4406
 merescías) merecías  S, Z. 
4407
 no) om.   Z. 
4408
 melezina) medicina  Z. 
4409
 rascebiste) recebiste S, L, Z. 
4410
 ánima) ánimo  L, Z. 
4411
 dexe el aver poco) dé al cuerpo  Z. 
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 Y como esto dixo, una flecha que en el arco puesta tenía al cavallero que en medio 
estava la
4412
 lançó por derecho de
4413
 coraçón, de suerte que, atravesado con ella luego 
ant’el altar muerto cae. Y de sí las donzellas luego dixeron: 
      — Por la fuerça de las leyes de la reina, nuestra soberana señora, rescebida 
aquella de nuestra limpieza e
4414
 honestidad. 
     Y luego con sus |
204v.
| arcos, de la suerte de la reina, a los otros dos cavalleros 
hieren
4415
. Que, como huvieron
4416
 caído, luego en un punto los coraçones les fueron 
sacados; e
4417
, puestos en una gran custodia de oro, con muchos olores sobre el altar 
fueron quemados. Y en tanto que se acavan de quemar, a la reina y a las otras dos 
donzellas dieron sendas harpas, con las quales y sus bozes, diziendo cantares con que 
los coraçones aquellos dioses offrecían y a los cielos las ánimas encomendaban, 
estuvieron hasta que del todo fueron quemados. E
4418
 como fueron acabados de quemar, 





estaban, la del que la reina avía muerto fue como las otras al carro llevada, y las de las 
donzellas fuelron ant’el altar con otras muchas colgadas. Y luego la reina fue cubierta 
de paños de duelo, y sus donzellas con ella, e
4421
 tornadas en el carro de la suerte que 
avían venido, dexando los príncipes espantados de la crueldad de tal aventura e
4422
 muy 
desseossos de saber el secreto d´ella. 
     A
4423
 un hombre anciano de los que en el templo a enterrar los cuerpos avía 
quedado le ruegan el caso todo de aquel hecho les quisiesse dezir junto con el nombre 
de aquella tierra, porque les parescía
4424
 aquello la más estraña cosa que visto 
huviessen
4425
. El hombre, apartado a una parte del templo con ellos, maravillado de su 
gran apostura y hermosura, assí les comiença a hablar para satisfazer a su demanda: 
                                                          
4412
 la) om.  Z. 
4413
 de) del  S, L, Z. 
4414
 e) y  Z. 
4415
 hieren) fieren  S, L, Z. 
4416
 huvieron) uvieron  S, L, Z. 
4417
 e) y  S, L, Z. 
4418
 e) Y S, L, Z. 
4419
 engastes) engastadas  Z. 
4420
 aparejados) aparejadas  Z. 
4421
 e) y  Z. 
4422
 e) y  Z. 
4423
 A) Y a  Z. 
4424
 parescía) parecía  Z. 
4425
 huviessen) uviessen S, L, Z. 
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 —  La gracia de la hermosura de la reina Sidonia, nuestra señora, junto con el 
soberano señorío que en esta su ínsula tiene pudo engendrar con la claridad de su real 
sangre tanta presunción acerca de su limpieza que puede aver un año poco más que a 
esta ínsola vino el príncipe de Clarencia, que por las nuevas de su hermosura venido con 
solos dos escuderos que consigo truxo, donde la reina le hizo gran rescibimiento
4426
 y 
d´ella fue tratado con soberana grandeza, hasta tanto qu’el príncipe un día en gran 
puridad a la reina el secreto de su coraçón descubrió, donde, sin aver respuesta de la 
reina, fue mandado prender y con  semejante solemnidad en
4427
 la que oy vistes 
sacrificado por aver tenido atrevimiento de notificar su pena en acatamiento de su 
limpieza. Y luego juntamente la reina rescibió el sentimiento que vistes de paños de 
duelo para darle tras el castigo el premio de otra que por tales pensamientos tenía. Y 
luego hizo ciertas leyes, las quales se llaman las Glorias de Sidonia, en las quales 
constituyó que de aí en adelante qualquiera que a ninguna donzella de su persona abaxo 
requiriere de amor, aunque sea de casamiento, si no fuere públicamente, passe por el 
sacrificio dado por mano de aquella a quien offendió en demandarle su amor con la 





 carro, donde no, son colgadas con los ídolos, como ya vistes; y 
ansimismo la ley que, si alguna  donzella vencida del amor de algún cavallero le 
demandare casamiento, siendo iguales en estado, y no lo acetare
4430
, sea perpetuamente 
desterrado, y si fuere estrangero, á de ser sacrificado en pago del tal desamor, esto se 
entiende si el tal no fuere casado. Y por el consiguiente, las doncellas, si fueren 
requeridas de los cavalleros para casamiento con igual, lo han de acetar
4431
 o passar por 
el sacrificio, y si por ventura alguna donzella encubre ser requerida y por alguna manera 
se supiere, que passe la tal por el sacrificio. Y a esta causa la ínsola se llama de los 





 algunos que sacrificados fueron y después de estonces hasta oy no ha avido 
sacrificio, la causa ha sido porque ninguno, si por los continentes no, no osan descubrir 
su coraçón; hasta puede aver seis días qu’el duque Alfarces vencido de amor de la reina, 
y dos cormanos suyos de dos donzellas de la reina, paresciéndoles que por los 
                                                          
4426
 rescibimiento) rescebimiento  Z. 
4427
 en) de  Z. 
4428
 puestos) puestas  S, L, Z. 
4429
en el) del  S, L, Z. 
4430
 acetare) aceptare  Z. 
4431
acetar) aceptar  Z. 
4432
 d´él como) om.  Z. 
4433
 huvo) uvo  S, L, Z. 
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continentes les davan la reina e
4434
 sus donzellas alguna prenda de amor para osar pedir 
|
205r.
| las el suyo se atrevieron a se descubrir, y descubiertos, passaron por el sacrificio, 
el qual el duque publicó que por gran gloria rescibía
4435
 para salir de la contina pena que 
la reina le causava, y la reina no dexa de confessar querer al duque demasiadamente de 
bien, mas qu’el amor de su limpieza y el de conservar las leyes de su gloria para más 
fuerça de las con fuerça de su voluntad avían sido cumplidas. Y en esta
4436
 causa passa 
lo que avés visto, y no sé más que ende se
4437
 puede dezir.        
—  Son tan grandes cosas las que nos avés dicho —dixo don Florisel—, que no 
puede ser más ni menos de lo que nos avés contado.  
Riéndose contra don Falanges, le dixo:  
— Mi señor, bien será la vuestra hermosura quitalla d´estos peligros que aquí se 
guardan, porque creo pues que se vía a escoger que está escogido lo que de todos 
nasció
4438
 tan escogido.  
Él se rio e
4439
 dixo:  
— Mi buen señor, esse peligro a vós conviene guardaros d’él, pues en él siempre 
a las altas donzellas pudistes poner, mas muy maravillado estoy de la crueldad que aquí 
se guarda por tan hermosa
4440
 donzella.  
— Mis buenos señores —dixo el home4441 anciano—, no vos maravilles, que lo 
que la reina hizo, allende de lo que avés oído, hazer estas  leyes fue por vengarse de 
todos los caballeros, porque supo de cómo un príncipe falsó el amor por él pedido a una 
hija del rey de Francia llamada Lucela, y para exemplo y castigo de tal deslealtad la 
reina hizo las leyes que avés oído e
4442
 no se ha querido casar hasta casarse conforme a 
sus leyes e
4443
 a su contentamiento, paresciéndole que, según su limpieza e
4444
 
hermosura, ninguno la merescer
4445
 si no fuesse el excelente príncipe don Falanges 
                                                          
4434
 e) y  Z. 
4435
 rescibía) rescebía  S, L, Z. 
4436
 esta) essa  Z. 
4437
 se) om.  S, L, Z. 
4438
 nasció) nació  S, L, Z. 
       En lo sucesivo dejo de reseñar esta variante constante en S y L, y casi constante en Z. 
4439
 e) y  Z. 
4440
hermosa) alta  S, L, Z. 
4441
 home) hombre  S, L, Z. 
4442
 e) y  Z.   
4443
 e) y  Z.   
4444
 e) y  Z.   
4445
 merescer) meresce  S, L, Z. 
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d´Astra, del qual por las nuevas de sus virtudes y hermosura dessea la reina mi señora, 
casar con él.  
D´esto no pudo don Florisel sufrirse que no riese, diciendo:  
— Por cierto, bien cerca lo tiene de acabar.  
A cuyas palabras, el hombre pensando que burlava, le dixo: 
— Cavallero, no burles4446 de lo que digo, que no tiene tan poca hermosura y 
señorío la reina Sidonia, mi señora, que no pueda dessear
4447
 lo que dixe
4448
.  
—  No, por cierto —dixo don Falanges.  
Y aviendo passado esto, maravillados de lo que avían visto, agradeciendo
4449
 al 
hombre lo que les avía dicho, se despiden d’él.Y cavalgando en sus cavallos, para se 
tornar a la nao, con temor no les acontesciesse alguna desaventura por lo qu’el viejo les 
avía dicho. Mas ya que se quieren
4450
 ir, a ellos llegaron diez cavalleros armados de 
todas sus armas, y les di[xe]ron
4451
:  
— Cavalleros, cumple que vais ante la reina Sidonia para que sepa de vós lo que 
la su merced servida de saber fuere.  
Don Florisel les dixo:  
— Cavalleros, nosotros quisiéramos hazer lo que mandáis, si no nos lo 
estorbasse
4452
 cierta aventura, que no podemos por agora dexar, que la tormenta de la 
mar nos ha hasta agora estorbado
4453
; por tanto, ruego´s que perdon[é]is
4454
 no cumplir 
lo que avés mandado.  
—  No cale —dixeron ellos—, que queráis que no, ante la reina avés de ir.  
—  Por vuestra voluntad no iremos —dixo él—, si contra la nuestra á de ser.  
—  Agora lo veréis —dixeron ellos.  
Y todos juntos las lanças baxas para ellos vienen. Mas ellos con las suyas los 
resciben, donde los dos ponen en tierra muertos sin poco ni mucho los mover y 
metiendo mano a las espadas comiençan de los herir mortalmente. Mas uno d´ellos  para 
                                                          
4446
 burles) burléis  S, L, Z. 
4447
 dessear) alcançar  Z. 
4448
 dixe) digo  Z. 
4449
agradeciendo) agradesciendo  Z.   
4450
quieren) querían  Z. 
4451
 diron) dixeron  S, L, Z. 
4452
 estorbasse) estorvasse  S, L, Z. 
4453
 estorbado) estorvado  S, L, Z. 
4454
 perdonáis) perdonéis  S, L, Z. 
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la ciudad buelve dando bozes, a las quales salen más de cient
4455
 cavalleros, y llegan 
donde la batalla se hazía, y hallan los suyos tales que uno a vida no les avía escapado. 
Que, como lo viessen, todos juntos a los príncipes van, y assí los hieren, que matándoles 
los cavallos les hizieron venir a tierra. Mas saliendo d´ellos, sus escudos enbraçados se 
retraen a la puerta del templo, donde los otros ansimismo por no entrar en el templo 
cavalgando se apean para ellos. Mas los dos delanteros de los primeros golpes a tierra 
vinieron, y de sí hiriéndolos por todas partes las sus maravillas no son de hombres 
mortales, que no davan golpe que no matasen o llagassen cavallero. Mas como tantos 
|
205v.
| fuessen, assí los aquexaron, que forçado a una puerta más estrecha de una capilla 
se huvieron
4456
 de retraer, donde las hazañas de amb[o]s
4457
 eran maravillosas. La buelta 
y el ruido y bozes era tanto como si con otros tantos cavalleros lo huvieran
4458
, mas 
ellos deffendían ansí la entrada que ninguno se osava a ellos llegar, e
4459
 ya tenían tantos 
ante sí muertos que les hazían reparo del passo de los que los combatían. Tanta fue la 
buelta, que a la reina Sidonia las nuevas llegan de la bondad  de los cavalleros estraños, 
y desseosa de ver cosa tan estraña, en un palafrén con doze donzellas de las suyas 
vestida como antes, que luto pusiesse
4460
, para donde los cavalleros se comb[a]tían
4461
 
va, muy enojada de los muchos muertos que la
4462




. Cómo la reina llegó donde los cavalleros hazían su 
batalla, y cómo ellos se pusieron en su poder.    
 
legada la reina donde los cavalleros se combatían, mucho fue maravillada de ver 
una pieça que mirando estuvo las maravillas que les vía hazer, e
4464
 los estraños 
golpes que davan. Y como viesse que antes que les
4465
 pudiessen entrar, morirían
4466
 la 
mayor parte de los suyos o todos, mandolos tirar afuera. Ella
4467
 llega junto a los 
                                                          
4455
 cient) cien  Z. 
4456
 huvieron) uvieron  presto  S, L, Z. 
4457
 ambas) ambos  S, L, Z. 
4458
 huvieran) uvieran  S, L, Z. 
4459
 e) y  Z. 
4460
 pusiesse) om.  Z. 
4461
 combotían) combatían  S, L, Z. 
4462
 la) le  S, L, Z. 
4463
 Quarenta) xl  S, L, Z. 
4464
 e) y  Z. 
4465




príncipes, que como ellos la vieron, conosciéndola, se le humillan mucho, y ella muy 
maravillada de su disposición con mucha gracia les dize:  
— Cavalleros y compañeros4468, si en la mi merced por razón de mi real 
clemencia confiáis en el perdón del daño de mis cavalleros, dadme vuestras espadas y 
meteos en mi prissión, y andad comigo donde fuere mi voluntad.  
— Soberana señora —dixo don Florisel—, si el peligro de la gloria de vuestra 
prisión quedase con solo aquel que de la fuerça de vuestra hermosura se assegura para 
mayor gloria sin que de otro sacrificio, mas que del de vuestra vista las almas pudiessen 
gozar, luego vendríamos a ponernos en la vuestra merced. Mas, como seamos cavalleros 
y mancebos con tanta obligación quanto la razón de vuestra vista nos pone, tenemos 
gran temor de la estraña costumbre d´esta tierra que con los que bien aman se guarda.  
La reina, que bien sus razones entendió, le responde riendo:  
— Cavallero, no pienso yo que aunque fuesse ansí como dezís, que gozásedes de 
pequeña merced de mi grandeza por la differencia que ay de morir por mis manos a 
causa de mi hermosura o por las de mis cavalleros por quereros de las mías amparar.  
Y en quanto ella esto dezía, ellos la miravan, paresciéndoles una de las hermosas 
donzellas que visto avían. Y como la reina acabó, el príncipe don Falanges responde: 
— Soberana señora, no tiene respuesta lo que la vuestra merced dize. Y por tanto 
assegúrenos la vuestra merced de todo el peligro que fuera d’él de la gloria del vuestro 
nos podía venir y ponernos hemos en la vuestra merced.  
—  Yo´s  lo asseguro —dixo ella.  
Y con esto, ellos tomando las espadas por las puntas las dan a la reina, diziendo: 
— Nós nos po[n]emos4469 en vuestro poder, rindiendo todas las fuerças del 
nuestro ante la vuestra merced.  
La reina toma las espadas, y a dos de sus donzellas para que las llevasen las 
dan
4470
, diziendo:  
— Esta gloria llevan las donzellas, pues ¿qué donzella4471 la pudo ganar donde 
tantos cavalleros para la ganar han faltado?  
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Y bolviéndose para los príncipes los
4472
 ruega que los yelmos quiten, y ellos, 
viendo que les era forçado hazerlo, los quitan. Que, como
4473
 con el calor algo estavan 
encendidos, fue tanta la su hermosura, que la reina e
4474
 todos quedaron maravillados. Y 
tan pagada la reina d´ellos que le paresció
4475
 que la mayor culpa que sus leyes 
pudían
4476
 tener era la disculpa que para ser amados tales cavalleros por su apostura
4477
 
podía aver; y no pudo estar que no dixesse:  
— Por cierto, cavalleros, según vuestro parescer por razón por crueles las leyes 
d´esta tierra tuvistes.  
Y tomándolos por las manos, assí a pie con |
206r.
| ellos, los llevava
4478
 a sus 
palacios, muy alegre de llevar consigo tal presa, paresciéndole que según su hermosura 
que no podía dexar de ser alguno d´ellos aquel príncipe don Falanges con quien ella 
casar deseava
4479
. Que, como a sus palacios llegaron, ella les manda desarmar y dar 
ricos mantos con que se cubriessen, con que quedaron tan apuestos que nada de antes 
parescía su apostura. Y la reina como assí los vio, les ruega a que les
4480
 digan quién 
son: 
— Mi señora —dixeron ellos—, nós somos cavalleros que hemos tan poco 
hecho según la obligación de aquellos do venimos. Que suplicamos a la vuestra merced 
no quiera saber más de nós, de que somos cavalleros de alta guisa y no nos fallesce
4481
 
lo demás de los bienes de la fortuna.  
—  No quiero yo saber4482 más d´esso —dixo ella.  
Y con esto las tablas fueron puestas, y la reina se assentó en ellas, en medio de 
ambos los príncipes, preciándolos mucho. Y en toda la comida jamás apartó de mirarlos 
los ojos
4483
, y más al príncipe don Falanges, paresciéndole
4484
 por las señas que d’él 
                                                          
4472
 los) les S, L, Z. 
4473
 como) om.  Z. 
4474
 e) y  Z. 
4475
 paresció) pareció  L, Z. 
4476
 pudían) podían  S, L, Z. 
4477
 apostura) postura  S, L, Z. 
4478
 llevava) lleva  Z. 
4479
 deseava) desseava  S, L, Z. 
4480
 les) le  Z. 
4481
 fallesce) fallece  Z. 
4482
 yo saber) saber yo  S, L, Z. 
4483
 mirarlos los ojos) los mirar  Z. 
4484
 paresciéndole) pareciéndole  S, L, Z. 
651 
 
tenía ser él. Y
4485
 bien miravan los príncipes en ello, que como las tablas fueron alçadas, 
don Florisel, passo, dixo a don Falanges:  
— Pensad en vuestro peligro, qu’el de vuestra hermosura al mío me semeja aver 
puesto seguridad.  
— No hables en esso —dixo él—, que con la vuestra estoy yo bien seguro d´esse 
sobresalto.  
— No me paresce a mí assí4486 —dixo don Florisel.  
Y con esto la reina los llama a un estrado y, sentados en él, les pregunta qué 
aventura por allí los avía traído. Ellos le dizen que desseo de ganar fama y honrra
4487
, 
andando por el mar [a]
4488
 buscar las aventuras, la fortuna allí los avía lançado, donde 
todo el trabajo passado davan por bien empleado por aver conoscido
4489
 a la su merced. 
La reina les agradesció mucho lo que dezían, y demasiadamente estava pagada del 
príncipe don Falanges, e
4490
 graciosa y dulcemente les habló, tanto, qu’ellos le 
suplicaron que les diesse cedo
4491
 licencia para ir a cierta cosa que no podían faltar. La 
reina les dixo que descansassen algún día del trabajo de la mar, que tiempo avría
4492
 
para lo que pidían
4493
, y mandó que dixessen a los suyos que saliessen en tierra y les 
diesen todo lo necessario. Y ellos con un escudero de los suyos les embiaron a mandar 
no <dexessan> [dixessen]
4494
 saber quién fuessen, y assí lo hizieron.  
Y la reina tomándoles palabra, que sin su licencia no se partiessen d´ella, los 
dexava andar libres haziéndoles tanta honrra
4495
 que nada ella podía. Y
4496
 assí muy 
pagados todos d´ellos passaron tres días, en los quales tan aquexada la reina de la vista 
del príncipe fue, pensando ser él, el que con ella quería casar. Que de otra suerte por el 
mundo todo ella
4497
 no fuera contra su limpieza, que no podía dormir ni reposar, y toda 
la noche passava en
4498
 grandes consejos no sabiendo lo que hiziesse. Y como el 
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príncipe contino en su señora pensasse, y a causa de su memoria los ojos de la reina no 
partía quando con ella estava, sacando con tal memoria algunos desassossegados 
descansos de su coraçón. Ella cuidava que era de vencido de su hermosura, y que a 
causa del temor de sus  rigurosas leyes no [o]sava
4499
 descubrir su coraçón, y consigo 
dezía:  
— ¡Ay, reina de Sidonia, quán bien empleado ha sido en ti que la crueldad que 
tú con el príncipe de Clarencia usaste y con el duque Alfa[r]ces de Sid[o]n[i]a
4500
, que 
tanto te amavan, por la gloria de la presunción de tu real limpieza! Agora la
4501
 pagues 
con la razón de la hermosura d´este cavallero para conoscer
4502
 la sinrazón que por 
razón de mi hermosura de mis leyes tan crueles rescibieron, o que si fuese permitido a 
mi honestidad yo las quebraría todas para que este príncipe me pidiessse el casamiento, 
que si no me pide, a mí es forçado perderlo
4503
, corrompiendo la vengança que devo a 
ser tan alta donzell[a]
4504
 y tan niña.  Mas, ¿qué digo yo?, cuitada, que antes a los dioses 
avía de dar gracias por el bien de mis virtuosas leyes. Pues, que teniendo libertad este 
cavallero para me pedir su amor, pudiera ser corromper la limpieza mía con la 
conversación de su vista y gracia y gran bondad. Por |
206v.
| donde, por la gloria de mis 
tan honestas leyes, yo quiero passar aquella que con tanta fuerça de mi voluntad en la de 
mi limpieza me amenaça, con tan raviosa y cruel flecha del cruel amor en pago de las 
con que yo pude atravesar aquellos coraçones que tanto me amavan, sacrificados en 
fuegos al del cruel amor y de mi soberana limpieza.  
Y estas y otras muchas cosas la reina passava consigo misma, con
4505
 todos los  
contrarios que los que bien aman suelen tener, en los quales más de quinze días  
passaron, donde cada día más se confirmava su dolor y cada día tomava nuevos 
consejos. Los príncipes, que algo sentían de su mal, estavan muy tristes, y más, viendo 
que la reina no les quería dar licencia, dilatándose cada día, y no sabían qué consejo se 
tomar. Mas un día don Florisel a don Falanges dixo:  
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— Mi buen señor, yo tengo temor que la reina según la veo, afficionada4506 a 
miraros, que ha de demandaros casamiento, donde tan grandes dos peligros de hazerlo o 
no hazerlo se os siguen por causa de vuestro tan prendado amor. Por tanto, parésceme 
bien que pensemos lo que ende se deve hazer.  
— Mi buen señor —dixo él—, no pienso yo que tanta fuerça pueda poner la de 
mi vista a la de tan alta y hermosa donzella. La qual, sino por la causa que la vuestra 
merced dize, por gran ventura tuviera yo casar con ella, porque sin duda todo 
meresce
4507
 ella por su hermosura y mañ[a]s
4508
; mas como yo en esto ya no soy parte 
por la aver dado d’él todo al todo de mis pensamientos. Crea la vuestra merced que 
antes passaré por el sacrificio de la reina que por hazerlo yo de mi voluntad contra 
aquella que a mis pensamientos en el servicio
4509
 de mi señora tengo offrecida
4510
. Por 
donde en esto no ay que hablar, puesto que sea assí como dezís, hasta
4511
 qu’el tiempo 
nos diga junto con la esperiencia
4512
 lo que hazer se deve.  
Y passando muchas burlas sobre esto, pasaron, hasta que avía unos
4513
 que allí 
estavan, en el qual la reina cada día más estava tan ocupada en sus pensamientos. Que  
pospuesta la vergüença de ser donzella, paresciéndole
4514
 que por la vía que ella aquel  
cavallero amava, se permitía en su honestidad demandarle el premio del amor que  
tenía, se determina en hazer lo que agora se dirá sobre muchos pensamientos que en ella 
tuvo, teniendo
4515
 solo por temor de su vergüença que le respondiesse ser ya casado, 
Porque otra cosa no la tenía
4516, paresciéndole qu’el príncipe la amava tanto como ella a 
él por sus semblantes, que de puro contentamiento le conoscía, certificándoselo la razón 
de la hermosura que en sí conoscía. Y con este pensamiento, diziendo que quería antes 
que los cavalleros se fuessen hazer grandes fiest[a]s
4517
, para que la magestad de su 
grandeza más se conosciesse, manda llamar para un día señalado todos los duques y 
condes y grandes señores de su ínsula, que grande e
4518
 muy rica era. E
4519
 todos 
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ayuntados en una plaça pública muy grande, que ante sus palacios estava, manda hazer 
un gran cadahalso de más de treinta gradas en alto para celebrar en
4520
 lo que tenía tanto 









¶ Capítulo Quarenta y Uno
4524
. Del gran peligro en que los príncipes se 
vieron por causa de la reina Sidonia y sus leyes. 
 
parejado el cadahalso para un día señalado, todo fue cubierto de paños de oro y 
en lo alto d´él puesto un altar con los ídolos más estimados, que en aquella 
ínsola
4525
 se adoravan; y en torno d’él, muchos candeleros de plata con gruessos 
blandones en ellos. Y en unas largas y resplandecientes puntas de azero estavan las 
cabeças del príncipe y duque, con las otras todas que en el carro venían; y
4526
 una grada 
más baxa
4527
 pusieron tres sillas tan ricas que no tenían precio según su valor. Esto assí 
aparejado, la reina a los dos príncipes embía dos ropas de terciopelo verde, acuchilladas 
sobre te|
207r.
|la de oro, forradas en zebellinas con capirotes de mucha pedrería. Y 
embíoles a dezir que les rogava que por ella fuesen para la llevar al cadahalso, 
embiando por ellos todos los grandes señores y cavalleros, que juntos estavan tan 
ricamente guarnidos que cosa hermosa de ver era. Y ellos, tomadas las ropas y vestidos 
d´ellas con tanta apostura, que todos se maravillavan, van al aposento de la reina y 
hállanla que dos órdenes de cavalleros armados, que passavan de quinientos, la 
guardavan con las limpias cochillas
4528
 en sus manos, vestidos de sobreseñales de 
terciopelo verde. Donde llegados, sale la reina vestida una ropa, de la suerte de las de 
los príncipes, tan larga que dos braças en el suelo arrastrava, los golpes  todos tomados 
con prendederos de hermosos rubís y de la suerte eran las de los dos príncipes. Traía los 
sus muy hermosos cabellos sueltos y sobre ellos una corona de tanta pedrería que a 
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 venir fixada por cada lado de dos guedejas, que como 
madexas de fino oro la corona añudavan con dos lazadas de cada parte, de las quales 
cuatro joyeles de inestimable valor pendían con temblantes de tan resplandecientes
4530
 
perlas. Que resplandeciente sol al tiempo que sobre los nevados campos descubre, su 
radiante y hermoso rostro parescía
4531
, que no con menos hermosura y claridad en ello 
reberverase
4532
, haziendo tales lustres y bislumbres en el hermoso rostro de la reina 
[Sidonia]
4533
, que cosa de admiración la su hermosura parescía, que era tanta, que 





perder la libertad la pudiera dexar. Traía cinquenta donzellas vestidas de ropas de 
terciopelo verde, golpeado sobre tela de oro, muy hermosas, y delante mucho número de 
menestriles; que, como los cavalleros a ella
4536
 llegaron, ellos maravillados de su 
hermosura, con gran acatamiento la resciben
4537
. Y ella a ellos saluda, donde viéndola 
con tan soberana hermosura, el príncipe don Falanges con gracioso rostro le dize: 
— Mi buena señora, no quisiera yo que para tan rigurosas leyes como las 
vuestras, merced de tan gran aparejo para las executar nos quisiera hazer merced o 
témplela vuestra real clemencia el rigor d´ellas o el mayor de vuestra soberana 
hermosura.  
A la reina le vino una color al rostro con estas palabras del príncipe, que 
acrescentó en su hermosura, y riendo con gran gozo de sus palabras, le dize:  
— Mi buen señor, de la misma razón del peligro sale este conoscimiento4538 de 
lo que se deve a mi honestidad, para que se temple más qualquiera atrevemiento que la 
razón de mis tan rezias leyes.  
Y con esto tomándola ambos príncipes por los braços, y dos donzellas de las 
suyas llevándole la falda, delante todos los grandes señores que allí ivan, al cadahalso la 
l[l]evan
4539
. Donde subida en él, luego los grandes sacrificios a los dioses se haze
4540
, y 
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celebrados con magestad de soberana grandeza, ella en la silla de su
4541
 medio de las 
tres se sienta, y a los príncipes en las de los lados
4542
 haze sentar, y en las inferiores 
gradas todos los grandes señores, teniendo sus donzellas a los lados. Y ante sí de inojos, 
una con un estoque desnudo en sus manos, y a sus lados quatro reyes de armas con las 
divisas de las reales suyas, y toda la gran plaça de muchedumbre grande poblada con 
aparejado silencio. Ante todos, la reina Sidonia assí comiença a hablar:   
— Si las muy illustres y hazañosas dueñas romanas y griegas por la limpieza de 
sí mesmas
4543
 de sí assí pudieron hazer sacrificio para conseguir con la tal muerte la 
gloria de la immortal gloriosa fama, ¿qué menos razón muestran las soberanas Leyes de 




 de la limpieza 
suya y de sus illustres dueñas y donzellas reservadas por la razón de su limpieza de los 
movimientos fuera del secreto del encendido y desvariado amor? Por cierto, 
parésceme
4546




|var esta gloria, 
es para sacrificar aquellos que de nuestras manos la quieren arrebatar, que aquella que 
con comprar con sus propias
4548
 vidas tal libertad la quisieron perpetuar. Dos virtudes 
de soberana obligación hallo yo a que todos, desde los mayores hasta los más baxos, 
están obligados: la primera, a la virtud del servicio divinal de nuestros divinales dioses; 
la segunda, al trabajoso
4549
 y sin ningún descanso de la virtud de las leyes de la 
honrra
4550
 mundana para que por medio d´estos el mundo se conserve y la virtud jamás 
en los hombres falte. Y el que d´estas o de la una caresce
4551
 más entre los brutos que 
entre los hombres deve contarse. Pues si todas las cosas de la virtud, para conservarse 
contra aquellos que no la siguen por la misma ley de la virtud, tuvieron leyes para que 
por el temor se guardasse lo que para propia virtud en ellos no pudi[e]sse
4552
 guardar, 
¿por qué razón avía de quedar sin punición un tan gran vicio como en los hombres hasta 
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 avido de osar pedir la gloria de su limpieza a las dueñas y doncellas? Lo 
qual, si ellos no diessen causa, la vergüença e
4554
 honestidad d´ellas estorbaría tantos 
crímines y herrores
4555
 como a causa d´esto cada día por el mundo acaezcan. Del qual 
testimonio los mares y campos troyanos y de Grecia aún oy día el testimonio con 
general sangre no pierden de los tálamos
4556
 de las dos Helenas. Todo esto he querido 
dezir para mostrar la razón de aquella que a las leyes de conservar la tal limpieza me 
movieron. Solo d[e]xé
4557
 la libertad para escoger las donzellas, marido; y los varones, 
muger. Y pues yo dexé esta libertad conjuntamente
4558
 con ella estar, como todos mis 
naturales obligada y sometida a la fuerça de aquellas leyes con que a todos quise 
obligar, por lo que a mi contentamiento toca e
4559
 al bien de mi  reino y señorío en 
tomar tal marido, a ti, excelente cavallero que comigo estás asentado
4560
, pido el amor 
que yo te tengo por parte de matrimonio, haziéndote señor de mi persona y tierra, por el 
valor de tu bondad y hermosura y grandeza, que no menos es según que yo te estimo ser 
por el ser de aquel glorioso su príncipe don Falanges d´Astra a quien los dioses sobre 
todos los pusieron. Por tanto, escoge o de passar por la gloria de mi hermosura y  
grandeza, o por la fuerça de mis leyes, que no menos rigor para mí serán dexarme con la 
vergüença de <navegar> [negar]
4561
 lo que demando que a ti por el sacrificio de la vida,  
la qual como a reina y señora d´esta tierra en que estamos desde agora con soberana 
magestad y real grandeza y poder procurar lo contrario de mi demanda haziendo. 
Y con esto dio fin a sus razones, con las quales todos maravillados queda[r]on
4562
; 
y más los dos príncipes, principalmente don Falanges, paresciéndole de dos estremos el 
uno, o de morir por conservar la fuerça de la lealtad aquella que señora de su coraçón 
sin dexar la parte sobre él avía hecho, corrompiendo la tal obligación, tomar por esposa 
la que presente tenía. Y según estaba, prendado de la primera, teniendo por más grave lo 
segundo, assí a la reina responde:  
— Si la limpieza soberana manifiestas por gloria de virtud sacrificar la vida a un 
solo en aquello que a la virtud humana se debe, quanto más a la divina obligación de 
                                                          
4553
 aquí) aquí  á  L, Z. 
4554
 e) y S, L, Z. 
4555
 herrores) errores  Z. 
4556
 tálamos) thálamos  Z. 
4557
 dixe) dexé  S, L, Z. 
4558
 conjuntamente) con juramento  L, Z. 
4559
 e) y  L, Z. 
4560
 asentado) assentado  S, L, Z. 
4561
 vergüença de navegar) vergüença de negar  S; verguança de negar L; vengança de negar  Z. 
       Corrijo navegar por negar. 
4562
 quedacon) quedaron  S, L, Z. 
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mis soberanos pensamientos a la divinal infanta Alastraxerea se deve sacrificar; por 
donde yo no niego ser don Falanges d´Astra para gozar de la mayor gloria que después 
de tener tales pensamientos puedo gozar como es morir en la fe de lo
4563
 sostener, y más  
por tales manos como las tuyas, que se conforma para la razón de morir por tal cosa
4564
. 
Assí que a mi fe la vida  offresco
4565
 y a mi divinal señora los pensamientos, el cuerpo a 
tus soberanas manos y el coraçón
4566
aquella que de tal fuerça sobre él solo puede tener, 
qu’el temor de tal llaga la gloria de la suya no pudiesse quitar.Y fuera esto4567, yo 
conozco el bien que dios me hiziera en cobrarte por esposa; mas por el mal que en el 
cuerpo, por tal bien del ánima, quiero padescer
4568
, verás que no tengo culpa en lo |
208r.
| 
que toda a la tu merced hago
4569
. Y bien es que pague con la vida por lo que se deve assí 
a la gloria de mis pensamientos, como al privillegio
4570
 d´averte negado a ti tan gran 
merced como yo rescibiera
4571
, si libre para no
4572
 poder gozar de tan gran libertad me 
hallara. Y bienaventurado yo, que con tan gran servicio pude hallar el remedio que de 
otra suerte la razón de aquella cuyo yo soy tanto por su merescimiento no
4573
 niega.  
E
4574
 con esto dio fin a sus razones, mostrando tanto ánimo para esperar la muerte 





 lo que la reina sentiría
4577
 en oír tal respuesta, que tal quedó que 
color en su rostro de vida no parescía. Mas, encubriéndolo, con gran discreción que en 
ella avía, no con mengua de fama y de vergüença, dixo:  
— Yo, pues, pronuncio lo que contra ti sentenciado está, y contra mí, pasado el 
sacrificio, sacrificarme por mis propias manos. Lo qual con pena de muerte mando que 
ninguno me quite en pago de aver yo querido con la vergüença de tal donzella como yo 
comprar tu muerte y la mía.  
                                                          
4563
 o) la  Z. 
4564
 cosa) caso  S, L, Z. 
4565
 que a mi fe la vida  offresco) sé que a mí la vida offrezco  Z. 
4566
coraçón) coraçón a   Z. 
4567
 esto) d´esto  Z. 
4568
 padescer) padecer  S, L, Z. 
4569
 hago) haga  Z. 
4570
 privillegio) previlegio  S, L, Z. 
4571
 rescibiera) recibiera  Z. 
4572
 no) om.  S, L, Z. 
4573
 no) me  S, L, Z. 
4574
 E) Y  Z. 
4575
 aparejava) aparejara  S; apareja  L, Z. 
4576
 ves) veis  S, L, Z. 
4577
 sentirí) sintiría  S, L, Z. 
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Y como esto dixo, grande llanto en todo el pueblo se començó
4578
 a celebrar. Mas 
de don Falanges os digo que cosa no mudava su color ni el alegría de su rostro. Mas qué 
os podemos dezir de don Florisel quando tal oyó y vio que avía de pasar, sino que 
quisiera más ser muerto que vivo. Y bolviéndose contra don Falanges, le dixo:  
— Mi señor, y grande y verdadero amigo, y qué haré para librar a vós  y a mí de 
tan gran peligro con esto que agora veo yo, que no ay grandeza sino la de solo aquel que 
a todos la puede dar y quitar, pues la vuestra y la mía tan poco nos pueden aprovechar. 
— Calla, mi señor —dixo él—, y no vais a la mano a tan gran merced como los 
dioses me hazen en que yo tome la muerte y sea sacrificado a la fe de su divinal hija y 
dios mío.  
Don Florisel quedó maravillado de su gran coraçón, y entre sí comiença a rebolver 
grandes pensamientos, entre los quales, posponiendo toda su libertad a la salvación de 
su grande y verdadero amigo, en pie se levanta y a la reina suplica le oía. La reina, 
mandándole sentar, a todos haze callar.Y callados, don Florisel assí habla: 
— Si las fuerças de tus gloriosas leyes, soberana reina, a este cavallero no 
pudieron vedar de hazerse fuerça para rescebirla
4579
 de tus hermosas manos, por razón 
menos tú d´ellas deves quedar reservada a passar por el rogar
4580
 d´ellas. Por tanto, 
sabrás que yo, Moraizel, príncipe de la Trapoboña
4581
, llagado de la fuerça de tu 
hermosura con el privillegio
4582
 de tu honestidad, por esposa te pido y requiero a tu 
merced que luego en execución pongas mi demanda o la fuerça que sobre esto tus 
propias leyes te ponen.  
La reina, que aquello oyó, mirole y paresciéndole que no de menos hermosura que 
don Falanges junto con la esperiencia
4583
 de su bondad era dotado, y más con el enojo 
que al presente tenía, no pequeño contentamiento rescibió de lo que le demandava, 
paresciéndole
4584
 restituírsele la honrra
4585
 que avía perdido. E
4586
 luego responde:  
                                                          
4578
 començó) comiença  Z. 
4579
 rescebirla) recebirla  L, Z. 
4580
 rogar) rigor  Z. 
4581
 Trapoboña) Trapaloña  S, L; Trapoloña  Z. 
4582
 privillegio) previlegio  S, L; privilegio  Z.   
4583
 esperiencia) experiencia  Z. 
4584
 paresciéndole) pareciéndole  Z. 
4585
 honrra) honra  Z. 
4586
 e) y Z. 
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— Príncipe Moraizel, qué puedo yo responder sino que conosciendo4587 tu valor 
y hermosura, con linage del qual tu persona da testimonio, que quiero lo que quieres. Y 
por ello a los dioses doy grandes gracias en cobrar tan valeroso cavallero por esposo y 
luego quiero que se haga.  
— Assí lo quiero yo — dixo él.  
Y luego fueron desposados con ruido de muchos menestriles, no con poca fuerça 
del príncipe don Florisel por escusarlo
4588
 a su verdadero amigo. E
4589
 luego todos le 
juraron por rey, besándole las manos como a tal. Que, como fuesse jurado, él manda a 
todos callar y di[x]o
4590
: 
— ¿Los reyes tienen poder para hazer y deshazer leyes?  
—  Sí tienen —dixeron todos a una boz.  
— Pues yo, como rey y señor —dixo él—, revoco por esta vez la ley e4591 
sentencia por mi amada e
4592
 querida señora e
4593
 esposa hecha, e
4594
 quito la muerte a 
este glorioso príncipe. En lo demás, por agora dexo las leyes en su vigor e
4595
 fuerça.  
Todos holgaron mucho de lo qu’el rey avía mandado, e4596 la reina no le pesó 
salvar la |
208v.
| vida al príncipe don Falanges. De lo qual él no poco maravillado quedó 
de la hazaña de don Florisel, paresciéndole
4597
 no solo averle pagado quanto por él avía 
hecho; mas avelle adeudado a
4598
 paga, que jamás pensava pagarle y no vía la hora que 
estar con él para agradescerle
4599
 aparte lo que por él avía hecho.  
E
4600
 luego la reina se baxa del cadahalso y con gran ruido de menestriles como 
vino, se tornó, donde las tablas estavan puestas con tanto aparejo para el comer como 
para la solemnidad que ella tenía pensado, lo avía manda[do]
4601
 aparejar. Donde todos 
tres assentaron y fueron muy bien servidos, y con gran plazer passaron hasta que las 
                                                          
4587
 conosciendo) conociendo  Z. 
4588
 escusarlo) escusarla  S, L, Z. 
4589
 E) Y  S, L, Z. 
4590
 dizo) dixo  S, L, Z. 
4591
 e) y  S, L, Z.  
4592
 e) y  Z. 
4593
 e) y  S, L, Z. 
4594
 e) y  Z. 
4595
 e) o  S, L; y  Z. 
4596
 e) y  Z. 
4597
 paresciéndole)  pareciéndole  S, L, Z. 
4598
 a) en  Z. 
4599
 agradescerle) agradecerle  Z. 
4600
 E) Y  S, L, Z. 
4601
 manda) mandado  S, L, Z. 
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tablas fueron alçadas; donde tan pagada la reina de don Florisel estava como aquella
4602
 
que con aver perdido la esperança de lo que hasta allí avían desseado con otra tan nueva 
y de tanto contentamiento sus cuidados avían sido remediados. Mas ya que las tablas 
alçadas, don Falanges aparte a don Florisel saca y le dize d´esta suerte: 
— Si con la fuerça que al temor natural puede hazer  por el mayor de corromper 
la soberana obligación de nuestros divinales pensamientos, alguna gloria, soberano 
príncipe, pude ganar con doblada de mis manos para ganarla la pudiste arrebatar
4603
 con 
tan soberana forrtaleza contra aquella libertad no menos enagenada en la princesa 
Helena, que la mía en la de mi señora, para con doblada gloria ponerla no solo en lo que 
en nuestra amistad tocava; mas en aquella fortaleza con que no se puede a la fortuna 
hazer fuerça sin que de sí primero la resciba
4604
 el que con tan gloriosa vitoria contra sí 
por sí la puede a sus variedades hazer. Bienaventurado tú, que en  tantas y tan soberanas 
hazañas contino has querido de mí ganar la gloria con privillegio
4605
 de no me dexar sin 
ella para ponerla a la tuya doblada. Con que [a]
4606
 mis palabras quiero dar fin, pues a 
las tuyas ningunas pueden satisfazer si no es con poner fin a la vida para pagar el 
principio que en el fin de la mía tú me quesiste
4607
 poner. 
Don Florisel, como él acabó, assí le responde:  
— Si la obligación que contino sobre mí, glorioso príncipe, sin4608 ninguna me 







pagarla para quedar pagado de lo que a mi grandeza por ella soy obligado. Donde sin 
ninguna obligación la tuya quedava  a satisfazer lo que por estar obligado a mí pagava, 
pues quanto menos lo quedarás por averte pagado lo que de pagarlo con doblada 
deuda
4612
 me dexa, por lo que a tu virtud y a mi obligación en ambas partes se debe, 
porque a tu grandeza suplico más no se hable en esto, sino solo en aquello que para 
nuesta deliberación devemos hazer.  
                                                          
4602
 aquella) aquel  S, L, Z. 
4603
 arrebatar) arebatar  S, L, Z. 
4604
 resciba) reciba  Z. 
4605
 privillegio) previlegio  S; privilegio  L, Z. 
4606
 que) que a  S, L, Z. 
4607
 quesiste) quisiste  Z. 
4608
 sin) om.  S, L, Z. 
4609
 obligada) obligado  Z. 
4610
 la) le  L, Z. 
4611
 a) om.  S, L, Z. 
4612
 deuda) om.  L, Z. 
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Y con esto lo abraça con grande amor y fingida alegría,  porque en lo secreto no 
por pequeña hazaña tenía aver assí passado el amor que a su esposa Helena era 
obligado, junto con offender a Dios por la reina no ser de su ley. Mas todo pospuesto a 
lo
4613
 que al amistad de su grande amigo era  deudor, viendo que otro camino para le 
salvar la vida si aquel solo no, no pudo ni podía aver, paresciéndole
4614
 con tan justa 
causa ni contra Dios ni contra su esposa aver errado, para la reina se va. La qual a
4615
 
gran gozo y amor lo rescibe
4616
, donde todo el día en gran fiesta passaron hasta la noche, 
que para la reina y don Florisel un rico lecho fue aparejado, donde la reina primero 
acostada, don Florisel al tiempo que huvo de venir para ella dixo entre sí: 
— ¡O, mi señora Helena, perdonadme este yerro que contra vós he cometido, 
pues vuestro valor en el mío no niega lo que a la obligación d´este príncipe a nuestra 
amistad le soy deudor!  
Y con esto en el lecho fue puesto, donde dexándolos solos con solo una apartada 
hacha
4617
 que en la quadra quedó, don Florisel a la reina de sus braços toma; la qual 
considerada d’él4618 la su tan acabada hermosura y disposición, no con tanta libertad del 
engaño como él pensava teniendo de tal suerte tan acabada doncella, assí le comiença a 
decir: 
— ¡O, mi señora!, ¿con qué puedo yo |
209r.
| a los dioses soberanos pagar tan 
gran merced como
4619
 que con tanta gloria vuestra y mía la de vuestra gran hermosura 
otorgada me fuesse? Bienaventurada Fortuna, que con tan contraria de tanta ventura me 
la pudo aparejar y negarla aquel que meresciéndola
4620
 más que ninguno no se la quiso 
otorgar para que yo d´ella gozasse.  
Y diziéndole esto, la besava muchas vezes teniéndola entre sus braços, y la reina 
le dezía: 
— Mi señor Moraizel, no hables4621 tal cosa que la ventura yo la alcanço en tener 
tal cavallero por marido, con que soy más leda
4622
 que si del mundo fuesse señor[a]
4623
 
                                                          
4613
 lo) la  S, L, Z. 
4614
 paresciéndole) pareciéndole  Z. 
4615
 a) con  S, L, Z. 
4616
 rescibe) recibe  Z. 
4617
 con solo una apartada hacha) con sola una hacha  S, L, Z. 
4618
 d´él) om.  Z. 
4619
 como) con  L, Z. 
4620
 meresciéndola) mereciéndola  Z. 
4621
 hables) habléis  S, L, Z. 
       Es constante esta variante en S, L y Z, por lo que en adelante no la repetiré. 
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 qu’el mío con el 
vuestro no vive engañado, y no os maravilles que al príncipe don Falanges antes 
quisiesse pagarlo, que según razón vós devía como paresce, porque la noticia que d’él 
tenía fue causa que antes a él que a vós a pedir casamiento me moviera; mas que por 
razón de valor y hermosura, de la qual ninguno en el mundo pienso igualaros según que 
por vista y esperiencia
4626
 tan grande de vós la tengo. 
— Mi señora —dixo él—, el valor e4627 la hermosura el vuestro amor me la pone 
e
4628
 por  esta vía no la quiero negar.  
E
4629
 passando estas y otras cosas
4630
 toda la noche pasaron, donde don Florisel 
con tal disculpa pudo gozar de la culpa de la lealtad que a Helena debía, gozando de la 
hermosura de la reina con tanto contentamiento d´ella quanto libre de lo primero a su 
valor y hermosura se debía. E
4631
 tanto don Florisel le quiso pagar, que más de un mes 
estuvo a tanto sabor gozando de los amores de la reina Sidonia, que gran 
contentamiento d´ella tenía y no falta de amor. E
4632
 aunque don Falanges en este 
tiempo le dezía que en su partida entendiesen, él la dilatava dando tales causas qu’el 
príncipe no dexava de sentir su contentamiento, que era tanto, que bien se lo 
conoscían
4633





una sola hora sin él no podía estar. 
 
¶ Capítulo Quarenta y Dos
4636
. De cómo ante la reina Sidonia paresció4637 un 
rey d´armas a pedirle cierto tributo, y de lo que Moraizel respondió. 
 
                                                                                                                                                                          
4622
 más leda) la más alegre  S, L, Z. 
4623
 señor) señora  S, L, Z. 
4624
 leda) alegre  S, L, Z. 
4625
 parescerme) parecerme  Z. 
4626
 esperiencia) experiencia  Z. 
4627
 e) y  S, L, Z. 
4628
 e) y  S, L, Z. 
4629
 E) Y  S, L, Z. 
4630
 estas y otras cosas) estas cosas y otras muchas  S, L, Z. 
4631
 E) Y  S, L, Z. 
4632
 E) Y  S, L, Z. 
4633
 conoscían) conocían  S, L, Z. 
4634
 aincadamente) ahincadamente  S, L, Z. 
4635
 amava) quería  S, L, Z. 
4636
 Quarenta y Dos) xlij  S, L; xlii  Z. 
4637




lgunos días passados que Moraizel e
4638
 la reina Sidonia assí passavan su sabrosa  vida, 
un día que acaba[va]n
4639
 de comer ante la reina un rey d´armas paresce, el qual sin 
acatamiento ninguno dixo:  
— Soberana reina de la Ínsola de Guinda[y]a4640, Alastradolfo, rey de las 
Astradas Ínsolas, a ti me embía para que el tributo que cada un año le eres obligada por 
razón de no te tomar la tierra lo mandes dar a la su merced con otro tanto de aquí 
adelante; porque, si assí no lo hizieres, que
4641
 sepas que luego con soberana flota en tu 
ínsola passará a la
4642
 tomar.  
Moraizel, ante[s]
4643
 que la reina respondiesse, muy  sañudamente responde:  
— Rey d´armas, dezid a vuestro señor que ya no es tiempo de demandar tributo a 
la Ínsola de Guinda[y]a
4644
, sino de pagarlo a quien todos por su valor los del mundo le 
deven, que es a mi señora la reina Sidonia, y qu’esto procure él de aquí adelante pagar. 
Lo qual, si hazer no quisiere, no será necessario venir con flota
4645
, que de aquí le 
iremos a  buscar a la ínsola.  
A la reina plugó mucho de las palabras de Moraizel, y dixo que aquello dava por 
su
4646
 respuesta, con la qual el rey se tornó a ir. Y los príncipes de la reina quisieron 
saber quién fuesse aquel rey e
4647
 la causa del tributo, la qual les dize:  
— Sabed, mi buenos señores, que este Alastradolfo es un tan esquivo jayán, que 
en todas las orientales ínsolas no se falla
4648





tiene un hermano tan bravo e
4651
valiente como él. E por su braveza han conquistado 
muchas ínsolas, entre las quales por fuerça en vida de los reyes, mis padres, le pusieron 
mil talentos cada un año de tributo, los quales hasta aquí se han pagado, e
4652
 agora para 
                                                          
4638
 e) y  S, L, Z. 
4639
 acaban) acabavan  S, L, Z. 
4640
 Guindacia) Guindaya  Z. 
       Enmiendo por Z. Normalizo en lo sucesivo todas las variantes (Guindacia) por Guindaya. 
4641
 que) om.  S, L, Z. 
4642
 la) om.  L, Z. 
4643
 ante) antes  Z. 
       Enmiendo por Z. 
4644
 Guindacia) Guindaya  Z. 
4645
 flota) la flota  S, L, Z. 
4646
 su) om.  S, L, Z. 
4647
 e) y  Z. 
4648
 falla) halla  S, L, Z. 
4649
 e) y  S, L, Z. 
4650
 e) y  S, L, Z. 
4651
 e) y  Z. 
4652
 e) y  Z. 
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| demandar doblado el tributo; esto 
es lo que d´esto os puedo dezir.  
— No me maravillo d´esso, mi señora —dixo el príncipe don Falanges—, 
porque siempre los tales de tales sobervias usan. Más plazerá a los dioses que por su 
sobervia pierda lo uno e lo otro y aun la tierra con ello.  
Mas aunqu’él esto dixo, mucho le pesó de que se començassen tan largos hechos, 
paresciéndole
4654
 causa para tan presto de allí no salir, de lo que no pesava a Moraizel, 
por tenerla para su tardança y desculpa de su amigo que cada día en la partida le 
dava
4655
 priessa.  
Mas como el rey d´armas se fuesse, don Florisel dixo a la reina qu’él no quería 
atender la respuesta del jayán, sino que luego quería aparejar gran flota para ir allá. Mas 
la reina que por ninguna vía sin él se pensava hallar, le pidió por merced que la 
respuesta atendiesse, que no podía tardar, porque poco de aquella ínsola a la del rey 
avía, que no avía con buen tiempo más de jornada de dos días, y con esto se suffrió
4656
. 
Mas como quien avía embiado a dezir lo que oístes, mandó aparejar y llamar todos los 
cavalleros de la ínsola para que estuviessen con él a punto para ir o para deffender. Y 
bien fue menester, porque no tardó un mes qu’el rey Alastradolfo y su hermano con 
gran flota en la ínsola no aportassen, y en su compañía venían grandes reyes y señores, 
sus vassallos, que con voluntad venían de tomar la ínsola, muy enojado de la respuesta 
de la reina. El qual, como tomasse tierra, el rey d´armas embía a dezir a la reina qu’él 
era venido a su Ínsula de Guinda[y]a
4657
, que le embiasse luego la cabeça del cavallero 
que tales sandezes avía hablado y que avría merced de la vida d´ella y de sus vassallos, 
y que con otorgarle luego la ínsola se contentaría, dexándolos por sus vassallos
4658
; 
donde no, que persona no le quedaría a vida junto con su persona de los que lo contrario 
quisiessen. Con cuyas palabras don Florisel, salido de seso, de saña
4659
 responde:  
— Rey, dezid a vuestro señor que espere la respuesta que no passarán tres días 
que no se la demos, y que su cabeça guardará la mía, la qual pugne de guardar
4660
. Que 
                                                          
4653
 embiava) embía  S, L, Z. 
4654
 paresciéndole) pareciéndole  Z. 
4655
 cada día en la partida le dava) dava en la partida priessa  S, L, Z. 
4656
 suffrió) sufrió  S, L, Z. 
4657
 Guindacia) Guindaya  Z. 
4658
 vassallos) vasallos  L, Z. 
4659
 de saña) con enojo  S, L, Z. 
4660
 la qual pugne de guardar) om.  S, L, Z. 
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yo le juro por los altos y soberanos dioses, que antes del quarto día
4661
 en pago de sus 
sandezes en la tajar
4662
 o perder la mía sobre ello, y que me pesa de dezir palabras de 
sobervia, mas que las suyas no me dan lugar a dexar de las dezir.  
Y con esto el rey d´armas se fue, dexando [muy]
4663
 gran tristeza en la corte, y no 
menos temor que de los jayanes
4664
 tenían. Mas Moraizel en una plaça pública
4665
 todos 




 juntar, y juntos assí les comiença a hablar
4668
:  
— ¡Ya, grandes y4669 cavalleros, por la gracia divinal avés visto como yo tengo a 
vós la obligación que como rey y señor os devo, y vós
4670
 a mí, lo que como buenos 
vassallos a vuestro rey sois deudores! Por donde lo que yo a vós os devo es el 
conoscimiento
4671
 de vuestro valor para por él estimaros en el precio de toda la 
obligación de honrra
4672
 y fama vuestra hasta poner la vida por vosotros, de donde a mí 
me queda que vosotros pagues
4673
 a mi desseo lo que con los vuestros sois obligados. 
He querido deziros esto para traeros a la memoria quán contraria a la
4674
 de la fama 
sería, siendo yo vuestro rey y vosotros siendo tales mis vassallos, que por temor 
paguemos tributo a ningún príncipe deviendo por nuestro valor estimarnos en 
obligación de rescebirlo
4675
 de todos los príncipes del mundo. Por tanto mi intención es 
de no solo del sobervio
4676
 rey, que en nuestra tierra tenemos, lo quitar; mas por fuerça 
hazerle pagar, no solo lo que hasta aquí ha llevado, mas que lo[s]
4677
 pague cada un año 
o sobre ello perder todo nuestro estado o hazerle perder el suyo. Esta es mi voluntad, la 
obra por ella lo verés si las vuestras a la mía quisiéredes offrescer
4678
.  
                                                          
4661
 del quarto día) de quatro días  S, L, Z. 
4662
 en la tajar) de se la cortar  S, L, Z. 
4663
 muy) add.  S, L, Z. 
4664
 jayanes) gigantes  S, L, Z. 
4665
 en una plaza pública) luego en un mercado público  S, L, Z. 
4666
 y cavalleros) del rey  S, L; del reino  Z. 
4667
 haze) no faze  S, L. 
4668
 a hablar) de dezir  S, L, Z. 
4669
 grandes y) todos los grandes  S, L, Z. 
4670
 vós) vosotros  S, L, Z. 
4671
 conoscimiento) conocimiento  S, L, Z. 
4672
 honrra) honra  S, L, Z. 
4673
 pagues) paguéis  S, L, Z. 
       Como es constante esta variante en S, L y Z, dejo de señalarla en lo sucesivo. 
4674
 a la) om.  Z. 
4675
 rescebirlo) recebirlo  S, L, Z. 
4676
 del sobervio) d´este tirano  S, L, Z. 
4677
 lo) los  S, L, Z. 
4678
 offrescer) ofrecer  S, L, Z. 
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Y con esto dio fin a sus razones, con las quales tanto esfuerço todos cobraron que, 
olvidando [todo]
4679
 el gran temor que al rey hasta allí tenían por su fortaleza, braveza y 
esquividad, a una boz y con una voluntad todos responden que las vidas, hijos y 
haziendas
4680
 a su servicio offrecían; y por tanto, ordenasse lo que fuesse servido, que 
aparejados estavan hasta la muerte.  
Él se lo agradesce
4681
 mucho. Y luego haziendo de todos dos |
210r.
| batallas, él 
toma la primera y el príncipe don Falanges, la segunda. Y con grandes lágrimas de la 
reina, otro día al campo sale
4682
, donde una legua de la ciudad al rey Alastradolfo con 
dos ordenadas batallas halla
4683
, donde una cruel batalla en uno huvieron
4684
. En la qual 
muchos de ambas partes murieron, e
4685
 más murieran si no fuera por una estraña 
aventura que fue
4686
. Que a dos horas que la batalla se començó, cargó tanta  [l]luvia
4687
 
con tempestad de granizo, truenos y relámpagos con tanta escuridad, que forçado les 
avino apartarse los unos e
4688
 los  otros. Mas muy atemorizados a los suyos don Florisel 
de aquel día halló, por la muchedumbre de los contrarios, y por el temor de los 
desvariados golpes de los jayanes. A cuya causa, diziéndolo a don Falanges, acordaron 
que sería mejor ponerlo en batalla d´ellos, ambos, al rey e
4689
  a su hermano. Y 
dixéronlo a la reina, la qual contra su voluntad lo acetó
4690
 no con falta de lágrimas, 
teniendo en tanto la braveza del rey e
4691
 su hermano, quanto era razón. Y luego que 
esto acordaron, al rey un rey d´armas embían con la embaxada, que con gran gozo 
d´ellos fue rescebida
4692
, teniendo por acabado el hecho. Y luego para otro día con 
firmezas la batalla se aplazó, a la qual a la reina don Florisel ruega que presente esté y 
ella contra su voluntad lo aceta
4693
. Y toda essa noche se pusieron en sacrificios de 
ambas partes, porque los dioses a los suyos diessen vitoria. 
 
                                                          
4679
 todo) add.  S, L, Z. 
4680
 haziendas) hazienda  S, L, Z. 
4681
 agradesce) agradece  S, L, Z. 
4682
 sale) salió  S, L, Z. 
4683
 halla) los falla  S, L, Z. 
4684
 huvieron) uvieron  S, L, Z. 
4685
 e) y  Z. 
4686
 que fue) om. Z. 
4687
 luvia) lluvia  Z. 
4688
 e) y  Z. 
4689
 e) y  Z. 
4690
 lo acetó) acetó  S, L; aceptó  Z. 
4691
 e) y  Z. 
4692
 rescebida) recebida  Z. 
4693
 aceta) acepta  Z. 
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¶ Capítulo Quarenta e Tres
4694
. De cómo Moraizel y don Falanges hizieron la 
batalla con el rey Alastradolfo y su hermano, y lo que después sucedió.   
 
l día venido don Florisel y don Falanges fueron armados de todas sus armas y 
puestos a cavallo, y juntamente todo su exército para más seguridad de la postura. 
Y la reina ricamente guarnida en un carro triumphal a ver la batalla sale con todas sus  
donzellas en torno d´ella, que con la nueva salida del sol, gran hermosura de sí dava, 
junto con los grandes exércitos con el resplandor de sus limpias armas. Donde en el 
campo, ya el rey e su hermano los esperavan tan grandes y desemejados, y gran espanto 
ponían a quien los mirava, especialmente a la reina. Que, quando los vio, por todo su 
reino no quisiera ella ver a Moraizel en la affrenta que esperava, el qual como ya en 
otras tan grandes se avía visto él y su compañero, no se espantava de aquello a que 
buscar contino anduvieron.  
Al rey embían a dezir que la postura de su batalla fuesse que los vencedores 
quedassen por señores de los vencidos con personas e
4695
 tierra, a lo qual el rey con gran 
alegría vino, teniendo en tan poco lo que deviera tener en mucho. Y luego los exércitos 
de ambas partes, algo apartados
4696
, dieron campo a los cavalleros para hazer su batalla. 
Los dos jayanes venían de fuertes hojas de azero armados sobre grandes cavallos, mas 
ya que querían romper, a la reina embían a dezir el rey jayán que mejor fuera embiarle 
la cabeça de aquel que su tierra con ella pudiera assegurar, que no aver salido con tanta 
magestad al sacrificio d´ella con perdimiento de toda su tierra. A las quales palabras, 
ella responde que ella esperava en los dioses que la magestad que dezía fuesse para 
mayor la de su divinal castigo. Don Florisel fue d´esto más airado que de todo lo 
passado, y dixo al mensagero que dixesse al rey que a tiempo estava que las obras más 
que las palabras sobervias avían de hazer al caso; que, por tanto, una de sus cabeças avía 
de quedar por seguridad de la otra. Y con esto, buelto el mensagero, las trompas 
sonaron, y Moraizel adereçó
4697
 contra el rey, y don Falanges contra su hermano, las 
lanças baxas. Las quales en los escudos rompidas de los cuerpos de sus cavallos todos 
quatro juntados
4698
, por tal suerte fue el encuentro que todos cuatro al suelo vinieron. 
                                                          
4694
 Quarenta e tres) xliij  S, L; xliii  Z. 
4695
 e) y  Z. 
4696
 apartados) apertados  S, L; apretados  Z. 
4697
 adereçó) endereçó  Z. 
4698




Mas los dos príncipes, que más |
210v.
| ligeros eran, se levantan primero, con sus espadas 
desnudas se van para los jayanes, los quales a gran afán de su caída
4699
 se avían 
levantado. E
4700
 comiençan entre sí la más brava batalla que de quatro cavalleros se 
huviese
4701
 visto, poniendo espanto a los que los miravan, paresciéndoles
4702
 cosa de 
fuera de razón, que en tanta paridad
4703
 dos jayanes con dos cavalleros anduviessen, lo 
qual jamás avían visto. Mas ellos se herían de suerte que presto dava el suelo testimonio 
de su fortaleza, con <los rayos> [las rajas]
4704
 de los escudos e
4705
 mallas de las 
cortadas
4706
 lorigas, que con la sangre davan  testimonio de la poca  piedad que los unos 
de los otros tenían. Mas la gran ligereza de los príncipes hazía muchos de los golpes de 
los jayanes perder, y los suyos eran por su pesadumbre al contrario. Mas Moraizel que 
gran saña de sí tenía, y más del rey, por en presencia de la reina durar tanto aquella 
batalla, miró al carro a esta sazón, y vio a la reina toda mudada la color de verle tinto
4707
 
de sangre; de que, creciéndole gran saña, cerró presto con el rey, travándole con la  
siniestra. Y tanto d’él tira4708 por el escudo e4709 por embaxo4710 d’él y las ojas4711 por la 
loriga y el vientre, la espada de punta con tanta fuerça le hiere, que más de la media 
d´ella fue lançada
4712
, de suerte que con el gran dolor el rey dio un gran bramido 





 d´ella los que la batalla hazían, y la espada de la mano se le cae
4715
. 
Moraizel sacando la suya para lo herir, le dio con la que en el escudo tenía tan de
4716
 
rezio, que con el desatino de la llaga d´espaldas lo tiende en el campo. Por el qual se 
comiença a rodear
4717
, poniendo las manos en la llaga por las tripas, que por ella gran 
                                                          
4699
 de su caída) om.  S, L, Z. 
4700
 E) Y  S, L, Z. 
4701
 huviese) uviesse  S, L, Z.  
4702
 paresciéndoles) pareciéndoles  Z. 
4703
 paridad) igualdad  Z. 
4704
 los rayos) las rajas  S, L, Z. 
       Enmiendo por S, L y Z. 
4705
 e) y  S, L, Z. 
4706
 cortadas) om.  S, L, Z. 
4707
 tinto) teñido  S, L, Z. 
4708
 d´él tira) le tiró  S, L, Z. 
4709
 e) y  S, L, Z. 
4710
 embaxo)  baxo  S, L, Z. 
4711
 d’él, y las ojas) de las hojas y  S, L, Z. 
4712
 fue lançada) le metió  S, L, Z. 
4713
 parescía) parecía  Z. 
4714
 cubríase) cubrirse  S, L, Z. 
4715
 cae) cayó  S, L, Z. 
4716
 de) om.  S, L, Z. 
4717
 rodear) rebolver  S, L, Z. 
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parte avían salido, dando mortales bramidos. De suerte qu’el yelmo de la cabeça se le 
cayó y Moraizel, que grande saña le tenía, no aviendo ninguna piedad d’él4718, le da tal 
golpe en la garganta que la cabeça por el campo gran pieça haze rodar. E
4719
 tomándola 
por los cabellos, un donzel para se la dar, llama, para que a la reina se la llevasse, la 
qual jamás gozo igual qu’él sintió, tanto4720 por la muerte del rey como por conoscer4721 
tan estremada bondad en su amigo. Mas como la cabeça del rey cortada fue
4722
, en los 
suyos gran llanto se haze, y todos no se acordando de la seguridad a que estavan 
obligados por el campo, a lo vengar movieron, de suerte que a gran trabajo Moraizel 
pudo tomar su cavallo.  
Y el hermano del rey Alastrado[l]fo
4723
, como a su hermano muerto viesse, el 
coraçón se le cubre y sin ningún sentido en el campo se tiende. Mas don Falanges, que 
vio la traición de los suyos, paresciéndole
4724
 que con los dos hermanos muertos se 
fenesciera
4725
 el hecho, no huvo
4726
 caído quando en un punto le taja
4727
 la cabeça. E
4728
 
luego toma su cavallo e
4729
 juntase con Moraizel para rescebir
4730
 la batalla con los 
suyos, que al encuentro salían con tanta gloria de tener tal cavallero por señor, que bien 
se paresció
4731
 aquel día. Las batallas
4732
 se juntaron con grande estruendo, de suerte 
que muchos a tierra fueron; mas como los caudillos les faltassen a los del rey 
Alastrado[l]fo, presto no pudiendo suffrir las maravillas de los dos príncipes, se dexaron 
vencer y el alcance hasta la mar duró, en que huvo
4733
 gran mortandad. Y algunos a la 
flota suya se acog[i]eron
4734
 y muchos por
4735
 la priessa se ahogavan
4736
. Assimismo al 
                                                          
4718
 d´él) om.  S, L, Z. 
4719
 E) Y   Z. 
4720
 tanto) no tanto  Z. 
4721
 conoscer) conocer  S, L, Z. 
4722
 cortada fue) fue cortada  S, L, Z. 
4723
 Alastradorfo) Alastradolfo  S, L, Z. 
4724
 paresciéndole) pareciéndole  Z. 
4725
 fenesciera) feneciera  Z. 
4726
 huvo) uvo  S, L, Z. 
4727
 taja) corta  S, L, Z. 
4728
 E) Y  S, L, Z. 
4729
 e) y  Z. 
4730
 rescebir) recebir  Z. 
4731
 paresció) pareció  Z. 
4732
 batallas) hazes  S, L, Z. 
4733
 huvo) ovo  S, L; uvo  Z. 
4734
 acogeron) acogieron  S, L, Z. 
4735
 por) con  S, L, Z. 
4736
 ahogavan) ahogaron  S, L, Z. 
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carro de la reina dos reyes vassallos de Alastrado[l]fo
4737
 por se guarecer, se fueron, los 
quales no poco les valió según lo que hecho avían.  
Pues acabado el alcance, los príncipes para la reina tornaron
4738
, la qual no se 
puede dezir el gozo con que los rescibió. E
4739







, por manos de la reina fueron desarmados e
4743
 
curados de grandes maestros hasta que fueron guaridos, que passaron más de treinta 
días. Y en este tiempo por ellos fue acordado de passar en la isla
4744
 del rey muerto para 




 grandes lágrimas de la reina, 
que gran piedad era de la ver, y más con razón si ella supiera lo que de su jornada le 
avía de venir; donde ya que hecha pleitesía con los dos reyes, por sus vassallos 
quedassen. Ellos entran en la |
211r.
| flota y passan a la ínsola del rey, y no poco en 
ganarla tuvieron que hazer, mas en fin de dos meses la conquistaron, y dexaron las  
fortalezas en poder de quien por la reina  las tuviessen.  
Ya que aparejadas [todas]
4747
 las cosas para la partida, a don Florisel vino a la 
memoria el tiempo que avía, que tanto avía offendido a Dios y a su esposa. Y 
paresciéndole
4748
 que según la reina le amava y el contentamiento que d´ella tenía, que 
si allá tornase, que sería causa para jamás dexar de offender assí a Dios y a su esposa, 
determinó de [se]
4749
 lo dezir al príncipe diziendo que le parescía
4750
 que de allí se 
devían de ir a su demanda en la nao en que avían venido. Y que embiassen a la reina a 
dezir que ivan a cierta cosa que no podían dexar de hazer, que le suplicavan que les 
perdonasse, que de la buelta estuviesse tan cierta quanto lo estava del amor qu’el rey su 
marido le tenía. Y acordado esto, ansí lo dixeron a los suyos, los quales muy contra su 
voluntad con ellos se acabó; mas no pudiendo ál hazer, se partieron d´ellos y tornaron 
donde la reina estava. La qual quando supo qu’el rey no venía, a poco estuvo de no 
                                                          
4737
 Alastradorfo) Alastradolfo  S, L, Z. 
4738
 tornaron) se buelven  S, L, Z. 
4739
 e) y  S, L, Z. 
4740
 ruido de) om.  S, L, Z. 
4741
 y 
       Enmiendo posible errata añadiendo y. 
4742
 trompas) om.  S, L, Z. 
4743
 e) y  Z. 
4744
 isla) ínsula  Z. 
4745
 gran) mucha  S, L, Z. 
4746
 con) y  S, L, Z. 
4747
 todas) add.  S, L, Z. 
4748
 paresciéndole) pareciéndole  Z. 
4749
 se) add.  S, L, Z. 
4750
 parescía) parecía  Z. 
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perder el seso de pesar, paresciéndole
4751
 jamás le poder cobrar. Y mandó prender los 
más principales de los que con el rey avían ido, porque d’él se avían partido, y juró que 
hasta que tornasse no saldrían de cruel prissión, y en poco estuvo de les hazer tajar
4752
 
las cabezas. Y estava tal que ninguno la desseava
4753
 hablar, y amortescíase
4754
 muchas 
vezes diziendo:  
— ¡Ay, Moraizel, y cómo pudiste tú ir a buscar aventura dexándome a mí tan sin 
ella en solo un día apartarme de tu presencia! ¡O, soberanos dioses, para qué me 
dávades
4755
 tan soberana gloria en cobrar tal esposo para tan presto lo arrebatar de mis 
manos! ¡Ay de mí, que jamás pienso ver aquel que consigo lleva mi coraçón y solo el 
cuerpo con el alma que lleva me dexa para más sentir su soledad! ¡Ay, y cómo vivo yo 
una  hora sin aquel que un momento de mí se aparta y menos quanto más apartado lo 
hallo!  
Y diziendo esto y otras muchas cosas la reina se amortescía
4756
 muchas vezes, 
e
4757







 de paños negros, e
4761
 todos los días iva a unas rocas donde la 
mar batía para ver si venían naos a su puerto, no paresciéndole
4762
 cosa por la mar  que 
no le pusiesse sobresalto de lo que desseava, y con razón que jamás dueña tanto amó 
como ella aquel que pensava ser su marido. Y de aí a poco se sintó pre<g>ñada
4763
, mas 
no le pesó tener tal prenda. Y poco
4764
 que se le hazía grave ir cada día a la mar, a causa 
de estar encinta
4765
, hizo hazer una casa sobre las rocas que a la mar salían, y contino en 
ellas estava hasta passar de media noche; y sola, que
4766
 ninguna de sus donzellas  
consentía estar consigo para hablar
4767
; mas a su plazer con aquel que absente tenía 
                                                          
4751
 paresciéndole) pareciéndole  S, L, Z. 
4752
 tajar) cortar  S, L, Z. 
4753
 desseava) ossava  Z. 
4754
 amortesciase) amorteciase  S, L, Z. 
4755
 dávades) dévades  S, L. 
4756
 amortescía) amortecía  Z. 
4757
 e) y  Z. 
4758
 de sí) om.  S, L, Z. 
4759
 e) y  Z. 
4760
 cobriose) cubriose  S, L, Z. 
4761
 e) y  Z. 
4762
 paresciéndole) pareciéndole  S, L, Z. 
4763
 pregñada) preñada  S, L, Z. 
4764
 poco) por  Z. 
4765
 encinta) preñada  S, L, Z. 
4766
 sola, que) a  S, L, Z. 
4767
 para hablar)  om.  S, L; por estar  Z. 
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como si presente le tuviera
4768
. Y muchas vezes en las noches de su soledad 
contemplando aquel <ator> [acto]
4769
 que las aguas en las rocas tan prolixamente herían, 
torciendo sus muy hermosas
4770
 manos, dezía:  
— ¡Ay, profundas aguas, bien paresce el sordo y prolixo ruido de vuestros 
immortales golpes a los de mis continas lágrimas ayudar para pagar el tributo, que como 
a reina y señora me devéis en la soledad de aquel que consigo me lleva, y mía que 





 sobre vosotros me
4773
 venga para su venida aquel que los ríos de 




, y<a> ayudar a la solemnidad
4776
 
de la immortalidad vuestra tristeza en el destierro de mi triste coraçón tan apartado de sí, 
quanto vía salir la luna con hermosura de sus rayos por cima de los orientales mares 
dezía! ¡Ay, hermosa Diana, quánta ventaja me tienes en mayor distancia de aquel de 
quien participas la boz
4777
 de tu hermosura, pues jamás de vista lo pierdes, y quando 




 más cierta la 
llegada
4780
 de aquel resplandeciente Apolo que tantas y tan immortales vezes te visita, 
ensalçando con soberana grandeza las aguas de los profundos mares con el regozijo de 
vuestro ayuntamiento y glo|
211v.
|rioso acatamiento en la plenitud de la preñez de ti, 
hermosa Diana, estando encinta de los prefulgentes rayos de tu glorioso esposo! ¡Mas, 
ay de mí, que en mí todo es al contrario! Mas antes ansí con la tierra tu hermosura 
puede eclipsar interpuesta entre ti e tu perfulgente amigo, assí la mía contino es 
eclipsada interpuesta la tan larga soledad del mi Moraizel, aunque con sobrada ventaja 









 tales días que más me parescen en su largueza
4785
. Pues, ruégote yo, hermosa 
                                                          
4768
 presente le tuviera) allí estuviera  S, L, Z. 
4769
 ator) acto  S, L; actor  L. 
4770
 muy hermosas) om.  S, L, Z. 
4771
 declaréis) digáis  S, L, Z. 
4772
 quándo) quán  S, L, Z. 
4773
 vosotros me) vosotras  S, L, Z. 
4774
 descubrir) discurrir  Z. 
4775
 vosotros me) vosotras  L, Z. 
4776
 solemnidad) soledad  Z. 
4777
 boz) luz  Z. 
4778
 estonces) entonces  Z. 
4779
 tienes) tienen  L, Z. 
4780
 llegada) venida  S, L, Z. 
4781
 rescibes) recibes  Z. 
4782
 e) y  Z. 
4783
 tantas) tantos  S, L, Z. 
4784
 e) y  Z. 
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Diana, que me notifiques si ves
4786
 aquel que mis ojos no veen para que [de]
4787
 mirar 
yo a quien lo tiene presente algún descanso de su soledad rescebir
4788
 pueda.  
Pues diziendo estas e otras muchas cosas
4789
 passó la reina Sidonia fasta
4790
 que 
llegó la hora de parir, que parió una infanta de tan estraña hermosura qual antes ni 




 por ella ser entre todos como la luna entre las otras 
estrellas la llamaron
4793
 Diana, de quien no poca relación la istoria
4794
 en la tercera parte 
haze, porque por su hermosura no de menos cavalleros e
4795
 príncipes la Ínsola de 
Guinda[y]a
4796
 pudo poblar, que la Gran Bretaña se pobló por la linda Oriana.  
Pues con esta princesa Diana la reina algo se consoló de la soledad de su padre, 
para poder suffrir la vida que passava, haziéndola criar en gran magestad y grandeza. 
Mas agora lo dexará la historia hasta su lugar. Y a los dos príncipes, que por la mar ivan 
donde la ventura los quería llevar, con gran pena don Florisel de lo pasado, no podiendo 
jamás la hermosura e
4797
 amor en la reina tenía, apartar de su memoria. 
 
¶ Capítulo Quarenta y Quatro
4798
. De lo qu’el4799 príncipe Zahir 
acontesció
4800
 con un cavallero loco. 
 
ntre los muy preciados cavalleros que de Constantinopla salieron en busca de 
Amadís de Grecia, fue el príncipe Zahir y con él don Féni[x]
4801
 e don Astibel de 
Mesopotania, los quales con sus escuderos fueron juntos hasta donde tres caminos 
hallaron, en los quales acordaron repartirse; y ansí lo hizieron. El príncipe Zahir tomó el 
                                                                                                                                                                          
4785
 que más me parescen en su largueza) om.  S, L, Z. 
4786
 ves) vees  S, L, Z. 
4787
 de) add.  S, L, Z. 
4788
 rescebir) recebir  S, L, Z. 
4789
 e otras muchas cosas) palabras  S, L, Z. 
4790
 fasta) hasta  S, L, Z. 
4791
 qual antes ni después d´ella otra se vio) que era maravilla  S, L, Z. 
4792
 e) e  S, L, Z. 
4793
 llamaron) nombraron  S, L, Z. 
4794
 istoria) historia  S, L, Z. 
 En lo sucesivo dejo de reseñar esta variante (y las de «historias») por ser constante en L y Z, y casi 
constante en S. 
4795
 e) y  Z. 
4796
 Guindacia) Guindaya  Z.  
4797
 e) y  Z. 
4798
 Quarenta y Quatro) xliiij S, L, Z. 
4799
 qu´el) que al  L, Z. 
4800
 acontesció) aconteció  Z. 
4801




de su mano derecha y por él fue tres días sin aventura hallar que de contar fuesse. Mas 
en fin d´ellos una mañana se halló salido de una floresta cabe una gran laguna de agua, 
que no lexos d’él un hermoso castillo estaba, donde un cavallero de gran cuerpo vio, 
todo armado y apartado de su cavallo, con su espada que grandes golpes en el agua de la 
laguna dava. De sí dava de punta hasta tanto que parava, e, como el agua s[o]segava
4802
, 




, estavan seis donzellas que 
gravemente lloraban, e
4805
 una d´ellas estava ligándole
4806
 la cabeça, la qual toda 
ensangrentada tenía, quexándose gravemente.  
El príncipe, maravillado de tal aventura, muy deseoso de saber qué cosa fuesse, al 
cavallero se llegó y le dize
4807
: 
—  Señor cavallero, ¿qué es esso que en el agua estáis haciendo?  




 dixo:  
— ¿Aún más de venir a quererme aquí quitar la vengança de aquel que llagó mi 
coraçón? ¡Vete de aí e
4810
 no quieras que haga de ti lo que d’él y de aquellas cosas que 
me lo estorbar querían!  
E
4811
 con esto torna a su officio
4812
.  
—  ¡Santa María! —dixo el príncipe—, este cavallero sandio4813 deve estar.  






 como el agua se levantava con los 
golpes, parava
4817
 de darlos; y como se assossegava, viendo en ella su figura, tornava 
diziendo:  
                                                          
4802
 sesegava) sosegava  S, L, Z. 
4803
 él, algo) el lago  S, L, z. 
4804
 apartados) apartadas  S, L, Z. 
4805
 e) y  Z. 
4806
 ligándole) ligándose  S, L, Z. 
4807
 al cavallero se llegó y le dize) llegándose a él dixo  S, L, Z. 
4808
 e) y  S, L, Z. 
4809
 le) add.  S, L, Z. 
4810
 e) y  S, L, Z. 
4811
 E) Y  Z. 
4812
 officio) oficio  S, L, Z. 
       En adelante no repito esta variante constante de grafía en  S, L y Z. 
4813
 cavallero sandio) hombre loco  S, L, Z. 
4814
 e una pieça estuvo mirando) om.  S, L, Z. 
4815
 e) y  Z. 
4816
 vio) viendo  S, L, Z. 
4817
 parava) cessava  S, L, Z. 
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— ¿No basta, don malo, que me quitasses la cosa del mundo que más amava, 
sino que me estés
4818
 contrahaciendo? 
 El príncipe, paresciéndole
4819







 el caballero, muy enojado de que
4823
 d’él se reía, le 
hiere el cavallo por entre ambas orejas, de suerte que cayó con su señor; e
4824
 antes que 
d’él pudiesse salir, lo comiença de herir de grandes golpes, de suerte qu’el príncipe se 
viera en peligro si presto d’él no saliera. E4825 vase para el cavallero con gran saña 
diciendo: 
—  ¡Aguardad4826, don loco, que yo´s haré que por el castigo perdáis la sandez!  
Y comiénçalo de herir, de suerte que, no pudiendo suffrir sus golpes, espaldas 
bueltas
4827
, se mete dentro en la laguna y el príncipe tras él. Mas como assí fue, a cinco 
o a seis passos de la laguna torna con tanto descuido a herir su imagen en el agua como 




. El príncipe le dixo:  
— ¿Qué es esso, sandio cavallero4829, pensáis con vuestras sandezes dissimular 
la maldad que en matarme mi cavallo heziste
4830
? ¡Guardaos de mí, si no, muerto sois!  
— Déxame —dixo él—, fenescer4831 la batalla que con este mi enemigo tengo, 
que día abrá
4832
 para ti.  
En esto las donzellas començaron a darle bozes, diciendo:  
— ¡Dexaldo, señor, por Dios, que está sandio! ¡No le pongáis culpa en lo que 
haze!  
                                                          
4818
 estés) estéis  S, L, Z. 
4819
 paresciéndole) pareciéndole  Z. 
4820
 de gana)  om.  S, L, Z. 
4821
 qual) que  Z. 
4822
 viéndolo) viendo  Z. 
4823
 de que) porque  S, L, Z. 
4824
 e) y  Z. 
4825
 e) y  S, L, Z. 
4826
 Aguardad) Esperad  S, L, Z. 
4827
 espaldas bueltas) om.  S, L, Z. 
4828
 acaescido) acaecido  Z.   
4829
 sandio cavallero) loco  S, L, Z. 
4830
 heziste) hezistes  S, L, Z. 
4831
 fenescer) fenecer  Z. 
4832
 abrá) avrá  S, L, Z. 
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El príncipe, aquello oyendo
4833
, lo dexa, y para
4834
 las donzellas que para él venían 




 las quales saludándoles
4837





 aquella aventura le hagan entender
4840
. Ellas le dixeron
4841
:  
— Sabed, señor cavallero4842, que es la más mala que nunca oístes, porque avés 
de saber que este cavallero es señor d´este castillo que ante nós paresce, el qual del 
Lago se llama
4843
. Y este cavallero tenía consigo en él una muy hermosa dueña, señora 
de otro castillo, con la qual era ca[s]ado
4844
;  y ayer en la tarde passó por aquí un mal 
caballero, el qual halla[n]do
4845
 a nuestra señora, su muger d´este que ves, cabe una 
fuente con nosotr[a]s
4846
 que cabe el castillo está, pagándose d´ella mucho, le pidió su 
amor; y la dueña, que mucho d’él se pagó, porque era hermoso en demasía, le otorgó de 
se ir con él, porque jamás a este tuvo
4847
 amor. Y él, poniéndola ante sí, se va con ella a 
más andar; y nosotr[a]s
4848
 dimos bozes que no la llevasse
4849
, a las quales este cavallero 
acudió.Y como vio llevar
4850
 a su dueña, torna
4851
 corriendo a se armar y va tras el 
cavallero. Y nosotras
4852
 en nuestros palafrenes le seguimos hasta un castillo donde el 
cavallero y la dueña vimos entrar, que era de aquí una ˂l˃legua4853, donde, quando 
llegamos, nuestro˂s˃4854 señor hallando la puerta cer[r]ada4855, llamando a grandes 
bozes y
4856
 golpes a la puerta del castillo, el cavallero y otros muchos con dueñas y 
donzellas se assomaron entre las almenas, y por grandes injurias que este le dixo 
                                                          
4833
 aquello oyendo) que esto oyó  S, L, Z. 
4834
 para) a  S, L, Z. 
4835
 se) add.  S, L, Z. 
4836
 A) add.  S, L, Z. 
4837
 saludándoles) saluda les  S, L; saluda y les Z. 
4838
 y ellas a él) om.  S, L, Z. 
4839
 ruega) pregunta  Z. 
4840
 aquella aventura le hagan entender) qué aventura es aquella  S, L, Z. 
4841
 Ellas le dixeron) Respondieron ellas  S, L, Z. 
4842
 cavallero)  om.  S, L, Z. 
4843
 llama) nombra  S, L, Z. 
4844
 cadado) casado  S, L, Z. 
4845
 hallado) estando con  S, L, Z. 
4846
 nosotros) nosotras  S, L, Z. 
4847
 jamás a este tuvo) nunca tuvo con este  S, L, Z. 
4848
 nosotros) nosotras  S, L, Z. 
4849
 llevasse) tomasse  S, L, Z. 
4850
 llevar) tomar  S, L, Z. 
4851
 torna) viene  S, L, Z. 
4852
 nosotras) om.  S, L, Z. 
4853
 legua) legua  S, L, Z. 
4854
 nuestros) nuestro  S, L, Z. 
4855
 cercada) cerrada  S, L, Z. 
4856
 bozes y) om.  S, L, Z. 
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desafiándole de su persona a la suya, jamás palabra le resp[o]ndieron
4857
, mas de reírse 
d’él en demasía como escarneciéndolo4858. Donde a poca pieça4859 la mala dueña, su 
mujer, salió, y assí como los otros, lo escarnecía. De lo qual este cavallero fue tan fuera 
de sí que, llorando gravemente, y nosotras tras él, se vino andando toda la noche, 
perdidas tras él por esta floresta, en la qual palabras le oímos en que conoscíamos
4860
 de 
pesar aver perdido el seso; mas nunca lo sentimos hasta que llegamos a este lago, en el 
qual viendo su imagen, en él diciendo: «Aguardad,don traidor, que a punto de me pagar 
vuestra maldad estáis», rompe la lança de sí
4861
 derrocándose de su cavallo, con su 
espada ha hecho lo que ves, que por lo
4862
 dezir nosotras que para qué aquello hazía
4863
, 
queriéndoselo estorbar, nos da d´ella
4864
 tales golpes con que huyendo d’él alcançó en la 
cabeça a esta nuestra compañera, parándola tal qual ves. Esto, señor, es lo que sabemos 
de lo que preguntáis.  
El príncipe quedó maravillado
4865
 de tal aventura y dixo:  
— ¡Por Dios, amigas4866!, esta es la más estraña aventura que nunca oí ni vi. El 
cavallero tiene poca razón de sandezer
4867
 por tan desaguisada
4868
 dueña, mas yo´s 
prometo que si yo puedo a mi poder
4869
 de lo vengar del
4870
 mal cavallero que assí su 
amiga le tiene, que por mi ventura no tan poca parte el amor sobre mí á tenido que no 
sepa cómo pudo hazerse este mal recaudo. Mas antes conviene que a su castillo 
llevemos este cavallero.  
— Bien sería si pudiéssemos —dixeron ellas.  
— ¿Ay gente más de vós en el castillo?  
— Sí ay —dixeron ellas—, mas de servicio, de poca estima.  
                                                          
4857
 palabra le respendieron) le quisieron responder  S, L, Z. 
4858
 escarneciédolo) escarneiéndole  L, Z. 
4859
 poca pieça) poco rato  S, L, Z. 
4860
 conoscíamos) conocimos  S, L, Z. 
4861
 rompe la lança de sí) y rompiendo la lança y  S, L, Z. 
4862
 lo) le  Z. 
4863
 aquello hazía) hazía aquello  S, L, Z. 
4864
 da d´ella) ha dado  S, L, Z. 
4865
 maravillado) espantado  S, L, Z. 
4866
 amigas) amigos  L, Z. 
4867
 sandezer) se tornar loco  S, L, Z. 
4868
 desaguisada) mala  S, L, Z. 
4869
 a mi poder) om.  S, L, Z. 
4870
 del) de tan  S, L, Z. 
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— Pues hazeldos venir —dixo él—, e4871 pugnaremos de lo llevar.  
Una de las donzellas fue luego al castillo donde seis homes de capellines
4872
 traxo, 
y en tanto el príncipe con gran lástima
4873
 el cavallero mirava en su batalla con
4874
 su 
figura sin cessar hazía, fasta
4875
 que con las olas perdía la figura, que sentándose en el 
agua estava como que descansasse hasta tornarla a ver, que luego se levantava.  
— ¿Quién duda —dixo el príncipe— si este cavallero pudiesse aver a las manos 
al que tal traición le hizo que le dexase con la vida? Pues yo juro, por la fe que a 
cavallería devo y a la cosa del mundo que más amo, que si yo puedo, de lo poner en sus 
manos.  
— De Dios ayáis el galardón4876—dixeron las donzellas.  
Y en esto estando, los homes
4877
 del castillo llegan, que, queriendo por mandado 
del prínci|
212v.
|pe su señor tomar, él a uno por suso de la copellina
4878
 hiere, que, en 
dándosela
4879
, con gran parte de la cabeça lo derribó muerto, los quales los otros viendo 
no osavan llegar. Mas el príncipe llegó y cierra presto con él hechándole sus braços, y el 
cavallero a él los suyos; ambos en el agua caen, adonde qual encima, qual debaxo, de 
suerte que las donzellas no pudieron dexar de reír
4880
 en tales los ver
4881
 andar. Mas en 
esto los cinco peones y el escudero del
4882
 Zahir llegaron, y por fuerça el cavallero del 
agua sacan, y por fuerça lo desarman y toman el espada, dando él mortales bozes 
llamando socorro contra aquellos malos que le quieren matar. [En esto]
4883
 llegan dos 
caballeros, y como la buelta veen, paresciéndoles fuerça la que aquel caballero se hazía, 
llegan a más correr de sus cavallos, y el uno d´ellos al príncipe hiere y otro al uno de los 
homes con la<s> lança<s>
4884, qu’el home4885 cayó muerto y el príncipe por poco a 
                                                          
4871
 e) y  S, L, Z. 
4872
 homes de capellines) hombres de capellinas  S, L, Z. 
4873
 lástima) pesar  S, L, Z. 
4874
 con) que con  Z. 
4875
 fasta) hasta  S, L, Z. 
4876
 de Dios ayáis el galardón) Dios os lo pague  S, L, Z. 
4877
 homes) hombres  S, L, Z. 
4878
 copellina) capellina  S, L, Z. 
4879
 dándosela) hendiéndosela  Z. 
4880
 dexar de reír) estar que no riessen  S, L, Z. 
4881
 tales los ver) en verlos de tal suerte  S, L, Z. 
4882
 del) de  S, L, Z. 
4883
 en esto) add.  S, L, Z. 
4884
 las lanças) la lança  S, L, Z. 
4885
 qu´el home) que luego  S, L, Z. 
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tierra viniera; mas al passar hiere con su espada el cavallo del cavallero
4886
 por cabo los 
aciones
4887
 çagueros que al suelo con su señor vino. Mas luego sale d’él y, metiendo 
mano a su esp[a]da
4888
, se junta con Zahir diciendo: 
— Vós matastes mi cavallo, mas si yo puedo el vuestro llevaré por él. 
— No sé cómo ende será —dixo el Zahir—, mas vos cuido que pagarés 
v[u]estro
4889
 descomedimiento.  
Y comiençan de se dar grandes golpes. [Y]
4890
 el cavallero que a cavallo estava 
sacando la lança del villano muerto, los otros corriendo avían huido, dexando libre el 
cavallero loco, el qual, como libre se vio, tomando su espada y escudo del suelo, se 
torna
4891
 a más correr a la laguna
4892




Mas ya Zahir traía tal al cavallero que el otro quiso venir a le ayudar queriendo 
dar al príncipe de los pechos del cavallo; mas él se desvió, y el caballero presto, pasando 
por él, se apea y con su espada en la mano con su compañero se junta contra él.  Mas él 
los traía, como estremado fuese, muy affrentados, de suerte que puesto
4894
 al uno 
atordido de un pesado golpe con qu’el4895 escudo y parte del yelmo le hendió, 
haziéndole una mortal llaga, lo traxo a sus pies. El otro que quedaba, no le pudiendo 
suffrir a sus pies pidiendo merced de la vida se pone.  
El
4896
 Zahir le dize:  




— Yo lo prometo —dixo él.  
                                                          
4886
 cavallero) uno d´ellos  S, L, Z. 
4887
 aciones) arzones  Z. 
4888
 espeda) espada  S, L, Z. 
4889
 vestro) vuestro  S, L, Z. 
4890
 Y) add.  S, L, Z. 
4891
 torna) tornó  S, L, Z. 
4892
 a la laguna) al agua  S, L, Z. 
4893
 maravillaron) espantaron  S, L, Z. 
4894
 puesto) presto  Z. 
4895
 con qu’el) que con el  L, Z. 
4896
 El) Y  Z. 
4897
 jures) juréis  S, L, Z. 
4898










le pesó de lo que hecho avían
4902
. Y quitando el yelmo a su compañero, tornando en sí, 
le apretaron la llaga
4903
 diziéndole lo que passava, de que se tuvo por burlado. Y luego, 
como de primero, llamando los del castillo, tomaron el cavallero, que no poco hermosa 
montería como de venado en la laguna antes que le pudiessen tomar, pasó. Y assí 
tomándole, llevan al castillo muy maravilladas
4904
 de la bondad del cavallero las 
donzellas e muy alegres, paresciéndoles
4905
 tal que vengaría bien a su señor.  
El cavallero meten en una cámara con grillos e esposas a las manos, y los otros 
cavalleros curan de las llagas que tenían. Y aquel día [p]assan
4906
 en el castillo, que muy 
bueno era, y otro día el
4907
 Zahir dixo que quería ir a ver si podía a ver el mal cavallero 
que la dueña tenía. Los cavalleros dixeron que querían ir con él, y luego, ansimismo, 
dixeron todos los del castillo que querían hazer lo mismo por ver la hermosa vengança 
que se hazía. 
Y con esto, al cavallero loco haziendo comer alguna cosa, passaron essa noche. Y 
otro día a Zahir y al cavallero que su cavallo avía perdido, les dieron dos buenos qu’el 
cavallero en el castillo tenía, y todos juntos, sin que persona
4908
 en el castillo quedasse, 
se fueron con Zahir la vía del castillo del cavallero que la dueña tenía. 
 
¶ Capítulo Quarenta e Cinco
4909
. Cómo4910 Zahir  fue al castillo do estava la 
dueña alebosa, y lo que allí le sucedió.  
 
ues assí fue el príncipe con la compañía que oís. Allega
4911
 al castillo donde la 
dueña el cavallero avía llevado, en el qual muchas bo|
213r.
|zes de cantares oían, 
como que dançassen y bailassen; mas llegando a la puerta, mande
4912
 que llamen. E
4913
 
                                                          
4899
 dando) dándole  Z. 
4900
 el) todo el  Z. 
4901
 él) a él  Z. 
4902
 avían) avía  S, L, Z. 
4903
 la llaga) con mucho cuidado la llaga  Z. 
4904
 maravilladas) maravillados  Z. 
4905
 paresciéndoles) pareciéndoles  Z. 
4906
 dassan) passan  S, L, Z. 
4907
 el) om.  Z. 
4908
 persona) persona ninguna  Z. 
4909
 Quarenta e Cinco) xlv  S, L, Z. 
4910
 Cómo) De cómo  Z. 
4911




llamando a grandes aldavadas y bozes, en lo alto del castillo a poca pieça se assoman 
cavalleros entre dueñas e
4914
 donzellas, y entre ellos estava el cavallero y la dueña que a 
buscar venían. Los quales las donzellas al príncipe mostraron, y él dize al cavallero: 
— ¡Mal cavallero que las dueñas descasáis, salid acá, si en vós ay presunción de 
bondad, ya que no la ay de vergüença, para ver si sois tan valiente como desmesurado 
avés sido!  
El cavallero, como esto dixo, se començó a reír y sin nada le responder, toma la 
dueña por la mano y comiença de cantar con todos los demás, y quitarse tornando a su 
música como primero, de que el príncipe gran enojo avía, y por muchas bozes que 
davan jamás persona a responder acudía.  
— Por demás me semeja nuestra venida —dixo uno de los cavalleros—, según la 
cuenta que aquí de nós hazen.  
— Assí me paresce —dixo Zahir—, mas si Dios me ayuda4915, que si yo puedo, 
que yo les haga perder el regozijo.  
Y como esto dixo, apeose de su cavallo y toma las lanças de los cavalleros y la 
suya, e
4916
 arrímalas al muro que baxo era, e
4917
 con ayuda de los otros dize que por allí 
quiere subir; e
4918
, aunque se lo quisieron estorbar, paresciéndoles gran locura acometer 
tal hecho, no se pudo con él acabar, antes como suelto en demasía fuesse, en un punto 
por las lanças sube llevando el escudo a las espaldas. Las donzellas, que ansí lo vieron, 
llorando maravilladas de su osadía, dezían:  
— ¡Ay, buen cavallero, Dios te dé ventura pues tan osado eres y a nosotros 
vengança!  
Y en esto Zahir acabe
4919
 de subir. Que, como subía
4920
, luego de los de dentro fue 
visto, que por lo baxo de la barrera dançando andavan. Los quales puestos en gran 
sobresalto a grandes bozes diziendo: «¡Traición, traición!», piden armas; mas el 
príncipe a gran
4921
 priessa por la escalera desciende con temor que no se le encerrassen. 
Mas, por presto qu’él abaxó, ya por la puerta del castillo se avían todos entrado, eceto la 
                                                                                                                                                                          
4912
 mande) manda  S, L, Z. 
4913
 E) Y  S, L, Z. 
4914
 e) y  S, L, Z. 
4915
 ayuda) ayude  Z. 
4916
 e) y  Z. 
4917
 e) y  S, L, Z. 
4918
 e) y  S, L, Z. 
4919
 acabe) acaba  S, L, Z. 
4920
 subía) subió  Z. 
4921
 gran) grandíssima  Z. 
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dueña qu’él buscava, que tan presto no pudo de cortada, entrar, que antes él por los 
cabellos no la alcançase. Y, aunque era asaz de hermosa, paresciéndole mala, no le cató 
la cortesía que de otra suerte se le devía
4922
. Antes assí dando ella grandes
4923
 gritos 
llamando: «¡Ay, mi amigo Magazán (que assí avía nombre el cavallero), valedme d´este 
malo!»; la lleva arrastrando por la escalera hasta ponerla por donde avía subido, y de allí 
por los cabellos la cuelga, y la da a los de fuera, lo qual mucho con ella holgaron 
maravillados de su bondad. Y, aunque los otros dos quisieron subir suso, no era tan 
sueltos que lo hazer pudiessen, antes dezían al príncipe que se devía de abaxar por  
quanto gran ruido d´armas en el castillo sonava. Mas él paresciéndole
4924
 que no era 
obligado tornar
4925
 atrás de lo que se avía puesto, no cura, sino estar, hasta que más de  
veinte cavalleros armados vio salir, diziendo:  
— ¡Agora, don loco, pagarás tu locura!  
Él mete mano a su espada y dize:  
— Mas quiero ser loco haziendo lo que devo que covarde como vós lo sois 
haziendo maldades e
4926
 traiciones.  
Se va para un cabo para se mejor poder deffender, donde le acometen por todas 
partes que le herir podían. Mas él se deffendía de suerte que con poca affrenta no lo 
podían entrar, y al que él alcançava derecho no se osava llegar más a él. Mas en esto 
llega el cavallero que la dueña avía traído, diziendo: «¡Aguarda, don malo, que yo te 
ha[r]é
4927
 comprar tu sandez!», y hiérelo de su espada por cima del yelmo en que mucho 
al príncipe cargó. Mas él, que cerca de sí lo vio, le hiere con su espada, conosciéndolo 
en las palabras, tan duramente que armadura que tuviesse no le presta qu’el yelmo no 
fuesse cortado, de suerte que en la cabeça le haze una gran llaga, derrocándolos a sus 
pies, y de la caída le sale el yelmo d´ella. Que, como assí lo vio ante sí, dale otro golpe, 
no se acordando de lo que al cavallero loco avía prometido, que la cabeça le taja, y los 
que le ayudavan comiençan a hazer gran due|
213v.
|lo por él. Y como leones por vengar a 
su señor se vienen para él, mas al delantero da tal
4928
 golpe sobre un hombro que lo 
derrueca muerto, colgado el braço de aquel lado, y con esto los otros se tiran afuera, y 
                                                          
4922
 devía) devía catar  Z. 
4923
 grandes) muy grandes  Z. 
4924
 paresciéndole) pareciéndole  Z. 
4925
 tornar) a tornar  Z. 
4926
 e) y  S, L, Z. 
4927
 haze) haré  S, L, Z. 
4928
 tal) tan grandíssimo  Z. 
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mandan traer fuego para poderlo a su salvo matar. Mas el príncipe, como algún lugar le 
dieron, toma la cabeça de Magazán, que entre sí tenía, y por los cabellos la lança fuera, 
donde su compañía avía quedado, la qual los cavalleros de covardes estavan
4929
 
retrayendo, porque no subían
4930
 ayudar al príncipe, los quales desculpándose estavan.  
Que, como la cabeça caer vieron, tomándola, luego de la dueña fue conoscida, y 
comiença sobre ella a hazer gran duelo demandando a Dios merced y vengança, a las 
quales bozes dos cavalleros armados acuden. Que, como las bozes que oían, a gran 





. Porque sabed que eran don Fenis de Fenicia
4933
 y don Astibel 
de Mesopotania, que aviendo acabado dos aventuras de gran hecho, allí a la sazón 
llegavan; los quales, la causa sabida, no poca maravillados paresciéndoles
4934
 Dios a tal 
tiempo allí averlos traído. Oyendo la buelta que con los de dentro el príncipe traía, en un 
punto por las astas suben, y a tal tiempo, que sin duda no pudiera Zahir sino morir si 
ellos no llegaran
4935
, porque ya venían los del castillo con fuego y pólvora para lo 
quemar, que como los vio y conosció
4936
 en las armas ya veis qué sintiría
4937
. Que fue 
tanto gozo que sin ningún temor a los del castillo sale, y con la buena ayuda assí los 
acomete, hiriéndolos todos tres, de suerte que uno a vida no les escapó que todos no les 





que hazer. Y en esto todas las dueñas y donzellas, que en el castillo avía, salen, y 
destocadas mesan
4940
 con grandes bozes sus cabellos sobre los cavalleros que muertos 
estavan. Y como esto viesse Zahir, abre la puerta del castillo y llama a su compaña, la 
qual dexando la dueña amortescida sobre la cabeça de Magazán, todas entran, e Zahir 
les dize mostrándoles la solemnidad presente y destruición de los del castillo:  
— ¡Amig[a]s4941, ved si ay más que hazer para la vengança de vuestro señor!  
                                                          
4929
 estavan) estava  Z. 
4930
 subían) sabían  S, L, Z. 
4931
 escudero) escudo  Z. 
4932
 conoscieron) conocieron  Z. 
4933
 Fenis de Fenicia) Fenis de Corintio  S, L, Z. 
4934
 paresciéndoles) pareciéndoles Z. 
4935
 llegaran) vinieran  S, L, Z. 
4936
 conoscó) conoció  S, L, Z. 
4937
 sintiría) sentiría  S, L, Z. 
4938
 huvo) uvo  S, L, Z. 
4939
 aí al) ya más  Z. 
4940
 mesan) messan  S, L, Z. 
4941
 amigos) amigas  S, L, Z. 
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— ¡Ay, buen cavallero! —dezían ellas—, de Dios ayáis el galardón de vuestra 
gran bondad
4942
 que tan bueno os hizo.  
Los dos cavalleros viendo lo que passava, estavan muy corridos
4943
. En esto la 
dueña, que fuera avía quedado, tornando en sí, sobre su cabeça derrocando sus cabellos 
a manojos, dando grandes gritos. Llega un cavallero encima [de]
4944
 un cavallo. Él era 
grande y muy bien hecho en disposición de aver en él toda bondad, y como assí la 
dueña tan hermosa vee llorar
4945
, él le dize: 
— Dueña, señora, ¿por qué es vuestra cuita?  
— ¡Ay, señor cavallero! —dixo ella—, por esta cabeça que aquí cortada yaze 
por un mal cavallero que allá
4946
 dentro en el castillo está, que era de la cosa que yo más 
en el mundo amava. Si en vós ay bondad de cavallería, sea por vós vengada de aquel 
traidor. 
Él la mirava en quanto dezía esto, y paresciéndole muy bien le dize
4947
:  
— Dueña, si yo d’él os vengo, ¿qué ende será?  
— Será —dixo ella— lo que de mí hazer quisiéredes.  
— Pues lo que yo4948 haré será vengaros, si vós vuestro coraçón al mío otorgáis 
para darle la libertad que con vuestra vista
4949
 tiene de sí
4950
 partida.  
— Yo´s lo prometo —dixo ella—, si vós tal sois que por vuestra bondad os lo 
deva a mi vengança.  
— Agora lo verés  —dixo él—, lo que ende fago4951, por tanto, seguidme y 
mostradme el que vuestro amigo mató.  
La dueña se va delante d’él y entra en el castillo. Que, como en él entrasse, e4952 
vio tal estrago, mucho fue maravillado e
4953
 movido a piedad de las dueñas e donzellas 
que llorando estavan, de sí vio a los tres príncipes que los yelmos avían quitados, e
4954
 
                                                          
4942
 bondad) bondad y nobleza  Z. 
4943
 corridos) corridos y afrentados  Z. 
4944
 de) add.  S, L, Z. 
4945
 llorar) llegar  S, L; le vee llegar Z. 
4946
 allá) aí  S, L, Z. 
4947
 dize) dixo  S, L, Z. 
4948
 yo) om.  Z. 
4949
 vista) Clara y resplandeciente vista  Z. 
4950
 sí) su  S, L, Z. 
4951
 fago) hago  Z. 
4952
 e) y  Z. 
4953
 e) y  S, L, Z. 
4954







 holgó d´ello por lo que se dirá adelante; e
4957
 haziendo que 
no los conoscía, dixo:  
— Dueña, ¿quál es aquel que vuestra vengança me demanda derecho d’él? 
La dueña le muestra el príncipe Zahir, diziendo:  
— Aque|
214r.
|ste malo es el que todo mi bien del mundo ha quitado, por tanto 





 plazer de aquello, y dixo contra Zahir:  
— Cavallero, si en vós ay bondad, tomad vuestras armas y asségurame de 
vuestra compañía que a punto estáis que pagaréis el daño que aquí avés hecho.  
— Cavallero —dixo el príncipe—, vós no deves saber el hecho, que antes creo 
que me loárades
4960
 lo hecho, que no lo quisiérades
4961
 reprender, porque essa dueña es 
mala y falsa. 
— No nos cale nada —dixo él—, que la dueña á de ser vengada. Por tanto, 
tomad vuestras armas si no querés que os mate sin ellas, que yo estoy bien de la verdad 
informado, y si tal sois qual
4962
 vuestro hecho juzgáis, assegurame como antes os dixe y 
salid por vuestro cavallo para que cumplidamente la batalla hagamos.  
Zahir muy enojado del cavallero le dize:  
— Por cierto cavallero, vós deves de ser de tan poca virtud como la dueña, pues 
tan acordado tal hecho sin lo querer primero saber, querés acometer. Y pues tanta gana 
lo tenés, andad allá, que yo otorgo todo lo que pedías.  
Y con esto salen fuera del castillo, pesando a su compañía de aquel hecho por 
tomarlo tan cansado y aún algo llagado, e
4963
 plaziéndoles a los contrarios. Donde 
tomando Zahir su cavallo y lança, apartándose del cavallero, ya quanto bien cubiertos 
de sus escudos se vienen a encontrar, de suerte que las lanças voladas
4964
 en pieças, e
4965
 
ellos juntos d´escudos e
4966
 yelmos ambos a tierra vinieron. Y luego se levantan, y 
                                                          
4955
 conosció) conoció  Z. 
4956
 e) y  S, L, Z. 
4957
 e) y  Z. 
4958
 huvo) uvo  S, L, Z. 
4959
 gran) grandíssimo  S, L, Z. 
4960
 loárades) agradeciérades  Z. 
4961
 quisiérades) quisiéredes  Z. 
4962
 qual) que el  Z. 
4963
 e) y  S, L, Z. 
4964
 voladas) boladas  S, L, Z. 
4965
 e) y  S, L, Z. 
4966
 e) y  Z. 
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embraçando sus escudos comiençan entre sí una de las estremadas batallas que nunca se 
vio, donde más de una hora sin conoscerse
4967
 ventaja anduvieron, cortando sus armas 
e
4968
 llagándose mortalmente, de suerte que todos pensavan que en la batalla ambos 
morirían. E
4969
 maravillávanse los príncipes quién podía ser cavallero en quien tanta 
bondad avía. Mas tanto, sabed que ellos anduvieron tanto hasta que de muy cansados se 
apartaron por descansar una pieça, donde de nuevo a su batalla tornan
4970
, en la qual 
gran pieça anduvieron; mas ya parescía
4971
 alguna ventaja en Zahir, mas no porque en 
su contrario punto de flaqueza parescía
4972
. Y como Zahir tan llagado<s>
4973





 bueno el cavallero y preciándolo por ello, le dize:  
— Señor cavallero, ruegoos que no queráis llevar la batalla al cabo, que por ser  
tan sin derecho os niega lo que de vuestra bondad  paresce, que de otra suerte no podía 
ser.  





 con la saña que tenía que su contrario le tuviesse ventaja, le dize:  
— Cavallero, ¿qué es el caso d´este hecho? ¿Por qué vuestras palabras no 
testifican por obras las que de vuestra persona la dueña publica?  
Estonces
4978
 Zahir le dize todo el caso, del qual él
4979
 maravillado, haziéndosele 
vergüença deffender cosa tan fea, le dize:  
— Señor cavallero, perdonadme el daño que por ser engañado de mí avés 
rescebido, que yo´s doy por quito de la batalla.  
— Pues yo a vós no —dixo Zahir— hasta que nos digáis quién sois para saber en 
quien ay tanta bondad y mesura.  
— Esso no sabrés vós de mí —dixo él— por agora, por tanto4980 se me haze 
vergüença dezirlo por aver con vós tan sinrazón hecho batalla. 
                                                          
4967
 conoscerse) conocerse  Z. 
4968
 e) y  S, L, Z. 
4969
 E) Y  S, L, Z. 
4970
 tornan) tornaron  Z. 
4971
 parescía) parecía  S, L, Z. 
4972
 parescía) parecía  Z. 
4973
 llagados) llagado  S, L, Z. 
4974
 e) y  S, L, Z. 
4975
 paresciéndole) pareciéndole  S, L, Z.   
4976
 parescía) parecía  Z. 
4977
 estonces) entonces  S, L, Z. 
4978
 estonces) entonces  S, L, Z. 
4979
 él) era  S, L, Z. 
4980
 tanto) quanto  Z. 
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Y con esto toma su cavallo y vase, que jamás por cosa pudieron acabar con él su 
nombre dixesse. Mas antes la mala dueña, viendo lo que passava, huvo
4981
 tal pesar que 
diziendo:  
— Pa[r]a4982 quedar entre tales para4983 más morir, mas quiero pagar lo que con 
la muerte a que soy obligada devo a la de mi amigo e
4984
 a mi libertad.  
Y diziendo esto con un hierro de las lanças quebradas se mata, metiéndosela por 
los pechos, hechándose
4985
 sobre él.  
— Agora os digo —dixo el Zahir— que nunca esta dueña vi puesta en razón 




, ansí en lo que al cuerpo como al 
alma era deudora.  
Y con esto al castillo se van, donde de una de las donzellas fue curado de sus 
llagas e
4988
 no quiso estar más allí, |
214v.
| antes para el castillo se van, donde el cavallero 
loco avían dexado. Y llegando a él, ya que quería anochecer, vieron que aviendo llegado 
un cavallero al castillo y no hallando ninguno en él, oyendo las vozes del cavallero loco, 
lo avía suelto, quebrándole las cadenas, pensando que alguien
4989
 contrario assí lo tenía. 
Y a la sazón del castillo salía con una espada desnuda en la mano y un escudo en la otra, 
dexando muerto de un golpe, que en la cabeça le avía dado, aquel que le avía suelto. Se 





 perderle de vista e
4992
 no perderlo, con la fuerça de las ondas qu’el 
agua bullía
4993
, se dexa caer, diziendo: «¡Aguardad, don falso, que yo´s tendré quedo!». 
Y como si con él a braços anduviesse, anda por el agua rebolviéndose, de suerte que 
todos reían de lo ver. Mas él anduvo tanto aí, de manera que se hubo como persona sin 
tino de ahogar, e
4994
 cuando lo sintieron que lo quisieron socorrer, no huvo
4995
 lugar; 
                                                          
4981
 huvo)  ovo  S, L; uvo  Z. 
4982
 papa) para  S, L, Z. 
4983
 para) y  S, L, Z. 
4984
 e) y  S, L, Z. 
4985
 hechándose) echándose  S, L, Z. 
4986
 merescido) merecido  S, L, Z. 
4987
 complió) cumplió  S, L, Z. 
4988
 e) y  S, L, Z. 
4989
 alguien) algún  Z. 
4990
 la) el  S, L, Z. 
4991
 paresciéndole) pareciéndole   S, L, Z.  
4992
 e) y  S, L, Z. 
4993
 bullía) hervía  Z. 
4994
 e) Y  S, L, Z. 
4995
 huvo) uvo  S, L, Z. 
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 otro día.  
Estuvieron en el castillo los príncipes bien
4998
 un mes, en el qual les venían a dar 
las gracias diziendo qu’el mal cavallero4999del otro castillo que hazía muchos tuertos por 
aquella tierra. Y en fin d´este tiempo estando bien
5000
 guarido, teniendo gran deseo de 
saber quién el cavallero fuesse, preciándolo mucho, acordaron de lo ir a buscar junto 
con su demanda. Mas tanto, sabed que el castillo dexaron a un cavallero viejo para que a 
sus parientes del muerto lo diesse. Y ellos se fueron, despedidos de la compañía del 
castillo, tras Garianter, qu’él era el que la batalla avía hecho, más por vengarse de Zahir 
a causa de Timbria que por vengar el cavallero muerto, hasta que la vergüença que no 
podía a su natural pagar, le vedó
5001
 su mala condición e
5002
 intención. E por tanto se fue 
sin dezir quién era de vergüença hasta que fue a un castillo, donde después de 
guarido
5003
 se va a sus aventuras; e los príncipes a su demanda, la qual jamás pudieron 




¶ Capítulo Quarenta e Seis
5005
. De lo que acontesció5006 en la mar al duque de  




 en la corte avía a cabo de algunos días que Amadís de Grecia no 
parescía
5008
, especialmente de la princesa Niquea, viendo que ninguno de los 
que en su demanda avía ido no venían. Mas en este tiempo el príncipe Olori[as]
5009
, que 
como oístes en Babilonia estava, a causa de las differencias passadas, por su hija la 
                                                          
4996
 mucha) add.  S, L, Z. 
4997
 honrra) honra  Z. 
4998
 bien) más de  S, L, Z. 
4999
 qu’el mal cavallero) que aquel  mal  hombre  S, L, Z. 
5000
 bien) muy bien  Z. 
5001
 vedó) vino  Z. 
5002
 e) y  Z. 
5003
 guarido) bien guarido  Z. 
5004
 a ellas e a ellos) los  S, L, Z. 
5005
 Quarenta e Seis) xlvj  S, L, Z. 
5006
 acontesció) aconteció  Z. 
5007
 Gran pena) Muy gran pena  L, Z. 
5008
 parescía) parecía  Z. 
5009
 Olorio) Olorius  S, L, Z. 




princesa Oriana embía, suplicando a sus a[b]uelos
5010
 la quisiessen dar. La qual, luego 
le embiaron con el duque de Mol[a]sia
5011





 con ella ivan las infantas Polandra y Castibela que muy 
hermosas
5014
 eran. Mas un día antes que la princesa partiesse, llega la infanta 
Art[i]mira
5015
, la qual muy bien rescebida fue, [y]
5016
 en presencia de todos los príncipes 
dize que hagan venir allí a todas las princesas, porque en su presencia les quiere 
notificar la causa de su venida; lo qual assí se haze.  
Y ellas con gran plazer salen, pensando traerles alguna buena nueva de Amadís de 
Grecia. Mas sobre todas [la linda]
5017




 traer nuevas 
de aquel que su coraçón a
5020
 lo secreto tanto amava. Y quanto más secreto, más el amor 
acrescentado, como él contino
5021
 suele hazer con semejante fuerça de <s>sí
5022
 en sí el 
fuego que aquella que naturalmente los arrebatos y espantables rayos tener suelen, que 
donde mayor resistencia hallan, allí su mayor fuerça suelen mostrar. Pues siendo la 
infanta de todos bien rescebida<s>
5023
, estando callando por lo que dezía, ella assí 
comiença a
5024
 hablar:  
— Sabrés, mis buenos señores, que partiendo yo de aquí en demanda de la muy 
sabia reina [Z]irfea
5025
, para cierta cosa que necessidad |
215r.
| tenía, la ventura me llevó 
en la Ínsula de la Vengança y Satisfación de Amor, donde jurando que para provar el 
aventura no llevava
5026
 cavallero que batalla por mí hiziesse, mas de mis donzellas me 
dexaron entrar, donde del ídolo fui llagada
5027
, quedando con las condiciones que la 
                                                          
5010
 agüelos) abuelos  S, L, Z. 
5011
 Molosia) Molasia  S, L, Z. 
5012
 acompañada) acompañarla  S, L, Z. 
5013
 E) Y  S, L, Z. 
5014
 hermosas) hermosíssimas  Z— 
5015
 Artimira 
       Normalizo Artemira por Artimira, que es el nombre aplicado anteriormente a esta infanta. 
5016
 y) add.  Z. 
       Enmiendo por Z. 
5017
 la linda) add.  S, L, Z. 
5018
 leda) alegre  S, L, Z. 
5019
 paresciéndole) pareciéndole  S, L, Z. 
5020
 a) en  S, L, Z. 
5021
 contino) continuamente  Z. 
5022
 Ssí) sí  S, L, Z. 
5023
 rescebidas) rescebida  S, L; recebida  Z. 
5024
 ella assí comiença a) comiença assí de  S, L, Z. 
5025
 Cirfea) Zirfea  Z. 
       Corrijo por Z. 
5026
 llevava) traía  S, L, Z. 
5027
 llagada) herida  S, L, Z. 
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 encantados. Que 
es de la suerte que ya el glorioso
5030
 príncipe don Falanges a la vuestra merced diría, de 
la suerte que con la princesa Arlanda allí
5031
 lo vio. Donde a cabo d´este tiempo toda la 
aventura
5032
 que todas las grandes venturas guarda para los bienaventurados príncipes el 
fuerte Anaxartes y la gloriosa e
5033
 divina infanta Alastraxerea los llevó, como de aquí 
partieron con tormenta aquella ínsola, donde yo encantada estava. Y allí
5034
, el príncipe 
en presencia de la infanta por fuerça d´armas passó los tres padrones en menos de una 
hora, venciendo tres esquivos jayanes que la entrada guardavan; donde ya que entrados 
al gran patio, antes que en la quadra del ídolo el príncipe entrasse, la infanta el aventura 
quiso provar, paresciéndole
5035
 no tendría contra ella fuerça la de los encantamientos. 
E
5036
 como en la quadra entró, el ídolo la hiere de su flecha, la qual assí herida en 
compañía de los otros la vimos salir empós del excelente príncipe don Falanges que, 




 gran gloria en el semblante e
5039
 
la infanta toda inflamada de bivo
5040
 fuego le dizía
5041
:  
» — ¡O, mi verdadero amigo, siente lo que siento5042, que sentir5043 no solo ya de 
aquello que tú por mí contino solías sentir! ¡Ven, cata
5044
 piedad a la poca mía que de ti 
solía tener, y no por mí la deves aver; mas por la que de la tuya de ti por ti eras
5045
 
obligado en el tiempo que de semejante fuego qu’el mío por mí como yo agora por ti5046 
abrasado eras! ¡Mira el coraçón
5047
 que a tu causa tengo llagado
5048
 y traspassado de tu 
                                                          
5028
 están)  om.  Z. 
5029
 allí) también  S, L, Z. 
5030
 glorioso) om.  S, L, Z. 
5031
 allí) ende  S, L, Z. 
5032
 aventura) ventura  Z. 
5033
 e) y  Z. 
5034
 allí) aí  S, L, Z. 
5035
 paresciédole) pareciéndole  S, L, Z. 
5036
 E) Y  S, L, Z. 
5037
 paresció) parescía  S; pareció  Z. 
5038
 muy) add. S, L, Z. 
5039
 e) y  S, L, Z. 
5040
 bivo) vivo  Z. 
5041
 dizía) dezía  S, L, Z. 
5042
 siento) sientes  Z. 
5043
 sentir) puedo sentir  Z. 
5044
 ven, cata) vençate a  Z. 
5045
 eras) eres  Z. 
5046
 por ti) om.  Z. 
5047
 coraçón) inflamado coraçón  Z. 
5048





, y halle yo en ti aquella
5050
 gloria en la pena que tú en la mía contino 
publicavas aver hallado!  
»Y esto dezía con grandes lágrimas a bueltas de otras muchas palabras que yo 
no
5051
 me acuerdo. A las quales el príncipe con grandes desd[e]nes
5052
 respondía 
negándole la piedad por la que jamás en ella avía hallado
5053
. Lo qual por Anaxartes 
visto, junto comigo y otra imagen como la suya que lamentando tras mí salía, en la 
quadra entra. Donde como en ella
5054
 entrase, la imagen del ídolo fue toda desecha
5055
 




 luego todos los 
encantados quedamos junto con la infanta, que la aventura avía hecho, desencantados y 
como de antes. Y el príncipe riendo, [se]
5058
 fue luego para la infanta Alastraxerea e
5059
 
abraçándola le dixo:  
» — Señora, hermana, poco rato ha que os vi tan cuitada de amor que toda vuestra 
grandeza e
5060
 honestidad pospuesta demandávades la misericordia aquel a quien 
[nunca]
5061
 jamás la pensastes d’él aver. Mas [muy]5062 mucho me plaze para que sepáis 
como penan los que bien aman.  
» — Mi señor —le respondía5063 ella riendo—, no creáis que lo hize5064, sino para 
poneros a vós en
5065
 necesidad de sacar d´ella
5066
 a los que aquí encantados estavan y a 
nós de la duda que de la que amáis de ser d´ella amado podíades tener, según la gloria 
que por esta vía os haze ganar lo tiene manifestado.  
» — No sé cómo sea —dixo él—, mas yo vi al príncipe don Falanges tan poca 
piedad contra vós quanto a
5067
 vós para con él hasta aquí deves aver guardado
5068
.  
                                                          
5049
 imagen) divina imagen  Z. 
5050
 aquella) la  S, L, Z. 
5051
 no) om.  S, L, Z. 
5052
 desdones) desdenes  S, L, Z. 
5053
 hallado) adquerido  L, Z. 
5054
 en ella) dentro  S, L, Z. 
5055
 desecha) deshecha  Z. 
5056
 parescía) parecía  S, L, Z.  
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» — Bien á sido —respondió ella—, que en pago del verdadero amor que siempre 
me tuvo, quedasse pagado con la merced del
5069




»Y con esto passando muchas burlas, fueron rescebidos
5071
 de la infanta y de los 
demás, sabiendo quién fuessen, con grande solemnidad, haziéndoles muy
5072
 grandes 
servicios ocho días que en la ínsola
5073
 estuvieron. Donde en fin d´ellos, aviéndoles la 
infanta mostrado muchas cosas de plazer, se despidieron d´ella e, yendo en busca de los 
que de aquí p[a]rtieron
5074
, a mí embiaron para que a la vuestra merced lo hiziesse 
saber. Agora os tengo dicho todo lo que á passado, de que no pequeña |
215v.
| gloria el 
príncipe lleva por estar cierto de aquella que más ama del verdadero amor que le tiene, y 
ella ansimismo del suyo.  
Y con esto dio la infanta Artimira fin a sus razones, con las quales, quien mirara 
por ellas, bien conosciera
5075
 en la princesa Oriana que no le avía pesado en aver oído la 
prenda que de su verdadero amor tenía en aquel que en lo
5076
 secreto de su coraçón más 
que persona ninguna amava. Y en toda la corte huvieron
5077
 mucho plazer con las  
nuevas, especialmente la reina Zahara. Que, como las oyesse, Darinel dixo:  
— ¡Por los altos dioses! Si pensasse hallar al glorioso príncipe don Falanges 
d´Astra con estas nuevas, lo fuera a buscar para que gozara de la gloria que de la pena 
de su señora aquel poco de tiempo pudo gozar.  
Y volviéndose
5078
 ante Silvia, le dixo:  
— Mi señora, aún los dioses no me quisieron a mí otorgar que provasse la 
vuestra merced aquella aventura para ponerla tan grande a vuestro Darinel con la burla 
de mi gloria, pues que en las veras de la vuestra a todo el mundo se niega lo que por 
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 queda por más cierto la gloria que de tener tales pensamientos sobre 
todos los del mundo me alcaçan.  
Y buelto, al rey Amadís le dixo:  
— Mi señor, si la ventura no fuera acabada, ¿qué cosa fuera para mi señora la 
reina Oriana y para el príncipe Anastarax que
5080
 la hermosa reina Cleofila e
5081
 yo a 
provarla fuéramos? Mas
5082
, pues los dioses tal gloria aun burlando me quisieron negar, 
no la negaré yo de la aver rescebido de aquella qu’el excelente príncipe don Falanges á 
gozado. Por tanto, falta mía
5083
 paga lo que a su servicio deve<s>
5084
, para quedar 
pagado de lo que al de mi señor don Florisel por su amistad yo estoy obligado.  
Y con esto comiença de saltar y tañer, dando a todos una pieça que reír de sus 
razones. Y assí passaron aquel día. Y otro, la princesa Oriana teniendo aparejada su 
partida, se embarca despidiéndose con muchas lágrimas de aquellas señoras, 
prometiendo de tornar, si pudiese, a las bodas de don Florisel y de don Lucidor con sus 
padres. Y la infanta Artimira
5085
, diziendo que pensava hallar en aquellas partes a los 
dos príncipes hermanos, se fue con ella para poderle en el camino dezir lo principal de 
su venida, como se dirá adelante, holgando del buen aparejo que para ello llevava; y assí 




¶ Capítulo Quarenta e Siete
5087
. De cómo5088 el príncipe don Lucidor con su 
hermana la princesa Lucela con gran flota en compañía del emperador de Roma 
vino a se casar, y de las cosas estrañas que en el camino le acaescieron
5089




 ya las blancas bordaduras de la tierra de las cristalines nieves y 
eladas los entristecidos campos e
5091
 plantas por la flaqueza de los rayos del sol 
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en el passado invierno, e
5092
 començavan a se aparejar con la nueva fuerça de su 
illuminaria para vestirse de sus nuevas y olorosas libreas. Cuando allegándose el tiempo 
aplazado para las bodas de don Lucidor, como concertado estava, teniendo para ello 
aparejada gran flota, porque querían ir con él por poder mostrar su grandeza muchos 
duques y condes y grandes señores de sus reinos. L a princesa Lucela sabiendo, como  
por todo el mundo se avía ya publicado, la pérdida de Amadís de Grecia, a su hermano 
ruega a sus padres suplique con él la dexen ir para ver aquellas princesas y poder venir 





en la una nao aparejaron para que ambos fuessen. Y con laprincesa ivan su muy querida 
donzella, la hija del duque de Saona, llamada An[a]stasiana
5095
, porque todo su coraçón 
con ella más que con otra hablava, como
5096
 otras donzellas hijas de grandes señores, 
todas con ella a manera de beatas vestidas de paños finos negros.  
Donde con aparejado tiempo, del puerto que agora de Marsella se dize, la vía de 
Constantinopla con gran magestad |
216r.
| partieron, y en el camino toparon al nuevo 
emperador de Roma, Arquisil, que con mucha autoridad assimismo iva para ser  armado 
cavallero por mano del rey Amadís y con pensamiento de pedir a la muy hermosa 
Oriana por muger; el qual gran plazer huvo
5097
 con la compañía d´estos príncipes. Y por 
poder más gozar d´ella, a su nao se passa, donde a gran vicio ivan y dulce conversación 
hasta que a vista de la gran ciudad de Constantinopla llegaron. 
Donde la fortuna que en las mayores esperanças con arrebatada mudança haze
5098
, 
y lleva más la orden de sus arrebatados acaescimientos
5099
 que las reglas ordenadas ni 
regidas por razón, assí los tiempos rebuelven y despiertan los poderosos vientos sobre 
los profundos mares discurriendo, que toda la flota esparzida cada qual nao por sí, 
pensando hallar más el remedio en la mayor altura sin que ninguna pudiesse a la otra 
ayudar, por las ensalçadas aguas de los profundos mares las
5100
 mete, donde solo por 
reparo el socorro del alto señor esperavan, tomando por principal remedio aquel que la 
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fortuna hazer d´ellos quisiese, dexando el govierno donde la fuerça de los vientos 
llevarlos quería. Y de tal suerte la nao de los príncipes seis días con sus noches fue, en 
fin de los quales una mañana fueron arribados a un puerto poco conoscido
5101
 y menos 
usado, donde no sabiendo qué tierra fuesse; mas que tomándola por reparo del enojo 
que la mar tantos días les avía hecho, lo tomaron. Y paresciéndoles la tierra brava y 
poco hollada, salen los príncipes y la princesa Lucela con algunos cavalleros armados, 
que con ellos salieron, donde un poco apartados de la mar una hermosa fuente hallaron, 
y en ella por bever del agua fresca se apean, mandando a los suyos allí de comer les 
aparejassen de lo que en las naves
5102
 traían; porque según la disposición de la tierra 
más para hallar monterías de fieras animalias que lugares poblados les parescía. Donde 
a poca pieça que allí estuvieron, aviendo acabado de comer, un venado muy aquexado, 
que a la fuente venía, vieron venir; donde antes que a ellos llegasse
5103
, tres leones 
vieron tomarlo
5104
 y dando grandes bramidos en él se cevan.  
Don Lucidor y su compañía fueron muy maravillados de tal aventura, y la 
princesa e
5105
 sus donzellas estavan como muertas d’espanto; mas el príncipe con los 
suyos se ponen ante ellas con sus espadas desnudas para las defender si necessario 
fuesse. Mas a poca pieça, que los leones cevándose estavan, encima de un cavallo llega 
un donzel a la manera de montero, una aljuba de brocado vestida, que tocando una 
bozina de marfil de oro guarnecida
5106
, venía. Que este era el hermoso donzel don 
Florarlán, que tan embevido en su montería venía que nunca los príncipes vio
5107
, antes 
ellos le miravan espantados de su apostura y desemboltura que en cevar sus
5108
 leones 
tenía. Mas a poca pieça a donde él allegó, llegó la princesa Arlanda con dos donzellas 
de las suyas y tres cavalleros que en la montería andavan, que como la compañía viesse, 
dexando el venado para ellos se va, y ellos viéndola muy ricamente guarnida y tan 
hermosa con gran cortesía la saludan, y ella a ellos; mas muy maravillada de la 
hermosura de la princesa, paresciéndole
5109
 si la infanta Alastraxerea no aver visto 
donzella tan hermosa. Y maravillose porque le paresció
5110
 tener los semblantes tristes, 
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como era la verdad por la desventura acaescida
5111
, pensando todos los suyos aver 
perdido en la mar; mas la princesa Arlanda les dize:  
— Muy buenos señores, ¿qué ventura a estas partes pudo traeros?  
— Señora —dixo don Lucidor—, aquella fortuna que no gozaría del nombre si 
con desvariados fines no llevassen
5112
 delante la possessión de la propiedad de sus 
differentes principios. Mas muchos os pidimos
5113
 por merced, señora, nos queráis dezir 
quién sois, porque no herremos
5114
 en lo que se deve a vuestra vista, porque de sí nos 
puede dar a conoscer
5115
.  
— Mi buen señor  —dixo ella—, plázeme deziros mi hazienda con tal que de 
vós |
216v.
| la vuestra sepa.  
— D´esso seres vós segura —dixo el príncipe.  
— Pues sabed que yo soy Arlanda, princesa de Tracia, que por ser esta tierra 
buena de caças, siendo amiga de la soledad.  
El príncipe holgó mucho de saber qu’ella fuesse, como quien no poca ayuda d´ella 
avía rescebido
5116
 en los hechos pasados, e humillándosele mucho, le dize mostrando 
gran alegría:  
— Mi señora, no pequeña merced la vuestra me ha hecho, porque sabed que 
tenés delante a vuestro gran servidor y amigo don Lucidor de las Venganças, que contra 
estrañas aventuras, como siempre, esta fortuna comigo e
5117
 con la señora princesa 
Lucela, mi hermana, en compañía d´este grande emperador de Roma en estas partes 
somos venidos.  
Que como ella esto oyó, con gran plazer del palafrén se apea, diziendo:  
— A Dios merced, que tan grande de vuestra vista me la á oy hecho, que mayor 
no pudiera para mí ser, porque allende de gozar del conocimiento de tan grandes 
personas aquellas grandes enemistades que
5118
 aquellos príncipes tuvistes, a quien yo 
tanto por la muerte de mi hermano desamo y me obliga a hazeros todo servicio.  
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Y esto dezía veniéndole algunas lágrimas a los ojos, las quales con otras 
semejantes de la princesa Lucela se ayudaron, trayéndole a la memoria con las palabras 
la princesa la de aquel que jamás de la suya se partía, de que no menos por 
affrentada
5119
 que Arlanda se tenía. Y con gran
5120
 gracia y cortesía se resciben
5121
, 
donde sentados una pieça, aviendo sabido Arlanda la forma de su venida, 
consolando
5122
, diziendo que plazía a Dios que todo avía salido a mejor fin que ellos 
pensavan. Llegó don Florarlán a les be[s]ar
5123
 las manos, que como la princesa Lucela 
lo vio, dándole un aire su rostro de Amadís de Grecia, toda se estremeció, no 
quedándole color en el rostro, tanto que conoscido
5124
 de la princesa, le dize:  
— Mi señora, ¿por qué á sido vuestra affrenta?, ¿sentistes algún mal?  
— Sentí —dixo ella— la muerte con ver a este hermoso donzel, trayéndome su 
hermosura a la memoria la de aquel que la mía con verdadero amor pudo faltar, que le 
semeja en demasía.  
Con estas palabras no menos turbación Arlanda rescibió
5125
, y la princesa le dixo:  
— Mi señora, no menos me paresce en vós mis palabras aver causado alteración 
que a mí la vista de vuestro hermoso donzel, porque nós sepamos quién sea, porque me 
paresce que no sin causa tan gran merced avrá su vista en mí causado.  
— Mi señora —dixo ella—, del donzel no sé qué os diga, mas de quanto aquí 
cerca en un castillo donde agora yo estoy, un sabio lo cría; a <f>fin
5126
 que siendo de 
hedad procure mi vengança de aquel Amadís de Grecia, que no menos a vós que a mí 
d´ella es deudor.  
A la princesa no plugó mucho con estas palabras, porque no podía en ninguna 
manera desamar en lo secreto aquel príncipe, como de quien tantos servicios 
rescebió
5127
, que su natural o real no podía negar ni olvidar más de sí
5128
. Lucela le dixo: 
— Plega a Dios, hermoso donzel, de guardaros, que gran hecho querés 
emprender.  
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— Mi señora —dixo el donzel—, mayor es la justicia de mi señora, la princesa 
Arlanda, que suplirá lo que en mí de bondad faltare para contra la de aquel príncipe que 
tanto
5129
 nombrado es.  
— Mejor parado lo tenés —dixo el emperador Arquisil, no le plaziendo nada de 
aquellas pláticas—, porque días ha grandes que esse príncipe no paresce y está tenido 
por muerto según ha sido buscado.  






 sin su 




 pasando otras muchas razones, la 
princesa les pide por merced que, hasta tanto que la mar en disposición de navegar 
estuviese
5135
 y por algunos puertos cercanos se embiasse para ver si alguna parte de su 
flota por allí huviesse
5136





 en merced. Y luego con toda su compañía, exceto 
los marineros que con la nao quedaron, se van al castillo de Astibel de las Artes, que era 
aquel donde don Florisel y don |
217r.
| Falanges batalla huvieron, donde 
paresciéndoles
5139





 en tanto que la cena se guisava, Arlanda toma por la mano a la 
princesa, los príncipes delante, diziendo quererles mostrar algo de lo que en el castillo 
avía, y mételos en aquella gran sala donde los tronos de don Florisel y de Helena al 
natural por aquel sabio obrados tenía. Donde en torno d´ellos, todo lo que don Florisel 
avía passado en el castillo, como ya oístes, estava de bulto obrado, de que muy 
maravillados fueron. Donde, no poco quien mirara en ello, pudiera aver
5143
 los lustres 
que don Lucidor tomava y dexava, viendo las imágines de aquellos que en su coraçón 
más desamava, teniéndolos tan naturales como vivos; donde Arlanda compañía le tenía, 
viendo aquel que muy al contrario de don Lucidor lo mirava. Lucela mirava las 
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imágines y estava muy
5144
 maravillada de la hermosura que ambos tenían, y volviéndose 
contra su hermano, le dixo:  
— Mi señor, por lo que de la hermosura d´esta imagen de Helena puedo juzgar 
es la poca culpa que don Florisel y vós en lo passado podés tener, porque su hermosura 
en ambas partes os disculpa. A mi parescer que don Florisel tenía razón y a vós que nos 
faltava.  
— Mi buena señora —dixo él—, baste que tuviesse él la que en nosotros faltó 
por falsar
5145
 lo que más a mí que a don Florisel obligada era. Por essa parte nos salváis 
v<n>ós
5146
, si no es por lo que más a <s>sí
5147
 misma que a ninguno era obligada a vós 
lo pudo
5148
 quedar. Como quiera que sea —dixo él—, dexemos las cosas en que 
remedio no aya olvido encomendadas, que es el principal remedio a todas las de 
semejante calidad, quanto más que yo cobre esposa con que estoy más satisfecho de lo 
que por Helena se me podía dever.  
Mas, aunque él esto dezía, jamás la lástima se le perdió. Allí vino el sabio a 
besarles las manos, y ellos le alabaron mucho su obra, donde ya que la cena 
apareja[d]a
5149
, en una hermosa quadra se la dieron tan complidamente
5150







 ya que alçadas las tablas, la princesa Lucela no podía partir 
los ojos de don Florarlán, ni él d´ella, maravillado de su gran hermosura, 
paresciéndole
5154
 si él fuera cavallero que nunca a otra diera su coraçón.  
Y en esto la princesa Arlanda por darles plazer toma una harpa y comiença a 
cantar y tañer cantares en quexas de amor, con las quales y su dulçura, lágrimas y 
sospiros a todos traía; si no era al emperador Arquisil, que libre de amor estava, el qual 
riendo de tales los ver, dezía grandes donaires como libre de aquellla passión y muy 
moço fuesse. Antes ya que la música acabada, don Florarlán ante la princesa Lucela se 
pone de inojos, diziéndole:  
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— Mi señora, suplico a vuestra grandeza que me otorgues5155 un don, porque es 
el primero que a ningún príncipe he pedido.  
Ella, abraçándole, le dixo:  
— Hermoso donzel, pedid lo que quisiéredes, que si en mí fuere, yo lo haré de 
grado. 
— Mi señora —dixo él—, yo beso vuestras manos y sabed qu’el don que me 
avés prometido es que mañana la vuestra merced prueve la
5156
 Aventura de la Demanda 





 las que con ella están junto con un cavallero que allá está, por quien los de 
antes fueron librados, a quien yo mucho amo, jamás
5159
 el aventura será
5160
 acabada. Y 
no ay cosa que yo más dessee que dar libertad aquel cavallero que digo, porque fui la 
causa que la perdiesse.  
La princesa con mucha gracia preguntó que qué ventura era aquella y la princesa 
Arlanda se la contó toda, de la suerte que passado avía, de que todos quedaron muy 
maravillados y deseossos de otro día ir a ver aquella ventura. Que, como la princesa 
acabó
5161
 de saber toda la forma del aventura, con mucha gracia al donzel se buelve y le 
dize:  
— Hermoso donzel, a mí me plaze de hazer lo que pedís, puesto caso que en mí 
fallesca
5162
 tanto quanto sobra en la señora princesa Arlanda lo que de mí avés 
publicado, por donde el don más a la
5163
 su merced que a mí deviérades pedir.  
— Mi señora —dixo él—, yo beso vuestras manos y prometo en pago d´esta 
merced, si Dios cava|
217v.
|llero me haze y da vitoria de Amadís de Grecia, de embiaros 
la su cabeça en pago del enojo que d’él oy publicastes.  
A la princesa no le plugó nada de aquello, mas riendo, le dixo:  
— Gracioso donzel, essa promesa yo´s la alço y aun la batalla os querría quitar 
por  no veros en tal peligro a mayor obliga el de vuestra grandeza y
5164
 hermosura.  
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— Mi señora —dixo él—, por tanto no queráis de mí quitar lo que todo el 
mundo os deve d´esto.  
Rieron todos de ver el donzel tan vencido de la hermosura de la princesa y hablar 
de tal modo siendo de tan poca hedad. Mas como fue hora
5165
 de acostar, fueles
5166
 
dados ricos lechos en que dormiessen
5167
 y las princesas, ambas, en uno se acostaron. 
Donde como suele acontescer
5168
 a los que bien aman, conoscido
5169
 por ellas el mal de 
cada una, toda la noche passaron contando Arlanda a la princesa todo lo que con don 
Florisel avía passado, y contó lo que en hecho
5170
 pasó, quexándose d’él y de la infanta 
Alastraxerea; con que no poca sospecha a la princesa puso ser el donzel hijo suyo y de 
don Florisel. Ella assimismo le contó todo lo que con Amadís de Grecia avía passado, y 
cómo le tenía todo el amor buelto en desamor, a cuyas palabras Arlanda dezía: 
— Bien paresce, mi señora, la fortuna no parescer saliros tan contraria como se 
mostró en esta jornada, pues venistes a conosceros
5171
 con aquella que más desama
5172
 
al que vós tanto desamáis para que del mal que del padre y del hijo avemos 
rescebido
5173
, más mal con ella no
5174
 con el otro consolarse pudiessen.  
— Mi señora —dezía Lucela—, vós dezís muy5175 bien si yo del mío no 
estuviesse consolada, con que pienso que Amadís de Grecia no me mereció, pues por 
esposa no me huvo
5176





consolada y satisfecha. 
— Vós dezís muy bien —dezía Arlanda—, que tan mal cavallero no merescía5179 
tal  donzella como vós.  
— No digáis tal cosa —dixo ella, no la podiendo5180 suffrir—, que si Amadís de 
Grecia no herrara
5181
 contra mí en bondad, valor y hermosura, jamás su igual vi si no es 
                                                          
5165
 hora) ora  S, L, Z. 
5166
 fueles) fuéronles  S, L, Z. 
5167
 dormiessen) durmiessen  S, L, Z. 
5168
 acontescer) acontecer  S, L, Z. 
5169
 conoscido) conocido  Z. 
5170
 en hecho) om.  Z. 
5171
 conosceros) conoceros  S, L, Z. 
5172
 desama) desamava  S, L, Z. 
5173
 rescebido) recebido  S, L, Z. 
5174
 más mal con ella no) el un mal   Z. 
5175
 muy) om.  Z. 
5176
 huvo)  uvo  S, L, Z. 
5177
 rescebí) recebí  Z. 
5178
 quedo) quede  S, L, Z. 
5179
 merescía) merecía  Z. 
5180
 la podiendo) lo pudiendo  Z.  
5181
 herrara) errara  S, L, Z. 
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la imagen de su hijo que oy nos mostrastes. Esse solo ser su hijo tiene él de bondad, que 
por más mi desdicha Dios quiso que fuese, y pues que me paresce que debatimos sobre  
cosa tan clara, pido´s por merced que no hablemos más en este hecho.  
Y luego hablando en el aventura que otro día avía de provar, diziéndolo
5182
 de la 
gran hermosura de la duquesa, passaron la noche que poco la dormieron
5183
 con tal 
conversación. 
 
¶ Capítulo Quarenta e Ocho
5184
. Cómo la princesa Lucela provó la Aventura 




, las princesas y los príncipes se levantaron y, guarnidos de ricos 
paños en sus ca[va]llos
5186
 y palafrenes, se van a la casa donde la duquesa Armida 
estava. Que, como en ella entraron, gran piedad d´ella y de las donzellas huvieron
5187
, 
paresciéndoles estremadamente hermosas, principalmente al emperador Arquisil, que  
tan vencido de su hermosura quedó y rezién llagado de la cruel llaga
5188
 de amor, que 
del punto que la vio, la hizo señora de su coraçón. Donde después que una pieça la 
estuvieron mirando, Arlanda toma una harpa con la qual que quanto tañó y cantó la 
duquesa como muerta estuvo; mas ya que acabada la música, a su officio como de 
primero torna. Mas el donzel don Florarlán, que presente a todo estava, suplicó
5189
 a la 
princesa qu’el don que prometió le avía, le suplicava5190 por obra luego se pusiesse; 
pues su hermosura cre<c>ía
5191
 que tenía la justa piedad que de la duquesa se devía 
tener. La princesa le responde
5192
:  
                                                          
5182
 diziéndolo) diziéndole  S, L, Z.  
5183
 dormieron) dumieron  S, L, Z. 
5184
 Quarenta e Ocho) xlviij  S, L, Z. 
5185
 El día venido) Venido el día  Z. 
5186
 cabellos) cavallos  S, L, Z. 
       Enmiendo por S, L y Z. 
5187
 huvieron) ovieron  S, L; uvieron  Z.  
5188
 llaga) herida  S, L, Z. 
5189
 suplicó) suplica  S, L, Z. 
5190
 le suplicava) om.  Z. 
5191
 Crecía) creía  Z.  
       Corrijo por Z. 
5192




— Hermoso donzel, hágase vuestra voluntad, pues a esso somos venidos, puesto 
que pienso que presto tendrés cuidado de buscar quien me ponga a mí en la libertad que  
pensáis que yo puedo dar a esta hermosa
5193
 duquesa.  
Y con esto luego
5194
 van donde los padrones estavan, y allí la princesa viendo la 
espessa niebla por donde de passar avía
5195
, no dexó de perder algo de su hermoso
5196
 
color; mas, esforçándose, a su donzella Anastasiana por la mano toma para que 
compañía le tuviesse. Y assí pa|
218r.
|sa por los padrones y llega a la niebla. Donde, 
como por
5197
 ella començó a entrar, a poca pieça se halló con su donzella, que por la 
mano llevava, un trecho de ballesta del hermoso castillo donde Amadís de Grecia avía 
quedado, con tan sereno día y tan claro que gozo grande sentía de ver las hermosas 
arboledas que en las huertas que en torno del castillo parescían
5198
, junto con las 
diversas cantilenas de las aves que por el aire y hermosas arboledas con muchas 
differencias resonavan. Y assí fueron hasta llegar al castillo, que muy hermoso era, 
donde a la princesa veniéndole
5199
 a la memoria por la presente la casa y los
5200
 que de 
la Ínsola de Argines, donde la infanta Axiana grandes fiestas les avía hecho a ella y a 
sus padres en compañía de aquel que tan ahincadamente avía amado, no pudo resistir 
que algunas lágrimas con algunos descansos del coraçón no despidiesse
5201
; lo qual por 
la donzella, considerando la causa, le pregunta:  
— ¡Ay, Anastasiana5202! —dixo ella—, no poca fuerça de mi memoria con lo5203 
presente a mi coraçón assí movido, que los ojos dan el testimonio de las aguas que por 
ellos distiladas salen y el pecho del fuego con que
5204
 pudieron ser de mi coraçón 
sacadas. 
— Mi señora —dixo ella—, en estas cosas que no se pueden alcançar y son 
pedidas los sabios dizen que no ay mejor remedio que curarlas con olvido.  
                                                          
5193
 hermosa) om.  S, L, Z. 
5194
 luego) se  S, L, Z. 
5195
 por donde passar avía) om.  S, L, Z. 
5196
 hermoso) hermosa  S, L, Z. 
5197
 por) om.  S, L, Z. 
5198
 parescían) parecían  Z.   
5199
 veniéndole) viniéndole  S, L, Z. 
5200
 los) lo  Z. 
5201
 despidiesse) dispidiesse  L, Z. 
5202
 Anastasiana) la mi fiel donzella  S, L, z. 
5203
 lo) la  S, L, Z. 
5204
 con que) que  S, L, Z. 
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— ¡Ay, mi Anastasiana5205! —dixo ella, bien dizes si lo pudiesse aver en mí para 
curar aquella de aquel que de mí lo pudo tener. Mas, ¡ay de mí!, que no tiene el olvido 
tal privillegio con tales fuerças de aquel
5206
 amor que ningunas las suyas resistir pueden, 
donde de fuerça
5207
 por fuerça rescebirla
5208
 d´él me conviene hasta que la vida con la 
muerte pueda deshazer la que en esto rescibo con la mayor que hago y haré, de que 
jamás de mí se descubrirá lo que en lo secreto mi coraçón padesce
5209
. Mas, que con 
jamás los hábitos de mi soledad los mudar para con tal solemnidad ayudar aquella ave 
que por insti[n]to
5210
 siente en la soledad del que más amava lo que yo por él y la razón 
contino siento, que con esto quiero que jamás el yerro de Amadís de Grecia disculpa 
tenga ni para co[n] mi
5211
 perdón. Y menos para con mi piedad puesta, que aún está, la 
ventura no me otorga en la piedad el para mayor vengança mía y suya en lo público y 
secreto, que sería usar de crueldad para con él y para comigo en lo secreto de mi 
coraçón en pago de a
5212
 no poder dexar de lo amar con resistillo en mi coraçón, con 
tanto secreto que de más tenerle, más publicar la pena en mi alma estuviesse haziendo 
solo a ella y a Dios testigos de lo que otro, si no tú, jamás lo será. 
Y con esto, consolándola la donzella, passan hasta llegar al castillo. Entrando
5213
 
dentro gran regozijo de bozes y
5214
 instrumentos oían; mas cosa no vían, mas del son 
que d´ellos con gran suavidad gozavan. Desí aviendo mirado todo el castillo en él 
hallaron ricos lechos e
5215
 quadras con muy rica tapicería, mas ninguna persona en él 
pudieron hallar, de que muy esp[a]ntados
5216
 salen d’él. Y en la hermosa huerta 
entrando, andando por ella, por todas partes maravillados de su hermosura y deleitoso 
lugar, a una hermosa fuente que en ella avía llegaron, donde Amadís de Grecia 
continamente sus lamentaciones hazía. Donde al presente, tendido sobre la verde yerba, 
estava tan flaco y los cabellos y barbas
5217
 tan largas, que muy perdida la
5218
 su gran 
hermosura estava de las continas lamentaciones que consigo hazía. Que, como lo vieron 
                                                          
5205
 Anastasiana) fiel criada  S, L, Z. 
5206
 aquel) om.  S, L, Z. 
5207
 de fuerça) om.  S, L, Z. 
5208
 rescebirla) recebirla  L, Z.  
5209
 padesce) padece  Z. 
5210
 instituto) instinto  S, L; instincto  Z. 
5211
 co mi) con mi  S, L; om.  Z. 
       Enmiendo por S y L. 
5212
 a) om.  Z. 
5213
 Entrando) Y  entrando  Z. 
5214
 y) e  S, L, Z. 
5215
 e) y  S L, Z. 
5216
 espentados) espantados  S, L, Z. 
5217
 barbas) barvas  S, L, Z. 
5218
 la)  om.  S, L, Z. 
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 tanto que 
no le avía visto y de más con tanta barba, lo qual ningunas tenía quando ella en su 
compañía anduvo. Y porque consigo estava hablando, llegáronse cerca muy passo por 
oír lo que dezía, y vieron que assí estava diziendo:  
— ¡Ay de mí por mí sin mí, por ser de quien es, mas para que yo menos pudiesse 
ser! ¡Ay amor, y cómo sabes satifazerte de quien tú quieres, pues yo te
5221
 certifico que 
yo te dé de mí tal satisfación con que yo e
5222
 tú quedemos satisfechos con satisfazer 
con la muerte lo que para tu descanso y mi vida conviene! ¡Ay memoria, de aquella que 
sin ningua me tiene! ¡Ay fe, de quien jamás no podía hazer salvo! ¡O, tormento sin 




|da ser! ¡O, vida, sin
5224
 ninguna para que 
más muerte con la vida sea! ¡O, coraçón mío, tan desecho
5225
 en continas lágrimas, y 
quanto más desecho, más abundancia d´ella veo! ¡O, profundos mares, que con tantas y 
tan diversas aguas por las entrañas de la pesada tierra las destribuyes
5226





 vós contino el mundo riegan, saliendo y 
tornando a donde de vós hizieron salida, como a las manantiales fuentes de mis ojos y 
ríos de mis mexillas salidas del bravo mar de mi coraçón os semejáis. Pues con 
immortalidad de sus corrientes se sostienen, a mí de mí, tornando a mí, como a vós 
hazes, donde con más suavidad que en la tornada
5229
 de vuestras profundas aguas, la 
hermosa serena suele con sus cantares resonar. La más hermosa serena debuxada en el 
entendimiento de mi ánima resuena
5230
 en las continas tormentas de los mares de mis 
lágrimas, con mayor suavidad de su hermosa memoria, para con la tal con mayor fuerça 
hazer discurrir los golpes de mis furiosos mares en las rocas de mis entrañas, donde con 
immortal regozijo y tormenta contino hieren. ¡Ay, mi señora, si vós pudiéssedes 
saberlo, que yo por vuestra causa passo para solo saber quán vengada de vós estar de 
                                                          
5219
 conosció) conoció  S, L, Z. 
5220
 huviesse) uviesse  S, L, Z. 
5221
 te) om.  S, L, Z. 
5222
 e) y  S, L, Z. 
5223
 la) lo  Z. 
5224
 sin) om.  S, L, Z. 
5225
 desecho) deshecho  Z.  
       En adelante, visto la constancia de la variante en Z, dejo de reseñarla. 
5226
 destribuyes) destribuís  Z. 
5227
 y) add.  Z. 
       Enmiendo por Z. 
5228
 de) que de Z. 
5229
 tornada) calma  Z. 
5230
 la más hermosa serena debuxada en el entendimiento de mi ánima resuena) om.  Z. 
       Importante supresión del texto en Z. Posible salto de línea. 
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aquel que tan justa la vengança se deve, cómo rescibiría
5231
 mi coraçón algún descanso! 
¡Ay descanso, que donde no lo puedo
5232
 aver, contino lo espero! ¡O, que espero aquello 
que desespero! ¡Ay de mí, que la vida me sobra y el dezir me falta teniendo tanto que 
dezir!  
Y como esto dixo, con grandes bascas, se rodea por el suelo quedando sin sentido 
de congoxa passada. Que, como la princesa oyó todo lo que avés oído, a gran lástima 
d’él fue movida; mas no para que lo conosciesse, y vertiendo algunas lágrimas por sus 
hermosas hazes, trayéndole tal memoria a la suya quánta
5233
 razón de tales razones, mas 
Amadís de Grecia que ninguno tenía; a la donzella dize:  
— Este cavallero malferido de amor me paresce que deve estar.  
— Assí me semeja —dixo la donzella— y duelo he, que me paresce muy 
fermoso
5234
 y apuesto, puesto qu’él está tan mal parado.  
— Assí es —dixo la princesa—, mas esta tal vida más la devía a mí aquel que 
tan mal me pagó la obligación que a mi verdadero
5235
 amor devía que otro ninguno.  
La donzella le dixo:  
— Mi señora, vós5236 dezís la verdad, mas si tal lo viéssedes a vuestra causa no 
le  avríades piedad.  
— ¡Ay! —dixo ella—, no me hables en piedad para con Amadís de Grecia, que 
no la devo en essa parte
5237
 a mí, quanto más la pagaré
5238
 a él, que más que esto me 
deve y deve
5239
 a su deslealtad.  
— Por cierto, señora —dixo ella—, mucho paga este cuitado, la deuda no la sé.  
— Más pago yo sin deverla —dixo la princesa—, pues quanto más la dever a 
aquel que por la qual
5240
 deve, pago yo.  
— Assí es, mi señora —dixo ella—, más rezio me parescería dexar assí morir a 
quien tanto devía amar.  
La princesa dio un sospiro y dixo:  
                                                          
5231
 rescibiría) recibiría  Z.   
5232
 puedo) pudo  S, L, Z. 
5233
 quánta) quánto  Z. 
5234
 muy fermoso) fermoso  S, L; hermoso  Z. 
5235
 verdadero) om.  S, L, Z. 
5236
 vós) om.  S, L, Z. 
5237
 en essa parte) om.  S, L, Z. 
5238
 la pagaré) om.  S, L, Z. 
5239
 deve) om.  S, L, Z. 
5240
 la dever a aquél que por la qual) deviera él por la qual  S, L; deviera él porque la qu´él  Z. 
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— ¡Ay, por Dios! No hablemos más en lo que está tan lexos, que no pienso yo 
que  tal conoscimiento
5241
 de su yerro pueda aver en quien tan poco de mi valor y del 
amor que  yo le tenía le pudo hazer.  
Y atájales sus razones, qu’el príncipe puestas sus manos en los pechos, que sentía 
grandes bascas en el coraçón, se comiença a rodear todo fuera de sí, que les puso gran 
lástima y llegan a tenerle con temor no cayese en la fuente. Que, como a él llegaron, 
algún aire de quién era a la princesa le dio, mas no para que se certificasse, mas de 
ponerle algún sobresalto. Mas, como las bascas no le cessassen, todo bañado en sudor, y 
ella viesse como por desgarrar la ropa del pecho andava, ella con piedad le quita las 
ataduras para qu’el aire le diesse. Que, como la camisa le quisiesse del pecho5242 
levantar para qu’el aire le diesse, la espada ardiente que en los pechos tenía, le vio. Por 
donde  conosciéndolo
5243
, tal alteración rescibió
5244
, que privada de sus sentidos tal 
como muerta sin  ninguna color se cae cabo él. Anastasiana, llorando gravemente, no 
sabiendo la causa, para ella va y diziendo grandes lástimas le da con el agua de la fuente 
en el rostro con la qual la princesa torna en sí. Y sentándose, tomó las manos de la 
donzella en las suyas, y sin hablar palabra, vertiendo lágrimas en gran abundancia, 
ge
5245
 las apretava, y cosa que la donzella le preguntava no respondía, antes como fuera 
de sí estava. Mas en fin de una pieça, assí estuvo la donzella preguntán|
219r.
|dole, 
llorando fuertemente, qué avía. Ella, dando un fuerte sospiro, dixo:  
— ¡Ay de mí, que sin duda este es Amadís de Grecia!  
Y como esto dixo otra vez, se torna amortescer
5246
. Mas Anastasiana, con no poca  
turbación, otra vez le torna a hechar
5247
 agua, con la qual tornando la princesa en sí se 
quiso levantar para se ir antes qu’el príncipe en sí tornasse, no pudiendo resistir al 
verdader amor de tal lo aver
5248
 parado a su causa; mas tan cortada estava, que nunca 
tanto pudo que lo hazer pudiesse. Mas antes
5249
 el príncipe, passado el desmayo, se 
sienta en el suelo, que como se sentasse en todo su acuerdo y viesse las donzellas, luego 
                                                          
5241
 conoscimiento) conocimiento  S, L, Z. 
5242
 le quisiesse del pecho) del pecho le quisiesse  Z. 
5243
 conosciéndolo) conociéndolo  S, L, Z. 
5244
 rescibió) recibió  S, L, Z. 
5245
 ge) se  S, L, Z. 
5246
 amortescer) amortecer  S, L; a amortecer  Z. 
5247
 hechar) echar  S, L, Z. 
       En adelante no mencionaré este cambio de grafía, constante en S, L y Z. 
5248
 aver) ver  Z. 
5249
 antes) om.  S, L, Z. 
709 
 
d’él fue la princesa conoscida5250, como5251 que tan escrita su imagen tenía en la 
memoria que, como la viesse, como fuera de sí dixo:  
— ¡Ay, Santa María, qué es esto que veo, o duermo o estoy despierto, que sin 
duda mi señora Lucela veo delante de mí!  
Y tomándole las manos, ella tal que
5252
 no pudo de turbada tirar, besándoselas 
muchas vezes ante ella de inojos, vertiendo muchas lágrimas, comiença a
5253
 dezir, ella 
teniendo los ojos en él, sin que supiesse ni entendiesse de sí parte
5254
:  
— ¡O, retrato de aquella imagen, que en mi ánima contino tan al natural está! ¡Y 
que no me quieras negar el conoscimiento
5255
 de la que jamás pudo ni se puede en mi 
entendimiento desconoscer
5256
, pues la fuerça de tu hermosura en el espejo de mi 





 con semejante esperiencia
5259
 del con tan natural sol y 
espejo! ¡O, mi señora, qué ventura a mi desventura para mayor ventura mía la vuestra 
merced tener pudo! ¡O, mi señora, suplico a vuestra grandeza que solo para vengança de 
mi yerro sin otra piedad el vuestro Amadís de Grecia acatar queráis, que pagando lo que 
deve a lo que contra vós pudo herrar
5260
, tal está parado andando por las montañas como 
bruto en compañía de los tales, pues como tal
5261
 contra vós pudo herrar
5262
! ¡O, bien, 
que en mi mal lo podía ser que agora por mayor mal gozo del mayor bien! ¡O, mi 
señora, que en el tiempo que vuestra pena me ponía la gloria que con tales pensamientos 
gozava, no dexávades de tener piedad de mí, y agora que no la hallo por mi dolor en la 
pena me la deves de negar, pues no la meresco
5263
! Mas, ¡ay de mí!, ¿qué digo yo?, que 
la mi gran gloria estonces
5264
 me dava que meresciese
5265
 lo que agora apartada de la 
                                                          
5250
 conoscida) conocida  S, L, Z. 
5251
 como) om.  S, L, Z. 
5252
 tal que) que tal  S, L; quedó tal que  Z. 
5253
 a) om. S, L, Z.   
5254
 parte) parte, dixo  Z. 
5255
 conoscimiento) conocimiento  S, L, Z. 
5256
 desconoscer) desconocer  S, L, Z.   
5257
 estopas) topas  S, L; cosas  Z. 
5258
 tornadas) turbadas  S, L, Z. 
5259
 esperiencia) experiencia  Z. 
5260
 herrar) errar  Z. 
5261
 tal) al S, L; él  Z. 
5262
 herrar) errar  Z. 
5263
 meresco) merezco  Z. 
       Desde ahora no especificaré esta variante constante de Z. 
5264
 estonces) entonces  Z. 
5265
 meresciese) mereciesse  S, L, Z.  
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pena por no la merescer
5266
 se me deve de
5267
 negar, pues no la meresco. ¡O, mi señora, 
míreme la
5268
 vuestra merced, no para más de para daros con vuestra vista de mi mayor 
vengança para que tornándola vós de mi yo la resciba
5269
! ¡Hábleme la vuestra mesura 
para darme más pena de vuestra razón considerando la sinrazón que con vós yo pude 
guardar! 
Y como esto dixo, con mayores bascas que d´antes, se tornó a amortescer
5270
 con 
doblada congoxa que en la pena con la gloria de ver aquella princesa le pudo poner. La 





, comiença a dezir:  
— ¡Ay, mi fiel Anastasiana, dame consejo en tan gran affrenta como estoy para  
poder de aquí salir, que yo tan cortada y
5273
 turbada estoy que no soy parte para ello! 
¡Ay de mí, quán fuerte ventura la mía fue, pues que a buscar aquel que por estar perdido 
y no hallado tanto tiempo, que buscado á sido me puso esfuerço para venir en estas 
partes, y que mi ventura a mí sola la deparase
5274
, para que sola d´él sola
5275
 gozasse, 
para ser sola la que sola en desventuras nasció
5276
; pues lo que todos buscaron para 
mayor ventura de lo hallar se les negó para que a mí sola en desventura lo pudiese
5277
  
hallar! ¡Ay, Amadís de Grecia, acabarás ya con lo que avías acabado, el verdadero amor 
que te
5278
 tenía, y no començarás agora a traerme a la memoria de tu verdadero amor 
con la presente esperiencia
5279
 de mi hermosura que por ti con tanto yerro la
5280
 su 
firmeza pudo ser falsada! ¡O, yerro, y quán sin satisfación quedas, e ya que satisfecho, 
quán menos satisfecha yo de lo que a mi limpieza quedo, si satisfazer quisiesse, a quien 
tan poco con lo hazer en la honrra
5281
 satisfecha me dexava!  
                                                          
5266
 merescer) merecer  S, Z. 
5267
 de) om.  Z. 
5268
 la) om.  S, L, Z. 
5269
 resciba) reciba  Z. 
5270
 a amortescer) amortecer  S, L, Z. 
5271
 a) add.  Z. 
       Enmiendo por Z. 
5272
 gravemente) om.  S, L, Z. 
5273
 cortada y) om.  S, L, Z. 
5274
 la deparase) deparece  S, L; le deparasse  Z. 
5275
 sola) solo  S, L, Z. 
5276
 nasció) nació  S, L, Z. 
5277
 pudiese) pudies  S, L, Z. 
5278
 te) om.  S, L, Z. 
5279
 esperiencia) experiencia  Z. 
5280
 la) om.  S, L, Z. 
5281
 honrra) honra  S, L, Z.   
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Y como esto dixo, la donzella tan turbada que no le podía responder palabra, la 
princesa se
5282
 levanta para se ir con gran esfuerço que para ello puso. Y comiénçase a 
ir, mas no con tanta libertad que parte del coraçón no dexasse donde dexava todo fuera 
de aquella parte que del todo en su |
219v.
| limpieza le negavan
5283
 la voluntad, ya que el 
yerro consigo de le perdonar acabasse. Mas antes de
5284
 que veinte passos anduviesse, el 
príncipe, tornando en sí, se levanta y va a gran priessa, y ante ella de inojos se torna a 
poner, diziendo:  
— ¡O, mi señora Lucela, suplico a vuestra grandeza no queráis usar de tanta 
crueldad, no comigo, mas con lo que deves a la satisfación de mi yerro contra vós, que 
será dexando de oír cómo tanta vengança d’él os tengo dada! Goze yo5285, mi señora, 
algo de vuestra hermosa vista, no para que ninguna gloria me pueda participar, que no la 
merezco, mas para que con verla pueda acrescentar
5286
 en la pena de mi dolor para 
pagarlo al yerro que contra vós cometí.  
La princesa lo mirava y a
5287
 cosa no respondía, mas de despedir algunas gruessas  
y ralas lágrimas por sus ojos, que en su gran hermosura acrescentavan
5288
. Lo qual visto 
por él, con grave dolor, le dize:  
— ¡O, mi señora, acuérdeseos de aquella espada que de mi coraçón sacastes y no 
la queráis poner con doblada fuerça, con vuestro disfavor en aquel atri[b]ulado
5289
 
coraçón, no mío, más vuestro! No aya la
5290
 vuestra merced piedad d’él por estar en mí, 
mas por estar él en vós y vós contino en él. Y
5291
 ya que d’él no ayáis piedad, avelda de 
mi ánima que tan cerca está de se perder, e
5292
 no como mía, más como vuestra, e
5293
 no 
queráis ir en ella a pagar lo que yo solo merezco. Hábleme la vuestra merced para saber 
si sois vós, mi señora la princesa Lucela, aquella que en el nombre de ser vuestro los 
fuertes jayanes de la Ínsola de Silanchia me fue otorgado vencer, donde por sacar a vós 
de prisión tan cruel de vuestra vista la pude yo rescebir
5294
. Si sois vós aquella que la 
                                                          
5282
 se) om.  Z. 
5283
 negavan) negava  Z. 
5284
 de) om.  S, L, Z. 
5285
 yo) om.  S, L, Z. 
5286
 acrescentar) acrecentar  S, L, Z. 
5287
 a) om.  Z. 
5288
 acrescentavan) acrecentavan  Z. 
5289
 atridulado) atribulado  S, L, Z. 
5290
 la) om.   S, L, Z. 
5291
 Y) E  S, L, Z. 
5292
 e) y  S, L, Z. 
5293
 e) y  S, L, Z. 
5294
 rescebir) recebir  S, L, Z. 
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Ínsola de Argines las sietes guardas pudistes en mí sojuzgar, tornando la vida a aquel 
que con tanta crueldad la muerte agora buscáis. ¡O, mi señora, acuérdeseos los tantos 
e
5295
 grandes servicios que de mí tenéis rescibidos
5296
, y no los deservicios, pues los 
vencedores no de menos privillegio
5297
 con los vencidos son obligados a usar! Que, 
como uno
5298
, tal vuestra real clemencia demando para solo que me queráis hablar, que 
de aquí no me levantaré hasta de la vuestra la merced alcançar de certificarme si sois  
vós, que no puedo yo
5299
 pensar que mi señora Lucela tanto tiempo estando apartada del 
su Cavallero de la Ardiente Espada le negasse la habla con tanto desamor.  
La princesa cosa no respondía. Mas Anastasiana viendo la gran hermosura del 
príncipe e
5300
 la pena con que esto dezía, que parescía
5301
 que con cada palabra el 
coraçón le quería por la boca salir, haziendo no menos movimiento en su pecho al 
despedir de sus palabras, que las inquietas aguas del mar movidas de la fuerça de los 
aires a
5302
 hazer suelen, movida a gran piedad d’él, puesta ante la princesa de inojos, le 
suplica que solamente hablar le quería
5303
. La qual contra su voluntad con ella, contra 
ella responde:  
— Si yo este cavallero por Amadís de Grecia tuviera, yo le huviera5304 hablado. 
Mas no pienso yo, según sus nuevas, sino que sea donzella e
5305
 no cavallero, por  
quanto yo por Nereida, la sierva del soldán de Niquea, tengo la
5306
 que presente tengo 
de mí. Porque como donzella faltó la fortaleza que no faltara contra mí, si como 
cavallero y tal qual Amadís de Grecia lo era, deffendiera lo que obligado a mi verdadero 
amor y el suyo que me tener publicava era. Por tanto, si como tal Nereida y no cavallero 
me habla, yo le responderé, puesto que no avía razón por quanto a lo que Amadís de 





— Mi señora —respondió él—, no tiene razón la vuestra grandeza de poner 
culpa por vía de razón en aquel cruel amor que la mayor de sus obras es no tener 
                                                          
5295
 e) y  S, L, Z. 
5296
 rescibidos) recebidos  S, L, Z.   
5297
 privillegio) previlegio  S, L, Z. 
5298
 uno) una  L;  un  Z. 
5299
 yo) om.  S, L, Z. 
5300
 e) y  S, L, Z. 
5301
 parescía) parecía  S, L, Z. 
5302
 a) om.  S, L, Z. 
5303
 quería) quiera  S, L, Z. 
5304
 huviera) uviera  S, L, Z. 
5305
 e) y  S, L, Z. 
5306
 la) al  Z. 
5307
 grande) gran  Z. 
5308
 rescebí) recebí  S, L, Z. 
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ninguna. La qual sin culpa en lo
5309
 que Nereida goza no la tengo, por donde solo en lo 
que Amadís de Grecia contra vós pude herraros pídolo
5310
 yo por merced me hables, no 
para más merced de acrecentar yo en mi dolor con vuestras palabras para mayor 
vengança vuestra. Que en lo demás de mi remedio no me dexa el cruel amor tan sin 
conoscimiento
5311
 que no lo tenga
5312
 para lo que se deve, y deves vós a vuestra 
grandeza, e yo a mi comedimiento en la parte que de todo punto la esperança de la 
vuestra deve faltar.  
— Ora pues —dixo la princesa—, en pago de tal conoscimiento5313 os aviso que 
de aquí luego os vais, por quanto estáis en poder de aquella que como a Nereida no´s 
perdonará la muerte |
220r.
| de Amadís de Grecia tampoco, y no menos que yo, que es la 
princesa Arlanda. Y están tantos de los que con vós vinieron, en su compañía 
aguardando, que no podáis
5314
 dexar de ser conoscido
5315
, donde sería daño
5316
 poderos 
dar la vida. Y puesto que yo no´s devo de guardarla por lo que a vós toca, por lo que 
toca a mí para con ella passes más pena que muerto con conocimiento cada día más de 
vuestro yerro, os aconsejo que lo hagáis, aunque por esta parte os lo mando que aquí no 
estéis más, porque no quiero yo tan mal a la señora princesa Niquea, que ella
5317
 pague 




 yo a vuestra deslealtad. Y con esto yo me voy, que 
tardo, que están aguardando.  
— Mi señora, yo beso vuestras manos —dixo él— por lo que dezís. Mas antes 
suplico a vuestra merced toda la forma de mi estada
5320
 antes que de mí partáis, la 
vuestra grandeza sepa.  
— Plázeme —dixo ella— más por saber lo que ha passado en el aventura, más 
que por lo que vos avés  pasado.  
Y luego Amadís de Grecia le contó todo lo que en su venida le avía 
acontescido
5321
, y cómo avía visto que muchas donzellas, que allí avían entrado, en 
                                                          
5309
 lo) la  S, L, Z. 
5310
 pídolo) pídole  S, L; pido  Z. 
5311
 conoscimiento) conocimiento  S, L, Z. 
5312
 tenga) tengo  S, L, Z. 
5313
 conoscimiento) conocimiento  S, L, Z. 
5314
 podáis) podéis  S, L, Z, 
5315
 conoscido) conocido  S, L, Z. 
5316
 daño) duda  Z. 
5317
 ella) a ella  S, L, Z. 
5318
 sola) solo  Z. 
5319
 e) y  Z. 
5320
 estada) estado  L, Z. 
5321
 acontescido)  acontecido  S, L, Z. 
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viéndole, tornavan con la solemnidad que la duquesa Armida hasta la su merced avía 
venido, por donde creía que por razón la duquesa era ya libre. Que, como todo esto 
acabó de contar, sienten venir gran ruido de menestriles con bozes que dezían: «Bien 
aya la hermosa princesa, que a nuestra señora pudo dar libertad, quitándola al que la 
avía quitado».  
Que, como estuvieron cuidando, como era la verdad, que siendo la duquesa 
desencantada con toda su compañía venía, atajaron sus razones, siendo a par de muerte 
para Amadís de Grecia. Porque la princesa le dixo que cumpliesse lo que le tenía 
mandado, porque su estada
5322
 no le cumplía estar más allí, y por lo que a Niquea devía, 
le mandava que luego a Constantinoplase se fuesse. Amadís de Grecia le besó las manos 
por lo que dezía, y la duquesa y su donzella se van hazia donde las bozes venían, y él 
tomando su espada, con harto gozo de solo aver visto a su señora, se va a salir por otra 
parte, escondiéndose por entre la montaña del bosque hasta que a la orilla de la mar 
pudo salir. Mas dexarle hemos a él por dezir de lo que avino después, que la princesa el 
aventura provó, que fue que en el punto que Amadís de Grecia a la princesa fue
5323
, la 
duquesa y toda su compaña en todo su acuerd[o]
5324
 tornó, no se le acordando cosa de lo 
que por ella passado avía. La qual a la princesa Arlanda y a los príncipes muy bien 
rescebió
5325
, y ellos a ella, especialmente el emperador de Roma, que doblada su 
hermosura le paresció
5326
 que antes, y más su gracia. Que, como toda la forma de su 
desencantamiento supo, llevando delante sus donzellas con muchos instrumentos 
venían, con gran gloria de don Lucidor por aver su hermana el aventura acabado, a 
buscarla y darle las gracias de la venida y su libertad. La qual hallada y rescebida
5327
 
con gran amor y alegría, preguntándole por el cavallero que allí estava, y ella diziendo 
que como visto le huviesse
5328
, se avía ido sin poderle hablar, y buscándole y no le 
pudiendo hallar, por ruego de la duquesa al castillo se van. Donde desencantados 
hallaron muchos servidores suyos, que con gran gozo y magestad les dieron de comer  
muy cumplidamente, donde en todo el comer el emperador los ojos de la duquesa no 
partió, ni ella de Lucela, y ella d´ella, maravillados de su hermosura. Donde todo aquel 
día passaron con gran plazer hasta la noche, en la qual passaron en ricos lechos, en los 
                                                          
5322
 su estada) a su honra no  Z. 
5323
 a la princesa fue) se humilló a la princesa  Z. 
5324
 acuerda) acuerdo  S, L, Z.  
5325
 rescebió) recibió  S, L, Z. 
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 paresció) pareció  Z. 
5327
 rescebida) recebida  Z. 
5328
 huviesse) uviesse  S, L, Z. 
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quales Arquisil poco dormió
5329
 pensando en la duquesa, teniendo en pensamiento de 
procurar casar con ella, porque por su grandeza la podía hazer allende de su linage y 
hermosura.  
Y de tal suerte passaron en el castillo más de quinze días a gran vicio, en los 
quales Lucela grandes cosas con Anastasiana passó sobre Amadís de Grecia, 
maravilllad[a]
5330
 de assí lo aver hallado; mas acordaron de tener secreto su hecho para 
que en ningún tiempo se supiesse, pues ella estava determinada de no darle más  favor 
de lo que dado le avía, puesto caso que no dexó de acrescentar
5331
 en el amor |
220v.
| que 
le tenía la forma averle tal a su causa hallado. Mas, como esta hermosa princesa tanto 
siempre su honestidad estimó, antes passara por la muerte que por
5332
 errar a su 
limpieza. Por lo qual, pues ella ya no podía casar con aquel que más que a sí amava, 
determinó de no darle más del secreto de su coraçón, de quanto en la quexa que d´él 
tenía le pudiesse dar, para del todo quitarle la esperança en la parte que ella por su 
limpieza negada le tenía, con aquella fuerça que más se acrescienta
5333
 en la virtud 
quanto contra la voluntad por ella contra ella resistida. 
 
¶ Capítulo Quarenta y Nueve
5334
. Cómo el príncipe Amadís de Grecia aportó 
en una ínsula, y del peligro en que se vio.  
 
artido Amadís de Grecia de la princesa, como avés oído, a poca pieça se halló
5335
 a 
la orilla del mar. Donde sobre grandes pensamientos, acordando poner en obra el 
mandado de su señora Lucela, paresciéndole
5336
 que yendo ella a Constantinopla, como 
él d´ella supo a las bodas de don Lucidor podría gozar solo de la vista de su hermosura, 




 de todo punto faltarle la 
esperança. Y con esta determinación por la costa del mar va, hasta que topando un 
                                                          
5329
 dormió) durmió  S, L, Z. 
5330
 maravillado) maravillada  S, L, Z. 
5331
 acrescentar) acrecentar  Z. 
5332
 por) no  S, L, Z. 
5333
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 paresciéndole) pareciéndole  S, L, Z. 
5337
 esperiencia) experiencia  Z. 
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pequeño barco de pescadores, en él acuerda entrar por quanto con su flaqueza más se 
atrevió a
5339
 ir por la costa en confiança de remar, que de sus pies, hasta topar algún 
pueblo donde pudiesse buscar algún remedio. Mas assí fue que entrado en él, como por 
la costa a gran afán fuesse todo el día hasta que ya el rostro de Apolo quería dar lugar a 
la immortal orden de sus immortales jornadas por las partes ocidentales
5340
, un tan 
arrebatado turbollino
5341
 de parte de la tierra se levanta, qu’el barco con no menos 
peligro muchas vezes de ser de las ensalçadas ondas sumergido en lo profundo de los 
profundos mares pone. De suerte que sobreveniendo
5342
 la noche con gran escuridad, el 
príncipe se vio en el mayor peligro que jamás visto se avía, donde solo con su 
discreción considerando que, como en la fortaleza en los autos
5343
 de las armas, 
consistía perder el temor en el semejante acrescentarlo
5344
 con tenerlo aquel soberano y 
divino rey de todos los humanos, superior se acrescentava, más la tal
5345
 virtud de 
fortaleza.  
Y con este tal conoscimiento
5346
 toda la noche fue pidiendo merced del ánima, 
aquel qu´el cuerpo offrescía
5347
 al sacrificio de su voluntad, pidiéndole perdón de sus 
culpas hasta que la nueva claridad del sol en el venidero día le pudo mostrar las 





 por la falta de los mantenimientos que en el barco llevava 
como por el menos remedio que en sí sentía para donde el barco pudiesse guiar. Que fue 
causa de dexarlo todo a la ventura, para que dispusiesse aquello a que todo él estava ya 
dispuesto, como quien a la voluntad de Dios la suya tenía offrescida
5350
.  
Y así fue todo el día y la noche hasta otro día. Que siendo el alba, se halló cabo 
una ínsola, la qual él le parescía
5351





                                                          
5339
 a) om.  S, L, Z. 
5340
 ocidentales) occidentales  S, L, Z. 
5341
 turbollino) torvellino  S, L, Z. 
5342
sobreveniendo) sobreviniendo  S; sobreviendo  L, Z.  
5343
 autos) hecho  S, L, Z. 
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5345
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5346
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5347
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5348
 offrescía) ofrecía S, L; offrecía  Z. 
5349
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5352
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5353
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dando gracias a quien a tal estado le avía traído, allá lleva
5354
. Y en la costa una nao 
halla
5355





, en la qual persona parescía. Que, como Amadís de Grecia a ella llegasse, 
poniendo el barco al borde de la nao, llamando si alguien
5358
 dentro estuviesse, y no le 





 comido, andando por la nao, en una cámara halló un lío de 
unas armas muy ricas, que todas eran verdes de águilas de oro sembradas con un escudo 
de la misma suerte, con que Amadís de Grecia mucho plazer huvo
5361





 que los de la nao estarían dentro en la ínsola, con 
determinación de buscarlos para los rogar que d´ellas le hiziessen gracia e,
5364
 
principalmente, por no ser conoscido, sino donde él le pluguiesse sello, el yel|
221r.
|mo 
se pone. Y tornado a su barco, en tierra sale, y dexándolo a la costa atado, por una senda 
no muy seguida se va a gran afán por aver días que las armas no avía usado, y por estar 
flaco de la mala vida que passado avía a causa de la princesa Lucela. Mas a poca pieça 
que ansí fue, seis peones de hachas y capellinas topa, los quales como le vieron con las 
armas y tan grande, que lo desconoscieron
5365
, uno d´ellos le dixo:  
— Y vós cavallero, ¿quién sois que las armas de nuestro señor, el duque Rusián, 
así osáis hurtadas vestir?  
— Amigo —dixo él—, yo no las [he]5366 traído hurtadas. Mas ruego´s que me 
mostréis vuestro señor, el duque Rusián, para que me conviene con él hablar.  
— Mostrarosle5367 hemos —dixeron ellos—, mas para vuestro daño por el 
atrevimiento que en traer sus armas avés tenido.  
— Como quiera que avenga —dixo él—, me poned en su presencia.  
Luego los villanos lo llevan y
5368
 diziendo:  
                                                          
5354
 lleva) fue aportado  S, L, Z. 
5355
 halla) halló  S, L, Z. 
5356
 llegado) apartado  S, L, Z. 
5357
 avían) avía  Z. 
       Enmiendo por Z.  
5358
 alguien) alguno  S, L, Z. 
5359
 algo) om.  S, L, Z. 
5360
 huvo) ovo  S, L; uvo  Z. 
5361
 huvo) ovo  S, L; uvo  Z. 
5362
 arma) armó  S, L, Z. 
5363
 paresciéndole) pareciéndole  Z. 
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718 
 
— Anda acá, que tú irás a donde te pesará de aver venido.  
Adonde
5369
 a poca pieça cabe un vado, cerca de unas rocas, hallaron passados de 
veinte cavalleros que comiendo estavan, todos armados exceto
5370
 las cabeças, que con 
uno que
5371
 como principal entre sí tenían sin ningunas armas. Que, como allí llegassen, 
uno de los villanos dize contra aquel que desarmado estava:  
— Señor, este sandio5372 cavallero con tus armas topamos, que nos dixo que ante 
la tu merced le truxéssemos
5373
 para darte la desculpa de las aver traído.  
— Essa no tendrés vós de5374 no lo aver  castigado —dixo él—, tan gran sandez 
como sin mi licencia averlas vestido, por tanto pugnad de lo castigar, si no, luego serán 
tajadas
5375
 vuestras cabeças.  
Que como esto dixo, los villanos, sin atender respuesta del príncipe, para él se van 
las achas altas. Mas él, que vio que no era tiempo de razones hasta ponerse en 
seguridad
5376
, saca su espada, y tal golpe al que se quiso adelantar de
5377
 por cima la 
capellina que con la cabeça fue hendida; y los que quedavan, lo comiençan a herir por 
todas partes. Mas él que vio su muerte si no se deffendía, presto los paró tales, que los 
cavalleros que comiendo estavan les convino poner sus yelmos y venir ayudar a los 
suyos. Que, como él los vio, entre unas rocas que diximos, se retrae a una estrecha 
entrada que en ellas hazía
5378
; donde acometiéndolo presto, los pudo su bondad assí 
mostrar, aunque flaco, aviendo más de tres muertos derribado a sus pies, con no
5379
 
mucho afán les deffendía el portillo. Mas algunos de los hombres, que primero le avían 




, maravillados de su 
bondad, le lançan con arcos, que traían mucho número de saetas, tanto que en poca 
pieça el escudo tenía a manera de un erizo, poblado con el suelo todo arrededor
5382
 de 
                                                                                                                                                                          
5368
 y) om.  S, L, Z. 
5369
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5370
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las que en las rocas acertavan, pobladas de sus raxas
5383
. De lo qual el duque Rusián 
espantado estava de su valor, y enojado de que
5384
 los suyos no podían entrar un
5385
 solo 
cavallero, diziéndoles grandes denuestos, se llega donde el príncipe estava, y mandoles 





— Cavallero, vos avés dado tal testimonio de vuestra bondad, que malo lo podría 
yo de la mía dar
5388
 si a merced no´s tomasse queriendo vós venir a ella. Y por tanto, si 
vós por mío quisiéredes quedar y a la mi merced, yo´s dexaré con la vida y las armas 
que mucho precio, donde no fasta
5389
 que con la muerte la de los míos pagues, mandaré 
que no´s dexen holgar.  
El príncipe le responde
5390
:  
— Cavallero, ¿cómo querés que venga yo a merced del que no solo de unas 
armas me la quiso hazer, mas mandarme por ellas matar? Lo que yo haré, será, si con 
libertad me dexáis, dexaros las armas pues mías no son, que lo demás a más no poder á 
de ser lo menos de lo demás que en esto con vós haré.  
Muy sañudo el duque
5391
 d´esto fue, y mandole acometer, y que no le dexassen 
hasta ponerle la cabeça en sus manos; mas él los rescibe
5392
 de suerte que de dos solos 
golpes
5393




, que tan denodados no tornassen. Mas 
tanta era la buelta y el ruido que por entrar le tenían, y otros, bozes; que a ellos
5396
 
acudieron, que por caso en |
221v.
| aquella parte estavan, tres cavalleros
5397
 encima de sus 
cavallos; el uno era grande demasiadamente y en desposición
5398
 aver en él toda bondad. 
Que, como llegaron y el príncipe en tal estado hallaron, maravillados de su bondad y 
movidos a piedad de ver un solo cavallero de tantos acometido, el gran cavallero dixo 
contra el duque que los suyos mal traía, porque no osavan allegar:  
                                                          
5383
 raxas) rajas  S, L, Z. 
5384
 de que) porque  S, L, Z. 
5385
 un) con un  S, L, Z. 
5386
 quedos estuviessen) estuviessen quedos  S, L, Z. 
5387
 le dize) e díxole  S, L; díxole  Z. 
5388
 de la mía dar) dar de la mía  S, L, Z. 
5389
 fasta) hasta  Z. 
5390
 responde) respondió  S, L, Z. 
5391
 muy sañudo el duque) El duque muy sañudo  S, L, Z. 
5392
 rescibe) rescibió  S, L, Z.   
5393
 que de dos solos golpes) om.  S, L, Z. 
5394
 derribándolos) derribó  S, L, Z. 
5395
 haze) e fizo  S, L; y hizo  Z. 
5396
 bozes que a ellos) a las vozes que tenían  Z. 
5397
 que por caso en aquella parte estavan tres cavalleros) tres cavalleros que por caso en aquella parte 
estavan  Z. 
5398
 desposición) disposición  S, L, Z. 
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— Cavallero, ¿por qué se haze lo que tanto en honrra5399 de todos vosotros  
deshaze, que es que un cavallero de tantos tan malamente sea acometido?  
— ¿Quién sois vós? —dixo el duque—, ¿que lo que querés saber?  
— Soy —dixo él— quien pugnará de deffenderle5400 si razón no dais para 
ponerla a mí de hazer otra cosa, pues la obligación de la virtud de cavallería no me dexa 
sin la que hazerlo devo.  
— La razón será —dixo el duque— la que de castigo tus palabras piden, que 
escusará la que pides, que para lo que hazemos, tenemos, donde tu locura te 
desengañará.  
Y luego mandó a los suyos que aquel cavallero le prendan o maten
5401
, los quales 
dexando al príncipe para el gran cavallero se van. Que, como los vio
5402
, muy movido a 
saña con los otros dos que con él venían, sus
5403
 espadas sacadas, que lanças no traían, 
para ellos se van. Donde el gran cavallero de un solo golpe uno en tierra pone muerto, 
ayudándole los otros dos muy bien, de sí
5404
 dava tales golpes que sus enemigos viendo 
que era su <discreción> [destruición]
5405
, le mataron el cavallo. Y viérase a gran priesa, 
porque una pierna le tomó en baxo a[l]
5406
 caer, que hazía que d´él salir no pudiesse, 
cargándole de todas partes de grandes golpes y los otros dos hazían su poder. Mas todo 
hera
5407
 nada, porque eran muchos, si a essa hora Amadís de Grecia viendo la buena 
ayuda no saliera de las rocas. Y como una fiera llega, a donde los sus golpes no era de 
creer que persona tan flaca y tan lasa de mucho pelear tal fuerça tuviesse, que en tal 
suerte los del duque acomete, que presto les convino por se deffender, dar lugar al gran 
cavallero que de su cavallo saliesse. Que salido d’él presto, les dio a entender la 
voluntad que les tenía, de suerte que presto se delibraron
5408
 de aquellos que para se 
delibrar
5409
 d´ellos no avían tomado, él haze por
5410
 reparo, que fueron
5411
 el duque y 
hasta unos diez de los suyos. Que, tomando por reparo una roca, en lo alto se subieron, 
                                                          
5399
 honrra) honra S, L, Z. 
5400
 deffenderle) defenderle  S, L, Z. 
5401
 o maten) prestamente  Z. 
5402
 vio) vido  S, L, Z. 
5403
 sus) las  S, L, Z. 
5404
 de sí) om  S, L, Z. 
5405
 discreción) destruición  Z. 
       Enmiendo por Z. 
5406
 a) al  S, L, Z. 
5407
 hera) era  S, L, Z. 
5408
 delibraron) deliberaron  Z. 
5409
 delibrar) deliberar  L, Z. 
5410
 haze por) hazer 
5411
 fueron) hizieron  Z. 
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y con piedras, ya que los suyos que quedado avían, eran muertos todos, queriendo a 
ellos subir, tales piedras derribavan, que con poco trabajo la subida deffendían. Lo qual 
viendo el gran cavallero, muy deseoso
5412
 de saber quién fuesse el cavallero en quien 
tanta bondad avía, para él se buelve, diziendo:  
— Señor, cavallero, si la virtud de averos hecho este socorro no niega que 
sepamos en quién tanta ay, como oy en vós avemos conoscido, ruego´s que sepamos 
quién es el que por su bondad las nuestras, tanto como por nuestra obligación, pudo 
obligar a  socorreros.  
Amadís de Grecia, que assí al cavallero vio hablar, paresciéndole
5413
 tanto por sus 
palabras como por sus obras, le responde:  
— Señor, cavallero, mal conoscimiento de mí vuestras palabras si a mí el que de 
vuestras obras he rescebido me faltasse para dexar de hazer tan liviana cosa como me 
pedís en pago de tan grande como por mí oy avés hecho. Y por tanto, yo´s quiero 
manifestar la parte que me ha quedado del todo, que por el presente no puedo faltar para 
ser el que solía, que ya no soy, pues del todo en todo la ventura me tiene mudado.  
Y como esto dixo, quitó el yelmo de la cabeça y dixo:  
— Ora ved, si por tal muestra conosces5414 al que menos en ella muestra d´ello, 
porque lo podés conoscer.  
Que, como el gran cavallero le vio, aunque flaco y tan desemejado, en gran boz 
diziendo:  
— ¡O, mi señor e5415 glorioso príncipe Amadís de Grecia, qué fortuna a la mía 
tan grande pudo poner, que yo hallasse aquel que por tanto buscado y desseado á sido! 
¡O, quán bien los dioses hizieron en pagar la voluntad de  <los caros> [buscaros]
5416
 a 
quien mayor os la tiene!  
Y diziendo esto lo va a abraçar, mas él muy espantado de las razones del  
cavallero, le quita el yelmo de la cabeça por |
222r.
| lo conoscer muy desseoso. Que, 
como fue quitado, se halla abraçado con la muy preciada reina Zahara de Cáucaso, la 
qual diziéndole estava:  
                                                          
5412
 deseoso) deseosso  S, L, Z. 
5413
 paresciéndole) pareciéndole  S, L, Z. 
5414
 conosces) conoscéis  S, L, Z. 
5415
 e) y  S, L, Z. 
5416
 los caros) buscaros  S, L, Z. 
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— Mi buen señor, differente forma de socorro á sido el de oy de aquel que con 
tanto peligro en el ávi[t]o
5417
 de la disfraçada Nereida de mí podistes otra vez  rescebir.  
— Mi señora —dixo él—, poco tiempo ha que en essa misma possessión de 
Nereida, que la vuestra merced dize, me fuera más menester el vuestro socorro y ayuda 
en parte donde del todo de mis fuerças me pudo falta[r]
5418
.  
La reina no entendiendo sus palabras dize
5419
:  
— Bien es que a descansar vamos a una nao mía que aquí cerca queda, que me 
paresce que lo avés bien menester, que despacio quiero bien entender lo que me tienes 
dicho, con todo lo demás que de vuestra hazienda se pudiere saber.  
— D´esso rescibo yo gran merced, mi señora, pues que de rescibirla5420 a la 
vuestra merced se pueda
5421
 participar algún servicio.  
Y con esto las reinas desarmadas, Zircania habla [a]
5422
 Amadís de Grecia, que  
ellas eran las
5423
 que con la reina venían
5424
. Porque sabed que por su tardança, la reina 




 cinquenta mugeres de las suyas avía venido a 
buscar al que como oís, avía hallado. Donde, con tormenta de la mar que aquella ínsola 
avía sido lançada, que era aquella donde Amadís de Grecia la serpentina bestia muerto 
avía, ganando el fuerte Castillo de la <Bita> [Liza]
5427
 donde el rey <Trotor> 
[Monzón]
5428
 el enano de Niquea tenía preso con Malfade[a] [y] <Dilerfán> 
[Leofán]
5429
 de la Roca, como la segunda parte de la istoria d´este príncipe hizo 
relación.  
                                                          
5417
 avido) ávito  S, L; hábito  Z. 
5418
 faltad) faltar  S, L, Z. 
5419
 dize) dixo  S, L, Z. 
5420
 rescibirla) rescebirla  S, L, Z. 
5421
 pueda) puede  Z. 
5422
 Las reinas desarmadas Zircania habla) desarmados la reina Zircania habla  S, L; desarmados la reina 
de Hircania habló a  Z. 
5423
 ellas eran las) ella era la  Z. 
5424
 venían) venía  Z. 
5425
 e) y  S, L, Z. 
5426
 otras) las otras  S, L, Z. 
5427
 Liza 
        Bita por Liza. Corrijo la errata del texto, tal y como se narra en el Amadís de Grecia (II, 48). 
5428
 Monzón 
        Trotor por Monzón. Normalizo la errata en el antropónimo del texto, según se narra en el Amadís de  
Grecia (II, 48). 
5429
 Mafaldea y Leofán 
        Mafalde Dilerfán por Mafaldea y Leofán. Normalizo los errores en los antropónimos del texto, según 
se relata en el Amadís de Grecia (II, 48).  
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Que llegada allí la reina por saber nuevas de lo que buscava, a las suyas 
mandando allí la
5430
 aguardassen, con las dos reinas entrava a saber de la tierra, donde 
oída la buelta a las bozes acudió, sucediendo todo como avés oído. Pues aviendo 
rescebido con el plazer que podés sentir, el duque que en la roca con los suyos estava, 
que muy valiente cavallero era
5431
, y por no tener armas con los suyos no avía muerto, 
cuando oyó nombrar Amadís de Grecia, a alta boz dixo:  
— ¡O, dioses immortales, e5432 quán mala ventura es la mía que tuviesse yo en 
mi poder al mayor enemigo mío e
5433
 que tan a su salvo de mis manos pudiesse escapar 




 la vengança de mi 
coraçón, que yo la diesse a la satisfación de mi tan infortunada ventura, sacrificando en 
estas rocas el cuerpo para poner libertad en mi cuerpo de la subjeción
5436
 de los 
adversos golpes de la mudable fortuna.  
Que, como esto Amadís de Grecia y la reina oyeron, determinaron de allí no ir 
hasta averlo en su poder; mas nunca por cosa que hizieron, ni ellos pudieron subir ni el 
duque y los suyos quisieron descender
5437
. Antes, porque Amadís de Grecia sabiendo la 
ínsola quál fuesse, diziendo que no quería ser conoscido
5438
 en ninguna parte hasta que 
en Constantinopla la reina gozasse con él del todo de lo aver hallado, acuerda embiar 
por las suyas que cerca avían quedado, e
5439
 por descansar allí que fatigados venían. Y 
venidas y rescebidas
5440
 con gran plazer, las rocas por todas partes cercan, quitando los 
muertos. Y tanto, sabed que ni por cosas que al duque dixessen ni por hambre que 
huviesssen
5441
, nunca le pudieron cobrar hasta que con hambre desmayado y con 
algunos de los suyos y otros
5442
 que murieron, le tomaron, e
5443
 como sin sentido  a la 
mar fue llevado.  
Mas en este tiempo Amadís de Grecia, a petición de la reina, todo lo que por él 
avía passado secretamente le contó, de que no poco maravillada la reina fue. Y tornados 
                                                          
5430
 la) om.  S, L, Z. 
5431
 era) om.  S, L, Z. 
5432
 e) y  S, L, Z. 
5433
 e) y  S, L, Z. 
5434
 pasase) passase  S, L, Z. 
5435
 rescebir) recebir  Z. 
5436
 subjeción) sujeción  S, L; sugeción  Z. 
5437
 descender) descendir  S, L, Z. 
5438
 conoscido) conocido  Z. 
5439
 e) y  S, L, Z. 
5440
 rescebidas) recibidas  Z. 
5441
 huviessen) uviessen  S, L, Z. 
5442
 y otros) sin los  Z. 
5443
 e) y  S, L, Z. 
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a su nao, ya qu´el duque en su acuerdo estava, aviéndole dado de comer, a lo ver entran, 
donde Amadís de Grecia le dize:  
— Duque de Rusián, ¿por qué es la causa que tan gran desamor comigo 
publicavas
5444
 tener?  
— Ni esso ni lo demás por mi vol[u]ntad5445 no sabrás —dixo él—, ni podrás de 
la tuya contra mí, mas de aquello que contra la mía no pudiere escusar. Solamente 
quiero que sepas que te cumple ponerme a recaudo si sobre tu persona y parientes lo 
quisieres poner.  
— Y5446 si yo [la]5447 libertad te diesse dezirme ya<s>  la que te |
222v.
| pregunto 
—dixo el príncipe.  
— No —dixo él—, porque con dezirlo no tomasses aviso del daño que hazer te 




— No publicas —dixo el príncipe— lo que como cavallero a tu vengança deves, 
pues  de tu honrra
5449
 quieres tomar vengança por alcançarla de mí. Y pues que tú no la  
tienes, ninguna a mí sería atribuida usarla contigo en ninguna cosa, por tanto yo te 
tendré en prisión hasta que la razón d´ella saques para darte libertad, aviendo tú primero 
a ti puesto en ella en lo que a cavallero deves.  
Y con esto lo dexaron maravillados de sus palabras, las quales en todos los suyos 
semejables hallaron.Y con esto ya que la mar estava sossegada, la vía de Constantinopla 
van, teniendo Amadís ya tanto descanso con la conversación de la reina que algo su 
flaqueza remediava, todo lo más del tiempo hablando como los dioses le avían querido 
reservar de su ayuntamiento no poder para sí la su gran hermosura guardar. A lo qual 
Amadís de Grecia dezía que ninguna cosa que buena fuesse del tiempo que los
5450
 
dioses avía servido d´ellos le avía
5451
 quedado que conosciesse, sino aver tenido tan 
buen conoscimiento
5452
 de su valor  y hermosura, como averla querido tomar para sí, 
                                                          
5444
 publicavas) publicáis  S, L, Z. 
5445
 volontad) voluntad  S, L, Z. 
5446
 Y) E  S, L. 
5447
 la) add. S, L, Z. 
5448
 holvidar) olvidar  S, L, Z. 
       En adelante dejo de mencionar esta variante constante en S, L y Z. 
5449
 honrra) honra  S, L, Z. 
5450
 los) a los  Z. 
5451
 avía) avían  S, L, Z. 
5452





 si a ellos no se devía la tal gloria. Con que la reina holgava mucho de 







. De las palabras que la infanta Artimira en la mar  
passó con la princesa Oriana, y del gran peligro en que se vieron.   
 
on mucha alegría la infanta Artimira la vía del Imperio de Babilonia iva, 
paresciéndole
5456
 tener aparejo para aquello a
5457
 que principalmente por el 
príncipe avía sido embiada. Que, como siempre el cuidado de tal cuidado tuviesse, 
teniendo un día aparejo para poder hablar a la princesa Oriana, la qual en lo secreto 
mucho con su compañía holgava, assí la comiença a dezir:  
— Si la ventura que con doblada en la prueva del Ídolo de las Venganças de 
Amor al glorioso y fuerte Anaxartes, mi soberana señora pudo de vuestra parte dexar en 
aquella ensalçada gloria de averle s<e>ido
5458
 otorgada, no solo por la parte de aquel  
verdadero amor que en vós tiene y siempre tendrá; mas en él desengañado del que la 





 si la verdad de la gloria que
5461
 ganada tiene por la
5462
 vuestra 
merced le fue otorgada. Porque si de vuestra hermosa boca no sale la certenidad de tan 
soberana gloria, no osará el acetarla
5463
 en el secreto de sus gloriosos pensamientos. 
Ansí, mi señora, que en las tinieblas d´este comedimiento que con vós el príncipe 
glorioso quiere y deve tener para salir de duda
5464
 en su soberana gloria, los rayos del 
resplandeciente sol de vuestra gran hermosura se piden
5465
 para poner con vuestras 
razones claridad a la razón, que por razón en la gloria de la ventura de su parte le ha 
                                                          
5453
 naide) nadie  S, L, Z. 
5454
 lugar) tiempo y lugar  Z. 
5455
 Cinquenta)  l   S, L, Z. 
5456
 paresciéndole) pareciéndole  S, L, Z. 
5457
 a) om.  S, L, Z. 
5458
 seido) sido  Z. 
       Enmiendo por Z. 
5459
 doblada) doble Z. 
5460
 rescibirá) recebirá  S, L; recebir  Z. 
5461
 que) om.  S, L, Z. 
5462
 la) om.  S, L, Z. 
5463
 acetarla) aceptarla  Z. 
5464
 duda) deuda  S, L, Z. 
5465




sido otorgada. Porque a vuestra grandeza suplico por la parte que con dexarla en vuestra 
limpieza en esto se pueda dar, que no la quiera la vuestra merced negar en todo al todo 
de lo que por vuestros pensamientos al fuerte príncipe se deve, pues que no niega el 
privillegio
5466
 de vuestra grandeza y limpieza el que se deve a la razón de por razón 
natural ser de vós amado, quien tanto quiso pagar con su verdadero amor, a lo que al 
conoscimiento
5467
 de vuestro gran valor y hermosura se devía.  
La princesa, que bien entendía las palabras de la infanta, con mucha gracia 
fingendo
5468
 en las palabras lo que en su coraçón fingido no era, le responde:  
— Señora infanta, si el amor que naturalmente al señor príncipe Anaxartes por 
sus grandes hazañas y valor todo el mundo le deve, pedís, que yo le pague justa es la 
de|
223r.
|manda, y esta no la negará mi conoscimiento
5469
 al que de su valor a ninguno 
puede faltar; mas si en esta parte por la parte que la gloria de la ventura le puso, pedís la 
verdad de la mía. A esto os respondo que deve [e]l
5470
 soberano príncipe buscar para 
desengaño de tal engaño, el que en la prueva del aventura la señora y preciada infanta 
Alastraxerea pudo hallar, a quien yo para la respuesta de vuestra demanda doy la parte 





 aver tenido. Assí que en esto yo tengo tanto a lo 
que me devo, pagado de lo que devo, que en ninguna deuda puedo quedar, por lo qual 
[el]
5473
príncipe glorioso quiso pagar con el conoscimiento
5474
 a lo qu’él de mi 
hermosura y grandeza le pudo obligar, mas dexarle pagado con lo que se quiso adeudar 
de pagar lo que al suyo en el mío devía, y con aqueste favor que naturalmente me quiso 
pagar, de que de pagarlo no quedo yo menos pagada
5475
 sin esperança de mayor paga. 
Os ruego que por agora en este caso no se hable más.  
Y con esto, con mucha gracia, las razones despiden dando lugar a más. Y van
5476
 
cinco días después que de Constantinopla partieron, donde una mañana ya que las 
                                                          
5466
 privillegio) previlegio  S, L, Z. 
5467
 conoscimiento) conocimiento  Z. 
5468
 fingendo) fingiendo  Z. 
5469
 conoscimiento) conocimiento  Z. 
5470
 al) el  Z. 
       Corrijo por Z. 
5471
 paresciendo) pareciendo  Z. 
5472
 tanta) tanto  L, Z. 
5473
 el) add. Z. 
       Enmiendo por Z. 
5474
 conoscimiento) conocimiento  L, Z. 
5475
 pagada) pagado  S, L, Z. 
5476
 van) a  Z. 
727 
 
tinieblas noturnas eran passadas, regozijándose las profundas aguas con la frescura que  
los rayos y claridad del sol las ponían en la frescura de la mañana con el immortal  
movimiento de sus cristalinas ondas, una gruessa nao ante sí vieron venir a medio 





ellos venían, la qual sus nava[l]es
5479
 castillos de limpias armas resplandecían, 
adornados de muchos cavalleros que en ella venían. Los quales conosciendo
5480
 las 
reales vanderas de Grecia, que en la nao de la princesa venía[n]
5481
, con soberana gloria 
de tal encuentro comiença a darles bozes que se rendiessen
5482
, abaxando las velas para 
con ellas junto las voluntades abaxar a los de aquellos que, con menos peligro que de 
muerte o cruel prisión les amenazavan, lo contrario haziendo. Con que no poca 
turbación el duque de Mol[a]sia
5483
 y los que con él venían, rescibieron quando tal 
oyeron y, principalmente, la princesa y las que con ella
5484
 venían. Mas luego se pone en 
armas, y antes que las naos aferrar pudiessen, con muchos tiros de artillería la salva de 
no se poder salvar la una a la otra hazen; donde, como poco duró de ambas partes, 
passada la solemnidad de tal música, las naos la una con la otra afierran, donde de 
lanças y flechas se comiença entre ellos una rezia
5485
 batalla. Donde el duque, que buen 
cavallero era, procurando cumplir con el cargo de su obligación con la vida lo que al 
servicio de la princesa y a sí obligado era, delante los suyos se pone, donde un cavallero 
de gran cuerpo halla de ricas armas armado, con el qual su batalla comiença a hazer, 
e
5486
 por todas las partes del navío otros muchos cavalleros
5487
.  
Donde trabada la lid, gran hora duró, que todos poderosamente se mantenían. Y el 
duque y el gran cavallero en
5488
 su batalla hazían, anduvieron en ella gran hora. En fin 
de la qual, el duque no podiendo suffrir la bondad de su contrario, como muerto cayó 
tendido, con que viéndolo
5489
 los suyos, tanto desmayaron y començaron affloxar que 
presto el cavallero de las ricas armas y los suyos entran dentro. Y assí no les aviendo 
                                                          
5477
 ello) ellos S, L. 
5478
 como ello; assí mismo caminando) om.  Z. 
5479
 navabes) navales  S, L, Z. 
5480
 vonosciendo) conociendo  S, L, Z. 
5481
 venía) venían  S, L, Z.  
5482
 rediessen) rindiessen  Z. 
5483
 Molosia) Melosia  S, L, Z. 
       Corrijo Molasia por Molosia, que es el nombre aplicado anteriormente en el texto. 
5484
 ella) ellas  L, Z. 
5485
 rezia) muy rezia  Z. 
5486
 e) om.  S, L, Z. 
5487
 cavalleros) y muy buenos cavalleros  Z. 
5488
 en) que  S, L, Z. 
5489
 conque viendo) lo que viendo  Z. 
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quedado ninguno a vida, el cavallero de algunos que quedavan quiso saber quién venía 
en aquella nao; que, como lo supo, jamás gozo al suyo fue igual, paresciéndole
5490
 aver 
hallado para su propósito la mayor aventura que jamás hallar pensó, y poniendo los 
inojos en tierra dixo:  
— Gracias, grandes soberanos dioses, os offresco5491, porque tan sin esperança la 
mayor de mi vengança me deparastes.  
Y levantándose vio que aquella parte llegava una nao, que de lexos aviendo visto 
los cavalleros que batalla hazían, venía, y empós d´ella venía otra algo al través, que a 
lo mismo venía
5492





|ner en orden diziendo que quiçá los dioses le
5494
 traían a las manos 
otra igual presa de la que tenían.  
Mas a este tiempo grandes eran los llantos que por las infantas y princesas se 
hazían, aviendo sabido el caso. Donde la princesa Oriana no como donzella, mas como 
cavallero y de mayor ánimo, a lo alto de la nao sube, donde poniendo espanto al 
cavallero, que los suyos avía muerto, con su hermosura le dize:  
— Y vós cavallero, ¿quién sois que tan gran deservicio avés contra mí cometido 
con tanta osadía?  
— Soy —dixo él—, quien por vuestra hermosura os hará todo el5495 plazer y 
servicio y a vuestros padres todo enojo
5496
 y mal que pudiere, porque me lo deven.  
— Por cierto, vuestros servicios —dixo la infanta— por vuestra intención avré 
yo por mí
5497
 escusados. Por tanto, passaos a vuestra nao y dexad la mía libre, si no 
certifico´s que no soy yo tal donzella que dexes de pagar en ningún tiempo el enojo que 
me tienes hecho.  
— Por cierto —dixo el cavallero—, que siempre oí dezir, e5498 agora lo veo, que 
la hermosura es señal de gran sandez. Y como donzella teniendo´s yo en mi poder y 
cometiendo´s a misericordia me estáis amenazando. ¡Tiraos delante, si no querés que  
sea con vós desmesurado!  
                                                          
5490
 paresciéndole) pareciéndole Z. 
5491
 offresco) ofresco  S, L; ofrezco  Z.   
5492
 venía) avía venido  S, L, Z. 
5493
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 mí) muy  S, L, Z. 
5498
 e) y  S, L, Z. 
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Ya que la princesa al cavallero responder quería, llegava la nao que dezimos, que 
cerca venía de las dos que parescían, y en lo alto d´ella venían dos cavalleros de gran 
cuerpo con otros algunos. Que, como la princesa vieron, luego fue d´ellos conoscida, y 
muy sañudos de las palabras del cavallero mandan, paresciéndoles lo que podía ser por  
los muchos muertos
5499
 que en la nao vieron, que aferrasen la nao con la de la princesa. 
Lo qual ansí hecho, desnudas las espadas, a pesar del cavallero y de los suyos
5500
, en la 
nao saltan, y uno d´ellos diziendo: «En mal punto, don malo y atrevido cavallero, 
oses
5501
 estar en tales razones con quien no meresces
5502
 servir», le va a herir por 
cima
5503
 del yelmo de
5504
 toda su fuerça. El cavallero alçó el escudo para tomar en él el 
golpe, el qual fue tal qu’el escudo todo fue endido5505, y con el braço d´él que lo tenía, 
vino a tierra, y el cavallero como hombre tollido
5506
 quiso meterse entre los suyos; mas 
el cavallero le hiere sobre el yelmo de otro tal golpe
5507
 que con la cabeça fue hendido. 
Si d´esto a la princesa, que presente estava, le plugó, no es de maravillar. Mas ya a 
esta sazón el otro su compañero de solos dos golpes otros dos avía muerto, con que sus 
enemigos no podiendo suffrir sus duros golpes
5508
, como de aquellos que tan estremados 
eran, viendo que no avía en ellos sal[vo]
5509
, sino morir de inojos pidiendo merced, 
harto contra su voluntad les otorgaron la vida. Lo
5510
 qual acabado el hecho, a la 
princesa yendo, que muy desseosa de saber quién fuessen, iva con gran sobresalto, si 
por ventura sería aquel que en lo secreto de su coraçón más amava. Llegaron a la 
princesa corriendo a dezirle como la nao de los tiros de artillería passados se 
anegava<n>
5511
, que les puso en tanta affrenta, que sin poderse dar a conoscer
5512
, el 
uno d´ellos a la princesa toma en sus braços y passola
5513
 a su nao; el qual, quando en 
tierra la puso, él le dixo passo:  
                                                          
5499
muertos) cuerpos muertos  Z. 
5500
 los suyos) todos los suyos  Z. 
5501
 oses) oséis  S, L, Z. 
5502
 meresces) merescéis  S, L, Z. 
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5504
 de) con  S, L, Z. 
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5507
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5508
 golpes) y pesados golpes  Z. 
5509
 sal) salvo  S, L, Z. 
5510
 Lo) La  S, L, Z. 
5511
 anegavan) anegava  Z. 
       Enmiendo por Z. 
5512
 conoscer) conocer  L, Z. 
5513
 passola) pássala  S, L, Z. 
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— Si el servicio, mi señora, á sido alguno, vuestro valor y mi voluntad de 
serviros lo deshaze según lo que en ambas partes se deve.  
La princesa, no sin sobresalto y sospecha de tales palabras, le responde:  
— Cavallero, id a socorrer a las infantas y mis donzellas que en la nao quedan, 
que después sabré
5514
 lo demás d´este servicio que por vós he rescibido.  
Él, viendo el peligro, cumplió su mandado, dexándola con gran sobresalto si 
fuesse el que ella pensava, teniendo gran
5515
 temor de verse en su poder, puesto que su 
gran valor le ponía seguridad. Y tornando a la nao, eran tantas las bozes y el ruido que 
traían por valer las infantas y donzellas, que no se oían unos a otros, y passándolos a la 
nao donde la princesa estava, con gran gozo de ver el socorro que tan presto y bueno les 
avía venido, y dando mucha priessa a passar y salvar lo más preciado que la princesa 





Grecia, donde acabavan de pasar las infantas, y viéndolas ansí llevar,  juzgándoles por 
<personas> [perdidas]
5517
, dos cavalleros de grandes
5518
 cuerpos y hermosa disposición 
que a
5519
 la cubierta venían, armados de armas muy ricas verdes sembradas de manojos 
de saetas de oro, movidos a gran saña diziendo:  
— ¡A punto, cavalleros, estáis de pagar vuestra osadía!  
La nao, con la otra donde las infantas y princesa estavan, mandan
5520
 aferrar, y 
embraçados sus escudos, desnudas sus
5521
 espadas, con gran
5522
 denuedo van a entrar en 
la nao; mas delante de sí hallaron a los dos cavalleros de armas blancas, que de la 





 que cient cavalleros se combatían, según el r[u]ido
5525
 que con 
sus golpes hazían, y las llamas que con ellos de fuego sacavan, raxavan
5526
 los escudos 
y desmallavan las lorigas, de suerte que con las espadas sentían en las carnes, y por 
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 gran) grandíssimo  Z. 
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5517
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5526
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algunas partes andavan llagados. Y era tanta la saña que de sí tenían que sin piedad 
procuravan llegarse a la muerte, donde todos los unos y los otros aguardando por fin de 
todos el hecho, el de qualquiera parte de aquellos quatro como suspensos miravan su 
batalla. Y las infantas y la princesa que tan turbadas estavan, que aún el gozo del 
socorro no les avía dexado agradescer
5527
 ni sabían de sí, viendo en tan  gran peligro 
aquellos por quien avían sido socorridas, donde el suyo no menos dependía. Y miravan 
la batalla tan maravilladas de su valor quanto los que la batalla hazían del suyo, 
teniendo todos quatro por prosupuesto de morir o vencer, aviendo gran
5528
 vergüença de 
los que presentes estavan. Donde en su batalla más de dos horas sin conoscer
5529
 
mejoría anduvieron, dándose tales golpes que muchas vezes ainojavan y otras las manos 
en tierra se hazían poner. Mas ya que vieron que no se podían ansí vencer, a braços 
todos quatro se travan, y los dos caen en la una nao; y los otros dos, en la otra, donde 
punando
5530
 cada qual por sojuzgar a los otros. A los que cayeron en la nao, donde las 
infantas estavan andando por tierra, la princesa mirava y entre sí dezía, paresciéndole
5531
 
el de las armas blancas ser aquel que no solo el coraçón le avía dado, mas el socorro 
hecho:  
— ¡O, soberano señor, plega a la tu merced de guardar aqueste cavallero, porque 
si él aquí por mi causa muere, las muchas muertes que a su causa he sentido por sentir 
las que la mía á passado, que no han sido parte para descubrir mi coraçón, con la 
postrimera lo será, no podiendo dexar de pagar con la vida en su muerte lo que en su 
vida encubriendo la mía le he querido negar!  
Y esto le hazía a ella despedir muchas lágrimas por sus hazes, las quales perdían y 
tomavan mil lustres cada quando
5532
 que los cavalleros el uno sobre el otro por el suelo 
cobravan. Mas a esta sazón las infantas puestas entre ambas naos por ver lo que 
suscedía
5533
, cada parte rogando a Dios que los suyos ayudasse. A los dos que en la nao 
de los cavalleros verdes andavan a braços por tierra, se les caen los yelmos, donde 
caídos, se hallan abraçados la excelente infanta Alastraxerea con el glorioso príncipe 
don Falanges d´Astra. Que luego, como no solo
5534
 de todos fueron conoscidos, mas
5535
 
                                                          
5527
 agradescer) agradecer  Z. 
5528
 gran) grandíssima  Z. 
5529
 conoscer) conocer  S, L, Z. 
5530
 punando) pugnando  S, L, Z. 
5531
 paresciéndole) pareciéndole  S, L, Z. 
5532
 quando) y quando  S, L, Z. 
5533
 suscedía) sucedía  S, L, Z. 
5534
 como no solo)  om.  Z. 
732 
 
ellos de sí, el príncipe fuera
5536
 de sí de aver por tal arte contra su señora errado, como 
le conosció
5537
, y él a ella, él le dize:  
— ¡O, mi soberana señora, suplico a la5538 vuestra merced que con esta mi 
espada derrames
5539
 esta sangre que avés dexado del vuestro vassallo y servidor en pago 
de la que vós tan sin mirar yo
5540
 de la vuestra avés derramado! ¡Bienaventuradas mis 
llagas, pues de vuestras manos han sido rescebidas, si de tal desacatamiento fueran 
reservadas contra vós!  
La infanta, teniéndole abraçado todavía, le responde muy pagada de su gran 
bondad:  
— No hallo otra satisfación para vuestra bondad y merescimiento, sino teneros 
como os tengo, assí para pagaros lo que dezís como para daros lo que merescéis por lo 
que lo avés di|
224v.
|cho.Y vamos a socorrer aquellos cavalleros, que tengo temor que 
deve ser el que sobre todos lo tiene el que con mi hermano anda.  
— Assí es, mi señora —dixo don Falanges—, qu’el excelente príncipe don 
Florisel de Niquea es el que con tanto engaño d’él y mí avés sido deservida.  
Que, como dixessen esto, la infanta lo dexa, y levantándose él, le besa las manos 
de inojos pidiéndole perdón de su yerro. Y levantándole ella, teniéndole en más que 
hasta allí,  la infanta dize en alta boz:  
— ¡Ea, cavalleros! Cessen los braços y anden los braços5541 en lo que se deve a 
vuestra amistad.  
Que, como ellos esto oyeron, alçando las cabeças, conosciendo
5542
 los que sin 
yelmos estavan, se sueltan y los suyos desenlazan. Que, como se conoscieron
5543
, cada 
uno tomando la espada por la punta dava la gloria al otro de la batalla, donde la infanta 
Alastraxerea llegando, abraçándose con don Florisel, le
5544
 dize:  
— Mi buen señor, dexaos d´esta segunda batalla, si no más peligro avrá por 
vuestra cortesía que en la primera por vuestra bondad me avés puesto.  
                                                                                                                                                                          
5535
 mas) y más  Z 
5536
 fuera) estava fuera  Z. 
5537
 le conosció) la conosció  S, L; que como la  Z. 
5538
 la) om.  S, L, Z. 
5539
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5540
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5544
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Don Florisel responde: 
— Mi5545 señora, en todo me paresce que Dios os quiso a ambos estremar para 
ganar de todos la honrra
5546
 en ambas partes.  
— Ora dexemos esto —dixo ella—, pues también todos avemos librado.  
Y en esto la princesa y las infantas llegan, con tanto gozo que no se puede pensar, 
donde fueron rescebidos d´ella con tanta alegría que no se puede dezir, y passando 
graciosas palabras acordaron poner remedio, ante todas cosas, a los quatro cavalleros 
que llagados estavan, aunque no mucho por las muy buenas armas, donde ya que 
apretadas las llagas, don Florisel queriendo saber el hecho de aquella aventura y la 
princesa contándoselo, les dixo:  
— Ora ved por quántas vías la ventura es próspera y contraria, que nós pensando 
quando os vimos y conoscimos
5547
 que os sacavan como presa de vuestra nao, por os 
librar estamos en el estado que estamos. Porque juro de jamás
5548
 acometer hecho sin 
primero tomar razón de lo que hago, por la sinrazón que tengo oy rescebida
5549
, por 
pagar lo que a la razón de vuestro servicio y nuestra obligación éramos obligados.  
— Por cierto —dixo la infanta Alastraxerea—, bien5550 nos queríades pagar el 
servicio que a esta hermosa princesa avíamos hecho.  
— Dexaos d´eso —dixo don Falanges—, que si bien lo quisimos5551 pagar, bien 
pagados d´ello quedamos, y con menos paga de lo que yo merescía, era tanto quanto 
más adeudado estava a pagar lo que por no conoscer
5552
 a quien a ello me tiene obligado 
menos pagado quedo de averlo pagado, pues con differentes servicios la paga devía, 
donde quede quanto más pagado despagado de averla pagado.  
—  Ora —dixo el príncipe Anaxartes—, bien es que de quantos sacrificios vós por 
mi hermana avés hecho, que con alguna parte de su sangre se celebrassen para mayor 
gloria de la que los
5553
 avían dado al
5554
 tal sacrificio de la vuestra por sus manos 
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734 
 
esparzida pudistes derramar. Los quales en la Prueva del Ídolo de las Venganças de 
Amor os pudieron dar el galardón sobre la
5555
 de lo que se puede pensar, provando ella 
el aventura, donde sacando a ella de tal peligro para con su presunción, yo con doblada 
gloria el que devo
5556
 ser amado de aquella que pude poner alguna seguridad.  
Con estas palabras la princesa Oriana tomó algunas colores, mas la infanta 
Alastraxerea le respondió riendo:  
— Bien veo que con el favor que vós publicáis aver quitado aqueste soberano 
príncipe rescibáis el desengaño del que pensáis que ganastes, conosciendo
5557
 la burla 
de los encantamientos.  
Donde sabida la causa, todos con gran plazer r<e>ieron
5558
 passando grandes 
donaires entre sí, mas don Florisel dixo:  
— Cosa tiene el excelente príncipe don Falanges en servicio de mi señora la 
infanta hecho, por donde se le permitió por paga el poco de tiempo la merced que la 
ventura le participó; mas por lo que a mí cumple callarlo, para mi pena no lo diré para 
su gloria, si no fuere sola aquella por |
225r.
| quien se devía de hazerlo, para que la paga 
de averlos
5559
 hecho con saberle
5560
 la su merced se resciba
5561
.  
— Dexaos d´esto, mi señor —dixo don Falanges—, que con hazer se queda 
pagado, y con saberse adeudado a paga es impossible según el aver de mi señora y el 
poco mío en su comparación. Por donde os suplico que no sepa cosa que yo de su 
servicio haga, pues a mí lo de vós con saberlo la su grandeza no puedo pagarlo menos 
de lo que como suyo a pagar soy obligado a su magestad.  
— Valor os tengo ya puesto, ni yo5562 —dixo la infanta— por virtud de los 
fuertes passados y consentimiento de vuestros pensamientos con que lo podés poner a 
todo servicio en mi acatamiento e, por tanto, quiero saber el servicio para 
comunicarle
5563
 la merced de rescebirlo con saberlo.  
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 lo que en hecho con ella él avía passado, de que no poco  maravillados todos 
fueron. Y la infanta Alastraxerea, no rescibiendo
5566
 poca gloria, dixo:  
— Yo doy por rescebida5567 su muerte a mi servicio para que con mayor vida en 
la gloria d´este soberano príncipe la pueda rescebir
5568
.  







 las naos hazer la vía de Bablilonia para poner a la princesa en el 




 que les dixeron qu’el duque estava vivo y en su 
acuerdo, e
5574
 ante todas [las]
5575
 cosas queriendo saber quién fuesse el cavallero y los 
que con él venían, que la princesa presa tenían. De uno de los suyos supieron que como 
tres duques hermanos del rey Breo aví[a]n
5576
 salido en tres naos, para como corsarios 
hazer todo el daño que pudiessen para satisfación de la muerte del rey en los príncipes 
de Grecia, porque de otra suerte su grandeza lo asegurava. Los quales se avían 
repartid[o]
5577
, y con acuerdo de se juntar en fin del  año en la Ínsola Farnacia
5578
 para 
dar cuenta de lo que cada uno avía hecho de mal
5579
, de los quales el presente era, que el 
duque de Satranola se llamava, valiente y esforçado cavallero. Y que esto era lo que  
sabía, con que no poco del aviso holgaron para tener aviso, que no se hiziesse por no lo 
saber algún daño. E
5580
 con esto mandando alçar
5581
 velas, passando todo lo que 
pudieron de las otras dos naos quebradas a las suyas, se van la vía del Imperio de 
Babilonia con tanto plazer como de tal compañía se presume llevar, y aun passando 
grandes cosas que serían nunca acabar [de]
5582
 dezirlas particularmente. 
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¶ Capítulo Cinquenta e Uno
5583
. De cómo la princesa Lucela e5584 Arlanda 
con la duquesa Armida fueron robadas, y de lo que sobre ello avino.  
 
n gran plazer p[a]ssavan
5585
 en el castillo de la duquesa Armida don Lucidor y la 
princesa Lucela con
5586
 Arlanda, princesa de Tracia, que mucho con ellos
5587
 
holgava; y el emperador, que cada día en los amores de la duquesa más preso se sentía, 
dándoselo a conoscer
5588
 por los continentes. Mas ya que passados muchos días <en> 
[que]
5589
 la aventura se acabó, la princesa Lucela dixo a la princesa Arlanda en 
presencia de todos los príncipes, cómo el cavallero encantado era Amadís de Grecia, de 
que ella muy maravillada comiença a verter muchas lágrimas diziendo:  
— ¡Ay, e5590 quán contraria la ventura contino me es, que para darme a 
conoscer
5591
 mi desventura, me pone en las manos cada día mis mayores enemigos para 
que dexándome burlada goze más de mi triste e
5592
 desdichada suerte! ¡Ay, Amadís de 
Grecia, desterrador de mi glorioso hermano, con quánta cautela con tus palabras 
hezistes
5593
 solemnizar las dolorosas lágrimas de mis ojos si yo seso tuviera, bien 
deviera yo de conoscerte
5594
, pues sin saber quién |
225v.
| eras, las lágrimas mías 
denunciavan el cruel matador de mi real sangre! Por cierto, no sé qué me diga sin me 
quexar de mi ventura d´esta real princesa que tan cruel enemigo suyo y mío me pudo 
tener encubierto.  
— Mi buena señora —dixo la princesa Lucela—, aunque <vio> [yo]5595 
desa[m]o
5596
 Amadís de Grecia, no ay tan poco deudo trabado
5597
 entre su linage y el
5598
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mío, que de tal causa yo diera lugar a
5599
 serlo, puesto caso que aunqu’él pudo olvidar la 
obligación en que al
5600
 amor que yo le tenía, era, y a la palabra
5601
 que de casamiento 
me avía dado, no por esso olvido yo los
5602
 servicios que a mi linage y a mí tiene 
hechos
5603
. Puesto caso que la vengança que yo d´él espero no de otra mano que de la 
suya la quiero de su yerro en valor, assí que no me pongáis culpa donde la razón me es 
culpa. 
— Vós dezís verdad —dixo Arlanda—, y la mayor razón es la sinrazón que ya 
para comigo es mayor razón por mi ventura.  
Y con esto todos maravillados de cómo Amadís de Grecia allí estuviesse, don 
Lucidor acuerda por tierra hazer saber <que> [en]
5604
 Constantinopla cómo lo avían
5605
 
hallado, por parescerle que mejores nuevas no podía embiar a su esposa ni a los que con 





parte de su flota, sería su partida, y assí se puso por obra. Y en tanto que por los 
cercanos
5608
 se sabía de algunas naos para en que pudiessen ir, la duquesa los tenía a 
gran vicio por su tierra, la qual no poco pagada del emperador estava en la
5609
 suerte 
todo su coraçón, viéndolo tan niño y hermoso y tan gran señor, y no dexava de tener 
pensamiento mostrar con él. Y entre muchas cosas que platicavan ella e
5610
 Arlanda, era 
de encubiertamente, partidos aquellos príncipes ir a ver las bodas de don Lucidor y don 
Florisel con solas seis donzellas, e
5611
 todos los días passavan en grandes monterías. Y 
tantas, donde ansí avino que un día la duquesa los llevava a un bosque suyo que cabo la 




. Y en un prado cerca de la ribera del mar, la 




, y ella con todos aquellos príncipes 
                                                                                                                                                                          
5598
 el) om.  Z. 
5599
 a) o  Z. 
5600
 al) el  Z. 
5601
 la palabra)  la palabras  L; las palabras  Z. 
5602
 los) a los  S, L, Z. 
5603
 hechos) fechos  S; hecho  L, Z. 
5604
 que) en  Z. 
       Corrijo por Z. 
5605
 avían) avía  L, Z. 
5606
 que) en  S, L, Z. 
5607
 recogida) recogiendo  Z. 
5608
 cercanos) puertos  Z. 
5609
 la) esta  Z. 
5610
 e) y  S, L, Z. 
5611
 e) y  S, L, Z. 
5612
 aldas) haldas  S, L, Z. 
5613
 batía) ay  Z. 
5614
 haze por) lleva para  Z. 
5615





, donde ellas por la verde yerba y flores passeando y holgando quedaron. Y los 
príncipes con el hermoso donzel don Florarlán al monte se van, porque les dieron 
nuevas  de un puerto que cerca estava. Mas ya que partidos de las princesas y duquesa, 
acaesció lo que agora oirés
5617
. Que fue que a caso el duque de Brabrón, que era uno de 
los que tres deudos del rey Breo era, como ya oístes que andava a hazer daño en todos 
los príncipes cristianos
5618
, más en los griegos, como contino anduviesse encubierto 
para mejor su intención llevar al cabo; acaeció a que a
5619
 cerca de allí avía 
desembarcado y, oyendo relinchar los palafrenes de las princesas, con treinta cavalleros 
vino por  reconoscer lo que fuesse. Que, como los
5620
 vio, él y un cormano suyo que 
ambos jayanes y muy fuertes eran, nunca gozo al suyo se
5621
 llegó viendo tan buena 
presa aparejada. E
5622
 dando salto en las tiendas, que no fueron sentidos hasta que las 
princesas los vieron; que, como los dos desemejados jayanes viessen y sus cavalleros, 
como muertas caen sin ningún sentido. Mas ellos las toman todas tres con todas sus 
donzellas y las llevan a su nao, y entrados dentro, mandan alçar velas e
5623
 partirse; 
porque, si sentidos fuessen, pudiessen estar en salvo; e
5624
 con esto se van. Donde a 
poca pieça que assí ivan, tornadas ya en su acuerdo, ver los llantos que hazían y las 
lástimas que dezían no se pueden creer. Las dos princesas y la duquesa abraçadas no 
hazían sino dezir mil cosas de gran piedad; mas el duque de Brabrón
5625
 les dezía que 
callassen, que su llorar no les aprovechava, y que ellas ivan a donde si sandios
5626
 no 
fuessen, él y su hermano las tendrían por amigas y las honrrarían
5627
 como a tales. Y 
esto era para ellas mayor dolor que la muerte, y cosa no le respondían; mas de rogar a 
Dios la nao hiziesse que con ellas se ane|
226r.
|gase, antes que tal cosa por ellas passase 
en que sus honrras
5628
 les fuessen guardadas. Y Lucela dezía [a]
5629
 Arlanda:  
                                                          
5616
 van) va  Z. 
       Enmiendo por Z. 
5617
 Oirés) oiréis  S, L, Z. 
       En lo sucesivo dejo de señalar esta variante constante en S, L y Z. 
5618
 cristianos) christianos  S, L, Z. 
5619
 a que a) que  S, L, Z. 
5620
 los) las  S, L, Z. 
5621
se) om. S, L, Z.  
5622
 E) Y  S, L, Z. 
5623
 e) y  S, L, Z. 
5624
 e) y  S, L, Z. 
5625
 Brabrón) Bravón  S, L; Brabón  Z. 
5626
 sandios) locas  S, L, Z. 
5627
 honrrarían) honrarían  S, L, Z. 
5628
 honrras) honras  Z. 
5629
 dezía) dezía a  Z. 
       Enmiendo por Z. 
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— ¡Ay, señora mía, quánto5630 mejor en m[a]nos5631 de nuestro cruel enemigo 
Amadís de Grecia estuviéramos, que en las d´estos malvados sin ninguna virtud ni 
acatamiento d´ella!  
— ¡Ay, señora mía —dezía ella—, no ay peligro quando en la vida o en la 
muerte la honrra
5632
 queda sin él!  
Y dezía:  
— ¡Ay, don Florisel, si tú agora a tan gran affrenta socorrieses, yo te perdonaría 
todos los males de
5633
 tu linage rescebidos
5634
! ¡Ay, Amadís de Grecia, que nunca 
Arlanda desseó verse en tu poder si agora no! ¡O, quán bien vengada la muerte de mi 
hermano sería, si la de mi limpieza por ti o tu linage fuesse redemida!  
Armida dezía:  
— ¡O, mi señora Lucela, quánto5635 mal por me hazer bien avés sido causa, 
dexaradesme gozar de la pena sin sentido en mi sentimiento, y no de perder la gloria de 
mi limpieza con tan grande de lo que se pierde, aviendo guardado tanto tiempo la mi 
hermosura para tan mal ser empleada!  
Todas las otras donzellas a
5636
 grandes bozes con lástimas grandes lamentavan, y 
a vezes las amenazavan que callassen, [y]
5637




A don Lucidor y al emperador fueron a
5639
 su montería ciertas
5640
 donzellas dando 
bozes, que huyendo
5641
 avían escapado, diziendo
5642
:  
— ¡Ay, señores, que llevan dos esquivos jayanes y muchos cavalleros a las 
princesas y a todas sus donzellas!  
Que, como ellos lo oyessen
5643
, su turbación no se puede pensar, y a todo correr 
con muchos cavalleros van. Mas, cuando llegaron, ya la nao movía a más andar, y d´ella 
                                                          
5630
 quánto) y quánto  S, L, Z. 
5631
 menos) manos  S, L, Z. 
5632
 honrra) honra  L, Z. 
5633
 de) del  Z. 
5634
 rescebidos) recebidos   
5635
 quánto) de quánto  Z. 
5636
 a) om.  S, L, Z. 
5637
 y) add.  Z. 
        Corrijo por Z. 
5638
 acrescentavan) acrecentavan  S, L, Z. 
5639
 fueron a)  andavan en  Z. 
5640
 ciertas) fueron algunas  Z. 
5641
 dando bozes, que huyendo) de las que se  Z. 
5642
 diziendo) y les dixeron  Z. 
740 
 
les dieron mucha grita, poniéndolos tal dolor qual jamás si<e>ntieron
5644
. Y luego a 
gran priesa por sus armas embían, y una nao en un puerto que cerca estava mandan 
aparejar. Y en tanto que venían, [e]l
5645
 emperador, que por la duquesa quería morir, 
dixo a don Lucidor:  
— Mi buen señor, pido´s por merced, que la orden de cavallería por vós me sea 





 muy bien lo que dezía
5648
, y violo en son de aver en él gran 
bondad, como la avía, como quien no podía menguar su natural. Y díxol[e]
5649
 que assí 
le parescía, pues en ningún tiempo sería su bondad mejor empleada. Y con esto las 
armas traídas, en la nao entran con más de cinquenta cavalleros, y aviendo [don 
Lucidor]
5650
 armado cavallero al emperador <don Lucidor>
5651
, alçan velas siguiendo la 
nao al tino de la vía que le avían visto hazer. Y rogando a Dios que los ayudasse, van 







medianoche les tomó calma, con que los príncipes su ventura maldezían, viendo el mal 
ap[a]rejo
5655
 que para alcançar a sus enemigos tenían. Mas encubriéndolo lo mejor que 
podían para con doblada fuerça lo sentir, toda la noche passaron, en la qual don Lucidor 
consigo entre
5656
 muchas cosas dezía: 
— ¡O, ventura, qué tan contraria a mí y a mi linage contino eres, harta devieras 
d´estar de tus desvariados acaescimientos comigo y con la sinventura de mi hermosa 
hermana, sin que a tan gran deshonrra
5657
 nuestra dieras agora lugar! ¡Ay, mi querida y 
preciada hermana, quánto siento yo el peligro de vuestra limpieza; mas, si yo vivo, yo´s 
prometo que nunca tal vengança sobre cosa se haga!  
                                                                                                                                                                          
5643
 oyessen) oyeron  Z. 
5644
 sientieron) sintieron  Z. 
       Corrijo por Z. 
5645
 al) el  S, L, Z. 
5646
 rescebir) recebir  Z. 
5647
 paresció) pareció  S,L, Z. 
5648
 dezía) él dezía  S, L, Z. 
5649
 díxola) díxole  S, L, Z. 
5650
 don Lucidor) add.  Z. 
       Enmiendo por Z. 
5651
 don Lucidor) om.  Z. 
       Enmiendo por Z. 
5652
 a) om.  S, L, Z. 
5653
 ninguno dormía) durmieron  Z. 
5654
 a) add. S, L, Z. 
5655
 aperejo) aparejo  S, L, Z. 
5656
 entre) entre otras  Z. 
5657
 deshonrra) deshonra  Z. 
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Pues el emperador no poco con la duquesa platicava, donde la soledad de la 
noche, a la suya ayudava para ponerles más sentimiento de lo que tanto devían sentir, 
hasta que con la nueva salida del sol los aires se començaron a regozijar por cima los 
poderosos mares, con que los príncipes a su camino tornaron. Mas ya que cerca de 
mediodía era, de lexos vieron dos naos que, con espesso humo matizados los grandes 
de[s]lates
5658
 del artillería que en ellas sonavan, los
5659





 estar travada, de que no poco los príncipes holgaron 
paresciéndoles
5662
 que aquella nao |
226v.
| era la que ellos seguían, que
5663
 no se podrían 
partir sin que primero ellos no llegassen.  Y danse a las velas toda la priessa que se  
podía dar
5664
, y el viento les era [muy]
5665
 favorable para su
5666
 camino, que a las naos 
era endereçado. Donde
5667
, más cerca [fueron]
5668
 llegados, la mucha lluvia de saetas y 
piedras casi
5669
 devisavan, que de la una en la otra se lançavan. Y la causa era, que la 
nao del duque de Brabrón
5670
, topando la otra nao a dos horas del día, en la qual muchos 
cavalleros en compañía de dos más principales venían, oyendo
5671
 los llantos que las 
donzellas de las princesas todavía hazían, preguntaron que quién venía en aquella nao 
que con tan desapazible música venía adornada. A cuyas palabras, el duque armado de 
todas sus armas y su hermano al borde se ponen, e
5672
 dizen que dexen de demandar 
cuenta a quien no se la deve, y le digan si la nao es de cristianos
5673
 o paganos; porque, 
aunque lo sean, si son amigos de los príncipes de Grecia no pueden aver ni hallar 
piedad. Con cuyas palabras los de la otra nao, movidos a saña, les
5674
 responden:  
— Ya avés vosotros dicho cosa por donde la piedad que nos negáis en nosotros 
no hallaréis.  
                                                          
5658
 delates) deslates  S, L; dislates  Z. 
5659
 les) los  S, L, Z. 
5660
 ellos) ellas  S, L, Z. 
5661
 parescía) parecía  Z. 
5662
 paresciéndoles) pareciéndoles  Z. 
5663
 que) y que  Z. 
5664
 a las velas toda la priessa que se  podía dar) mucha priessa a poner todas las velas que eran 
necessarias  S, L, Z. 
5665
 muy) add.  S, L, Z. 
5666
 su) el  S, L, Z. 
5667
 donde) Y quando  S, L, Z. 
5668
 fueron) add.  S, L, Z. 
5669
 la mucha lluvia de saetas y piedras casi) ovieron por respuesta tanta lluvia de saetas e piedras que casi 
no se  S, L; vieron como por respuesta tanta lluvia de saetas y piedras que casi no se  Z. 
5670
 Brabrón) Bravón  S, L; Brabón  Z. 
5671
 oyendo) y oyendo  Z. 
5672
 e) y  Z. 
5673
 cristianos) christianos  S, L, Z. 
5674
 les) los  Z. 
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Y con esto comiençan de se tirar mucho número de artillería. Lo qual en fin de 
una pieça que ansí estuvieron, aviendo gran lluvia de saetas de una parte a otra, las naos 
afierran, donde con espadas y escudos la batalla era tan brava que cosa de mirar era, que 
con la lumbre del sol no parescía
5675
 a don Lucidor y a su compañía, sino que los 
navales castillos en vivas llamas ardiessen con el resplandor del herir en las armas los 
rayos resplandecientes del sol junto con la lumbre que con los golpes los militares 
guerreros de sí sacavan. Mas tanto, sabed qu’el duque y su hermano hazían batalla con 
los otros
5676
 dos principales cavalleros, sus contrarios, con tanta fortaleza que cosa 
maravillosa era. Mas, aunque ellos eran fuertes, tantos los dos estraños los aprietan que 
mal de su grado con ellos entran en su nao, donde los jayanes punando
5677
 de llegarlos 
al cabo, grandes golpes davan. Mas aquel que con el duque su batalla hazía, le da tal 
golpe de su espada en el braço del
5678
 espada, que con la mano cabe la muñeca
5679
 con 
ella vino al suelo. Que como assí tollido se vio
5680
, bueltas las espadas se va a lançar por 
la cámara donde las princesas estavan, donde, a pesar de los suyos, su enemigo lo 
alcança, y travándolo por el yelmo, llevándolo en las manos, lo derriba a sus pies. Que, 
como assí lo vio, de un golpe la cabeça le taja
5681
, dando con ella en el regaço de la 
princesa Arlanda, que
5682
 no poco gozó d´ello
5683
, ella y l[a]s
5684
 que con ella estavan 
huvieron
5685. Las quales el cavallero no vio hasta qu’el golpe hecho a uno5686, que  
como l[a]s
5687
 viesse luego d’él fueron conoscidas5688, que5689 no poca gloria rescibió5690 
y piedad de tales las ver. Y miró tras sí, y vio que ya su compañero avía muerto el
5691
 
hermano del duque, y los suyos tenían la nao por sí pidiéndoles merced a los contrarios. 
                                                          
5675
 parescía) parecía  Z. 
5676
 otros) om.  Z. 
5677
 punando) pugnando  Z.  
5678
 del) de la  Z. 
5679
 con la mano cabe la muñeca) el braço  Z. 
5680
 vio) vido  Z. 
5681
 taja) tajó  S, L, Z. 
5682
 que) de que  Z. 
5683
 gozó d´ello) se gozó  Z. 
5684
 los) las  Z. 
       Corrijo por Z. 
5685
 huvieron) uvieron  S, L; om.  Z. 
5686
 a uno) uvo  Z. 
5687
 los) las  Z. 
       Enmiendo por Z. 
5688
 conoscidas) conocidas  Z. 
5689
 que) de que  Z. 
5690
 rescibió) recibió  Z. 
5691
 el) al  Z. 
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Que, como él estuviesse
5692




— Mi señora, suplico a vuestra grandeza este servicio no de mi parte se 
resciba
5694




 mis servicios ante vós, mas en nombre de la 
preciada reina Zahara que en su compañía la mía lo pudo hazer.  
Que, como él esto dixo, conosciéndole
5697
 por sus palabras ser Amadís de Grecia, 
que hasta dezirlas aún los ojos no avía alçado, no se puede pensar el gozo que 
teniéndose por salv[a]s
5698
 todas resciben.Y la princesa con mucha gracia responde: 
— Amadís de Grecia, yo tomo la merced de la señora reina de mi parte, y 
vuestro servicio pongo en lo que del cu[er]po
5699
 a la señora princesa Arlanda y duquesa 
Armida, que comigo están, para poner en él todo de<l>
5700
 alguna parte del perdón que 
por el enojo que de vós tiene esta princesa, le sois deudor a todo comedimiento.  
— Mi señora —dixo él—, yo beso vuestras manos por tan bien aver este servicio 
repartido.  
Y bolviéndose para Arlanda se pone
5701
 ante ella de inojos, diziéndole:  
— Mi señora, si las obras |
227r.
| con sana intención quitan de culpa al que como 
digo yerra, suplico´s me perdone la vuestra merced
5702
 si alguna tengo, pues mi desseo 
siempre fue para servir más que para enojar las tales como vós.  
En cuanto él esto dezía, Arlanda lo mirava trayendo
5703
 grandes lustres a su 
hermosura, paresciéndole
5704
 tener delante a don Florisel, [l]o
5705
 qual no poca fuerça en 
la obligación de su real clemencia podía poner, y con gran magestad responde: 
— Soberano príncipe, Amadís de Grecia, si con aver tomado la propiedad de mi 
obligación para la vengança, yo
5706
 de la possessión que de mi [real]
5707
 grandeza con la 
                                                          
5692
 estuviesse) esto viesse  Z. 
5693
 pone) pone de hinojos  Z. 
5694
 resciba) reciba  Z. 
5695
 la) lo  Z. 
5696
 merescen) merecen  S, L, Z. 
5697
 conosciéndole) conociéndole  S, L, Z. 
5698
 salvos) salvas  Z. 
       Corrijo por Z. 
5699
 cupo) cuerpo  S, L, Z. 
5700
 del) de  Z. 
       Enmiendo por Z. 
5701
 se pone) puesto  Z. 
5702
 perdone la vuestra merced) perdonéis  Z. 
5703
 trayendo) trayéndole  S, L, Z. 
5704
 paresciéndole) pareciéndole  Z. 
5705
 o qual) que  Z. 
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cabeça de mi hermano pudiste rescebir
5708
 con semejante forma perdón me demandara, 
no lo podía negar la obligación de mi real estado sin dexarme con doblado vituperio en 
la honrra
5709
, quanto más aviendo muerto con tal comedimiento rescebido
5710
 tal 






. De los demás de 
mi linage el perdón procura, que de mí rescebido
5714
 lo tienes por fuerça con aquella 
fuerça que sobre mi real obligación con tu beneficio junto con tu comedimiento quesiste 
poner.  
— Mi señora —dixo él—, de vós tengo yo en mucho la merced. Y por ella 
vuestras hermosas manos beso, por ser tan alta donzella, que en lo demás la falta de no 
aver en mí ningún yerro me quita la obligación para pedir el perdón.  
Y luego a la duquesa Armida se buelve y le
5715
 dize:  
— Mi buena señora, aún vuestra libertad no me costó a mí poco tiempo estar sin 
ella, hasta que por parte d´ella
5716
 del todo la pude cobrar.  
Y como esto dixo, miró contra la princesa Lucela, que no poca hermosura en la 
suya con alguna vergüença sus palabras acrescentaron
5717
. La duquesa riendo con 
mucha gracia, le responde:  
— Bien estamos5718 pagados y satisfechos, glorioso príncipe, vós e5719 yo5720 de 
lo que  cada uno por el otro en la ventura pudo passar.  
Y en
5721
 esto la reina Zahara llega. La qual quitando el yelmo, con gran plazer y 
cortesía fue rescebida, donde passando graciosas palabras gran buelta en lo alto del 
castillo
5722
 suena. Y Amadís de Grecia y la reina tornados a enlazar sus yelmos se 
despiden de las princesas, y subidos en lo alto de la nao, vieron que a la sazón la nao 
                                                                                                                                                                          
5706
 yo) om.  Z. 
5707
 real) add.  S, L, Z. 
5708
 rescebir) recebir  Z. 
5709
 honrra) honra   Z. 
5710
 rescebido) recebido  Z. 
5711
 e) y  Z. 
5712
 emos) avemos  Z. 
5713
 rescebido) recebido  Z. 
5714
 rescebido) recebido  Z. 
5715
 le) om.  S, L, Z. 
5716
 parte d´ella) su parte  S, L, Z. 
5717
 acrescentaron) acrecentaron  Z. 
5718
 estamos) om. Z. 
5719
 e) y  Z. 
5720
 yo) Yo estamos  Z.  
5721
 en) con  S, L, Z. 
5722





 don Lucidor allegava, la
5724
 qual a los suyos dezía<n>
5725
 que si estavan allí unas 
donzellas que se las mandassen luego dar. Que, como ellos llegassen, no lo 
conosciendo
5726
  a él ni al emperador, que los yelmos traían puestos, Amadís de Grecia 
responde: 
— Por cierto, cavalleros, bien librados estaríamos si os diéssemos aquello que 
por  ganarlo tanto avemos trabajado.  
— Pues de darnos la conviene —dixo el emperador—, por grado o por fuerça, 
rescibiéndola
5727
 nosotros para os la poder hazer.  
— Esta procuraremos nós escusar —dixeron ellos.  
E
5728
 luego con esto las naos afierran, y don Lucidor se junta con Amadís de 
Grecia; y la reina Zahara con el emperador, donde no poca esperiencia
5729
 de su bondad, 
aunque novel, pudo dexar con gran estremo
5730
 de alta cavallería, como quien con tan 
estremada persona lo avía. Y don Lucidor lo mismo, que muy estremado cavallero era. 
Y en esto
5731
 todos los suyos de ambas partes se comiençan a mezclar; que, como se  
mesclassen
5732
, los del duque Brabrón
5733
 se pasan a la nao de la reina y Amadís de 
Grecia. La qual, como de los suyos desamparada estuviesse, no hallaron en ella sino 
solo al duque de Rusián con algunos de los suyos, que presos como oístes venían. Que, 
como lo vieron, luego lo conoscieron
5734
, que cormano del duque de Brabrón
5735
 era y 
de
5736
  los tres que avés oído. Y llorando le quiebran fuertes grillos con que estava preso 
y le denuncian la muerte de su cormano el duque, que como lo oyó, gran pesar huvo
5737
; 
mas como sabio fuesse, viendo la buelta que las dos naos tenían, y solo se hallando
5738
 
con los suyos y de su cormano, manda desaferrar la nao, y a gran priessa se van con 
                                                          
5723
 la nao de) om.  Z. 
5724
 la) El  Z. 
5725
 dezían) dezía  Z. 
       Corrijo por Z. 
5726
 conosciendo) conociendo  Z. 
5727
 rescibiéndola) recibiéndola  Z, 
5728
 E) Y  S, L, Z. 
5729
 esperiencia) experiencia  Z. 
5730
 estremo) extremo  Z. 
5731
 esto) este tiempo  S, L, Z. 
5732
 mesclassen) mezclassen  S, L, Z. 
5733
 Brabrón) Bravón   L; Brabón  Z. 
5734
 conoscieron) conocieron  Z. 
5735
 Brabrón) Bravón   L; Brabón  Z. 
5736
 de) uno  Z. 
5737
 huvo) uvo  S, L, Z. 
5738
 solo se hallando) hallándose solo  S, L,   
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Amadís de Grecia, que viendo como la desaferravan en la nao, dexando
5741
 a don 
Lucidor, saltó
5742
. Mas ya la nao iva suel|
227v.
|ta, y con él se van; que, como el duque 
con sus armas lo
5743
 vio y solo, no se puede dezir el plazer que rescibió
5744
, pensándose 
d’él  vengar y dixo a5745 alta boz:  
— Ora5746, cavalleros, a este que á sido toda mi perdición que esté muerto no 
tenemos de qué temer.  
Y con esto lo
5747
 acometen por todas partes más de veinte cavalleros por lo matar 
de los que armados estavan, y él con ellos se buelve, dándoles mortalmente a 
conoscer
5748
 su bondad, matando presto a dos d´ellos. Mas los otros le aquexan de 
manera que de necessidad al castillo de proa
5749
 le hizieron retraer, y allí teniendo las 
espaldas a él bueltas
5750
, se deffendía, de suerte que en poco espacio más de los
5751
  
quatro a sus pies muertos tenía, de suerte que ninguno a él se osava allegar
5752
. Mas el 
duque de Rusián se armó de las armas de [uno de]
5753





 a los suyos dize:  
— Apartaos, cativos5756 cavalleros, y verés  la vengança que de esse mi5757 
enemigo os quiero dar
5758
.  
Y con esto llega la
5759
 espada alta, y da tal golpe con ella a Amadís de Grecia 
qu’el yelmo le cortó ya quanto llagándole algo5760 en la cabeça. Mas él con saña que 
                                                          
5739
 aun tan solamente en ello pudiessen poner mientes) nadie en ello mirasse  Z. 
5740
 fue) om. Z. 
5741
 en la nao, dexando) dexó  Z. 
5742
 saltó) y en ella saltó  Z. 
5743
 lo) le  Z. 
5744
 rescibió) recibió  Z. 
5745
 a) con  S, L, Z. 
5746
 Ora) Ea  Z. 
5747
 lo) le  Z. 
5748
 conoscer) conocer  S, L, Z. 
5749
 proa) popa   S, L, Z. 
5750
 a él bueltas) seguras  Z. 
5751
 los) om.  S, L, Z. 
5752
 allegar) llegar  S, L, Z. 
5753
 uno de) add.  Z. 
       Enmiendo por Z. 
5754
 un) om.  S, L, Z. 
5755
 tirando) om.  Z. 
5756
 cativos) captivos  Z. 
5757
 mi) om.  Z. 
5758
 quiero dar) daré  S, L, Z. 
5759
 la) su  S, L, Z. 
5760
 llagándole algo) firiéndole  S, L; hiriéndole  Z. 
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d’él  tenía de toda su fuerça le va a dar por cima de la cabeça, pensándosela hazer dos  
partes. Mas el duque alça
5761
 el escudo, en el qual tomando el golpe, fue tal, que 
raxado
5762
 vino al suelo junto con el braço con que le
5763
 tenía, donde el duque con tal 
golpe, como hombre mortal, como un león rabioso le torna con la espada a herir. Y 
Amadís de Grecia tuvo el golpe en el escudo, de suerte que la espada entró por él gran 
pieça, de suerte qu’el duque no pudo tan presto tirarla que antes Amadís de Grecia no le 
diesse otro golpe con su espada en el braço, con que la espada tenía, que la manga de la 
loriga no fue parte para resistir el golpe, que fue tal qu’el braço del lado abaxo vino5764al 
suelo, quedando la mano en la espada del duque y el espada en el escudo de Amadís de 
Grecia metida. Y el duque, como
5765
 hombre tollido, se tira afuera dando grandes 
denuestos a sus dioses. Y los suyos por lo vengar comiençan de aquexar Amadís de 
Grecia, donde él se deffendía muy a su salvo por tener las espaldas seguras. Mas el 
duque, teniéndose por muerto, manda por se vengar que se ponga fuego a la nao. Lo  
qual en un punto se hizo, de que Amadís de Grecia no pudiera escapar de ser quemado 
con todos los que con él lidiavan, si a la sazón el emperador que con la reina en su 
batalla estava, y don Lucidor contra los de la reina, los suyos no llegaran a la buelta que 
traían la princesa Lucela. Que, como vio el escudo de don Lucidor, luego lo 
conosció
5766
  y diziendo:  
— ¡O, señor y hermano mío, don Lucidor no vais más contra quien tanto bien oy 
a vós y a mí á hecho! Que, sabed que tenés delante la [muy]
5767
 preciada reina Zahara, 
vuestra grande amiga, y al preciado príncipe Amadís de Grecia, por quien todos emos 
sido librados.  
Que, como esto ellos oyessen, luego afuera se tiran de la batalla
5768
 que hazían 
con tan gran plazer que no podía ser mayor. Y viendo el fuego que en la nao que a la 
vela iva, y reconosciendo
5769





priessa desafierran las naos y van a socorrer al príncipe; y pudiéronlo bien hazer porque 
                                                          
5761
 alça) alçó  Z. 
5762
 raxado) fecho pedaços  S, L; hecho dos pedaços  Z. 
5763
 le) lo  S, L, Z. 
5764
 del lado abaxo vino) y la espada vinieron  Z. 
5765
 como) que como  Z. 
5766
 conosció) conoció  Z. 
5767
 muy) add. S, L, Z. 
5768
 Batalla) pelea  S, L, Z. 
5769
 reconosciendo) reconociendo  Z. 
5770
 passassen) ninguna hiziessen  S, L, Z. 
5771
 gran) grande  S, L, Z. 
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la nao no gobernava por la buelta que todos con el príncipe huían
5772
. Y a esta causa 
luego afierran con ella, y entrando dentro hallan [a]
5773
 Amadís de Grecia, que viendo su 
peligro por vengarse, como hombre que la muerte tenía por tragada, avía salido a los del 
duque y tan poderosamente con ello se avía, que la <a>mitad
5774
 de los que estavan en 
la muerte ya muertos
5775
, y en los que quedavan, huvo
5776
 bien poco que hazer como las 
naos llegaron, donde uno solo a vida no dexaron. Y al duque, ansí como estava, Amadís 
de Grecia lo lança en la mar, que luego al suelo con el peso de las armas se fue, y él 
dixo:  
— Yo te mugiré5777 con agua, pues tú a mí con fuego querías mugir5778.  
Y con esto a gran priessa todo lo mejor de la nao se pone en salvo y todos se 
rescib[e]n
5779





 visto, abraçados estavan vertiendo grandes
5781
 lágrimas de 
gozo. Pues del emperador con ver Armida, qué os podemos dezir lo que sintió, y ella a 
él, y más viéndole con tanta bondad como en él avía; donde don Lucidor a su hermana 
dixo:  
— Señora hermana, parésceme5782 que más merced que vengança d´este 
preciado príncipe Amadís de Grecia oy todos emos rescebido, si no nos huviera
5783
 de 
costar caro a los que a la postre venimos.  
— Assí me paresce a mí —dixo ella—, mas del peligro ninguno si el señor 
emperador de Roma no á ganado tanto, porque hizo el mayor comienço de cavalllería 
que jamás príncipe ni cavallero hizo, porque lo tomó con quien en el principio le puso el 
fin de tan gran
5784
 gloria con el peligro que no solo en las armas con esta excelente reina 
                                                          
5772
 huían) hazían  Z. 
5773
 a) add. Z. 
       Corrijo por Z. 
5774
 amitad) amistad  S, L; mitad  Z. 
       Enmiendo por Z. 
5775
 muerte ya muertos) nao tenía muertos  Z. 
5776
 huvo) ovo  S, L; uvo  Z. 
5777
 mugiré) ahogaré  S, L, Z. 
5778
 mugir) quemar  S, L, Z. 
5779
 resciban) resciben  S, L; reciben  Z. 
5780
 huvieran) ovieran  S, L; uvieran  Z. 
5781
 grandes) muchas  S, L, Z. 
5782
 parésceme) paréceme  Z. 
5783
 huviera) oviera  S, L; uviera  Z. 
5784
 gran) grande  Z. 
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pudo tener; mas, junto con él en él de su hermosura, donde fuerça ninguna contra la 
suya [ya]
5785
 no puede bastar.  
— Mi señora —dixo el emperador—, yo beso vuestras manos por la merced de 
mi gloria y las de mi señora, la reina, porque con ellas me quiso dar tal comienço que 
me pudiesse junto poner en el fin para tenerlo yo de jamás esperar alcançar gloria igual 
a la  suya. Sino que queda aquí solo contra mí, que como novel assí en las armas como 
en los amores no tuve el conoscimiento
5786
 que a la su merced en ambas partes se devía, 
ansí en la gloria de ser rendido
5787
 ante sus fuertes braços como en la mayor fuerça de su 





 con lo que perdí del mío con el que de su hermosura pude alcançar, 
que me quita tanta culpa quanta sin averla tenido de no tenerlas
5790
 pudiera tener.  
Con esto postrero rieron mucho todos y don Lucidor le dixo:  
— Señor emperador, presto avés dado vengança de vós de la burla que de los 
que [muy]
5791
 bien aman solíades hazer como lumbre
5792











 y otras muchas cosas, porque estavan algo llagados
5799
, todos 
se van a desarmar y curar algunas muy pequeñas llagas
5800
 que tenían, muy 
maravillados
5801
 de lo que Amadís de Grecia esse día avía hecho. Y con gran razón que 
estremada bondad la suya era, donde siendo curados y hablando en la aventura passada, 
manda que las naos para donde avían venido, aquellas princesas fuess[e]n
5802
 para 
                                                          
5785
 ya) add.  S, L, Z. 
5786
 conoscimiento) conocimiento  S, L, Z. 
5787
 rendido) vencido  S, L, Z. 
5788
 quitarme) quexarme de  S, L; culparme de  Z. 
5789
 conoscimiento) desconocimiento  Z. 
5790
 tenerlas) tenerla  Z. 
5791
 muy) add.  S, L, Z. 
5792
 lumbre) libre  Z. 
5793
 conosco) conozco  S,  Z. 
5794
 para) pues para  Z. 
5795
 por) y por  Z. 
5796
 tal) om.  Z 
5797
 perder) perdí  Z. 
5798
 esto) estos  L; estas  Z. 
5799
 llagados) heridos  S, L, Z. 
5800
 llagas) heridas  S, L, Z. 
5801
 maravillados) espantados  S, L, Z. 
       Desde ahora no indicaré esta variante constante en S, L y Z. 
5802
 fuessan) fuessen  S, L, Z. 
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ponerlas en su tierra, y de aí ir
5803
 a Constantinopla, pero de otra suerte les avino, como 
agora se contará. 
 
¶ Capítulo Cinquenta y Dos
5804
. Cómo las naos en que ivan los príncipes y 
princesas aportaron en una ínsula, y de la admirable aventura que allí hallaron.  
 
a fortuna que por los movimientos celestiales es gobernada, y aquellos 
continamente
5805
 en los cuerpos inferiores por ella más acatados
5806
 son, que los 
fines en los comienços por razón guiados y muchas vezes sus varios acaescimientos
5807
 
a los fines traen más prosperidad, que con sus principios amenaçaron lo contrario 
aquellos
5808
 príncipes, que juntos en su nao ivan, como avés oído, llevó hasta la 
medianoche con próspero viento con gran gozo de Amadís de Grecia por aver hecho tal 
socorro a su señora. Mas ya que la celestial vezina
5809
 la media jornada noturna
5810
 avía 
señalado, notando que la hermosa Diana con sus inflamados cuernos estendidos no 
demostrasse
5811
 por cima de los poderosos mares el cercano movimiento de las 
profundas aguas, con fuerça que de los cavallos del dios Eolo se aparejava junto con las 
apressuradas carreras de los ligeros delfines, que por todas las partes de las estendidas 
aguas en gran abundancia discurrían con algunos resplandecientes rayos de arrebatado 
fuego, que en las partes ocidentales
5812
 de aparejada batalla de los exércitos del dios  
Eolo con las profundas aguas davan verdadero testimonio. Con cuyo aviso por |
228v.
| los 
cantos marineros las presentes señales vistas, las inflamadas velas mandavan abaxar 




 de los furiosos vientos con arrebatada 
llegada en los ensalçados másteles y gruessas entenas rescebir esperavan. Que con 
súpit[a]
5815
 llegada, tal fue, que las olas muertas no solo les convino des<a>hazer
5816
; 
                                                          
5803
 ir) irse  S, L, Z. 
5804
 Cinquenta y dos) lij  S, L; liiij  Z. 
5805
 continamente) continuamente  S, L, Z. 
5806
 acatados) mirados  S, L, Z. 
5807
 acaescimientos) acaecimientos  S, L, Z. 
5808
 aquellos) a aquellos  Z. 
5809
 vezina) vozina  Z. 
5810
 noturna) nocturna  Z. 
5811
 demonstrasse) demostrasse  S, L, Z. 
5812
 ocidentales) occidentales  Z. 
5813
 rescebir) recebir  S, L, Z. 
5814
 que) de  Z. 
5815




mas de lo que dentro en sus naos llevavan a su temor hizieron reparo en las profundas 
aguas lançado
5817
, donde la mayor esperança, que en tan arrebatado peligro llevavan, era 
la fuerça contraria de los forçosos vientos que la fuerça en su jornada les haze para no 
conseguir la vía que primero llevavan, les assegurava. Aparte de la que del peligro 
esperavan, llevándolos forçosamente a los profundos y est[e]ndidos
5818
 llanos de los 
poderosos mares; donde con tal necessidad a la mayor de su peligro socorrían con las 
continas
5819
 oraciones que a Dios con muchas lágrimas aquellas hermosas princesas 
offrescían
5820
. Donde los ánimos de los tan excelentes príncipes que consigo llevavan 
por mayor fortaleza al tan justo y devido temor movidos eran, puesto que en lo público 
gran coraçón mostravan para ponerlo en tan justo temor, no solo aquellas princesas; mas 
aquellos que las cuerdas y nao avían de governar, que la demasiada affrenta les impidía 
lo que tanto el tiempo y exercicio en aquel menester les avía mostrado.  
Pues con semejante peligro dos días y dos noches caminaron, no haziendo otro 
camino; mas de aquel que por fuerça contra la suya por la de los vientos pudían
5821
 
llevar. Mas en fin d´este tiempo, una noche tarde ya que la luz del día se quería acabar, 
a una ínsola fueron arribados, donde por no ser el puerto conoscido
5822
, no sabiendo en 
qué tierra estavan, la tomaron, queriendo antes al peligro de la tierra se obligar que a 
llevar adelante aquel que hasta allí en las profundas aguas traído avían. Y surgiendo la 
nao para descansar del trabajo que hasta allí avían traído, en tierra salen armados de sus 
armas por la incertenidad que de la tierra tener podían. Y dos tiendas armadas, las
5823
 
princesas sacan con tanta alegría, que peligro no temían, según aquel del que escapado 
avían.  
Mas ya que la hermosura de Apolo las ocidentales
5824
 regiones con su ausencia 
tenía rubricadas juntamente con la solemnidad que los semblantes marinos con 
soledad
5825
 que la cercana noche ponía, aquellas princesas en las verdes yerbas sentadas 
                                                                                                                                                                          
5816
 desahazer) desfazer  S, L; deshazer  Z. 
5817
 lançado) lo lançando  Z. 
5818
 estandidos) estendidos  S, L, Z. 
5819
 continas) continuas  Z. 
5820
 offrescían) offrecían  Z. 
5821
 pudían) podían  S, L, Z. 
       Por ser variante constante en  S, L y Z, en  lo sucesivo dejo de mencionarla. 
5822
 Cconoscido) conocido  Z. 
5823
 las) a las  Z 
5824
 ocidentales) occidentales  Z. 
5825
 soledad) la soledad que  Z. 
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con no menos fuerça de hermosura las de sus rostros por aquellos príncipes acatada
5826
  
era, que la qu’el hermoso Apolo en las cercanas nubes esmaltadas del rosicler de su  
ausencia avía dexado. Donde, principalmente, el glorioso
5827
 príncipe Amadís de 
Grecia, puestos los ojos en aquella princesa de quien los del entendimiento jamás partía, 
ansí del agua de su coraçón con el fuego de su hermosura pudo ser abrasada
5828
, que las 
gotas con gruessas y ralas
5829
 lágrimas començaron a dar el testimonio con solemnidad 
de algunos desassossegados descansos del cruel sacrificio que de su ánima  podía hazer 
aquella a quien tan manifiestamente el cuerpo sacrificado
5830
 tenía, poniendo tanta 
fuerça en los que lo miravan, que lo más de lo que de su sentimiento quería encubrir era 
para con lo menos d´él quedar más publicados, que considerar por la princesa la fuerça 
que de su vista rescebía
5831
 junto con aquella qu´él de sí rescebida tenía, para negar la 
libertad a la prenda qu’el cruel amor podía tener sobre ella. No dexava con alguna 
solemnidad de forçosas lágrimas a las que del sacrificio de su hermosura presentes 
tenía, lo qual por Amadís de Grecia considerado, teniendo algún  lugar para passo
5832
 le 
poder hablar, a causa que la princesa Arlanda y la duquesa con el emperador y don 
Lucidor en graciosas palabras trabados estavan, él ansí comiença a dezir:  
— Si con la música de las cuerdas tan acordadas que en mi coraçón tu 
acabada
5833
 hermosura a mi soberana
5834
 señora pudo tocar, bien á parescido la 
proporción de las consonancias que mis ojos han mostrado en el resplandor de los tuyos 
tan |
229r.
| conformes a mis lágrimas, qu’el harmonía de la fuerça de tu hermosura no 
menos fuerça en mis entrañas, ánima y coraçón pueda tener
5835
 con la imagen de tu 
retrato tan natural en ellas
5836
 esculpido de la misma propia
5837
 figura tuya en tu propio 
acatamiento pueda
5838
 tener. ¡O, imagen, que sin ninguna me á dexado para más natural 
la tuya en mí la poner! Suplico a tu grandeza el testimonio que tus
5839
 hermosos ojos 
                                                          
5826
 acatada) mirada  S, L, Z.  
5827
 glorioso) om.  Z. 
5828
 abrasada) encendida  S, L, Z. 
5829
 ralas) espessas  S, L, Z. 
5830
 sacrificado) ofrecido S, L; offrecido  Z. 
5831
 rescebía) recebía  Z. 
5832
 passo) de quedo  S, L, Z. 
5833
 acabada) estremada  S, L, Z. 
5834
 soberana) excelente  S, L, Z. 
5835
 tener) tenerla  S, L, Z. 
5836
 ellas) todas ellas  S, L, Z. 
5837
 propia) y propia  S, L, Z. 
5838
 pueda) puede  Z. 
5839
 tus) los tus  S, L, Z. 
753 
 
dan del sacrificio que en los míos se demuestran
5840
, quieras acatar con piedad de tus 
propias lágrimas, no queriendo acatar
5841
 a la crueldad que a las mías se deve; mas 
aquella gloria que las tuyas en las mías en tu soberano acatamiento pueden  
merescer
5842
. ¡O, resplandeciente espejo, donde mi figura se ha podido despintar para 
con más
5843
 fuerça la tuya en la mía quedar pintada! No como a mí, que no soy yo, me 
quieras acatar
5844
. Mas, como quien soy, que verdaderamente tú eres, quiera la tu 
merced tratarte aviendo piedad de ti por ti y no por mí. ¡O ,mi señora, quién pudiesse 
dezir la razón que por tu parte me sobra quanto encarescer
5845
 por lo mucho, que 
[muy]
5846
 caro me cuesta la
5847
 que por la mía
5848
 en tu acatamiento
5849
 me falta, quien la 
gloria que a la de tus pensamientos se deve por la pena que en lo jamás
5850
 me falta que 
en la muerte que padezco con la vida que d´ella rescibo
5851. Qu’el amor que te tengo con 
el desamor por tu parte pagado, quiere el desseo de mis servicios con la falta que de ser 
por ti rescebidos pueden tener quien la enemistad que comigo
5852
 tengo por guardar
5853
 
más el  amistad de tu verdadero amor. ¡O, mi señora, alcançe yo en la razón de vuestra 
real  piedad aquella que por instinto natural las viejas aves de sus hijos resciben, 
sosteniéndolas otro tanto tiempo, como en la niñez, en los nidos por ellos fueron 
sostenidos! Pues
5854
 assí suplico a la vuestra grandeza otro tanto tiempo el 
consentimiento
5855
 de mis servicios por vós sea mantenido, quanto aquel qu’el nido del 
consentimiento de la vuestra merced en la niñez de mis pensamientos en la gloria de 
vuestros servicios en mí fueron mantenidos. Que no quiero más ni pido de que sean 
consentidos en vuestro acatamiento con aquel comedimiento que a la limpieza de 
vuestro real estado se deve.  
Que, como él esto dixesse, la princesa muy passo le responde:  
                                                          
5840
 desmuestran) demuestran  S, L, Z. 
5841
 acatar) mirar  S, L, Z. 
5842
 merescer) merecer  S, L, Z. 
5843
 más) muy mayor  S, L, Z. 
5844
 acatar) tener  S, L, Z. 
5845
 encarescer) encarecer  Z. 
5846
 muy) add. S, L, Z. 
5847
 la) lo  Z. 
5848
 mía) mío  S, L, Z. 
5849
 acatamiento) presencia  S, L, Z. 
5850
 lo jamás) ello nunca  S, L, Z. 
5851
 rescibo) recibo Z. 
5852
 comigo) como  S, L, Z. 
5853
 guardar) aguardar  S, L, Z. 
5854
 pues) Pues es  L, Z. 
5855
 consentimiento) conocimiento  S, L, Z. 
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— Mal se acetarán5856 los servicios donde se niegan las mercedes fuera de 
rescebirlas
5857
 en aquellos que solo a la obligación de mi grandeza se deve, sin ir 
acompañados de otro ningún pensamiento.  
— Mi señora —dixo él—, no pido yo más que esso a la vuestra merced.  
— No ay para qué pedir —dixo ella— lo que mi obligación me manda y todas 
las del mundo me deven. Por tanto, no se gaste más tiempo en lo que tanto devría estar 
conoscido.  
Y con esto por no dar ocasión a más palabras, por
5858
 los otros príncipes 
comiençan a travar burlas y palabras. Amadís de Grecia no tuvo lugar para poder más 
hablar. Antes aviéndoles dado algo que cenassen, ya qu’el sol sobre los mares y tierra a 




 y arrebatada llegada
5861
 tanta 
multitud de aves noturnas
5862
 sobre la ínsola  parescieron la
5863
 forma de una espessa 
nube que el aire ocupavan, con tan desapazibles gemidos, que gran espanto a todos pudo 
poner. De sí hazia cierta parte de la ínsola una tan ensalçada
5864
 llama salía, que no 
menos claridad de sí dava, que si la hermosa Diana con sus templados rayos en la 
cumbre de la celestial jornada estuviera. Mas a poco rato
5865
, que maravillados de tal 
cosa estuviessen, no lexos de sí les parescía oír gritos muy dolorosos, que de muger 
parescían
5866
, de los quales movidos de
5867
 piedad, Amadís de Grecia un cavallo toma, 





demandar. La reina Zahara dixo que ella le quería tener compañía por no le perder, pues 
primero que ninguno le avía hallado, y tomó otro cavallo, y armados como estavan, 
dexando mucho pesar por apartarse d´ellos a los que quedavan, a gran priessa
5870
 van 
hazia donde los gritos oían. Mas a poca pieça, paresciendo
5871
 a los que quedavan oían 
regozijo y |
229v.
| bozes d´armas, el emperador y don Lucidor tomaron ansimismo sus 
                                                          
5856
 acetarán) aceptarán  Z. 
5857
 rescebirlas) recebirlas  S, L, Z. 
5858
 por) con  Z. 
5859
 resplandecían) resplandescían  Z. 
5860
 súpita) súbita  S, L, Z. 
5861
 llegada) venida  S, L, Z. 
5862
 noturnas) nocturnas  Z. 
5863
 la) a  Z. 
5864
 ensalçada) grande  S, L, Z. 
5865
 rato) espacio  S, L, Z. 
5866
 parescían) parecían  Z. 
5867
 de) a  Z. 
5868
 secorro) socorro  S, L, Z. 
5869
 parescía) parecía  L, Z. 
5870
 priessa) prissa  Z. 
5871









 cavalleros que allí quedassen con las 
princesas que
5875
, por cosas que viessen d´ellas no se partiessen, las dexaron con mucho 
temor, diziendo que ivan a ver si avrían menester su ayuda.  
Amadís de Grecia y la reina, los quales como d´ellos partieron, a cabo de una que 
al tino de las bozes fueron, se hallaron cabe un castillo donde un cavallero les 
paresció
5876
 por los cabellos llevar a[r]rastrando
5877
 la donzella que los gritos dava; la 
qual en el castillo viva la mete. Que, como lo vieron, danle bozes que la dexasse, mas él 
por esso no dexó de meterla en el castillo. Y ellos a todo correr, pensando valer la 
donzella, van con temor no les cerrassen la puerta que abierta hallaron, donde 
apeándose de sus cavallos, entraron en el castillo, el qual despoblado hallaron y persona 
alguna en él
5878
. Que, como no oyessen las bozes de la donzella ni hallasen
5879
 persona 
ninguna a quién preguntar parte de su demanda, con mucha pena por la escuridad,  
trabados por las manos, del castillo abaxaron hasta que
5880
 en el patio d’él hallaron una 
puerta, que a una grande huerta entrava, y por ella acordaron entrar paresciéndoles que 
por allí el cavallero la donzella devía llevar. Mas antes sus cavallos tomaron, y subiendo 
en ellos por la puerta entraron, y presto un camino hallan, que cabe una hermosa ribera 
iva, por él
5881
 fueron una pieça; donde una imagen en un padrón hallaron con un letrero 
en la mano, el qual no pudieron leer por la noche. Y passando por él, luego ambos de 
ahincado amor se començaron amar
5882
 de la suerte que en la misma forma avían hecho 
quando en aquel lugar entrado avían, quando por el ar[r]oyo
5883
 de sangre allí fueron 
traídos a la cruel vengança de Mirabela
5884
; mas con el tiempo tenían perdida la 
memoria. Pues de la misma suerte passaron hasta la fuente de los padrones, donde el 
rico lecho estava con tanta serenidad de la noche que otro ruido no avía mas del regozijo 
que algún delicado aire de rato a rato en l[o]s
5885
 ensalçados árboles hazía, con el qual 
                                                          
5872
 mandó) mandando  Z. 
5873
 todos) om.  Z. 
5874
 más) demás  Z. 
5875
 que) y que  Z. 
5876
 paresció) pareció  Z. 
5877
 arastrando) arrastrando  S, L. 
       Corrijo por S y L. 
5878
 persona alguna en él) om.  Z. 
5879
 hallasen) hallassen  S, L, Z. 
5880
 hasta que)  y  Z. 
5881
 él) el qual  Z. 
5882
 amar) de amar  Z. 
5883
 aroyo) arroyo  S, L, Z. 
5884
 Mirabela) Mirabella  Z. 
5885





 en la fuerça de aquella que de los encantamientos los cuidados de 
ambas llevavan. Mas, como allí
5887
 llegaron de la suerte que la primera vez que allí 
vinieron, se desarman y en el lecho se ponen, donde con gran gloria gran parte de la 
noche passaron gozando de sus sabrosos amores. Y allí les fue traído a la memoria lo 
que en el passado ayuntamiento avían passado, del qual avían nacido
5888
 aquellos dos 
tan preciados príncipes, el fuerte Anaxartes y la infanta Alastraxerea. Lo qual la reina 





 soberana gloria sentía, que
5891
 de sí tal generación 
huviesse
5892





 a Dios que no se les olvidasse, salidos
5895
 de aquel lugar, lo que estonces tan 
en la  memoria tenían
5896
. Pues estando en la gloria
5897
 que oís, un cavallero encima de 
un cavallo llega
5898
; que, como en el lecho al príncipe y reina viesse, con gran saña dixo:  
— ¡Mal albergados seáis, que tanto trabajo para vuestro descanso esta noche me 
avés dado! ¡Levantad luego de aí, don desmesurado cavallero, si no querés que vuestra 
cabeça satisfaga el enojo que de vós esta noche he rescebido
5899
!  
Amadís de Grecia muy sañudo, porque en el tiempo de tal gloria a la mano lo
5900
 
iva, le responde:  
— Por cierto, vós creo que sois el que aquí con vuestras desmesuras me avés 
traído. Y si yo puedo, vós pagueres
5901
 lo que por huir tanto hasta agora no avés pagado. 
Porque no cont[e]nto
5902
 del enojo que esta noche y trabajo
5903
 nos avés dado, venís 
agora con tal sandez y demanda.  
                                                          
5886
 acrescentavan) acrecentavan  Z. 
5887
allí) fueron  S, L, Z.   
5888
 nacido) nascido  S, L. 
5889
 avía tenido) tenía  S, L, Z. 
5890
 qu´él) lo qual  S, L, Z. 
5891
 que) en que  Z. 
5892
 huviesse) oviesse  S, L; uviesse  Z. 
5893
 el lugar que de tan gran bien avía sido) que en aquel lugar avía sido  Z. 
5894
 Rrogando) y rogavan  Z. 
5895
 salidos) después de salidos  Z. 
5896
 aquel lugar, lo que estonces tan en la  memoria tenían) allí  Z. 
5897
 en la gloria) con el contento   Z. 
5898
 llega) passava  S, L, Z. 
5899
 rescebido) recebido  Z. 
5900
 lo) le  S, L, Z. 
5901
 pagueres) pagaréis  S, L, Z. 
5902
 contanto) contento  S, L, Z. 
5903
 que esta noche y trabajo) y trabajo que esta noche  Z. 
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Y con esto en un punto el cavallero algo se apartando, se viste y arma, diziendo a 
la reina:  
— Mi señora, ayúdeme la vuestra merced a vestir para dar cedo el castigo [a]5904 
aquel loco, que de mi gloria me quiso quitar.  
La reina lo hizo, y él cavalga en su cavallo, y toma
5905
 su lança y escudo, 
tornando
5906
 la reina al lecho para d’él mirar lo que passava a la luna, que ya salía5907. 
Ama|
230r.
|dís de Grecia al cavallero endereça, el qual le dize:  
— ¡Cavallero desmesurado, poned en libertad la donzella en mi poder para saber 
si rescibe
5908
 fuerça, si no, muerto sois! 
Amadís de Grecia, movido a gran saña d’él por lo que dezía, dixo:  
— ¡Más tardaría5909 en palabras contigo que en lo que por las obras meresces5910, 
por tanto guárdate de mí!  
Y con esto a todo correr de su cavallo
5911
 contra él mueve, y el cavallero viene
5912
, 





 se juntan assí d´escudos e
5915
 yelmos, que a tierra ambos 
vinieron; y en ella una pieça están. Mas levantándose cada uno por su parte, se juntan 
con gran saña y comiençan entre sí la más peligrosa y brava
5916
 batalla que de dos 
cavalleros jamás se vio. Eran tantos y tales los golpes que se davan que parescían
5917
 
quemarse, según el fuego que con sus espadas de sí
5918
 sacavan, llagándose tan 
mortalmente que presto ellos y el suelo de sus armas y lorigas, no solo estava sembrado, 
mas de la
5919
 su sangre bañado. Y Amadís de Grecia començó a dudar mucho esta 
                                                          
5904
 a) add.  Z. 
       Enmiendo por Z. 
5905
 toma) tomó  Z. 
5906
 tornando) tornándose  Z. 
5907
 a la luna, que ya salía) om.  Z. 
5908
 rescibe) recibe  Z. 
5909
 tardaría) tardaré  Z. 
5910
 meresces) mereces  S, L, Z. 
5911
 su cavallo) sus cavallos  Z. 
5912
 contra él mueve, y el cavallero viene) el uno para el otro vienen  Z. 
5913
 buelen) buelven  S, L; om.  Z. 
5914
 d´ellos) om.  Z. 
5915
 e) y  Z. 
5916
 brava) esquiva  S, L, Z. 
5917
 parescían) parecían  Z. 
5918
 de sí) om.  S, L, Z. 
5919





 que jamás con tal cavallero se huviesse
5921
 provado, y lo 
mismo hazía el que con él se combatía. Mas cada uno d´ellos mostrava quánto podía su 
fortaleza para dar a entender al otro que no dudava la batalla, en la qual haziéndose 
ainojar
5922
, y otras vezes poniendo las manos en tierra, passaron gran pieça. E
5923
 
Amadís de Grecia dezía:  
— ¡Santa5924 María val! Este diablo que delante tengo, cosa encantada deve ser, 
que si cavallero
5925
 fuera mortal no pudiera dexar de aver ya pagado lo que a tal 
obligación devía, o que esto no es sino que Dios quiere que pague lo que contra él 
herré
5926
 en averme apartado de mi amada y querida Niquea. ¡O, mi señora Lucela, pues 
vós tenés la culpa, dadme algún favor que con él no ay cosa que me pueda durar, que 
esta es una
5927
 causa que un cavallero solo con
5928
 tanto poder contra mí pueda tener!  
El otro dezía, viéndose tan cerca de la muerte, paresciéndole
5929
 que si mucho 
durava su batalla que ninguno d´ellos podía escapar, tales palabras que Amadís de 
Grecia
5930
. Mas en todo esto no que ningún
5931
 punto de flaqueza mostrase
5932
 ni 





 un ruido muy grande, como que una ensalçada
5935
 roca cayesse, 
no lexos dellos sonó, en
5936
 el qual los cavalleros al suelo vinieron
5937
, que a braços 
andavan punándose
5938





 como muertos en tierra estuvieron. Mas tanto, sabed
5941
 que, como el  
                                                          
5920
 paresciéndole) pareciéndole  Z. 
5921
 huviesse) oviesse  S, L: uviesse  Z. 
5922
 ainojar) ahinojar  Z. 
5923
 E) Y  S, L, Z. 
5924
 Santa) Sancta  S, L, Z. 
5925
 cavallero) hombre  S, L, Z. 
5926
 herré) erré  S, L, Z. 
       Desde ahora dejo de reseñar esta variante constante en  S, L y Z. 
5927
 una) la  S, L, Z. 
5928
 con) om.  Z. 
5929
 paresciéndole) pareciéndole  Z. 
5930
 tales palabras que Amadís de Grecia) om.  S, L, Z. 
5931
 no que ningún) ninguno  Z. 
5932
 mostrase) mostró  Z. 
5933
 a) add. S, L, Z. 
5934
 este tiempo) esta hora  Z. 
5935
 ensalçada) muy grande  S, L, Z. 
5936
 en) Con  Z. 
5937
 al suelo vinieron) om.  Z. 
5938
 punándose) pugnando de se  S, L, Z. 
5939
 descuidados) desmayados  Z. 
5940
 una pieça) un rato  S, L, Z. 
5941
 tanto sabed) quiero que sepáis  Z. 
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sonido vino, la cama y los padrones de la reina fueron desechos
5942
, y ella se halla
5943
 en 
camisa en la verde yerba y en todo su acuerdo, y con memoria de lo que por ella avía en 
aquel lugar passado
5944
; que, como de sueño recordase, le parescía todo aver passado. 
La qual gran vergüença de sí tenía, de lo que hecho e passado
5945
 avía, que como sin 
sentido de aver passado lo que a su honestidad devía
5946
, fuera de aquel que su marido 
fuesse, assí comiença a dezir:  
— ¡O, engañosos e5947 falsos dioses, que con tanto engaño permitistes que mi  
limpieza violada fuesse, teniendo los mis soberanos
5948
 hijos por divinales y no 
humanos hasta agora, que en desengañarme en
5949
 engaño de vuestra ley me avés 
querido  mostrar! ¡Bienaventurado  yerro, que de tal me pudo sacar para reservar con el 
sacrificio del cuerpo aquel que del ánima por el engaño de mi ley tenía apar[e]jado
5950
, 
lo qual yo escusaré en compañía de mis excelentes hijos, y fuera de lo que a mi limpieza 
toca no se perdió en que los
5951
 mis hijos tal padre conosciessen, pues el mejor de los 
mortales es, donde la verdad de su bondad la burla de mis dioses deshaze! 
¡Bienaventurada yo, que con tal engaño pude produzir tal generación, que de otra suerte 
escusada fuera, por donde la mayor culpa me disculpa contra
5952
 no tenerla, por tanto no 




 aquel que tanta parte de mí sin ninguna 
le tenga
5955
 dada!  
Y con esto presto se arma y pone su yelmo, e
5956
 porque algo apartado sintió 
ruido, como que cavallero armado huviesse
5957





 sol començava con soberano resplandor a clarificar el 
orbe del universo, para con tal claridad ponerla mayor a los que aviendo tornado en sí 
                                                          
5942
 desechos) dessechos  S, L; deshechos  Z.  
5943
 halla) halló  S, L, Z. 
5944
 passado) acaescido  S, L, Z. 
5945
 e passado) om.  Z. 
5946
 lo que a su honestidad devía) tal  Z. 
5947
 e) y  S, L, Z. 
5948
 soberanos) om.  Z. 
5949
 en) el Z. 
5950
 aparajado) aparejado  S, L, Z. 
5951
 los) om. Z. 
5952
 contra) para  Z. 
5953
 de ir ayudar) sino de ir a ayudar  Z. 
5954
 a) add.  Z. 
       Enmiendo por Z. 
5955
 tenga) tengo   Z. 
5956
 e) y  S, L, Z. 
5957
 huviesse) uviesse  S, L, Z. 
5958
 resplandesciente) resplandeciente  S, L, Z. 
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del ruido que oído avían en su batalla, tornados estavan, tan tintos de su
5959
 sangre que 
d´ello parescía andar cubiertos, poniendo soberano espanto a la reina de su tan 
estremada bondad que, pensando si por ventura alguno de sus hijos fuese el cavallero, 
para ellos a gran priessa
5960
 se va.  
Mas a la sazón un cavallero en un cavallo llega
5961
, que bien de
5962





 ayudar al cavallero que con él no conoscido
5965
 se combatía, 
le da bozes que se guarde d’él y no ponga manos en el cavallero si no quiere que la 
muerte sea el pago de su castigo. De que la reina muy sañuda contra él va, su lança 
baxa, sin responder, e
5966
 ambos se dan tales encuentros que con sus cavallos a tierra 
vienen. Donde levantados, comiençan entre sí una tan brava batalla que cosa estraña 
parescía, la priessa e golpes que se davan, deshazi[e]ndo
5967
 sus armas y lorigas 
desmallando, de suerte que presto andavan cubiertos d´ella. Y a esta hora el príncipe y 
su contrario tan lassos andavan, que maravilla era poderse tener en los pies. Y de tal 
suerte todos quatro su batalla haziendo, llegan por aquella parte don Lucidor y el 
emperador Arquisil, que toda la noche desatinados sin saber de si avían andado hasta 
estonces
5968
. Que, aviendo hallado el castillo por donde la reina y el príncipe avían 
entrado, allí llegavan, y de la otra parte otros dos cavalleros. Los quales, como la batalla 
de los cuatro travada vieron, todos a la par ayudar los suyos vinieron. Y danse tales 
encuentros que al suelo con sus cavallos todos quatro caen, donde levantados, 
juntándose cada uno con el suyo, la batalla de las espadas comiençan con tanta fortaleza 
que cosa maravillosa de ver, todos ocho eran trabados en su batalla. Mas ya a esta hora, 
Amadís de Grecia y su contrario tan cansados y lasos y desangrados estavan, que cada 
uno por su parte como muertos caen en tierra. Lo qual visto por la reina y el que con ella 









 de ninguno salir con la vida paresciéndoles los 
                                                          
5959
 su) om.  S, L, Z. 
5960
 priessa) priesa  S, L. 
5961
 en un cavallo llega) llegó  Z. 
5962
 bien de) viendo  Z. 
5963
 la) que la  Z. 
5964
 ir) iva a  Z. 
5965
 conoscido) conocido   Z. 
5966
 e) y  Z. 
5967
 deshaziando) desaziendo  S, L; deshaziendo  Z. 
       Corrijo por Z. 
5968
 estonces) entonces  S, L, Z. 
5969
 allinan) aliñan  S, L; avivan  Z. 
5970
 e) y  Z. 
5971
 por) om.  S, L, Z. 
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dos estar muertos. Mas de la reina os digo que a poca pieça tan desangrada y cansada 
fue, junto con la turbación de tal al príncipe ver, que no se pudiendo tener como 
muerta
5973
 de muy cansada se tiende. Que, como cayó, su contrario sobre ella va, 
quitándole el yelmo para tajarle la cabeça la conosce; que, como la conosce
5974
, tanta 
turbación siente que como muerto se tiende. Que, como el cavallero que con
5975
 don 
Lucidor aquello vio, y el que con el emperador se combatía, comiença con gran 
fortaleza de llagar sus enemigos; mas ellos sentían tenerse fuertemente contra ellos. Mas 
tanto no pudieron fazer
5976
, que alguna ventaja no les traían, mas no porque el 
emperador y el príncipe mostrasen flaqueza. Mas en esto el cavallero que con la reina 
estava, en sí torna, y comiença a dezir quitando el yelmo:  
— ¡Ay, sin ventura de mí, que la cosa del mundo que más amava tengo a mi 
causa muerta!  
Que, como esto dixo, don Lucidor la conosció
5977
, que sabed que la infanta 
Alastraxerea era, y  luego se tira afuera con gran pesar de lo que veía. Mas el que con él 
se combatía, le dize:  
—  ¿Qué es esso cavallero? ¿Quieres descansar?  
—  No quiero —dixo él—, que no tengo priesa de cosa para poderlo hazer.  
— ¿Cómo? —dixo el otro—. Porque veo que tengo delante de mí aquella 
gloriosa infanta a quien más que a mi padre devo más de servicio que de enojarla.  
— E5978 vós, ¿quién sois? —dixo él—, que con tal privillegio5979 de desseo no 
menos contra mí lo tenés de serviros.  
—  Yo soy don Lucidor –dixo él.  
Que, como esto dixo, el cavallero le va abraçar, diziendo:  
— ¡O, glorioso príncipe, perdone la vuestra merced del daño que sin 
conosceros
5980
 os he querido hazer y vós a mí avés hecho!  
                                                                                                                                                                          
5972
 prosupuesto) presupuesto  Z. 
5973
 muerta) om.  S, L, Z. 
5974
 conosce) conoció  S, L, Z. 
5975
 con) como  Z. 
5976
 fazer) hazer  S, L, Z. 
5977
 conosció) conoció  Z. 
5978
 e) y  Z.  
5979
 privillegio) previlegio  S, L; privilegio  Z.   
5980
 conosceros) conoceros  S, L, Z. 
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— Señor cavallero —dixo él—, ¿quién sois vos que con conoscerme5981 me dais 
la gloria que con darla queda de vuestra parte más conoscida
5982
 por la que en la batalla 
de mí teníades aparejada?  
— Mi señor don Lucidor —dixo él—, yo soy don Falanges d´Astra, vuestro 
servidor e
5983
 amigo.  
Y con esto quita el yelmo de la cabeça y dize:  
— Mi señor don Lucidor, la gloria de la batalla vue|
231r.
|stra es e yo con ella. 
Suplico´s que sepamos quién es aquel cavallero que en tierra desacordado está, teniendo 
de la misma suerte al que sin par nasció
5984
, que ningún pesar al mío igual sería si él 
aquí muriesse.  
—  Mi señor —dixo él—, es el glorioso príncipe Amadís de Grecia.  
— ¡O, immortales dioses —dixo don Falanges—, que tal avés permitido, que el 
padre por el hijo tales estén parados! ¡O, Amadís de Grecia y don Florisel de Niquea, 
qué triste día este á sido si
5985
 vosotros en él perdéis la luz de quien mayor el mundo la 
rescibe que de aquella qu’el sol radiante le puede poner!  
Y con esto cada uno al suyo los
5986
 van a quitar los yelmos, y puestos en tierra los 
ponen las cabeças en sus regaços. Lo qual visto por el fuerte Anaxartes, que era aquel 
que con el emperador su batalla hazía, se tira afuera y dixo:  
—  Aguardad cavallero, que cosas veo por donde no nos conviene hazer batalla.  
El emperador no le pesando d´ello se tira afuera, y como vio lo que passava, para 
Amadís de Grecia se va, y quitando el yelmo, viéndolo tan desacordado y descolorido 
con grandes lágrimas su vida solemniza pensando tener cerca la muerte. Y Anaxartes 
para su madre se va, que con su hermana estava, y con lágrimas ansimismo solemnizava 
su forma de lo ver. Pues estando assí todos, y el príncipe don Falanges con don Florisel, 
diziendo, pensando perderle, cosas de gran lástima por la causa que adelante se dirá, que 
la ventura les avía assí juntando, acaesció lo que se dirá agora. 
 
                                                          
5981
 conoscerme) conocerme  S, L, Z. 
5982
 conoscida) conocida  S, L, Z. 
5983
 e) y  Z. 
5984
 nasció) nació  S, L, Z. 
5985
 si) que  S, L, Z. 
5986
 los) les  S, L, Z. 
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¶ Capítulo Cinquenta y Tres
5987
. Cómo las princesas, que a la mar avían 
quedado, llegaron a
5988
 donde los cavalleros estavan y de las grandes lamentaciones 
que assí se hizieron con todo lo que después sucedió. 
 
as princesas, que como oístes a la ribera de la mar avían quedado, toda la noche a 
gran pena passaron y temor hasta que la claridad del día fue parte para quitarles 
algo del temor presente. Que, como una pieça estuviessen aguardando, no pudiendo el 
coraçón suffrirles la tardança de aquellos príncipes con su compañía, pospuesto todo  
peligro al que de su tardança sentían, los van a buscar, y presto al castillo llegaron. Y 
pasando
5989
 por él, y
5990
 en la gran huerta o bosque entraron, viendo de lexos reluzir las 
armas de los cavalleros, a la sazón que oís llegaron, donde de tal suerte los hallando. 
Como Arlanda assí viesse a don Florisel, en el regaço del príncipe don Falanges que no 
con pequeñas lágrimas el rostro le tenía bañado, tal como muerta del palafrén abaxo cae, 
no le pudiendo suffrir el verdadero amor tal esperiencia
5991
 en aquel que tan 
verdaderamente amava. Pues qué os diremos de la princesa Lucela, viendo [a]
5992
 
Amadís de Grecia de tal suerte; sino que, ni el enojo que d’él tenía ni la presunción de 
su grandeza que para encubrirlo procuró; ni la vergüença de su hermano, que en el 
regaço lo tenía; ni
5993
 de todos los que presentes estavan; no fue parte todo para que con 
aquel tan entrañable amor, que en lo secreto de su coraçón tan manifestado de tanto 
tiempo estava, assí no le cubriesse su coraçón la presente fuerça de aquel cruel amor que 





 caído, cuando la princesa Oriana llega por la otra parte, no siéndolo para 
dexar de hazer lo mismo que las otras dos princesas, viendo tales aquellos cavalleros, 
padre e hijo, teniéndolos por muertos. Pues qué os podemos dezir, sino que ni a ellos ni 
a ellas se pudieron dar algún remedio por aquellas que con ellas estavan; mas trayendo 
del agua en el rostro de aquellas princesas, lo
5996
 hechando, tornando con ella para más 
                                                          
5987
 Cinquenta y Tres) liij  S, L, Z. 
5988
 a) om.  S, L, Z. 
5989
 pasando) passando  S, L, Z. 
5990
 y) om. Z. 
5991
 esperiencia) experiencia  Z. 
5992
 a) add.  Z. 
       Corrijo por Z. 
5993
 ni) om. Z. 
5994
 cayese) cayesse  S, L, Z. 
5995
 huvo) uvo  Z. 
5996




grave dolor que para sentirlo tenían. Que con el privado del sentimiento del presente 
antes podían sentir, sola Lucela entre sí constreñida por la vergüença de los presentes y 
las otras señoras, a públicas lamentaciones con magestad de solemnidad de lágrimas, 
que discurriendo por sus hermosos mexillas acrescentando en la fuerça de su gran 
hermosura para poner la mayor en el sentimien|
231v.
|to de los presentes con palabras de 
gran
5997
  piedad. Todos y todas a sus  lamentaciones ayudavan, con tanto r[u]ido
5998
 
como si todo el mundo junto allí muerto estuviera, como lo estava en valor y hermosura, 
donde en la tal solemnidad la hermosa Oriana assí dezía con gran magestad y grandeza: 
— ¡O, resplandeciente5999 y claro sol, que con tanto respland[o]r6000 al día sobre 
las hazes del universo das claridad! ¡Siente aquella que de más resplandor qu’el tuyo el 
mundo presente eclipsado tienes, para que con tu escuridad con tan nueva novedad con 
tus tinieblas sea manifestada aquellos qu’el Imperio griego tanta soledad oy pueden por 
los sus rayos y señoríos estender! ¡O, Amadís de Grecia y don Florisel de Niquea, 
retablo de toda la fama, qué desventura á sido aquella que oy para de vós y del mundo 
apartaros os pudo juntar para que junta la gran pérdida de Grecia fuesse! ¡Ay de mí, que 
avía yo de ser sola la que sola vuestra muerte solemnizase para que sola de vuestra 
soledad más sintiesse!  
Dezía Arlanda:  
— ¡Ay, amor, pues tú jamás fuerça consientes de aquella que con mayor sin 





 que a la sinrazón de tu forçosa fuerça todos los estados te deven, y más 
el mío, por mayor que todos en el tuyo para que muerto en la autoridad del mío fuesse. 
¡Ay de mí, que ya que Dios me quisiesse hazer tan sinventura que me pusiesse en la 
fuerça de mi grandeza contra su obligación la que de la mayor del amor me quiso poner 
para que mi honestidad corrompida fuesse, hiziera ya essa esperiencia
6003
, donde sola 
comigo pudiera pagarle lo que a la sinrazón de amor oyen
6004
 lo que en la poca para 
amar a este príncipe podía tener! ¡Ay, retrato de aquel, que tan al natural mi alma tiene 
debuxado como con despintar tu propia figura más pintada en aquella que en mí tengo 
                                                          
5997
 gran) om.  S, L, Z. 
5998
 roido) ruido  S, L, Z. 
5999
 resplandeciente) resplandesciente  Z. 
6000
 resplandir) resplandor  S, L, Z. 
6001
 negar) dexar  S, L, Z. 
6002
 previllegio) previlegio  S, L; privilegio  Z 
6003
 esperiencia) experiencia  Z. 
6004
 oyen) oyendo  Z. 
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para mi dolor puede quedar! ¡Ay, amor, participarás al cuerpo solo la fuerça que con 
fuerça mortal le pudiste hazer, y no la pusieras en el ánima para dexar sin ella a la que 
en mí quesiste dexar con quitarla a cuya es, y dexarla a donde no está por llevalla 
consigo por cuerpo del que acá dexa, la que por alma mía muerto lo pudo dexar para 
que yo viviendo, muriesse, viendo mi vida muerta y mi muerte viva! Mas, ¡ay de mí!, 
¿qué digo yo?, ¿para qué te reprehendo lo que heziste?, pues lo hezistes para lo que 
podiste y quesiste hazer, que para poner a mi mortalidad mi dolor quesiste que quedasse 
en el alma mía la que del cuerpo presente pudiste sacar. ¡Ay, don Florisel de Niquea, 
que tú sin querer querías lo que yo quería, que era huir de mí para que huyendo mi 
vista
6005
 pudiera huir lo que agora veo, que mi ventura quiso que viniese
6006
 a buscar! 
¡O, mi señora Alastraxerea, qué desengaño del que me hezistes tenés
6007
 presente, y qué 
engaño yo del que mi grandeza rescibe, y por mayor el que la vida tiene tengo con 




 sin ella!  
Y con esto se amortescía muchas vezes, poniendo a todos gran lástima. La 
princesa Lucela entre sí dezía, con tanta congoxa por encubrir lo que sentía, que con 
mayor fuerça por encubrirlo al ánima lo manifestava:  
— ¡Ay, Arlanda, princesa de Tracia, y quánta ventaja te tengo en dolor por aquel 
que para encubrir el que tú publicas, tengo! ¡Ay de mí, que tú con dezir lo que 
manifiestas algún descanso al del ánima puedes dexar, mas yo que no solo el amor me 
quiso hazer fuerça con la que a ti forçada
6010
 te tiene, mas que en ella me negasse el 
descanso que con publicarlo a ti te quiso dar que haré! ¡[A]y
6011
, Amadís de Grecia, aun 
el mal del mal que por mi mal tú me quesiste hazer, avía para ponerlo mayor en aquello 
que solo por vengança de tu yerro yo esperava! ¡Ay, verdadero amigo de mi  mayor 
dolor, por ser mayor enemigo de mi lealtad, y cómo siento lo que más siento por no 
sentirlo, y cómo muero con la vida que por encubrir la muerte passo, y cómo me 
desamo por amar al que desamar quiero, cómo doy el ánima en sacrificio al qu´el 
6012
del  
cuerpo lo quiero negar! ¡Ay de mí, que no menos fuerça mis detenidas lágrimas y 
                                                          
6005
 vista) vida  S, L, Z. 
6006
 viniese) viniesse  S, L, Z. 
6007
 tenés) tenéis  S, L; tener  Z. 
6008
 honrra) honra   S, L, Z. 
6009
 padesce) padece  S, L, Z. 
6010
forçada) forçado  S, L, Z. 
6011
 Oy) Ay  S, L, Z. 
6012
 qu´el) que  S, L, Z. 
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sospiros en mis entrañas hazer pueden, que en las cabernas
6013
 de la pesada tierra los 
|
232r.
| detenidos aires hazer pueden, demostrando la fuerça de su detenimiento en el 
movimiento que en la pesada tierra hazer pueden, hasta que corrompiéndolas pueden 
poner en libertad el su espantable temblar! ¡Ay de mí, si la muerte viniesse para poner  
en libertad aquella que de mi dolor encubrir quiero!  
Pues la duquesa Armida no con pocas lágrimas la solemnidad ayudava, la qual no 
poca fuerça la del príncipe don Falanges en la contemplación de su grande amigo a 
todos ayudava a sentirla con la fuerça que los ojos y el pecho mostravan de la que las 
palabras rescibían
6014
 con silencio. Mas a esta sazón la reina Zahara, que en poder de 
sus hijos estava, los quales paresciéndole que por voluntad de sus divinales padres 
aquello se hazía sus voluntades, no
6015
 las d´ellos en sus lamentaciones conformando; 
ella torna a su sentido, para ponerlo mayor en aquellos que presentes como muertos 
estavan. Que, como en sí tornó, luego se levanta, y con sus hijos para allá va, con gran 
gloria d´ellos y pena suya junto con la que de averlos hallado se le participava, con 
parescerle con averles hallado, el padre averlo junto perdido. Donde con gran dolor de 
la infanta y príncipe por tales los ver parados, padre e hijo, entre ellos se ponen, y todos 
los tenían en medio rodeados. Donde la reina Zahara después que con muchas lágrimas 
los estuvo contemplando, assí con ellas, ya que todos callavan, entre sí manifestando su 
dolor, comiença a dezir:  
— Si la fuerça de la que yo de los encantamientos rescibí6016, no desculpara mi 
limpieza y el engaño de mis dioses, la culpa que hasta agora he rescibido
6017
 y la gloria 
que hallada y perdida luego tengo, la que del yerro pudo saber. No tuviera, 
¡gloriosos
6018
 príncipes!, atrevimiento de deziros lo que dezir quiero, mas como todo en 
6019







, por tanto, sabrés que la ventura que sus casos 
acarrea a  la de mi presunción e
6023
 grandeza que compañía d´este glorioso príncipe en 
                                                          
6013
 cabernas) cavernas  S, L, Z. 
6014
 rescibían) recebían  S, L, Z. 
6015
 no) con  S, L, Z. 
6016
 rescibí) rescebí  S, L; recebí  Z.   
6017
 rescibido) recebido  L; rescebido  Z. 
6018
 gloriosos) o gloriosos  Z. 
6019
 como todo en) como en todo Z. 
6020
 e) y  Z. 
6021
 rescebido) recebido  S, L, Z. 
6022
 e) y  Z. 
6023
 e) y  Z. 
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esta ínsola, cuando de la Cruel Vengança de <Mirables> [Mirabela]
6024
 nombre podía 
tener, donde por forma de encantamientos en este bosque fueron engendrados los hijos 
que presentes tengo por este que ausente de mi gloria y presente de mi pena está, lo qual 
hasta ayer noche nunca a nuestra memoria pudo caber, que por la misma suerte nos fue 
revelado. Assí que por el engaño la culpa fallesce por la burla de los dioses lo mucho 
que mis hijos con tal pagarán
6025
.Y lo poco que perdieron en perder los que por 
perderlos se han de ganar, por el padre que dexaron tal lo ganaron, qual de ganarlo 
sentirán en perderlo, que con ganarlo pudieron cobrar la gloria de tal conoscimiento
6026
, 
bien fue que se templasse con la pena presente. Lo qual espero yo en aquel, con el 
conoscimiento de nuevo padre de mis hijos me puso, él de su santa
6027
 fe cathólica lo 
querrá remediar, donde los mis gloriosos hijos el tal conoscimiento
6028
 deven de tener 
en tanto quanto de salir de ser estimados por hijos de dioses de burla, y serlo de aquel 
solo que todo lo que criado paresce, crió. Y hizo con infinito e
6029
 sumo poder, dándoles 
por parte otro que entre los gentiles con más privillegio
6030
 de ser adorado nació, que el 
que ellos pensavan tener, pues hombre mortal era, donde solo les queda con la gloria 
de[l]
6031
 conocimiento gozar junto la pena de [n]o
6032
 poder ser Dios d´ello <fuere>
6033
 
servido. Y con el mayor conoscimiento
6034
 del que oy ellos e
6035
 yo por Dios 
conoscemos sufrir en su voluntad la fuerça que de [l]a
6036
 suya al tal conoscimiento
6037
 
junto con perderlo puede aver. Y con esto acabo, pues en el cabo de todo está, como él 
sea de todo ello el principio y medio para ponerlo, avr[á]
6038
 dolor si su magestad d´ello 
servido fuere.  
Y con esto ella
6039
 dio fin a sus razones. Las quales, dexando a todos d´ellas 
espantados y especial a sus hijos, aún no huvieron
6040
 lugar de poder responder cuando 
                                                          
6024
 Mirables) Mirabela  S, L, Z. 
6025
 pagarán) pagaron  Z. 
6026
 conoscimiento) conocimiento  Z. 
6027
 santa) sancta  Z. 
6028
 conoscimiento) conocimiento  Z. 
6029
 e) y  Z. 
6030
 privillegio) previlegio  S, L; privilegio  Z.   
6031
 des) del  S, L, Z. 
6032
 lo) no  S, L, Z. 
6033
 fuere) om.  S, L, Z. 
6034
 conoscimiento) conocimiento  Z. 
6035
 e) y  Z. 
6036
 sa) la  S, L, Z. 
6037
 conoscimiento) conocimiento  Z. 
6038
 avro) avrá  S, L, Z. 
6039
 ella) om. Z. 
6040
 huvieron) uvieron  S, L, Z. 
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súpitamente con gran ruido una niebla vino. Que, como sin sentidos todos los dexa, e
6041
 
tornando en sí en una quadra grande se hallan, que la su riqueza no tenía estima. Toda 
era de oro e azul labrada de grandes labores, con tan |
232v.
| hermosas vedrieras que no 
tenían estima sus imágines, de que toda era rodeada; en medio d´ella estava de bulto al 
natural toda la istoria de la infanta Mirabela
6042
, de la suerte que Amadís de Grecia y la 
reina la hallaron; y en torno de la gran quadra toda llena de imágines de bulto
6043
 en las 
paredes obradas en arcos de gran riqueza. Las imágenes eran de todos los que en el 
mundo firmemente avían amado con sus nombres sobre sus cabeças, y los pechos tenían 
rasgados, y en ellos los coraçones se parescían a manera de ser formados de limpio 
azero, y en ellos parescían todos aquellos que avían amado, y de sus coraçones parescía 
salir vivo fuego que los abrasava, todos los bultos eran como vivos tan al natural. Desí 
se hallaron en torno de dos ricos lechos en que Amadís de Greciay don Florisel 
desnudos y en todo su acuerdo estavan, aunque amarillos e
6044
 flacos. Entre los lechos 






 de una mano, y de la 
otra el sabio e
6048
 viejo maestro Elisabath
6049
. Y en torno de la gran quadra passadas de 
cinquenta donzellas vestidas de brocado, que con tantos y tan diversos instrumentos 
tañían y cantavan que gloria a todos en oírlo ponían. Especial al príncipe Anaxartes e
6050
 





sobre tan gran peligro e
6053
 dolor presente, con tanta gloria e
6054
 como sin sentidos. 
[Y]
6055
 como allí se vieron de plazer todos, la reina Zirfea dixo: 
—  Ante todas cosas se hablen los padres e hijos e6056 hermanos.  
En esto la reina Zahara tomando al príncipe e infanta por las manos los lle[v]a
6057
 
a Amadís de Grecia, diziendo:  
                                                          
6041
 e) y  S, L, Z 
6042
 Mirabela) Mirabella  Z. 
6043
 buelto) bulto  S, L, Z. 
6044
 e) y  Z. 
6045
 Alquise) Alquife  S, L, Z. 
6046
 e) y  Z. 
6047
 Burganda) Urganda  Z. 
6048
 e) y  Z. 
6049
 Elisabath) Elisabat  Z. 
6050
 e) y  Z. 
6051
 aivan) avían  S, L, Z. 
6052
 conoscido) conocido  S, L, Z. 
6053
 e) y  Z. 
6054
 e) y  Z. 
6055
 Y) add.  Z. 
6056
 e) y  S, L, Z. 
769 
 
— De oy más, tomad la possessión que contra la propiedad de mi limpieza 
pudistes rescebir
6058
 sin recebirla.  
Ellos a besarle las manos llegan. Mas él los toma entre los braços e
6059
 gran pieça 
besándolos e
6060
 abraçándolos estuvo, sin poderle ellos, ni él a ellos, palabra hablar de 
lágrimas de gran alegría, tanto que a todos con contraria memoria que hasta allí hazían 
llorar. Donde don Florisel, sabido brevemente el caso como Amadís de Grecia los 
dexó
6061
,  con la misma solemnidad se rescibe
6062
 con ellos, y tras él la princesa Oriana, 
que tanto era el gozo que ninguna palabra sin llorar no podía hablar. Mas todos los 
resciben de nuevo. Y antes que más se hable y ellos pueden
6063
 hablar, la música toda 
no cessando, es bien que sepáis todo lo demás de la forma d´esta aventura o por mejor 
dezir ventura.  
 
¶ Capítulo Cincuenta y Quatro
6064
. En que recuenta
6065
 de la manera que la 
fortuna pudo juntar estos príncipes.  
 
ístes de la suerte que la ventura pudo junta[r]
6066
 a los excelentes príncipes don 
Florisel y don Falanges con el fuerte Anaxartes e infanta Alastraxerea sobre 





 con tormenta, en la Ínsola de Rodas lançados fueron. No a la parte que 
Amadís de Grecia, sino a otra en un puerto que seguía un usado camino al principal 
castillo de la entrada del bosque, donde del duque Hordán, que por gobernador de la 
tierra estava<n>
6069
, fueron muy bien rescebidos. Y sabido de la forma de los 
caseros
6070
, que en el principal castillo de <Mirabella> [Mirabela]
6071
 estavan, 
                                                                                                                                                                          
6057
 llega) lleva  S, L, Z. 
6058
 rescebir) recebir  Z. 
6059
 e) y  Z. 
6060
 e) y  Z. 
6061
 los dexó) om. Z. 
6062
 rescibe) recibe  S, L, Z. 
6063
 pueden) puedan  Z. 
6064
 Cincuenta y Quatro) liiij  S, L, Z. 
6065
 recuenta) se recuenta   Z. 
6066
 junta) juntar  S, L, Z. 
6067
 dejan) dexan  S, L, Z. 
6068
 fuyendo) huyendo  Z. 
6069
 estavan) estava  S, L, Z. 
6070






paresciéndoles al príncipe  Anaxartes e infanta que por la parte divina se les permitía 
acabar el aventura, determinaron luego de la ir a probar
6072
, tomando licencia de los 
otros príncipes. Y subiendo en sus cavallos lo ponen por obra.  
Y llegados al castillo, el día mesmo
6073





 toda la ínsola poblada de las aves noturnas, que 
dolorosos gritos davan, poniendo gran espanto a los  príncipes. Y con aquella cerimonia 
aparescieron luego por toda la ínsola cosas mostruosas
6076
 y de gran espanto, lo qual 
jamás hasta estonces
6077




 en la segunda 
parte de Amadís de Grecia, hasta estonces
6080
 no parescieron. Entre los quales 
paresció
6081




 llevar, que de la 
misma suerte a don Florisel y a don Falanges, dexando a la princesa Oriana en el 
castillo, por el bosque en busca d´ella por la librar toda la noche traxo, hasta que don 
Florisel halló, como oístes, a su padre con la reina en la fuente en el lecho. Que, 
pensando ser el cavallero que yazía contra su voluntad con la donzella, y Amadís de 
Grecia pensando ser el que la avía traído, en uno hizieron su batalla. Mas Anaxartes y la 
infanta, que en el castillo estavan, con gran espanto andándolo todo, no hallando en él 
otra entrada; mas de las puertas de alambre, donde el letrero estava, poniendo las manos 
en ellas, no las huvieron
6083
 puesto cuando, súpitamente
6084
, se haze en ellas una llama 
tal qual paresciendo
6085
 a los altos cielos subirse mostró con la claridad que los 
príncipes a la orilla de la mar la vieron; que una pieça en se quemar las puertas tardó, 
donde dolorosos gritos el príncipe e infanta oyen. Mas ya que las puertas quemadas 
fueron, vieron que dentro parescía
6086
 una gran quadra con gran lumbre, donde 
queriendo en ella entrar, gran número de cavalleros ante sí hallaron que gran  pieça se lo 
                                                                                                                                                                          
        Mirabella por Mirabela, aparece claramente definido anteriormente en el texto base. 
6072
 probar) provar  S, L, Z. 
6073
 mesmo) mismo  S, L, Z. 
6074
 súptamente) súbitamente  S, L, Z. 
6075
 paresció) pareció  S, L, Z. 
6076
 mostruosas) monstruosas  Z. 
6077
 estonces) entonces  S, L, Z. 
6078
 Mostrofueron) Mostrofurón  S, L, Z. 
6079
 oístes) om.  S, L, Z. 
6080
 estonces) entonces  Z. 
6081
 paresció) pareció  S, L, Z. 
6082
 parescía) parecía  Z. 
6083
 huvieron) uvieron  S, L, Z. 
6084
 súpitamente) súbitamente  S, L, Z. 
6085
 paresciendo) pareciendo  S, L, Z. 
6086





. Mas ya que contra la voluntad d´ellos les parescía entrar, vieron la 
quadra de las imágines, adonde como oístes los dexamos todos. Y de los coraçones de 
los cavalleros abraçándose con las imágines que en sus coraçones tenían, estava la gran 
quadra tan clara con solemnidad de los gritos que parescían dar aquellos que en llamas 
de amor ardían. Y con semejante solemnidad las donzellas de la infanta Mirabela
6088
, en 
torno de su señora, de melodía de tal
6089
 música dolorosa hazía[n]
6090
. Tanto, que los 
príncipes con gran piedad gran pieça detuvo, tanto que en oír las diversas lamentaciones 
toda la noche passaron
6091
, donde con abundancia de lágrimas del fuerte Anaxartes con 
la memoria de su señora a celebrarse ayudavan. Mas ya que toda la noche en aquella 
música gastaron, hallaron una puerta que de un arco era hecha, que en la quadra estava, 
a la manera de oro e
6092
 diversas colores, qu’el arco celestial paresce con la fuerça que 
en la forma ves los radiantes rayos del sol herir suele[n]
6093
. Que, entrados por ella, se 
hallaron en una sala muy grande, toda de hermosas vedrieras
6094
 cercada; en las quales 
al natural todas las historias de los que con gloria avían dado fin a sus vidas bien 
amando estavan, paresciendo tener desigual alegría. Y en medio de la sala estava la 
batalla tan al natural de vulto obrada, como Amadís de Grecia y Mostrofurón la avían 
hecho, de sí sobre un espacio de jaspe, que seis leones sostenían. Estava una 
[hermosa]
6095
 estatua de jayán a manera de sab[i]o
6096
 vestido, con un letrero de letras 
griegas en las manos que ansí dezían:  
 
En el tiempo que las artes de Astrabón mágico fueren acabadas por los dos 
bastardos, león y serpiente, los celestiales padres perderán la gloria de los terrenales 
hijos, poniéndola aquel que con gloria hurtada de su hermosa esposa con limpieza 
suya, cobrará en la tierra la possessión de que el cielo con sus moradores abrá
6097
 
gozado. Donde a tal tiempo teniendo el león legítimo al padre suyo, y de los buscados 
león y serpiente a punto de muerte sin ser conocidos, en su conocimiento conocerán la 
                                                          
6087
 deffendieron) defendieron  S, L, Z. 
6088
 Mirabela) Mirabella  Z. 
6089
 tal) tanta  Z. 
6090
 hazía) hazían  Z. 
       Enmiendo por Z. 
6091
 passaron) passada  Z. 
6092
 e) y  Z. 
6093
 suele) suelen  S, L, Z. 
6094
 vedrieras) vidrieras  Z. 
6095
 hermosa)  add.  S, L, Z. 
6096
 sabo) sabio  S, L, Z. 
6097
 abrá) avrá  S, L, z. 
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sustancia de la profecía que, por causa de <Nostrofición> [Mostrofurón]
6098
 y de la 
infanta Mirabela
6099
, estará guardada para guardar y verdadera fe
6100
 de los dos 
conoscidos
6101




Que, como las letras vieron, muy maravillados d´ellas no las pudiendo entender. 
Ya que de día era, con gran gloria de aver acabado el aventura, maravillados de la 
batalla de Amadís de Grecia, la infanta salió y el príncipe. Que, como salieron, el ruido 
que los cavalleros derrocó, como oístes u[v]o
6103
, con el qual solo las imágenes 
quedaron en los vultos
6104
 al natural como oístes con la solemnidad de las bozes y 
música. Y todos los encantamientos desechos
6105
 fue causa que la reina e
6106
 Amadís de 
Grecia quedassen con entera memoria de lo passado. Donde salidos del castillo los dos 
hermanos, la infanta tomó su cavallo diziendo querer ir a |
233v.
| dar noticia a su 
compaña de aquella aventura para que cosa tan hermosa viniessen a ver. Va donde de 
lexos viendo la batalla de padre e hijo, travó la suya con su madre, como se ha contado. 
Allegando ansimismo a la vista d´ella don Lucidor y el emperador, y don Falanges y el 
fuerte Anaxartes, sucidiendo
6107
 de la suerte que les avino. Lo qual todo sabido por 
aquellos sabios, que grandes días avía que Argines a gran vicio estava
6108
, en 




, diziendo tener 
necessidad del maestro Elisabath
6111
, vinieron en un carro que dos dragos traían por el 
aire aquella sazón, que fue bien menester su ayuda, que como sin sentidos los pusieron, 
donde su llanto hazían hasta que llevados fueron a la quadra que avés oído. Y allí el 
maestro les hizo tales esperiencias
6112
 con que tornados en sí gran día passó, y hasta 
estonces
6113
 por mejor celebrar su venida con tal plazer no permitieron que los otros 
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 Nostrofición) Mostrofuron  S, L, Z. 
6099
 Mirabela) Mirabella  Z. 
6100
 fe) fee  Z 
6101
 conoscidos) conocidos  S, L, Z. 
6102
 conoscidos) conocidos   Z. 
6103
 uno) uvo  Z. 
6104
 vultos) bultos  S, L, Z. 
6105
 desechos) dessechos  S, L; deshechos  Z. 
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 e) y  Z. 
6107
 sucidiendo) sucediendo  S, L; succediendo  Z. 
6108
 que Argines a gran vicio estava) que ellos y la Reina de Argines  Z. 
6109
 honrra) honra   S, L, Z. 
6110
 rescebidos) rescibidos  L; recebidos fueron  Z. 
6111
 Elisabath) Elisabat  Z. 
6112
 esperiencias) experiencias  Z. 
6113
 estonces) entonces  S, L, Z. 
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príncipes en su sentido tornassen. Que, como tornaron, ellos en el hermoso castillo se 
hallaron, el qual grandes y ricos aposentos tenía, que todos se mandavan por la gran 
quadra e
6114
 sala que avés oído. E
6115
 allí con la música de las cinquenta donzellas de la 
reina, que consigo avía traído para aquella cerimonia, todos los príncipes juntos 
eceto
6116
 padre e hijo para que con más noticia el conoscimiento
6117
 se celebrasse, a la 
sala los mete; donde la estatua del sabio jayán con el letrero estava, y leído, dándoles 
entera noticia de lo passado con soberana gloria, la infanta Alastraxerea la imagen de su 
padre, que con Mostrofuró[n]
6118
 su batalla hazía, mira maravillada de tal hazaña, y dize 
Zirfea que tales palabras dixesse:  
— ¡O, imagen de aquel, que como6119 menos gloria los celestiales pudo deshazer 
que en tal possessión hasta allí sus disfraçados hijos avían gozado, rescibe
6120
 de mí la 
gloria que los celestiales moradores perdieron para mayor de la que tú y los presentes 
pueden gozar!  
E
6121
 con esto las manos le fue a besar con grandes lágrimas de gozo e
6122
 a su 
madre ansimismo, pidiéndole perdón de la batalla que con ella sin conoscerla
6123
 avía 
hecho y la gloria d´ella le dando
6124
. Y con esto tornan a salir, donde los cavalleros en 
sus lechos avían dexado, con tanta gloria del príncipe don Falanges quanta Amadís de 
Grecia tenía, paresciéndole
6125
 que mayor esperiencia
6126
 podía él ya tener de casar con 
aquella que de otra suerte ninguna tenía. Donde cessado el son de las donzellas, ya que 
tornados otra vez como de nuevo a rescebir
6127
 a la reina y los sabios de aquel socorro, 
se dan las gracias, e
6128
 todos con gran silencio la preciada infanta Alastraxerea assí a su 
nuevo padre habla:  
— Mi señor, si con los divinos pensamientos de aquella, cuya hija yo pensava 
ser, todas las glorias a la vuestra merced se pudieron hurtar aviendo sido juzgadas como 
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agenas de cuyas eran. Agora a la vuestra merced las restituyo, dando´s no solo las 
gracias como de quien las rescebí; mas junto con ellas aquella obediencia que como a 
padre os soy deudora, porque a vuestra grandeza suplico que con tal cerimonia las 
queráis rescebir.  
[Y como esto dixo]
6129
, la espada por la punta toma, y de inojos ant’el lecho se 
pone diziendo:  
— Resciba la vuestra grandeza esta espada en señal de aquella que de fortaleza 
de la vuestra hasta aquí á estado hurtada, y pues mayor gloria que esta de averos 
conoscido
6130
, no me queda que acabar por honrra
6131
 d´ella. Yo juro que si no fuere 
para pagar al solo Dios lo que en tanto tiempo por servir a vós, ningunos dioses gaste de 
no la tornar a tomar ni vestir otras armas mas que aquellas que como a vuestra hija a la  
honestidad de tal alta donzella conviene, exercitándolas, que aquella que más como a 
donzella que como cavallero a mi honesta y real grandeza soy deudora.  
Y como esto dixo, Amadías de Grecia la toma
6132
 llorando entre sus braços, 
besándola
6133
 muchas vezes le dixo:  
— Mi señora, hija de todas vuestas glorias, rescibo yo la parte que con él todo 
d´ellas a vós sin él no dexándome parte de [la]
6134
 alcançar, y quedando en vós la tengo 
yo, y la que a mí de tal conoscimiento
6135
 se alcança os participa para que yo mayor 
|
234r.
|  parte pueda d´ella gozar. ¡Bienaventurada gloria, que con la de mi limpieza con 
mi esposa me pudo dexar y con la vuestra gloriosa madre y señora mía! ¡E
6136
, 
bienaventurada culpa, que sin ella a todos dexa! ¡E
6137
, bienaventurado conoscimiento, 
donde todo esto se pudo conoscer
6138





bienaventurado yo, que tales plantas pude produzir, donde con no menos gloria me dexa 
la que don Florisel, mi hijo, comigo oy gano, que yo pude ganar en aquel vencimiento 
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 toma) tomó  Z. 
6133
 besándola) y besándola  Z. 
6134
 la) add.  S, L, Z. 
6135
 conoscimiento) conocimiento  Z. 
6136
 E) Y  S, L, Z. 
6137
 E) Y   Z. 
6138
 conoscer) conocer  Z. 
6139
 conoscimiento) conocimiento  Z. 
6140
 E) Y   Z. 
775 
 
que a mi soberana esposa rescebí
6141
 con su hermosura para ponerle a él en el que con la 
gloria de mí y de vuestro conoscimiento oy le á sido otorgado!  
— Mi señor —dixo don Florisel—, suplico a vuestra grandeza no turbe la 
vuestra merced la gloria mía de aver conoscido
6142
 tales hermanos con la pena que 
vuestras palabras me ponen, que con dezirlo solo gano la gloria que todos con la 
memoria con ellos de la ventaja que me hezistes pueden tener. E
6143
 oyendo aquello que 
por mi mal conoscimiento en el de vuestro gran valor me pudo faltar, por donde no 
puede poner culpa esta excelente princesa Arlanda que presente está, pues donde tanto 
la divina a vuestro acatamiento me faltó.  
— ¡[O]6144, don Florisel, en más tengo —dixo ella— la que de mi limpieza oy 
lamentando tu muerte te pude dar, que todas las passadas que de mi grandeza te han 
sido otorgadas!  
— Mi señora, bien fue que la vuestra merced en mi muerte me diesse tan 
soberana gloria —dixo él—, para que con alguna quedasse el cuerpo que con las 
passadas que con ganarlas de mí. Mi señor, Amadís de Grecia, oy sin ninguna me pudo 
dexar, mas bien fue que sin ninguna quedasse, para que sabiendo pudiessen dar más 
lugar a la que a la vuestra merced me quiso oy poner. Que tengo yo por mayor, y todas 
las passadas, en que amor de tan alta princesa en presencia de tantos príncipes me 
pusiesse en mayor estado del que con tanta gloria me pudo ser quitado por quien se 
deve todo el mundo en bondad y valor decavallería. Bienaventurado yo, que con tanta 
razón pude perder la  que hasta [a]quí
6145
 en valor me avía puesto, e
6146
 ganar la gloria 
que la vuestra merced me puso con tanta disculpa de la culpa de la poca libertad que en 
el conoscimiento
6147
 de vuestro valor he tenido.  
— No passe más batalla —dixo el príncipe don Falanges—, que menos remedio 
el nuestro en estas llagas
6148
 podrá poner, que lo puede poner en
6149
 las que entre manos 
tenemos.  
Y con esto sus razones fueron atajadas, pasando graciosas burlas y donaires en  
quanto en el lecho estuvieron, que passó de un mes. Mas en fin d´él, que ya guaridos del 
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6142
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todo, acordaron ir juntos al reino de Tracia y de aí a Constantinopla llevando las nuevas 
por no dexar a ninguno si así no gozar de
6150
 la gloria de la
6151
 dar. Donde passando 
grandes cosas, que sería nunca acabar si por estenso se contassen, estos príncipes fueron 
conoscidos, que siendo tanto por sus obras hasta allí no lo avían sido. Y acordaron que 





 llevava, mas no lo dixo a nadie. Y con esto fueron en sus naos a gran 
plazer hasta el reino de Tracia, donde avían salido, e
6154
 hallaron toda la flota del 
emperador y don Lucidor junta, que por el aviso que Arlanda avía tenido, se avía 
juntado, que con gran plazer e
6155
 ruido de trompas rescebidos fueron. Y dexadas allí 
Arlanda e la duquesa, prometiéndoles que a sus bodas se hallarían para ir con magestad 
e
6156
 grandeza, partieron con tal magestad la vía de Constantinopla, donde con igual 
gloria venir y rescebirse
6157









 todos los príncipes aportaron en 
la ciudad de Constantinopla, e de cómo don Lucidor fue a dar las nuevas de todo lo 
[que avía]
6161
 passado.  
 
on soberano resplandor y hermosura el hermoso rostro de Apolo començó a 
discurrir con sus celestiales rayos por cima los orientales ma|
234v.
|res y griegos 
campos sembrados de la hermosura con qu’el pincel6162 del alegre mayo los avía<n>6163 
dexado, para que no solo los constantinos príncipes la cercana alegría de su soberana 
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gloria tan cercana reg[o]zijasen
6164
; mas los campos y verdes prados a lo celebrar 
ayudassen con la ayuda qu’el tiempo al tiempo que las reales flotas del emperador de 
Roma y del excelente príncipe don Lucidor, en compañía de la compañía que consigo 
traían, a vista de la gran ciudad de Constantinopla parescieron con tan soberana 
magestad y grandeza. Que, considerada la vía de su jornada, como pensado
6165
 venida 
hasta que la vista pudiesse ser certificada de lo que a
6166
 alguna distancia no podía de la 
muestra de sus imperilaes y reales vanderas, que en todas las ensalçadas gabias con 
diversas bislumbres al rodearse con la ayuda de los vientos resplandecían
6167
. Y no en 
poca alteración su tan súpita magestad pudo poner al excelente rey Amadís y a los 
emperadores Esplandián y Lisuarte y rey Galaor, con otros muchos reyes y cavalleros, 
que ya de todas partes al término de las aplazadas bodas estavan, que no menos 
poblados los griegos campos de hermosas tiendas tenían para solemnizar
6168
 los tálamos 
de la segunda Helena, que el año antes con estraña solemnidad los avían poblado. Que, 
como la no pensada flota viessen con poca seguridad de la que presente tenían, no 
sabiendo qué cosa fuesse en un punto, estando las griegas princesas en las insines
6169
 
torres de los imperiales palacios puestas, las marinas riberas comiençan a resplandescer 
pobladas de las resplandecientes
6170
 armas de los griegos príncipes, y sus cavalleros 
aparejados para mayor gloria a rescebirla con tal sobresalto de lo
6171
 que tan presto se 
les aparejava que, con no menos bislumbre qu´ellos a los de las cercanas flotas de sus 
limpias y reales armas podían dar, eran [b]islumbrados
6172
 de los immortales guerreros, 
de que los navales castillos y altas gavias venían adornadas
6173
 con el resplandor de la 
tapicería de sus resplandecientes y lucidas armas. Donde ya que la flota más cerca fue, 
al tiempo que por las divisas de sus reales vanderas pensavan los de la tierra divisar lo 
que en tan divisos
6174
 acuerdos su incertinidad los tenía, comiençan con soberana 
muchedumbre e
6175
 magestad a disparar en las insines
6176
 flotas tanto número de 
espantables deslates de artillería, que no solo la vista con espeso humo de su disparar de 
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la hermosa flota pudo pr[i]var
6177
. Mas los oídos con los demasiados e
6178
 desapacibles 
sonidos con que la fuerça de su fuerça a la del aire la
6179
 haziendo en los oídos, la ponía 
con mayor de tal solemnidad de su música poner; puesto que del espant[o]
6180
 de su 
disparar le pudo quitar aquellos que en las marinas costas para resistir su salida tenían 
pobladas, viendo el poco daño que de tal regozijo rescibían, passando las arrebatadas 
pelotas por las potencias del aire muy altas sus gloriosas y tendidas esquadras, con cuyo 
testimonio el de la aparejada alegría algo se les començó a manifestar. Mas como una 
pieça la tal solemnidad cessasse, con otra estraña solemnidad de innumerables trompas 
italianas y lastrando el humo, desamparando las reales flotas subiendo su testimonio por 
las potencias del aire hasta en las ensalçadas nubes con doblada gloria la dexa en el 
conoscimiento de las reales vanderas d´él desamparadas, y acompañadas de muchos 
apellidos que: «¡Roma, Roma!» y <a>
6181
 «¡Francia, Francia!» dezían
6182
; con más 
conoscidos por sus apellidos con gran gozo sobre el sobresalto passado.  
Los ojos de las griegas princesas de otras estrañas lágrimas eran bañados que, 
como diximos, viendo aquella flota de don Lucidor otra vez avían hecho; donde con  
gloria e
6183
 gracias a Dios con la vista la rescibían junto con rescebir
6184
 el alegría de su 
llegada, principalmente la princesa <Oriana> [Leonoria]
6185
 por la venida de su esposo. 
Mas Niquea con mayor fuerça la presente la
6186
 ponía, aquella que de la |
235r.
| soledad 





 más viendo la tardança que sus hijos
6189
, muchos de los que en su 
busca avían ido, hazían
6190
. Pues estando todos como oís, las flotas amainando las 
infladas velas las dan al descanso con la seguridad que con las largas y gruessas 
gamiñas
6191
 y pesadas áncoras las podían tener. Y a petición del príncipe don Lucidor, 
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sacados los barcos de las insines
6192
 naos, él solo en uno entra, pidiendo aquellos 
príncipes que, como el año  passado con su venida avía puesto tanto pesar aquellas 
princesas, que en su segunda venida con doblada
6193
 gloria de tales nuevas al contrario 
fuesse, el primero de quien todo aquel hecho de los nuevos conoscidos
6194
 príncipes se 
supiesse. Por cuya causa, siéndole tenido en gran merced quererlo hazer, solo vestido de 
paños de oro, solo con doze duques y condes que de los suyos con él de la misma suerte 
venían que, como a la costa llegase y en tierra saliesse, de aquellos príncipes fue 
rescebido
6195
 con gran alegría y acatamiento devido en ambas partes. Y maravillados de 
como solo saliesse, él les dize:  
— Mis buenos señores, vamos si la vuestra merced manda a la ciudad, porque 
juntos con las soberanas princesas os quiero pagar con gozo el pesar que otra vez de mi 
venida os pude
6196
 poner con las mayores y grandes y alegres nuevas que jamás se 
pensaron oír.  
— Mi buen señor —dixo el rey Amadís—, no pueden ser mayores que de las 
que de vuestra venida emos rescebido
6197
. Mas hágase vuestra voluntad, pues jamás á de 
dexar en todo de ser la nuestra.  
Y con esto lo toman en medio, y con él a la ciudad van, riendo del sobresalto en 
que los avía puesto con su
6198
 venida. Que, cuando allá llegaron, en una gran sala todas 
aquellas señoras hallaron, que rescibiendo
6199
 al príncipe con gran cortesía y plazer, él a 
su esposa habla, que con gran gloria se resciben
6200
. Que passada la solemnidad del 
rescibimiento
6201
, don Lucidor, todos callando, ansí comiença a hablar:  
— ¡O, quán solo, el solo y divinal señor, soberanos príncipes y princesas, sus 
secretos quiere alcançar sin que ninguno los alcance para dexarnos más alcançados de 
sus maravillas en que creamos la fe de su divinal magestad y grandeza, quién pudo 
pensar! ¡O, gloriosos príncipes de Grecia, un año ha según las cosas passadas, que tan 
presto pudiérades ver ante vós a don Lucidor, príncipe de Francia, con tales palabras y 
nuevas, quales jamás de daros plazer, oídas fueron. No por cierto ninguno, sino solo el 
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que dicho tengo, que por gran misterio y permissión
6202
 suya por mi causa se os han 
podido hazer los servicios que presentes oirés. El primero fue a todos, y principalmente 
a vós, real princesa Niquea, por mi amada y querida hermana la princesa Lucela. El 
glorioso príncipe Amadís de Grecia fue desencantado en la Demanda de la duquesa 
Armida, y no solo desencantado; mas avisado de la voluntad que Arlanda, princesa de 
Tracia, le tenía por la muerte que la
6203
 vuestra causa mató, que con menos peligro le 




 Donde, poco 
después, no solo a mi hermana la gracia
6206
 pudo pagar, mas a la princesa
6207
 Arlanda 
poner tal obligación que la passada
6208
 injuria en amar
6209
 y obligación pudo volver, 
librándolos junto con la duquesa Armida de poder del duque pagano, que presas las 
llevava para la vengança del rey Breo, su cormano. E ya qu’el tal socorro passado, 
poniéndonos a mí y al emperador de Roma en peligro de muerte, hasta que fuimos 
conoscidos
6210
 para d´ella librar al valeroso príncipe Amadís de Grecia; que, sin duda, 
por otro duque que preso traía llamado de Rusián no pudiera d’él escapar. La fortuna 
nos lançó, para mayor gloria que temor con su braveza nos amenazava, en la Ínsola de 
Rodas. En la qual, estando a punto de perder las vidas juntos en batalla el Emperador de 
Roma con el fuerte príncipe Anaxartes, e yo con el glorioso don Falanges d´Astra, e
6211
 
la preciada reina Zahara con la infanta más que excelente
6212
 Alastraxerea, su hija; por 
causa que avíamos hallado al glorioso príncipe Amadís de Grecia e
6213
 a su hijo, el más 
valeroso don Florisel de Niquea, el uno por el otro sin se conoscer
6214
, tal parados como 
muertos |
235v.
| fueron por nós juzgados. E
6215
 ya que conoscidos
6216
 fuimos, y 
solemnizada la su muerte con tantas lágrimas quanto la razón nos obligava
6217
, la 
excelente reina Zahara nos notificó como por gran ventura con limpieza suya y de 
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Amadís de Grecia para con esta excelente princesa, su esposa, por forma de 
encantamiento tuvieron ayuntamiento; de suerte que para disculpa de su culpa d’él 
quedaron aquellos gloriosos príncipes que por hijos de los dioses tenidos fueron hasta 





 por tal lo adorar. Assí que en el tiempo que con saber tal desengaño para 
mayor gloria en mayor pena fue al presente causa, por tener al padre y nuevo 
ama[d]o
6220
 en el principio de su conoscimiento
6221
 en el fin de sus días. Mas assí 
súpitamente fuimos
6222
 encantados, que de nós no supimos hasta que con la reina de 
Argines con el sabio A[l]quife
6223
 y sabia Urganda y maestro Elisabath nos hallamos 
todos juntos en la ciudad nuevamente desencantada. Y por serlo sabido el tal secreto por 
aquellos que por nuebos
6224
 hijos avés conoscido
6225
, donde ellos por muertos tenidos 
fueron, en su acuerdo tornados y curados, conosciendo los padres a los hijos y los hijos 
al nuevo padre, con tantas lágrimas de plazer que no se pudieron hablar hasta que por la 
s[a]la
6226
 del sabio de Mirabela toda la verdad alcançamos a saber. E
6227
 sabida y 
curados, e
6228




 mía, por 
Dios las
6231
 tales nuevas vienen todos en esta flota junto con la princesa Oriana, que por 
gran aventura fue librada. Donde agora, que las nuevas os tengo dadas, quiero ir por 
ellos para traéroslos delante, y gozar juntamente con tal conoscimiento
6232
 de aquel que 
tales nuevas todo el mundo deve tener.  
Y como esto dixo, calló. Pues qué podemos dezir quando tales nuevas se oyeron y 
entendieron por aquellos señores y señoras, sino que con lágrimas de tan gran alegría 
fueron celebradas, que solo por respuestas
6233
 don Lucidor tomó el conoscimiento
6234
 
que de tal gloria para mayor de la que él gozava de traer tales nuevas no se podían con 
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 nuebos) nuevos  S, L, Z. 
6225
 conoscido) conocido  Z. 
6226
 sola) sala  Z. 
6227
 e) y  Z. 
6228
 e) y  S, L, Z. 
6229
 e) y  Z. 
6230
 e) y  Z. 
6231
 Dios las) vós dar  S, L, Z. 
6232
 conoscimiento) conocimiento  S, L, Z. 
6233
 respuestas) respuesta  Z. 
6234





 por no ser el súpito plazer y alegría lugar a ellos. Mas que luego 
tornaron, como avían venido a la costa, donde todas las princesas quisieron ir, que no 
tenían suffrimiento para más esperar. Y luego van en ricos palafrenes, llevándolas 
aquellos príncipes e
6236
 grandes señores de rienda hasta la orilla de la mar, donde 
allegados, salen en tierra todos los príncipes que en las naos venían. Que, como con los 
que los esperavan se juntaron, no se puede pensar el gozo con que fueron rescebidos
6237
 
ni las lágrimas, que eran tantas, que no les dexavan hablar, principalmente de Niquea y  
Helena con Amadís de Grecia y don Florisel, que nunca rescibimiento
6238
 con tanto 
gozo fue solemnizado ni con tanta razón. Pues los dos príncipes nuevamente 
conoscidos
6239
, puestos de inojos andando en su hábito
6240, ant’el rey Amadís e reina 
Oriana pidiéndoles las manos y ellos besándolos muchas vezes, qué os podemos dezir. 
Y tras ellos a los emperadores Esplandián y Lisuarte con sus queridas mugeres, sino que 
todo el mundo allí era junto en valor, hermosura y alegría. Donde después que 
rescebidos
6241





 tanta magestad de muchedumbre de artillería que en 
todas las flotas y torres de la ciudad sonava, que cosa estraña de ver era. Que, como por 
las rúas de Constantinopla entrassen, era tanta la gente que por los ver por ellas estavan, 
que no podían passar, y a grandes bozes llorando de alegría dezían:  
— ¡Bien sean venidos e6244 hallados los nuestros gloriosos y excelentes 
príncipes, que tan excelentes, Dios nos quiso deparar para mayor honrra
6245
 y gloria del 
Imperio griego! ¡Bienaventurado fue el día que el Cavallero de Verde Espada en estas 
partes vino, pues que de su conoscimiento
6246
 nos quedó aquel que de la gloria de su 
linage oy tenemos, posseyendo tales señores por naturales señores y príncipes!  
                                                          
6235
 agradescer) agradecer  Z. 
       En adelante dejo de consignar esta variante constante en Z. 
6236
 e) y  Z. 
6237
 rescebidos) recebidos  S, L, Z. 
6238
 rescibimiento) recebimiento  S, L; recebimiento  Z.  
6239
 conoscidos) conocidos  Z. 
6240
 hábito) ábito  S, L, Z. 
6241
 rescebidos) recebidos  Z. 
6242
 menestrilles) menestriles  S, L, Z. 
6243
 e) y  Z 
6244
 e) y  Z 
6245
 honrra) honra  Z. 
6246
 conoscimiento) conocimiento  Z. 
783 
 




, principalmente el rey 
Amadís. Pues llegados a los palacios, y subidos en lo alto, allí fue de nuevo el 
rescibimiento
6248
; donde, ya que y de nuevo toda la forma de lo passado sabido, Niquea 
tenía a par de sí a la princesa Lucela, que maravillada de su hermosura la mirava, y ella 
a ella de la suya, tanto que dezían entre sí que gran razón tenía delante para no culpar 
Amadís de Grecia. Pues qué os podemos dezir del alegría de la princesa Silvia con sus 
nuevos sobrinos, sino que de gozo no podía caber en sí. Pasavan e
6249
 passaron tantas y 
tales cosas que, como en una campal batalla, no suffre
6250
 particular narración. Mas que 
el gozo turó quinze días, que no se hazía otra cosa sino grandes fiestas, no solo en la 
ciudad, mas en todo el Imperio. Y en fin d´ellos, una mañana día de Corpus Christi, con 
gran solemnidad la reina Zahara y sus hijos fueron baptizados, con tanta devoción que 
cosa admirable de ver era. Y con ellos el glorioso príncipe don Falanges d´Astra, que 
fue causa de acrescentar
6251
 en el contentamiento que la infanta d’él tenía. Donde ya que 
passada y celebrada la tal solemnidad, a los palacios tornados, porqu’el templo principal 
se hizo, fueron sentados a las tablas y servidos como convenía a tales  príncipes. E
6252
 
ya que alçadas, aviendo passado gran solemnidad y estando sobre ella el silencio, el 




 príncipes assí comiença 
a
6255
 hablar:  
— Si la gloria de mis tan altos pensamientos con tanta razón de divinos, pues por 
ellos oy los divinales me han sido otorgados, no me dexan de poner la osadía que por 
tenerlos soy deudor a toda virtud de fortaleza, ¡soberanos y gloriosos príncipes!, licencia 
os pido para con ella a mi señora la real
6256
 infanta Alastraxerea suplicar un don me 
quiera otorgar, y ella para ello me dé licencia como sea el primero que jamás a nadie 
hasta oy por mí á sido pedido
6257
.  
                                                          
6247
 rescibían) recibían  Z. 
6248
 rescibimiento) recebimiento  S, L;  recibimiento  Z.   
6249
 e) y  S, L, Z. 
6250
 suffre) sufre  S, L, Z. 
6251
 acrescentar) acrecentar  Z. 
6252
 E) Y  Z. 
6253
 a) add. S, L, Z. 
6254
 aquellos) todos los  S, L, Z. 
6255
 a) de  S, L, Z. 
6256
 real) om.  S, L, Z. 
6257
 pedido) perdido  Z. 
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Que, como él esto dixo, todos aquellos príncipes se levantaron diziendo qu’él 
tenía el poder y licencia para darla a ellos en todo lo que servido quisiese
6258
 ser. Y 
tornándoles él las gracias de lo que avían dicho, la infantaAlastraxerea le dize que pida 
lo que mandare, que ella hará todo lo que possible a ella fuere.  
— Pues, mi señora —dixo él—, sepa la vuestra grandeza que me tenés 
prometido que en vuestra presencia al glorioso príncipe don Florisel, vuestro hermano, 
pueda pedir ante vós cierta palabra que me tiene dad[a]
6259
 grandes días ha.  
Y con esto, volviéndose a don Florisel, le dize:  
— Excelente príncipe, si con el desseo que siempre en vós, como oy, junto con 
las mercedes rescebidas
6260
 no quedó fuera de obligación aquella palabra de quando en 
hábito d´esta gloriosa princesa desfraçado
6261
 la libertad para ir a ver aquella que tan 





 quitar, prometiéndome todo lo vuestro poder para mi remedio, con que yo´s 
pusiesse en él para ir a buscar el vuestro, como no solo pasemos
6264
 procuré con las 
obras. Suplico´s que en presencia de tantos príncipes procure la vuestra merced salir de 
tal obligación, dexándome a mí con ella junto con la que sobre mí tienes para jamás 
acabar de serviros.  
Que como él esto dixesse, antes que don Florisel respondiesse, la preciada infanta 
ansí responde:  
— Excelente príncipe don Falanges de Astra, muy corrida estoy del [gran]6265 
conoscimiento
6266
 qu’el vuestro en el mío puede conoscer, que para [toda]6267 cosa que 





 parte que más que la vuestra ante mí pueda ser por parte de aquella 
                                                          
6258
 quisiese) quisiesse  S, L, Z. 
6259
 dado) dada  Z. 
       Enmiendo por Z. 
6260
 rescebidas) recebidas  Z. 
6261
 desfraçado) disfraçado  Z. 
6262
 disfrasce) desfrace  S, L; disfrace  Z. 
6263
 pudistes) podistes  S, L, Z. 
6264
 pasemos) passemos  S, L; passassemos  Z. 
6265
 gran) add.  S, L, Z. 
6266
 onoscimiento) conocimiento  Z. 
6267
 toda) add.  S, L, Z. 
6268
 e) y  Z. 
6269
 busques) busquéis  S, L, Z. 
        A partir de este momento dejo de consignar esta variante por ser constante en S, L y Z. 
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que de vuestro gran
6270
 valor yo tan conoscida
6271
 tengo, fuera de la obligación que 
como a [mi]
6272
 señor y padre, a mi señor el príncipe e 
6273
soberano Amadís de Grecia, 
devo. Con cuyo conoscimiento
6274
 el mío le devo en todo la voluntad ya a él
6275
  dada [e 
otorgada]
6276
, como la doy. Pida la vuestra merced a la suya lo que mandáredes, que mi 
voluntad en la suya está.  
— Pues assí es —dixo |
236v.
| don Florisel hincándose de inojos ante Amadís de 
Grecia
6277—, a vós mi señor suplico por esposa a la gloriosa  infanta al excelente 
príncipe otorgar queráis. Pues tan justa es mi demanda, ansí en lo que para salir de mi 
obligación soy deudor como para dar a mi señora y hermana el mejor marido de los que 
pudiéndolo ser, le puedo y devo dar.  
Amadís de Grecia, besándole en la faz, le respondió:  
— Hijo don Florisel de Niquea, a la señora reina Zahara suplico yo responda a lo 
que por mí se suplica, responda la
6278
 su merced a
6279
 lo que vós me tenés pedido.  
— Mi buen señor —dixo la reina—, yo´s doy el poder con aquel que sin mi 
voluntad tanto sobre mí avés podido tener.  
—  Yo´s beso las manos por ello —dixo él.  
Y luego se levantan, y toman por la mano al príncipe don Falanges, y dizen, 
llevándolo ante la preciada infanta:  
— Señora hija, este príncipe por su valor al vuestro ruega que quiera tomar por 
esposo, pues no poca gloria de tal ayuntamiento a vuestro linage e
6280
 mío viene.  
Ella, tomando una color que gran parte en su hermosura acrescentó
6281
, dixo:  
— Mi señora, si en tal auto con mi honestidad se permitiera, no quisiera yo que 





 llevar d´él sin
6284
 yo. Mas, pues estas como a señor las  
                                                          
6270
 gran) excelente  S, L, Z. 
6271
 conoscida) conocida  S, L, Z. 
6272
 mi) add. S, L, Z. 
6273
 a mi señor el príncipe e) al muy esforçado y  S, L, Z. 
6274
 conoscimiento) conocimiento  Z. 
6275
 ya a él ) y a él  Z. 
6276
 e otorgada) add.  S, L, Z. 
6277
 Amadís de Grecia) Amadís de Grecia le dize  S, L, Z. 
6278
 responda la) y  S, L, Z. 
6279
 a)  diga  S, L, Z. 
6280
 e) y  Z. 
6281
 acrescentó) acrecentó  Z. 
6282
 merescen) merecen  Z. 
6283
 meresciera) mereciera  Z. 
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llevastes vós como a quien se dio mi voluntad ya que con tornarme la d´ella puedo 
gozar, yo le otorgo de acetar vuestro mandado quando
6285
 juntos sean todos los 
príncipes que a estas bodas han de venir, para que con
6286
 mayor gloria de la de sus 





vuestra grandeza, y a él ruego, esto se dilate.  
Esto dixo ella porque tenía pensado, viniendo el príncipe Olorias
6289
, de pedirle a 
la linda Oriana para su hermano, que ansí lo tenían acordado e, por tanto, hasta estonces 
lo quiso dilatar. Que, como ella dio su respuesta, la gloria del príncipe fue tanta que 
maravilla fue no salir de su sentido e, poniendo los inojos ante ella, le dixo:  
— Mi señora, si las manos la vuestra merced por la merced de la merced que me 
hezistes, como a vuestro esposo me querés dar para tomar la propiedad de la tal merced 
en tanto que la possessión de mi gloria se dilata, suplico a vuestra grandeza me las 
des
6290
, pues como a servidor hasta estonces
6291
 me las puede la vuestra merced dar. 
Ella abraçándolo, lo levanta suso, diziendo que se levantasse, pues ya tenía parte 
para que todo el mundo no le
6292
 fuesse en ponerle obligación de pedir manos a ninguna 
persona, pues ella ya de aquel privillegio
6293
 no podía gozar por el que le tenía y de su 
voluntad otorgado. Y con esto don Florisel llega a pedirle las manos por la merced, mas 
ella lo abraça con grande amor. Y no huvo
6294
 en toda la sala a quien no pluguiese del 
casamiento que concertado estava, paresciéndoles qu’el valor de don Falanges solo en el 
mundo pedía el de la infanta, como era la verdad. Y allí se acordó que don Florisel y 
don Lucidor se velassen para día de Sant Juan
6295
 por esperar los que faltavan. 
 
                                                                                                                                                                          
6284
 Ssn) sino  Z. 
6285
 quando) quanto  S, L, Z. 
6286
 con) con muy   S, L, Z. 
6287
 estonces) entonces  Z. 
6288
 suplico) publico  Z. 
6289
 Olorias) Olorius  S, L, Z. 
6290
 des) deis  S, L, Z. 
6291
 estonces) entonces  S, L, Z. 
6292
 le) lo  S, L, Z. 
6293
 privillegio) privilegio  S, L; previlegio  Z. 
6294
 huvo) ovo  S, L; uvo  Z. 
6295
 Juan) Ioan  L; Iuan  Z. 
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¶ Capítulo Cinquenta y Seis
6296
. Cómo el hermoso donzel don Florarlán entró 
ante los príncipes griegos con una carta, con la qual puso mucha alteración en la 
corte.   
 
ues aviendo passado lo que avés oído, en la gran sala un donzel vestido de paños 
de duelo entra con una bozina de oro a su cuello con tanta hermosura e
6297
 
apostura, que a todos dio de sí estraño contentamiento e
6298
 alteración viendo la forma 
de su venida, que en el semblante gran priessa con necessidad demostrava, e
6299
 luego 
de algunos fue conoscido
6300
, que sabed que este era el hermoso donzel don Florarlán. 
Que, como entró, todos callaron por ver lo que dezía; que, como la cabeça el donzel a 
todas partes rodeasse, viendo a la princesa Lucela, ante ella de inojos se pone, y 
pidiéndole las manos, y ella abraçándole
6301
, le dize:  
—  Hermoso donzel, ¿qué venida es esta tan apressurada?  
— Más es la necessidad, mi señora —dixo él—, que la [no]6302 priessa que yo 
puedo traer, mas |
237r.
| pues Dios de otra suerte que yo pensava venir a esta corte me á 
traído. Suplico a vuesta grandeza al excelente
6303
 príncipe don Florisel de Niquea me 
queráis mostrar
6304
, porque a él embiado soy, y en presencia de todos los que aquí estáis 
le daré la embaxada.  
La princesa muy deseosa de saber el caso, le muestra a don Florisel que, como el 
donzel lo viesse
6305
, ante él de inojos se pone, maravillado el príncipe de ver la su 
apostura y el deudo tan encubierto, no negando parte de la obligación que de amor le 
devía, pues con ello
6306
 estuvo una pieça acatando
6307
. Y el donzel sacando una carta, 
que en su seno traía, la pone a don Florisel en las manos, y le dize delante todos la haga 
leer. Él haziéndole levantar, la carta abre que, como la abriesse, vio que con sangre era 
escrita, de que todo se estremeció pensando desastre, porque la letra de la princesa 
                                                          
6296
 Cinquenta y Seis) lvj   S, L, Z. 
6297
 e) y  Z. 
6298
 e) y  Z. 
6299
 e) y  S, L, Z. 
6300
conoscido) conocido  Z.  
6301
 abraçándole) abraçándolo  S, L, Z. 
6302
 no) add.  S, L, Z. 
6303
 excelente) om.  S, L, Z. 
6304
 queráis mostrar) mostréis  S, L, Z. 
6305
 viesse) vio  S, L, Z. 
6306
 con ello) assí lo  Z. 
6307






. Mas encubriendo lo más que pudo su alteración, e
6309
 no tanto  
que no diese tal muestra d´ella que en los presentes no se mostrasse por la muestra que 
de la suya avía dado, todos teniéndolos como sin mover, la lee, y dezía ansí: 
 
La deseredada Arlanda, princesa de Tracia, por aver hecho heredero de su 
coraçón aquel que la propiedad de su libertad enajenada en la mía tan poca parte 
quiso acetar
6310
, presa en la prisión forçada por parte de aquella que yo de mi voluntad 
quise tomar sin jamás esperar ser d´ella redemida, por estar en ella forçada con otra 
mayor fuerça de la que como dixe, por mi voluntad me quise forçar. A ti don Florisel de 
Niquea, príncipe de los soberanos imperios y de la Gran Bretaña, Gaula y Apolonia y 
Rodas; salud te embía, fuera de aquella que por tu parte no puedo de la mía embiar por 
contino vivir sin ella. Y tanto menos d´ella quanto más la vida comigo sin la muerte se 
sostiene, poniendo en mí la fuerça que no solo por fuerça de la mía por la tuya pude 
poner. Mas haziendo fuerça aquella fuerça que por ella en la de la obligación mi real 
castidad y estado yo puedo rescebir
6311
, trayéndome a tiempo que no solo al hijo de mi 
cruel enemigo pudiesse tan verdaderamente amar; mas al padre perdonar la muerte del 
hermano por la que la hermana en la obligación de su grandeza por el hijo avía 
rescebido
6312
. Que me á traído a tiempo, que no poco fue averlo para que tú supiesses 
que por tu causa Arlanda está de suerte, que en su grandeza sola tinta por te escrivir le 
faltasse para que no faltasse con faltar la memoria de la hazaña tan hazañosa del 
hermoso donzel don Florarlán de Tracia, con el testimonio que de la presente sangre 
pudo en mi servicio dexar para con ella
6313
 en tu acatamiento, en el qual puesta te 





 la fuerça que por resistilla padesco
6316
 hasta que la tuya a la mía en 
esta parte pueda quitarla por la [mucha]
6317
 parte que sobre todos Dios te dio con que 
la mía pudiste ganar con el todo, con que quedo remitiéndome en todo lo demás d´este 
hecho al que  esta  te dará, de quien sabrás lo que sabido yo sé, que no negará tu 
                                                          
6308
 conosció) conoció  S, L, Z. 
6309
 e) y  Z. 
6310
 acetar) aceptar  S, L, Z. 
6311
 rescebir) recebir  Z. 
6312
 rescebido) recebido  S, L, Z. 
6313
 con ella) ponella  S, L, Z. 
6314
 e) y  Z. 
6315
 padesco) padezco  S, L, Z. 
6316
 padesco) padezco  S, L, Z. 
6317





 la obligación que en la parte de mi desseo por el todo del tuyo pudo faltar. 
Con que acabo embiándote la paz para mayor guerra hasta que la guerra de tu 
honrra
6319
 y obligación la pueda poner en lo que a la mía deves.  
 
Como la carta fue leída, poco d´ella entendieron, e
6320
 dixeron al donzel la 
sentencia y necessidad de la princesa les hiziese saber, pues más de tenerla por su carta  
no alcançavan.  
— Mi señor —dixo el donzel—, el caso es que sabrá la vuestra grandeza que al 
tiempo [que]
6321
 la princesa mi señora, que con vosotros vino de la Ínsola de Rodas, en 
la  corte del rey mi señor estava. A la sazón el duque Madasanil, contrario de las 
comarcanas
6322
 ínsolas, bravo e
6323
 esquivo jayán en demasía puesto, que muy 
<apuesto> [esquivo]
6324
 es; y consigo otros cuatro cormanos suyos iguales a él en 
esquividad, que del
6325
 linage de Furior Cornelio, viene[n]
6326
 y traen por apellido 




| Cornelio pidió a la 
princesa mi señora por muger, prometiendo al rey de darle vengança del príncipe 
Amadís de Grecia, aquel para cuya batalla yo me avía criado si la amistad de la princesa 
tanto no estorbara
6328
 lo que la obligación suya a estorbar[l]a
6329
 obligó, siendo 
socorrida e
6330
 librada por aquel que sin conoscer
6331
 yo, tanto amava e
6332
 procurava 
servir teniendo tanta voluntad de le deservir
6333
. Que fue causa [s]abido
6334
 por el rey el 
perdón de Amadísde Grecia por mi señora hecho, que luego la pusiesse a
6335
 poder del 
                                                          
6318
 honrra) honra  Z. 
6319
 honrra) honra  Z. 
6320
 e) y  Z. 
6321
 que) add. S, L, Z. 
6322
 comarcanas) cercanas  S, L, Z. 
6323
 e) y  S, L, Z 
6324
 apuesto) esquivo  S, L, Z. 
6325
 del) de  S, L, Z. 
6326
 viene) vienen S, L, Z. 
6327
 Madasanil 
       Normalizo la errata o confusión (Mandasanil)  por el anterior apelativo de Madasanil y, en lo 
sucesivo, todas las variantes.  
6328
 estorbara) estorvara  S, L, Z. 
       Dejo de señalar esta variante por ser constante en  S, L y Z. 
6329
 estorbara) estorvarla  S, L, Z. 
6330
 e) y  Z. 
6331
 conoscer) conocer  Z. 
6332
 e) y  Z. 
6333
 deservir) servir  Z. 
6334
 abido) savido  S, L; sabido  Z. 
6335
 a) en  S, L, Z. 
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duque. Como vino la hora para se adereçar a venir a vuestras bodas, como avían 
quedado allí la duquesa Armida, diziéndole que casase
6336
 con él para dar vengança de 
aquel que hasta averla, jamás él
6337




» — Mi6339 señor, no crea la vuestra merced que la obligación que de mi grandeza 
falta para no poder resistir la fuerça del amor del hijo, me falte en la de mi palabra en la 
amistad del padre, porque assí quiero pagar esta fuerça en ambas partes. Que ni otro por 
marido tomaré, si el hijo no fuere, ni por enemigo, sino al que del padre procuraré 
hazerme enemiga contra la fuerça de la palabra que le di, que tendrá en mí tanta que con 
deffenderla, la
6340
 voluntad escusará toda la que en ambas partes la
6341
 vuestra merced 
me quisiere en esto hazer
6342
.  
» De cuyas palabras el rey fue tan airado que dixo que la desheredava
6343
 y al 
duque <Mandasanil> [Madasanil] mandó luego por príncipe jurar. Y puso a la princesa 
mi señora en su poder en el Castillo
6344
 del Lago de las Quatro Calçadas, que es la más 
fuerte cosa que ay en [todo]
6345
 el mundo; donde mandó qu’el duque e6346 sus cormanos 
la guardassen, puesta cada uno d´ellos en su calçada hasta tanto que dentro un año por 
su voluntad con él casase, y si no quisiesse, que fuesse tajada su
6347
 cabeça en pago de 
perdonar aquellos que la de su hermano pudieron tajar. Que
6348
, como esto fue 
sentenciado, el duque a mi señora llorando lleva al castillo que os diximos, en el qual en 
el omenaje
6349
 pone con solo su cormama Garinda
6350
. Y las llaves de la puerta de la 
prisión da a un desemejado y muy valiente carcelero, y a lo baxo del castillo se pone, y 
en las calçadas los cuatro cormano suyos. Los quales todos los que allí
6351
 vienen y no 
                                                          
6336
 casase) casasse  S, L, Z. 
       En adelante no repito esta variante constante en  S, L y Z. 
6337
 jamás él) no  S, L, Z. 
6338
 cuyas palabras mi señora a su padre responde) a lo qual mi señora respondió  S, L, Z. 
6339
 mi) om.  S, L, Z. 
6340
 la) mi  S, L, Z. 
6341
 la) om. S, L, Z. 
6342
 me quisiere en esto hazer) en esto me quisiere hazer  S, L, Z. 
6343
 desheredava) deseredava  S, L, Z. 
6344
 el Castillo) la Fortaleza  S, L, Z. 
6345
 todo) add. S, L, Z. 
6346
 e) y  Z. 
6347
 tajada su) cortada la  S, L, Z. 
6348
 que) y  S, L, Z. 
6349
 omenaje) homenaje  Z. 
6350
 Garinda) Arlinda  Z. 
6351
 allí) ende  S, L, Z. 
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juran, entrando uno a otro
6352
 de ser, en vengar la muerte de Furior, luego son por ellos 





 al castillo vienen, que ay en cada cueva dos trechos
6355
 de ballesta 
qu’el lago dura hasta llegar al fuerte castillo, donde el duque por su mano propia las6356 
abre y cierra la puerta
6357
. Pues <por esta> [puesta]
6358
 mi señora de tal suerte, haziendo 
cosas que pensávamos morir o ensandecer
6359
, yo fueme a caso
6360
  con ella y 
dexáronme en el castillo; donde andando por la barrera, llorando vi a la princesa en lo 
alto a una finiestra pequeña de una red, y díxome:  
» — Don Florarlán, ten manera6361 que6362 me puedas hablar.  
» Y como ella esto me dixo, yo subí en lo alto dexando al duque con sus 
cavalleros en lo baxo, y dixe a Bocarel, el gran carcelero, que le rogava
6363
 me dexasse 




 con gran sobervia que si más 
en ello le hablava
6366
, que me lançaría por cima del
6367
 muro o en el lago
6368
, al qual yo 
respuse: 




» Que, como yo esto le dixe, levántase para mí con gran saña. E yo miré detrás de 
mí y vi una espada arrimada, la qual tomé en un punto, y él con una visarma que en las 
manos tenía, se viene para mí, y tírome un golpe que por entre los mu<e>slos
6370
 me 
passó con ella ambas faldas de una aljuba
6371
 de brocado que vestida tenía, saltando yo 
                                                          
6352
 otro) uno  Z. 
6353
 e) y  Z. 
6354
 cuebas) cuevas  S, L, Z. 
6355
 trechos) tiros  S, L, Z. 
6356
 las) om.  S, L, Z. 
6357
 la puerta) las puertas  S, L, Z. 
6358
 por esta) puesta  S, L, Z. 
6359
 ensandecer) enloquecer  S, L, Z. 
6360
 fueme a caso) fueme  S, L; fuime  Z. 
6361
 manera) forma  S, L, Z. 
6362
 que) en como  S, L, Z. 
6363
 rogava) pedía por merced  S, L, Z. 
6364
 qual) om. S, L, Z. 
6365
 respuso) respondió  S, L, Z. 
6366
 le hablava) entendía  S, L, Z. 
6367
 cima del) el  S, L, Z. 
6368
 o en el lago) om.  S, L, Z. 
6369
 tal villanía) esto  S, L, Z. 
6370
 mueslos) muslos  S, L, Z. 
6371
 aljuba) ropa  S, L, Z. 
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contra suso, que de otra suerte me huviera
6372
  atravesado por los pechos. Y con el 
espada le
6373
 herí de suerte
6374
 en un muslo, que todo cortado vino al suelo, donde me 
lança
6375
 las manos para me llevar a sí. Mas yo metí el espada entre mí y él, de suerte 
que la media por los pechos fue lançada
6376
 y, como ansí le herí, con la rabia de la 
muerte comiença a se rodear. Mas yo corriendo, que no fuesse sentido, le tajo
6377
 en un 
punto la cabeça, e tomándole las llaves, |
238r.
| la puerta abro; donde la princesa mi 
señora estava, turbada de oír la buelta que B[o]carel
6378
, el gran carcelero, e
6379
 yo traído 




 en la haz
6382
, diziendo: 
» — Plega a Dios, don Florarlán, que te guarde de mal que gran hecho el tuyo será 
si vives y gran temor de tu vida tengo si el duque lo que tienes hecho, sabe.  
» — Esso no se escusa —dixo él—, mas yo tengo pensado remedio.  
» — ¿Qué remedio? —dixo ella.  
» — Que6383 ir al duque y dezille6384 he que la vuestra grandeza6385 al rey su padre 






 a llamar para suplicarle cierto 
caso, y que luego vuestra grandeza hará su voluntad, y con esto tendré lugar de me 
poder librar.  
» La princesa, como esto le dixe, me tornó abraçar llorando y sonriéndose de 
algún plazer, y dixo que dezía muy bien, mas que mirasse cómo lo hiziesse tan 
                                                          
6372
 huviera) oviera  S, L; uviera  Z. 
6373
 le) lo  S, L, Z. 
6374
 de suerte) om.  S, L, Z. 
6375
 lança) echa  S, L, Z. 
6376
 lançada) metida  S, L, Z. 
6377
 tajo) corté  S, L, Z. 
6378
 Bucarel) Bocarel  S, L, Z. 
       Corrijo por Bocarel, que es el nombre anteriormente aplicado a este personaje. Normalizo en lo 
sucesivo todas las variantes. 
6379
 e) y  Z. 
6380
 abraça) abraçó  S, L, Z. 
6381
 besa) besó  S, L, Z. 
6382
 la haz) el carrillo  S, L, Z. 
6383
 que) om.  S, L, Z. 
6384
 dezille) dezirle  S, L, Z. 
6385
 grandeza) merced  S, L, Z. 
6386
 Bucarel) Bocarel  S, L, Z. 
6387
 manda) mandó  S, L, Z. 
6388





 que no fuesse sentido. E yo le dixe que perdiesse cuidado y viese la su 
merced que me mandava.  
» — Mando —dixo ella—, que vais a mi mandado6390 a Constantinopla y 
lleves
6391
 una carta mía a don Florisel de Niquea. Mas, ¿qué hazemos
6392
?, que no ay 
tinta y pluma
6393
 con que la escrevir
6394
.  
» — Por esso no quedará —<dixo él> [dixe yo]6395—, que con la sangre de aquel 
villano, que allí
6396
 muerto yaze, se escrevirá, y con una caña de aquellas que en la cama 
<del cercelero y bien> [tiene por]
6397
  pluma.  
» Y la princesa luego tomó
6398
 la caña que yo le traxe, y con la sangre del villano 
B[o]carel la carta que tenés escrivió. Y abraçándome y besándome
6399
 en la faz, 
mercedes pedí d´ella, mandándome que todo el caso contase, como contado
6400
 tengo, y 
rogando a Dios que me guardasse de mal, le besé las manos y me hechó
6401
 la 
bendición. Y salido, torné a cerrar la puerta y las llaves a ponerlas en la cinta del villano 
que muerto yazía, porque no sintiessen que la princesa me avía hablado. Y abaxé y dixe 
al duque lo que concertado estava y tenía en mi parescer. Yo tenía tanta alteración que 





 en ello, y mandome abrir, donde salido, no fui perezoso en un rocín 
que me mandó dar de venir como he venido, no trayendo hasta ser alongado de Tracia  
camino cierto. E
6404
 una argolla d´esta bozina gasté en venir y tomar estos hábitos por 
dexar a mi señora como queda. Agora os tengo, [señor]
6405
, todo dicho a lo que soy 
venido.  
                                                          
6389
 sesudamente) sabiamente  S, L, Z. 
6390
 a mi mandado) om.  S, L, Z. 
6391
 lleves) llevéis  S, L, Z. 
6392
 hazemos) haremos  S, L, Z. 
6393
 tinta y pluma) aparejo  S, L, Z. 
6394
 escrevir) escrivir  Z. 
6395
 dixo él) dixe yo  Z. 
       Corrijo por Z. 
6396
 allí) om.  S, L, Z. 
6397
 del cercelero y bien) tiene por  S, L, Z. 
6398
 tomó) toma  Z. 
6399
 besándome) besando  S, L, Z. 
6400
 contado) dicho  S, L, Z. 
6401
 hechó) echó  S, L, Z. 
       En lo sucesivo dejo de consignar esta variante constante en S, L y Z. 
6402
 hechó) paró  S, L, Z. 
6403
 de ver) mientes  S, L, Z. 
6404
E) Y  S, L, Z. 
6405
 señor) add.  S, L, Z. 
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Como el hermoso donzel Florarlán sus razones acabó, todos quedaron con tanta 
lástima quanto maravillados de la ventura, principalmente don Florisel, que no 
solamente fue movido a piedad, mas a gran saña, como aquel que no menos obligación 
le parescía
6406
 tener al remedio de la princesa por aquella parte que faltarle en la que la 
lealtad que a su esposa devía sin ninguna libertad le avía dexado. Que, como el donzel  
acabó, él le dize, paresciéndole
6407
 también que los ojos d’él no podía apartar, como 
donde el deudo al conoscimiento
6408
 no se negava:  
— Hermoso donzel, ¿qué es lo que vós agora mandáis que yo en este caso haga?, 
que, según la voluntad mostrado avés junto con vuestra hazaña al servicio de la señora 
princesa, no dexaremos d’estar conformes según lo que yo a él estoy obligado.  
— Mi señor —dixo el donzel—, lo que yo quiero es lo que vós a vuestra real 
grandeza no podés negar. Pues a las baxas donzellas no la negastes jamás el socorro por 
ellas pedido
6409
, menos pienso que faltarés
6410
 en el que mi señora os pide, pues no 
menos vuestra obligación lo demanda.  
Y como esto dixo, don Florisel buelto a Helena le dize.  
— Mi señora, pues la obligación devida a vuestra limpieza no niega, mas antes 
obliga a la deuda que fuera de vuestra obligación a esta princesa Arlanda tanto devo. 
Suplico a la vuestra merced me deis
6411
 licencia para ir a pagar con la vida lo que con la 
libertad no pude pagar a esta infanta por deverla, adonde toda la tengo puesta que sois 
vós.  
— Mi señor —dixo Helena—, tan poca libertad en essa parte quiero yo gozar 
para con el amor que os tengo en lo que a vuestra honrra
6412
 se deve, quanto en lo demás 





, la fuerça que en esto para con |
238v.





 en la pena de daros la licencia por la gloria de vuestra real obligación.  
                                                          
6406
 parescía) parecía  Z. 
6407
 paresciéndole) pareciéndole  Z. 
6408
 conoscimiento) conocimiento  S, L, Z. 
6409
 por ellas pedido) que os pidieron  S, L, Z. 
6410
 faltares) faltaréis  S, L, Z. 
6411
 deis) dé  S, L, Z. 
6412
 honrra) honra  S, L, Z. 
6413
 deudora) deudor  S, L, Z. 
6414
 tanta) tanto  S, L, Z. 
6415
 rescebido) recebido  Z. 
6416
 rescebir) recebir  Z. 
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— Mi señora —dixo é[l]6417—, yo beso vuestras manos por la6418 merced. Y 
aceto de me ir luego
6419
 con este a donzel a pagar con la vida o con la
6420
 libertad de su 
señora lo que devo a la obligación que vuestras palabras me han puesto.  
Y con esto a todos paresció
6421
 bien lo que passado avía, aunque les pesó por 
parescerles que las bodas se dilatavan. Mas la preciada
6422
 infanta Alastraxarea, como 
esto  passó, dixo:  
— Pues el servicio de Dios contra el deservicio de los dioses, que6423 hasta aquí 
he seguido, no me niegan junto con la amistad d´esta princesa la obligación de su  
salvación, no la negaré yo a una de las quatro calçadas del castillo para tener compañía 
a mi señor hermano don Florisel de Niquea junto como la tuve a librar su persona de las 
manos d´esta princesa, que nos pone con aquella libertad mayor deudo en su prisión. 
E
6424
 por tanto, para mayor gloria dexar las armas para tomar, las que como donzella 
devo de aquí adelante tomar, como quien a tomar marido estoy obligada, yo aceto la 
jornada con las condiciones qu’el soberano príncipe mi señor y hermano.  




 príncipe don Falanges dixo:  
— Pues, donde mi soberana señora aventura la vida, no es justo que yo sin6427 
sobresalto de la mía, que más suya que mía les pueda
6428
 quedar, por tanto, la tercera 
calçada a mi cargo tomo, adonde cosas tan estrañas parescen
6429
 en este socorro.  
Dixo el rey Amadís:  
— Razón es que para rematar con más solen<d>idad6430 las armas de la señora 
mi hija, la gloriosa infanta Alastraxerea, las mías le tengan compañía, pues ya mi hedad 
como a ella
6431
 su hábito la pide
6432
. Y por tanto, yo tomo la qua[rt]a
6433
 calçada.  
                                                          
6417
 e) él   S, L, Z. 
6418
 la) esta  S, L, Z. 
6419
 luego) prestamente  S, L, Z. 
6420
 la) om.  S, L, Z. 
6421
 paresció) pareció   Z. 
6422
 preciada) hermosa  S, L, Z. 
6423
 que) om.  S, L, Z. 
6424
 E) Y  Z. 
6425
 qu’el soberano príncipe mi señor y hermano. Que, como ella esto dixo) om.  S, L, Z. 
        Importante supresión del texto en S, L y Z. Salto de línea del cajista.  
6426
 el) y el  S, L, Z. 
6427
 sin) om.  S, L, Z. 
6428
 pueda) puede  Z. 
6429
 parescen) parecen  Z. 
6430
 solendidad) solenidad  S, L; solennidad  Z. 
       Enmiendo por S y L. 
6431
 ella) ello S, L, Z. 
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— Y6434 yo la affrenta de todas quatro —dixo la reina Oriana.  
Y con esto muy maravillados [y espantados]
6435
 todos de la aventura, fue  
acordado, pues no se podía estorbar de se hazer, que los quatro señalados en una nao 





 más principales que allí estavan para tomar la parte, si el todo 
faltasse
6438
 del todo lo que de los quatro se esperava en la aventura. Y esto acordado, en 
la corte avía mucha pena por lo acordado y mucha gloria en el donzel don Florarlán por 
aver ganado tan buen recaudo. Y a los príncipes besa las manos por la merced y dize
6439
 
contra la infanta Alastraxerea:  
— Mi señora, yo quiero en esta jornada servir de escudero a la vuestra grandeza 
para la gloria de mi ventura de la vuestra participada.  
— Yo lo aceto —dixo ella con mucha gracia.  
Y con esto con muchas lágrimas de aquellas princesas por apartarse tales 
cavalleros. Y a tal tiempo, tornando a ponerse a los casos de la fortuna de la suerte que 
tan poco antes avía
6440
 estado, los quatro estremados príncipes en una nao bien fornida 
entran despedidos con muchas oraciones. Y se hazen a la vela que más no quisieron 
aguardar, porque el tiempo aparejado era. Y cinco días después d´ellos, todas las flotas 
con los que de más príncipes que juntos allí estavan, dexando tan gran soledad en la 




¶ Capítulo Cinquenta y Siete
6442
. De cómo el rey Amadís y el príncipe don 
Falanges [de Astra]
6443
 y la infanta Alastraxerea y don Florisel de Niquea, salidos 




 de las Cuatro 
Calçadas.  
                                                                                                                                                                          
6432
 pide) pierde  Z. 
6433
 quatra) quarta  S, L, Z. 
6434
 Y) E  S, L, Z. 
6435
 y espantados) add.  S, L, Z. 
6436
 las) om.  S, L, Z. 
6437
 los) las  S, L, Z. 
6438
 faltasse) fallasse  S, L; hallasse  Z. 
6439
 dize) dixo  S, L, Z. 
6440
 avía) avían  Z. 
6441
 obligada) obligava  S, L, Z. 
6442
 Cinquenta y Siete) lvij   S, L, Z. 
6443
 de Astra) add.  Z.  
6444
 a la) el  S, L, Z. 
6445




a nao en que los quatro preciados príncipes ivan con buen tiempo fue hasta que  
pudo llegar a un puerto, donde salidos en tierra acordaron la forma que devían 
tener para ir al Castillo de las Quatro Calçadas. Y fue que en un día y a una hora cada 
qual por su calçada fuesse, y el que primero la entrada fuesse otorgada en el castillo, 
atendiesse la
6446
 aventura que de los otros fuesse. E
6447
 con este acuerdo, armados todos 





 van apartados. Y con la infanta fue el donzel don Florarlán y una de sus 
donzellas, la qual mandó que unos ricos vestidos le llevassen, sin los quales jamás la 
infanta acostumbrava andar. Y apartados los unos de los otros, cada qual llevava gran 
desseo de ganar
6449
 la gloria de la aventura, rogando a Dios que le quisiesse ayudar a 
poder ganar aquella gloria con los otros, y assí diremos de cada uno cómo le avino
6450
.  
Pues assí fue que
6451
 partidos de en uno todos quatro, el esforçado rey Amadís fue 
hasta llegar al Castillo de la Calçada a la sazón
6452
 que concertado estava
6453
. Y assí 
llegado,  ante la puerta de la cueva estuvo una pieça
6454







 su fortaleza, y tal que por fuerça 
parescía
6458
 impossible poderse sojuzgar. Mas a poca pieça
6459
 que allí estuvo, el jayán 





 para hazer batalla, él le dixo:  
—  Cavallero6462, ¿qué es la causa de vuestra venida aquí?  
                                                          
6446
 la) el   S, L, Z. 
6447
 E) Y  S, L, Z. 
6448
 se) add.  S, L, Z. 
6449
 ganar) adquerir  S, L, Z. 
6450
 avino) aconteció  S, L, Z. 
6451
 que) om.  S, L, Z. 
6452
 a la sazón) al tiempo  S, L, Z. 
6453
 estava) avían  S, L, Z. 
6454
 una pieça) un poco de tiempo  S, L, Z. 
6455
 de la fuerça) d´él  S, L, Z. 
6456
 paresciéndole) parescíale  S, L, Z. 
6457
 estraña) grande  S, L, Z. 
6458
 parescía) parecía  Z. 
6459
 poca pieça) poco rato  S, L, Z. 
6460
 de todas sus armas viesse armado) todo armado viesse  S, L, Z. 
6461
 guisado) dispuesto  S, L; despuesto  Z. 
6462




— Cavallero —dixo el rey—, la causa es procurar hazer algún effecto en poder 
poner razón al duque vuestro cormano en la sinrazón que con la señora princesa Arlanda 
usa en querer su voluntad libre por fuerça, e
6463
 para esto quería poderle hablar
6464
.  






— Por cierto cavallero, no sé qué razón puedes tú traer para cosa tan fuera d´ella 
si no es a venir a tomarla de las otras
6467
 en lo que tanto tus palabras niegan. E
6468
 por 
tanto, guárdate de mí, que a tiempo estás
6469
 que pagarás tu sandez.  
Y como esto dixo, mueve contra él a todo corr[e]r
6470





 danse tales encuentros que las lanças en pieças buelan
6473
. Y 
ellos se juntan de tal suerte d’escudos e yelmos que con sus cavallos a tierra vienen6474. 
Y el rey sale
6475
 luego de su cavallo y, metiendo
6476





, el qual su cavallo le tenía una pierna en baxo
6479
 que no le 
dexava
6480
 salir. Y llegando el rey, a él le dize
6481
:  
—  Cavallero, muerto eres6482 si la entrada del castillo no me otorgas6483.  
Él, que
6484
 la espada sobre sí vio, le dize
6485
:  
— Cavallero6486,  yo la otorgo, pues ál no puedo6487, mas del duque no te 
asseguro. 
                                                          
6463
 e) y  S, L, Z. 
6464
 quería poderle hablar) querríale poder ver  S, L, Z. 
6465
 de sus palabras burlaba) que hazía burla de sus razones  S, L, Z. 
6466
 responde) respondió  S, L, Z.   
6467
 las otras) los otros  S, L, Z. 
6468
 E) Y  S, L, Z. 
6469
 estás) eres venido  S, L, Z. 
6470
 corror) correr  S, L, Z. 
6471
 rescebir) recebir  Z. 
6472
 e) y  S, L, Z. 
6473
 en pieças buelan) quebraron  S, L, Z. 
6474
 a tierra vienen) caen en el suelo  S, L, Z. 
6475
 sale) salió  S, L, Z. 
6476
 metiendo) metido  Z. 
6477
 va) fue  S, L, Z. 
6478
 Brafarán) Braforán  S, L, Z. 
       Corrijo la errrata o confusión (Brafarán) por el anterior apelativo de Braforán. Normalizo, en 
adelante, el resto de variantes. 
6479
 en baxo)  debaxo  S, L, Z. 
6480
 le dexava) podía  S, L, Z. 
6481
 dize) dixo  S, L, Z. 
6482
 eres) sois  S, L, Z. 
6483
 otorgas) otorgáis  S, L, Z. 
6484
 que) quando  S, L, Z. 
6485
 le dize) dixo  S, L, Z. 
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— Con esso soy yo contento —dixo el rey—, que no puedes más hazer de lo que 
en ti es, ni es justo que yo te pida más.  
— Pues ayúdame a salir de aquí —dixo Braf[o]rán6488—  y llevarte he donde 
pides. 
Y con esto el rey le saca debaxo del cavallo. E
6489
 dando el suyo a su escudero con 
él entra, llevándole Braf[o]rán
6490
 por la mano, por la cueva y calçada va hasta  llegar a 
la puerta del castillo. E
6491
 allí llegados Braf[o]rán
6492
  toma una bozina de marfil que 
ante la puerta colgada estava, y tres vezes la toca al son, de la qual el duque a una 
finiestra que sobre la puerta estava, se pone, e
6493
 dixo:  
— Braf[o]rán6494, ¿qué recaudo traes?  
— Traigo —dixo él— este cavallero que contigo quiere hablar, el qual por 
fuerça ganó lo que por la mía por tu causa yo te deffendía. Por tanto, hazelde
6495
 abrir y 
pruebe la  aventura en lo que por provar le finca
6496
.  
— Aguarda —dixo el duque—, que yo mandaré que entre si su esfuerço para 
ello le pone licencia.  
El rey le mirava y parescíale
6497
 tener disposición de aver en él gran valor y dixo: 
— Duque <Mandasanil> [Madasanil]6498, bien sabes que la osadía no en todo 
tiempo a virtud de fortaleza está acertada, sino en aquellos tiempos que al justo 
acomedimiento se deve pagar y no adonde más de temeraria y loco atrevimiento que de 
fortaleza puede tener título. Por tanto, dame seguridad sino de tu sola persona y verés si 
la entrada me pone o quita atrevimiento.  
— Yo te la doy6499 —dixo el duque— de todos los míos eceto6500 de mi sola 
persona.  
                                                                                                                                                                          
6486
 cavallero) Gentil hombre  S, L, Z. 
6487
 ál no puedo) no puedo más  S, L, Z. 
6488
 Brafarán) Braforán  Z. 
6489
 e) y  Z. 
6490
 Brafarán) Braforán  Z. 
6491
 E) Y  Z. 
6492
 Brafarán) Braforán  Z. 
6493
 e) y  Z. 
6494
 Brafarán) Braforán  Z. 
6495
 hazelde) hazed  S, L, Z. 
6496
 finca) afinca  S, L. 
6497
 parescíale) parecíale  S, L, Z. 
6498
 Mandasanil) Madasinil  Z. 
6499
 doy) do  S, L, Z. 
6500
 eceto) exceto  Z. 
800 
 
Y como esto dixo, no tardó que la puerta del castillo se abrió, e
6501
 abierta, el rey 
vio al duque sin armas de la otra parte de la puerta, que le dixo:  
—  Agora entra, cavallero, con la postura que te di.  
Que, como esto dixo, el rey sin ningún temor entra, que, como por la puerta 
entrasse a tres passos, el duque dio de mano en una forma de aldava que cierto artificio 
en la puerta estava. Que, como la quitó, una trampa que en el suelo estava con el |
239v.
| 
rey se sume, baxándose para baxo; donde, cayendo en una mazmorra que abaxo estava, 
de que quedó muy quebrantado, la trampa se buelve a cerrar, dexando al rey en tanta 
escuridad que cosa no vía; mas de tener tanta saña de se ver tan mal burlado, que quería 
morir no viendo de quién poder tomar vengança. E
6502
 no sabía qué dezir ni hazer, mas 
de aguardar con gran coraçón lo que le viniesse. Y ansí estuvo más congoxado que 
jamás se vio, sino fue en el castillo de <Dianda> [Dinarda]
6503
 cuando <Arcalabés> 
[Arcalaús]
6504
 los tuvo  presos a él y a su padre y a don Floristán, su hermano, que allí le 
vino a la memoria, acordándose cómo por tan gran aventura se avían librado, rogando a 
Dios assí de allí le sacase
6505
, donde con tal congoxa le dexaremos por dezir de los otros 
príncipes.  
Que de la forma del rey, don Florisel a la otra puerta de la calçada llega. En la 
qual otro jayán llamado Zambanel halla, con el qual huvo
6506
 una rezia batalla hasta que, 
vencido Zambanel, le otorga la entrada de la cueva. Y de la suerte qu´el otro
6507
 su 
cormano, al rey lo lleva, tomando
6508
 otra bozina tres vezes de la misma
6509
 suerte, que 
al rey la puerta le fue abierta, y entrando, cae en la bóveda quedando sin ninguna luz. 
Que, como cayó, la bóveda que toda en torno del castillo se andava, fue causa de sentir 
el rey la caída, que, como don Florisel cayese, con gran saña se levanta la espada en la 
mano, y como se levantava, el rey a escuras llegava que, como sintió persona, dixo:  
—  ¿Quién anda aí?  
                                                          
6501
 e) y  Z. 
6502
 e) y  Z. 
6503
 Dinarda 
        Dianda por Dinarda. Normalizo la errata en el antropónimo del texto, según se narra en el Amadís 
de Gaula (III, 69).  
6504
 Arcalabés) Arcalaús  S, L, Z. 
6505
 sacase) sacasse  S, L, Z. 
6506
 huvo) uvo  S, L, Z. 
6507
 qu´el otro) que  S, L, Z. 
6508
 tomando) tocando  Z. 
6509
 misma) mesma  S, L, Z. 
       Desde ahora no especificaré esta variante constante en  S, L y Z. 
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— Anda —dixo don Florisel— quien os hará comprar caramente vuestra 
traición.  
—  Essa creo que venís vós a pagar —dixo el rey no le conosciendo6510.  
Y con esto a tiento uno para el otro se vienen, e
6511
 comiençan entre sí la más 
brava batalla que jamás parescía
6512
 aver sido, según el ruido tenían a causa de la 
bóveda e
6513









cavalleros dentro anduviessen. Y a ellos mismos les parescía lo mismo, llagándose tan 
duramente que cada uno pensava de no salir con la vida de lo que al duque no 
pensava
6518
 que la batalla con los suyos oía. En la qual andando, viendo que no se  
podían vencer a braços se toman e
6519
 andan ansí hasta que al suelo vienen. Y por él 
andan, qual abaxo, qual encima, una pieça, hasta que soltándose a la batalla de las 
espadas tornan donde no fuera possible sino morir, según se llagavan mortalmente, si a 
la sazón el príncipe don Falanges aviendo vencido el tercero jayán, llamado Madafarán, 
no viniera e
6520
 cayera con la misma cautela. Que como cayó y la buelta qu’el rey e6521 
don Florisel traían, oyó, aunque muy quebrantado de la caída, se levanta e
6522
 va al tino 
de los golpes que los cavalleros se d[a]van
6523
 que, como cerca llegó, dixo:  
— ¿Quién yaze hallá6524? ¿Qué malaventura aya quien tanto engaño y traición 
aquí guarda?  
Que como él esto dixo, los cavalleros oyéndolo se tiran afuera, y el rey dixo: 
—  ¿Quién sois vós que la6525 preguntáis?  
Dixo don Falanges:  
—  Quien os hará pagar vuestra traición si vós sois tal que sin ellas os queráis  
deffender.  
                                                          
6510
 conosciendo) conociendo  Z. 
6511
 e) y  Z. 
6512
 parescía) parecía  Z. 
6513
 e) y  Z. 
6514
 con) en S, L, Z. 
6515
 retamblar) retumbar  S, L, Z. 
6516
 parescía) parecía  Z.   
6517
 cient) cien  Z. 
6518
 pensava) pesava  Z. 
6519
 e) y  Z. 
6520
 e) y  Z. 
6521
 e) y  Z. 
6522
 e) y  Z. 
6523
 dovan) davan  S, L, Z. 
6524
 hallá) aí  S, L, Z. 
6525
 la) lo  S, L, Z. 
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— Déxame acabar esta batalla que he començado con este cavallero que yo te  
responderé —dixo el rey.  
Don Falanges paresció
6526
 conoscerle algo en las palabras y dixo:  
—  O yo me engañ[o]6527 o vós sois como yo, engañado malamente.  
—  Sí, soy —dixo el rey. 
Estonces
6528




 dixo con gran 
pesar:  
— Más lo he <seido> [sido]6531 yo, pues pude poner manos contra aquellas de 
quien ya tengo el castigo rescebido
6532
.  
Y como esto dixo, fuese contra el rey diziendo:  
— ¡O, mi señor, suplico a vuestra grandeza mi yerro me perdonéis, que en tan 
gran escuridad os deviera yo más conoscer
6533
 por el gran resplandor de la vuestra 
bondad si yo sentido tuviera!  
— Hijo —dixo el rey conosciéndolo6534—, yo tengo la culpa en no conoscer6535 
la vuestra, de lo qual estoy pagado. Demos gracias a Dios que assí lo pudo remediar y 
roguémosle que nos depare salida como ya otra vez a mí e
6536
 a mi padre con vuestro tío 





 y házenos bien menester según estamos el uno por el otro bien 
parados.  
— Pues buen aparejo tenemos aquí —dixo el príncipe don Falanges—, según lo 
que aquí se usa para nos curar, que yo también vengo |
240r.





, que confiando en su palabra me traxo hasta donde 
estoy, que fuera mejor tajarle la cabeça.  
                                                          
6526
 paresció) parecía  S, L, Z.   
6527
 engaña) engaño  S, L, Z. 
6528
 estonces) Entonces  S, L, Z. 
6529
 conosció) conoció  S, L, Z. 
6530
 e) y  Z. 
6531
 seido) sido  Z. 
       Corrijo por Z. 
6532
 rescebido) recebido  S, L, Z.  
6533
 conoscer) conocer  S, L, Z. 
6534
 conosciéndolo) conociéndolo  S, L, Z. 
6535
 conoscer) conocer   Z. 
6536
 e) y  Z. 
6537
 Arcalabés) Arcalaús  S, L, Z. 
6538
 encantada) encantador  S, L, Z. 
6539
 el) un  S, L, Z. 
6540
 huve) uve  S, L, Z. 
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Y luego cada  uno dio la relación de lo que avía passado con su cavallero. Y todos 
tres estavan cada uno mostrando mayor esfuerço del que tenían por no mostrar flaqueza, 
paresciéndoles
6541
 que en los semejantes casos donde más faltava la esperança, los 
grandes ánimos más obligados están a mostrar la virtud de la fortaleza. Especialmente el 
excelente príncipe don Falanges, que a los otros príncipes dezía que no por
6542
 pequeña 







 sus bravos coraçones para rematarles con la tal la mayor esperiencia de saber 
resistir las tales affrentas, donde a los príncipes la gloria no solo humana se promete; 
mas aquella eternal que para siempre con las ánimas han de gozar con conformarlas con 
la voluntad de aquel a quien las suyas contino deven.  
Y con esto paresciéndoles
6546
 que si por traición o hambre no, que todos tres 
bastavan para contra todo el mundo, se sientan en un poyo, que dentro de la bóveda 
hallaron, para aguardar lo que viniesse, passando palabras de gran ánimo y no menos en 
exemplo para las semejantes tentaciones de la fortuna. Y aguardavan que a la infanta le 
acaesciesse lo mismo que aquellos
6547
, según la costumbre que allí se guardava, donde a 




— Cavalleros, rendí las armas y otorgad la prisión en pago de vuestra locura, y 
sacaros han, do serés curados assí de la necessidad del amor como de aquellas que las 
llagas os tienen puesta.  
— No me ayude Dios —dixo Amadís—, si yo por agora a tan mala gente me 
pongo en poder. Mas si tan bueno eres, como a mí al contrario me paresce, házeme 
sacar, y sin que me assegures de ninguno de quantos estáis en el castillo yo saldré, 
aunque más de holgar que de hazer batalla tengo necessidad.  
— Essa tengo yo poca —dixo el duque— de esperimentar tus fuerças, teniéndote 
como te tengo. Por tanto
6549
, estate aí con <esotros> [essos otros]
6550
 hasta que la 
necessidad os ponga la cordura que agora os falta.  
                                                          
6541
 paresciéndoles) pareciéndoles  Z. 
6542
 por) con  Z. 
6543
 esperiencia) experiencia  Z. 
6544
 huviesse) uviesse  S, L, Z. 
6545
 tomar) domar  S, L, Z. 
6546
 paresciéndoles) pareciéndoles  Z. 
6547
 que aquéllos) a que ellos  Z. 
6548
 vieron) vieron que  Z. 
       Corrijo por Z. 
6549
 Por tanto) Y por tanto  Z. 
804 
 
Y con esto torna a cerrar, dexándolos como de primero, donde el mayor temor que 
tenían de ser presos era ser conoscidos del rey de Tracia, donde por tan segura tenían la 
muerte como la poca seguridad que a ninguna palabra del duque pudiessen esperar. Y a 
esta causa, acordando hasta ver lo que Dios de la infanta disponía, determinaron passar 
al
6551
 aventura, donde los dexaremos por dezir lo que a ella le avino en la demanda. 
 
¶ Capítulo Cinquenta y Ocho
6552
. De lo que a la6553 preciada infanta 
Alastraxerea  le avino en la Prueva de la Aventura.  
 
a preciada infanta Alastraxerea que con el hermoso donzel don Florarlán avía  
juntamente con su donzella tomado
6554
 el otro camino de la calçada después que 
se apartó de los tres príncipes, no pudo tan cedo
6555
 como ellos llegar a causa de cierto 
estorbo
6556
 que con un cavallero que una donzella quería forçar; con la qual huvo
6557
 una 
batalla en la qual perdió su cavallo y el cavallero la cabeça, dando el suyo por el que 
mató. Y poniendo en libertad la donzella, tornó a su camino donde <l>a
6558
 poca pieça 
por él a más andar, un donzel vestido de ropas de seda verde y encarnada vieron venir. 
Que como lo vieron, don Florarlán a la infanta dize:  
— No me crea la vuestra merced si alguna cosa no á acaescido en el Castillo de 
las Quatro Calçadas.  
—  ¿Por qué lo dezís? —dixo la infanta.  
— Porque aquel donzel viene —dixo él— con las colores del duque vestido y 
deve llevar alguna nueva al rey de Tracia, que este es el camino para allá y sin duda el 
donzel es de los del duque.  
— Bien será —dixo la infanta— que lo sepamos para que vamos avisados de lo 
que passa.  
                                                                                                                                                                          
6550
 es´otros) essos otros  Z. 
6551
 al) el  S, L, Z. 
6552
 Cinquenta y Ocho) lviij  S, L; lviii  Z. 
6553
 la) la muy hermosa y   Z. 
6554
 tomado) tomando  Z. 
6555
 cedo) presto  S, L, Z. 
6556
 estorbo) estorvo  S, L, Z. 
6557
 huvo) uvo  S, L, Z. 
6558




Y con esto dixo a don Florarlán que se tapasse, porque |
240v.
| no fuesse 
conoscido
6559
, y él ansí lo hizo. Y como el donzel allegó cerca, la infanta se le puso 
delante y le dixo:  
—  Donzel, ¿a dónde es vuestro camino de tanta priessa?  
— Esso no sabrés vós de mí, cavallero —dixo el donzel. Por tanto, quítame os 
delante que no llevo yo tanto vagar.  
—  Vós me lo dirés6560 —dixo la infanta— o dexarés aquí la cabeça.  
Y con esto puso mano al espada, haziendo semblante de se la tajar, y el donzel 
con el miedo dixo:  
—  ¡Ay, señor cavallero, no me mates6561 que yo´s diré todo el caso!  
—  ¡Pues dezildo! —dixo ella.  
— Sabed, señor cavallero —dixo él—, que yo voy al rey de Tracia de parte del 
duque <Madasinil> [Madasanil], mi señor, a
6562
 que venga luego al Castillo del Lago de 
las Quatro Calçadas, porque esta mañana han llegado por las tres d´ellas tres cavalleros 
de tanta bondad, que los tres cormanos del duque, que mi señor en poco espacio cada 
uno en su calçada, por ellos fue vencido. Y tiene pensamiento el duque, según el 
valor
6563
 de los cavalleros, que deven ser
6564
 don Florisel de Niquea y 
6565
 Amadís de 
Grecia, su padre, y alguno de los dos hermanos que nuevamente han sido 
conoscidos
6566
. Los quales creemos que á traído a esta tierra el donzel don Florarlán, 
qu’él mató el6567 gran carcelero e6568 hizo al duque tan gran engaño por lo qual tiene 
jurado de le tajar
6569
 la cabeça si le puede aver a sus manos junto con los tres cavalleros, 
si ellos son, los quales el duque tiene presos.  
Y luego dixo de la suerte que quedavan, y que esperava el duque qu’el rey fuesse 
otro día a horas
6570
 de comer. La infanta fue muy triste con aquellas nuevas; mas, como 
                                                          
6559
 conoscido) conocido  Z. 
6560
 dirés) diréis  S, L, Z. 
6561
 mates) matéis  S, L, Z. 
6562
 a) om.  S, L, Z. 
6563
 valor) valor y esfuerço  Z. 
6564
 ser) ser el valiente   Z. 
6565
 y) y el muy valeroso   Z. 
6566
 conoscidos) conocidos  Z. 
6567
 el) al  Z. 
6568
 e) y  Z. 
6569
 tajar) rajar  Z. 
6570
 horas) hora  Z. 
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 entendido, viendo toda la forma que en el castillo se 
guardava, dixo al donzel:  
—  Ora pues, de la princesa Arlanda nuestra señora, ¿qué nuevas nos dezís?  
— Que está la más triste donzella del mundo —dixo él— y creemos que antes 
del año será su muerte según la vida passa, donde ningún servicio qu’el duque mi señor 
le haze no aprovecha acordarle la voluntad, antes [con]
6573




— Agora que nos avés dado recado —dixo la infanta—, id y llamad al rey, que 
plazerá a Dios que para mayor bien de la infanta sea.  
—  Assí plega a él —dixo el donzel.  
Y con esto lo dexa y torna a su camino, pensando la infanta lo que agora se 
contará. Que como él se apartó, la infanta al donzel don Florarlán dize:  
— Hermoso donzel, a nuevas necessidades nuevo consejo es menester. Si Dios 
nos ayuda, yo pienso por su merced hazer oy la mejor jornada del mundo.  
— Assí plega a él, mi señora —dixo el donzel—, que a la vuestra ventura y 
bondad se promete todo lo que en el mundo a todo él faltasse.  
— Ora pues yo tengo pensado —dixo la infanta— que por fuerça ni ardimientos 
escusada es la entrada en el castillo, pues con tal traición d´ella tales cavalleros han 
faltado, los quales es razón que busquemos remedio para su peligro. E
6575
 para esto yo 
he pensado sobre mis armas vestirme a
6576
 mi propio hábito y toma[r]
6577
 el escudo al 
cuello y el yelmo en mis manos, y cavalgar en vuestro palafrén con mi donzella en el 
suyo, y vós quedarés
6578
 en esta floresta con este cavallo hasta que yo´s avise de lo que 
faltare. E iré al duque diziendo que vengo con algún mandado a le traer aquestas armas 
y darle cierto aviso que a su servicio mucho cumple, y con esto podré entrar en el 
castillo. E yo dentro, yo espero con la ayuda de Dios de me dar buen recaudo 
[d]onde
6579
 no si todas mis cautelas para lo engañar no bastaren, tornaré aquí 
                                                          
6571
 e) y  S, L, Z 
6572
 huviesse) uviesse S, L, Z. 
6573
 con) add.  S, L, Z. 
6574
 tratada) tentada  S, L, Z. 
6575
 E) Y  Z. 
6576
 a) om.  Z 
6577
 toma) tomar  S, L, Z. 
6578
 quedarés) quedaréis  S, L; quedéis  Z. 
6579





 al rey e
6581
 pugnaré de lo prender para libertar los presos y la princesa. Esto 
es lo que me semeja que se deve al presente hazer.  
Al donzel le paresció bien lo que la infanta dezía. Que llorando de plazer, viendo 
su coraçón, le va a besar las manos diziendo:  
— Bien savía6582 yo, mi señora, a quién offrecí6583 mi servicio para esta jornada, 






 luego con esto la infanta, apartada del camino ante unas espessas matas, saca 
una ropa de un lío, que la donzella traía, de terciopelo verde bordadas de bastones de 
oro cerrada de botones por delante, de suerte que presto se podía desabotonar |
241r.
| y 
salir d´ella. Y vístela sobre sus armas, e
6586
 toma el escudo y el yelmo, y la espada da a 
la donzella, que encubiertamente debaxo un largo manto la llevasse; e si menester 
fuesse, cabo ella contino se hallasse para se la tomar. E
6587
 con esto cavalga en el 
palafrén de la donzella y la donzella en el de don Florarlán, y encomendándolo a Dios  
se despiden d’él. El qual, como la infanta tan hermosa y disfraçada vio ir, no pudo estar 
que llorando de gozo no dixesse:  
— ¡Ay, mi señora, que otras armas llevava la vuestra grandeza descubiertas de 
mayor fortaleza que las que secretas lleváis, que asseguran con mayor vitoria la
6588
 de 
qualquiera cavallero, si con el conoscimiento
6589
 del duque no falta lo que en el de 
vuestra
6590
 gran hermosura a todos los del mundo deve sobrar!  
La infanta se rio de lo qu’el donzel dezía, e6591 lo dexa rogando a Dios que 
la[s]
6592
 guiasse y guardasse de traición, e
6593
 si no fuera con temor de ser conoscido 
e
6594
  dañar el hecho por cosa no se quedara. Y con esto la infanta va por su camino 
                                                          
6580
 guardar) a aguardar  Z. 
6581
 e) y  S, L, Z. 
6582
 savía) sabía  S, L, Z. 
6583
 offrecí) ofrecí  S, L, Z. 
6584
 de la) del  S, L, Z. 
6585
 E) Y  Z. 
6586
 e) y  S, L, Z. 
6587
 E) Y  S, L, Z. 
6588
 la) om.  S, L, Z. 
6589
 conoscimiento) conocimiento  S, L, Z. 
6590
 vuestra) la vuestra  Z. 
6591
 e) y  S, L, Z 
6592
 la) las  S, L, Z. 
6593
 e) y  S, L, Z. 
6594
 e) y  S, L, Z. 
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hasta que la cueva de la calçada llegó. Que, como a ella llegasse, vio ante ella
6595
 al 
quarto cormano del duque que la guardava, llamado Brostolfo. Que, como la infanta que 
en la forma que oís venía, llegase
6596
, maravillado el jayán de su hermosura, la infanta le 
dize:  
— Buen señor, aquí no a quitar vuestras armas venimos, mas a traerlas al señor 
duque de parte de quien no le precia poco, como aquel que a ser rey tan cedo
6597
 le está 
aparejado. Por tanto, mandadme poner ante su merced, e
6598
 darle este escudo que a mi 
cuello traigo y este yelmo que en mis manos traigo, que para
6599
 en virtud no tiene con 
él nada dado por un gran sabio que se lo embía junto con cosas que será maravillado de 
las oír. 
El jayán, tan maravillado de su hermosura como de las palabras de la infanta, le 
responde:  
— Hermosa donzella, bien seáis venida, pues tal recaudo traes donde pienso que 
el duque mi señor no menos, más pagad[o]
6600
 de vuestra gran
6601
 hermosura será que de 
los dones, aunque más ricos fueran.  
— D´esso seré yo6602 leda —dixo la infanta—, que en algo pudiesse hazer 
servicio a tan buen cavallero como el duque es. Cierto cosa no avrá con que 
compliendo
6603
 yo con mi honrra
6604
 no aventure la vida en lo que al duque atañe
6605
.  
— No se espera menos de tan hermosa donzella e6606, por tanto, andad comigo 
vós y vuestra compañera, que yo´s pondré cedo con el duque. 
—  ¡En el nombre de los dioses! —dixo ella, por más encubrir su engaño.  
Y con esto por la calçada entran, que grande e
6607
 ancha era, y el jayán muy 
vencido de amor de la infanta le dize:  
— Mi señora, si la vuestra mesura tal fuesse que por casamiento me quisiésedes, 
yo soy tal cavallero y de tal sangre e
6608
 tierra que nos tendríades por engañada en ello. 
                                                          
6595
 ante ella) delante d´ella  S, L, Z. 
6596
 llegase) llegasse  S, L, Z. 
6597
 cedo) presto  S, L, Z. 
6598
 e) y  S, L, Z. 
6599
 para) par   
6600
 pagada) pagado  S, L, Z. 
6601
 gran) grandíssima  Z. 
6602
 yo) yo muy  Z. 
6603
 compliendo) cumpliendo  Z. 
6604
 honrra) honra  Z. 
6605
 atañe) aplaze  S, L, Z. 
6606
 e) y  S, L, Z. 
6607
 e) y  S, L, Z. 
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Ni yo dexaría de rescebir
6609
 con vuestra persona mayor merced de los soberanos dioses 
que si del mundo todo junto me la hizieran junto con darme la fortaleza de Furior 
Cornelio, mi cormano. El qual agora espero yo en Júpiter que su muerte será vengada, 
porque pienso que tenemos presos aquellos que fueron causa de su muerte y del 
príncipe d´esta tierra, llamado Valarte
6610
 de Tracia, con las más muertes de sus deudos 
a causa de querer vengar la su muerte, lo qual la ventura de vuestra venida sobre la 
passada que os digo, confirma ser verdad lo que tengo dicho.  
— Yo sería la bienaventurada —dixo la infanta—, que viniesse a tiempo que 
viesse la vengança de tan buen cavallero como fue Furior Cornelio, porque no menos 
razón para desamar los que lo mataron tengo que sus parientes ni a mí ni a los míos se 
deve menos vengança de los príncipes y señores de Grecia. Y en lo demás del 
casamiento que me demandáis, tiempo avrá como hable al duque para habla en ello que, 





 pagada de cobrar tal marido.  
—  Yo os beso las manos, mi señora, por lo que dezís —dixo el jayán.  
Y con esto con gran gozo va hasta llegar a la |
241v.
| puerta del castillo, rogando a 





. Que, como a la puerta del castillo llegaron, el jayán toma una 
bozina, con la qual tocándola una vez, la dexó. Que quiero que sepáis que avía tal 
secreto en el castillo que, si alguna persona viniesse que traxesse nuevas de plazer al 
duque o viniesse en su favor y servicio, la bozina
6615
 una vez se tocase
6616
 por la guarda; 
y si se tocava dos, era para entrar la guarda; y si tres, la guarda venía vencida y traía al 
cavallero a ponerle en el engaño de la prissión; como avía a los príncipes acaescido, y 
era la seña tocarla tres vezes. Pues como la bozina tocó, el duque se pone a una finiestra 
que encima la puerta estava; que, como vio las donzellas con su cormano, muy 
maravillado fue de la hermosura de la infanta y dixo:  
—  Cormano, ¿qué buena venida es esta?  
                                                                                                                                                                          
6608
 e) y  S, L, Z. 
6609
 rescebir) recebir  S, L, Z. 
6610
 Valarte) Balarte  S, L, Z. 
6611
 muy) add.  S, L, Z. 
6612
 Ee y  S, L, Z. 
6613
 ponía) pondría  Z. 
6614
 temor) temor  ni espanto   Z. 
6615
 bozina) vozina  Z. 
       En lo sucesivo dejo de consignar esta variante constante en Z. 
6616
 tocase) tocasse  S, L, Z. 
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— Es —dixo él— que esta hermosa donzella os trae estos dones con cierta 
embaxada que un gran sabio os embía. Por tanto, mandad abrir y tomalda allá, y tornaré 
yo a mi guarda.  
El duque muy ledo con lo que le dezía, y muy pagado de la hermosura de la 
donzella, más que de quantas huviesse
6617
 visto, abaxa y manda abrir la puerta del 
castillo que, como se abrió, las donzellas en sus palafrenes entran, y luego la puerta se 
cierra
6618
. Y, como al patio llegaron, la infanta se apea del palafrén, de que el duque 
muy maravillado de su grandeza fue, y no dexó de darle algún sobresalto si fuesse quien 
era por las señas de su fama, mas no confirmó mucho en su pensamiento, antes le dixo: 
—  Pues, hermosa donzella, ¿qué es la causa de vuestra venida?  
—  Es, mi señor —dixo ella—, traeros estas armas de parte del que os las embía 
que allende de la riqueza qu’el yelmo tiene <tiene>6619 una virtud, la qual agora podés 
ver. Y es que teniéndolo puesto, qualquiera persona se muda de lo que primero paresce. 
Y para que veáis el esperiencia yo lo quiero poner.  
Y como esto dixo, enlázalo
6620
 en la cabeça, y puest[a]s
6621
 las manos en las 
abotonaduras de la saya queda abriéndola, armad[a]
6622
 de todas sus armas, y sale de la 
ropa. Y el duque algún sobresalto rescibió
6623
, mas asossegándose, paresciéndole
6624
 
cosa de encantamiento, la infanta le dixo:  
—  ¿Querés ver otra mayor maravilla?  
—  Sí —dixo el duque.  
— Pues —dixo la infanta—, ¿qué hombre que de tantas mañas y cautelas como 
vós usa no caer en la que presente tenés de la infanta Alastraxerea que a [e]mendar
6625
 
las vuestras viene?  
Y como esto dixo, la donzella le pone la espada en la mano. Que, como el duque  
cayó en el engaño, por una escalera arriba sube dando
6626
 grandes bozes, diziendo: 
«¡Traición, traición, socorredme mis cavalleros!». Y a las bozes, muchos cavalleros que 
                                                          
6617
 huviesse) uviesse  S, L, Z.  
6618
 cierra) cerró  Z. 
6619
 tiene) om.  S, L, Z. 
6620
 enlázalo) enlázolo  S, L, Z. 
6621
 puestos) puestas  S, L, Z. 
6622
 armado) armada  S, L, Z. 
6623
 rescibió) recibió  Z. 
6624
 paresciéndole) pareciéndole  Z. 
6625
 mendar) emandar  S, L; emendar  Z. 
       Corrijo por Z. 
6626
 dando) dando muy   Z. 
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en el castillo avía, junto con los tres cormanos que dentro estavan, comiençan a 
demandar armas. Mas la infanta tras el duque va. El qual en una sala se mete corriendo, 
hechando la puerta que de golpe <s>era
6627
 tras sí; y la infanta no la pudo abrir. Antes 
fue a otra puerta de los corredores y también la halla
6628
 cerrada, y desí dentro oyó gran 
regozijo
6629
 de armas. Y a poca pieça salen d´ella más de veinte cavalleros armados con 
los tres cormanos del duque que, como jayanes eran. Y la infanta comiença con ellos 
una brava batalla, que ver las maravillas que hazía no se puede creer, que presto dos a 
tierra muertos hechó
6630
. Mas todo no pervaliera
6631
 si a la sazón la donzella que con ella 
avía venido, viendo la multitud de los cavalleros que la buelta traían, con temor 
buscando [d]ónde
6632
 se a esconder, no viera cabe la puerta del castillo una puerta 
pequeña de hierro con un cerrojo cerrada. La qual abierta, halla una escalera de husillo 
que a lo baxo abaxava, por donde se va cerrando tras sí la puerta. Que, como a lo baxo 
llorando abaxasse, acertando ser allí a donde el rey e
6633
 los dos príncipes en la bóveda 
estavan, que llorando la donzella sintieron venir, dixeron:  
—  ¿Quién yaze aí llorando? 
Y la donzella que conoció la boz, que de don Florisel era, dixo:  





 menester, que yo soy su donzella Galandria!  
Cuando los príncipes esto oyeron, mucho fueron ledos, paresciéndoles
6635
 que por 
donde la donzella avía entrado, podrían salir; y enlazando los yelmos que en las manos 
tenían le dizen que por dónde fue su entrada. Y ella mostrándoles la escalera a tiento por 
ella suben hasta la puerta, que la donzella abierto avía, donde salieron. Y oyendo la 
buelta que en lo alto con los cavalleros la infanta traían, a mucha priesa suben por las 
escaleras, donde la infanta hallan con ellos, que muy aquexada la traían, como de tantos 
fuesse acometida; mas como ellos llegaron, de tres golpes con tres cavalleros dan 
muertos en tierra que, como el rey tal llegada
6636
 vio, paresciéndole con tal compañía  
tres tantos no tener en tanto como nada, dando mortales golpes comiença a se nombrar 
                                                          
6627
 será) era  S, L, Z. 
6628
 halla) halló  S, L, Z. 
6629
 regozijo) ruido  S, L, Z. 
6630
 hechó) echó  S, L; echa  Z. 
6631
 pervaliera) le valiera  S, L, Z. 
6632
 onde) donde  S, L, Z. 
6633
 e) y  Z. 
6634
 huvo) uvo S, L, Z. 
6635
 paresciéndoles) pareciéndoles  S, L, Z. 
6636
 tal llegada) allí se  Z. 
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gran  desmayo sus contrarios rescibieron
6639
 y la infanta soberana alegría y esfuerço 
viendo el socorro. Mas a este tiempo la infanta a sus espaldas sintió abrir una puerta y 
rebolviéndose, que era la puerta por donde el duque avía entrado, lo vio tan grande 
como él era, armado de todas armas con un escudo al cuello y abraçando
6640
, el campo 
de oro e
6641
 la princesa Arlanda en él figurada con un gran cuchillo en su mano que 
diziendo: «Yo desharé el engaño rescebido
6642
 con el castigo que por él se dará 
acabada de abrir la puerta».  
Que, como la infanta lo vio, teniendo
6643
 gran saña d’él, entra en un punto y dale 
de manos, haziéndole ir para tras gran pieça, que salir quería, y hecha la puerta tras sí 
dexando a los príncipes y al rey con los cormanos del duque en su batalla; y ella se halla 
en una gran sala con el duque y diziéndole:  
—  ¡La traición vós la pagarés con el castigo con que amenazáis!  
E
6644
 comiençan entre sí una
6645
 peligrosa batalla, donde el duque gran pieça, que 
muy estremado era, se deffendió. Mas en fin, como la infanta de tanta bondad fuesse, 
tan mortalmente lo llagava que todo lo traía cubierto de su sangre, y ella ansimismo 
algo estava llagada; mas tanto al duque aquexó que, no lo pudiendo suffrir, en el suelo 
se tiende como muerto. Que, como tal lo
6646
 vio, por una pierna lo toma y por una 
finiestra de la quadra lo lança fuera, donde cayendo entre el petril del muro parado que 
llegó
6647
, fue muerto. Y tornando a la puerta, por abrir y tornar a ayudar los que fuera 
estavan, nunca la pudo saber abrir ni quebrarla, porque de barras de hierro toda era 
guarnecida. Antes viendo que no podía salir con tanta congoxa que con ella parescía
6648
 
querer morir, buscando por la sala si avía por donde pudiesse salir, una escalera halla, y 
por ella sube, donde a pocos passos cabe una pequeña puerta se halla y llegada a ella 
sintió como que dentro hablassen. Que, como oyó hablar, dixo:  
                                                          
6637
 Grecia) Gaula  S, L, Z. 
6638
 con) De  Z. 
6639
 rescibieron) recibieron  Z. 
6640
 abraçando) embraçado  Z. 
6641
 e) y  Z. 
6642
 rescebido) recebido S, L, Z. 
6643
 teniendo) teniendo muy   Z 
6644
 E) Y Z. 
6645
 Una) una muy  Z. 
6646
 lo) le  Z. 
6647
 parado que llegó) luego  S, L, Z. 
6648
 parescía) parecía  Z. 
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—  ¿Quién yaze allá dentro?  
—  Esta —dixo una donzella—, la más sin ventura donzella que jamás nasció.  
Que como esto dixo, la infanta conosció
6649
 ser aquella boz y habla de la princesa 
Arlanda. Que, como la oyó, con gran plazer que huvo
6650
 dio un gran golpe con el pie a 
la puerta, y entra, donde a la princesa Arlanda halló tan flaca y desemejada que apenas 
la podía conoscer
6651
; que muy espantada fue de cavallero que armas traxesse allí y de 
tal suerte
6652
. Y como su tan estremada disposición viesse, no aviendo dexado de sentir 
la gran buelta de las armas que en el castillo avía, no dexó de darle el coraçón un 
sobresalto paresciéndole
6653
 si por ventura don Florisel aquel fuesse, y dixo en alta boz:  
—  ¡Ay, Santa María!, ¿qu’es lo que veo?  
— Vees —dixo la infanta— a don Florisel de Niquea, aquel que de las manos os 
lo pudo quitar para con más razón delante agora os lo tornar a poner para pagar la  
obligación que en ambas partes se deve.  
Y, como esto dixo, desenlaza el yelmo que, como la princesa la
6654
 vio, tanto fue 
su plazer y alegría
6655
 que por las palabras pensó |
242v.
| ser don Florisel no hechando 
con el gozo de ver en las barbas, con las quales ya ella lo avía visto que, como ciega en 
el verdadero amor que tenía, no sintiendo todo el daño passado con el bien que presente 
le parescía
6656
 tener, le va a abraçar diziendo:  
— ¡O, don Floriselde Niquea, robador de mi libertad! Mira quánta fuerça es la 
que tu vista sobre mí puede
6657
 tener que todo el mal que a tu causa hasta oy he passado. 
Ansí en la pena qu’el verdaero amor que yo te tengo me pudo dar, como el que por el 
que contra el natural de mi padre he padescido
6658
 en tan áspera prisión. No lo siento, 
con el gozo que de tu vista rescibo
6659
. ¡O, mi verdadero amigo de más verdadero 
enemigo, cómo ya la sinrazón de amor en mi mayor privillegio
6660
 de razón puede tener, 
que la razón en todas las cosas guarda! Ves aquí, la princesa Arlanda, que por guardarte 
                                                          
6649
 conosció) conoció  Z. 
6650
 huvo) uvo  S, L, Z. 
6651
 conoscer) conocer  S, L, Z. 
6652
 y de tal suerte) pudiesse entrar  Z. 
6653
 paresciéndole) pareciéndole  Z. 
6654
 la) lo  S, L, Z. 
6655
 alegría) gloria  Z. 
6656
 parescí) parecía  S, L, Z. 
6657
 puede) pudo  Z. 
6658
 padescido) padecido  Z. 
6659
 rescibo) recibo  Z. 
6660
 privillegio) previlegio  S, L, Z. 
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la verdadera amistad qu’el cruel amor contigo me pudo poner6661 contra mi padre y mi 
linage la pude corromper, queriendo antes passar por la cruel muerte y prisión hasta la 
rescebir que contra el privillegio
6662
 que en la sinrazón de amor
6663
 te pude pagar, 
para
6664
quedar más adeudada de lo que a mi grandeza y honestidad devía por pagarte lo 
que a la fuerça de tu bondad y hermosura forçosamente contino pague. ¡Ay de mí, qué 
fuerça por fuerça sin ninguna la mía pude forçar para que de mí tan grande la 
rescibiesse
6665




 hallar, que para esforçarme a suffrir, 
el de mi honestidad me forçasse! ¡Qué melezina pudo de tan dolorosa llaga salir que me 
pusiesse salud sin tenerla para padescerla
6668
 con la muerte antes que querer corromper 
la fuerça de la suya! ¡Qué vitoria hallé en tal vencimiento para antes ser vencida hasta 
padescer
6669
 la muerte, que consentir libertad de tu vencimiento! ¡Qué enfermedad pude 
hallar que ansí me hiziesse la salud aborrescer
6670
! ¡Qué dolor que mi gloria hiziesse 
holvidar! ¡Qué muerte porque trocasse la vida! ¡Qué descontentamiento porque diesse 
todo el contentamiento! ¡Qué no ser para poder el
6671
 ser! ¡Qué lamentaciones por 
alegrías trocadas! ¡Qué desamor quanto mayor de tu parte tanto mayor amor d’él a mí 
no pagado! ¡Qué engaño debaxo de tal desengaño
6672
 que vencerme para darte la vitoria 
de mi vencimiento! ¡Ay de mí, que la memoria e
6673
 vista no con menos fuerça la sangre 
de mi coraçón distilada
6674
 por mis ojos puede sacar con la natural muerte con que mi 
alma pudiste llagar, que los cuerpos muertos de grandes heridas y a la sangre restriñida 
puede tornar de vós a salir y manar, tornando la presencia del matador a passar por 
delante d´ellos! Vesme aquí por tal causa el cuerpo puesto en prisión, y el ánima en la 
qu’el cuerpo a tu causa la tiene con mayor cautiverio con las señales presentes de las 
muertes que, como dixe de rescebirlas
6675
 de ti, en tu presencia dan testimonio donde 
pensarás tú que con poner en libertad el cuerpo quedes satisfecho, e yo lo quedo de lo 
que para siempre en el ánima me puedes dexar.  
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6675
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Y esto dezía con tantas lágrimas que gran piedad a la infanta ponía de la ver ansí, 
de
6676
 la ver tan maltratada de la prisión como de la fuerça que del amor podía con tales 
muestras demostrar que, como ella estas palabras teniéndola abraçada consigo 
huviesse
6677
 dicho, la infanta no sin algunas lágrimas le dize:  
— Mi señora Arlanda, si con este engaño no pusiera alguna satisfación al que ya 
de mí otra vez avés rescibido
6678
, juzgándome por el que me juzgáis, aunque en 
diferentes prisiones, no osará fingir lo que en vuestro conoscimiento
6679
 tan claro 
deviera estar si el cruel amor que la vuestra merced publica de su condición no fuesse 
hazer todas sus obras tan ciegas como él lo es <era> [en]
6680
 todo. Y por tanto, mi buena 
señora, puesto caso que don Florisel e yo una cosa seamos en lo que en esta parte toca, 
no quiero que rescibáis
6681
 engaño de tener a otra ninguna persona en su lugar, puesto 
caso que no lexos de vós a él y al esforçado rey Amadís, mi señor, con el glorioso 
príncipe don Falanges d´Astra tenés. Que, aún no fuera de peligro por quitaros a vós 
d´él, los dexo; e por tanto, si me dais licencia que vaya ayu|
243r.
|dar al servicio que os 
quedan haziendo, yo tornaré si la vuestra merced se atreve a saber abrir una puerta que 
tras mí cerró
6682
, que no sé abrir, que acá baxo en una gran sala queda. 
La princesa, maravillada y como corrida de ser assí burlada, le dize:  
— Mi señora, no ha sido mucho el yerro, pues no lo ay e6683 menos huviera6684 si 
la pena de vuestra vista como a cavallero se me pudiera participar. Y de las nuevas que 
me dezís me maravillo mucho, pues tan gran bien puedo rescebir
6685
 de quien yo he 
desseado tanto mal. Mas por la esperiencia conosco
6686
 quanta sinrazón he de mí 
rescebido <han> [en]
6687
 desamar a quien tanto amor todo el mundo de ver por su virtud 
que ay en este excelente rey que dezís con todos los que de su linage sois. Y por tanto, 
no quiero estorbar la ayuda a quien la suya no me faltó, y después sabré lo demás de 
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 vamos a ayudar a quien tanto me ha querido ayudar, que para abrir 
la puerta mi fuerça bastará e
6689
 la vuestra, para lo demás fuera de remediar aquella que 
yo en el ánima rescibo
6690
 como no tenga remedio fuera d´él que con la muerte, porque 
lo es se me ha negado dexándome con la vida.  
Y con esto tomándose por las manos por la cámara salen, no con poco sobresalto 
de la princesa, porque luego oyó la buelta que los cormanos del rey e
6691
 los cavalleros y 
hombres del castillo con los tres príncipes traían. Los quales, como la infanta se apartó 
d´ellos, de todos fueron acometidos, donde las maravillas que hazían era cosa de 
maravilla
6692
 y los golpes que davan. Mas todo les hazía<n>
6693
 menester, que con tres 
cavalleros como jayanes lo avían con otros muchos y hombres de achas y capellinas que 
los ayudavan. Los quales a una esquina de los corredores, assegurando las espaldas, 
hazían su batalla, <dando> [donde]
6694
 con los tres jayanes la hazían sin gran peligro de 
los otros si no era de saetas o lanças arrojadizas, porque con temor de sus duros golpes 
no se osavan llegar a los herir con espadas ni achas. Y a esta causa era cosa hermosa ver 
su fortaleza, e
6695
 ansí en herir como en se guardar de los golpes de sus contrarios, de 
los quales más de diez tenían en el suelo muertos ante sí, que no les ayudava poco a se 
deffender de los muchos que los querían herir. Mas don Florisel que en presencia del 
rey quería mostrar más su fortaleza, que en cabo del mundo, ansí a un cormano del rey 
por baxo del escudo de punta hiere, que rompida la loriga gran parte de la espada por el 
vientre le lança, con tal
6696
 mortal golpe llagado que no se pudiendo tener, mortalmente 
herido, por el corredor dando grandes gritos se comiença a rebolver, dando grandes 
gritos
6697
 y lançando grandes espadañadas de sangre. Que tanto desmayo a los otros dos 
cormanos puso, que dio lugar a qu’el rey e6698 don Falanges trabándolos6699 por los 
escudos, como muy cansados y desangrados los tuviessen, los hazen venir a sus pies 
donde en un punto las cabeças les fueron tajadas, como de  quien tenían gran enojo. Y a 
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 e) y  Z. 
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esta sazón la princesa Arlanda acaba[v]a
6700
 de abrir la puerta de la gran sala, y salía la 
preciada infanta, la qual con los que <fueron> [fuera]
6701
 estavan, a los que vivos 
quedavan, assí acometen. Que no pudiendo sus duros
6702
 golpes suffrir, teniendo tomada 
la huida por todas partes, de inojos piden merced de las vidas, y rindiendo las armas les 
fue otorgada por aquellos que no  menos por perdonar que vencer supieron pagar lo que 
a la fortaleza en todos tiempos devían. Que, hecho
6703
, la princesa muy flaca e
6704
 con 
gran espanto de los muertos ante sí veen
6705
 que, como la vieron, don Florisel con 
[gran]
6706
 gozo por una parte de la aver librado y con piedad de la otra, con muchas 
lágrimas lançando el yelmo se va ante ella de inojos y le dize:  
— Mi señora, deme la vuestra merced las manos por el aviso que de vuestro 
servicio me hezistes, y al rey Amadís mi señor e
6707
 al excelente príncipe don Falanges  
d´Astra las gracias del socorro que a mi señora la infanta Alastraxerea y a la vuestra 
merced por la [grandíssima]
6708
 merced que me hizo |
243v.




, que ante sí a don Florisel vio, por una parte de gozo no podía hablar 
y por otra de alteración, viéndolo todo tinto de sangre pensando estar mal llagado, y con 
tales contrarios estando como suspensa una pieça, la
6710
 responde:  
— ¡Ay, don Florisel, assegura mi peligro con el mayor de tus llagas y tendré la 
libertad, que sin esto no la cobro de aquella que por ti y estos príncipes tengo 
rescebidas
6711
 a mis gracias, ya de su virtud ganadas con solo el pago que a su gran 
obligación se puede dar! 
— Mi señora —dixo él—, yo no tengo llaga que me ponga sentimiento que no la 
quite la mayor de ver a la vuesra merced tan flaca y maltratada junto con el gozo y 
gloria de vuestra libertad.  
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— ¡Ay —dixo ella—, <que çaque> [yo creo que]6712 con las palabras que dizes 
con las obras la has contino negado! Y no se maravillen estos príncipes de que  siendo 
yo tal donzella, tal ose publicar; pues la mayor disculpa mía ya para contigo es la mayor 
culpa de la sinrazón que del amor rescibo
6713
 con aquella limpieza que tú a tu esposa, e 
yo a que ya heres desposado, somos a nosotros mismos obligados. E
6714
 por tanto yo 




, e póngase remedio en vuestras 
llagas que me paresce que todos os haze [bien]
6717
 menester.  
E
6718
 con esto el rey Amadís, quitado el yelmo, le dize
6719
:  
— Mi buena6720 señora, no tiene la vuestra merced razón de rescebir6721 affrenta 
a
6722
 publicarlas, qu’el amor a todos puede hazer delante quien tantas d’él ha 
rescebido
6723
, como este glorioso príncipe e yo a su causa avemos passado, salvo si por 
la señora mi hija, como libre d´ella, vuestra merced se quiere con tal culpa disculpar
6724
. 
— Mi señor, apruevo6725 yo essa razón —dixo don Falanges—, pues no lo es en 
la pena que mi señora me ha causado, pues por gloria contina
6726
 la he tenido.  
— Baste que lo sea para con la mía —dixo Arlanda—, que nunca en ella jamás 
la pude hallar, sino para mayor pena. E
6727
 por tanto al señor rey, como antes conforme 
a mi dolor en el tiempo que de mi mal fue llagado primero, quiero a la su merced hablar.  
Y luego con gran cortesía se resciben
6728
 todos, dándoles las gracias del socorro. 
E
6729
 luego passando muchas buenas [y]
6730
 graciosas palabras con gran seguridad de 
los del castillo fueron desarmados. Y por uno de los del duque, que de aquel menester 
sabía, curados de algunas pequeñas llagas que tenían. Donde, después que curados, 
Arlanda supo toda la forma de su venida, que grandes lágrimas de plazer vertía cuando 
                                                          
6712
 que çaque) yo creo que  S, L, Z. 
6713
 rescibo) recibo Z. 
6714
 e) y  Z. 
6715
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6723
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6724
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6726
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6728
 resciben) reciben  Z. 
6729
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6730
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       Corrijo por Z. 
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oyó qu’el donzel don Florarlán tan bien lo avía sabido hazer, y dezía que a gran cargo 
aquel donzel era. Y ansimismo supieron la forma que la infanta avía tenido para entrar 
en el castillo, que fue la causa de todo el hecho, y reían de la congoxa qu’el rey e los 
príncipes en la bóveda tenían hasta qu’el temor de la donzella fue causa de todo su bien, 
la qual dezía aún del todo no tenerlo perdido. Y con esto acordaron que al donzel don 
Florarlán embiassen a llamar, avisándole de lo que passava. 
 
¶ Capítulo Cinquenta y Nueve
6731
. Cómo6732 don Florisel se armó para que 




 qu’el rey e6734 los príncipes hizieron, vencidos los cormanos 
del duque e
6735
 sus cavalleros e hombres, fue poner recaudo en que ninguna 
persona del castillo saliesse, porque  no pudiesse
6736
 ser avisado el rey de Tracia de lo 
que  passava. Antes que a poca pieça, que desarmados fueron, el cormano del duque que 
vivo avía quedado a la puerta del castillo llega, haziendo señal para que le abriessen, de 
lo que siendo el rey e
6737
 los príncipes avisados, fue por ellos mandado que don Florisel, 




 hasta ser dentro el cormano del duque, 
que no le dixessen cosa de lo passado, y si por bien quisiesse ponerse en su poder, que 
lo hiziesse, donde no, que satisfiziesse a lo que se quisiesse obligar. E
6740
 con esto lo 





|  con los del castillo, de que no plugó a Arlanda por no lo ver en algún 
peligro de nuevo
6742
; mas con él quiso ir por participar con la vista la parte del peligro 
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6741
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que a él le cupiesse, suffriéndolo
6743
 ella en el ánima en lugar del cuerpo con que d´ello 
padesciesse.  
Y con esto a la puerta del castillo van, donde salidos al adarve el
6744
 duque vieron, 
que muerto yazía, lamentándolo algunos de los suyos qu’el yelmo le tenían quitado que, 
como Arlanda lo vio, dixo con plazer
6745
 de tal lo ver
6746
:  
— ¡Ay, duque <de>6747 <AMadasinil> [Madasanil]6748, quién pudiera tornarte la 




 tenerla yo en tu poder
6751




Y con esto abierta la puerta del castill[o]
6753
, el cormano del duque entra
6754
, 
donde espantado de los llantos que de fuera oía, con gran sobresalto al duque y a los 
otros sus cormanos, que juntos tenían
6755
 y a los del castillo, halla
6756
. Que, como ansí 
los viesse, con tal
6757
 dolor que por poco huviera de morir
6758
, viendo a la princesa 









 a dezir:  
— ¡Ay, mis buenos cormanos, qué satisfación puedo yo para6763 la vuestra 
muerte tomar que satisfaga a tan gran mal como el que presente veo! ¡Ay, immortales 
dioses, quién os tuviera presentes para ganar de vós la satisfación d´esto a que quesistes 
dar lugar, pues en la tierra ninguna que satisfaga a su gran mal puede quedar
6764
! ¡Ay, 
duque <Madasinil> [Madasanil], príncipe de Tracia, cómo puedo yo suffrir ante mí ver 
                                                          
6743
 suffriéndolo) sufriéndolo  S, L, Z. 
6744
 el) al  S, L, Z. 
6745
 con plazer) om.  Z 
6746
 de tal lo ver) om.  S, L, Z. 
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6748
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6749
 la) tal  Z. 
6750
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6751
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6752
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6753
 castille) castillo  S, L, Z. 
6754
 entra) entró  Z. 
6755
 que juntos tenían) vio muertos  Z. 
6756
 halla)  om.  S, L; llorando  Z. 
6757
 tal) gran  Z. 
6758
 que por poco huviera de morir) que por poco oviera de morir  S, L; om.  Z. 
6759
 que con ella estava aí) om.  S, L, Z. 
       Supresión del texto en S, L y Z. Salto de línea del cajista.  
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6761
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6762
 comiença) començó  Z. 
6763
 para) de  Z. 
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 que fue causa de tu muerte teniendo yo vida para poderla dexar con ella, por 
donde ya que más no puedo con su cabeça quiero dar alguna vengança a tu muerte y con 
la mía el descanso que ya sin ti no puedo jamás aver!  
Y como esto dixo, sacando su espada como un león rabioso para la princesa se va, 
donde don Florisel con más saña de sus palabras que de
6766
 la muerte de sus cormanos 
tenía, se le pone delante diziendo:  
— ¡Bestia mala, sin virtud ni conoscimiento6767 de razón, quita tan gran sobervia 
de ti si no quieres que te quite ella la vida!  




 gran pieça tornar para 
tras
6770
. Mas el jayán se torna
6771
 para él diziendo:  




E con esto por cima del yelmo le
6773
 va a herir, mas él toma
6774
 el golpe en el 
escudo, que todo fue raxado
6775
. Mas antes que la espada pudiesse tirar don Florisel tal 
golpe en el braço con que la tenía, le da, que por la muñeca le fue cortada, cayendo la 
mano con ella al
6776
 suelo. Mas el jayán  lançando espesso humo de congoxa
6777
 por la 





 el braço antes que se levantasse le tornó a derrocar
6780
 que, como el 
jayán ansí manco de ambos braços se vio
6781
, por el suelo con gran rabia se comiença a 
rodear, y tanto
6782
 qu’el yelmo de la cabeça6783 le cayó. Y como can rabioso lançava en 
sí los dientes renegando de sus dioses y
6784
 del dios de los christianos
6785
, porque contra 
                                                          
6765
 aquella) la que  S, L, Z. 
6766
 de) el de  Z. 
6767
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6768
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6769
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6770
 para tras) atrás  S, L, Z. 
6771
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6772
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ellos tenía poder. De lo qual airado don Florisel, no lo pudiendo suffrir, va a él y 
pensando le tajar
6786
 la cabeça de un golpe, el jayán se rebuelve, y
6787
 la cabeça por la 
boca y quixadas al través le haze dos partes, donde la lengua colgada con gran parte 
sobre los pechos paresció
6788
 y trabándole d´ella con la siniestra mano, sacándola toda la 
lança por cima del adarve, diziendo:  
— ¡Maldita de Dios, ya era tiempo que con cessar pagará[s]6789 lo que contrario 
pagavas de lo que devías a
6790




 con esto para la princesa se buelve, que toda sin color del temor que passado 
avía, estava. E
6792
 él quitando el yelmo, le dize:  
— Mi señora, menos vengança me paresce a mí que este malvado de sus 
palabras contra la vuestra merced pudo dexar qu’el de sus cormanos en el mundo 
publicava aver.  
— ¡Ay, don Florisel! —dixo ella—. Si yo quedasse de ti tan satisfecha como 
vengada todo me sobrara, lo que hasta aquí me á faltado. Mas yo me contento en que no 
puedes más por la más que te pudo quitar el contentamiento para con lo menos d´él a mí 
me dexar por él, mas que |
244v.
| quanto tú seas más, mas en ella puedes poner con lo 
menos que a mí dexaste
6793
.  
— Mi señora —dixo él—, yo beso vuestras manos por lo que vuestra merced en 
mi disculpa á dicho, porque por vuestra boca dicho con mayor de mis obras yo quedo, 
e
6794
 subamos a poner consejo en lo demás de vuestra hazienda y mis llagas.  
Y con esto tomándola por la mano a lo alto suben, las llaves del castillo llevando. 
Mas antes a
6795
 una donzella de la infanta
6796
 a llamar a don Florarlán embían, y a los  
                                                                                                                                                                          
6785
 christianos) cristianos  L. 
6786
 tajar) rajar  Z. 
6787
 y) que  Z. 
6788
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6789
 pagará) pagarás  S, L, Z. 
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 a) om.  S, L, Z. 
6791
 E) Y  Z. 
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        Importante supresión del texto en Z. Posible salto de línea del cajista. 
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6795
 a) con  Z. 
6796
 infanta) princesa  Z. 
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escuderos que con el rey y los príncipes vinieron, avisándolo
6797
 que a ninguna persona 
lo passado dixessen, si a ellos no. Y con esto a lo alto fueron subidos, donde desarmado 
don Florisel, y hechado en un lecho con don Falanges, y el rey en otro y la infanta en 
otro, en una gran quadra que a los donzeles del duque mandaron hazer. Y aviéndoles 
dado algo que comiesen, mandando enterrar al duque y a sus cormanos con los muertos 
en un corral del castillo, ya que era casi
6798
 noche, la infanta Alastraxerea les dize que 
les paresce que sería bien, pues el rey de Tracia otro día avía de venir, que sin ser 
avisado lo
6799
 rescibiessen en el castillo y lo prendiesse[n]
6800
 hasta que todo hiziese
6801
 
lo que a la princesa su hija convenía. A las quales palabras Arlanda ansí responde con 
algunas lágrimas:  
— Mis buenos señores, no quiera Dios qu’el amor y conoscimiento6802 que mi 
padre en su grandeza e
6803
 obligación para comigo en la parte que del amor que como a 
su hija me devía, que yo lo pierda junto con el conoscimiento que como a padre y señor  
le puedo dever
6804
, él podrá venir, y venido, si yo alguna libertad acerca de la vuestra 
merced puedo tener, será para qu’él no solamente la resciba6805 de hazer en todo a su 
voluntad, mas de la mía no quede ninguna libertad, mas de la que por su mano la mía 
quisiere
6806
 dexar. Porque no quiera Dios que su culpa de mí su
6807
 parte con menos 
disculpa de la mía quede por qu’el ser que me lo6808 pudo poner ninguno por el que me 
puso es razón ni justo que del suyo pierda. Porque antes perderé yo la vida qu’él pierda 
a mi causa cosa de lo que ganado tiene, fuera de la fealdad que comigo usó y con la 
obligación de su grandeza, de la qual como no puede dexar de ser causa, no la puedo 
estorbar, pues no es en mí.  
— Mi buena señora —dixo el rey, paresciéndole muy bien sus razones—, como 
quiera que nuestra voluntad en esta jornada no fuesse más de para en todo cumplir la 
vuestra, no emos de salir en cosa d´ella junto con serviros, quanto más que la vuestra  
merced no quiere quedar con la deuda que en todo tiempo los hijos a los padres en 
                                                          
6797
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obediencia y acatamiento están obligados. Porque la vuestra merced dize y haze tan bien 
que es bien que en cosa no salgamos de vuestro mandado, pues en todo [es]
6809
 de tanto 
saber la vuestra grandeza dotada.  
— Bien dize la vuestra merced —dixo ella— si en lo que más saber deviera. Mas 
el saber no me faltará, que fue en la parte que sin ninguna este príncipe me dexó. Mas,  
como quiera en gran merced, a la vuestra tengo la que de vós y estos príncipes en esta 
parte recibo
6810
 en lo que al servicio de mi padre devo, que en la del amor no le pude 
pagar, ni me pague por quedar tan pagada
6811
 d´este príncipe don Florisel quanto sin 
paga de la suya de lo que por la mía me era obligada. Por cuya razón con dezirlo no solo 
quedo pagada
6812
 más de lo que me devo castigada por corromper lo que más a mí 
que
6813
 a él obligada era.  
Y con esto passando graciosas palabras todos est[a]van
6814
 maravillados del amor 
que la princesa tenía, que era tanto que la vergüença de ser tan alta donzella no era parte 
para lo poder encubrir. Mas a esta hora, la donzella con don Florarlán y los escuderos 
venía con tanta gloria que no se puede dezir, especial el donzel que, como la donzella 
las nuevas le dio, de rodillas a Dios dio muchas gracias llorando de gozo e
6815
 a la 
donzella muchas vezes abraçava. Y por el camino le hazía tornar a dezir de la suerte que 







de tan poca hedad salidas.  
E
6819
 con esto llegando al castillo y llamando, sabida su venida, don Florisel se 
levanta con una aljuba afforrada
6820
, no se fiando de otro, y le va a abrir, donde el 
donzel le quiso besar las |
245r.





 negava, lo besa en la haz
6823
 y lo abraçava
6824
. Y con él y los 
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demás a lo alto del castillo suben donde a todos de gozo hizo llorar, viendo al donzel 
llorando de gozo con la princesa, besándole las manos, y ella a él en las hazes, 
bañándoselas de
6825
 lágrimas con tanto amor y alegría que, como salida de sí, en poco 
estuvo de descubrir el hecho de ser su hijo. Mas suffriose
6826
 de lo dezir, como quien 
hasta tener d’él la esperiencia que de ser hijo de tales personas se esperava, como lo 
tenía pensado, y teniéndolo abraçado, dezía:  
— ¡Ay, don Florarlán, quán bien empleada en ti la criança que te hize á sido, 
pues d´ella tal servicio pudo salir! ¡Plega a Dios que me traiga a tiempo que lo pueda yo 
satisfazer!  
— Mi señora —dezía él—, más qu’esto devo yo a vuestra grandeza, por donde 
quanto más pague lo que devo tanto más obligado a serviros quedo. Yo estoy tan 






Y con esto dexándolo, la princesa va a besar las manos al rey y a los otros 
principales
6829
.  Y principalmente
6830
 a la infanta, a la qual dixo:  
— Mi señora, con armas tan dobladas y tan fuertes, como la vuestra grandeza 
traía, no era possible faltar de vencer a todo el mundo donde la fuerça de vuestra 





 para pagarles el servicio de la gran
6833
 merced que d´ellas me 
pudo y puede
6834
 caber.  
Y con esto se las toma y besa muchas vezes, inhiéndoselas
6835
 de lágrimas. Y la 
infanta abraçándole, le dixo:  
— Hermoso donzel, yo´s agradesco lo que dezís. Y en pago de lo que 
meresces
6836
 lo hecho,  resciba
6837
 la señora princesa Arlanda todo el servicio de vuestra 
parte, que vós sin duda sois el que lo hezistes.  
                                                          
6825
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6826
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Y con esto passando graciosas palabras y burlas passaron, aviendo cenado aquella 
noche con gran plazer de todos exceto
6838




. Cómo el rey de Tracia vino al Castillo de las Quatro 
Calçadas sin saber lo que en él avía passado. 
 
tro día a hora de mediodía de lexos el
6840
 rey de Tracia vieron venir, de que los 
príncipes fueron avisados luego, y con él venían hasta doze cavalleros, no más. A 
cuya causa, aunque los príncipes tenían más necessidad de holgar que de levantarse, se 
levantaron. Y fue acordado que como el rey entrasse, que no dexassen más entrar hasta 
averle hablado; y ansí lo hizieron. Que, como el rey sin pensamiento de cosa de lo 
passado venía, como al castillo llegasse, aviendo passado la calçada, una puerta 
colgadiza se le abrió por donde entrasse; y abierta por los criados del duque, en 
presencia de los príncipes el rey entra
6841
. Y, como entrasse, la puerta fue luego hechada 




 los suyos que de<n>
6844
 fuera avían 
quedado, rescibieron
6845
. Y más quando el rey, que apeado del cavallo avía entrado, ante 
sí a su hija la princesa vio estar. Que, como ella a su padre viesse, llorando muchas 
lágrimas ant’él de inojos se pone y6846 besándole las manos sin se levantar, muy6847 
espantado él
6848
 de la compañía que con ella vía, assí hablar la comiença
6849
:  
— Si los grandes daños por mí passados y desamor y crueldad, con que no con 
amor
6850
 de hija, mas de más que cruel
6851
 enemiga de la vuestra grandeza he sido 
hast’aquí tratada, por aver yo hecho con estos6852 presentes príncipes. En lo primero, lo 
qu’el cruel amor guardando mi honestidad y limpieza no pude negar por su forçosa 
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fuerça. Quanto a lo segundo, quando fui por ellos librada en la mar, no podía, ni pude 
hazer menos por la obligación de mi grandeza al perdón por el excelente Amadís de 
Grecia a mí demandado, junto con averme dado libertad en vuestra grandeza con tal  
culpa pudieron dexar con el devido amor y servicio que como hija os devo. Perdón de  
lo que yo no herré, a la vuestra merced pido, por el enojo rescebido
6853





. Pues de la culpa el que fue d´ella causa ya la tiene 
pagada, que es el duque <de Mandasinel> [Madasanil]
6856
 y sus cormanos donde ni sus 
engaños ni traicio|
245v.
|nes no fueron parte para contra él todo de los excelentes rey de 
la Gran Bretaña, Amadís de Gaula, y de su nueva conoscida
6857
 hija la preciada infanta 
Alastraxerea con los gloriosos príncipes don Florisel de Niquea y don Falanges d´Astra, 
que presentes, mi libertad pudieron restituir e
6858
 la vuestra a la que como padre sobre 
mí a qualquiera yerro podés tener, a la mía otorgaron. Con la qual usando de la 
obligación que, como tal a la vuestra merced, soy deudora, libremente podés  [de]
6859
 
vuestra persona y la mía hazer a vuestra voluntad, que para ello la libertad que yo´s doy, 
con la que tengo para os la dar, en vuestras manos pongo. Y me pongo para no salir 
d´ella con la obediencia a qualquiera sacrificio que de mí quisiérerdes hazer
6860
, con no 
menos obediencia que aquel hijo del patriarca
6861
 Abraán ante el castillo del padre
6862
 
pudo tener aparejada la voluntad a la de aquel que d´él hazer sacrificio
6863
 quería. 
Solamente a la vuestra grandeza suplico que mires
6864
 lo que, como rey, más a forçar 
vuestra voluntad por la virtud que a esecutarla
6865
 sois deudor. Y lo que como fuerte, lo 
que a la fortaleza de los presentes estáis obligado; y como hombre, a usar más de la 
razón que del desseo de la vengança; y como padre, la obligación del amor que como a 
hija me deves; y como libre, la obligación que a los que los ponen libertad sois 
obligado; y como a cavallero, la obligación a la virtud de cavallería; y como soberano 
príncipe, a mi gran temor para que por él hagáis la virtud os mueva; y como 
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 a la de aquél que d´él hazer sacrificio) om.  Z. 
6864
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 rey, a tenerlo solo para no offender a Dios; y como enemigo de aquellos 
que de la muerte de vuestro hijo fueron causa con la mayor enemistad que a vuestro 
desseo y saña podés tener, sojuzgaros por guardar la mayor amistad que a vuestra 
honrra
6867
 y fama sois obligado. Pues no va fuera de clemencia perdonar aquellos
6868
 
que sin ser sojuzgados del enemigo le pide[n]
6869
 el perdón; mas antes teniéndole en su 
poder para lo poder sojuzgar junto con la libertad que le ponen le piden que sean 
perdonados, que me paresce a mí de mayor obligación de virtud para guardar con los 
tales la fortaleza de clemencia que quando necessitados
6870
 a ella se someten. Pues ya no 
pueden dexar de pagar la que rescibieron
6871
 con la libertad junto con el perdón 
demandado debaxo de tan soberano comedimiento de virtud, con que vuestra grandeza 
soberano rey os amenazan si quisiéredes negar [lo]
6872
 que ella no´s niega; mas antes 
demanda. Y tanto más quanto más a lo que tengo dicho por todas partes la vuestra 
merced obligado está.  
Y con esto dio fin a sus razones. Y en tanto el rey la estava mirando, tan fuera de 
sí de lo que vía que, como tal pensó una pieça después que su hija acabó, la estava 
mirando, y mirando los presentes sin que de inojos Arlanda se levantase. Mas ya qu’el 
rey sobre sí,  más tornando
6873
, sacando la boz, no sin mucha señal de congoxa, assí 
comiença a dezir:  
— Locura me paresce dexar de consentir sentencia de juez que no tiene superior. 
Y pues assí a Dios ha plazido, que con privillegio
6874
 de estar nuestras voluntades a la 
suya subjetas
6875
 en el mundo nos quiso criar, que con tal tributo resciba
6876
 de nós este 
servicio. Porque
6877
 por esto, soberana hija, yo´s perdono y perdono los
6878
 presentes por 
las razones que con las vuestras para lo hazer me avés puesto, y de lo pasado perdón os 




 de hazer, pues satisfación de mi 
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 más que desamar
6882
 del amor que, como a hija os tengo, me lo hizieron 
hazer.  




 muchas vezes, embaraçando
6885
 sus hazes y 
barbas blancas y largas de tantas
6886
 lágrimas, que con las de su hija se mezclavan 
derribadas por su hermoso rostro. Y ansí levantando
6887
, los príncipes llegan, y con gran 






, y ellos a él, donde gran amistad de las 
enemistades passadas entre ellos se volvió. Y con esto los criados del rey, que fuera 
avían quedado, entran, e
6891
 sabido todo lo passado
6892
, maravillados el rey e los 
príncipes
6893
 de su bondad los miravan. Y en esto el donzel don Florarlán a besar las  
manos del rey llega<n>
6894





sabido todo el caso:  
— Don Floraralán, no pensé yo que con tanto plazer el enojo de la muerte del 





— Mi señor —dixo él—, del enojo saca la vuestra grandeza el servicio que 
sin
6898





 d’él muy pagados, le preguntan6901 quién fuesse 
aquel tan sabio e
6902
 hermoso donzel. Mas la princesa dize
6903
 no saber d’essa hazienda, 
mas qu’el sabio Astibel se lo avía dado, diziendo ser de alto lugar y que quando fuesse 
tiempo se sabrían sus padres.  
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6885
 embaraçando) regando  Z. 
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 tantas) muchas  S, L, Z. 
6887
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6888
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6889
 e) y  S, L, Z. 
6890
 rescibe) recibió  S, L, Z. 
6891
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6892
 passado) acaescido  S, L, Z. 
6893
 el rey e los príncipes) om.  Z. 
6894
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6895
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6896
 y) om. S, L, Z. 
6897
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6898
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6899
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6900
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 e) y  S, L, Z. 
6903
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— Tal paresce él —dixo el rey Amadís—, y Dios le haga tan buen cavallero 
como donzel.  
—  Esso basta para vós —dixo la infanta Alastraxerea.  
E
6904
 no dexó de pensar, como ya lo tenía pensado que, como fuesse hijo de 
Arlanda y don Florisel, como ella le avía dicho quando pensó ser don Florisel en la red 
del jardín para más moverle a su voluntad, que tenía hijo d’él. Mas esto no le6905 dixo 
jamás hasta que por tal fue conoscido
6906
, como en la tercera parte de la historia hará 
relación con los hechos d’este infante, que no pequeños fueron.  
El qual, y
6907
 después que los reyes huvieron
6908
 comido, él se pone ant’el rey 
Amadís y le suplica un don le otorgue. Y otorgado por el rey, le suplica le dé licencia 
para ir a Constantinopla con aquellas nuevas para dar a las princesas tanto plazer con 
saberlo junto con su venida, como antes contra ellos
6909
 les avía dado pesar. Y 
otorgándoselo él, luego se parte con gran priessa de llegar. E
6910
 partido él, en el castillo 
estuvieron curándose Amadís quinze días. En los quales el rey, sabida la voluntad que 
su hija a
6911
 ir a las bodas de don Florisel y don Lucidor tenía
6912





 para ello aparejar juntamente con hazer <hazer>
6915
 al 
duque y sus cormanos, a la forma gentílica, hermosos y ricos enterramientos.  
Mas en este tiempo, las flotas del emperador de Roma con la de don Lucidor 
avían llegado al puerto donde los príncipes avían salido, ganaron
6916
 tierra, junto con los 
otros príncipes que con ellos venían. Y poniendo gran espanto en toda la tierra con 
poderosos exércitos salen, ivan en sus ordenadas esquadras
6917
 hasta llegar a vista del 
Castillo de las Calçadas donde [la]
6918
 soberana gloria, la magestad de sus 
resplandescientes
6919
 armas y reales vanderas puso a la princesa Arlanda y temor al rey 
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6905
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si lo contrario de lo que hizo, huvieran
6920
 hecho, donde luego les fue hecho saber lo 
que passava. Y los más principales d´ellos al castillo vinieron, donde fueron muy bien 
rescebidos
6921
 y por Arlanda dadas las gracias del socorro que le avían querido hazer. 
Mas todo fuera escusado si por el saber y valentía de la infanta no fuera, porque sin 
duda el castillo era tan fuerte que de otra suerte no se pudiera sojuzgar y el rey e
6922
 los 
príncipes tuvieran el peligro que podés pensar si presos quedaran.  
Mas ya que allí descansaron algún día, estando todas las cosas para la partida 
aparejadas, a la flota se van, y con ellos el rey de Tracia y su hija muy acompañados. Y 
con buen tiempo y alegría con ruido de muchas trompas
6923
 la vía de Constantinopla 
van, con tanta y tan buena conversación qu’el trabajo del mar no sentieran6924, según lo 
que gozavan
6925
 de sí mismos los unos con los otros. 
 
¶ Capítulo Sesenta y Uno
6926
. Cómo el donzel don Florarlán fue a 
Constantinopla con las alegres nuevas de lo que avía passado.  
 
on quánta diligencia el hermoso donzel don Florarlán
6927
 las nuevas de lo passado 
en el Castillo de las Quatro Calçadas lle[v]ó
6928
, con tanta alegría de las princesas 
griegas fue rescebido
6929
. Y grandes alegrías en la corte por él se hazían
6930
 hasta tanto 
que las flotas de los príncipes al puerto llegaron, con tan soberana grandeza, quando con 
alegría rescebidos
6931
 fueron. Donde salidos en tierra y rescebidos
6932
 con la 
solemnidad
6933
 que se requería, como a la sala
6934
 llegaron, el rey de Tracia fue muy 
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6933
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 de todas aquellas princesas y más la princesa Arlanda. Que, como ella 
y Helena se rescibiessen
6936
, Arlanda le dixo:  
— Mi buena señora, el verdadero amor que vuestro esposo a la vuestra |
246v.
| 
merced tiene, junto con mi limpieza y vuestra gran hermosura de la mía en el verdadero 
amor que yo le tengo, os dexará sin ningún sobresalto de mi venida.  
— Hermosa señora —dixo Helena—, con mucha gracia todo esso niega vuestra 
hermosura, gracia y discreción junto con el buen conoscimiento
6937
 de don Florisel que 
no menos querrá ser pagado de su privillegio
6938
 que del que sobre su señor yo puedo 
tener.  
— Esso es —dixo Arlanda— el que en el vuestro no pudo negar lo que en el mío 
de su hermosura e
6939
 valor en el suyo me negó. Lo que solo al más verdadero de 
vuestro gran valor fue justo que pagasse donde perdón del engaño que esta excelente 
infanta Alastraxerea y él me hizieron, no quedó sin privillegio
6940
 por el que vuestra 
gran hermosura la
6941
 pone más.  
— ¿Qué6942 desengaño [o]6943 qué engaño se podía esse llamar? —dixo Helena 
riendo. Pues vuestro gran valor no se devía emplear en cosa que fuera d´él pod[éi]s
6944
 
estar empleada, para que vós de la gloria de vuestro valor e
6945
 yo de la de tener tal
6946
 
esposo con limpieza en ambas partes nos
6947
 pudiesse ser otorgada.  
— Essas  razones y sinrazones —dixo Darinel— no las busques en aquel que tan 
poca razón en ella como en la sinrazón pudo contino guardar. Pues tenés en mi  
esperiencia
6948
 de aquella sinrazón que mi señora, la princesa Silvia, puede gozar de la  
razón de mi conoscimiento
6949
 de su hermosura para mis gloriosos pensamientos.  
Y con esto atajó sus razones, porque Arlanda viendo a Silvia a gran vergüença fue 
movida, acordándosele del engaño que con sus hábitos a don Florisel pudo hazer, que 
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 su vergüença, dando
6951
 a entender que no tenía pensamiento en lo que 
ella lo
6952
 tenía.  
Y assí passaron a gran plazer hasta que aí a tercer día que la duquesa Armida llegó 
a la corte tan acompañada quanto para mostrar su grandeza venía de dueñas y 
cavalleros. Y toda la corte a rescebirla
6953
 salió con que fueron maravillados de su 
hermosura todas las princesas de Grecia y más de
6954
 plazer el emperador de Roma. 
Assimismo llegó otro día el príncipe Olorias
6955
 y su amada muger Luciana, y el 
emperador Lucencio y la muy hermosa Luciana, a quien se hizo gran rescibimiento
6956
, 
especialmente por Oriana a sus padres y el fuerte Anaxartes. Donde llegados, la infanta 
Alastraxerea presto pudo acetar
6957
 el casamiento suyo y de Oriana, donde concertado, 
quedó assentado que con el suyo e
6958
 de don Falanges se celebrasse otro día, y las 
bodas fuessen día de Santa
6959
 María de sietembre
6960
, que de aí a quinze días era.  
Y esto acordado era tanto el alegría en la corte, especialmente de don Falanges y 
del fuerte Anaxartes, que como fuera de sí andavan. Assimismo se concertaron 





 de la Gran Turquía, y su amada y querida
6963
 muger la 
reina Gricileria que siendo
6964
 bien rescebidos. [Y]
6965
 eran tantas las tiendas que los 
campos tenían poblados y las flotas que los mares ocupados
6966
, que no se podían tender 
por parte los ojos que cosa de tierra y agua se devisasse
6967
. Y la ciudad tan llena que no 
podían por ella andar, porque de parte del mundo no avía que príncipes y cavalleros, ora 
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, ora disfraçados, que aquellas bodas no
6969





 torneos se aparejavan, que en otra cosa no se entendía con otras muchas 
cosas. 
 
¶ Capítulo Sesenta e Dos
6972
. Cómo se desposaron los príncipes según 
concertado estava. 
 
tro día con gran solemnidad fueron desposados el príncipe don Falanges y la 
infanta Alastraxerea, y el fuerte Anaxartes y la princesa Oriana, y el Emperador 
de Roma y la duquesa Armida con tanta fiesta y solemnidad de muchos instrumentos 
donde después de celebrado el sacramento, cada qual en la falda
6973
 de su esposa, 
t[o]mándoles
6974
 sus hermosas manos, se puso. Donde no poco era de mirar el alegría de 
los príncipes y las |
247r.
| palabras que con ellas passavan, especial los príncipes don 
Falanges y el fuerte Anaxartes. Y don Falanges ansí a la infanta dezía:  
— Mi s[e]ñora6975, si los gloriosos sacrificios que mis excelentes pensamientos 
de mi ánima y coraçón hasta aquí han podido hazer a
6976
 tanta gloria me han podido 
traer, no sé si me glorifique más de aver podido merescer tal gloria o de la pena de 
parescerme
6977
, que no ay de mi parte cosa bastante para la
6978
 poder gozar y merescer. 
¡Bienaventurado yo!, que la fortuna me aya puesto estado donde me falte medida a tan  
gran
6979
 grandeza de contentamiento o que veo por vuestra parte con todo lo que con el  
pensamiento se puede pensar y de la mía tan lexo[s]
6980
 quanto por estar el ánima cerca 
del cuerpo, ella está más apartada para poder mejor gozar de tal gloria; pues por  
sentidos uno, y no ninguno, puede ser bastante a la poder gozar. ¡O, mi señora, quién  
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 conoscidos) conocidos  S, L, Z. 
6969
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6979
 gran) soberana  S, L, Z. 
6980




con palabras no puede encarescer
6981
 el valor de vuestro valor para mi gloria, que gloria 
el cuerpo puede gozar que no le venga tan ancha quanto estrecha medida para la poder 
rescebir
6982
 donde solo que me haze no morir con la gloria de tal bien y grandeza es el 
temor de morir, y con la muerte perder lo que sin ella no puedo gozar, que era la razón 
de pagar con muerte al sentimiento de tal gloria lo que con la vida no puedo
6983
! 
¡Pluguiera a Dios que con perder el seso pagasse lo que a la razón de perderlo con tal 
gozo se deve junto para gozar de vuestra soberana gloria templándose el sentido de lo 
poco que se puede sentir a lo mucho que se deve en el gozar! Mas, ¿qué digo yo?, que 
mayor mal sería si con perderlo perdiesse de todo punto la razón de tal sentimiento! ¡O, 
mi señora, que siento lo que siento, e por más sentir no lo siento! O que tengo tanta 
gloria que me falta por sobrar por lo que para la
6984
 gozar me falta en lo que a ella  
sobra; o que te tengo lo que desseo, y con tenerlo
6985
 me falta con lo mucho que en 
poseerlo me sobra; o que quanto más me sobra, me falta por lo que a vós sobra de lo  
que en mí fallesce; o que hablar en esto más me condena, pues perder la fabla
6986
 me 
pudiera más salvar con dezir no tenerla lo que se puede pagar
6987
 a lo que no se puede  
dezir; o quánto mejor fuera perder el sentido que con tenerlo no sentirlo, que tanto no se 
puede sentir para más  poder sentirlo con pagar con no sentirlo!  
 Y diziendo esto y otras muchas cosas le besava sus [muy]
6988
 hermosas manos, 
bañándoselas de
6989
 lágrimas, de que no pequeña gloria la infanta sentía y le respondía: 
— Mi señor, don Falanges d´Astra, con aver merescido lo que meresces6990 
gozar queda debaxo de vuestro merescimiento todo lo que con cobrar el mío cobrastes. 
Por tanto, no haga la vuestra merced differencia de vós a mí, pues por virtud del 
sacramento no solo una cosa no apartada somos, mas por parte del verdadero amor que 
vós me tenés e
6991
 yo os tengo, lo podemos ser.  
Pues el fuerte Anaxartes a su esposa dezía con semejante solemnidad:  
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— Mi señora, temple la vuestra grandeza el favor de mi gloria para que la 
prim[e]ra
6992
 palabra no sea la postrimera, perdiendo la vida con la razón que para 
perderla en tal gloria tengo.  
[Y] ella
6993
  le dizía
6994
:  
— Mi señor [y]6995 verdadero amigo6996, lo que yo perdería en lo que la vuestra 
merced dize basta para templar d´essa parte lo que de la mía siento. E
6997
 por tanto fue 
justo que la pena que vó[s]
6998
 en vuestros dolores passastes e
6999
 yo en la limpieza de 
mi honestidad a tal gloria nos aya traído.  
— Mi señora —dixo él—, y7000 essa gloria que la vuestra merced dize 
templará
7001
 mi pena con tal conoscimiento, no sé
7002
 en la Prueva del Ídolo de las 
Venganças de Amor, más
7003
 en la esperiencia
7004
 que la sangre de los príncipes don 
Frises de Lusitania e
7005
 Franciana de vuestro verdadero amor para comigo me pudieron 
dar, y
7006
 no tuviera yo vida para tener temor de perderla
7007
 en la gloria que agora 
tengo.  






 que acrescentavan en su 
hermosura. El emperador dezía ansimismo a la duquesa Armida:  
— Mi señora, si con este desengaño de gozar de vuestra hermosura no 
que|
247v.
|dara, bien caro me costara el que yo antes que os vi os tenía de burlar de los 
que bien aman. 
Ella se rio y dixo:  
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6993
 Ella) Y ella  S, L, Z. 
6994
 dizía) respondía  S, L, Z. 
6995
 señor) señor y  S, L, Z. 
6996
 amigo) om.  S, L. 
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 templará) no templará  Z. 
7002
 no sé) om.  Z. 
7003
 más) y más  Z. 
7004
 esperiencia) experiencia  S, L, Z. 
7005
 e) y  S, L, Z. 
7006
 y) om. Z.  
7007
 perderla) perder  Z. 
7008
 la princesa) ella  Z. 
7009
 como) tomó  Z. 
7010
 tales) tales colores  Z. 
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— Si la vuestra merced comigo antes huviérades hablado, yo´s desengañara 
d´esse engaño por el mayor que por tenerlo yo en bien amar tan caro me pudo costar.  
— Bien fue, mi señora —dixo él—, que os costara7011 a vós caro, pues yo´s avía 
de aver tan barato según vuestro valor y hermosura.  
Y con esto e
7012
 otras cosas passavan y passaron a tan gran vicio, que no se puede 
creer gozando de sus esposas, lo que como tales se permitía gozar hasta que llegó el día 
aplazado de las bodas donde tantos príncipes y princesas
7013
, duques y grandes señores 
en Constantinopla estavan, que en el presente día su imagen en el mundo no avía 
ninguno
7014
 que faltasse. Porque quiero que sepáis que en algún tiempo, quando algún 
gran príncipe se casava, acostumbrávase por todos los que lo savían, venir con las 
personas a lo honrrar
7015
, y si no podían, embiar sus imágines al natural sacadas. Y a 
esta causa estava un trono en la gran sala donde las imágines de los príncipes y 
princesas absentes estavan, que no poco eran miradas. Y fuera de la ciudad se avían 
hecho grandes cadahalsos, donde las fiestas fuessen celebradas con justas y torneos de 
gran magestad. 
 
¶ Capítulo Sesenta y Tres
7016
. Cómo se velaron los novios y de la gran 






 Apolo con la hermosura de Diana se juntava y para gozar de 
la gloria de su matrimonio el resplandor de los radiantes rayos tras su celestial 
esposa a encubrir començava su celestial casamiento en el fiel de las celestiales 
balanças, donde retraídos sus rayos para tal solemnidad la tierra d´ellos 
desa[m]parados
7019
 las aves del cielo a engañoso descanso provocando, junto con los 
animales del campo a sus cuevas trayendo en los universales moradores poniendo temor 
con la novedad de su ausencia. Ya que celebradas las celestiales bodas del soberano 
                                                          
7011
 costara) costase  S; costasse  L, Z. 
7012
 e) y  S, L, Z. 
7013
 princesas) om. Z. 
7014
 no avía ninguno) om.  Z. 
7015
 honrrar) honrar  S, L, Z. 
7016
 Sesenta y Tres) lxiij   S, L, Z. 
7017
 huvo) uvo  S, L, Z. 
7018
 resplandeciente) resplandesciente  Z. 
7019






, se levantando por cima de la diosa Diana su resplandeciente
7021
 rostro a 
descubrir començó, dando nueva y hermosa claridad a la tierra, desocupados sus 
resplandecientes
7022
 rayos quando los excelentes príncipes en las imperiales bodas 
ayuntados de los palacios reales a salir començaron, para que en el gran templo las 
velaciones celebradas fuessen, yendo las hermosas novias en la forma siguiente vestidas 
con sus esposos.  
La linda Helena llevava una ropa de tela de oro sobre tela de plata golpeada, 
tomados los golpes a manera que harían una red relevada y todas las esquinas de sus 
mellas tomadas con gran gruesas perlas. La ropa era muy larga y ceñida y la ropa 
afforrada en armiños. Llevava sus hermosos cavellos por las espaldas como fino oro 
esparzidos y puesto sobre ellos una red que todos los cubría con tantas piedras y perlas, 
que no tenían precio, sembradas por sus lados. Don
7023
 Florisel iva de la suerte que la 
princesa vestido.  
La preciada infanta Alastraxerea llevava una ropa de raso blanco forrada en paños 
herminos
7024





 ivan diminuyéndose y hazían de sí unos joyeles donde 
descubrían lo blanco de la ropa. En los quales ivan unas estampas a manera de claveles, 
los peçones verdes y de oro, y las ojas
7027
 de hermoso rosicler. En cada manga tenía 
cinco bexigas una mayor que otra, que se apartavan y dilatavan hasta que la postrera que 
hazía la boca de la manga llegava al suelo. Llevava sus hermosos cabellos sueltos y 
hechos de guedejas d´ellos de los quales pendían doze joyeles que no tenían precio de 
forma de harpías hechos. Y sobre la cabeça una guirnalda de una dança de joyeles de las 
mismas harpías con
7028
 tan ricos cercillos
7029
 collar y cinta que no tenían precio. Y en 
las faldas se hazían seis largas puntas que seis donzellas hermosas de la suerte vestidas 
que ella<s>
7030
 las llevavan. Don Falanges iva de una ropa como la infanta, vestido con 
un capirote de lo mismo en su guirnalda.  
                                                          
7020
 tálamo) thálamo  Z. 
7021
 resplandeciente) resplandesciente  Z. 
7022
 resplandeciente) resplandesciente  Z. 
7023
 don) el valeroso y esforçado don   Z. 
7024
 herminos) armiños  Z. 
7025
 faldas) haldas  Z. 
7026
 riba) arriba  S, L, Z. 
7027
 ojas) fojas  S, L; hojas  Z. 
7028
 con) llevava  Z. 
7029
 cercillos) çarcillos  S, L, Z. 
7030
 ellas) ella  Z. 
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La hermosa Oriana llevava vestida |
248r.
| una ropa de terciopelo azul forrada
7031
 
en tela de oro, y la tela razevellinas
7032
 toda golpeada con unos golpes que hazían unas  
aes
7033
 griegas. Los bordes de gruessas perla y tomados con cordones de oro y seda 





 muy apartadas con infinitos pliegues. Los cabellos llevava hechos 
todos mil formas de ñudos en lo alto de la cabeça y las lazadas que sobravan podían  por 
más de cinquenta partes salir. Su hermosa garganta con infinito número de gruesas 





 de argentería, con cercillos
7038
 y collar y cinta tan ricos que no 
tení[a]n
7039
 precio. El fuerte Anaxartes iva vestido de la forma. 
La princesa <Oriana> [Leonoria]
7040
 iva vestida una ropa de terciopelo verde 
aforrada en tela de plata, y la plata en zebellinas golpeada de muchos golpes, y tomados 
con estampas de oro de unos luzeros relevados cuarteados de rosicler y llena de mucha 




 cinta de gran valor. 
Don Lucidor iva de la misma suerte con
7043
 capirote de mucha pedrería.  
Iva la duquesa Armida vestida de una ropa que toda era de oro de martillo, de una 
forma de cuñas encaxadas unas en otras con diversos
7044
 colores d´esmaltes por ellas, 
muy larga y ceñida. Llevava los cabellos cogidos a guedejas en una guirnalda de mucha 
pedrería con muchos joyeles que pendían de todas partes de las lazadas, con que iva  de 
los cabellos tirada con ricos cercillos
7045
 y cinta y collar. El emperador Arquisil iva 
vestido de una ropa de la misma suerte labrada.  
Y todos los otros príncipes y princesas ivan tan ricamente vestidos que no tenían 
precio. Y delante todos iva Darinel, que aqueste día se vistió de hábitos de la forma 
                                                          
7031
 forrada) aforrada  S, L, Z. 
7032
 razevellinas) en zevellinas  Z. 
7033
 aes) ees  Z. 
7034
 del) om.  S, L, Z. 
7035
 nacimiento) nascimiento  Z. 
7036
 respladecientes) respladescientes  Z. 
7037
 semblantes) temblantes  Z. 
7038
 cercillos) çarcillos  S, L, Z. 
7039
 tenien) tienen  S, L, Z. 
       Corrijo por tenían. 
7040
 Oriana)  Leonoria  Z.   
7041
 cercillos) çarcillos  S, L, Z. 
7042
 e) y  Z. 
7043
 con) con un  Z. 
7044
 diversos) diversas  S, L, Z. 
7045





 de tela de oro, e
7047
 en ellos bordados todas las istorias del  
processo de sus amores y don Florisel, desde la fuente del lugar de Tirel hasta aquel 
punto muy bien bordados en ellos. Llevava su melena, toda <la>
7048
 crespa, llena de 
temblantes de argentería. Y su cayado todo dorado y una honda de oro e
7049
 seda verde 
ceñida, e un çurrón de tercipelo verde todo golpeado sobre tela de oro metido en el 
cayado e
7050
 puesto en el hombro. E
7051
 en la otra mano su chirumbela, que a todos dio 
gran plazer ansí lo ver ir vestido, que hasta allí jamás se avía vestido si paños 
pastoril[es]
7052
, no.  
Y assí fueron a pie, que cerca estavan los palacios del emperador del gran templo, 
donde de un legado del Sumo
7053
 Pontífice, que para aquello vino, los novios fueron 
velados con gran solemnidad, siendo los padrinos e
7054
 madrinas: el esforçado rey 
Amadís e
7055
 reina Oriana de
7056
 don Falanges y de la preciada infanta Alastraxerea; y el 
emperador Esplandián e
7057
 su amada muger, del príncipe don Lucidor y de Oriana
7058
; 
el emperador Lisuarte e
7059
 la graciosa emperatriz Abra del fuerte Anaxartes y de la 
hermosa Oriana; de don Florisel y de Helena, el príncipe Anaxartes y la muy hermosa 
Silvia; de Zahir e Timbria, que muy ricamente salieron vestidos, el emperador Lucencio 
y la linda Axiana.  
Pues hechas las bendiciones e
7060
 tornados a los grandes palacios, las mesas 
estavan puestas donde fueron servidos conforme a su grandeza, con tanto número de 
menestriles que no se oían. Donde después de alçadas las tablas, el rey Amadís dixo a 
Darinel:  
— Mucho, amigo Darinel, querría saber el misterio de tu vestido, porque más 
estimo yo tus invenciones que las de todos estos príncipes.  
                                                          
7046
 hecho) hechos  Z. 
7047
 e) y  S, L, Z. 
7048
 la) om.  S, L, Z. 
7049
 e) y  S, L, Z. 
7050
 e) y  S, L, Z. 
7051
 e) y  S, L, Z. 
7052
 pastoril) pastoriles  S, L, Z. 
7053
 Sumo) Summo  Z. 
7054
 e) y  S, L, Z. 
7055
 e) y  Z. 
7056
 de) om.  Z. 
7057
 e) y  S, L, Z. 
7058
 Oriana) Leonoria  Z. 
7059
 e) y  S, L, Z. 
7060
 e) y  S, L, Z. 
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— Mi señor —dixo él—, mi intención ha sido mostrar gloria con perder de todo 
punto la esperança con mayor de mis pensamientos en aquel día donde todos los de su 
desseo la han podido cobrar. ¡Bienaventurado yo, que con secarse mi esperança en mi 
gloria, tanto pudo florescer
7061
 que del alegría del coraçón las flores a mi greña pudieron 
salir! 
— ¡O, Darinel —dixo el príncipe don Falanges—, con qué se podrá merescer7062 
la gloria de mi esperança, pues tú con perder la tuya tanto meresces
7063
!  
— Mi señor —dixo él—, por mayor gloria tengo yo la mía que vós, pues más 
fue osar poner el pensamiento en lo que por razón e
7064
 fortuna no se puede
7065
 ni pudo 
alcançar, que no adonde en algún tiempo lo mío se consi|
248v.
|guiesse como vós lo avés 
conseguido. ¡Bienaventurado yo, que me perdí para ganarme y me gané con me perder; 
tomé el alegría con dexarla; hallé vitoria con perderla y gozo de no la poder hallar; 
florescí
7066
 con me secar y con ningún estado tan grande lo pude hallar; perdí la fortuna 





 apacentar los pensamientos, donde por más agostar las yerbas de mi esperança 
pude
7069
 sacar los más hermosos en el agosto
7070
 del fuego de mis dolores, que los que 
en el mío de su gloriosa esperança en las flores de su desseo las pudieron apretar! Pues, 
¡o, glorioso Darinel, regozíjate en estos prados de tu poca esperança bañados de las 
fuentes de tus lágrimas, y a la sombra de las gloriosas ramas que pueden templar la 
fuerça de aquel sol de que contino andas abrasado te recosta
7071
 para ayudar a la gloria  
de tus cantilenas con la suavidad de tu chirumbela!  
E
7072
 como esto dixo, a los pies de la princesa Silvia se tiende. Y comiença de 
tañer y cantar muchos versos en gloria de la hermosura de Silvia y sus pensamientos 
dando a todos gran plazer de lo oír. Donde pasando muchos donaires passaron aquel  
día con gran plazer, salvo la princesa Lucela, que ninguno de lo que mostrava tenía, 
viendo a todos en tal gozo de lo que más avían curado. Y Amadís de Grecia le tenía 
                                                          
7061
 florescer) florecer S, L, Z. 
7062
 merescer) merecer S, L, Z. 
7063
 meresces) mereces  S, L, Z. 
7064
 e) y  S, L, Z. 
7065
 puede) pueden  Z. 
7066
 florescí) florecí  S, L, Z. 
7067
 pude) puedo  S, L, Z. 
7068
 pude) puedo  S, L, Z. 
7069
 pude) puede  S, L, Z. 
7070
 agosto) om.  S, L, Z. 
7071
 recosta) recuesta  Z. 
7072
 e) y  S, L, Z. 
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compañía, que no podía sojuzgar aquel viejo y mortal dolor que su hermosura le 
causava. La qual, entre las princesas Silvia y Niquea, estava vestida de paños finos 
negros donde passaron hasta que salieron a los cadahalsos en muy guarnidos cavallos. Y 
por la manera donde tan grandes exércitos, los torneos comiençan, que parescían muy 
poderosas batallas campales en que todo el día hasta la noche passó, que pequeño se les 
hizo aquellos que esperavan gozar en ella lo que tanto avían desseado.  
Pues tornados a los grandes palacios con tantas hachas que parescía
7073
 de día 
claro junto con l[a]s much[a]s
7074
 y grandes y claras illuminarias, que por todas partes 
estavan, las tablas hallaron puestas. Donde aviendo cenado con grandes y diversos 
menestriles, se celebró las fiestas de dançar
7075
, tanto que muy tarde era cuando se 
fueron acostar. Y primero las novias fueron llevadas a sus lechos, que en sus ricas 
quadras les estavan aparejadas, y venidos sus esposos con
7076
 cada uno la suya, fueron 
dexados
7077
. Donde no menos gloria al príncipe don Falanges en gozar de las delicadas 
y hermosas carnes de la infanta se le siguió que aver esperimentado sus grandes y 
fuertes fuerças en otra estraña cerimonia de su fortaleza, donde con gran gloria toda la 
noche passaron. E
7078
 el príncipe Anaxartes con su esposa con tanto descanso quanto 
con pena lo avía desseado que, fue tanta por ambas partes, quanto su gran historia haze 
entera relación. Porque como la reina Zirfea aquí de tantos haze relación, no pudo 
particularizar las cosas de cada uno como en sus historias particulares se cuenta.  
Pues los otros novios no pequeña gloria les fue gozar de sus esposas hasta qu’el 
día los pudo despartir, que vestidos de ricos paños de oro y seda a missa salieron a la 
gran sala. Y passando con gran fiesta hasta aver comido, como fueron alçadas las tablas, 
ante los príncipes seis donzellas vestidas de paños de oro parescieron
7079
 y otras seis con 
ellas de paños de duelo. Las que ricamente vestidas venían, traían una imagen en sus 
manos de oro de tanto valor que no tenía precio que, como en la sala fueron, estando 
callados todos por ver lo que dezían, una d´ellas, que la imagen en sus manos tenía, 
dixo:  
                                                          
7073
 parescía) parecía S, L, Z. 
7074
 los muchos) las muchas  S, L, Z. 
7075
 dançar) dança  S, L, Z. 
7076
 con)  om.  Z. 
7077
 fueron dexados) dexaron  Z. 
7078
 E) Y  S, L, Z. 
7079
 parescieron) parecieron  S, L, Z. 
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— Excelentes príncipes, que oy gozáis de tan gran gloria, mi señora la reina 
Cleofila se encomienda en la vuestra merced y dize que no fue menester venir a 
regozijar vuestras bodas. Pues acá más natural las tenés, que ella puede estar como 
aquella que está convertida en aquel que solo a la sola pudo con la sola dexar para más 
poder ser sola. Mas para cumplir la obligación que a la solemnidad de su venida devía, 
que esta imagen con cuerpo y sin ánima con ella, esta os embía para qu’él ponga en ella 
aquel que la suya tiene, con que no queda nada de la
7080
 que embía, mas de lo que de 
acá pudo llevar para más quedar.  
Todos fueron maravillados de las razones de la donzella y |
249r.
| más de la gran 
hermosura de la imagen que al natural era de la que la embiava, que con gran plazer fue 
rescebida
7081
, y mirada y puesta en el trono de las otras imágines que os diximos. Donde 
no poca fuerça en el donzel don Florarlán pudo su vista poner, llagando su hermosura 
con tal fuerça su coraçón quanto dio testimonio d´ella sus obras, como la parte tercera lo 
contará, passando tantos trabajos y dolores quales cavallero jamás passó por la prenda 
que esta reina de su limpieza al
7082
 rey Amadís avía dado. 
 
¶ Capítulo Sesenta e Quatro
7083
. De la estraña aventura de las donzellas de la 
reina Sidonia, y de lo que sobre ello don Florisel dixo, con todo lo demás que 
suscedió
7084




 presentado la imagen de la reina Cleofila y sus donzellas bien 
rescebidas, las otras seis que delante venían vestidas, descogiendo un gran 
pergamino que en las manos tenía[n]
7086
, teniéndolo tendido, mostrando en la
7087
 natural 
de oro y azul como vivas obradas todas las cosas que passaron don Falanges d´Astra y 
don Florisel de Niquea en la Ínsola de Guinda[y]a
7088
 con la reina Sidonia, poniendo a 
                                                          
7080
 la) lo  S, L, Z. 
7081
 rescebida)  recebida  S, L, Z. 
7082
 al) al valeroso y esforçado   Z. 
7083
 Sesenta e Quatro) lxiiij   S, L, Z. 
7084
 suscedió) sucedió  S, L, Z. 
7085
 Pues aviéndose) Aviéndose pues  S, L, Z. 
7086
 tenía) tenían  S, L, Z. 
7087
 la) lo  S, L, Z. 
7088




don Florisel gran turbación. Una d´ellas, que una carta traía, la abrió y alto que todos la 
oían, teniendo las otras el pergamino tendido, assí comiença a dezir: 
— ¡Oí7089 todos, la sola7090 vengança que Sidonia, reina de Guinda[y]a7091, puede 
rescebir
7092
 de aquel que mayor d´ella la pudo dar!  
Y luego comiença a leer la carta alto, que ansí dezía:  
Sidonia, reina y señora de la Ínsola de Guinda[y]a
7093
, fundadora de las gloriosas 
leyes en mi vituperio, a ti, el
7094
 fingido Moraizel, salud embía para más te la poder 
quitar. Para principio de aqu[e]lla
7095
 grandeza de mi real persona con la limpieza de 
mis gloriosas leyes te presento, que tú con tanto engaño quesiste violar entre las 
historias. Paresce que por mi honestidad no digo, porque yo no niego que por salvar la 
vida del glorioso príncipe don Falanges, tu amigo, la tuya no estava obligada, mas assí 
que tu honrra
7096
 no obligarás a perder con quitarme a mí la mía. Y no me quexo tanto 
de la forma de tu engaño, pues mayor a tu honrra
7097
 por me lo hazer lo heziste, mas 
quéxome del desamor del verdadero amor que yo te tengo después que de mí partiste 
con tal cautela no me aver desengañado. Mas
7098
, antes aviendo gozado de la gloria de 
mi real tálamo
7099
, con otra has querido violar la obligación que al mío devías, 
dexándome tal prenda para tu vengança, qual de la hermosura de la hija que por  
prenda de tu persona me devieras de dexar, la qual el nombre de Diana le fue otorgado 
con aquella ventaja de hermosura a todas las humanas
7100
 donzellas que en el cielo 
ella<s>
7101
 a las resplandecientes
7102
 estrellas tiene. La qual con mi soberano reino se 
promete aquel solo que con tu cabeça para mi vengança se le otorga desde agora el 
matrimonio para firmeza del qual y seguridad devo a la cobrar ninguno. Con esta 
condición yo he mandado hazer las Torres de Febo y Diana, donde mi hija, sin que su 
lumbre de ninguno pueda ser vista, estará assegurada con todo el poder de mi grandeza 
hasta qu’el que tajando tu cabeça y con la vitoria de ganar la de tu fortaleza, pueda  
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 Oí) Oíd  Z. 
7090
 sola) om.  Z. 
7091
 Guindaria) Guindaya  Z. 
7092
 rescebir) recebir  S, L, Z. 
7093
 Guindaria) Guindaya  Z. 
7094
 el) om.  S, L, Z. 
7095
 aqualla) aquella  S, L, Z. 
7096
 honrra) honra  S, L, Z. 
7097
 honrra) honra  S, L, Z. 
7098
 mas) Y más  S, L, Z. 
7099
 tálamo) thálamo  Z. 
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 humanas) hermanas  S, L, Z. 
7101
 ellas) ella  S, L, Z. 
7102
 resplandecientes) resplandescientes  Z. 
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poner en la Torre de Febo para dar lumbre a
7103
 ser vistos los rayos de la gran 
hermosura de mi
7104
 Diana, como la celestial de los rayos del sol la participa, para que 
eclipsándose la mía con tu muerte, tomándola yo para vengança del amor que no te 
puedo negar. Y mi engaño, que es más alumbrador de mi vengança, con la luz de la 
hermosura de aquella que pudiste engendrar junta con la de aquel que te pudo
7105
 
quitar la lumbre para ponerla en sí mayor. Con que acabo embiándote tal guerra para 
mayor paz de mi vengança y engaño junto con la de aquel con la que a ti te hará, la 
alcançará en la gloria de cobrar tal
7106
 esposa con mi real señorío juntamente, porque 
juntas tales glorias en tu vituperio le sean otorgadas, las quales condiciones con la 
condición de mi real grandeza asseguro. Y
7107
 prometo firmado de mi nombre y sellado 
con la sangre |
249v.
| que en testimonio para mayor obligación de vengança quedará. 
 
 Que, como la carta se acabó, todas sus donzellas juntas sacan debaxo de sus 
mantas sendas espadas. Y en un punto, sin que persona pudiesse valerlas, se las meten 
por derecho del coraçón cayendo todas muertas en la sala, de que gran espanto y dolor 
de tal aventura quedó. Y principalmente a don Florisel que, con gran vergüença antes 
que nada passasse estando todas sin hablar, como maravillados, assí comiença a hablar: 
— Si por la verdadera amistad, soberanos7108 príncipes7109, por solo quebrantar el 
su privillegio
7110
 la vida se deve posponer, quánto más se deven posponer todas las 
cosas por no solo conservar él <a nós> [amor]
7111
 del amigo. Mas para saber la vida 
aquel que no menos que la propia se deve estimar, pues si esto ansí es, quán sin culpa el 
presente desastre me puede dexar, según que las presentes historias dan testimonio en la 
obligación que a mi señor y grande amigo el glorioso  príncipe don Falanges d´Astra 
obigado estava. No solo por salvar su vida, la mía aventurar hasta la muerte, mas contra 
la obligación del amor y lealtad que mi
7112
 soberana  esposa era obligado, ser condenado 
por  salvar a él de aquel que tanto contra la obligación del suyo le amenazava. Assí que 
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 a) om.  Z. 
7104
 mi) mi soberana hija   Z. 
7105
 pudo) pudiere  Z. 
7106
 tal) om.  Z. 
7107
 Y) Y esto  Z. 
7108
 soberanos) muy soberanos  Z. 
7109
 príncipes) príncipes y cavalleros  Z. 
7110
 privillegio) previlegio  S, L; privilegio  Z. 
7111
 a nós) amor  S, L, Z. 
7112
 mi) a mi  Z. 
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a mí me pesa de lo passado tanto quanto fue al principio forçado a hazerme fuerça para 
la escusar, donde la devía para más me la poder hazer con hazerla a mi señora esposa, la 
princesa Helena, la qual la su merced  me deve perdonar por la mayor de la offensa que 
junto con la su merced a Dios tanto tiempo pude hazer. Pues la
7113
 parte que en esto yo 
sobre mí podía tener del todo sin ella me dexó el todo que sobre mí el
7114
 glorioso 
príncipe tiene en la obligación de nuestra amistad y mi real obligación, no me apartando 
de qualquiera satisfación que con mi honrra
7115
 la reina Sidonia quiera; pues por su 
valor, grandeza e hermosura se le deve todo comedimiento. Porque pido para su 
disculpa, y mi culpa y disculpa, estas imágines se pongan ante las puertas d´estos 
palacios junto con la solemnidad d´estas [hermosas]
7116
 donzellas muertas en otro 
padrón para que con mayor razón me pida batalla el que para la satisfazer a la reina la 
pidiere. E
7117
 yo la tengo
7118
 para me deffender  no la inorando
7119
 de mi parte el que la 
demandare, para más justificación de mi derecho con el qual desde oy doy licencia por 
servicio de la reina a todos los que dentro en esta ciudad sobre ello la quisieren 
demandar, assegurándoles de toda seguridad que para hazer él tal desafío conviene, que 
ansí lo juro y prometo.  
Y con esto dio fin a sus razones, las quales no poca sangre le costaron, como la 
istoria con la tercera parte [muy largamente]
7120
 hará relación, que la hermosura de la 
hija no poca esperiencia
7121
 fue para mayor de la bondad del padre, donde, junto con el 
espanto de la aventura, todos tuvieron por sin culpa a don Florisel junto con Helena y 
[la princesa]
7122
 Arlanda, viendo la obligación de la vida del amigo que con yerro para 
quedar sin él pudo salvar.   




 las donzellas fueron enterradas y las 
historias con la suya puestas donde don Florisel avía dicho. Y esse día cessaron las 
fiestas por el aventura hasta otro día, y otros treinta que duraron, en los quales los 
grandes gastos y mercedes que los príncipes hizieron no se pueden contar.  
                                                          
7113
 la) por la  Z. 
7114
 el) el muy  Z. 
7115
 honrra) honra  Z. 
7116
 hermosas) add.  S, L, Z. 
7117
 e) y  Z. 
7118
 tengo) tenga  S, L, Z. 
7119
 inorando) ignorando  S, L, Z. 
7120
 parte) parte muy largamente  S, L, Z. 
7121
 esperiencia) experiencia  S, L, Z. 
7122
 la princesa) add.   S, L, Z. 
7123
 muy) add.  S, L, Z. 
7124
 honrra) honra S, L, Z. 
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Mas ya que acabadas, <cartas que venían> [les vinieron cartas que]
7125





. La reina d´Argines y los sabios Alquife y Urganda 
se despidieron d´ellos e
7128
 ante los grandes palacios dexaron un padrón de cobre, antes 





 de la reina dezía:  
Quando el solo con la sola fuere solo, sabrá el solo que sólo, pudo ser solo.  
 
La de Alquife dezía:  
Quando la hermosa Diana del resplandeciente
7131
 Apolo fuere llena, será vazía la 
casa de su primera exaltación por la mayor de la impresión de su conjunción, 
aparejada con mayores sacrificios que los primeros tálamos del que los pudo aparejar. 
  
Y la de Urganda dezía:  
Quando el hijo de la brava leona por los bramidos de la madre tomare vida, la 
perderán los que en la gloria de Grecia la pusie|
250r.
|ron para mayor de la que 
perdiendo la podrán hallar. 
  
Muy maravillados d´estas profecías
7132
 todos quedaron, las quales mucho tiempo 
passaron antes que se supiessen. Mas cosa d´ellas pudieron entender, ni los sabios  
[las]
7133
 quisieron  declarar. Y con esto despedidos de aquellos señores, solo el rey 
Amadís y reina
7134
 Oriana dixeron que convenía ir con ellos. Y ellos lo acetaron
7135
, no 
osando passar en un punto su mandamiento, aunque con mucho pesar de todos, no 
sabiendo a dónde los llevasse
7136
 con muchas lágrimas se apartaron. Y entrando en una 
                                                          
7125
 cartas que venían) les vinieron cartas  S, L, Z. 
7126
 volviessen) bolviessen  S, L, Z. 
7127
 todos) add.  S, L, Z. 
7128
 e) y  Z. 
7129
 letra griega) letras griegas  S, L, Z. 
7130
 profecía) profhecía  S, L, Z. 
7131
 resplandeciente) resplandesciente  Z. 
7132
 profecías) prophecías  S, L, Z. 
7133
 sabios) sabios las  S, L, Z. 
7134
 reina) la reina  Z. 
7135
 acetaron) aceptaron  Z. 
7136
 llevasse) llevassen  Z. 
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nao, que llevavan muy aparejada de lo que avían menester, se parten por la mar adelante 
mirándolos todos hasta perderlos de vista. Y tornados a la ciudad
7137
, acordando de se ir 
todos a sus tierras a tomar algún descanso, quinze días después de la partida del rey e
7138
 
los sabios, la donzella Alquif[a]
7139
 entra en la gran sala y sacando  una carta que traía, 
la da a todos aquellos príncipes, y leída dezía ansí:  
 
Excelentes príncipes en Grecia ayuntados, Amadís de Gaula, rey de la Gran 
Bretaña, salud a la vuestra merced embía para ponerla en aquella que en mi ausencia 
puede faltar. Yo voy a donde a la magestad divina plaze para su servicio que [v]aya
7140
, 
donde mi salida noche
7141
 espera hasta aquella que se espera de aquel
7142
 rey de la 
tierra que pudimos
7143
 ser señores con las condiciones de nós esperar. Con las
7144
 
quales, aquellos que por derecho les
7145
 viene, mis reinos dexo encomendados, 
rogándoles que miren por el servicio de Dios y bien de sus súbditos
7146
, conservación 
de los reinos con soberana paz guardándola con sus amigos, cumpliendo las ley[e]s
7147
 
en sí primero que en los a ellos subjetos
7148
, señoreando más por amor que con 
temor
7149
, dando mayor exemplo con sus virtudes que con el temor de sus leyes, 
haziendo ley sin reprehensión para poderla poner en otros, no dando disculpa a la 
culpa de sus vassallos con la que a ellos se les puede poner
7150
 para averles dado 
ocasión y la honrra
7151
 de Dios sobre todo mirando. Y está delante la memoria de la 
con que se pudieron obligar por parte de los que [l]a
7152
 heredaron, la muerte contino 
en la memoria para en ella para
7153
 siempre ponerle vida, ansí en lo humano como en 
                                                          
7137
 ciudad) cibdad  S. 
7138
 e) y  S, L, Z. 
7139
 Alquife) Alquifa  Z. 
       Enmiendo por Z. 
7140
 laya) vaya  Z. 
7141
 noche) no se  Z. 
7142
 de aquel) del  S, L, Z. 
7143
 pudimos) podimos  S, L, Z. 
7144
 las) los  S, L, Z. 
7145
 les) os  Z. 
7146
 bien de sus súbditos) om.  Z. 
       A partir de aquí hay importantes y numerosas supresiones de texto en Z. La reducción de texto  
posiblemente sea debida a un criterio de ahorro de papel.   
7147
 leys) leyes  S, L, Z. 
7148
 subjetos) sujetos  Z. 
7149
 que con temor) om.  Z. 
7150
 con la que a ellos se les puede poner) om.  Z. 
7151
 honrra) honra  S, L, Z. 
7152
 a) la  S, L, Z. 
7153
 para) om.  Z. 
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lo que de lo divino
7154
 esperamos en él, darse an
7155
 tan largos quanto sin venir por ello 
a menos precio vuestra grandeza la
7156
 pudieren suplir, porque esto es lo más por 
donde los príncipes ganan el mayor thesoro, que es del de los amigos. Porque si todos 
se
7157
 disponen al trabajo de los cuerpos y almas por solo adquerir los bienes d´este 
mundo, quánto más se dispornán al servicio de los príncipes, ganados los bienes con 
solo la obligación al servicio
7158





 vuestros súbditos considerando quánta mayor honrra
7161
 por la 
suya se os acrecienta, acrescentad
7162
 sus estados quanto de acrescentarlas el vuestro 
toma
7163
 mayor autoridad, procurad que os tengan mayor acatamiento por amor que 
por temor, poned mayor gravedad a las personas con obras de virtud que con 
presunción de grandeza
7164
, dar la gobernación de vuestros pueblos más por méritos de 
personas para gobernar por
7165
 acetación d´ellos para por ruegos hazerlos aver a 
otros, hazer juezes de vuestros pueblos a los que primero se saben juzgar, que juzguen 
a otros para que por más <por>
7166
 la gloria de la virtud que por el premio del castigo 
executen la virtud
7167
de vuestras leyes, y sepan los tales que han de ser juzgados para 
que mejor pueden
7168
 juzgar. Nunca negues
7169
 la clemencia quando solo a vuestra 
persona queda la fuerça de la ley para el castigo, ni el castigo cuando d’él meresce 
mayor clemencia. Procurad
7170
 más voluntades que señoríos. Y procurad, sobre todo, 
poner fin en vuestras obras, que os lleven a tal en la vida con que con la muerte os 
pongan en aquel que no lo tiene y a todo lo dio junto con poner
7171
principio sin tenerlo. 
Como sea a Dios a quien os
7172
 encomiendo, debaxo de tal paz para mayor guerra con 
                                                          
7154
 en lo que de lo divino) om.  Z. 
7155
 an) han  S, L, Z. 
7156
 a menos precio vuestra grandeza la) om.  Z. 
7157
 se) om.  Z. 
7158
 de los cuerpos y almas por solo adquerir los bienes d´este mundo, quanto más se dispornán al servicio 
de los príncipes, ganados los bienes con solo la obligación al servicio) om.  Z. 
7159
 queríades) querríades  Z. 
7160
 honrrad) honrad  S, L, Z. 
7161
 honrra) honra  S, L, Z. 
7162
 acrescentad) acrecentad  S, l, Z. 
7163
 toma) om. Z. 
7164
 con obras de virtud que con presunción de grandeza) om.  Z. 
7165
 por) que por Z. 
7166
 por) om.  S, L, Z. 
7167
 que por el premio del castigo executen la virtud) om.  Z. 
7168
 pueden) puedan  S, L, Z. 
7169
 negues) niegues  S, L; neguéis  Z. 
7170
 Procurad) Y procurad  Z. 
7171
 que no lo tiene y a todo lo dio, junto con poner) om.  Z. 
7172
 a quien os)  om.  Z. 
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el mundo para d´ella sacar la verdadera paz que para siempre á de durar, que llevando 




Leída la carta, con muchas lágrimas fue rescebida
7173
 y tomada por todos
7174
, y no 
menos notada como de
7175
 aquel que tanto sus virtudes por obras avía resplandescido 
quanto con sus palabras lo manifestava.  
E luego acordaron todos partirse para su tierra. Y Esplandián e
7176
 su amada 
muger fueron a la Gran Bretaña, dexando por emperador a Lisuarte y a la emperatriz 
Abra en Constantinopla. Assimismo Amadís de Grecia y Niquea fueron luego alçados 
por emperadores de Tr[a]pisonda
7177
. Todos los otros se fueron a sus tierras donde don 
Florisel, que en Tr[a]pisonda
7178




 de su amada  muger 
que llamaron don Rogel de Grecia. El príncipe don Falanges huvo
7181
 otro de su  





. El fuerte Anaxarates, que con su madre se fue, huvo
7184
 otro que llamaron 
don Arlanges de España, porque de derecho le venía después de los días del príncipe 
Olorias
7185
. Don Lucidor huvo otro que llamaron don Lucendus de la Gabia
7186
. Todos 
los otros príncipes huvieron
7187
 hijos en aquel año como d´estos. Y de todos
7188
 en la 
tercera y quarta parte no poca relación se hará, porque como la reina de Argines  supo 
d´estos
7189
 príncipes, a poco
7190
 no murió, y por esto cessó la historia de lo que acaesció. 
Y de aquí adelante se dirá en la historia d´estos príncipes junto con la del glorioso 
                                                          
7173
 rescebida) recebida  Z. 
7174
 todos) todas  S, L, Z. 
7175
 de) que  S, L; om.  Z 
7176
 E) Y  S, L, Z. 
7177
 Tropisonda) Trapisonda  S, L, Z. 
7178
 Tropisonda) Trapisonda  S, L, Z. 
7179
 huvo) uvo  S, L, Z. 
7180
 hijo) fijo  S, L. 
7181
 huvo) uvo  S, L, Z. 
7182
 por sus estrañas virtudes el seriendo) om.  Z. 
7183
 Agrisilao) Agesilao  Z. 
7184
 huvo) uvo  S, L, Z. 
7185
 Olorias) Olorios  S, L; Olorius  Z. 
7186
 Gabia) Gabia  S, L; Galia  Z. 
7187
 huvieron) uvieron  S, L, Z. 
7188
 y de todos) om.  Z. 
7189
 d´estos) d´ ellos  Z. 
7190
 a poco) de aí a poco  Z. 
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príncipe don Falanges, [que]
7191
 el gran historiador Galersis que con no menos elegancia 













¶  A  loor e alabança de Dios todopoderoso e de su bendita madre, 
Nuestra Señora la Virgen María. Acabose la presente obra llamada la Crónica de 
los muy valientes y esforçados cavalleros don Florisel de Niquea y el fuerte 
Anaxartes, hijos del muy excelente príncipe Amadís de Grecia, emendada 
del estilo antigo según que la escrivió Cerfira, reina d´Argines, por el grande 
amor que a sus padres tuvo, que fue traduzida de griego en latín 
y de latín en romance castellano por el muy noble cavallero 
Feliciano de Silva. Acabose en la muy noble y leal villa de 
Valladolid a diez días del mes de julio de mil y 
quinientos y treinta y dos años. A costa del 
honrrado varón Juan Despinosa, librero, 





                                                          
7191
 que) add.  Z. 
       Enmiendo por Z. 
7192
 escrevió) escrivió  S, L, Z. 
7193
 Omero) Homero  Z. 
7194












Para facilitar la lectura y una mejor comprensión del texto se ha elaborado este glosario.  
Ha sido realizado a partir del Diccionario de Autoridades (Aut.) y para algunas 
acepciones nos hemos valido del Tesoro de la lengua castellana de Covarrubias (Cov.), 
del Diccionario Histórico de la Lengua Española (DHLE) y de Martín de Riquer (1997) 
para la descripción de las armas. 
 
a hora de tercia: «Una de las horas, en que los Romanos dividian el dia, y corresponde 
à las nueve de la mañana.» 
a hora de vísperas: «Usado en plural, significa una de las horas, en que dividen los 
Romanos el dia, que duraba desde el acabarse la hora de nona, hasta ponerse el Sol.»  
ación: «Correa con que está asido y pendiente el estribo para montar a caballo.»  
aciones çagueros. Véase ación y çaga. 
acuchilladas. Véase acuchillar. 
acuchillar: «Es tambien hacer pequeñas giras y abertúras, como cuchilladas, en alguna 
cosa, como en un vestído, mangas, ù otra ropa, como se usaba antiguamente en los 
trages, assi de hombres, como de mugéres, que llamaban Acuchillados.»  
adarve: « s. m. El espacio o camino que hai en lo alto de la muralla, sobre el qual se 
levantan las almenas.»  
aferrar: 1. « v. a. Assegurar la embarcación en el Puerto, echando los ferros ò áncoras 
con los cables ò amarras à la mar, para que assi afianzada no la puedan impeler, ni 
ofender los vientos.». 2. « Se dice tambien por Agarrar ò coger con fuerza alguna cosa.» 
affrenta: «  s. f. El acto que se comete contra algúno en deshonór y descrédito suyo, ù 
de obra, ù de palábra. Tambien se llama afrenta la que se hace con razón y justicia, 
como sacar à la vergüenza à algúno, ò azotarle.»  
afición: « s. f. La propensión, amór, ò voluntád del ánimo con que nos inclinamos à 
querer y amar alguna cosa.»  
ahincadamente: « adv. Eficazmente, fervorosamente, con instáncia.» 
ál: «Pronombre Castellano antiquado, que sin mas terminación se halla freqüentemente 
en los Autóres antiguos Castellanos, y mui especialmente en los Edictos y Provisiones 
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[...]. Significa otro, otra cosa, diverso, contrário: equivaliendo en todo al alius, alia, 
aliud Latino, del qual parece que ha sido una syncopa.»  
alambre: «Es el metal que generalmente se llama oy cobre, y antiguamente arambre: de 
cuya voz por lo fácil y freqüente y conversión de la (r) en (l) se vino a pronunciar 
Alambre…» 
aldava: « s. f. La pieza de hierro, ò bronce que se pone à las puertas para llamar, y para 
asirse de ella para cerrarlas.»  
alevoso, sa: « adj. Infiel, pérfido, y que contra la fé y amistád machína y conjúra contra 
otro; lo que tambien se dice de la misma acción, ù delito: como muerte alevósa, trato 
alevóso.» 
allegar: «  v. n. Venir de otra parte à un lugar ò sítio determinado.» 
aljófar: « s. m. Espécie de perla, que segun Covarr. se llaman assi las que son menúdas: 
pero el dia de oy lo que entendémos por aljófar son aquellos granos menos finos y 
desiguales; à distinción de la perla, que es mas clara y redonda, yá sea grande, ò 
pequeña.» 
aljuba: « s. f. Vestidúra que usaban los Arabes: y paréce era trage para hombres y 
mugéres de todas espheras, pues se hacía de texídos bastos, y tambien de telas ricas.» 
amortecido, a: « part. pas. Falto de vigór y aliento vitál, desmayádo, y que paréce está 
muerto.» 
áncora: « s. f. Instrumento de hierro como harpon, ò anzuélo de dos lenguétas, el qual 
afirmádo al extremo del cable, ò gúmena, arrojádo à la mar, sirve para aferrar las 
embarcaciones, y assegurarlas de el ímpetu de los vientos.» 
andas: 1. « s. f. Usado siempre en plurál. El thróno que fijado sobre unas varas sirve 
para llevar en hombros en processión al Santissimo Sacramento, à nuestra Señora, las 
reliquias è Imagenes de Santos: y en lo antíguo solían llevar en ellas las Persónas 
Reales, y oy dia se lleva al Papa.». 2. « Tambien se llama assi el féretro, ò caxa con 
varas, en que llevan à enterrar los difuntos.»  
añafiles: « s. m. Instrumento músico à manéra de trompéta derecha y de metál, de que 
usaban los Moros.»  
aparejar: « v. a. Preparar, prevenir, disponer, apercebir lo necessário y conducente para 
qualquier obra, operación, ù otra cosa.» 
ardid: « s. m. Trama y hecho ingenióso dispuesto con astúcia y arte, con el qual se 
consigue mas facilmente alguna cosa, ò se viene al fin de algun intento. Aunque los 
ardídes son mui usádos de todo género de persónas se practican con mas freqüéncia en 




argentería: «  s. f. Bordadúra de plata ù oro con algunos resaltes que brillen.» 
armellas: « s. f. Anillo de hierro ù otr metál, que por lo común suele tener una espíga 
para clavarle y assegurarle en parte sólida: como son aquellas por donde entra el mástil 
del candádo, ò cerrójo.» 
armiños: « s. m. Animál blanco pequeño, que tiene sola una mancha negra à la punta de 
la cola.» 
arneses: « s. m. Armas de acéro defensivas, que se vestían y acomodaban al cuerpo, 
enlazándolas con corréas y hevillas, para que le cubriesse y defendiesse.» (Aut.). «El 
arnés es una defensa clouée, con mallas en forma de chapitas o plaquitas» (Riquer 1987, 
p. 128). 
asaz: « En abundancia, abundantemente, de sat et satis.» (Cov.) 
asteria: « f. ant. Depósito o repuesto de lanzas.» (DHLE) 
bascas: « s. f. usado siempre en plurál. Las congójas y alteraciones violentas y penósas 
que padéce el pecho, quando el estómago repugna admitir algo que le provóca à vómito, 
ò quando interiormente por otro algun accidente se inquieta y apassiona con náusea y 
angústia.» 
bastardas: «Trompeta bastarda es la que media entre la trompeta que tiene el sonido 
fuerte y grave y entre el clarín, que le tiene delicado y agudo» (Aut.) 
batallas: «Tambien se halla usado en lo antíguo por cuerpo de tropas, ó trozo de gente 
de guerra unido como batallón.»  
batel: « s. m. Un género de parco pequéño, y lo mismo que esquífe.» 
bislumbre: «  s. f. El reflexo de la luz, ò tenue resplandor à distancia de ella.» 
blandones: « s. m. Hacha de cera para alumbrar.» 
brocado: « s. m. Tela texida con seda, oro, ò plata, ò con uno y otro, de que hai vários 
géneros: y el de mayor précio y estimación es el que se llama de tres altos, porque sobre 
el fondo se realza el hilo de la plata, oro, ò seda escarchado, ò brizcado en flores, y 
dibújos.»  
buriles: « s. m. Instrumento de acéro esquinado, cuya punta remáta en uno de sus 
ángulos, con el qual se abre, y se hacen líneas, y lo que se quiere en los metáles, como 
son oro, plata y cobre, &c.» 
cabo: « s. m. El extremo de las cosas, lo mas alto, mas profundo, o la parte de afuera.» 
cadahalso: « s. m. El tablado que se levanta en las plazas y otros lugares públicos para 
exercer en ellos algún acto solemne: como la aclamación de algún Príncipe, publicación 
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de paz, &c [...]. Covarr. dice viene de la voz Griega Kataphainomas, que significa ser 
visto, porque lo que se execúta en los cadahalsos, se hace para que todos lo vean.»  
çaga: «Vale tanto como postre, ultimamente, nosotros le tomamos por la cosa que va, o 
esta detrás de otra cosa, de donde se dixo çaguero [...] » (Cov.) 
calabernas: « s. f. Lo mismo que Calavera. Es voz antigua y que aun se conserva entre 
los rústicos.» 
cantilenas: « s. f. Cantar, o copla, que se hace para cantarse repetidamente.»  
capellinas: «No integrada en modo alguno al arnés del caballero, sino como casco 
propio de villanos, [...], casco de hierro que se amoldaba a la forma de la cabeza.» 
(Riquer 1987, p. 111) 
capirote: «  s. m. Cobertúra de la cabeza, que está algo levantada y como que termína en 
punta.» 
carmesí: « seda de color roxa» (Cov.) 
carros falçados: «El que tenía fijadas en los exes unas cuchillas fuertes y cortadoras, 
con las quales herían y maltrataban a los que encontraban: y tambien servían para 
guarnecer los costados del exército. Los antiguos usaron mucho de estos carros en la 
guerra.»  
castillos: 1. «En los navíos es un compartimiento o cubierto, que se hace para abrigo de 
la gente, assí en la popa, como en la próa.»; 2. «Cierta máchina de madera, que usaban 
los Romanos en la guerra, hecha en forma de castillo y la ponían sobre los elephantes, 
en la qual iban metidos soldados para disparar flechas desde alto a los contrarios, y 
entrarse a desbaratar sus esquadrones.» 
cedo: « adv. Lo mismo que Luego, presto, al instante. Es voz mui antigua [...]» 
cercillos: « s. m. Arillo de plata, oro, o otro metal, que en todas edades ha sido, y es 
costumbre traher por adorno las mugeres en las orejas, horadadas por la parte inferior, y 
metidos en ellas.» 
certinidad: « s. f. Lo mismo que Certeza.» 
chirumbela: « s. f. Instrumento de viento à modo de chirimía, que algúnos llaman 
Curumbeja. Covarr. dice es palabra Toscana de Ciarambela.»  
continentes: « s. m. Modo de proceder y portarse uno, y lo mismo que Compostúra, 
modestia, áire y acciones.»  
contino, na: « adj. Lo mismo que Contínuo, y por algún tiempo continuada.» 
delibrar: « v. a. Lo mismo que Amparar, defender.» 
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derrocar: «Se usa assimismo por Caer, venir al suelo alguna cosa.» 
desacordado, a. Véase desacordarse. 
desacordar: « v. r. Olvidarse, o perder la memória y acuerdo de las cosas.» 
deslate: « s. m. La acción de disparar o arrojar alguna cosa.» 
desmallando. Véase desmallar. 
desmallar: « v. a. Cortar y destrozar las mallas.» 
despartir: «Vale tambien poner paz entre los que riñen o contienden, apartándolos, y 
dividiéndolos para que no se ofendan.» 
disposición: «Se toma tambien por la aptitúd, proporción y estado conveniente de las 
circunstáncias y calidades que son menester en orden a alguna cosa.» 
divisa: «En el Blasón vale Señal, distintívo especial que el Caballero, Soldado, amante 
o persona de alguna professión trahe en el escúdo, vestido, o en otra parte: como en la 
adarga, en el coche, &c. para manifestar los blasones de su casa, su professión, 
pensamientos o idéas.» 
donaire: « s. m. Gracia y agrado en lo que se habla, porque Aire segun Covarrubias es 
lo mismo que gracia, espíritu, prontitúd y viveza: y assí Donaire es dón de viveza.» 
dueña: 1. « s. f. Lo mismo que Señora: y en lo antiguo significó Muger principal, 
puesta en estado de Matrimónio.» 2. « Se llama tambien la muger no doncella.» 
embraçaduras: «El caballero sujetaba el escudo por medio de dos juegos de correas 
clavadas en la cara posterior del arma, y la acción de sujetarlo así con el brazo  se 
expresa con el verbo embraçar. Uno de estos juegos de correas, que no se percibía 
desde el exterior, era una abrazadera, por la cual el caballero pasaba el brazo izquierdo, 
pieza dicha en francés enarmes. El otro juego era una correa también fijada por sus 
cabos en el interior del escudo, pero más larga y que el caballero llevaba rodeada al 
cuello, y así no tan solo aumentaba la eficacia de la abrazadera, no perdía el escudo si 
ésta se rompía o se escurría del brazo, sino que podía dar al arma ofensiva el deseado 
equilibrio» (Riquer 1997, p. 149—150). 
ensandecer: « v. n. Enloquecer, tornarse loco.» 
entoldar: 1. « v. a. Cubrir por lo alto las calles, patios o otro sítio con toldos, para 
resguardo del Sol o del calor.». 2. «Vale tambien cubrir con paños o sedas las paredes 
de los Templos, y de los Palácios y casas grandes.» 
espadañada: «Golpe abundante y copioso de algún liqüor, arrojado con fuerza por la 
boca o caño.» 
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esquivo: « adj. Desdeñoso, desapegado, zahareño, y de genio retirado y poco 
agradable.» 
estado: «Significa tambien cierta medida de la estatúra regular que tiene un hombre: y 
de ordinario la profundidad de los pozos o de otra cosa honda, se mide por estados.» 
falsar. Véase la variante falsear. 
falsear: «Se toma tambien romper o penetrar las armas.» 
gavias:  « s. f. Term. Nautico. Una como garíta redonda, que rodea toda la extremidad 
del mastil del navío, y se pone en todos los mástiles, y cada una toma el nombre de 
aquel en que está. Sirve para que el grumete puesto en ella registre todo lo que se puede 
ver del mar.» 
golpes: « Se llaman a las portezuelas que se echan en las casacas, chupas y otros 
vestidos, y son de cubrir y tapar los bolsillos.» 
grado: « Vale también voluntad y gusto, y assí, hacer una cosa de grado, es hacerla de 
buena gana , u de voluntad; y al contrario, hacerlo de mal grado, o mal de su grado, es 
hacerlo contra su voluntad y de mala gana.» 
guarecer: « v. n. Sanar, curarse o convalecer de la enfermedad.» 
guarido. Véase guarecer. 
guarnecer: «Vale tambien adornar los vestidos, ropas, colgadúras y otras cosas, por las 
extremidades y medios, con algo que les dé hermosúra y gracia: como Puntas, galones, 
fluecos y otras cosas.» 
guarnido. Véase guarnecer. 
guedejas: « s. f. El cabello que cae de la cabeza a las sienes, de la parte de adelante.» 
guirnalda: « s. f. Corona abierta, texida de flores y hierbas olorosas, con que se adorna 
la cabeza.» 
guisa: 1. «s. f. Modo, manera o semejanza de alguna cosa.». 2. «Se tomaba tambien en 
lo antiguo por calidad y estado de alguna cosa.» 
gumena: « s. f. La maroma gruessa que sirve en los navíos y embarcaciones, para atar 
las áncoras y otros usos.» 
guminas. Véase gumena. 
hacaneas: « s. f. Caballo algo mayor que las hacas, y menor que los caballos.» 
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hachas: « s. f. La vela grande de cera, compuesta de quatro velas largas juntas, y 
cubiertas de cera, gruessa, quadrada y con quatro pábilos. Diferenciase de la Antorcha 
en que esta tiene las velas retorcidas.» 
haz: « La delantera, el rostro, o del hombre, o de qualquier otra cosa.» (Cov.) 
hinojos: «Por este nombre llamamos las rodillas» (Cov.) 
holgar: 1. « v. n. Cessar en el trabajo, suspender la labor, o no tener que hacer.». 2. 
«Vale tambien celebrar, tener gusto, contento y placer de alguna cosa, alegrarse de 
ella.» 
hornaza: « s. f. Horno pequeño de que usan los Plateros y Fundidores de metales, para 
derretirlos y hacer sus fundiciones.» 
inojos. Véase hinojos. 
jaspe: « s. m. Piedra manchada de varios colores, especie de marmol, capaz de 
pulimento, que se distingue por el color principal, y que es como campo de los ortos.»  
jayán: « s. m. Hombre de gran estatúra, robusto y de fuerzas.» 
jornada: « s. f. La marcha que regularmente se puede hacer en un día.» 
joyel: « s. m. Joya pequeña, que a veces no tiene piedras.» 
leda: «En Lengua Castellana antigua vale lo mesmo que alegre» (Cov.) 
llaga: «Metaphoricamente significa qualquier daño o infortunio, que causa pena, dolor 
y pesadumbre.» 
loriga: « s. f. Armadúra del cuerpo, compuesta de muchos pedazos o laminillas de 
acero, que cayendo unas sobre otras, preservan y [iv.433] defienden el cuerpo de las 
heridas.» (Aut.). « La loriga es una defensa treslie, con mallas anulares [...]» (Riquer 
1997, p. 128). 
lustres: «Metaphoricamente significa esplendor, apláuso y estimación.» 
martas cebellinas: «Son unos animales, algo semejantes a los gatos, y mucho mas a las 
fuinas» (Cov.); « s. f. Animal especie de comadreja, del tamaño de un gato, aunque es 
algo mayor de cuerpo, y tiene las piernas y uñas más cortas. El color de su pelo es roxo, 
y por las puntas casi negro, excepto por debaxo del cuello que es blanco. Su piel es mui 
blanda y suave, y sirve para hacer manguítos, forrar ropas y otros usos.» (Aut.) 
menestriles. Véase menestral. 
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menestral: « s. m. El Oficial mechánico, que gana de comer por sus manos.»   
minuta: « s. f. El extracto o borrador que se hace de algún contrato o otra cosa, 
annotando las claúsulas o partes essenciales, para copiarle después y extenderle, con 
todas las formalidades necessarias a su perfección.» 
obsequias: « s. f. Lo mismo que Exéquias.» 
ornaça. Véase hornaza. 
osequias. Véase obsequias. 
padrón: «Se llama assimismo la colúna de piedra, con una lapida o inscripción de 
alguna cosa que conviene que sea perpétua y pública.» 
pagado, da. Véase pagar. 
pagar: «Vale assimismo complacer, agradar, satisfacer o dar gusto.» 
palafrén: «Es lo mismo que quartago o rozín, que no llega a ser cavallo de armas. En 
éstos, según los libros de caballerías, caminaban las doncellas por las selvas» (Cov.) 
palio: «Se llama tambien qualquier cosa que forma alguna manera de dosel, o cubre 
como él.» 
paramentos: « s. m. Adorno o atavío con que se cubre alguna cosa.» 
parias: «El tributo que paga un príncipe a otro, en razón de reconocimiento y mayoría» 
(Cov.) 
partido el sol. Véase partir el sol. 
partir el sol: «Phrase que en los desafíos antiguos y públicos significaba colocar los 
combatientes, o señalarles el campo de modo, que la luz del sol les sirviesse igualmente, 
sin que pudiesse ninguno tener ventaja en ella.»  
passo: «Usado como adverbio vale lo mismo que blandamente, quedo.» 
pelotas: «Llaman tambien la bala de plomo o hierro, con que se cargan los arcabuces, 
mosquetes, cañones y otras armas de fuego.»  
petril. Véase pretil. 
pieça: «Se toma tambien por espacio o intervalo del tiempo.» 
piertegas: « s. f. Lo mismo que Pértiga.» 
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porras: « s. f. Cierto género de palo o bastón, delgado por la empuñadura, y el remate 
gruesso y redondo, a modo de una cabeza. Antiguamente servian de arma ofensiva, y 
solian herrarlas.» 
poyo: «El banco de piedra, hyesso u otra materia, que ordinariamente se fabrica 
arrimando a las paredes,  junto a las puertas de las casas, en los zaguanes y otras 
partes.» 
presto: «Usado como adverbio, vale lo mismo que luego, al instante, con gran prontitúd 
y brevedad.»  
pretil: « s. m. El antepecho o vallado de piedra o otra matéria, que se pone en algunos 
edificios.» 
quadra: «La pieça de la casa que está más adentro de la sala,  y por la forma que tiene, 
de ordinario quadrado, se llamó quadra» (Cov.) 
quebrantar: «Vale asimismo molestar, fatigar, causar pesadumbre y desabrimiento» 
real: « s. m. El campo donde está acampado un Exército: y rigurosamente se entiende 
del sitio, en que está la tienda de la Persona Real, o del General.» 
relevados. Véase relevar. 
relevar: «  v. a. Fabricar alguna cosa de relieve o de resalte.» 
rosicler: «El color encendido y luciente, parecido al de una rosa encarnada.» 
rúas: 1. «  s. f. Calle poblada de casas a un costado y otro.». 2. « El camíno abierto y 
ancho por donde comodamente pueden viagear carros, coches y otras máchinas 
semejantes.» 
rubicundo, a: « adj. Lo que tiene el color rubio.»  
rubricundos. Véase rubicundo, a.  
sandez: « s. f. Locura, despropósito, ò simpleza.» 
sandio: « adj. Loco, necio, ò simple.» 
saña: « s. f. Cólera y enojo con exterior demostración de enfado, è irritación.» 
sazón: «Se toma por lo mismo que ocasión, tiempo oportuno o coyuntura.» 
semejable: «Se toma también por lo mismo que semejante, que es como ahora se dice.» 
sobreseñales: «Túnica ligera adornada con colores arbitrarios o con los esmaltes 
propios de su escudo heráldico» (Riquer 1997, p. 144) 
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sojuzgar: « v. a. Sujetar, dominar, y mandar à otro con violencia.» 
suso: « adv. Lo mismo, que arriba, ò sobre.» 
tabla: «Se toma tambien por la mesa, en que se come.» 
tálamo: «El lugar eminente, en el aposento adonde los novios celebran sus bodas, y 
reciben las visitas y parabienes, sinifica algunas vezes la cama de los mesmos novios, y 
la quadra donde está.» (Cov.) 
tañer: « v. a. Lo mismo que tocar. En este sentido está antiquado; pero se usa 
freqüentemente por tocar acorde, y harmonicamente algun instrumento.» 
tasajo: «Carne salada y seca del verbo taxo. as. Porque se parte en pieças, para que le 
entre mejor la sal.» (Cov.)  
testera: «Se llama también la armadura de la frente de los caballos.» 
toldar. Véase entoldar. 
torçales: « s. m. Cordoncillo hecho de varias hebras torcidas, de donde tomó el 
nombre.»  
trompa: « s. f. Instrumento marcial comunmente de bronce, formado como un clarin, 
con la diferencia de ser retorcido, y de mas buque, y vá en diminucion desde el un 
extremo al otro.»  
uñidos. Véase uñir. 
uñir: « v. a. Lo mismo que Uncir.» 
valedor: «  s. m. El que favorece, ampara, ù defiende.» 
velar: «Significa assimismo casar , y dar las bendiciones nupciales a los desposados.» 
ventura: «  s. f. El caso favorable, ò suerte dichosa, y felíz, que acontece à alguno, 
especialmente quando no se espera.»  
visal: «El yelmo en forma de tonel lleva, a la altura de los ojos, una hendidura o raja 
horizontal imprescindible para que el caballero pueda ver lo que tiene delante» (Riquer 
1997, p. 103). 
visarma: « s. f. La alabarda, llamada assi acáso por tener dos modos de herir, punzando, 
y cortando.»  
xaropes: « s. m. Bebida, ò confeccion líquida, que se dá à los enfermos, cuyo principal 
ingrediente es azucar clarificado.» 
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yelmo: « s. m. Parte de las armas antiguas, que los Caballeros usaban en las batallas, 
justas, y tornéos, y oy sirve de ornato en los escudos de armas, y se componia de varias 
piezas de acero con sus muelles, y goznes, y servía para defender toda la cabeza, y cara, 
con una pieza, que llamaban viséra, compuesta [...] de una rexilla del mismo acero, con 
la qual dexaban libre la vista, y en esto se distinguia del morrión, celada, y capacete, de 
que usaba la Infantería.» 
zevellinas. Véase martas cebellinas. 
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